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VIAJES 


FRAY  GERUNDIO 


POR 


FRANCIA.  BÉLGICA.  HOLANDA 


OaiLLAS  DEL  HHIN. 


PARIS 

LIBRERÍA  DE  GARMER  HERMANOS 

Suce^orci»  de  D.  Viccote  Salvú,  . 
CALL-B  D«S  SÁlHTS-PfellES  y   N*  6. 


PRÓLOGO. 


Ahí  te  envío,  lector  hermano,  esta  úRitua  pAíjina  áp\  tomo  primero  de 
mi  Viaje...  y  note  a-ombre  el  vice-veríía  de  llamar  i mima  página  á  laque 
jjrir  i  ti  aparecerá  la  primera,  y  asi  se  presenta  en  efecto  en  el  órdcn  do 
foliación;  pucá  para  mi  ha  sido  la  última,  pnesto  que  te  la  escribo  después 
de  lerminado  el  tomo,  y  como  iio  se  trataba  de  adjudicación  de  mayorazgo 
por  derecho  de  primogemlvn  a,  no  he  tenido  reparo,  yo  Fray  Gerundio^  en 
dar  la  primacía  de  lugar  á  la  qae  ha  sido  la  postrera  en  nacer. 

Digo  que  te  envío,  lector  amado^  esta  primera  y  última  página,  para 
preparar  tu  ánimo  á  que  mires  con  indulgencia  esta  serie  de  artículos  de 
▼iaje  qae  no  aé  cómo  llamar,  si  relocioo,  ó  reseña,  ó  apuntes,  ó  memoríat^ 
ú  observaciones,  ó  recuerdos,  qoe  no  sé  en  verdad  qué  nombre  merezcan, 
y  tú  les  darás  el  que  en  tu  discreción  y  buen  juicio  te  parezca  mas  acomo- 
dado, ó  bien  loá  dejarla  sin  nombre,  que  por  eáo  ni  ellos  nt  yo  nos  habré-  « 
moa  ^  querellar. 

EUos  han  sido  escritos  para  amenizar  alguu  lauto  un  periódico  diario,  y 
de  consiguiente  con  la  precipitación  que  exige  esta  clase  de  pubUcadcMies. 
Por  tanto  no  podr&n  ménos  de  resentirse  del  desaliño  que  es  cousecnenáa 
natural  de  la  premura  y  de  la  falta  de  espacio  para  poderlos  exornar  y  pu- 
limentar. Pero  juróte  por  mi  sanio  hábito  que  no  quisiera  verte  á  ti  tan  des- 
nudo  da  numerario  como  yo  lo  estoy  de  pretensiones  de  ningún  género.  Yo 
no  me  he  propuesto  mas  que  dar  ¿  conocer  á  mis  compatriotas  llana  jr  sencilla- 
mente algunas  cosas  y  costumbres  de  los  pueblos  y  países  que  he  recorrido, 
y  de  que  no  hubi  i  visto  ocuparse  otras  plumas,  que  4  haber  querido  tO« 
mai'iie  trabajo,  lo  hubieron  dcáempe&ado  tanto  mejor  que  yo. 

Lo  que  al  te  protesto  es  que  be  procurado  decir  verdad,  y  presentar  loa 
cosas  tal|p  como  ellas  se  presentaron  h  mi  pobre  gerundiana  jnvestigaclonÉ 
Sino  its  conocí  bien,  habrá  Iiabído  error,  no  falsedad.  Esto  no  sé  si  admite 
indulgencia;  &  tu  generosidad  lo  dejo,  hermano  lector. 
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El  Mgondo  tomo  debeii  eomprender  el  paiM.por  BéUjka»  Países-Bajos^ 
y  mftrgsoes  del  Rhin  hasta  U  vuelta  á  Espafia^  Algo  mésos  conocidos  son 
estos  países  para  la  generalidad  de  los  espa&olés  que  la  Fiancia,  y  de  con- 
siguiente algo  mas  enriosa  podr&  ser  también  su  descripción.  Si  Dios  me 
permite  escribir  este  segundo  Tolúmen,  y  d  ma  eoneede  poderlo  bacer  con 
méno»  precipitación  y  tnas  aplomo,  quisá  consiga  que  salga  también  algo 
ménos  desalitkado.  Asi  lo  quisiera»  lector  earlsimo,  tu  reconocido  y  devoto 
hermano  Fray  Gcrondio. 


»  ■ 
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LA  SALIDA  DE  MADRID. 

Era  la  nodie  del  16  al  17  de  Agosto  de  1841 ;  el  sol  y  la  ley 
babian  sufiidaedipse  aquel  dia ;  parcial  é  iimsible  el  voto,  total 
y  yisíMe  la  otra.  La  luna  nueva  habla  entrado  á  las  nueve  y 

cuarto  de  la  noche,  y  Ala  misma  hora  habia  salido  Tirabeque  do 
la  celda  con  los  aprestos  de  viajar;  el  equipaje  y  laCapillada  303 
queJaiíau  eii  prensa,  el  uno  en  la  vata  de  la  silla  de  posta  y  la 
otxa  eu  la  imprenta  de  la  caliere!  Sordo  ;  hacia  una  h  i  i  (jne 
San  Roque  y  San  Jacinto,  i|ne  estiivieron  de  guardia  el  dia  1ü; 
iiabinn  dejado  la  cousig:na  á  San  Paldo  y  Santa  Juliana  que  eu- 
trahan  el  17;  los  latigazos  y  voces  del  mayoraljosé  María  inter- 
rumpieron las  campanadas  del  reloj  del  Buen  Suceso  que  sona- 
ban la  una,  y  á  esta  hora  en  punto  arrancó  el  coche  de  la  Maul 
de  la  casa  de  Correos  con  la  redacción  de  Fray  Gerundio  junta  y 
entflsra  via  torcida  de  Francia. 

Las  causas  de  esta  salida  pertenecen  ya  ¿  la  historia,  y  punto 
redondo.  '  . 

Fumando  el  conductor,  voceando  el  mayorál,  durmiendo  Ti- 
rabeque, y  cnvu^toyo  en  nd.capote  y  ea.mis  pensamientos,  lie- 
gámos  á  Alcobéndas  ¿  la  bora  én  que  se  levantan  los  aldeanos  y 
se  acuestan  los  de  la  Corte,  sin  haber  despertado  Tirabeque  hasta 
que  extrañó  la  falta  de  movimiento  del  coche  que  paró  cerca  de 
una  especie  de  venta.  —  «  ¿Qué  es  esto,  scflor?  »  preguntó  bos- 
tezando. —  ¿Qué  ha  de  ser?  le  dije;  que  en  atención  á  haber 
sido  robado  hacia  este  sitio  ai  último  correo,  parece  que  aquí  nos 
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paramos  á  tomar  escolta  de  uh destacamento  de  iufanteriaque  de 
resultas  ha  dispuesto  el  Gobierno  establecer  aqui.  —  Sefior^segim 
esto  todavía  estamos  en  España.  Y  diga  Vd.^  jjoi  amo ;  el  robar 
una  vez  el  correo  en  un  sitio  ¿  es  señal  de  que  en  aquel  sitio  j  no 
mas  estará  el  peligro  siempre? 

£1  ruido  del  carruaje  que  toItíó  á  rodar  me  impidió  darle  la 
respuesta.  Un  cabe  y  un  soldado  á  pié  que  8e,Tolvió  á  los  cien 
pasos,  en  lo  cual  obró  con  la  prudencia  de  im  general,  constituían 
nuestra  nueva  escolta.  Yo  lo  pregunté  á  Tiralieque  si  un  tal  re- 
ñierzo  de  infantería  no  le  parecía  oportvniísiino  para  quiou  va 
corrií'iidn  la  posta  ;  p^ro  él,  picado  sin  duda  de  que  no  lnilu<!ra 
contestado  yo  á  su  pregunta  anterior,  calló  conio  im  cartujo,  ó  • 
bien  croYó  prudente  dejnr  la  respuesta  al  gobierno. 

Las  si^  nos  dieron  en  la  aldea  de  Venturada  á  los  33  años 
justoc  ,],.  liaber  sido  queTnada  por  los  paisanos  deM.  Salvandy  en 
su  retirada  de  Madrid.  £nArámos  en  las  ásperas  sierras  deia  Ca- 
brera; enseñé  á  Tirabeque  el  ex-oonvento,  de  ñ^nciscanos  que  se 
deja  ála  izquierda,  de  no  muy  grata  r^rdacion  para  cierto  tí- 
tulo de  Castilla,  que  probó  áUi  las  delimas  del  claustro  y  la«  dul- 
zuras delgd^ierno  absoluto ;  dimosvistaal  famoso  Pico  déla  Miel, 
que  en  lo  del  jhco  pudiera  bien  apostárselas  al  mas  charlatán  saca- 
muélas  ó  al  mas  palabréro  diputado,  pero  en  lo  de  ¿8  miW,  por 
mi  padre  'San  Francisco  que  así  tieiie  usurpado  el  atributivo  como 
esos  que  se  suelen  decir  pico  de  oro,  y  no  le  tienen  sínp  de  muy 
media  tío  u  liiilaio  metal.  Pasamos  por  entre  aquellos  inmensos  • 
montones  de  sueltas  piedras,  tan  desordenadamente  por  la  natu- 
raleza unas  soi>re  otras  colocadas,  como  yacen  en  nuestros  inter- 
minables fárrafro«  bacinadas  al  desgaire  nuestras  leyes;  y  llegimos 
á  desayunarnos  á  Buitrago. 

Hodelo  do  Admbüstradon. 

La  calle  por  que  teníamos  que  entrar  en  aquella  antigua  y  so- 
nora villa  estaba  en  reparación,  y  tres  maderos  colocados  á  su 
embocadura  en  forma  de  horoa  candína  intimaban  la  prohibidoii 
de  entrar  por  alH  los  carruajes.  Sin  embargo,  el  intrépido  zagal/ 
que  en  su  escrupulosidad  por  la  observancia  de  las  leyes  pareda 
un  subdelegado  del  gobierno,  ccmiunicando  ¿  las  muías  sus  enér- 
gicas órdenes  acompañadas  de  inteijeeciones  esprenvas,  se  entró 
de  rondón,  y  conquistámos  á  Buitrago  en  Agosto  de  t84l  con 
mas  decisión  y  en  menos  tiempo  qm;  pudo  conquistarla  de  los 
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moros  D.  Alonso  VI  de  Oislilla  on  1083.  Nadie  Dictió  vow  A 
atropcUador  ;  en  España  el  qutí  acámate  vence,  aunque  i^m  un 
zagal. 

Allí  manifestaron  el  mayoral  y  Tirabequí»  su  deseo  de  desayu- 
narse, en  cuya  virtud  entrámosen  la  piosada  de  Presas,  y  cohand» 
mano  Pelegrin  al  ehoeolate  que  iba  de  repuesto  mandó  hacer  dos 
pocilloB.  Tomados  e»Í/M  y  pedida  la  cuenta,  resultó  importar  cua- 
tro reales,  lo  cual  eacandálitó  A  Tirabeque  y  dió  ocañou  á  sérias 
G<HitestaGÍones  entne  el  póíSeulero  y  él.  —  «  ¿  Cómo  qué?  decía  Pe» 
legrin  i>ebosaBdo  de  ira;  ¿con  que  aqni  la  administración  enes  la 
largas  dos  terceras  portes  inas  del  valor  del  capital?  —  Si  seftor, 
respondió  Presas,  y  en  esto  no  hago  mas  qiie  acomodarme  al  sis- 
tema de  administración- que  felizmente  nos  rige. 

Á  til  contestación  nada  tuvo  Tirabeque  que  replicar,  conven- 
cido de  que  aquel  Presas  no  era  sino  uno  de  tangís  Presas  de 
nuestra  administración ;  satisiizo  el  petiido,  y  continuámos  nues- 
tro viaje.  ■  - 

Soiasrtsrra. 

Creo  que  ningiin  cspañoi  (|U(í  tcnora  entrañas  de  sentir  y  alma 
española  podrá  ver  sin  dolor  y  sin  compasión  el  triste  y  miseralde 
cuadro  qjie  ofrecen  á  su  vista  los  infelices  j^ueblos  y  los  no  menos 
iniyyices  habitantes  del  paisy  puerto  deSomosierra.  Aquellas  ahu-- 
madas  cabafias,  aquellas  eliozas  ó  tugurios  qn o  llaman  casas,  aque- 
llas mujeres  envueltas  en  toscos  sayales,  aquellos  sillos  desnudos, 
aquellasabareas  de  cuero  á  medio  adobar  que  los  hombroi  se  ajustan 
¿  las  piernas  con  correasdttl  mismo  genero,  aqnellospálidos  y  maci- 
lentos semblantes  en  que  sin  necesidad  de  inscripciones  se  leen  el 
hambre  y  la  miseria,  no  pueden  ménos  de  escitar  sensaciones  do- 
lorosasé  impresiones  de  amargura  y  compasión. 

L;imentál)ame,  yo  Fray  Gerundio,  de  <i([Uí'llos  desgraciados,  y 
oyéndome  Tirabeque  repuso:  «la  vt-rdad,  señor,  yo  no  sé  porqué 
estos  ciudadanos  han  de  estar  asi,  porque  ellos  han  tenido  Esta- 
tutíj,  ellos  han  tenido  Constitución  del  i2,  ellos  tienen  ahora  Cons- 
titución del  37,  ellos  han  tenido  gobiernos  moderados,  ellos  han 
tenido  gobiernos  exaltados...  Señor,  yo  no  sé  que  les  puede  faltar 
ni  que  mas  pueden  apetecer.  —  Ay,  Pelegrin,  Pelegrin!  exclamé: 
eso  prueba  hien  lo  poco  que  se  han  ocupado,  lo  nada  que  han 
cuidado  unos  y  otros  de  mejorar  la  suerte  de  los  infelices  pueblos, 
que  ¡  ojalá  en  esto  y  no  en  fátlgosas  é  interminables  cuestiones  y 
quisquillas  de  partido  hubieran  pensado  algtina  vez  I  —  Ande 
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Vd.,  señor,  quG  estas  gentes  no  van  á  los  Ministerios  ni  se  dejan, 
ver  en  los  salones  de  las  (^órtes.  — ¿  Pero  no  los  ve  alguna  vez  el 
Ministro  que  pasa  por  aquí,  ó  el  diputado  que  viaja  por  estos  lu-  . 
gares  ?  —  Sí  señor,  pero  los  ven  de  prisa  y  paran  poco  la  aten- 
cíDn;  y  aunque  los  vean,  llegan  luego  á  Madrid  y*. «r.  ya  sabe  Vd.» 
la  virtud  del  agua  de  la  Cibéles. 

Bistrayéronnos  algún  tanto  de  estas  reflexiones  las  crístalinas 
aguas  que  se  deslizan  de  aquellas  tierras,  ^e  en  otra  parte  ser- 
virían para  fábricas  y  mannfheturas  y  alli  sirven  poia  cristalizar 
é  inutilizar  el  camino  en  tiempo  de  inriemo,  y  tropezaudo'con 
la  venta  de  Juanilla  advertimos^  que  habíamos  salido  ya  de  la  pro- 
vincia de  Guadalajara  y  entrado  en  la  de  Segovia. 

T  prosigue  sn  camino. 

Á  nadie  le  importará  mucho  saber  si  comimos  bien  ó  mal  en  . 
Castillejo,  sino  á  la  empresa  de  postas,  y  á  esta  supongo  yo  que 
le  bastará  saber  que  se  podía  comer  mejor.  Ni  el  viajero  tiene 
gran  cosa  que  observar  en  Boceguillas,  Fresnillo,  Serezuela,  Ca- 
r¿vias,  üonrubia  y  Milágros,  sino  los  pocos  milagros  que  nosotros 
hemos  hecho  con  tantos  y  tan  limpios  riachuelos  y  torrentes  como 
de  aquellas  colinas  se  desgajan,  y  cuyos  caudales^  nosotros  los 
españoles  como  bastante  acaudfdadosya^  dejámos  correr  en  plena 
libertad  sin  coartársela  de  modo  alguno  con  esos  estorbillos  que 
llaman  fábricas  con  que  suelen  tiranizar  las  aguas  los  tontos  de 
los  extrai!feros« 

Al  mismo  tiempo  que  nos  alcanzó  4  nosotros  la  noche  alean- 
zámos  nosotros  á  Aranda  de  Duero.  Si  como  era  Pr.  Oemndío 

hubiera  sido  Cervantes,  me  hubiera  alegrado  mas  de  entrar  en 
aquella  antij^ii:i  \  lia^lara  que  huljiesc  luiiido  en  ella  su  casi 
único  protector  el  arzubl^po  de  Toledo  D.  Bernardo  de  Sandoval 
y  Rojas.  No  me  pesó  sin  embargo  el  verla,  aunque  á  media  luz,  y 
mucho  menos  i  i  que  se  nos  agregaran  allí  dos  lioT  manos  Aran- 
dinos  con  el  niño  Moisés  (1),  los  cuales  cenando  juntos  en  Baba-  , 
bon  tuvieron  la  bondad  de  ocuparse  en  hablar  de  Fr,  Gerundio 
y  Tirabeque  recordando  algunas  de  sus  eapüUdas,  sin  que  ellos 
supiesen,  ni  por  la  imaginación  se  les  pasara,  ni  nosotros  nos 
diéramos  por  entendidos  de  que  Fr.  Gerundio  era  él  que  les  e»- 

(1)  íl.igo  aqui  r.unKa'oa  Je  este  Moisés,  porqno  onmo  veráo  luiá  lecloro^s 
en  el  diacur»o  de  estos  viajtíü|  parece  que  u¿loy  destinado  ¿viajar  cou  uuui- 
bm  del  oatigoo  teatamenUK 
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taha.  hactiBiido  plato,  y  Tirabeque  el  que  enidalMt  de  suministrar 
él  yíBO, 

La  noche  me  Impidió  ver,  al  pasai^  por  Lenna,  el  jtalacio  délos 
Duques,  y  por  consecnoncia  el  sitio  en  que  Felipe  V  en  1722  en- 
tregó á  ki  iuranla  D.'  Mariana  paia  esposa  del  rey  Luis  XV  de 
Francia ;  justamente  de  aquel  reyecito  dichoso,  cuyos  papeles  ñas 
trae  ahora  el  Sr.  Salvandy  para  dorarnos  su  tenacidad  en  in>  que- 
rer presentar  sus  credenciales  de  embajador  al  reirente.  de  Es- 
paña sino  precisamente  á  la  reina  Isabel,  pues  dice  que  asi  lo 
hizo  entónces  el  embajador  español  con  el  susodicho  niflo  Luis 
XV,  siendo  regente  del  reino  el  duque  de  Orlcans,  que  por 
cierto  que  el  tal  antece^r  del  amigo  Luis  Felipe  tuvo  ingeniatura 
para  acolbodar  sus  dos  hijas  con  los  dos  Infemites  hijos  de  nuestro 
Rey,  ¿  la  manera  que  su  descendiente  mi  amigo  habrá  calculado 
mas  de  una  vez,  y  acaso  estará  calculando  ahora  mismo,  endo- 
samos algunos  de  sus  hijos  (libranos,  sefior,  de  todo  mal,  por 
mas  que  eÜos  sean  unos  guapos  muchachos)  con  nuestra  Reinita, 
que  por  lo  visto  le  viene  de  familia  la  tendencia  á  estos  enlaces  y 
conyugios.  Y  volviendo  al  Sr.  Salvandy  pero  volvamos  á  nues- 
tro camino,  que  no  es  este  el  luchar  de  ocnp  inios  de  Salvandy, 
y  capilladas  tiene  nuestra  reverencia  que  saluiin  ocupíu-c  de  él. 

Fuimos  pues  dejando  atrás  a  la  añtipfuaTérmes,  y  la  salida  del 
sol  nos  proporcionó  ver  á  lo  léjos  las  torres  de  llúrííos,  poro 
aquí  me  permitirán  mis  lectores  descansar  un  poco,  porque  llevo 
andadas  ciuirenta  y  una  leguas  mortales,  (¡oe  me  parece  una 
jornia  regular. 

Entrada  f  t  slida  de  BArgos.  - 

To  te  saindo,  patria  del  Cid  y  de  Fernán  González,  cuna  de  Pe- 
dro el  Cruel  y  del  tercer  Enrique,  de  Lain  Gal^o  y  Nufto  Rasura, 

de  la  primera  Leonor,  y  de  san  Julián,  obispo  de  Cuenca  — 

Y  de  san  Lésmes  su  limosnero,  señor,  que  si  santo  fué  el  amo, 

no  lo  fué  ménos  su  Tirabeque,  y  tan  húrgales  fué  el  uno  como 
el  otro,  y  sin  quitar  la  gracia  de  ki  santidad  al  obispo,  mas  p^ra- 
cia  encuentro  yo  en  que  llegara  á  ser  santo  el  que  le  administraba 
la  hacienda,  que  tengo  para  mi  que  no  se  aviene  muy  bien  la  san- 
tidad con  (d  oficio  de  administrador  déla  hacienda  de  otro,  álo 
ménos  en  estos  tiempos  que  nosotros  tocamos. 

Asi  interrumpió  Tirabeque  el  saludo  que  al  divisar  las  agujas 
de  la  catedral  de  Burgos  dirigía  yo  Fr.  Gerundio  lleno  de  emo- 
ción, ¿  la  antigua  capital  de  Castilla  la  Vieja.  Sin  embargo,  des- 
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|)iies  de  la  eompeteute  reprensión  por  su  impcrtinettcia,  prosc-  . 
ffui.  —  «Yo  te  saludo,  ciudad  de  recuerdos  y  de  glorias,  ri^ül  Jo 
ia  uuperial  I  olido,  que  mereciste  que  eii  las  Cortes  de  Akalu  te 
otorgara  el  rey  ü.  Alonso  XU  la  primacía  en  hablar  cuando  dijo  ; 
«  Ilnbln  Búrgo&y  que  yo  lo  haré  por  TuLedo  : »  á  ti,  ciudad  de  los 
concilios  y  de  las  Cóite.  de  los  Alonsos  y  de  los  Fernandos,  de 
los  Mendozas  y  los  Pachecos  :  á  ti  patria  de  los  valientes  y  sobrio^ 
oüsteUaaoA  ^ita  armadosi  de  y  de  chuzos,  y  vestidos  de 

eftlzon  corto  y  siédia  de  seda  saliereu  á  batir  y  domeDuiP  el 
ocho  de  este  siglo  la»  formidabletluiesMfia^dflóiucas,  orgoDosas 
eoa  los  laureles  de  AusterlUa»  J«iia  y  Frie^and,  cnayanoble  arro- 
gancia si  no  loé  cooodiada  por  el  éxüoy  dempsM  al  méoio%  el 
eiego  ardor  de  los  casleBaaoftpeg  la  iadependeiieia  de  ái  patria ; 
¿  ti,  que  lo  mismo  diste  en  loa  siglos  pecados  campeones  y  ada- 
lides en  las  giicrras  que  ha&dado  cu  este  siglo  Diezes  y  CoUantes 
en  los  pronunciante  utos.  » 

De  esta  manera  saludaba  yo  Fr.  Gerundio  á  aquella  ciudad  de 
memoriaíí  históricas  desde  las  orillas  del  espeso  monte  que  poco 
¿iutes  de  Ue.R^ar  se  encucnti-a,  cuando  el  bucu  Pelee; riu  me  llamó 
d<3  repentí;  la  atención  diciendo  :  —  «  Señor,  señor,  mire;  YdL 
como  corre  y  nmm  brinca  por  alli  un  couejito ;  viva  la  libertad 
absoluta  I  Si  tuviera  aquí  uua  escopeta,  dcsdea^í  mismo  le  alum- 
bi*aba  uu  tiro  que  le  hacia  caer  dando  vueltas.  »  —  a  Bravísimo, 
sefkNT  li^go,  bravísimo!  Conque  aviva  la  lilicrtad,  y  si  tuviera 
aqoi  una  escc^ta,  desde,  «qui  mismo  le  alumbraba  un  tiro  ?  » 
¿  Asi  cntiendenr  muchos  la  libertad,  Pelegrín;  libertad  para  per- 
seguir al  inocente  cuando  l)ien  les  venga,  y  para  tirarle  un  tiro 
cuando  de  su  destrucción  les  pueda  resultar  provedlio.  Y  sobre 
todo,  ¿  te  parece  que  un  m^seraJble  conejito  es  cosa  paira  Uamair  la 
atención  de  un  viajero  observador  y  reverendo  que  va  buscando 
cosas  de  bulto  y  de  sustancia?  —  Señor,  esta  de  mucho  bulto  uó 
es,  pero  de  su.4uncia  debe  serlo,  que  los  conejos  de  esta  tierra 
tienen  fama  de  muy  sustanciosos;  ademas  que  un  viajero  pienso 
que  no  debe  despreciar  nada  de  cuanto  vea,  aunque  parezcan 
cosas  menudas,  que  todo  podró  venirle  bien,  y  de  cosas  me  nudas  - 
se  sirve  Dios,  y  á  \  eees  hace  con  ellas  mas  que  con  los  grandes. 

£n  cssto  observó  xxn  gran  odifieio  que  ¿  la  derecha  en  imacoliua 
se  veia.  ¿  (jué  es  aquello  de  la  derecha,  mi  amo  ?  me  pl'eguntó:. 

Aquella,  le  contesté,. debe  ser  la  famosa  Cartuja  de  Bürgos,  ó  , 
sea  de  Mirafiercs,  qiae  ests-  nombire  la  di6  D»  £nrique4Il  su  fun- 
dador, mientras  fuc  ftijé  paloció  de  recreo  suyo,  pues  monasterio 
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Bo  fué  hasta  qiiu  el  r(*r  I).  Juau  el  II  k>  cedió  á  la  úrilt  u  <ie  Cae* 
tujos.  —  Y  diga  Vd.,  mi  aiuo  : 

¿Qué  se  hizo  el  Rey  Dfta  Juant 

Los  iufantes  de  Aragón  • 

^  4  Válgame  Dios,  Pelegriu,  y  qué  importonámeiik  has  traído 
esos  versos  de  Juan  de  Mena !  Si  preguutai*as  : 

iQaé  M  Ueienm  loa  Cártqjoit 
Lot  bienes  que  potefan 

¿Qué  se  hicieron t 

Y  sus  cuaiirüs  y  dibujos, 

Y  las  rcutaíí  ¡pío  t tintan, 

l  Doüd'i  íuuiuu? 

Por  lo  deaas  w  rey  Don  Juaji  y  su  hijo  el  infiuite  Don  loan 
úá  áébeñ  estar  en  dea  maguifiooa^epidcmque  poseía  la  Cartuja, 
y  de  k»  eiialea  wsé  «fué  ludMA  becho  el  golilenio.  — ^  Sefior ,  yo 
no  pregunté  á  Vd.  lo  que  habia  sido  de  esas  rentas  y  tlcmaá, 
porque  supongo  habrán  pasado  á  la  .)/w'?///r.ríc/rm  como  las  do  todos 
los  convento."^.  —  Así  lo  creo,  Pelegrin,  aiinqno  en  oso  pudiera 
haber  sus  mas  y  sus  mpnos,  pues  ahí  tienes  lueu  ecrca  el  monas- 
terio de  las  ^mosas  lIüi-lL'as.  qn.  (  <  ese  que  está  ahí  á  la  iz- 
quierda         — ¿  Cuál,  nii  amo?  ¿  Kse  que  se  ve aUi abajo?  —  El 

nüsmo  :  las  cuales,  según  me  lian  informado,  todavía  están  en 
posesioB  de  stts  héenefl  y  sus  rentas  lo  mismo  que  ántes  del  de- 
creto de  su  aplicación  al  Estado.  —  Sefior,  ¡  Yd.  qué  dice !  Y  qué 
privilegio  tienen  éstas  aelloras  Huélgas  sobre  todas  las  otilas  reli- 
gíoflas  que  nO  bfi^gan  para  que  ¿  todas  las  demás  se  les  haya 
ediadela  naeíQii  aobre  m  hieiiea  y  estas  no?  ¿Forque  sean 
sefioiaahacaao?  Pues  tan  sefioia  pienso  yo  que  era  una  monja 
lieoletadelo  pooo  que  tavíese  como  estas  Hnélg^s  de  lo  mudbo 
que  puedan  tener.  Ya  Tes,  hombie;  eome  estas  sefioras  Invie- 
ton  ppridMidesasalláen  ttemtpes  sxáigam;  nada  xnénos  qoe  inna 
Bolla  Sol,  á  una  IVoftá  Leonor  de  CasttÜa,  y  olías  in&ntas  de  Gas- 
tilla  y  de  León  :  eomo  en  sn  iglesia  se  eoronó  ^  réy  D.  Alonso 
el  Onceno ;  como  en  ella  D.  Juan  el  I  armó  de  caballeros  nada 
ménos  que  á  cien  señores,  etc.  ele.  —  Si  señor,  pero  con  toda^ 
Qsn?  etcéteras  y  esas  armaduras,  íil  cabo  por  eso  no  (1<  jiin  <le  sor 
unas  religiosas  como  las  demás,  y  si  á  las  otras  les  han  (pillado 
sus  bienes,  no  veo  yo  razón  para  qnc  se  los  conserven  á  estas,  si 
es  alerto  lo  que  á  Yd.  Iíí  han  iuibrmodo.  Y  vaya  Yd.  tomando 
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apuntes  dt  ylfljeB»  Befior^  que  esta  no  Vd.  iine  no  es  009a  do 
bulto  y  de  sustancia. 

En  osto  advfirti  que  estábamos  pasando  el  puente  que  da  en- 
trada a  la  <  iiulail,  y  por  bajo  de  cuyos  arcos  se  deslizan  las  aguas 
del  río  Aiiaiizon  {pie  bañan  los  hortles  del  afamado  Espolón  de 
Burgos.  A  lo  largo  de  este  y  á  nuestra  izquierda  avistámos  cuatro 
estatuas  de  piedra  que  mitán  hácia  la  ciudad,  y  las  cuales,  si  no 
me  engaño,  han  de  representará  los  reyes  Don  Alonso  XI  y  Don 
Enrique  in,  á  Rodrigo  Diaz  de  Yivar,  y  Fernán  González.  Las 
unas  con  el  cetro  y  las  oteas  con  la  espada  en  la  mano,  todas  están 
en  una  actitud  amenazadora  y  como  apostándolas  al  pueblo  y 
diciendo  :  «  yo  os  siigetaré,  fieros  y  orgullosos  castellanos.»  Cuya 
aplicación^  que  parece  deducirse  natÉ0&afifl|de  la  actitud,  no 
sé  hasta  qué  punto  y  conque  justicia.  pu4ienHBRar. en  la  mente 
del  escultor* 

Apénas  pudimos  llegar  a  divisar  el  deganta  arco  de  Munfo 
erigido  al  emperador  Cárlos  V  en  memoria  y  al  poco  tiempo  de 
haher  destruidolas comunidades  deCastilla;  el  cual  artisticaihente 

considerado  es  de  un  relevante  mérito  por  su  grandiosidad  y  be- 
lleza, pero  mirado  políticamente,  no  deja  de  ser  un  perdurable 
padi  I  ni  (¡el  (lespotismo  con  que  el  liermano  aquel  tuvo  el  gustode 
empauar  las  proeza.-  >n  \  as  y  las  ^írandezas  nuestras  de  aquella 
era.  De  sentir  es  que  los  iiermanos  burpraleses  no  puedan  enseñar 
al  viajtin)  aquella  lámina  hermosa  de  ]  ii<'dra,  sin  obligarle  á  leer 
una  página  de  la  historia  de  España  jabada  con  el  hieiTO  del 
despotismo  y  la  opresiou. 

En  las  .dos  horas  que  allí  tenia  que  detenerse  el  correo,  Tira- 
beque era  de  sentir  que  lo  primero  que  debíamos  hacer  era  al- 
morzar, pero  yole  obligué  d  que  diéramos  ántes  un  ligero  repaso 
a  la  gran  notedbilidad  de  Búrgos,  á  la  catedral.  Y  sien^p  como 
fué  y  no  podia  ménos  de  ser  un  ligero  repaso,  ya  se  supondrá 
que  no  voy  á  hacer  aquí  una  descripdon  artística  y  facultaUvade 
eUa ;  que  si  la  desea  el  gerundiano  lector,  autores  tiene  á  quienes 
poder  eonsuUar  y  que  lo  han  hecho  con  mas  inteligencia  que  lo 
podría  yo  hacer."  iGkiiábanos  un  sacristán,  al  parecer  de  la  escala 
mayor  de  los  sacristanes,  con  permiso  sea  dicho  del  hermano  D.  Joa- 
quiii  Mai  ia  López,  que  como  no  reconoce  escala  alguna  en  los 
empleos  del  golúerno,  no  sé  si  la  reconocerá  en  los  empleos  de 
los  cabildo'í.  Entre  las  curiosidadesque  nos  enseñó  aquel  conduc- 
tor sacro- profano  (pues  si  bien  por  un  concepto  pertenecía  á  la 
iglesia,  por  otio  era  del  estodowcivil»  puesto  que  tuvimos  oc4ision 
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de  conocerá  sucónyiip:o,  ú  comoquicii  dice,  honilirc  do  disciplina 
exterior  eclesiástirn  romo  los  nrroprlos  y  dis¡nisi(  ionos  que  con 
tanto  beneplácito  clero  está  dando  á  toda  prisa  y  á  i-ajatabla  el 
ministro  df»  orrac  ia  y  jiirticia)  nna  de  ellas  fuí^c»/  rnfmdel  Cid,  que 
se  conserTa  colgado  en  la  pared  de  nna  de  las  capillas  laterales 
déla  entrada,  y  del  cual  parece  que  aprecian  mucho  los  extran- 
jeros cada  astilla  que  de  él  pueden  llevar,  por  llevarnos  hasta 
las  astillas  de  los  eofres  viejos  de  nuestros  héroes.  Y  esto  no  hay 
que  extrafiarlo,  porque  no  solo  las  astillas,  sino  los  haesoe  mis- 
ólos de  losvsadáveres  de  nuestros  insignes  varones  nos  «arrebatan 
de  los  sepulcros,  si  nos  descuidamos,  oomo  sucedió  con  los  restos 
del  Gran  Capitán,  que  yadan  en  el  ex-monasterio  de  San  Geró- 
nimo de  Gnmada,  que  cuando  fueron  el  alio  pasado  los  académi- 
cos oomidonados  á  exhumarlos,  se  encontraron  sólamente  con 
medio  capitán,  y  creíase  con  fundamento  que  la  otra  mitad  ha- 
bían hallado  algunos  extranjeros  el  medio  de  extraerla  y  apro- 
piársela. Con  que  si  los  huesos  no  están  seunros  en  los  sepulcros, 
¿qué  harán  los  cofres  colarados?  Y  sí  los  rofres  viejos  (orren  pe- 
ligro, ¿qné  hará  lo  que  se  guarda  en  los  l  ofres  nuevos? 

Conteni})laba  yo  embebecido  aquel  monumento  de  nuestras 
glorias,  cuando  advertí  que  faltaba  Tirabeque  de  mi  lado.  Dímo- 
nosá  buscaiie  pop  toda  la  Catedral^  y  al  tal  niño  pendido  le  ha- 
llámos  en  el  templo;  ^ro  ¿cómo  y  en  que  lugar?  Frente  por 
frente  del  Papamóxa»  y  mirándole  de  hito  en  hito  con  un  palmo 
de  boca  abierta;  que  no  sé  quién  de  los  dos  estaba  hecho  mas 
PapomóKos.  Aguardaba  Pelegiln  á  veile  mover  las  mandíbulas 
y  dar  las  bocadas  al  tiempo  de  sonar  la  hora:  del  reloj,  pero  en 
vano;  habíanle  los  canónigos  impedido  el  ejercicio  mandibular 
para  que  no  sirviese  de  entretenimiento  ¿  los  aldeanos  y  bobali- 
cones, y  de  estorbo  al  recogimiento  de  los  devotos.  Yaliérale  mas 
al  diputado  electo  de  cuya  admisión  se  trató  en  el  congreso  ayer 
haberse  interceptado espontinn  aíiiente  el  uso  déla  palabra  como 
el  ciudadano  de  la  (  atedral  de  IVáigos,  y  ahorrúrase  el  bochorno 
de  las  contestaciones  qne  tan  desurraciado  resnllado  le  dioron. 

Recoln'ado  Tirabeííne  d"  sn  eml-aiieamiento,  nos  volvimos há-  ■ 
cia  la  cajjilla  <1el  c(''lel)re  Suntn  (/ristn  fh'  fíirrr/oSy  al  cual  vimos  de 
léjos^  absteniéndonos  de  acercarnos  en  razón  á  estarse  edtdírando 
en  ella  el  sacrificio.  Tii'abeque  le  rezó  muy  devotamente  un  Credo, 
aplicándole,  según  me  dijo,  por  el  buen  resultadf)  de  la  ley  de 
culto  y  dero,  y  levantándonos  los  dos,  y  entablando  rebaciones 
inmediatas  entre  d  bolsillo  gerundiano»  mi  mano  izqtiierda,  y  la 
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tlei^cha  del  Baci  istau  coüductor,  que  se  exteudieron  en  síltmcio, 
salimos Ue  hx  Catedral,  tomámos  nuestro  desayuno,  y  uos  dina- 
mos á  la  adrainislracioii  de  t  órreos  á  esperar  la  hora  de  partida. 

Aquel  día,  ¡  cosa  raral  eu  la  ea])itai  (ie  Castilla  no  se  encontró 
'  uu  solo  Castella^o^  y  cu  aquella  cristiaaisima  ciudad  no  se  iialló 
un  solo  Católica. 

Es  decir  (porqfue  no  padezca  mocho  tiempo  la  reputación  reli* 
'  gioea  j  eapaflola  de  aqnel  ptieblo),  aquel  día  no  se  recibid  en 
BdrgoB  ni  wi  Catíelhum  ni  un  Católico  (periódicos).  Aviso  ála 
jpiincipal  de  correos  de  Madrid,  aviso  ¿  los  snscritoreB  á  periáf* 
dieos  y  deseasgaflo  ¿  Gerundios  periodista?. 

*  Meadie,  señores,  »  dijo  él  mayoral;  dbededmoale  como 
J^etriDos,  y  salimos  de  Búrgos. 

Vamos  andando. 

Muelio  me  detuve  ayer  en  Ikugos,  por  lo  enal  será  })reciso 
liaeer  hoy  mas  <le  prisa  la  jornada,  j  Ah  !  las  inteniaoiii  .^  buena.s 
son,  ¿pero  romo  he  de  apresurarme,  pobre  de  mí,  si  á  poco  mas 
de  un  cuarto  de  legua  s(í  rompió  una  de  las  piuzas  principales  del 
cociic,  y  tuvimos  que  apearnos  to<ios,  y  usar  de  martillos  y  de 
claTOS,  y  de  abrazaderas,  y  de  tenazas,  y  hasta  del  gaia,  y  sentí** 
mos  que  uo  huléese  alli  una  fragua  6  vok  taller  de  camiiges,  y 
trabajamos  todos  como  negros  (perdónenme  los  ingleses  un  len- 
guaje  tan  contrário  á  su  sistema  de  emffucipocioii),  y  nos  llevé, 
la  operaeíosi  larga  média  kora? 

Yo  no  diré  que  este  fracaso  ccmsistiera  en  lo  descuidados  ó  mal 
parados  que  tenga  los  carnuces  la  empresa  de  postas;  porque 
verd»leraniente  habia  mudios  moÜYos  para  aquella  ruptaira ;  en 
primer  lugar  el  terreno  llano,  en  segundo  el  camino  bueno,  eu 
tercero  el  piso  bien  enjuto,  y  en  cuarto  que  el  coche  llevaba  po- 
cos hond)re9,  bastantes  bestias,  y  ca^i  ningiin  |k>so  :  circunstan- 
ciah  lotlas  que  prueban  que  el  carruaje  iba  bien  acondicionado, 
por  cuya  razón  la  empresa  uo  debe  ser  responsable  de  los  retra- 
sos del  correo. 

Pero  todos  los  retrasos  pueden  resarcirse,  y  el  mayoral,  siguien- 
do ol  ejemplo  de  los  Górtes  del  año  pasado  que  ul  priiuápío  se 
Uevorou  unos  cuantos  meses  sin  hacer  nada,  y  luego  en  mes  y 
medio  nos  daban  á  ley  por  dia,  euando  no  sallamos  á  ley  por 
mañana  y  ley  por  noche,  proeocó  compensar  el  tiempo  perdido, 
y  pasando  velozmente,  asi  ¿  lo  Bolmaseda,  por  la  Brüjida,  que 
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se  dice  ol  punta  mas  alto  iIl'  Kspaña.  <lfi  im  mny  j^^rata  memoria 
para  v\  conde  Ne,u:ri,  i>or  el  fértil  y  ainriio  \alle  de  IhirclKi  y  por 
el  monasterio  de  Rodilla,  nntiíiruo  tránsito  de  una  calzada  de  los 
ix)manos,  U^gámoá  moí*  ])rt>utü  de  lo  que  habiainos  crcido  á  Hri- 
biesca  ;  á  aquella  liúda  villa,  por  eiiyo  modelo  hicieron  los  Reyes 
Catélkos  la  dudad  de  Santa  Fe  en  la  vega  de  Granada,  j  en  qua 
tuneron  su  origen  el  ütiüo de Pr/nc/'/w  (/'  A^túrias,  para  el  here- 
teo  presuntivo  de  la  cotoda  de  CastiMa,  y  los  ecmdestables  dd 
duque  de  Friaa  de  que  ho^  ea  di^no  lUHud  el  que  faaoa  dea  afioa 
Jhttnoa  ieniAa  d¡e  miiüalro  de  Satado  y  presidente  del  Consejo  de 
vxaiaftEoa»  y  qn^  si  noa  descttida«oa  nos  Tuelve,  asi  A  lo  tonto,  A 
'  ks  t¡eiD|ioseii  quelasBríbieacasie  dabatf  en  aguinátde&losfiB^ 
dm  Ferntadeai  de  Velasco  y  otras  yerbas. 

/Lunquc  no  hubiera  leido  la  topografía  'de  aqueUft  vlOa,  ni 
visto  la  feracidad  de  su  terreno,  huMérame  bastado  la  comida  pera 
conocer  que  era  abundante  de  pan,  vino,  ganados,  frutas,  caza  ▼ 
pesca.  Ksto  era  lo  que  ú  lii  al)e(iiie  le  importaba,  y  no  su  celel)ri- 
dad  por  las  i;uerras  civiles  contra  I).  Pedro  el  Cruel  y  su  her- 
mano D.  Knriqui',  duque  d(}Trastamara ;  y  en  la  mesa  le  dv'y  apu- 
rando los  ])ustre5  para  ir  yo  solo  á  v<'r  de  re]tente  los  dos  estan- 
ques de  aguas  minerales  de  50  pi<*s  de  eií'funfeiencia  cada  iu;io, 
y  cuyos  nombres  parecen  puestos  por  algún  político  ile  esta  épo- 
ca, pues  el  uuo  se  llama  el  Pozo  Blanco  y  el  otro  el  Pozo  Negro, 
sí  bien  no  dejan  de  ofrecérseoos  ejemplares  de  que  uno  mismo 
sabe  bacer  Á  blanco  y  á  mgro  con  envidiable  frescura. 

Aitre  dos  pailas  ftracM. 

AltifaYeB  de  dosnumtafias  oaHzasqoe  se  van  gradualmente  es- 
trechando, fuimos  desde  el  pequefío  pueblo  de  Santa  María  hasta 
Faneoibo.  Aquellas  montaftas  forman  parte  de  los  Mmtes  de  Oca, 
por  loaenáles  se  juntan  los  Fírmeos  con  las  montañas  mas  seten- 

ti'ionales  de  Ksparta.  Yo  no  sé  si  sería  la  identidad  de  nombre  la 

que  movió  al  ex-miuistro  Montes  de  Oca  a  ir  á  buscar  avenluitis 
jKM*  .aquel  país  que  da  entrada  á  la  piuvincia  de  Alava,  pues  no 
veo  qué  otra  razón  i>udo  impulsar  á  un  andaluz  á  ponerse  al 
frente  de  una  insurrección  alavesa.  Pero  dejemos  ú  este  d<'«Ln  -t- 
ciado,  í|ue  bion  cai'a  pagó  su  temeridad  importuna,  y  ci»!  ouc- 
moaos  con  Tirabeque  entre  las  dos  pi-nas  ferozes  que  forman  la 
estrecha  r/organtUf  á  cuyo  pié  estA  la  iuiliírua  villa^de  Pancorbo. 
Ai  verse  Peiegrin  entre  aquellas  formidables  rocas  que  parece 
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vanó  desplomam  sobre  el  viejero,  y  que  efectivamente  forman 
uno  de  los  pasos  mas  imponentes  de  España,  perdió  ttn^pooo.el 
edw,  y  mirando  al  délo  dijo  :  «.  S^or  Dios  de  las  alturas,  yo  soy 
nn  miserable  mortal...  »  y  como  éí  estredio  no  es  mas  qne  de 

diez  á  doce  pasos,  al  llegar  al  «t  mortal,  i»  se  vió  fiieradel  peligro 
y  continuó  :  «  que  no  temo  pasar  por  los  sitios  mas  peligrosos 
del  mundo.  » 

El  viajero  intenta  ya  en  vano  descubrir  con  la  vista  los  restos 
de  la  famosa  batería  de  Santa  Bárbara,  que  estuvo  cu  una  emi- 
nencia sobre  el  costado  rlcrocho  del  puel)lo,  y  que  tan  c(*l('hre  y 
tan  temible  se  hizo  en  tiempo  de  las  irrupciones  de  los  moros;  y 
apénas  podrá  divisar  los  vestigios  de  los  fuertes  4®  Santa  Engra- 
cia, Santa  Marta,  Ánimas,  Cruz,  etc.,  que  en  el  mismio  sitio  se 
construyeron  después,  y  que  destruyeron  basta  no  quedar  piedra 
sobre  piedra  los  cien  mil  angulemas  dichosos  que  en  el  alio  23  vi- 
nieron á  traemos  las  den  mil  simpatías  de  acero  absoluto  de  parte 
.  de  la  vecina. 

Sao.  Isidro  y  uu  comisario  de  guerra. 

Apretaba  el  sol  tan ^in  piedad  como  una  comisión  militar  por 

la  Uanuia  que  desde  la  ^ar^anta  de  Paurorho  conduce  á Miranda 
de  Kbro,  punto  ('t)ustantcmente  guarnecido  de  nuestras  tropas  • 
durante  la  pasada  guerra  civil,  de  la  cual  m  veían  á  ca<la  paso 
rdiíjui-i^  í^íi  los  tuertes  y  casas  aspilleradas  que  frecuentemente 

se  encontráis;! II. 

Mientras  el  conductor  despachaba  su  correo  en  aquella  oficina, 
Tirabeque  y  yo  nos  dimos  á  echar  una  mirada  por  Miranda.  Nues- 
tros devotos  piés  nos  llevaron  insensiblemente  al  pórtico  de  un 
templo,  que  si  no  me  es  in£el  la  memoria,  era  la  parroquia  de 
san  Isidro.  Daré  las  sefias ;  es  la  iglesia  en  cuyo  portal  hacen  aho- 
ra los  carabineros  de  Hacienda  y  dependientes  de  la  aduana  el 
registro  deloS'efectos  y  mercancías,  de  manera  que  á  veces' acon- 
tece que  el  párroco  va  ¿  decir  misa  y  baila  interceptada  la  puerta 
de  la  iglesia  con  un  maletón  revuelto  ó  con  un  tsráo  de  géneros 
de  algodón  decoinisado.  ün  venerable  anciano,  al  parecer  sacris- 
tán Jubilado  sin  sueldo,  tuvo  la  bondad  de  franqueamos  la  en- 
trada en  la  ic^lesia,  que  es  ciertamente  bien  pecpieña  y  humilde, 
llana  (]<'  pila  del  agua  l)endita  una  aljofaina  de  loza  como  la  que 
ordinariamentíí  usa  Tirabeque  para  su  (oílpfte,  sin  exageración 
alguna  ;  verdadero  emblema  <le  lo  que  nuestros  legisladores  han 
cuidado  de  subvenir  á  las  atenciones  del  culto.  En^eftónos  el  an- 
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daño  un  san  Isidro  qae  en  un  altar  de  la  derecha,  al  lado  opuesta 
de  un  san  Agustín  buen  mozo,  habia,  y  del  cual  nos  dijo :  «  este 
san  Isidro  tenia  ántes  un  bastón  de  mucho  valor  en  la  mano.  — 
¿Qué  se  hizo  pues?  le  pregunté  yo. —  Se  lo  llevó,  me  dijo,  un  co- 
misari  )  (le  guerra  que  hubo  en  esta  plaza,  tUcieiido  que  á  él  le 
venia  muy  bieu.  —  Qué  me  írosla,  replicó  Tiiabeipie,  la  con- 
fianza del  señor  comisario,  i)ei<)eii  parte  les  está  á\'d^  .  Iticn  em- 
pleado, para  que  otra  vez  no  pongan  Vds.  bastones  de  [(recio  en 
manos  de  un  labrador  en  quien  estarla  mejor  una  ahijada  y  una 
reja.  —  Y  si  la  reja  era  de  plata  como  la  merece  el  santo  bendito, 
repuso  el  sacristán,  ¿  estarla  segura  de  comisarios?  —  Punto  para 
el  sacristán,  le  dijeá,  Pelegrin;  y  tomándole  del  brazo,  volvimos 
á  buscar  la  siUa  de  posta. 

Bien  taria,  pero  bo  es  nactsario. 

AI  pasar  la  columna  de  piedra  qué  demarca  el  limite  extremo 
de  Castilla  y  la  entrada  de  la  provincia  de  Alava,  teatro  de  una 

guerra  sangrienta  de  siete  años  entre  hijos  de  una  misma  patria, 
no  puede  dejar  de  experimentarse  una  sensación  dituil  de  defi- 
nir, porque  no  sé  cuál  de  las  dos  impresione?  opuestas  es  mayor 
y  mas  ñierte,  si  la  del  doloroso  recuerdo  de  su  lari^a  durarioii  y 
sus  horrores,  ó  la  de  la  dulce  satisfacción  de  verla  terminada  y 
fenecida. 

Es  de  suponet  que  al  llegar  aquí  esperarán  mis  lectores,  y  pa* 
rece  que  tienen  derecho  il  esperarlo,  que  puesto  que  entro  en  un 
paistan  fórtü  en  recuerdos  históricos  recientes,  que  cada  paso  que 
por  él  se  da,  trae  á  la  memoria  un  brillante  hecho  de  armas,  ó  un 
contratiempo  lamentable,  ó  una  imperdonable  sorpresa,  ó  la  apa- 
tía de  un  general  de  división,  ó  la  actividad  de  un  jefe  de  colum- 
na, ó  la  muerte  gloriosa  de  un  héroe,  ó  el  arrojo  de  un  soldado 
desatendido,  ó  el  bárbaro  martirío  de  un  prisionero,  6  la  valentía 
de  un  fanático  carlista,  ó  la  peregrinación  de  un  pretendiente 
ambulante,  o  lo5  decretos  sanguinarios  de  una  junta  rebelde- ;  en 
un  país  en  que  cada  cerro  es  una  historia,  cada  colina  uu  catá- 
logo de  sucesos,  cada  valle  uji  compendio  de  vicisitudes  bélicas, 
cada  pueblo  un  libro  de  calamidades  y  desgracias,  y  ca(bi  ( o-  * 
marca  una  galería  de  cuadros  cusa  n;j,  re  otados  ;  esperar.'<n,  ili^o, 
que  haya  yo  de  exornar  mis  observaciones  de  viajero  con  ia  re- 
seña de  los  principales  sucesos  acaecidos  dui'ante  la  guerra  en 
cada  pueblo  de  mi  tránsito. 
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Bien  seria,  henuaiMs  m¡()<;,  pero  oo  es  neocsario;  lo  qiie  en  la 
presente  ocasión  equivale á decir,  «no  esposibln.  »  Y  esta  impo- 
sibilidad, de  que  no  tiene  la  más  mínima  culpa  Fr.  GemndiO) 
puesto  que  él  ni  ha  sido  ni  es  general,  ni  jeCe  de  estado  mayor» 
ni  coronel,  ni  comandante,  ni  auditor  de  guerra,  ni  comisarb, 
ni  siquiera  alférez,  ni  fisico,  ni  capellán  de  regimiento  'siquiera, 
ni  jamas  ha  pertenecido  al  ministerio  de  la  Guerra,  m  sido  oficial  - 
de  ninguna  inspeecion;*  esta  imposíl»ilidad  pues,  me  hixo  excla- 
mar entónees  ( y  es  idea  que  ha  hecho  conmigo  todo  el  viaje  de 
ida  y  vuelta)  :  «¿es  posible,  Señor  Dios  de  los  ejércitos,  que 
después  de  dos  años  de  concluida  la  i^ut  i  id,  t  iiUn  tautos  milita- 
res ilustrados  coiuo  tíMiomos,  no  haya  lia!)id()  una  buena  alma, 
sea  de  brÍG:{\dier,  ó  coronel,  ó  coinandante,  ó  capitán,  ú  ordena- 
dor, li  oficial  do  sorrotaria,  ó  ayudante,  ó  cabo  furriel  que  fuera, 
que  haya  concebido  el  pensamiento  de  hacer  una  ^'/m  dp!  vinjpro 
con  una  sucinta  historia  de  los  principales  hechos  de  ai  mas  que 
hacen  interesantes  los  pueblos  de  esta  carrera  :  lo  cual  daria  ins- 
ti'uccion  y  entretenimiento  al  viajante,  curiosidad  y  conocimiento 
al  extranjero,  importancia  á  estas  poblaciones,  datos  á  nuestra 
historia,  gloria  á  nuestras  armas,,  y  hasta  provecho  y  aumentos 
al  bolsillo  del  escritor?  ¿Es  posible  que  el  pasajero  qiie  quiera 
recordar  algunas  noticias  de  este  célebre  país,  haya  de  tener  que 
brujulear  la  Revista  militar  de  San  Miguel,  el  escaso  foUeto  tita- 
lado  Si  campo  y  la  corte  de  Don  Carlos,  ó  les  Mémoires  du  Prinee 
IJchnontviski,  tan  extranjeras  como  son,  ó  bien  consultar  al  tomo 
á  la  rústica  del  zagid  que  arrea  las  muías,  ó  á  la  provinciana  eu 
media  pastíi  que  asiste  á  la  mesa  y  sin-e  la  comida?  » 

Ello  es  que  asi  sucede,  y  que  el  viajero  que  por  aquellos  his- 
tóricas pne])lo.^  transita,  ecJia  de  miónos  un  manual  <lc  recuerdos 
para  sí,  r'nnnto  mas  para  trasmitirlos  á  otros,  y  no  puede  dejar 
de  entonar  un  Lnvdnnniii  á  la  desidia  española  que  así  ha  descui- 
dado un  punto  de  que  los  extranjeros  huiñeran  sacado  un  partido 
incalculable  en  provecho  particular  y  del  pais.  En  fin,  lavo  mis 
manos  en  la  materia^  y  prosigo  mi  rute. 

•  ^ 

Pravlndai  vssooagtdai. 

Desde  la  fértil  y  deliciosa  llanura  de  la  Puebla  de  Arganxon, 
baflada  por  el  rio  Zadorra  de  abundante  y  sabrpsa  pesca,  se  divi- 
saba  á  lo  léjos  en  una  altura  el  famoso  cástiUo  de  Guevara,  que 
sufrió  mas  ata(pies  que  le  esperan  ahora  al  ministerio,  y  le  espe- 
ja 
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ran  mnrlios.  P.isámos  por  el  ilesíiladcro  de  las  dos  imrntniü 
las  Cmtchas,  solo  comparables  á  las  conchas  de  cierto  galápago 
francés  que  figura  en  primera  linea  entre  los  hombres  de  la  En* 
ropa  moderna ;  y  llegamos  á  Vitoria  á  tiempo  de  poder  ver  con  la 
luz  del  dia  la  &mosa  plaza«  que  aimque  hermosa,  no  me  pareció 
tan  admirable  como  la  &ma  la  predica,  y  que  en  mi  entender 
tiene  que  i«ndir  párias  á  la  de  Salamanca,  perdóneme  este  pare* 
cer  el  hermano  Obaqiiibel,  su  arquitecto  y  director. 

Miraba  yo  á  Vitoria  como  d  centro  hisUnico  <lc  los  cien  planes 
de  campaña,  allí  concebidos  ó  desde  allí  desplcí^ados  por  los  cien 
generales  en  jefe  que  tuvieron  la  misión  de  concluir  la  guerra,  y 
do  los  cuales  los  noventa  y  nueve  ^^abe  el  curioso  lector  la  ])ienan- 
danza  que  tuvieron,  y  del  uno  restante  los  peritos  juzií.irán.  La 
Vitoria  de  mediados  «le  Agosto  indicaba  ya  sol)ra<lo  á  quien  en- 
tenderlo quisiera,  lo  que  prometía  ser  la  Vitoria  de  primeros  da 
Octul)re ;  pero  como  el  gobierno  no  viajaba  por  allí,  estaba  tf«>- 
eente,  Y  miéntras  el  jefe  pc^tico,  el  hermano  Manrique,  me  con- 
fiaba stts  temores  y  me  manifestaba  la  critica  posición  en  que  le 
tenían  los  fiieristas,  Tiral^eque  debió  estar  ocupado  en  bien  otro 
género  de  observaciones,  puesto  que  vino  á  interrumpimos  di- 
ciendo :  «rSefior,  bien  me  decían  á  mi,  que  en  esta  tierra  encon- 
traría ya  otra  clase  de  doncellas  en  las  posadas :  estas  ya  son  mas 
guapas,  y  mas  curiositas,  y  de  mejor  genio  que  las  de  atrás ;  no 
;  tienen  mas  sino  que  delienden  sus  fueros  como  unas  perras,  » 
.áL  lletírate  de  abí  cuanto  antes,  le  dije,  impertinente  :  respet^ 
ASiquieraá  este  caballero,  ya  que  no  rae  r.-^petes  á  mí. 
'V-'-  A  este  tiempo  entró  taml)ien  el  mayoral  llamiuidonos  al  cocbe, 
y  aunque  stüitia  ij^'uahnentc  su  interrupción,  los  mayorales  están 
facultados  para  no  ser  impertinentcTs,  y  obedecimos  sus  órdenes 
«pn  viajera  humildad  y  religioso  silencio. 

Pasé  rezando  completas  por  Ulibarri-Gamboa;  y  no  había  aca- 
f  hado  los  maitines  de  San  Bernardo  cuando  nos  vimos  en  la  cum- 
*bre  de  la  cuesta  de  Salinas,  asi  llamada  (la  villa)  de  las  fuentes  y 
manantiales  de  sai  que  á  córta  distancia  de  ella  brotan  en  abun- 
dancia, y  en  cuyas  fábricas  se  pueden  elaborar  hasta  millones  de 
•^^oiegas  en  caso  necesario. -  r 

Cnleln'eando  al  coche  por  entre  los  montes  de  Muzru,  Arram- 
^TjdfaiT,  l|?(|^fialama  éritturichipi  (esto  indica  bien  que  estamos  ya 
4w^l  pi^  de  turris  eburneá),  dimos  Vista  al  Mont-Dragon  de  Dou 
'Alonso  X,  y  al  Mondragon  ([ue  fué  de  Don  Carlos,  caminando  por 
^'uu  tei'reiiD  seii^rado  de  geodas  y  piedras  de  águila  enelavadaá  en 
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las pizamis  y-  capas  ¿eiragmosas  de  que  e$tá  bordado ;  dando 
aqui  principio  las  colinas  sembradas  de  i-obles,  bayas,  castaños  y 
manzanos,  lino;  judias,  nabbs  y  exquisitas  berzas,  alternadas  con 
las  casas  de  campo,  fuentes,  arroyuelos,  deliciosos  paseos,  moli- 
nos barineros  y  ferrerias,  movidos  la  mayor  parte  por  las  aguas  del 
Dcva.  MI  paternidad  saludó  leverentcmentcála  patria  del  famoso 
historiador  de  España  D.  Eétéban  de  Garivay  y  Zamulioa,  que 
.  scí^un  las  orónicns  do  familia  y  laeronologia  de  los  apellidos,  de- 
bió ser  uno  de  uils  progenitores  materno?,  fuera  de  lo  que  tengo 
de  Gerundio,  miéntras  Tirabeque,  á  quien  di  noticia  de  esta  rela- 
ción di;  consaQgai&idad,  se  -dió  á  buscar  el  alma  de  Garivay,  que 
decía  deberla  permanecer  por  aquellos  sitios,  puesto  que  no  Ja 
babian  querida  ni  en  el  cielo  ni  en  el  inñerno  (lo  que  no  quiera  - 
Dios  suceda  con  la  de  este  su  pobre  descendiente) ;  j  dejando  ¿ 
un  lado  los  famosos  baños  de  Santa  Agueda,  donde  anualmente 
concurre  la  mitad  de  Madrid,  unos  á  dejar  alli  sus  mórbidos  bu- 
mores,  y  oíros  á  pasar  una  temporada  de  buen  bumor,  nos  fui- 
mos dejando  desÜzar  basta  dar  idsta  á  la  renombrada  cuesta  de 
Descarga  y  á  un  pueblo  que  merece 

* 

Articulo  aparte. 

¿Qué  buscas,  Pelegriu?  le  pregunte  á  mi  lego,  al  ver  que  no 
hacia  sino  asomarla  cabeza  por  la  ventanilla  del  coche.  —  ¿  Qué 
he  de  buscar,  mi  amo?  me  respondió  :  busco  el  mouunicuto,  que 
debe  ser  lo  mas  curioso  de  esta  villa.  —  Pero  hombre,  estamos 
jpor  ventura  ahowi  en  semana  santa  pai-a  andar  buscando  monu- 
mentos? Cuanto  mas  que  los  monumentos  en  este  pais  supongo 
que  estarán  en  las  iglesias,  como  en  todas  partes,  y  en  vano  in- 
tentarlas verle  desde  el  camino.  —  No  señor,  que  este  delíerá  es- 
tflur  en  el  campo,  porque  en  el  campo'  y  no  en  la  iglesia  fué 
donde  se  dieron  el  abrazo  el  bermano  BaLiomere  y  el  primo  Ma- 
roto. 

Esta  contestación  mebizo  conocer  que  el  pueblo  &quedába« 
mos  vista,  era  Vergaba  y  el  lugar  en  que  nos  bailábamos  el 
de!  Ahruzo,  cuya  noticia  había  dado  á  Tirabeque  el  con- 
ductor antes  (pie  á  mí.  Eutónces  yo  pasé  también  la  YÍsta  por  to- 
das parti's  á  ver  si  encontraba  algún  monumento  que  recordara 
á  nacionales  y  extranjeros  el  suceso  mas  notable  y  de  mas  conse- 
cuencias que  lia  acaecido  en  la  época;  pero  cu  vano.  L'au  de  tela 
Ó  de  cartón  se  ha  puesto  provisionalmente  en  los  dos  años  que  se 
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ha  celebrado  en  aquel  memorable  sitio  el  aniversario  del  Conve* 
nio  de  Ver  gara,  y  ni  una  triste  señal  se  ve,  que  recuerde  al  tran- 
seunte  el  acaecimiento  prodigioso  qne  cambió  la  faz  de  la  Espafla 
y  ofreció  al  mundo  un  testimonio  sorprendente  de  la  bidalguia 
española.  Guando  queramos  reprender  álos  extnuijeros  su  es^ 
tudiada  eoonomia  en  la  promulgación  de  nuestras  glorías  y  de 
nuestros  rasgos  sublimes,  miremos  al  Compo  del  Abrazo^  eché- 
monos á  nosotros  mismos  la  culpa  y  callemos.  A  mi  también  me 
*  hizo  caOar  el  sentimiento  y  la  indignación. 

Paro  adelante. 

Ya  no  tuve  humor  para  hablar  á  Tirabeque  del  antiguo  Semi- 
nario patriótico  de  Vcrgara,  ni  de  los  ornamentos  con  que  celebró 
la  primera  misa  San  Francisco  de  Borja,  que  diz  se  conservan  eu 
él,  ni  íle  las  sierras  (]<•  Arlaban,  que  aun  recordaría  ron  orgullo 
el  general  Córdova,  si  no  hubiera  pasado  ya  al  nunulo  donde  le 
habrán  resuelto  la  cuestión  de  si  fué  ó  no  prudente  en  no  seguir 
hostilizando  al  enemigo  en  la  retirada»  y  si  sacó  ó  uo  todo  el  pro- 
Techo  «pie  de  la  victoria  debiera,  cosa  que  cuestionan  todavía  en 
este  mundo  los  que  dicen  que  lo  entienden.  Y  con  aquel  mal  hu- 
mor pasé  la  cuesta  de  Descarga;  subimos  después á  Vülareal  de 
ZumarriBga,  donde,  nos  dieron  un  mediano  desayuno  de  café, 
frente  á  la  casa  en  que  d  ex-pretendiente  (si  es  que  el  pobre 
hombre  se  ha  convencido  ya  de  que  puede  aplicarse  un  EX  ma- 
yúsculo) se  llevó  algimasteimporadas  agotando  sendos  pocilios  de 
chocolate  realista  de  Carácas. 

La  ni(d)la  sostuvo  aquel  dia  una  reñida  y  cruda  batalla  con  el 
sol,  defendit'iido  aquella  obstinadamente  los  fueros  qne  de  muy 
antiguo  ejerce  casi  todas  las  mañanas  en  aquellas  }»i ovmcias,  v 
sustentando  este  por  su  parte  con  no  ménos  tesón  sus  dert-chos 
constitucionales  y  la  facultad  de  extender  sus  rayos  con  unidad 
solar  igualmente  por  todos  los  ámbitos  de  la  monarquía  sin  reco- 
nocer privilegios  ni  exenciones.  La  lucha  corrió  sus  alternativas, 
inclinándose  la  victoriaya  á  un  lado  ya  á  otro,  como  acaecia  fre- 
cuentemente en  afios  anteriores  á  los  ejércitos  contendientes  en 
aquel  pais. 

En  los  lúcidos  intervalos,  ó  sea  en  los  ratos  en4[ue  él  sol  lo- 
graba ventajas  sobre  la  niebla,  teníamos  oca^on  de  recrear  de- 
lieiosamente  nuestra  vista  en  aquel  pintoreseo  panorama  que 
forman  las  colinas  y  bosques  de  manzanos  agobiados  del  peso  de 
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—  is- 
la íhita,  á  i^uisa'dé  UtiéstS^  pui^bldS  á|fobiádbs  dél  peso  dé  W 
oontiibaciones ;  en  aquellos  ríentes  Talles  en  ^tte  cfedaA  los  mai- 
zales inas  espesos  qtt^  los  yiotoB  én  la  sodedad,  y  mas  vehleié  í^Ué 

las  poesías  eróticas  de  Quevedo  y  la  novela  del  Baron  de  F  ; 

en  aquellos  riachuelos  mas  torddós  qúe  la  inartha  de  htiestnd 
gobienlosy  mas  daros  que  puede  verse  nimc^  la  verdad ;  en  á^tté^ 
lloslindcros  mas  bordados  (pie  sobrepelliz  de  capellán  de  inoil- 
jas;  y  eu  aquellas  tierra?  mas  labradas  que  corazón  »lo  pecador 
arrepeutido.  Chocábale  á  Tirabeque  el  ver  las  laderas  de  los  eer- 
ros  cubiertas  de  lindas  Guipiizeoanas,  cyn  sus  vestiditos  aseados 

i  de  |»ei'('al,  su  sombrcrito  de  paja  ó  su  pañuelili)  de  puntas  de 
cuarto  de  luna  á  la  cabeza,  y  sus  piés  desnudos,  trabajando  la 
tierra  |t  desmenuzando  los  terrones.  Embelesado  iba  él  de  su 
laboriosidad  y  su  belleza,  miéntra?  yo  contemplaba  con  admira* 
don  un  país  trabajado  por  siete  años  de  guerra  civil,  y  en  cuyó 
aspecto  nadie  conocería  que  babia  habido  semejante  guerra,  ni 

^liglj^io  creería  si  no  lo  testificasen  los  partes  exágerados  de  la 
los  Infelices  mutilados  que  piden  limosná  por  las  calles, 
los  quinientos  mil  ascensos  que  ha  produddo,  y  los  müés  de  mi- 
llones que  figuran  en  números  arábigos  en  los  presupuestos,  f 

•  en  metídioo  sonante  en  las  gavetas  de  los  hermanos  oontribu- 
y  ente?. 

Peleü,iiu  iba  de  continuo  (liaU»¿,aiidolari^a  y  entretenidamente 
con  los  zagales,  que  vestidos  con  ¡?u  blusa  azul  y  su  boina  encar- 
nada ó  ( clí.'ste,  teuiau  la  paciencia  de  responder  con  admira) >le 
amabilidad  á  las  impertinentes  prruuntas  cnu  (pie  sin  ce?;ar  lOs 
molla,  relativas  á  hechos  de  la  pasada  guerra,  en  que  ellos  mis- 
mos acaecía  habei*  sido  actores,  confesándolo  con  ingenuidad  y 
franqueza.  Á  veces  le  coutcstaban  en  un  chapurrado  misto  de 
'  castellano  y  vascuence,  de  que  me  pedia  á  mi  interpretación, 
como  si  yo  pudiera  ser  expositor  de  aquella  lengim  mas  que  de  la 
que  hablan  los  paisanos  de  Confiido,  aunque  hubiera  llevado  á  la 
mano  el  diodonarío  trilingüe,  latino,  castellano  y  vascuence,  del 
jesuíta  Larramendi . 

Así  fuimos  dejando  atrás  los  pueblos  de  Villafranca,  Alegría, 
Tolosa,  Andosdn,  tJrnieta  y  Hemani,  hs^que  parémos  á  comer 
tu  Astiyarraga,  pequeña  villa  situada  en  terreno  elevado  en  las 
riberas  del  Urumoa,  y  rodeada  del  monte  Santiago.  La  comida 
fué  abundante,  delicadamente  cou«linu'ntada,  y  servida  con  el 
mnyorasco.  Á  Tirabeque  le  guste)  extraordinariamente  la  sidra, 
ó  sea  vino  de  manzanas,  que  nos  i)reseutarou,  y  se  embaulaba 
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vasos  era  tm  júah&r  á  Dios.  P»ero  lo  que  le  g«tl6  tadavi*  mm 
«xiTOiOcdiBariaMeDle  M  ia  hemuna  ttagdatoaa,  qae  ,M  ttMÉ 
especie  de  fhimeio  ^  Manojite  de  tímde  fvpéíy  m  nesgaba 

^  .  oneaneiite  «a  e^^tlir  las  macas  de  ks  plata  da  liandaa  mMb- 
ItaBosoIrosfiMiiadHis,  ij«Di|pío«pie  no  h»  padído  baearqva  ligt 
Peiegiia  len  la  eelda  en  iaueslnt  -vida  nonaal*  fifedi^aiieiite,  ia 
bbfnMM  Magdalena  teoitiMa  la  gfaeia»  finm  y  Haabüidad  da 
una  guipuzcoana  que  mereda  bien  ocupar  en  la  sociedad  ma 
eiaala  tténes  IraatíMe ;  y  en  sttstxmtaslaoiaiiei  ¿  los  requerinieii- 
tos  é  interpelaciones  qiie  á«u  nKído  le  dirigia  Peleg^rin,  poseía  el 
talento  dtí  las  evasivas  con  una  mae&tm  y  opoi-timicJatl  que  ape- 

^  teceria  ciertamente  para  sí  im  presklente  del  consejo  de  ministros 
para  re&ponder  á  ios  c  argos  é  interpelaciones  de  un  diputadii 

I  oaríro-facient*»  é  interpelador. 

Menos  agradable  y  halagüeño  a^^ecto  preseiitn^a  la  villa  do 
Umieta  con  snscasias  <|«emadaíi  y  sus  edificios  derruidos ;  rastr<i8 
y  r^iqttias  de  la  ¿lasítropía  d^  hemaíK)  G'Doneli,  qne  la  hiiso  ia- 
«eodiear-oan  sfis  cásas  de  campo  después  déldesaalrc  de  Attd^iúi 
Ni  e?a  asas  h&lagüefio  ei  quie  ofrecía  Tfer naot,  ^ftt  iiabiamos  de- 
jado un  cuarto  dé  legna  ántes  de  ^h^tigairaga.  Bívwéhaae  kM, 
isfoiecda  el  Aierte  del  «dio  Orianesleiidi  ^^Jámosé  la  mlaiaa 
«MB0«l«8aniiio  íp»  oeodMá  Stem  Seba^ho,  y  auMeado  |Mr  «na  ^ 
Usf^  y  penosa  linte  do  «itestas  y  demunbaderoa»  fleginas  é 
OyavBim,  pueblo  aseado  y  «dag^^  eeloeado  á  la  Mda  y  jtinia  á 
*  la^peteett:4|iioeoiMílaye  «l  f^irineo-oeoideaíta^  que  va  deeeeiir- 
'  diendo  per  aquelk  pdfle  con  lina  a|p«reDte  buni^^ 
por  los  riscos  que  todavía  ostenta  orgnOeso  al  «odo^d^  gigaaite 
i^aiáo  que  nos  desoribe  Milton.  Cireúndante  espesos  y  vistosos  boi^ 
quesdc  manzanos,  nogales,  robles  y  otras  maderas  de  construc- 
ción, y  rodéanle  huertas  de  exquisitas  frutas,  especialmente  de 
^H'U-S  (jne  se  cultivan  de  cuenta  dul  común. 

Mientras  se  verificdvn  el  cambio  de  ministerio  de  insumías,  yo 
me  entrekive  en  cxamiiiur  una  lájúda  que  se  ve  en  la  pared  de 
la  iglesia,  en  qu€  hay  grabnilas  boiidas  y  lanziis,  cuyo  emblema 
pasa  para  el  vulgo  por  el  antiguo  escudo  d.e  Los  «ántedaros ;  pero 
Tirabeque  se  paró  ménos  en  este  extoen  que  en  el  de  juago  de 

I  pelota,  y  w  verdad  no  ^n  pazos,  pues  se  tiene  per  él  mejor  de 

(jNaipúaeea,  y  qmiá  da  toda  £¡epafia.  ásl  se  lo  asegpnraba  yo  á  Tira- 
baqaíeaeipiii  UsnoticíAsqaededl  lema,  pero  me  replicó  :  áh, 
ao  teftar,  eso  no ;  en  Msdxid  tenemos  muchos  mejoias  y  en  ^ie 
se  jnegn  ú^er  que  en  este.  ^  Mejores  qne  estel  —  Si  seftor; 

!■ 
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4eiiemoB  alli  seis  ministerios,  qjae  son  otros  tantos  juegos  de  pelo^* 
Ib,  en  que  se  juega,  em  los  empteádós  mejor  que  pueden  jugar 
aqu^  las  vizcaínos  estos,  por  buenos  jugadores  que  sean.  ^ 

Aunme  duraba  la  risa  de  su  ocurrencia^  la  salida  de  Ojmaaíf 
y  hubiéiame  durado  mas^  si  no  me  hubieran  distraído  las  agi- 
* '  tadas  olas  ^del  Océano  que-  desde  aquilas  alturas  se  .divisaban, 
eomo  presididas  por  él  pueblo  de  Fnenterialiíaque  quedaba  ák 
Izquierda. 

Desde  Oyarsun  á  Inm  va  él  viajero  continuamente  distraído 

con  una  escena  que  pienso  sea  original  en  su  clase.  De  repente 
ve  entrar  hasta  el  interior  de  su  asiento  ya  la  vistosa  flor,  ya  la 
yerba  aromática,  ya  el  racimito  de  uvas,  que  unas  veces  le  caen 
entre  las  manos,  otras  le  sacuden  en  las  narices,  y  otras  le  tro- 
piezan en  un  ojo,  sin  que  vea  la  mano  que  le  dirige  tan  extraña 
y  agradable  fineza.  Se  asoma  á  la  ventanilla,  y  se  encuentra  con 
un  pequeño  canastillo  pendiente  de  la  punta  de  una  delgada  vara 
que  re  mata  en  horquilla;  el  cual  contiene  ó  bien  un  par  de  man- 
mnas,  ó  bien  una  sabrosa  pera,  ó  bien  un  meloooton  recien  ar- 
rancado del  árbol.  Son  muchachos  de  ambos  sexos,  procedentes 
de  los  caserios,  que  desnudos  de  pié  y  pierna  siguen  á  carrera  «I 
coche  para  ofrecer  á  los  viajeros  aquel  agasijo  con  la  esperanza  y 
á  camino  espontáneo  del  cuarto  ó  los  dos^cnartos  que  en  premio 
de  su  finesa  se  prometen,  ke  unos  por  verdadera  pobreza  ó  neo^ 
•  sidad,  y  los  otros  por  una  especie  de  vieio  ya  contraído.  Nuevoy 
tierno  mod0  de  pedir  que  comprometa  al  viajante  á  unpequefto  y 
gastoso  desembolso,  si  alguna  vez  nó  se  hicieran  ya  impórtanos  á 
ñierza  de  tanto  menudear. 

Estamos  ya  en  la  Muy  Benemérita  y  GenerfÁa,  Noble  y  IM 
villa  de  Irun,  que  todos  estos  retumbantes  y  honrosos  títulos  me- 
reció de  Fernando  VII  por  la  gloriosa  victoria  que  el  31  de  Agosto 
de  1813  ganaron  12,000  españoles  al  mando  del  general  Freiré 
sobre  18,000  franceses  mandados  por  el  general  Soult  en  los  céle- 
bres Campos  de  Siut  Marcial  qii(;  tenemos  Ala  vista,  á  tiro  y  me- 
dio <lf»  fusil :  si  no  es  la  única  batalla  que  hace  las  glorias  de 
Iriin,  pues  en  el  año  1522  en  el  propio  mes  de  Agosto  y  en  el 
mismo  monte  de  San  Maroel  dieron  los  chañóles  otra  lección 
igual  ¿Qtro  ejército  de  franceses  y  alemanes. 

Buena,  está  su  casa  concejil,  pero  endemoniado  el  piso  de  sus 
calles.  —  L^|)asaportcs.  — ^Tómelos  Vd.  —  Está  bien  :  ¿Llevan 
y^llf^}tíigí0''^  Si  á  Vd.  le  parece»  Iremos  al  extranjero  sin  él. 
Es^^^enen  Yd^i  q^  pagar  tres  'reales  por  cada      que  Vds. 
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lleven.  —  Tomo  Vrl .  lo  que  correspoode.  —  Vayan  Vds.  con  Dios. 
— •  Queden  Vds.  con  í^l  mismo. 

Dando  tumbos  y  vaivenes  bajámos  por  la  cuesta  de  Irun,  ülti- 
mo  pneblo  de  España,  hasta  las  orillas  del  Bidasoa ;  y  aeftalando 
á  Tirabeque  la  pequefta  isla  de  los  Faisanes,  célebre  por  el  desa- 
fio que  en  ella  tuvieron  él  emperador  Gárlos  Vy  Prandsoo  I;  por 
faabeise  efisct^ado  en  ella  él  rescate  del  Delfin  y  duque  de  Or- 
leans^  7  por  los  mndios  tratados  de  paz,  oapitnlaciones  matrimo- 
nialesy  entrevistas  de  principes  de  ambaa naciones  que  en  éUase 
han  hecbo ;  isla  boy  de  término  neutral ;  Uegámos  al  puente  del 
Bidasoa,  mitad  espal&ol  y  mitad  franoes.  PermitanmeYds.  dete- 
nerme un  rato  en  medio  dd  puente,  porque  tengo  algunas  cosas 
que  contemplar. 


Bk  paso  útl  Bidasoa. 

Colocada  por  unos  momentos  en  medio  de  aquel  puente  de  ma- 
L        dera,  da  17  arcos,  construido  dallo  23  para  que  pasaran  con  mas 
r       comodidad  y  mépos  riesgo  los  cien  mil  hijos  de  San  Luis  que  á  las 
órdenes  de  D.  Luis  Antonio,  duque  de  Angulema,  vinieron  aqud 

año  á  lo  que  todo  el  mundo  sabe  y  yo  no  puedo  olvidar,  reparaba 

yo  poco  en  ííI  curso  del  Bidasoa,  ni  me  acordaba  de  sus  buenos 
salmones,  ni  menos  volvia  la  vista  ai  pueblo  de  Andaya  qut!  de- 
tras de  mi  tenia,  célebre  por  sus  anisetes  y  aguardientes  desti- 

ladiis . 

Con  ci  pié  izquierdo  en  territorio  irancí-s  v  el  dereclio  en  Iít- 
I  mino  español,  pintábascmc  en  la  retina  del  ojíulereelio  el  cfinlinela 
español  con  su  chaquetita  remendada  y  su  desvaida  y  humilde 
gorrilla  de  cuartel,  miéntras  me  estaba  hiriendo  la  pupila  dd 
izquierdo  la  casaca  nueva  y  el  morrión  de  gala  dd  centinela  fran- 
cés, separados  uno  de  otro  casi  por  el  corto  espacio  que  entre  mis 
dos  gerundianas  piernas  mediaba ;  badeudo  la  cabeza  un  cuarto 
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de  íonvorsiou  á  la  (Icitfha,  veia  la  miserable  garita  del  compa- 
triota ;  y  coiivirtiríndola  otro  cuarto  ¿la izquierda,  distinguia  la  • 
«sólida  y  (  (Mnoíla  garita  <lel  extranjero.  Nota))le  y  triste  contraste 
que  el  íi'ílñri  nn  ]iur]ir'ra  bien  evitwT  ¿  poca  oosta,  y  debiera  evi- 
tar en  pro  del  decoro  nacional. 

A  p^m  de  todo  eché  mano  al  corazón,  le  dejé  depositado  cu 
territorio  d«  Eapafta,  llené  su  hueco  de  amor  patrio^  laucó  vm  •* 
«Á  Dies»  htnnano  wáo,  hasta  la  vista,  »  al  ceotiiiela,  y  marché 
peaistm bula ^entieao  dél  pueitte,  donde  encontré  ya  á  Vé^  ^ 
gilnniraiido  eoÚMMlo  i  un  alta  y  fornido  gendame>  q»e  oen 
sntaUadeeíBoapii^iadas  9ol»e  los  dneo  consabidos/ su  espeso 
inoNitadW,  iQ  sombrero  á  lo  Napoleón,  su  casaca  de  largos  iúdo< 
nesy  su  correaje  amarillo,  tenia  en  respeto  á  Tirabeque  pidiéa-       .  * 
dolé  el  pasaporte.  Llegué  yo,  y  hecha  ezbilncion  y  entrega  del 
documento,  entrámos  en  Behovia. 

a. 

CkmadmisBtoyrsoonociiBisñto.  # 


El  coche  estaba  á  la  puerta  de  la  aduana  y  se  habla  dado  prin- 
cipio á  la  operación  de  bajar  los  equipajes.  Cada  uno  echó  mano 
á  la  llave  de  su  cofre-maleta,  y  púsose  de  manifiesto  nuestro  haber 
de  viajar,  á  la  disposición  de  los  escrutadores  sostenidos  por  las 
naciones  libres.  El  mas  escnipuloso  eapuobino  no  escudriña  la  con- 
ciencia del  penitente,  ni  el  mas  intolerante  censor  de  imprenta 
del  siglo  XVII  maTOiutha  los  escritos  con  mas  minueiosídad,  que 
escudrinaron  los  rincones  de  nuestras  maletas  los  empleados  de 
aque&a  aduana,  que  por  cierto  no  llegan  ¿  k  mitad  de  los  que 
nosotros  tenemos  en  laa  nuestras.  Nada  debíamos  nosotros  llevar 
que  no  fuese  de  Ueita  y  permitída  introducción :  no  asi  un  hermano 
que  se  nos  habia  reunido  en  un  pueblo  de  Guipúzcoa,  el  cual 
llevaba  para  su  éntrete niraie uto  unos  libritos  franceses,  en- 
tre ellos  libm  del  pueblo  y  las  Palahma  de  un  C  reyente  del  P. 
Jjxmmenais,  á  los  cunlcs  les  pusieron  entriMlicbo,  por  ser,  dccian, 
contrabeclios  en  Bruselas  :  respecto  á  lo  contrahecho  en  Bélgica 
son  inexorables  los  franceses.  Pero  los  dejaron  en  depósito  para 
que  el  interesado  los  pudiese  recoger  á  su  regreso,  que  esto 
es  lo  que  hacen  con  los  artículos  euya  entrada  está  prohibida  :  y 
no  bay  que  temer,  eso  no,  que  desaparesea^iada  de  lo  que  alU 
dqpositaéo  queda  :  4  la  piesentai^B  del  resguardo  se  devuelva 
inidiUemente  el  artioolo  detenido. 
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^  Pre^iintáronncis  si  llevábamos  t  igarros,  i»or(juo  esta  •'s  inor- 

Cíificíu  con  cuya  iiitru<luc(ion  iio  trausigeii  las  aduanas  fraiu-csas, 

*  á  no  pagar  un  exorbitante  derecho ;  y  lo  mas  (Jue  permitcu  al  via- 

'^^ero  introducir  son  diez  ó  doce  cigarros  contados.  Pero  nosotros 
íbamos  ya  advertidos  de  esta  circunstancia,  y  hablamos  tenido 
buen  cuidado  de  arreglar  el  gasto  de  este  renglón  con  relación  ¿ 
distancia,  de  \o  ooal  no  les  pesó  alcpnductor,  mayoral  y  al  la- 
gal*  Sin  embargo,  sospechando  uno  de  los  aduaneros  del  voliUnen 
qae  presentaban  los  ík^síUos  de  la  cbaqueta  y  pantalones  de  Tira- 
beque, se  acercó  A  ^  diciendo :  Vo¡fon9,  Momeur^  w^fom,  s'il 
npmpiaíi  :  pardon;j^  crois  qm  v<m  jH^tez  des  Hgarres  aux  po- 
eku  :  y  comenzó  á  palparle  y  reconocerla,  —  ¿  Qué  vaYd.  Abacer, 

^  .      Monaieur  ?  le  replicó  este  asaz  amostazado ;  yo  soy  de  un  pueblo 

I»  de  España  que  llaman  Mirante  y  no  me  toques,  ¿entiende  Vd.?  — 

Ah,  fin'don,  s'il  vous  plait  :  mats  je  voudiais  bien  voifsi  vous  por- 
tez  des  ciffarres  aux  porhes.  —  No  señor ;  no  llevo  cigarros  píjc/m^ 
y  baca  Vd.  el  fiisoi  de  no  tocarme,  ([uc  basta  que  yo  lo  diga  :  y 
sobre  todo  hable  Y<1.  de  manera  que  nos  entendamos,  y  no  en  ese 

;'  chapurrado  que  Vd.  gasta ;  es  muy  extraño  que  uu  empleado  del 

^     ,     gobierno  no  sepa  hablar  mejor  el  espaüol. 

— Por  San  Hermenegildo  bendito,  Pdegrín,  le  dije;  ¿  ya  em- 
piezas &  comprometerme  con  necedades?  Temprano  comenzamos 
I*         por  yida  mía  :  ¿no  yesque  estás  ya  enFrancia?  en  qué  idioma  te 
han  de  hablar  estos  señores  sino  en  francés,  badulaque?  Sométete 

al  registro  y  calla,  que  estás  en  tierra  extranjera. 

No  bien  había  empezado  el  reconocimiento  de  Tirabe((uo, 
cuando  acercándose  á  mí  otro  de  los  empicados,  me  dijo  :  ¿  Y 
cómo  es  que  habéis  dejado  de  escribir?  —  De  escribir  qué?  le 
pregunté  yo.  —  £1  diario  Fr,  Gerundio,  —  Pues  qué,  me  conoce 
Vd.? —  He  visto  vuestro  nombre  en  el  pasaporte  :  ¿dónde  tenéis 
á  vuestro  lego  Tirabeque  ?  —  Aqui  le  tiene  Vd. ;  este  es. 

Tirabeque  que  se  oyó  nombrar.  —  Señor,  me  dijo,  esta  gente 
nos  ha  conocido;  ¿si  estaremos  todavía  en  España? —  Ahí  verás, 
si  tu  fama  lia  penetrado  maí>acáde  los  Pirineos. -7  Si  señor,  pero 
con  eso  y  con  todo  me  registran  los;  boLsillos. 

Efectivamente  todos  los  empleados  de  la  aduana  y  de  la  oiicina 
de  pasaportes,  mostraron  vMíw  muy  al  corriente  de  nuestras  ge^ 
rundiaaas  misiones  :  eeMJi  el  reconocimiento  de  Pelegri^,  y  ro- 
deáronnos todos,  no  ya  4  reconocerle  sino  á  conocerle ;  reíanse 
mucbo;  nos  hicieron  ,mll  preguntas  sobre  el  objeto  de  nuestro 
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viaje,  f  áBtes  de  podeiles  saüsfigner  ftiimos  Hamadoo  al  eoám 
^éndolos  con  la  risa  enlos  hinxm  y  U  4Surí(MÍdadeii  «I  cuerpo. 

•.-*.*>  .  *■ 

Desde  qiie  se  sale  de  Behüviii,  se  empieza  á  conocer  que  se  ca- 
mina por  un  ais  donde  hay  gübierno,  pues  desde  luego  se  entra 
en  un  ancho  y  iiermuso  arrecife,  sin  un  solo  bache,  sin  utui  ?ola 
prominencia,  siuuno  sula  (le^igualdad,  íormandu  .sus  dosorülas 
dos  lint  ;is  parnh^ln^  dr  piedras  quebrantadas,  desmenuzadas  y 
preparadas  ya  para  ocurrir  cu  el  momento  ála  mas  pequeña  hoya 
que  se  forme,  y  para  reemplazar  á  la  primera  piedra  que  falte, 
¿e  treclio  en  trecho  se  encuentran  los  peones  camineros  upo^tío- 
niers  »  con  sn  chaqueta  de  uniforme  y  su  sombrero  eneerado,  al 
cual  rodea  una  prcdongadalaniintta  ó  cinta  de  metal  aoáaTÜlo  en 
que  se  lee  el  oficby  nAmerq  que  ¿  <9ida  uno  eoneaponde  :  estos 
trabajan meesaniemente  en  aUanar  y  reparar  el  camino  al  piéde 
una  estaca  clavada  á  la  orilla,  en  cuyo  extremp  superior  hay  una 
taijetade  madera  barnizada  de  n^io  en  que  se.  ye  repetido  el 
número  en  Ufeneo*  Este  sistemi^  esel  que  con  poca  diüerencíaha 
adoptado  últimamente  nuestro  actual  director  deconinos  elsellor 
Don  Pedro  Miranda. 

El  ierreno  sm  embargo  es  todavía  desigual  por  aquella  parte,  y 
conserva  la  ílbunomíadc  las  provincias  vascongadas,  si  bien  las 
colinas  y  cerros  de  que  está  sembrado,  son  ya  de  iiias  fácil  acceso 
y  de  un  declive  mas  suave.  Hijos  raquíticos  del  gran  Pirineo,  no 
parecen  ya  descendientes  de  tan  robusto  padre  :  son  como  losdcs- 
.  cendinites  de  nuestros  grandes  de  España,  que  si  no  conservaran 
el  noml)re  patronímico  de  la  familia,  nadie  diria  que  eran  h^os  de 
padres  de  tan  gran  provecho  y  valia. 

Aunque  el  país  conserva  todavía  cierto  sabor  y  tinte  espgdlcly 
pieienta  ya  no  obstante  un  aspecto  mas  risueño  y  animado  :  es 
una  entrada  que  indícala  prosperidad  y  riqueza  de  un  gran  pue-' 
blo.  Los  frutales,  las  viñas,  el  aseo  y  blancura  de  las  casas,  los 
árboles  alineados,  las  mujeres  con  cuÁiB»  y  sombreros  de  pija,  los 
rétulos  de  las  tiendas  y  posadas,  los  camugeáque  se  cruzan,  todo 
demuestra  jasas' movimiento,  mas  vida,  mas  animación,  si  se  ex- 
oeptüa  loa  campanarios  de  las  igleaías  cuyas  troneras  tapadas  con 
maderas  ennegxeeidas  da  las  aguas,  hacen  una  vista  lúgubre  y 
scMnbrfla,  semij|aate  A  la  de  algunas  mxgeres  que  se  suelen  encon- 
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f  '  frar  &la  entrada  de  los  templos  envueltas  en  una  larguísima  y 

I  oscura  capa  con  su  correspondiente  capuchón,  que  a^í  (^sconden 

^  sus  rostros  á  los  ojos  del  cunofto,  ciuuo  las  monteras  de  las  torres 

'  ocuUaii  ias  campanas  y  se  tragan  su  sonido. 

De  tiempo  en  tiempo  se  van  viendo  A  la  izquierda  las  agitadas 
y  pelicrrosas  ag'uas  del  golfo  de  Gascuña,  que  parece  entretenerse 
I  enjugar  ai  escondite  con  el  viajero,  apareciendo  y  desapareci(*ndo 

alternativamente  según  que  se  suben  ó  se  bajan  los  frecuentei 
repechos.  Asi  se  <MUiiina  ántes  y  después  del  pequeño  pueblo  de 
Urruña,  situado  entre  Belwma  y  san  Juan  de  haz*  Este  últiaift 
villa  (donde  fle  oas6  el  hermano  Luis  XIV  en 466(9  aunque  pequeña, 
es  hermosa  7  alegre;  pero  colocada  ¿  la  deaembooadiira  del  rio 
•*  Nmlte  queU  separa  de  su  «m)nl,  está  suMendoconlinoaiiMte  ' 
t  elamle  de  videntas  ré&gasy  lassacodidas  perpétnaade  las  olas 

del  Océano,  qire  se  estrellan  mugiendo  eii  susmuraUonea  de  pie- 
dra^  al  modode  las  qi^  acotan  los  mures  de  Gádú,  y  ásamejaaia 
de  los  ftiriosos  embates  que  de  todos  los  lados  dd  Congreso  eslá 
suMendo  actualmente  el  ministerio  González,  que  no  sé  sí  tandrá 
r  fuerzas  para  resistir  y  rechazar  las  embravecidas  olas  del  salón  de 

P  Oriente,  que  no  llevan  trazas  de  a^iLn  irse  ni  con  el  ministerio  Gon- 

zález ni  con  otro  que  le  suc(  li*  i     porque  el  estado  normal  de 
aquel  goiíb  parece  ser  la  agitación. 
(  Pásase  en  seguida  por  liidart,  encuya  costa  acaba  de  perderse 

ahora  la  barca  española  Josefa,  que  quiera  Dios  no  suceda  tal  á  la 
barca  del  £stado  con  la  dÍTergenoia  que  reina  en  los  innumera- 
bles sistemas  de  bogar  de  sus  pilotoa,  que  todos  creen  entenderlo 
mejor^  y  el  resultado  es  que  ninguno  entiende  gran  eosa  k  agiga 
de  marear* 

* 

íT  TirabHatt 

]  Uhl  Á  Tirabeque  no  le  ha  faltado  qué  observar  en  la  ruta  de 
Bayona  :  desgraciado  de  mi  que  tenia  que  ck>ntestar  i  sus  mfl  y 
una  preguntas  y  A  gu  miUou  y  medio  de  observaciones.  —  Seftor, 
estos  poetOiones  ya  no  son  como  los  nuestros ;  parecen  unos  seño- 
res con  estas  botas  de  montai*  y  estos  uniformes  qu(»  traen.  Y  los 
atalajes  de  los  caltallits  tampoí'O  son  lo  mismo.  —  IVxlo  es  verdad, 
I  Pelegrin.  —  Pero  parecen  niuv  tontos,  señor,  no  sal)en  decir  á 

'  los  caballos  ma«  que          aquí  no  liay  roronelaf  ni  vuieyialüf  ni 

pulido,  ni  todos  esos  nom1»ves  con  (pie  nos  divierten  los  zacrales 
nuestros.  —  Ni  pienses  ya  volver  á  oír  esaietaniade  auimaciou 
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hasta  que  vuelvas  á  España.  — r  \  Ay,  mi  amo  I  ¿  y  qué  copete  es  el 
qne  trae  aquella iiiligi  ucia  allí  encima  tau  empingorotado ?  Cfilla, 
calla,  y  viene  lleno  de  gente.  —  Eso  deberá  ser  la  imperial  que 
llaman,  qne  son  nnos  asientos  que  tienen  las  diligencias  francc- 
5iassohre  la  berlina.  — Señor,  señor-,  mire  Vd.  qué  ^cUe  tan  raro 

viene alU,....  aquí  viene  otro  de  otra  üg^ui^  tívlavía  mas  rara  

(oh Dios  mia,  qué«am  tan  grande  \  Válf^e  U^s  cuánto  ve  el 

fue  anda  por  reinos  e^traoje        i  ay^  «y,  ay  \  ae&or !  ¿ve  V4* 

aqual  hombre  y  aquella  nñijer  meáos  eii  dos  cestos  piecloei        .  g 
an  un  eaballo  4  «iodo  de  aguadar^,  u^iq  4  ui^  Mq  y  (rtro 
ateo?(D 

Aqni,  Pelegiin,  aa  conoce  que  no  se  peidona  mueiüi  algiuia  de  « 
7^  yia}ar>fleaáeaballQ,fleae»7iiedaa.-^Ay}qiié|K)BÍtaca9ada campo,        «» ^ 
affio?!  Mire  Vd.  otra  aquiá  laizquierda^. .  otrasdosestoy  TOodaálH 

ma^léjos.  —  Y  verás  mas,  probablemente,  cnanto  mas  nofliFayat 
mos  acercando  á  Bayona.  ¿  Qué  es  esto,  señor  ?  ¿  Otra  vez  están 
bajando  los  equipajes  ?  —  FMs.  será  regularmente  la  segunda  linea 
de  aduanas,  donde,  se^fun  me  kan  míormado,  sebacc  una  especie 
de  secundo  registro  ú  reconocimiento;  pero  verás  i<uno  no  tocan 
á  nuestras  maletas,  porqne  vienen  emplomadas  y  selladas  de  la 
4eDeho\1a.  —  Diga  Vd.,nü  apio,  ¿qué  quiere  decir  aquel  letrero? 
—  Á  ver  :  nOndome  iciáboire-etá  mmger : »  ({ue  aqiüsQ  da  do 
beber  y  de  comer.  —  4  Coa  que  primero  de  be  ber  que  de  comer !  < 
Señor»  ya  veo  yo  que.  también  en  Francia  hay  vice-versas  :  altó 
regularmente  primero  secóme  que  se  bebe.  — Pues  asi  he  adver- 
tido que  están  todos  los  rótulos  de  esta  dase  que  he  visto  hasta 
ahora. Pues  si  dan  todp  eso,  aunque  sea  contra  elórden,  vamos 
allá,  sefior,  á  que  nos  den  algo.  — Bien,  pero  ten  entendido  que 
no  lo  dan  grátis,  sino  por  el  dinero.  —  Entónces  ¿para  qué  dicen 
que  se  da?  —  Esto^  indicarA,.Pelegrin,  y  sírvate  de  gobierno, 
que  hemos  entrado  en  un  país  donde  todo  es  mentira  y  sobre  todo  -í 
en  nn  país  donde  nada  csf/ratis. 

El  «  /úuy)  del  postillón  puso  otra  vez  en  movimiento  los  caballos, 
y  sufriendo  otras  doscientas  preguntas  de  Tirabeque,  nos  halla- 
mos á  las  puertas  de  líayona  á  las  seis  y  media  de  ia  tarde.  En  uno 
de  los  puentes  de  su  entrada  encontrámos  al  hermano  Marliani. 
que  se  hallaba  allí  de  camino  de  Paris  parala  corte  de  España, 


(1)  Gita*  cabalgai^as  son  las  qaa  as  Haman  alU  caeoleis ,  paiCGi4as  &  las 
aiioiw  da  las  provloaliis  jraM«ngadaa. 
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dead^enyalooba  d«|¡»  el  penamí^iito  qu^  m  leatiihuyc^de  asociar 
s«atím4  im    te  pctocuu»  imnisterii^  Naflotm  nos  apeéi 

mos  en  la  casa  de  postas,  y  nos  encaminámas  dospiics  ú  buseaf 
albergue  y  tloscanso  cu  i-i  Jiái^l  du  (Jmnmeree  ó  F(mda  del  6'a- 
mevcio,  quü  asi  k  yeíta  cm  aniboa  idiopias  el  tablón  4©  mX^xtí  la 
puerta. 


BAYONA. 
Coiu  9«iitrál«t. 

• 

Qiie  Bayona  ea  upa  pías»  fiierte,  como  GKidad&onterua ;  que  es 
puarto  de  ipftueho  cmerdo»  distante  una  legua  del  Océano  y  srás 
de  la  frontera  d^  Sq9«fta;  >que  pertenece  al  departamento  de  loe 
9^»PiróeQ»;  que  eet^  situada  en  la  confluencia  del  Nive  y 
del  Adour,  loe  euale»  la  dividen  en  tres  partes  casi  iguales  que 
se  llaman  B^tfona  la  grandf,  Bayom  hekiea,  y  el  barrio  de  Sancii 
SpirUuSy  habitado  generalmente  por  comerciantes  judíos  (si  es 
que  el  «  comerciantes  »  no  está  de  mas  hablando  de  judíos)  de 
origen  espafíoles  y  portugueses;  que  tifutMi  uii.i  hoiinosa  plaza 
llamada  de  Grammont ;  que  goza  de  una  campiña  solufinauora 
piuturesca,  sembi*ada  de  cóamdas  y  liudísimas  rasas  i]v  i';»mpo  ; 
que  posee  \ma  bnena  cindadela,  un  delicioso  paseo  llamado  las 
Marinas,  y  un  apéíidice  de  ciudad  ó  aldea  de  recreo,  nombrada 
SiavHÉz ;  que  en  ella  tuvieron  origen  las  ba¡fonetmy  y  cjne  hoy 
mas  que  por  las  bayonetus  de  aguda  punta,  es  conocida  y  honrada 
por  las  bayonetas  de  esbeltos  talles  y  (graciados  rostros,  son  cosas 
gmierales  y  sabidas  de  todo  el  que  se  haya,  tomado  la  molestia 
de  leer  cualquiera  descripeiou  ' geográfica  de  aquella  oiiuiad. 

Que  hay  an  Báyoim  nmcbos  españoles,  establecidos  unos  y  . 
muebles  otros ;  que  ha  sido,  es  y  será  refugium  fugitiwrum  de 
'  nuestes  cien  emigraciones  pasadas,  presentes  y  fukmi$;  que  para* 
ella  fué  una  ciicaüa-nuestra  guerra  de  siete  años,  y  que  no  le 
pesarla  que  huhn  ra  durado  otras  siete  semannsde  afios  como  las 
de  Daniel;  que  era  el  cuartel  general  franco-hispano  délos  cíir- 
listasque  no  eran  de  arma«  tomar,  pero  si  de  eonspiracioues  ur- 
dir, e<»mo  despu(\s  lo  fue*  <le.  ios  liberales  exnltndos  pín'seguidos, 
como  enseguida  lo  fué  de  los  vencidos  moderados,  como  ahora  lo 
esta  sieudo  de  los  del  aplastado  movimiento  de  Octubre,  y  como 
mas  adelante  lo  será  DÍ09  s^ba  de  quiénes,  porque  todavía  up  he- 
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mes concluido ;  que  pocos  habitantes  de  Bayona  dejan  de  hablar 

algo  ó  al  ménos  de  entender  algo  el  español  por  el  frecuente  roce 
que  con  ellos  habernos,  y  que  se  ven  muchas  inscripciones  y  ro- 
tiilatasrn  ambos  idiomas  para  la  mejor  inteligencia  de  indí  sjpnas 
y  de  tx()ti«  os,  cosas  son  también  generales  y  que  iacümeute  se 
saben,  inüeren  6  suponen. 

Cosai  particulares. 

Pero  lo  que  nadie  hasta  la  presente  sabría  es,  que  cuando  nos^- 
otros  U^ámosal  Hotel  del  Comercio  se  nos  dijo  que  nohabia  ha- 
bitación desocupada  por  aquella  noche  para  nosotros  ( tal  era 
entóneosla  afluencia  de  forasteros  en  aquella  dudai^,  pero  qne 
lahabria  al  dia  siguiente,  y  que  entretanto  podríamos,  si  gustá- 
bamos, alojamos  por  una  noclie  en  otra  casa,  de  la  confianza  y 
satísfocdon  de  Madame,  á  lo  cual  no  tuvimos  inconveniente  en 
acceder  :  y  condújonos  el  mozo-viejo  Cadet  á  la  r?//»  d'Orbe,  nú- 
mero 9,  donde  tomamos  posesión  de  la  primer;i  i  t  lda  provisional 
francesa.  Mas  como  t  Hl  ivia  era  temprano,  acíjrdamos  salir  á  lo 
que  en  España  liamámos  dar  una  vuelta  y  en  Francia /at  re  un  tour 
por  la  ciudad. 

Tropezámos  al  acaso  con  un  gabinete  de  lectura  y  determiná- 
mos  entrar  nn  rato  en  él  :perjO  Tirabeque  se  me  detuvo  á  la  en- 
tradadiciendo :  Agui  no  entro.  ¿  —  Y  por  qué  ?  le  pregunté  yo.  — 
Sefior,  me  respondió,  mire  \á.  bien  :  el  primero  que  he  visto  de 
frente  es  el  hermano  Mufloz  Maldonado  con  un  Cangrejo  (1)  en  la 
mano.  —  Y  eso  ¿qué  importa?  si  tales  encuentros  te  retraen, 
será  posible  que  no  entremos  en  parte  alguna.  Pero  en  fin,  te  da- 
remos gusto :  iremos  &  beber  al  café,  si  te  parece. 

Ibamos  á  entrar  en  ú  café  italiano,  cnando  advierto  que  qe  me 
detiene  Pelegrin  á  la  puerta  diciendo :  —  Seflor,  aquí  no  beba. 
¿Y  por  qué  motivo,  homl>re  ?  —  Señor,  el  primero  (jue  veo  aquí  á 
la  entrada  es  el  hermano  Parejo,  el  gentil-hom})rn  nombrado 
por  la  reina  Cristina,  que  uo  ha  sido  admitido  cu  palacio.  — ¿Y 
que  teneiriDs  con  eso?  Pues  si  en  osas  me  andas,  volvámonos  á 
casa  á  dormir. 

Diriglmonos  ene£ectoá  la  rué  d' Orbe;  yo  pasé  á  mi  habitación, 
y  cuando  Tirabeque  volvió  ¿  pedir  una  luz  me  dijo  :  —  Señor, 

(t)  Peiiddico  de  Madrid  correspoadienle  á  su  tltido. 
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a^uí  no(/i/''nno,  —  Piif»s  ipstamos  habilitados  A  fe  mía  ;  tú  on  nin- 
guna parte  quieras  ontrar,  cii  niní^ma  (piiores  beber,  en  niiifjjuna 
quieres  dormir  :  ¿  pues  qué  hay  ?  —  Que  aeaba  de  decir  madama 
la  criada  que  habla  español,  que  aqui  encima  de  nosotros  en  est^ 
habitación  de  arriba  duenne  el  conde  de  Cleonard.  ^  Dnenna 
maj  en  hora  buena,  nosotros  dormiremos  aqol.  —  Seftor....  — 
Taja,  déjame  en  paz^  y  ¿  descansar :  en  país  extranjero  no  debe 
haber  diferencia  de  opiniones  ;  aquí  la  única  opinión  debe  ser  la 
de  que  somos  cufióles  todos. 

Por  esta  ligera  muestra  oonoeeiá  el  gerundiano  lector  que  en 
Bayona  en  aquel  entónces  no  podia  darse  un  paso  sin  topar  con 
un  hermano  de  cuenta  de  la  cofradía  «Miiigrada  :  si  queréis  saber 
lo  que  alii  üacian,  no  me  lo  preguntéis  á  mí :  sucesos  trajo  Octu- 
bre que  os  sabrán  responder» 


Lamiit. 

^^^^^ 

Tan  luego  como  nos  levantámos  dispuso  mi  paternidad^  como 
'  ■  buen  religioso,  ir  por  primera  salida  &  ver  la  catedral,  que  es  un 
edificio  gático  de  muy  buen  gusto,  y  á  oir  misa  si  la  encontrába- 
mos. Desde  el  momento  se  empieza  á  notar  en  los  templotfran- 
ceses  otro  aire  y  otro  estilo  que  el  de  los  espaftoles ;  en  sus  capillas 
y  altares  domina  generalmente  una  sencillez  que  ya  Isuele  dege- 
nerar en  desnudez  y  desamparo  :  el  alfar  mayor  que  nosotros  lla- 
mamos, y  que  eUos  llaman  maitrc-auief,  es  por  lo  general,  no  el 
mayor  sino  el  menor,  pues  consiste  coni  un  mente  en  una  mesa  con 
muy  po€os  adornos  :  detras  de  él  está  ei  coro,  Uimbien  muy  sen- 
cillo, y  á  veces  pobre 

Pero  lo  qne  á  Tirabeque  le  hizo  mas  novedad  ín^  el  gran  nií- 
mero  de  mujeres  de  todas  clases  que  en  el  templo  habia,  con. 
elegantes  sombreros  unas,  con  altas  cofias  otras,  y  otras  con  sen- 
cillos pañuelos  á  la  cabeza,  ni  una  sola  con  mantilla,  y  todas  ó 
bien  sentadas  sobre  las  sillas  ó  bien  arrodilladas  sobre  <^lias ;  i^os 
los  brazos  en  una  tablita  que  tienen  en  la  parte  superior  del  res» 
paldo,  en  que  suele  estar  escrito  el  nombre  de  ta  fomilia  6  persona 
á  que  cada  silla  pertenece,  y  casi  todas  con  su  librito  en  la  mano. 
Salió  un  celebrante,  y  pusimonosá  oir  misa  arrodillados  ¿la  espa- 
ñola. £1  sacerdote  llevaba  el  pelo  del  occiput  largo  en  íonn&  de 
garnacha,  y  divisábasele  por  ha^o  de  la  casulla  la  cola  de  ja 
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sotana  qti6  tAviiftos  po(  fiigUO  de  que  perte^cia  al  gremio  té.^ 

-  Goacluitla  la  misa-,  le  pregunté  á  íirabeqiie  qué  le  habiá  pare- 
cido. —  «le  respotofriió  :  ks  (5eroínf)inas  sou  Y^omalasde  Es*. 
pBfift>  pero  eá diÉiito  ai  latin  uniei  de  dos,  ó  ellatíii  á*anccs  üo  eh 
como  el  latín  espaCtol,  ó  sé  yo  mas  latín  los  Mnónigoá  fran*  - 
,  «eses.  — '  Eft  etiánto  i  lo  ptím^,  Pelogrki)  te  dispoküfo  la  ísfitti- 
pleea  solo  porque  estMsos  los  ^s  siolos-,  pttoa  «1  kitiii  lo  i&isM  e& 
en  Francia  qué  en  Espafta,  que  en  todo  ol  Masdo  ^  ^  lio  té  sn^ 
oeda  hveer  esa  observadon  delante  de  gente  :  f  ^cQíi&to  á  lo 
segimdO)  no  sé  por  qné  lo  puedas  decir.  8enor,  %,  lo  mé»os  y6 
digo  «  átmintts  vobíscum  »  claro,  y  ellos  dicen  dominis  vobiHcóm  ,^ 
y  taii  i)u«'iio  debía  ser  el  acólito  como  el  c  ura  que  respondía,  «eí 
com  espirititió;  »  si  lo  sahcu,  ¿quií  trabajo  les  cuesta  decir  óeí 
citm  $piritu  tuOy »  asi  clarito  como  yo?  — ¿Pero  no  ves,  smipiote, 
que  ellos  tienen  que  arreglarla  pronunciación  al  acento  que  ^xige 
la  u  francesa  y  á  toda  la  modulación  de  su  idioma?  % 

Cositas  Yáiias. 

Aunque  Bayona  todavía  no  FraneiA  paora  el  esfiaflol  qoé  ^ 
busowidonoVedád  en  todo,  nótase  ya  »n  «MrtMFgoxytrá  fisonomía 
y  otro  gusto  en  k»  calles,  on  los  comercios,  en  las  tiendas»  «n  1»» 
hoteles  ó  fondas,  y  en  ^  atui  de  rcrtulai'  y  escribir  en  todas  par«- 
tes,  de  que  wm  adrante  tendremos  oeasiion  de  oOQ|tfLmos  coá 
'  mas  detenimiento.  Puelilo  esrendahnente  coitaerdal,  no  asnolalile 
ni  en  estableciuiientos  literarios,  ni  en  hombres  de  r^utacion 
científica,  ni  en  el  misto  por  los  espectílciilos  de  publico  recreo. 
Estábase  concluyendo  un  magnífico  teatro  de  nueva  [>lanta,  pero 
la  mayor  partedeltiemjK)  tendrá  que  s<M-  una  casa  sin  inquilinos, 
porque  apenas  puede  sostenerse  allí  por  temporada  una  com[)a- 
ñía  dramática.  Las  señoras  cristianas  concurren  poco,  de  temor 
de  incun  ir  en  la  formidable  censura  de  los  predicadores  de  la  fe 
de  Cristo,  y  solólas  judias  son  las  que  asisten  con  mas  frecueneia 
al  teatro,  oomo  que  alli  no  van  á  oir  el  Evangelio,  ni  oreo  qnO 
los  cómicos  se  propongan  extraviar  á nadie  de  su  creencáa'y  reli- 
gión, lál  es  alli  la  infiuenciaclerieal :  i  y  hay  quién  se  queje  de 
ella  en  Espafta  1 

Tienen  los  hayonese^  una  sala  de  conciertos  sootenida  por 
aficionados,  á  uno  de  los  cuales  tnvo  mi  paternidad  la^onrade 
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asistir  :  no  sé  i\uo  üil  les  parecería  :i  lo*?  <íact'r<]«»tc>  auti-espec-  * 
laciilistas.  Habia  nlüy  btioM  orquesta,  y  en  esto  rumo  no  ha  de»* 
jado  de  producir  Bayona  algunos  profesores  sobl*esaUentefl'. 

Asas  sentidos  y  disgustados  hallé  á  los  comerciantes,  lo  mismo 
iiaiicesesqae  espáík)l£8,  de  la  nuevá  ley  de  aranc(*les  de  fópdAa»  - 
por  la  qué  se  les  faa^rivado  del  beneficio  de  bandera  que  gozaba 
kquel  ]pifót!to,  y  |»or  la  elial»  dedan,  se  peijndica  á  ks  áreas  del  te- 
96h>,  ^e  pei'judicaá  ldsint6i«sesdel  oohs^dado,  se  paráUzael  eo* 
áiercb  dé  licítr>,  y  se  fomenta  el  del  contrabando;  qitc  son  lA6 
diteiiíás  quejas  qué  á  mi  paternidad  le  dan  d<^  Gibraltuf,  y  la^ 
ínlsttia^  q\wft  )e  dan  de  tódaft parles,  porqut^  la  tal  ley  de  araiieeíes 
ha  tenido  la  buena  fortuna  dodisgustat-  lo  misino  á  nacionales 
que  á  extranjeius,  que  es  todo  lo  que  se  puede  apetecer. 

^  PasmporUt. 

Miesj^ol  qtie  Üegiléii  Bayona,  cuente  con  que  antes  de  apearse  . 
se  le  presehtará  un  gendarme  eh  demanda  de  í^u  pasajiorte,  en 
cambio  del  cual  le  dnr,^  mi  l)¡n(  tn  con  que  pnevfó  redamarle  en 
la  Mairie  úofídna  del  alcalde.  Si  di.  viajero  pasa  á  otro  punto  de 
Prancia,  recogerá  dt  ia  Mairie  su  pasaporte ;  proc^trari  visarle 
deVcóhsni  esp&fiol;  pasatá  con  d  i&  la  subpre!fectnra;  aqai  de- 
jará el  |»dsá,pdHe  español,  y  con  una  ^pdeta  del  snl^refecto  se 
Üasladará  otra  vez  <^ina  del  íknre  6  alcalde  :  esfte  le  pro- 
veerá de  tin  pasaporte  Aúéfo,  mediante  unos  &ancos,  y  el  pri- 
mitivo llegará  por  el  co'rreo  antes  que  lel  ^4ajero,  á  la{»%féctnrá 
del  punto  á  (pii;  se  dirija  tL^nde  le  hidlani  y  pmh*á  redamar.  Her- 
ma iií)s,  ixú  Fíí  aihl.i  en  Francia  de  casa  «I»;  Anas  á  casa  de  Caifas, 
de  ca^fiij^fe  Caiías  á  casa  de  Herúdes,  y  tle  casa  de  Herúdcs  ácasa 
^    de  Pila 

Teiniinadas  estas  diligencias,  y  tomados  billetes  para  la  malh' 
poste  ó  silla  de  correo,  al  precio  cada  uno  de  40  trancos  y  2 
Fous  (como  unos  IGO  rs.  y  26  mrs.)  emprendimos  el  camino  para 
burdeos  á  las  dos  de  la  tarde^qftte  es  la  hora  eñ  tjue  diariamente 
y  en  ptxnto  sálela  posta  de  uña  á  otra  cíadad. 

« 

> 

•D^de  Baydhá  á  Biírdeo»»  aunque  se  cuenten  54  leguas  fean-^ 
cesas  de  po!^,  isolo  se  invierte,  yendo  en  el  correo,  de  unas  15  & 
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16  hans*  Esto  bastará  para  que    suponga  el  lector  la  cderidad ' 
oou  que  mareharin  estos  camuges,  Éí  víajerQrque  desee  ó  nece- 
site para  sos  negocios  ó  su  comodidad  la  mas  Ugeia  detención, 
élqutí  piense  ó  cpiiera  contar  con  uu  pequefto  descanso  para  to- 
mar úna  taza  de  té  ó  un  vaso  de  agua,  renuncie  desdé  luego  á 
viajar  en  la  malle-poste,  porque  no  le  complacerá  el  conductor 
aunque  fuese  el  g  rau  Miramamolin  dcPersia.  Los  caballos  de  tiro 
espt'i  in  preparados  á  la  orilla  ó  eu  medio  del  camino  la  licitada  . 
del  roiieo  ;  la  operación  del  relevo,  ó  sea  descnganchnr  niios  y 
enganchar  otros,  es  cosa  de  medio  minuto  (un  minuto  es  la  que 
tengo  entendido  les  concede  el  reglamento),  y  ya  está  el  coche, 
andando.  Al  relevo  siguiente  sucede  lo  propio;  se  encuentran 
los  caballos  dispuestos  en  el  caminO|  se  emplea  otro  medio  minuto 
en  el  cambio  de  gobierno,  y  el  movimiento  del  cairuige  sigue 
instantáneamente  al  kíu  monótomodel  conductor. 

Desgraciado  dé  aquel  á  quien  ocurra  dé  relevo  á  relevo  mío 
de  los  menesteres  urgentes  á  que  está  sujeto  todo  fiel  cristiAo, 
tomismo  en  Francia  que  en  Mosoow,  porque  lo  pasará  muy  mal  d 
infciúc.  Y  pobre  del  que  incurra  en  la  imprevisión  de  no  racio- 
narse ántes  de  emprender  la  marcha  {n^yeyénlicee  de  las  com- 
petentes munidonés  de  boca  sólidas  y  liquidas;  porque  llegará 
al  término  del  viaje  mas  extenuado  que  cesante  español.  • 

Desgraciado  también  del  carretero  que  al  acercarse  la  silla  de 
posta  no  desvíe  su  carruaje  para  que  el  correo  pueda  seguir  su 
marchri  sin  obstáculo  ni  dctf  ación  :  ya  puede  contar  de  seguro 
co))  i  üicunila  francos  de  multa,  y  con  el  doble  en  caso  de  reinci- 
dencia, sin  perjuicio  de  las  penas  corporales  A  que  están  sujetos 
por  el  reglamento  de  policía.  Pero  pobre  también  del  conductor 
que  trate  con  grosería  á  los  viajeros,  ó  tuviese  la  debilidad  de  em- 
briagarse, ni  aun  siquiera  de  llegar  al  semi,  6  no  se  ^bpentase 
con  su  uniforme  y  su  placa  correspondientes;  el  regViento  le 
marca  las  penas  en  que  incujrrev  desde  dS»s  dias'de  cesantía  hasta 
la  absoluta  destitución. 

Los  coches  de  la  malU-poste  son  sumamente  eémodos,  holga- 
dos, perfectamente  acondicionados  y  sólidamente  construido^,* 
con  blandos  cojines  en  los  asientos,  y  no  duros  redinatorioa 
para  recostar  lo  cabeza.  Así  es  que  son  los  carruajes  que  usan  en 
Francia  para  viajar  las  personas  regulaimente  acomodadas,  si 
bien  con  el  inconveniente  de  tener  que  asegurar  c»l  asiento  con 
bastante  anlicipaí  lt>u.  pues  de  otra  manera  no  es  fácil  lograrlo, 
por  lo  mismo  que  es  el  método  de  caminar  preferido.  £1  que 
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quiera  gastar  ménos,  que  tome  la  diiigeneia,  pero  ármese  de  re- 
signación para  ir  more  tetsiáeeq,  esto  es,  á  paso  de  tortuga,  para  que 
lo  hagan  días  y  horas,  para  no  descansar  de  noche  ni  de  dia,  para 
que  el  conductor  le  prescriha  templanza  y  sobriedad  en  la  mesa 
no  dejándole  llegar  á  los  postres  ni  á  las  copas,  y  para  tener  que  • 
alternar  con  Monsieur  el  zapatero  y  Madamela  rcquesoncra,  que 
suelen  ocupar  su  competente  número  1*  de  interior.  En  Francia 
\as  diligencias  son  como  las  galeras  en  España  :  son  unas  galeras 
decentes  :  los  únicos  asientcjs  qm^  se  conservan  un  poco  aristo- 
cráticos, son  los  de  berlina  :  en  los  demás  es  muy  expuesto  eu- 
couU  ai'se  con  la  democracia  de  los  caminos. 

Lis  Lsndas. 

Hechos  dos  padres  maestros  íbamos  amo  y  lego  dejando  atrás 
los  amenos  contornos  de  Bayona,  que  terminan  en  Ondres,  para 
dar  entrada  al  pais  llamado  Las  Landos, 

Estas  Landos  que  se  dividen  en  grandes  y  pequefias  Landas, 
son  unos  vastos  arenales  que  comprenden  una  porción  de  leguas 
de  terreno,  en  que  crecen  casi  exdusiTamente  bosques  inmensos 
de  pinos  y  alcornoques,  y  que  pueden  llamarse  la  Siberia  fran- 
cesa. Empiezan  á  las  dos  leguas  de  Bayona,  y  abarcan  como  las 
dos  terceras  partes  del  camino  de  Biu*dcos.  Como  que  el  terreno  • 
es  tan  Jílaiido  y  esponjoso,  ha  habido  necesidad  de  construir  en 
una  í^ran  parte  del  camino  lo  que  los  franceses  llaman  fmvé,  que 
o-  lili  pavimento  de  piedras  cuadradas  eomodc  cuarta  en  cuadro, 
si  ]»i('n  muy  sólido,  igual  y  seguro,  pero  sumamente  incómodo 
para  el  viajero,  no  tanto  por  su  dureza  como  por  (ú  estrepitoso  y 
Éastidiosisimo  ruido  que  hace  la  cristalería  del  coche,  intoleralde 
para  una  cabeza  delicada.  De  estos  liay  en  Francia  muchos. 

¿Sabes,  Pelegrin,  (le  dije  á  mi  lego)  que  este  trozo  de  eaaiiino 
es  incómodo  y  molesto-en  demasía?  —  Verdad  es,  mi  amo,  me 
respondió ;  pero  diérame  yo  con  una  piedra  de  estas  en  los  pechos 
con  que  los  arenales  de  aUá  de  Olmedo  y  Yalladolid  tuvieran  un 
camino  así  empavado  como  este.  —  ¿Qué  es  lo  que  has  dicho? 
porque  con  el  ruido,  que  hacen  los  cristales  no  se  oye  bien.  — 
Digo  que  diera  yo  gradas  á  IHos  si  el  camino  de  Yalladolid  á  Ol- 
medo, que  es  un  terreno  al  símil  de  este,  tuviera  un  empavonado 
así.  —  Hombre,  yo  no  percibo  mas  sino  que  hablas  de  empavado 
y  empavonado,  y  suponi^o  qu(!  querrás  significar  el  pavimento  6 
empediudü  en  espaüoi  y  el ^mvc  en  francés.  —  Seüor,  llámese 
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como  quiera,  que  es  lo  que  ménos  importa,  digo  que  ya  me  con- 
tentara yo  con  que  el  camino  de  Olmedo  á  Valladolid  estuviera 
como  este.  —  Habla  un  poco  mas  alto.  —  Señor,  ¿qué  mas  alto 
he  de  hablar  si  doy  unas  voces  que  estoy  para  mí  que  si  no  me  oye 
el  gobierno  español  es  porque  se  hace  el  sordo  á  estas  cosas? 

Efectivamente,  á  nuestro  regreso  hemos  visto  que  no  oyó  el  go- 
bierno á  Tirabeque  por  mas  que  voceaba.  Sin  duda  se  lo  impidió 
el  ruido  de  las  ruedas  y  los  cristales.  Ahora  que  se  lo  decimos  mas 
de  cerca  y  sin  ruido,  probablemente  no  lo  oirá  tampoco. 

Así  que  llegámos  A  Ondres,  que  es  donde  principian  las  Lan- 
dos. —  ¡  Poder  de  Dios,  mi  amo  (exclamó  Pelegrin),  y  qué  de  al- 
cornoques hay  también  en  Francia !  —  Sí  que  se  ven  muchos,  le 
dije  :  ya  tenia  yo  noticia  de  que  en  este  país  de  las  Laudas  había 
unos  alcornoques  muy  solemnes,  pero  repara  como  los  mas  están 
descortezados.  —  ¿Y  por  qué  estarán  así,  scñoi:?  —  Porque  sus 

cortezas  las  aprovechan  para  corchos.  —  Laudas  y  corchos  

Laudas  y  corchos  diga  Vd.,  mi  amo ;  ese  senador  nuestro 

que  fué  ministro,  y  que  llaman  el  Sr.  Landero  Corchado,  será  na- 
tural de  aquí  supongo  yo.  —  ¡  Válgame  Dios,  y  qué  sandio  te  con- 
servas en  país  extranjero,  Pelegrin !  Merecías  estar  plantado  ahí 
entre  esos  árboles  que  estamos  viendo  y  de  que  vamos  hablando  : 
ese  ilustrado  y  juicioso  senador  que  tan  sin  cuento  has  traído  á 
cuento,  no  es  natural  de  las  Laudas  sino  de  nuestra  Extremadura. 
Quien  nació  en  las  Laudas,  ahí  en  esa  villa  llamada  Dax  que  te- 
nemos  ála  vista,  fué  S.  Vicente  de  Paul  el  fundador  de  los  Laza- 
ristas.  —  Señor,  bi\en  gusto  tuvo  en  venir  á  nacer  á  una  tierra 
como  esta. 

—  Lo  que  yo  digo  es,  mi  amo,  (continuó)  que  si  á  muchos  hom- 
bres les  quitaran  la  corteza  como  á  estos  árboles,  lléveme  el  dia- 
blo si  no  quedaban  reducidos  á  mera*;....  —  Alcornoques  veo  yo, 
Pelegrin  (le  dije  sin  dejarle  acabar),  tan  desnudos,  que  si  las  ver- 
dades se  dijeran  como  están  ellos,  serian  pocos  los  que  las  suñi- 
riau.  Mas  te  digo,  si  los  franceses  se  desnudaran  de  la  corteza  de 
la  cortesanía  y  aim  digo  mas,  si  á  muchos  de  nuestros  patrio- 
tas se  les  despojara  de  la  corteza  exterior  del  patriotismo,  había- 
mos de  ver  vaya,  no  se  puede  hablar  con  este  diablo  de  sonso- 
nete que  hacen  los  cristales. 

En  Dax,  mientras  se  hacia  el  relevo,  tiivimos  proporción  de  ver 
•  «  imas  fuentes  cuyas  aguas  son  como  los  discursos  de  nuestro  dipu- 
tado López,  tan  calientes  que  á  diez  pasos  del  manantial  no  se  pue- 
de soportar  el  calor  que  despiden.  La  catedral  solo  pudimos  verla 
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de  lejos,  y  de  ningún  modo  el  gabinete  de  mineralogía  y  el  koa- 
pital  cíyü. 

Internados  en  el  eoiazoD  délas  Laudas  ya  no  yetamos  en  derre« 
dor  nuestro  sinoimneiisos  pinares,  cuyas  cortezas  rsyadas  desda 
hs  cuatro  ó  ciDoowas  de  aHora  hasta  la  rai2  en  el  ancho  de  un 
pahno, hacian  con sublancura nna visoalidad extraHa^y  qnede- 
da  Tirabeque  remedaba  im  ejército  dahUnqtuQoscn  endMseada. 
Háeenles  estas  ooitadnras  para  que  por  ellas  destile  y  Huya  la  re- 
sina ó  trein»tinai  qae  se  recoge  en  unos  recipientes»  especie  de 
artesondlLoaqiie  se  ponen  al  piéiie  cada  pino,  de  cuyo  artlcido 
se  faaee  en  el  pais  nn  ramo  de  comercio  de  no  poca  utilidad*  Oida 
esta  explicación,  me  decia  Tirabeque  :  —  Señor,  allá  también  te- 
nemos abundancia  de  pinares  en  la  provincia  de  Soria  y  otras 
del  reino,  peros  nosoti^os  uo  somos  tan  crueles  como  esta  gente. 
—  ¿l^ies  en  qué  e*ítAla  crueldad?  — Sí  señor,  aquí  están  hacien- 
do llorar  á  los  pin<  todo  el  año  de  Dios  para  después  eoii vertir 
sufi  lágrimas  en  oro  ;  allá  no  hacemos  Uorar  á  los  pinos,  porque 
seria  una  inhumanidad ;  allá  lo  único  que  hacemos  llorar  son 
ka  viudas  da  los' pabfiotss  y  otras  gentes  asi;  pero  á  los  pinealos 
dejamofi  que  crezcan  y  se  lian  de  nosotros.  —  Si>  parque  no.siiH 
beano»  sacar  partida  de  éIloa>  ti^MS  mucha  vaaon  ; )  cnántas  y 
cuántas  producciones  hay  en  nuestro  suelo  «pie  diíainieaae  ríen 
de  nuestra  inentia  y  ilpjedad  I 

Pasados  TartatjSmi  Severo^  donde  está  el  sqj^ukro  del  fiunoe» 
General  Ltanarque,  se  encuentra  la  ci^ital  del  territorio  de  las 
Laudas  Mánt-de-Jlhnafi,  pequeña  y  linda  dudad  de  4,000 habi- 
tantes, situada  en  la  conflaeuciade  los  ríos  Donze  y  Midou^  el 
j[U  iniero  de  los  cuales  empieza  allí  á  ser  navegable  basta  Bayona, 
y  da  principio  al  canal  de  las  Laiulas.  Era  de  noche  y  no  pudimos 
ver  las  afamadas  bellezas  cuya  delicada  tez  y  sonrosado  color 
dicen  algunos  esi  ritores  franceses  que  contrasta  tanto  con  la  as- 
pereza y  areuosidad  del  país. 

"Encuéntrase  después  Jioque/ort,  donde  terminan  las  Laudas, 
rodeado  de  rocas,  y  no  tan  notable  por  su  cera  y  su  miel,  su  que- 
so, 9U  cáñamo  y  sus  hornos  de  oal,  como  perlas  hennosas  bestias 
que  tiene  la  honra  de  producir. 

Se  entra  en  seguida  en  el  departamento  de  la  Gironda,  yemas 
ameno  y  feraz,  lüseniblante  de  Tirabeque  tamhiai  se  iba  animan- 
do gtsduál  y  sennblémente^  y  competía  en  lo  risuefio  con  él  de 
la  attromqiie  entf>flÍBiba  á  alutnhramos,  y  estoy  pordecir  qjoB  coa 
el  del  mismo  sol  que  alli  en  aqueUa  tierra  paieoe  ya  que  sale 
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siempre  un  poco  disgustado.  —  Se  conoce  que  te  alegra  la  venida 
del  dia,  Pelegrin,  le  dije,  señor,  no  es  eso  lo  qae  me  ale- 
gra. —  Será  acaso  el  hallarte  en  el  país  de  Ids  girondinos  tan  cé- 
lebres en  la  asamblea  francesa.  —  No  sefior,  tampoco :  es  que  hsr 
mos  entrado  en  tienú  de  vifias,  que  cada  yez  van  siendo  mejora, 
y  este  me  va  oliendo  ya  á  vino  de  Burdeos.  —  Asi  es^  que  si  no 
me  engaño,  este  que  hemos  pasado  hace  poco,  ha  de  ser  Langon; 
y  no  debe  quedarnos  ya  mas  que  Castre!^  y  algún  otro  pueblecito. 

Así  entretenidos  llegámos  á  dar  vista  a  ki  iici  raosa  y  sobrema- 
nera pintoresca  campiña  de  Burdeos  :  y  eiitiámos  eu  la  ciudad  , 
sin  que  en  todo  el  ramino  nos  hablara  una  sola  palabra  el  rájero 
que  se  nos  había  reumdo  en  Mont-de-Marsan, 

Bi  qaa  no  liabló. 

Antes  de  sentar  nuestros  reales  en  Burdeos,  justo  es  que  diga- 
mos algo  (ya  que  él  no  quiso  decirnos  nada)  del  viajero  de  mi  pár- 
rafo precedente  á  quien  no  mencioné  ántes,  porque  en  nada  al- 
teró nuestras  relaciones  itinerarias.  Era  este  un  francés  que  se  nos 
reunió  en  Mont-de-Marsan  ya  muy  entrada  la  noche ;  único  caso 
en  que  los  conductores  se  detienen  mas  del  minuto^  cuando  sube 
algún  nuevo  viajero. 

Entró  sin  saludar,  y  sin  saludar  se  colocó  en  el  asiento  del  me- 
dio; cosa  que  ya  empezó  á  extrañar  Tirabeque.  A  los  pocos  ininu- 
tos  de  marcha,  yo  Fr.  Gerundio  eu  uso  de  la  costumbre  es|»aii(>la 
me  tomé  la  libertad  de  preguntarle  el  cumbre  del  pi  ¡t  i 'lo  de  donde 
él  babia  salido,  á  que  me  contestó  :  «  MuiU-de-Manan.  »  Híeele 
oti-a  pregunta  con  objeto  de  entrar  en  conversación  como  eu  Es- 
paña se  acostumbra,  y  tuvo  la  bondad  de  callarse  la  respuesta. 
Sin  duda  no  me  percibió.  En  vano  esperé  oir  de  su  Ijoca  aljguna 
otra  pálábra.  a  MotU-de'Marsm ;  »  he  aquí  la  única  voz  qu^  arti- 
culó el  consocio  agregado  en  todo  el  camino.  —  Sefior,  ¿es%udo 
este  hombre?  me  preguntaba  Tirabeque.  —  Galla,  le  decia  yo^ 
que  nos  podrá  entender.  —  Diga  Vd.»  mi  amo  (me  volvía  á  pre- 
guntar) ;  ¿son  mudos  todos  los  francests  que  andan  por  los  cami- 
nos? —  Galla,  hombre»  no  me  comprometas.  —  Si  lo  digo  en  espa- 
ñol, mi  amo,  no  tenga  Yd.  cuidado.  . 

Sin  pronunciar  mas  palahra  que  <rMont-de-Marsan  »  llegámos 
al  término  de  nuestro  viaje  :  nos  apeáuios  juntos  en  la  casa  de 
postas,  se  marchó  sin  despedirse,  en  lo  cual  tuvo  el  mérito  de  ki 
consecuencia,  y  el  de  corresponder  los  íines  á  l&s  prnieipios,  que 
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no  es  cosa » (mmn,  y  no  he  vuelto  ¿  saber  mas  del  compañero  de 
viaje  de  Mont-di  -Marmn, 

Si  alguno  quici  í'  (  oiiorer  p\  tipo  de  los  viajeros  franceses,  aqui 
le  tiene  :  eii  Kspaiui  desde  que  eutramos  en  un  carruaje  nos  con- 
tamos mutuamente  nuestras  historias  y  nos  hacemos  amigos;  en 
Francia  los  viajeros  se  vuelven  mudo8>coino  decia Tirabeque;  y  .  ' 
no  extrañe  el  español  viandante  hacer  un  viaje  entero  con  un 
IranceB,  y  no  oirie  decir  mas  que  Mont^d^Mainaií;  y  pora  eso  le 
costará,  el  trabajo  de  preguntárselo. 

Mta  genanl. 

4 

BimmcoSy  la  capital  del  departamento  de  la  Gironda,  es  una  de 
las  ciudades  mas  bellas  y  mas  importantes  de  Praneia.  Si  se  la 

considera  por  su  posición  topográfica,  Burdeos  se  prcseutíi  magní- 
fica y  sorprendente.  Colocada  á  la  orilla  de  i  Carona  eu  íurma  de 
un  grande  arco  cuya  cuerda  tieiK'  una  legua  de  longitud,  con  su 
extensa  manzana  de  soberbias  ea.s!<  de  sillería,  «u  admirable  y 
atrevido  puente  de  diez  y  siete  arco^,  >u  bello  malecón  pai  ;i  c  on- 
tener el  rio,  su  puerto  linarneeido  de  niil  velas  y  cien  eiumcueas 
de  vapor,  su  fértilísima  y  pintoresca  campiña,  sus  paseos,  sus 
quintas,  sus  pabellones  y  sus  jardines,  el  panorama  que  ofrece 
Bfudeos  á.  la  vista  del  espectador  poco  dejará  que  desear  &  la 
imaginadon  mas  avara  de  ilusiones. 

Si  se  la  considera  por  la  parte  monumental,  Burdeos  ostenta 
oigullosa  su  cuartel  de  Chapem-Mmge,  sus  plazas  Reali  De]0nay 
-de  Toumy,  su  casa  consistoríal  ú  Hátel-de-ViUe,  su  palaeift  de  la 
prefectura^  el  grandioso  edificio  déla  lonja,  sus  templos,  sus  bafios 
y  todo  el  bello  conjunto  de  casas  de  la  ciudad  moderna;  sin  que  ^ 
haya  nece^dad  de  Uamar  la  ateneiim  del  viigero  hácia  él  Grm 
TVd^  construido  por  Luis  XIY,  puesto  quedextranjtio  que  entra 
por  füTimeravez  en  Burdeos,  no  puede  menos  que  preguntar  na- 
;furalmente  :  ¿Qué  edificio  es  este  de  tan  sólida  y  elegante  anjui- 
*  tectura,  rodeado  de  tan  nia^niíieas  arcadas  y  ruyo  niajt^stuoso 
.  frontis  decoran  esas  doce  esbeltas  <'staluas  so))re  otras  tantas  ro- 
bustas coluninas?  Pero  antes  que  el  conductor  revele  que  es  (4 
grau  teatro,  su/de  adivinarlo  el  viajero,  si  no  deseonoee  en  los 
trajes  y  emblemas  de  las  estatuas  á  los  hermanas  habitadoras  del 
Parnaso. 

Si  se  la  considera  por  la  parte  de  estaUedmientos  de  pública 
ntilidad,  tmseftaaza  y  benefieencia^  el  observador  curioso  puede 
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visitar  Ueasa-moneda,  la  bancft^  la  uBlversiiiad,  la  biblioteca  de 
Lebel  con  sus  ciento  dnoo  mil  volúmenes,  iá  academia  real  de 
eiciicías,  el  mnfieo,  «1  gaM&ete  de  l^stom  matnral  y  «I  de  uitig&e- 
éades^  ei  eolegio  de  eordo-mudos,  d  hoepido,  k»  escoefaM.de 
fliedidiia,  de  eomerdo,  de.  nAntica,  de  hidrografía  y  de  equíta- 
cion,  etc.;  ein  o«nter  otros  ciertos  colegios  acaso  délos  mas  bieií 
regidos  y  administrados  que  se  pudiera  desear,  pero  de  que  no  ' 
puede  ocuparse  un  escritor  por  ventajosas  noticias  que  tenga  de 
su  mérito  intrínseco. 

Si  se  la  considera  por  la  parte  mercantil,  sabido  es  qno  el  puerto 
de  Burdeos  e-?  uno  de  los  mas  concurridos  de  Europa,  y  á  que  . 
arriban  embnrenrioncs  de  lodos  los  punto?  del  globo.  Y  aunque  * 
en  el  dia  este  experimentando  ima  sensible  decadencia,  al  paso 
que  va  creciendo  su  rival  el  Havre,  merced  á  laño  muy  acrisolada 
nota  de  buena  fe  que  de  un  tiempo  á  esta  parte  han  adquirido 
algunas  de  sus  casas  de  comercio,  Burdeos  cuenta  siembre  coa 
nnr  Ibndo  seguro,  de  riqueza  mercantil  en  la  abundanelaTde  les 
apetecidos  vinoeque  produce  sn  suelo.  Por  lo  demás  el  rico  mer- 
eaderde  Burdeos  siempre  ha  servido  de  lápo  y  hecbo  un  papel 
muy  principai  en  las  comedias  de  costumbres  francesas ;  y  aun  en 
*  la  última  del  inagoti^le  Scribe. titulada  üm  cadena,  no  Mta  la 
novia  de  cajón  hija  de  un  rieoc&mereiante  de  Burdeos. 

Dos  comparaciones  le  asaltan  naturalmente  al  español  que  visita 
por  primera  vez  á  Burdeos  :  con  Madrid  por  la  parte  de  cdifiriop, 
carruajes,  teatros,  tiendas  y  paseos;  y  con  Sevilla  poi-  ia  drl 
campo,  el  rio  y  las  producciones.  Xo  falta  quien  recuerde  la  VeQ:a 
de  Granada,  ¡h  ro  esta  la  resen'o,  yo  Fr.  Gerundio,  para  otro  ter- 
mino mas  adecuado  de  comparación  que  mas  adelante  se  pre- 
sentará. 

'  Siendo  Burdeos  nna  poblacáon  de  4  00  mil  almas.poco  mas  ó 
m^os,  ocupa  una  extensión  como  para  iOO  mil  ó  mas :  asi  es  que 
&  pesar  de  toda  la  animación  que  es  consiguiente  á  una  pobladon 
mercante,  'se  está  siempre  esperando  ver  mas  gente,  y  esta  gente 
no  viene,  porque  no  la  hay;  era  menester  para  eso,  ó  aumentar 
los  'vivientes  ó  apiñar  las  Ti^endas. 

Jeaa  y  Jeannetie  ó  Juan  y  Juanita. 

Cuando  nosotros  cntrámos  en  la  patria  de  Ausonioy  de  Mon- 
taigne, llovia  en  francés  que  era  una  maravilla,  cosa  que  parece- 
rá no  guardar  mucha  consecuencia  con  el  sel  que  dejámos  oi| 
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l4UBgOB  y  Castres,  pero  que  es  muy  común  en  nquolk  «nlígaa 
lesidenda  del  paiiaoneBU)  y  del  gdiienio  de  la  (ihiieML.  á¡ff¿iu 
906  iqpeámoi  en  la  casa  de  poetes,  nos  vimos  rodeados  de  emisa- 
rios ministeriales  de  los  Hoteles^  qae  Vienían  á  ganar  nuestro  yota 
eon  halagos  y  pomposas  promesas.  Yo  di  el  mío  al  dndadano 
Jerni,  OQDUsario  regio  dd  Eáiel  de  France,  tanto  porque  llevaba 
notídas  de  qw  era  el  mejor  hotel  de  Buideos,  como  porque  me 
atrajo  el  oír  diaparrar  espaftol  á  dicho  recadero,  ó  cammissionmire 
que  llaman.  El  tipo  de  estos  connnisswnn/iii'^g  se  describirá  mas 
adelante,  porque  no  deja  de  ofrocer  bastant*'  novcilad. 

El  bueno  d c  Jean  traslad <  •  nuostro  equipaje  en  un  carretoncito. . . . 
y  esto  de  carrotoncitos  es  una  circunstancia  qup  como  ioiúii  sus 
j  nedas  se  me  h;i  venido  aquí  rodada  pnra  empezar  ú  notar  cómo 
los  franceses  han  simplificado  desde  las  cosas  mas  .pequeñas  d 
sistema  de  trasportes  conduciendo  de  una  sda  vez  y  con  la  mayor 
facilidad  ios  l)n  gajes  de  tres  ó  cuatro  viajeros,  paralo  cual  neeed- 
tariamos  en  £spalla  la  cooperadon  de  tres  mozos  de  cordel,  que 
desde  que  hay  en  d  mundo  cordela  y  moiBos  no^  akanzado  su 
talento  á  inventar  otrodstema  que  d  de  la  simple,  6  mejor  dedr, 
de  la  doble  y  robusta  costilla. 

Trasladó,  como  digo,  nuestro  equipaje  d  hotel  de  Franda,  en  ' 
donde  se  nos  dió  un  par  de  habitadones  de  las  que  corrían  i  car- 
go de  la  secdon  de  ta  hermana  Jeannette,  que  allí  está  también  el 
servicio  dividido  en  secciones  por  chambres  ó  departamentos  á 
cargo  cada  uno  de  una  oficiala  <le  cohachnela,  á  estilo  de  secreta- 
ria del  despacho,  y  tf)dos  bajo  la  presidencia  de  Madiwie  Baron^ 
que  es  la  dueña  6  dueño  (pues  uno  y  otro  se  podrá  decir  de  una 
señora  que  se  llama  fínrnn)  de  aquel  hotel,  sito  cu  la  calle  del 
Espíritu  de  las  leyes  :  y  cito  esta  calle,  porque  como  luego  s(í  verá, 
parece  que  mi  horóscopo  en  esta  parte  de  Francia  era  seguir 
constantemente  las  huellas  al  Barón  de  Montesquieu. 

Dejemos  por  ahora  á  Juan  y  Juanita  (por  cuya  muestra  inferí* 
mo6  que  no  era  solamente  la  Espafia  la  tíeifa.de  los  Juanes),  que 
ellos  volverán  si  }p9  habemos  menester. 

La  mssa  redonda. 

Llevámos  unos  cuantos  dias  en  Francia,  y  todavía  no  hemos 

diclio  cómo  comen  los  franceses,  á  pesar  de  ser  uno  délos  puntos 
que  llevaba  mas  eu  mientes  mi  buen  Pelegrin.  Ahora  lo  veremos 


üigiíized  by  Google 


—  lo- 
en la  mesa  redonda  del  Jlótel  de  F ranee,  que  es  en  oomun  sentir 
la  mesa  mas  provista  y  abundante  de  Burdeos. 

Pero  ántes  de  ir  á  comer  dírémos  algo  de  la  vida  y  trato  que  se 
da  y  se  pasa  en  los  hoteles. 

Estos  son  generalniente  edificios  vastos  hechos  al  intento,  y 
distribuidos  en  veinte,  treinta,  cuarenta  6  mas  habitaciones,  segim  ' 
su  capacidad  y  según  la  población,  todas  numeradas  y  provistas, 
todas  (lo  lo  necesario  pai  a  ia  comodidad  del  viajero,  como  pape- 
lera, cómoda,  mesa  cou  espejo  y  avíos  de  tocador,  rhimenoa  6 
estufa,  cama  elegantemente  colgtida,  cubiertas  las  paredes  de 
papel  de  color  y  alfombrad<^  o\  ])iso  si  es  invierno  ó  limpio  y  bru- 
ñido si  es  verano.  En  el  portal  está  el  cuarto  del  portero,  que 
Ueva  el  libro  de  entrada  y  salida  de  los  huéspedes,  y  entrega  ó 
recoge  las  llaves  cada  vez  que  uno  entra  ó  sale  de  casa,  si  bien 
cada  una  tiene  su  número  y  se  coloca  en  el  correspondiente  de  la 
tabla  llavera.  Cada  habitación  tiene  su  llamador  de  campanilla^ 
las  cuales  todas  concurren  al  cuarto  de  la  portería,  en  donde  el 
número  de  la  que  se  oye  sonar  ó  se  ve  vibrar  avisa  el  del  huésped 
que  ha  llamado. 

Tan  luego  como  el  portero  anuncia  la  llegada  de  un  recien 
venido^  sale  la  seftoi^  del  hotd  á  recibir  al  viajero  y  preguntarle 
qué  clase  de  habitación  es  la  que  desea.  Y  esta  y  la  salida  suelen 
ser  las  únicas  ocasiones  en  que  el  hiK'sped  ve,  tx)mo  no  sea  por 
casualidad,  á  Madanie  ([ue  se  presenta  á  preguntarle  si  ha  estado 
contento  d<d  servicio,  y  á  rogarle  muy  dulcemente  <pio  no  olvide 
la  casa  si  se  b»  ofrece  volverá  pasar  por  allí.  Al  arril)o  del  viajero 
acuden  presurosos  los  obsequiosos  garzones  ó  sirvientes,  dispután- 
dose quién  ha  de  ser  el  primero  en  echar  mano  á  la  maleta  y 
demás  utensilios  de  viajar  y  en  llevarlos  á  la  habitación  ¿.que 
están  destinados,  sin  olvidarse  de  preguntar :  v.iAvez-vom  quelque 
chote  á  me  commander^  Mwuieur?  ¿qu*e$í'Ce  qúe  vous  désirez?  » 
«¿Tiene  Vd.  algo  que  mandarme,  caballero?  ¿qué  es  lo  que  Vd. 
desea?  »  Esta  obsequiosidad  es  todavía  mas  exagerada  en  París, 
y  mas  todavía  en  las  ciudades  del  norte. 

£1 'servicio  está  reducido  á  hacer  la  cama,  dar  de  almorzar  y 
comer,  y  cada  vez  que  se  vuelve  á  casa  de  noche,  encender  el  pof^ 
tero  la  bujía  (también  numerada,  porque  este  gasto  es  cuenta 
aparte,  y  cada  huésped  pa.s:a  lo  que  consume),  y  eutreu^arla  en 
propia  mano,  sieudodel  cargo  delluiésped  llevarla  bumildemeute 
ú  svi  morada,  teniendo  que  hacer  oficio  de  criado  de  sí  mismo,  lo 

cual  forma  un  vice  versa  con  la  üuura  y  atención  que  desplegan  '  ^ 

% 
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en  Otras  cosas,  que  mas  de  ima  vez  produjo  altercados  entre  Tira- 
iieque  y  monsíeur  el  portero,  diciéndoln  :  «  Señor  monsinur,  car- 
gae  Vd.  con  esa  vela,  gue  asise  usa  en  IDspafla  y  aqni  ni  el  amo  ni 
yo  venimos  á  ser  eríados  de  Vd.,  que  aquí  loa  dos  somos  amos 
porque  los  dds  pagamos,  y  el  que  paga  quiere  ser  servido,  y  ¿  mi 
nomeensefiar&  Yd.  como  se  sirve  que  lo  tengo  yo  bien  estudiado, 
que  he  seguido  esa  carrera  toda  mi  vida  ménos  ahora  que  estoy 
de  vacaciones  y  me  toca  ser  sefior. »  Pero  ni  esto  bastaba  é.  corre- 
gir laii  inveterada  costumbre  y  tan  tolerado  abuso. 
t    Rpc^ularmente  en  todos  los  hoteles  se  come  A  la  fahle  d'hóte  ó 
mesa  i^donda,  á  In  mal  suelro  conmnir  no  solo  los  hué.«pedos 
sino  muchos  otros  que  viven  de  asiento  (>  por  temporada  eu  un 
pueblo,  porque  los  í'rancese.s  son  muy  alicionados  ñ  eomer  fuera 
de  su  casa;  y  estos,  ó  bien  pagan  diariamente  los  tres,  ó  tres  y 
medio,  ó  cuatro  francos  de  la  mesa,  ó  bien  se  abonan  por  mensua-  , 
lidades,  en  lo  cual  hacen  algún  ahorro.  Y  esto  de  comer  en  la 
mesa  redonda  es  para  ellos  un.  ramo  de  economia,  que  si  econo- 
mía 1^0  ñiera,  es  de  fe  ñ^ceSa  que  no  lo  hicieran  ellos. 

El  almuerzo  que  por  lo  común  consiste  en  dos  platos  fuertes  de 
libre  elecdon,  con  sus  correspondientes  postres,  no  está  circuns- 
crito á  hora  tan  fija  y  determinada  como  la  comida.  Respecto  á 
esta,  no  bien  ha  sonado  las  cinco  el  reloj  del  hotel  cuando  ya  la 
campaiui  f\stá  llamando  á  refectorio  á  la  símta  comunidad.  Mala 
suerte  le  cabe  al  hermano  que  se  d(\scuide  irnos  minutos  en  acudir  al 
comedor  :  losfranee^cs  no  esperan  t>or  nadie,  earí?an  ;\  discreción, 
y  avalizan  de  tal  Hiotlo  v  se  municionan  con  kü  prisa,  que  el  ijue 
se  demore  un  poco  se  expone  á  encontrar  pasado  en  autoridad  de 
comida  juzgada  el  plato  que  mas  pudiera  apetecer. 

Algopagámos  nosotros  el  aprendizaje  de  este  ejercicio  «le  guer- 
rillas manducatorias,  basta  que  la  experiencia  nos  cnseüó  saluda- 
bles lecciones  teóriíjo-prácticas  de  puntualidad,  aplicación  y  apro- 
vechamiento. Otra  lección  de  economia  de  tiempo  nos  enseñó 
también  la  experiencia.  Al  principio  seguíamos  la  práctica  espa- 
fiola  de  certificar  la  terminación  de  cada  vianda  con  el  aspa  ó 
équis  que  se  forma  sobre  el  plato  con  el  cuchiHo  y  tenedor  en 
signo  y  demanda- del  competente  relevo  que  aconseja  la  decencia. 
Ó  se  desestimaba  la  solicitud,  ó  se  nos  devolvían  los  documentos 
impurificados  en  primera  y  segunda  instancia,  6  SC  nos  declaraba 
cesantes  }>or  una  porción  de  tiempo,  y  entre  tanhí  nuestros  comen- 
sales emltutian  sus  almacenes  interiores  como  si  estuviesen  en 
peligro  de  nu^  mas  comer.  Hasta  que  nos  convencimos  que  era 
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ixaixtvabTe  en  la  culta  Frauda  no  mtidar  de  coMerto  y  hacm  la-^ 

campaña  entera  siu  limpiar  las  armas.  — Señor,  me  decia  Tira- 
Jíeque,  estecsun  vicn  versa  de  cuatro  puntas  que  deja  atrás  á  to- 
dos los  de  allá.  —  Y  Miidado  que  esto  mismo  sucede  eu  Paris 
(!orao  lio      eu  los  am/(jrtah¿í'sáo  primer  órdeii. 

Los  primeros  días  miraba  Tirabeque  ron  mucha  atenciou  el 
íairso  que  se  daba  álos  platos,  y  chocábale  que  ninguna  deferencia 
56  tuviese  con  las  señoras  (porque  también  van  señoras  á  cooier  á 
la  table  d'húte)  sino  que  aquello  era  primo  eapientis  del  primero 
que  lo  tomaba»  coiao'los  bienes  que  en  el  dereeho  se  dan  pro 
ékrelkth,  Ningpuna  consideración,  ninguna  preferencia»  ninguna 
galantería  se  tiene  con  las  señoras ;  reina  una  «ompleta  igualdad 
de  sexos :  finura  francesa. 

Cada  vianda  que  vela  Tirabeque  haberse  adelantado  otro  ¿  tocar 
á^tes  que  él,  le  parecía  qué  debería  ser  cosa  sabrosa  y  delicada. 
—  Señor,  me  decia  con  frecuencia,  aquéUo  deberá  ser  cosa  ex- 
quisita. —  A  ti,  Pelegrin,  todo  te  parece  exquisito  antes  de  pro- 
barlo. —  Señor,  como  veo  que  se  chupan  los  dcdoí:. — Eso  no  te 
sirva  de  rci-ia,  porque  p«'ííini  yo  he  observado,  os  costumlu'c  del 
país.  —  Stíñor,  allá  nadie  se  chupa  loá  dedos  sino  en  metáfora, 
pt'ro  aquí  veo  que  se  los  chupan  de  vcraf^.  —  Por  eso  dicen  bien, 
qne  cada  pais  tiene  sus  costumbres ;  y  calla  no  nos  oigan,  que 
fácilmente  habrá  quien  nos  entienda. 

Esta  ligera  descripción  bastará  para  dar  una  idea  de  la  finura 
de  ios  franceses  en  la  mesa.  'Y  cuenta  que  en  la  tahle  d'kóte  del 
hotel  de  Francia  se  reunían  diariamente  treinta  ó  cuarenta  per- 
sonas que  por  su  dase  debía  suponérseles  de  la  mas  esmerada 
educación. 

Inútilmente  se  esperaría  en  Ids  mesas  de  Frauda  la  franqueza 
y  la  animación  que  reina  enlas  españolas.  El  sistema  de  individua- 
lismo que  domina  para  todo  en  el  pais  trasciende  también  á  las 
mesas;  cada  uno  come  para  sí,  y  el  refrán  de  «  oveja  que  bala 
bocado  pierde,  »  parece  hecho  ó  nacido  en  los  comedores  france- 
ses. Si  en  una  mesa,  si  ep  un  carruaje  de  camino  se  oye  nua  con- 
versación animada,  téngase  por  cierto  que  allí  comen  ñ  viajan 
españole?..,.  ¡Y  luego  los  califican  á  ellos  d  tí  ligeros  y  habladores 
y  á  uosoti'os  de  graves  y  un  si  es  no  es  taciturnos  1  { Con  cuántos 
vice  versas  de  estos  nos  tenemos  que  encontrar  I 
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Camujat  A»  dudad. 

Ninguna  fie  la?;  t  iudades  do  Francia  rpif»  yo  he  visto,  inohií^a 
París,  y  creo  que  nitigima  de  las  que  dejé  de  ver,  presenta  una 
coleccioB  de  carruajes  de  al4]uüer  tau  cómodos,  decentes  y  visto- 
sos como  Burdeos.  Son  carruajes  que  no  se  desdeñarían  arrastrar  ^ 
ks  muías  de  uuestros  Grandes  de  Es^fia  por  muchos  humosaris- 
iocTái&cos  qoB  se  les  quiera  suponer.  Comparados  con  ellos  nues^ 
tros  seudo-eoches,  anti-earretelas  y  ealesines  elementales  de  la 
calle  de  Alcalá,  y  plaznéla  del  Áng^  y  las  Descalzas,  seria  como 
eomparar  una  obra  en  pergamino  con  otra  en  tafilete. 

Divídanse  en  tres  principales  clases,  todas  bajo  el  nombre  ge- 
nérico de  voiture  (carruaje),  á  saber,  fincm^  citadines  y  cabnolets, 
que  es  como  decir,  cochos,  berlinas  y  birlochos.  Allí  no  hay  nece- 
sidad, como  en  Espaíia,  «lo  ajustes  y  relíateos,  tratos  y  ('onti  atos 
con  los  coi'lioros  :  dentro  de  cada  voiture  iiay  una  taijota  (  lavada 
ó  colgada  on  que  so  loe  el  precio  lijo  ó  r(  »?te  determinado  dol  ( ar- 
ruaje,  bien  ?ea  por  carreras  ó  bien  por  huras,  á  cuya  taiiíii  tie- 
nen que  arreglarse  alquilante  y  alquilador.  El  precio  suele  sor  de 
nn  franco  25  céntimos  (cinco  rs.)  por  carrera,  y  de  franco  y  medio 
(seis  rs.)  por  la  primera  hora,  si  por  horas  se  toma,  y  un  franco 
por  las  siguientes,  todoeon  muy  corta  diferoneiasop^un  ol  género 
de  la  voiture,  £ste  sistema  es  general  en  toda  Francia,  y  ni  gene* 
ral,  ni  particular  en  toda  España,  donde  no  ha  habido  ima  buena 
alma  que  le  adopte  á  pesar  de  ser  de  una  utilidad  reconocida. 

lias  ahora  recuerdo  que  no  .ha  mndios  dias  intentó  un  ensayo 
de  este  sistema  la  empresa  de  bailes  de  máscara  del  Circo  Olím- 
pico, fijando  el  predo  de  S  reales  por  persona  y  carrera  desde  los 
puntos  determinados  de  partida  basta  el  local  del  baile  para  cada 
carruaje  de  los  ajustados,  que  so  distiiimiiaii  por  una  bandera 
blanca.  Pero  esta  loable  tentativa  oxoiti»  la  rivalidad  de  los  com-  - 
prot'esores,  hirió  su  dolioado/a  v  suscoptibilidad,  produjo  una 
conspiración  cochera,  formonto  la  coiijiuacion  ,  y  rompió  en 
un  borrascoso  pronunciamiento  la  noche  misma  que  se  habia 
puesto  en  práctica  el  ensayo,  y  al  grito  de  nabe^o  los  priviiegioe, 
afuera  las  reformas ,  viva  la  liberktd  de  los  trasporta,  »  emprendie^  ' 
ron  á  pedradas,  palos  y  latigazos  con  los  del  convenio ;  estos  tra-> 
iaron  de  repeler  la  fuerza  con  la  fuerza ;  foeron  vencidos  en  el 
combate,  y  pereció  la  reforma  Iboomotlva  la  noche  misma  4e  su 
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nacimiento.  Éntreme  Vd.  al  pueblo  este  con  reformas  útiles  y 

mejoras  positivas. 

Onmibus. 

En  España  iiose  eoiiocon  mas  Omnibus  que  los  que  auuneia  lo- 
dos los  dias  en  el  Diario  de  Avisos  y  demás  periódicos  el  profesor 
d<»  <^'ini!2'ia  D.  Melchor  Iba rrom lo  al  lado  do  las  pezoneras  y  bibe- 
rones aspirantes.  La  razón  que  haya  tenidu  el  hermano  quiriír- 
gieo  para  bautizarlos  con  este  nombre,  él  la  sabrá  mejor  que  yo. 
Esto  no  quita  que  los  ómnibus  sean  una  cuarta  especie  de  carm^c 
de  ciudad  generalizado  por  toda  Europa  [Hispania  excepta),  cnyo 
servicio  corresponde  perfectamente  al  titulo  que  llevan.  Son  unos 
'  carruajes  largos  con  dos  filas  de  asientos  colocados  á  la  larga  tam- ' 
bien,  comunmente  para  catorce  personas,  y  algunos  para  diez  y 
seis,  los  cuales  sirven  para  el  trasporte  de  las  gentes  de  unos  á 
otros  puntos  notables  de  las  poblaciones.  Én  ellos  entran  todos  los 
que  quieren  (que  por  eso  se  llaman  omnihtis  ó  para  todos)  hasta 
completarse  el  número  de  las  plazas,  por  la  módica  retribuciou  de 
seisso?/s  cnParis,  y  de  cinco  ó  menos  en  los  pueblos  de  provim  ia  ; 
de  manera  que  por  esta  pequeña  cauiidad  hay  la  proporción  de 
trasladarse  cómodamente  de  un  extremo  á  otro  de  la  población, 
qne  á  veces  suele  exceder  de  media  legua  ó  tres  cuailos,  y  aun 
una  entera. 

Á  cada  cinco  minutos  parte  el  ómnibus  del  punto  que  tiene 
marcado,  y  este  corto  período  es  el  máximum  que  tiene  que  aguar^ 
dar  la  persona  trasferil>le  ó  que  va  en  solicitud  de  plaza. 

£1  sonido  de  un  clarín  tocado  por  el  conductor  responsable 
avisa  cada  minuto  á  los  que  se  hallen  en  ocasión  de  optar  á  alguna 
plaza  la  proximidad  del  momento  de  partir.  Cada  empleado  que 
entra  ¿tomar  posesioU  de  su  destino  es  anunciado  por  una  cam- 
panilla y  sentado  en  el  libro  manual  de  entradas  y  salidas  que 
lleva  el  conductor;  especie  de  guia  de  forasteros  poco  mas  varia- 
Ide  que  la  que  en  España  se  hace  cada  ano  para  el  conocimiento 
de  los  empleados  del  EsUido,  pues  así  com.o  en  aqueUa  son  pocos 
los  que  llegan  al  término  de  la  carreia  <le  <  a«la  onuii/ms,  sino  que 
los  mas  van  «lescendiendo  y  ([uedándose  en  los  puntos  interme- 
dios del  transito,  asi  los  empleados  de  nuestra  Guia  son  pocos  los 
que  ll&gau  al  término  del  año  y  fíguran  al  siguiente  en  el  mismo  - 
lugar. 

Y  esto  me  sugiere  á  mi  Fr.  Gerundio,  una  idea  cuya  adopción 
pudiera  ser  de  una  inmensa  utilidad  en  £spafia.  Ya  que  no  prolü- 
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járamos  aqni  el  servicio  de  los  ómnibus  ¿  p^sar  de  sus  iiualcula- 
bles  ventajas  para  la  traslación  de  uno*  á  otros  puntos  distantes 

-  de  las^poblacioncs;  especialmente  en  Madrid  por  ejemplo  desde  la 
Puerta  del  Sol  álos  Ministerios,  desde  el  paseo  del  Prado  y  desde 
los  teatros  á  las  calles  mas  distantes  y  liabitiidas,  a<lopUiransc  á 
loménos  \oz  ómnibus  desde  la  (  orte  álas  capitales  <]»'  ju  ovincia,  y 
de  lina  á  otra  capital  entre  si,  con  las  corres])()ntlenLÍas  como  en 
los  sitios  cnireros  de  las  ciiulades  de  Francia,  exclusivamente  para 
la  traslación  (le  los  empleados  del  frobierno  ;  que  bien  .seyuro  es 
que  aunque  salieran,  no  diré  cada  cinco  minutos  pero  si  cada  se- 
gundo dia,  no  les  faltarla  nunca  con  que  llenar  las  plazas,  y  no 
perderla  nada  cualquiera  empresa  que  en  esta  e^^pecnlaeion  en- 
trase^ ¿  lo  ménos  miéntras  el  gobierno  no  deje  el  divertido  sis^ 
temaMe  jugar  con  sus  empleados  al  juego  de  las  cuatr^  0(|ainas. 

Los  .cmnifm  son  un  centro  fecundo  é  inagotable  de  ¡jjj'iplflry 
de  escenas  cómicas,  por  lo  mismo  que  su  baratura  los  ]^^M|^'al-^ 
canee  y  fócil  adquisición  de  todas  las  clases  del  pueblo  indocta- 
mente. Allí  nobay  mas  ley,  ni  mas  eatea^oria,  ni  mas  derecbo  de 
preferencia  que  los  cinco  sous.  Bajo  uu  eúdigü  de  legislación  tan 
sencillo  sucede  comunmente  que  cada  ómnibus  es  una  coni;  lega- 
ción movüiaria  y  accidental  de  las  piezas  mas  heterogéneas  que  en 
la  sociedad  se  conocen.  El  propietario  qne  tiene  su  casa  en  repa- 
mcion  suele  tener  que  sentarse  al  la(?o  del  alhañil  que  acaha  de 
•  rebocarle  la  pieza  de  comer,  y  ahora  por  variar  le  reboca  la  falda 
y  mangade  la  levita  con  la  masa  que  conserva  tierna  en  su  blusa^ 
ymonsieur  el  propietario  tiene  que  sufrir  callando  el  segundo  re- 
boque de  monsieur  el  albafiil,  porque  dentro  del  ómnibus  ya  son 
iguales,  y  no  média  mtj^  ellos  la  categoría  del  canto  de  una  pala 
de  embadurnar.  El  j^uez  de  la  Cour  (Tassises  que  acababa  de  sen- 
tenciar á  una  multa  de  cien  francos  al  dueño  del  café  del  barrio, 
entra  en  el  ómnibus,  y  le  toca  rozarse  codo  con  codo  ó  sufrir  un 
pisotón  del  multado  teniendo  que  aguantarle  silenciosamente,  sin 
que  le  valgan  todos  los  artículos  del  código  penal.  Y  el  capitalista 
que  intenta  regresar  á  su  casa  en  el  oí/iní¿¿/í?  que  encuentra  al  paso 
se  ve  precisado  á  ir  á  pié,  porque  la  última  pla/a  la  ocupó  Made- 
moiselle  su  doméstica  que  viene  de  hacer  la  compra  y  entró  con  su 
cesta  de  huevos  y  ensalada,  de  cuyo  importe  sisa  los  cinco  suel- 
dos que  le  proporcionan  la  comodidad  de  ir  sentada  mientras 
su  amo  regresa  pedestremente  y  con  paciente  lumiildad. 

a  Arrétez,  cocher,  s'il  vous  plait ;  cochei*»),  pare  Vd.  si  gusta, 
grita  un  jóven  desaforado  que  va  bebiendo  los  vientos;  ¿bay 
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I^za?  —  Oui  Monsieur,  <nti;  montez,  ^il  wm  plait;  si  seftar^ 
si, suba Vd.  sigiisto.»E3im  enamorado  qaeh^yiÉto  e&lxar  en 
el  ómnibus  al  objeto  de  sit9  amores  y  sus  desvelos,  y  se  apresara  á 
aprovecharla  ocañonde  decirlehclos  pablas  al  oído  ¡  entra,  y  ¡oh 
Ij^lalidad !  entre  los  dos  amantes  ciudadanos  se  ha  colocado  una 
vieja  aldeana  con  su  enorme  tiara  de  linón  <^e  los  impide  mirarse 
y  con  su  seronda  patatas  que  les  va  lastimando á  uno  y  á  otro 
las  rodillas,  ó  bien  un  viejo  mercader  judio  que  va  dando  sendos 
desahogos  miriticos  á  la  Udíaquera  ;  ítem  mas,  el  eura  de  la  par- 
roquia que  está  sentado  de  fren  te  cousu  breviaiío  debajo  del  braíM) 
y  es  el  confesor  de  la  familia,  de  la  señorita.  *^ 

—  ¿Quiénes  son  estos  dos  que  van  solos  en  ese  ómnibus  que 
atraviesa?  —  Son  das  enemigos  jurados  que  protestaron  no  salu- 
darse jamas  :  uu  año  han  huido  de  encontrarse,  y  ahora  uu 
mismo  omnibm  losr  cobija. 

Donde  hay  QmnHm  nadie  puede  dedr  «  de  esta  ág^  no 
beberé.  » 

n  Pasto  ds  Tomy. 

Luego  que  comimos,  determin&mos  Tirabeque  y  mi  gerundiA- 

na  persona  salir  á  dar  un  paseo  acompañados  de  un  español,  viz- 
caíno liüiirado  que  la  providencia  nos  deparó  en  la  mesa,  el  cu<U 
se  hallaba  en  Burdeos  hacia  seis  años  huyendo  prudentemente  • 
los  compromisos  ysinsalx)res  déla  guerra  civil,  y  con  ánimo  de 
no  regresar  á  su  patria  hasta  que  las  cosas  estuvieran  enteramente 
tranquilas,  lo  cual  lleva  consigo  la  probabilidad  de  que  nuestro 
aprteiable  compatriota  acabará  los  días  en  tierra.extraña,  aunque 
viva  los  años  de  Matusalén. 

Llevónos  primero  al  hermoso  pasco  de  QuinconceB,  entre  la  ciu- 
dad y  el  rico  arrabal  de»  Chartrm» :  dimos  después  una  vuelta  por 
el  espacioso  Jardín  público,  y  volvimos  á  recaer  al  Uamado  de 
Toumy,  desahogado  salón  dentro  de  la  población  m^ma,  y  re- 
medo del  Prado  de  Madrid.  Muchos  y  muy  diferentes  fueron  los 
objetos  que  en  él  simultáneamente  á  nuestra  vista  se  o&ecáeront 
y  que  tenían  incesantemente  dividida  nuestra  atención.  Pár  una 
parte  las  lindas  y  agraciadas  grisetas  (i),  tan  renombradas  en 

(1)  DásG  fn  Bnrdeos  el  nombre  de  griseta?  k  las  modiatas,  dama?  de  mos- 
trador v  útruá  mujtii  es  interuieiiiaseutre  las  úoá  clases  alia  y  baja  dei.pueblo, 
las  eouet  se  distinguen  y  tienen  fama  en  todo  el  país  por  su  general  belleza 
y  por  en  aseo^  sencillez  y  buen  gusto  en  el  vestir. 
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1iidaFr«iioia,<nii  flilsestiidiadcksy  elegantes  adomM  en  la  eaben 
j  su  númr  doke  y  eanqnistador;  por  otra  d  nuurqnésde  Valde^ 
pina,  eModniátrode  D*  Gárlos»  eon  su  brazo  manco  j  su  sangui- 
nario entosíasiAo;  -por  otra  los  iiícúíes  ejecutando  ju^pt»  de  foer- 
za»  doblando  Inraas  de  Merro  en  el  brozo  desnudo  y  haciendo 
aabos  difidlesy  por  la  retríbufion  de  quien  espontánea  y  derota- 
mente  quisiera  arrojarles  al  suelo  cuatro  ó  seissoí/s ;  estos  mismos 
Aicidesmyixs  funciones  se  anuncian  en  España  con  solemnes  caí- 
telones  y  programas  y  á  quienes  se  hace  el  honor  de  fi-anquear 
los  teatros  principales  de  la  corte  :  por  otra  el  héroe  de  las  atro- 
cidades mauchejías,  flor  y  nata  de  la  Carlistería  andanl  Ljvnoral 
Palillos,  ron  su  levita  de  palotes  y  su  boina  de  luinieras  ietias  : 
l)or  otra  Gómez  y  Villareal  que  como  gente  de  otra  cuna  y  de  otra  • 
estofa  no  alternahan  con  los  Palillos,  ni  los  Orejitas,  ni  los  Bagi- 
lios  ni  aim  coit  el  mismo  Yaldespina  del  arremangado  brazo  : 
por  otra  las  Toees  y  algarabía  de  los  tenderos  ambulantes  que 
guarnecen  A  paseo  gritandoá  todo  gritar :  «  la  éoutiqtte  á  quatré 
mnts   pike  ;  »  la  tienda  á  cuatro  sueldos  la  pieza. 

Todo  era  nuevo  para  noeotros ;  pero  mas  nue?o  y  mas  inespe- 
ndo  era  lodaria  qjae  aquel  ViUareal,  defensor  consecuente  de  D. 
Cáilos  6  quien  Teiamos  todos  loa  dias  en  Agosto  pasear  por  I^ernt" 
mf,  ñiera  en  Setiembre  invitado  y  buscado  por  (^Donell  y  aun 
por  la  misma  reina  Cristina  paraque  tomase  parteen  la  intentona 
de  Qetubie,  á  que  él  cabaUerosamente  se  negó ;  y  todavía  mas 
ine^rado  debia  ser,  si  en  estos  tiempos  hubiese  cosa  alguna  ines- 
perada, que  aquel  Palillos  que  veíamos  aUí,  y  aquel  Cal  ireraque 
no  TPÍaraos  porque  estaba  en  oti'a  parte,  hul)iesen  de  hacer  causa 
coman  con  los  estatutistas  de  España  y  los  carlistas  de  Portugal,  y 
que  al  efecto  habia  de  ser  llamado  Cabrera  á  Paris,  para  colmo 
de  honor  y  complemento  de  gloria  de  retrógradas  conspira- 
ciones. 

Al  apuntar  la  noche  se  encendió  el  alumbrado  de  gas,  y  á  los 
ejercicios  de  los  Aicides  sustituyó  una  plaga  de  farsantes ;  los 
unos  cantando  al  armónico  son  de  un  organillo  portátil;  los 
otros  entonando  malas  trovas  aoompafladas  de  un  chirriante  vio- 
lin;  los  otros  haciendo  juegos  de  manos;  y  Uamándonos  sobra 
todos  la  atendon  un  jéven  guitarrero^  que  eon  mucba  calma  y 
gravedad  y  con  smcbo  aire  de  importancia  y  de  misterio  füé 
colocando  en  el  suelo  y  en  drculo  basta  diez  ó  doce  cabitos  de 
vela  encendidos ;  en  seguida  se  ptal6  en  medio  del  gran  coro  da 
esfieetadores  ¿  quieáes  seiTvian  de  meta  te  bufias  :  sacó  ndalario* 


Digitized  by  Google 


^  48  — 

sámente  unos  mamotretos  que  en  una'caja  encerrados  llevaba  ;  los 
puso  en  él  suelo  abiertos  unos  y  cerrados  otros,  y  en  seguida  col- 
gándose al  cuello  la  guitarra  comenzó  á  entonar  desaforadamente 
alegres  cauLiones.  Centenares  de  franceses  le  oian  entusiasmados, 
reian  como  tontos,  y  llovían  <  iiartos  al  farsante  trovador,  que 
entre  estroñi  y  estroía  se  entretenía  muy  serio  en  recoger  el  fruto 
desús  cantares. 

—  Señor,  me  decia  Tirabeque,  paréceme  que  es  tierra  de  mu- 
cba  farsa  esta.  —  Esto,  no  es,  le  dije,  sino  el  anuncio  de  la  que 
nos  espera  ver*  Y  condeso  nos  retirámos  aquella  noebe  ¿  des- 
cansar. 

.gomias. 


Una  de  las  euriosidades  que  ofrece  Burdeos  son  las  'Momias  del 
sidl>terráneo  áé  San  Mií^nel.  Yo  manifoísté  á  Tirabeque  deseos  de 
verlas,  y  aun  de  que  me  acompañara^  i^uesto  que  tanto  debianser 
objeto  de  curiosidad  para  ('•I  romo  para  mi.  —  Y  diga  Vd.,  mi 
amo,  me  preguntó  :  ¿esas  Momias  son  casadas  ó  solteras?  ¿y  son 
francesas  ó  espafiolas? Porque  sino  liablan  el  español,  yo  nobaré 
en  la  visita  el  mejor  papel.  —  No  seas  fatuo,  bombrc,  no  seas  fa- 
tuo; ¿no  bas  oido  bablar  de  las  Momias  de  Egipto?  —  Algo  be 
oído,  si  señor ;  y  aun  me  alegro  que  sean  de  allí,  porque  podrán 
darme  noticias  de  mi  amigo  Ibrabim-Bajá,  que  hace  mucho  tiem- 
po que  no  sé  de  él,  y  no  parece  sino,  que  le  han  enteirado. — En- 
sarta, ensarta  necedades,  que  á  bien  que  no  me  cogen  de  sor- 
presa. 

Las  Momias  de  Egipto,  Pelegrin,  se  llaman  los  cadáveres  em- 
balsamados que  de  muy  antiguo  se  han  encontrado  en  aquel  país, 
especialmente  en  la  llanura  de  Saocara ;  y  aunque  estos  de  Bur- 
deos ni  son  de  aquella  procedencia  ni  están  embalsamados  como 

aquellos,  sino  que  se  lian  hallado  incorruptos  en  los  sepulcros  de 
un  templo  después  de  un  largo  número  de  años  de  estar 
enterrados  allí ,  se  les  da  ií?ual monte  el  nombre  de  Momius 
por  la  analogía  de  la  iu  (  ijuptiiniidad.  —  Según  eso,  mi 
amo,  esas  señoras  están  muertas.  Pues  entonces  haga  Vd.  el  favor 
de  ir  solo  por  un  dia,  porque  hoy  tengo  yo  poca  gana  de  hacer 
visitas.  Ademas  que  Vds.  tendrán  acaso  que  bablar  alguna  cosa,  y 
yo  no  serviré  aUimas  que  de  estorbo. — Ni  aun  siquiera  tienes  el 
talento  de  cohonestar  el  miedo,,  hombre*  Por  lo  mismo  me  empe- 
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ño  en  que  has  de  venir  conmigo.  —  Señor,  si  es  empeño,  le  acom- 
pañaré á  Vd.  y  le  esperaré  en  la  antesala,  como  corresponde  á  un 
criado.  —  No,  si  allí  no  hay  antesala;  entrarás  conmigo,  que  pue- 
des hacerlo  con  toda  franqueza.  —  Bien,  señor,  bien;  iré  con 
mucho  gusto;  (aparte)  como  si  me  sacaran  las  muelas.  ' 

Salimos  por  el  muelle,  y  la  casualidad  de  haber  encontrado  allí 
un  español  que  solia  entretener  el  dia  en  ver  entrar  y  salir  los 
vapores,  nos  proporcionó  ver  al  pasóla  hermosa  fragata  Chateau-' 
briandy  de  mil  toneladas,  que  se  hallaba  varada  en  el  puerto : 
era  nueva,  pues  parece  se  habia  botado  al  agua  un  año  hacia,  y 
solo  habia  hecho  un  viaje  á  la  India.  Lujo  ya  mas  bien  que  aseo 
se  notaba  en  sus  lindas  cámaras  de  exquisito  gusto  y  elegante 
ornato.  Adornaba  la  mesa  de  comer  el  retrato  de  Chateaubriand 
orlado  de  los  símbolos  del  Genio  del  Cristianismo  y  de  los  Márti- 
res. —  ¿Qué  te  parece  de  esto,  Pelegrin?  —  Señor,  si  fueran  asi 
las  MomiaSy  yo  las  veria  de  buena  gana.  — Cada  cosa  tiene  mérito 
por  su  estilo,  hombre ;  también  creo  te  han  de  gustar. 

Encaminámonos  siguiendo  la  derecha  del  muelle  hácia  la  par- 
roquia de  San  Miguel,  y  ántes  de  bajar  á  las  catacumbas  entrá- 
mos  á  visitar  el  templo,  que  nada  ofrecía  de  particular  y  curioso 
si  no  se  quiere  que  lo  sea  una  inscripción  que  en  el  tronco  ó  cepo 
se  leia  :  Aviso  á  los  extranjeros  que  visiten  esta  iglesia.  —  Hola; 
Pelegrin,  esto  va  con  nosotros.  —  ¿Y  qué  os  lo  que  se  nos  avisa, 
mi  amo?  —  Ahora  lo  veremos.  «  Se  invita  á  los  extranjeros  que 
visiten  este  monumento  á  que  depositen  en  este  tronco  una  ofren- 
da en  favor  délos  pobres  de  la  parroquia,  que  son  en  gran  uúme- 
ro.  »  —  Señor,  me  gusta  el  aviso  :  ¿y  por  qué  no  invitan  también 
á  los  del  país  y  no  que  solo  á  los  extranjeros?  Como  tontos,  señor ; 
á  ver  si  podemos  mantener  los  pobres  de  la  parroquia  á  costa  de 
los  de  extranjís  :  como  si  cada  uno  no  tuviera  en  su  tierra  pobres 
que  mantener.  Diga  Vd.,  y  las  Momias  las  mantienen  también  á 
costa  de  los  extranjeros?  —  Algo  hay  de  eso,  Pelegrin.  —  No, 
pues  si  comen  mucho....  —  Ahora  lo  verás. 

Pasamos  á  la  torre  del  telégrafo,  debajo  de  la  cual  está  la  bó- 
veda en  qne  se  conservan  los  incorruptos  cadáveres.  Ya  la  entrada 
á  la  habitación  del  conserje  indica  bien  lo  que  ofrece  aqueUa  lú- 
gubre mansión  :  manifesté  al  guardamuértos  el  deseo  y  objeto 
(pie  alli  nos  llevaba,  y  él  acostumbrado  á  gastar  poca  conversa- 
ción con  la  falanje  que  está  á  su  cuidado,  procedió  silenciosamen- 
te á  encender  su  mugriento  farol,  y  haciéndonos  con  la  cabeza  un 
signo  de  que  le  siguiéramos,  nos  condujo  por  una  humilde  y  ló- 
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bi  ^  ga  i  s(  alera  ai  sarcófago  de  los  Mwuias.  Representábaseme,  á 
mi  Fra}  Gerundio,  la  escena  de  la  exhumación  en  las  Noches  iú- 
gubres  de  (  adalso ;  á  Tirabeque  creo  que  nada  se  le  represen- 
taba, porque  lo  mismo  filé  ver  aquella  colecciou  de  enjutos  cadá- 
veres que  rodean  la  catacumba,  que  la  actitud  de  D.  liartolo  en 
ei  Barbero  de  SeTÜla  es  ménos  iiuuóvU  que  la  en  que  él  se 
quedó. 

Ua  fli  €9  no  es  recobrado  se  hallaba  ya  cuando  nuestro  Cioe- 
90119  comenzó  á  eicpUcamoa  la  historia  de  cada  momia  poco  mas 
6  m4n09  en  eaWe  términoa : 

«  Este  piimeroqoe  estáL  de  piétiene  quinientos  aflos. 

a  Sste  otro  ftié  enterrado  ñvo,  lo  <[ue  se  puede  conoce  tod^" 
^  por  las  contorsiones  extraordinarias  qoe  hiio  en  k  tiunha. 
Ved  su  actitud;  (Timbe^e  sobresaltado  dió  dos  pasos  atra^  y  en- 
tóneesle  dijo  el  conductor  :  os  advierto  que  vais  caminando  sobra 
una  superficie  de  diez  y  ocho  piés  de  huesos.) 

»  Estos  que  veis  a({ui,  tujntinuó,  son  una  familia  que  munu 
envenenada  de  resultas  de  haber  comido  setas  (ckampigmm) :  este 
es  el  padre,  esta  es  la  madre ;  estos  lus  doy  injus. 

»  Este  qvu'  sigue  tiene  800  años.  Este  otro  tiene  80  :  repa- 
rad, todavía  consérvalos  retazos  de  la  camisa oou  que  fué  en- 
terrado. 

0  Este  es  el  cadáver  de  una  negra :  aun  se  le  puede  reeonocer 
en  la  frente  y  en  la  nariz :  ella  conserva  todavía  algunos  dientes. 

»  Estotro  de  tsak  enorme  y  ancho  pecho  era  nm  mozo  de  es- 
qpuuí  ó  porta<!argas  (porte- faix) ;  sucumbió  bigo  el  peso  de  dos 
mil  libras  :  tiene  cinco  piés  j  medio. 

»  Este  es  un  antiguo  general  qm  murió  en  un  desafío;  ved 
parféetoiente  la  h«ida  al  coatedo  derecho ;  todavía  conserva  la 
barba ;  reparad  qué  ruino  era. 

»  Esta  es  una  mujer  que  se  enterró  hace  trescientos  años,  y 
aun  conserva  los  dientes  y  algunos  cabellos. 

»  Aproximaos  á  estotro,  meted  por  aquí  un  dedo  y  aun  to- 
caréis el  t  ora/on.  j)  — •  Muchas  gracias,  amigo,  respondió  Tira- 
beque ya  mas  irrcibrado  ;  aunque  soy  español,  estas  co^a?^  no 
las  veo  con  las  manos,  que  me  basta  y  aun  me  sobra  con  íds  o  jos. 

Por  este  estilo  nos  fué  el  hombre  informando  de  la  historia  tra- 
dicional de  cada  uno  de  aquellos  cuarenta  ó  cincuenta  persona- 
jes, que  sentados  unos,  en  pié  otros»  y  otros  en  diferenlea  aelstu- 
des  circimdan  aquella  fi&nebre  morada^  en  que  reposan  ademaa 
ÉnguMutoB  bien  conaervadoa  de  mucbos  otros  centenares  de  ca-^ 
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dávcros.  Luego  quo  pareció  haber  concluido,  lo  prrguiitü  Tira- 
beque; «  y  diga  Vd.,  señor  r;d;iv«>r¡co,  ¿no  tiene  Vd.  por  aqul 
algunas  viudas  o  ce.^ante^  españoles?  —  Ah,  no  señor,  le  respon- 
dió ;  al  ménog  si  los  hay  no  conozco  yo  m  historia.  PtiM  yo  «I, 
le  replicó  Tirabeque ;  y  aseguró  á  Yd.  que  estartanaqoi  grande* 
mente  y  nadie  los  dislingiiiria  de  estas  otna  Monda»  :  Td.  podJft 
en riqu ecer  bien  con  ellos  esta  eoleccion . 

£1  conseije  no  entendió,  ya  pofqae  Pelegrin  no  se  explicara 
bien»  ya  porque  no  estañera  es  antecedentes,  que  todo  contri- 
buiría; 7  con  otro  signo  de  cabeza  acompafiado  del  €  idlcm  Me^ 
timn/t^it  váu»  ftaitf  9  WA  intittió  la  retiñida.  Obededmosle  sin 
repugnancia :  subimos,  y  al  entregarle  él  franco  de  costombri, 
eredó  nmestra  sorpresa  viéndole  principiar  á  registramos,  no  sin 
preceder  el  j)erdm  de  ordenansa,  y  no  contentándote  con  tocar 
los  bolsillos  de  la  levita,  sino  oxigiendo  también  que  nos  quitó- 
ramos  el  «ombrcTo.  Á  la  verdad  un  poco  me  amostazó,  á  jm  Vr, 
Gerundio,  la  extrañ  i  i  perai  ion  del  hombre  del  sepulcro,  y  Tira- 
beque le  hizo  un  adeniaii  alao  ijias  signiilcalivo  dieiéndole  :  «  mire 
Vd.  sefior  siipnlturero,  que  si  al>ajo  me  ha  alumbradu  Yd.  á  mí, 
aquí  le  voy  yo  á  alum})rnr  á  Vd.  ;  /  le  parece  al  guardamómias 
que  acA)stiimbro  yo  á  robar  muertos  ?  » 

Entónces  el  hombre  cmoeiendo  nuestro  aire,  y  pidiéndonos 
mil  perdones,  nos  explicó  que  el  día  anterior  había  sorprendido  á 
un  estudiante  de  medicina  con  una  cabeza  de  Múmia  dentrn  ddi 
sombrsfo^  qna  llevaba  robada  por  encargo,  á  lo  ^poe  dijo,  de  su 
maestro.  Dimonos  j[»or  satisfechos  con  la  explicación,  y  des|Rdián« 
dono»  dd  honltfa  sepulcral,  salimos  «Ira  tes  d  mundo  da  los 

▼I90B. 

Ma  4el  txtvaalira  aa  BipaBa* 

k  gatos  y  sipsAsIts 
Mb  etpIUadss  to^aa; 

k  hí^inano?  y  francesas 
Gex Qüdiaré  jo  ahora. 

IS  lector  habrá  ol»servado  que  cu  lo  poe^  que  hasta  el  presente 
llevo  escrito  de  mi  wut  he  procurado  examinar  eon  imparciali- 
dad y  despreocupación  lo  bueno  y  lo  malo  de  eada  país,  y  con- 
siglUff,  mal  ^oe  me  pese,  las  cosas  en  que  ellos  nos  llevan  ventaja, 
y  poner  de  manifiesto,  mal  cpie  les  pese  á  ellos,  las  cosas  en  ^e 
lattf^eiit^™^  nosotros. 

■  t 


Gonloime  á  esta  sistema,  cuando  acaedere  encontrad  al  paso 
\A  eotti  en  que  ellos  y  nosotros  merezcamos  una  común  sacudida, 
no  dejaré  de  cumplir  con  la  obligación  que  como  Fray  Gerundio 

me  tengo  impuesta,  así  en  la  celda  como  viajando  : 

Pues  como  aoy  Fray  Gerundio,  ,  - 

Yo  no  sé  lo  que  me  da,  ' 
Que  aunque  vaya  de  via^e 
No  dejo  de  gerandiar* 

Es  el  caso  ^e  habiendo  cuidado  de  proveerme,  como  á  todo 
viajero  le  es  necesario  é  indispensable  si  no  quiere  viajar  á  ciegas, 
de  Guia  del  extranjero  en  Francia,  me  dirigí  con  Tirabeque  ¿  una  ' 
librería  donde  nos  informaron  que  las  encontraríamos,  que  por 
^  mas  sefias  recuerdo  haber  sido  en  la  calle  llamada T^otfá»  de  l'In- 
tmdance,  número  61.  En  efeefo,  no  se  había  equivocado  el  iiifoi> 
mante :  tomé  mi  Guw  mediante  la  traslación  de  dominio  de  ocho 
francos,  y  como  sea  antigua  costumbre  en  mi  cada  yez  que  en 
una  librería  entro  (y  lo  peor  es  que  la  mala  mafia  se  extiende  no 
solo  á  las  librerías  públicas,  sino  á  las  particulares  también)  ca- 
larme las  antiparras  y  brujulear  cuantos  rotulajes  y  títulos  de  obras 
están  al  alcanzede  mi  gerundiana  vista,  atisbé  uno  que  decia  : 
f  Guide  du  voyageur  en  Espoqne  et  en  Púrtuqal.  »  Tate !  dije  para 
mí;  ¡la  Guia  del  viajero  por  España  y  Portugal  escrita  en  fran- 
cés 1  Bueno  fuera  que  te  escaparas  tú  de  mi  reconocimiento  y 
exámen. 

Hlzose  el  cambio  del  tomo  por  otros  ocho  francos  divididos  en 
otros  tantos  volúmenes,  y  llevárnoslo  para  irle  leyendo  en  los 
ratoe  que  la  inspección  de  otros  objetos  de  curiosidad  no  nos  lo 
impidiera. 

Extrafiamos  loe  espafiólés,  y  de  ello  nos  quejamos  agriamente 
y  hacemos  un  articflo  de  acusadon  ¿los franceses,  porque  siendo 
la  nadon  mas  vecúaa  y  con  «juíen  estamos  en  mas  inmediato  y  fre- 
cuente contacto,  conocen  ménos  la  España  y  están  ménos  infor- 
mados, y  tienen  ideas  mas  equivocadas  de  nuestras  costumbres 
que  pudieran  tenerlas  de  ios  liabilautcs  del  Indostau.  ¿Qué  han 
de  hacer  sino  tenerlas?  ¿Y  de  parte  de  quién  está  la  culpa?  Nues- 
tra es  tanto  como  suya,  y  suya  tanto  como  nuestra;  la  podemos 
partir,  y  no  sé  quién  saldrá  favorecido  en  la  partición  :  examine- 
mos la  Guia, 

Cuidado  que  esta  es  del  año  de  i84i,  décimioctava  edición^ 
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por  Quetin,  revisada  por  Richard f  qae  es  oomo  dedr  que  está  ad- 
ministrada con  los  sacramentos  de  fe  modenia. 

Pues  bien  :  dice  la  Ckua,  hablando  por  ejemplo  de  la  adminis- 
tración de  justicia  en  Espafia : 

«  Todas  las  ciudades,  villas  y  aldeas  tienen  un  corregidor,  un 
alcalde  mayor,  ó  bien  un  simple  alcalde ;  todos  son  nombrados 
por  el  rey.  l  os  corregidores  están  encargados  de  la  policía  de  las 
ciudades,  y  de  ia  de  su  distrito ;  del  mando  de  la  fuerza  armada ; 
déla  ejecución  de  las  órdenes  de  la  córte ;  de  la  tasación  ó  precio 
(ie  h)<  comestibles;  de  las  provisiones  y  alojamientos  délas  tropas, 
y  juzgan  sin  cobrar  derechos  de  las  causas  de  poca  importancia.  » 

Figúrese  el  hermano  lector  la  idea  qu&  traerá  de  nuestra  ad* 
mlnistradonde  justicia  un  francés  que  viene  á  España,  y  que  lo 
primero  que  hace  es  proveerse  de  la  Guia  y  foliarla  y  estudiarla 
para  conocer  las  costumbres  y  el  sistema  de  administración  del 
pais  que  Ta  áTisitar, 

Continúa  lia  Guia  :  «  Los  alcaldes  mayores  tienen  poco  mas  ó 
ménos  las  mismas  funciones  que  los  corregidores  en  las  ciudades 
en  que  íiEdtan  estos.  Unosy  otros  llevan  la  espada  al  lado  y  el  bas- 
tón en  la  mano  :  bonor  que  no  se  concede  sino  álos  magistrados 
de  los  supremos  tribunales,  á  los  oficiales  de  estado  mayor  y  de 
ejército,  álos  médicos  y  algunos  alguaciles.  » 

—  Señor,  lulerrumpió  aquí  Tirabeque,  por  vida  <lc  S.  Melitou 
bendito  que  esto  ya  no  se  aguanta  :  las  mentiras  tienen  también 
sus  limites^  y  el  descaro  debe  tener  sus  términos  como  todas  las 
cosas. 

—  Y  la  exaltación,  Pelegrin,  debe  ser  también  contenida  por 
una  buena  dósis  de  calma  :  ténla  pues,  y  vamos  leyendo. 

Habla  de  las  audiencias  y  cliancillerias  en  el  año  41,  como  pu- 
diera hablar  en  el  año  26  ó  en  el  1782 :  para  los  franceses  no  se 
ba  becbo  novedad.  Las  Universidades  están  baje  el  mismo  pié  que 
en  él  siglo  17  y  las  fiierzas  militares  de  mar  y  tierra  no  ban  pasado 
de  .1830, 

Se  dicen  en  España^  según  la  Guia,  sesenta  mil  misas  por  dia> 
y  veinte  y  un  millones  por  afto;  de  ellas  la  mitad<son  de  funda- 
ciones :  la  otra  mitad,  á  4  reales  producen  43  millones  800  mil 

reales  al  año ;  se  predican  VIO  mil  sermones,  que  á  20  reales  cada 
uno  dan  la  suma  de  8  millones  200  diíI  reales  anuales  :  los  rosa- 
rio-, votos  y  exorcismos  ]>roducen  2  millones  de  reales,  los  dere- 
chos <lr  estola  30  millones,  las  cuestaciones,  imágenes  y  alforjas 
(asi  dice  la  Guia,  uo  tiene  ella  malas  alfoijas)  34  millones,  que 
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cmU»  produflUMdfl  ^emap  remite p6rai>»r helero  eafñMmil ' 
einevéata  y  m  millim  y  mtdi»  de  míe»  al  año» 

Haa^ buen  dalo  «MadSflItt»  para  el  wn^fíi»  dala  «mtrí-v 
budoi^  de  culto  y  dero,  sin  que  ni  el  gobiemo  ni  \o$  ^paMaí 
lengan  que  molestarse  en  andar  continuameata  botoando  ima 
base  darte  y  $ja  para  ella* 

Bn  d  arlioulo  de  eopnwaass  ^eela(y»Hi  .*  «Los  baMtantes  de 
la  península  española  han  sido  desde  muy  antiguo,  y  son  en 
todos  tiempos  muy  rcnomlu'atlos  por  su  gusto  y  aficiou  á  la  duuza.  » 

u  Ka  otro  tiempo  era  el  fuitdango  el  que  estaba  eu  voga  :  ahora 
en  la  buena  sociedad  es  el  ¿o/ero  el  que  pre^loiuina.  Sin  embargo 
estos  dos  baileB  m  dividen  eleulll^lasIuo  l  asi  liicxplicable  de  todos 
los  espannlrs  cualípiiera  (pie  sea  su  rango  y  su  calidad.  Totvrmnd 
en  su  \  taje  á  I:spaña  dice  :  «  Que  si  se  entrase  de  repente  en  una 
iglesia  ó  un  tribunal  bailando  el  fandango  ó  el  bolero,  los  aafierdo*' 
tes,  los  jueces,  los  abogados»  los  criminales,  el  pueblo,  ,  aerioe  é 
alegresj  viejos  ó  jóvenes,  dejarían  alnionieatQ  siiafiindoneB  y  se 
pgpdrlau  todos  ¿  danzar. » 

Conocco,  Pelegrin,  que  estés  rebentando  y  gue  te  oniiste 
sapequefia  trab^io  el  callar.  Sefiorj  no  lo  wbe  Yd.  bien :  el 
tendangD  y  el  bolero  me  está  bailando  ánkid  covassoii,  yelálma 
me  este  rebrincando,  de  coteje.  ¿Quién  les*  ba  diabo  á  eioe  antois 
fiülec  de  embroU»  qne  el  ¿olere  es  él  baile  de  la  biiena  sodediad 
de  Sq^altet  Qabrén  tenido  ellos  por  buena  sodedad  algún  baiki 
de  candil.  Lo  mismo  que  eso  de  que  ú  uno  entrara  bailando  id 
fandango  y  el  bolero  en  algún  templo  ó  tiibunal,  se  pondrian 
también  a  bailar  los  jueces  y  los  sacerdotes.  Que  venga,  que  venga 
el  Sr.  Quctin,  ó  Quintín  y  el  Sr.  Bichard,  y  el  Sr.  Tusend,  y  se 
pongan  á  l  ailar  cu  una  iglesia  ó  en  una  sala  de  justiela,  y  verán 
si  bailan  los  jueces  y  los  eura^,  <^  1»  -  Itíula  á  ellos  el  bulcro  y  el 
fandango  sobre  las  costillas  con  un  buen  garrote  el  portero,  ó  el 
alguacil,  ó  el  sacristán,  y  les  enseña  á  escribir  con  mas  verdad  do 
las  costumbres  de  EspaOa.  ¡  Ha})ráse  visto  cosa  como  ella !  Nopareoe 
sino  queeaeríbtfUpor  baoor  burla.  -*^P«esaslaon,  Pelf*gnn,  otras 
noticias  que  aeeiea  de  tea  costumbsea  españolas  suminisira  tete 
irtfia,  Ad>  pues»  no  es  exIiaioqHe  loaextrai^ieroi  tengan  tan  aqnfc* 
Toaadaa  ideaa  de  nuestro  paSs. 

8i  traAfHneadftindaaer  te  eanttn  de  este  mal.  la  maonteaieinaa»' 
eomn  dííe  ali)^iui«ipio  del  artieulo,  le  mismo  en  los  franeooes'qua 
entesei^aftotes ;  en  aq«id&Mpo»0uatrevímienteenei«RÍIiirávoaD 
y  belioso  4«  países  qne  no  conocen,  y  en  estes  porteinemrte  y 
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apaüa  de  no  haber  escrito  una  Guia  del  extranjero  en  EspoM , 

dando  lugar  con  nuestra  indolencia  y  dejadez  á  que  los  extranjería 
emitan  ideas  adülleradas  de  nuestro  carácter  y  costumbres,  guián- 
dose para  ello  por  las  relaciones  de  algún  viajero  que  visitu  la 
Península  en  el  f5Íí^lo  XVIIÍ,  ó  por  uu  libro  del  tiempo  del  cardenal 
Cisnéros  que  se  les  vino  á  las  manos.  De  manera  que  ellos  por 
osados  y  nosotros  por  desidiosos,  ellos  por  charlar  sin  pararse  en 
barras  y  nosotros  por  callamos  tan  buenas  cosas,  ellos  por  escribir 
j  nosotros  pornolecr,  el  espallol  amante  de  su  patria  quevii^a  v 
por  el  extranjero  sufre  lo  que  no  es  decible,  y  tiene  que  annatse 
de  resignadon  y  padeucla  al  ver  que  llegan  hasta  precintarle  6i 
en  Espafiase  comen  peras,  si  visten  todos  de  jaquetones,  si  las  seflo- 
raságuenllevando  todas  el  pufial  en  laliga,  silos  enamorados  sepa- 
san  toda  la  noche  tocando  la  guitarra  debajo  de  la  ventana  de  su  no- 
via, si  los  toros  se  corren  en  los  teatros,  y  poco  les  Mta  ]^ara  pre- 
guntar si  los  espaftoles  andamos  con  dos  pies,  de  cuyas  preguntas 
y  otras  semejantes  que  á  mi  mismo  me  han  hecho,  no  me  feltará 
ocasión  de  hablar  mas  adelante,  porque  al  fin  en  Burdeos,  como 
no  esta  kyos,  ya  nos  van  conociendo  un  poco. 

Y  con  respecto  á  Gtdas,  sé  con  satisfacción  que  el  Sr.  Mellado, 
impresor  y  del  comci  fií)  «le  libros  de  v^ia  corte,  piensa  publicar 
una  del  viajero  m  Esjjuna,  qne  aunque  no  sea  al  pronto  una  obra 
perfecta  en  su  clase  por  la  dilicultad  que  todavía  ofrece  la  admi- 
nistración del  país  para  la  reunión  de  los  competentes  datos,  al 
ñu  tendremos  ya  y  tendrá  el  extranjero  que  viaje  por  España 
algo  por  qné  guiarse,  y  abriendo  un  camino  para  que  otro  tra- 
baje en  su  peiíéccion  y  complemento,  hará  un  servicio  importante 
¿  su  patria. 

Los  Templarios. 

No  voy  á  hablar  de  aquellos  caballeros  del  siglo  XH  que  tanto 
díertm  que  decir  en  su  levantamiento  y  tanto  dieron  que  escn- 
bir  en  su  caída,  no :  sigo  hablando  de  Fray  Gerundio  y  Tirabe- 
que, que  con  motivo  de  ser  el  dia  siguiente  domingo,  les  did  por 
visitar  templos,  y  no  solo  podrán  llamarse  templarios  los  eaba- 
Úeros  del  Templo  sino  también  los  que  templos  visitan  y  á  los 
templos  aásten. 

Pero  aun  uo  hemos  dicho  nada  del  traje  y  manera  de  los 

«  ClIfiffM  frsnooftos. 

Constituye  su  uniforme  una  larga  sotana  con  cola  sujeta  á  la 
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cintura  con  una  faja  ó  ceñidor  aneho,  comunmente  de  seda.  En 
la  parte  superior  del  pecho;  6  sea  ¿  ia  inmediadon  del  cuello, 
llevan  dos  tiritas  negras  con  su  filetito  de  cinta  blanca  en  derre- 
dor, circunstancia  común  ü.  todas  las  clases  del  clero  alto  y  bajo. 
Sombrero  de  loí?  que  en  Esp;in;i  ll;irii;irnos  de  tres  candiles j  si  bien 
no  deja  de  irse  intrLuluí  ieudu  ahora  una  especie  de  canoa,  imi- 
tando álos  de  nuestros  eclesiásticos,  aunque  hasta  ahora  mas  pe- 
queños, y  muchos  usan  el  redondo  o  de  copa  alta,  el  cual  hace 

•  con  el  resto  del  traje  una  visualidad  harto  inarmónica,  repug- 

•  nante  y  plebeya.  Los  mas  llevan  el  pelo  en  cerneja  ó  garnacha  á 
la  parte  occipital,  lo  cual  decia  Tirabeque  que  le  olia  un  poco  & 
pek)  de  la  dehesa.  No  iba  en  esto  del  todo  infundado,  puesto  que 
los  clérigos  actuales  en  Francia  salen  comunmente  de  los  case^ 
ríos,  aldeas  y  pequefias  poblaciones. 

\B¡xcasado  es  pensar  en  que  haya  de  encontrarse,  un  sacerdote 
francés  sin  su  breviario  ó  diurno  debajo  del  brazo.  En  las  caUes,  ; 
en  los  paseos,  en  los  caminos,  de  dia,  de  nodieá  todas  horas  y  en 
todas  partes,  semper  ét  ubique,  con  su  diurno  debajo  del  brazo, 
parece  haberse  hecho  para  ellos  el  verso  de  Horacio : 

Noelvin  venal*  npinii  vwuto  diana. 

Yo  Ueguf^  á  sospechar  si  dormían  con  él.  Tan  apegado  le  veia  » 
siempre  á  su  costado  izquierdo,  que  á  veces  dudaba  ya  si  era  un 
lobanillo  de  papel,  y  si  la  sagrada  ordenación  en  Francia  impri- 
mía dos  caractéres  á  un  tiempo,  uno  espiritual  é  invisible  en  el 
alma,  y  otro  visible  y  de  bulto  en  el  cuerpo  :  tanto  mas,  cuanto 
se  le  veia  abrir  pocas  veces,  en  lo  cual  no  dejaba  de  entrever,  yo 
Fr.  Gerundio,  un  cici  to  síntoma  de  hipocre¿Ui. 

No  me  es  fácil  calificar,  á  mi  pobre  viajero,  si  es  esto,  ó  es 
verdadera  virtud  la  que  hace  que  la  vida  exterior  y  ostensible  de 
los  clérigos  franceses  aparezca  mas  morigerada  y  canónica,  mas 
evangélica  y  antisecular  que  la  de  los  edesiástioos  espafioles ;  el 
que  no  vistan  nunca  trajes  pro&nos,  ni  asistan  ¿  los  paseos  con- 
curridos, ni  se  presenten  en  espectáculos  públicos,  ni  ostenten  el 
aire  marcial  y  las  maneras  civiles  y  militares  que  se  observan  en 
nuestros  clérigos  de  sociedad  :  puesto  que  por  otra  parte  su  vida  ^ 
.  privada  no  debe  ser  del  todo  austera  y  penitente,  si  hemos  de  juz- 
gar por  los  rubicundos  semblantes  y  rollizas  et n  vi*  r  s  clericales 
que  generalmente  se  encuentran,  y  que  con  frecuencia  iiacian 
decir  á  Tirabeque  que  ios  curas  de  Francia  estaban  todos  de 
buen  afto. 
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Ea  cuanto  á  su  exterior  apartamiento  del  siglo,  también  tuve 
ocasión  de  observar  que  no  le  UevabaD  á  tal  extremo  en  la  vida 
doméstica,  pues  no  en  una  sola  casa  me  llamó  la  atención  el  eua- 
drito  bordado  en  cañamazo  por  Mademoiselle  y  dedicado  «  á  mon 
Pastear^  »  el  paisaje  trabajado  de  MpiUa  6  de  pelo  por  la  h^a  de 
confesión  con  destino  á  Jír.  le  curé,  y  la  füentede  delicada  crema 
para  suavizar  Ifl^  garganta  reseca  con  la  peroración  del  panegiiieo 
de  San  Luis  y  hecba  de  la  mano  y  pluma  de  una  bermana  devota, 
apUcándose  ellos  grandemente  el  «  butymm  el  mel  ccmedetn  de 
la  escritura. 

Stguii  lili  pateruidad  pudo  colegir  de  los  informes  tomados  cu 
averiguación  de  causas,  el  clero  de  Francia  desjmo?  d<»  la  restau- 
raí'ioTi  conoció  v  calculó  que  para  rccoiKjuislar  la  uiüueiicia  oii  el 
pueblo  que  durante  larevoluciun  le  lial>ia  hecho  perder  el  extra- 
vío, las  locuras  v  la  inmoralidad  de  muchos  de  sus  individuos, 
le  era  necesaria  una  reacción,  á  lo  menos  exterior,  en  el  sentido 
ascético  y  de  religiosa  y  modesta  compostura ;  y  de  aquí  el  haber 
adoptado  ui^  género  de  vida  al  aparecer  edilicaute  y  ejemplar,  de 
que  todavia  se  conserva  un  resto,  que  en  unos  será  quizá  hipo> 
cresla,  en  otros  será  acaso  virtud. 

Lo  cierto  es  que  los  dérigos,  que  en  el  mediodía  de  la  Francia 
no  escasean  ciertamente,  siguen  ejerciendo  en  el  país  un  influjo  no 
pequcfio,  especialmente  ^n  las  clases  populares  y  en  el  sexo  mas 
dado  á  la,  devoción,  en  las  mi^geres'.  En  punto  á  ilustración,  pienso 
que  en  general  estítn  distante  de  poseerla  en  el  grado  que  á  su  mi- 
nisterio compete,  y  los  sacerdotes  españoles  que  hay  allí  emplea- 
dos gozan  de  l)astante  aprecio  y  veneración,  y  aun  obtendrían 
mas  altos  é  imiuirtantes  cargos  en  la  iglesia  por  su  instrucción  y 
moralidad  si  para  ello  no  fuera  un  motivo  de  retracción  la4*uali- 
dad  de  extranjeros.  Por  lo  mismo  me  fué  mas  sensible,  ámi  Fr. 
Gerundio,  el  haber  sido  testigo  cuiusi  presencial  del  poro  noble 
compoi-tamiento  de  algim  oti-o  eclesiástico  compatriota,  que  uuuca 
ba  de  Mtar  quien  nos  lo  eche  á  perder. 

Saman  pretoitsnta. 

Oída  aquel  dia  nuestra  misa  á  lo  católico  rancio  españolj  uoe 
eneáminos  ai  mejor  de  los  templos  protestentes  de  Burdeos  süo 
en  la  rué  Notre-Dame  del  AmbaldetCharírons,  Al  doUar  la  esqui- 
na de  la  Rué  duPavé  advertimos  un  bando  á  edicto  álos  bordeléses 
que  empezaba ;  «  L'autoritéetten  finae:  »  embadurnado  con  cosa 
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que  la  decencia  no  permite  nombrar.  Era  que  los  dias  Antes  de 
nuestra  llegada  liabia  habido  en  Burdeos  un  simulacro  deprouuu- 
damiento  cou  motiyos  de  la  ruidosa  cuestión  del  nuevo  oenso 
(ncensement),  pero  que  se  habia  reducido  á  cuatro  voces,  á  rom- 
per las  vidrieras  de  la  Mairie,  y  á  pintar  del  modo  que  llevo  indi- 
cado d  bando  del  Maire,  en  qne  decáa  la  autoridad  est^a  en 
m  íáerza  y  vigor. 

Asi  es  que  me  decía  Tirabeque  :  «r  Señor,  estos  firaneeses  han 
perdido  ya  los  memoriales  en  esto  de  hacer  pronunciamiento;  si 
quieren  recibir  algunas  lecciones,  que  vayan,  que  vayan  allá  á . 
nuestra  tierra;  pero  nos  las  han  de  pagar  bien,  que  si  nosotros 
hemos  salido  maestros,  nuestio  trabajo  nos  ba  costado,  y  si  buenos 
pronunciamientos  tenemos,  buenos  ¿izotes  nos  cuestan.  Y  si  no 
quieren  molestarse  en  ir  allá,  que  lo  paguen  como  compete,  y  . 
verán  (¡lié  pronto  viene  una  junta  que  se  lo  airegle  todo.  » 

En  esto  lletiánios  al  templo,  (jue  encontrámos  bastante  concur- 
rido, especialmente  de  señoras,  de  las  cuales  decía  Pelegrin  que 
era  una  compasión  de  Dios  que  unas  hermanas  que  tanto  le  gus- 
taban^  fueran  del  protestantismo,  se  hubieran  de  condenar  todas 
las  pobrecitas  solo  por  no  profesar  la  misma  religión  que  él.  — 
'  Punto  es  e^»  Pelegrin,  le  dije,  para  tratado  en  otro  sitio  y  mas . 
despacio  que  aqui. 

Con  la  grayedad,  circunspección  y  prosopopeya  que  los  saoeiv 
dotes  protestantes  acostumbran,  predicaba  Mr,  Monod  sobre  el 
tema : «  ¿PouveZ'VWS  vmtrir  tranquille?  ¿Podréis  morir  tranqui- 
lo? »  —  Si  señor,  respondió  Tirabeque  en  yoz  peroeptiUe;  mas 
que  Vd.  y  que  todos  los  que  están  en  este  templo,  que  á  lo  mé- 
nos  nosotros  somos  católicos  como  Dios  manda ;  y  aunque  somos 
españoles,  sepa  Vd.  que  })odi  inos  morir  tranquilos;  porque  nos- 
otros ni  liemos  sido  ministros,  ni  intendentes,  ui  contratista  si- 
quiera, ni  malos  empleados,  ni  conspiradores,  ni  diputados  am- 
biciosos, ni  hemos  hecho  mas  que  ti-abajar  lo  que  hemos  podido 
por  aquella  pol)rccita  patria ;  Dios  nos  premie  los  malos  ratos. 

Las  caras  se  iban  volviendo  á  escuchar  al  imprudente  extran- 
jero que  asi  hablaba,  lo  cual  ipe  moyió  á  tomarle  de  un  brazo  y 
'sacarle  fuera.  Á  la  puerta  vimos  un  cai'tel  de  la  función  del  dia, 
que  entre  otras  cosas  deoia  :  « precio  del  sermón  75  céntimos 
(tres  reales). »  —  Señor,  me  dijo  Pelegrin,  arregladitos  andan 
los  sermones  de  los  protestantes.  —  Vamos,  anda,  que  eres  un 
reparón  imprudente ;  no  se  puede  ir  contigo  á  ninguna  parte. 
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Visptras  Giii^Af . 

Eutre  la  visita  al  templo  protestante  y  ii  oti^oseatólioos,  cm  ya  la 
iiora  de  vispera^.  t  uaiido  llegúmos  al  <lo  Santo  Domiiiiro.  Las  vis- 
pcrns,  ípu»  tan  desairada  y  di^siertas  de  geiittí.'íe  r<'lebran  >iemi)rr' 
cu  España,  son  una  de  las  fnn(  iones  religiosas  áque  mas  eoncnr- 
i*euoia,  especialmente  del  bello  sexo,  aí^iste  eu  el  reino  vecino.  La 
iglesia,  que  es  harto  capaz,  se  hallaba  ya  plagada  de  lujosos  soo^ 
breros  femeninos  de  las  elegantes  bordelesas^  y  de  los  enormiBÍ- 
ÜDS  iMBetes  blaneos  de.ks  mujem  de  la  campafM.  Pateaba  las  na- 
ves del  templo  con  meanrado  paao  y  rídicola  gravedad  el  revé-  * 
rendo  Suij»,  penoaige  extjnmgante,  espede  de  gc&idanne  de 
Iglesia,  aolor  infodiUe  y  altaoieiite  dramitioo  en  toda  fondón  reli- 
giosa, que  armado  de  ptoy  espada,  sombraro  á  lo l^epoleen,  ca> 
saisa  militar  de  hurga  &ldá,  calzón  encamado,  média  blanca,  y  ' 
correaje  con  escudo  á  guisa  de  iuspeitor  guardabosque,  cuida  de 
la  conservación  del  órdeo  en  los  templos* 

Distinguíase  éntrelos  devotos,  muy  particularmente  uno,  que 
arrodillado  estaba  c  on  nu  rosario  en  la  mano,  cuyas  cuentas  de 
e  üüi me  magnitud  solo  po<lian  cuui[)ai'arseálas  que  hace  una  docena 
de  año-i  debian  dar  y  uo  dan  nunca  los  ministros  de  España.  El 
movimiento  de  sus  labios  y  mandíbulas  estoy  por  decir  que  era 
mas  exagera«lo  que  el  de  la  vieja  y  estéril  Ana  madre  de  6anii/el 
cuando  tan  íervorosamente  pedia  á  Dios  en  el  Tabernáculo  que  le 
concediera  el  hijo  que  la  habia  prometido.  Pre^untt'  al  compa- 
triota que  me  acompañaba  si  conocía  al  rezador  de  las  cuentas 
gordaa,  y  me  informó  que  era  el  mas  furibundo  individuo  de  la 
ex-jimta  carlista  de  Navarra.  —  Reza,  i^eza,  hermano,  exclamó 
entónces  Pelegrin,  que  si  á  fuerza  de  rosarios  has  de  porgar  loe 
rosarios  de  malos  que  por  allá  has  causado,  bien  puedes  darte  prisa 
á  menear  las  quijadas,  y  quiera  Dios  no  los  ofrezcaa  por  que  se 
Terífique  la  boda  aqudla  que  os  bace  conservar  vivas  las  esge^ 
ranzas. 

Á  poco  llegó  Monseñor  el  arsohupa  seguido  de  un  numeroao 
acompafiamlento  de  curaa,  que  durante  loe  oficios  le  tríbotaban 
un  bomenaje  que  pudieran  dar  celos  á  la  misma  diráidad,  d  la 

divinidad  fuera  capaz  de  celos,  al  cual  contribuían  poi^  su  parte 
los  niños  de  coro  con  sus  casiiuetes  y  sus  bonetes  encarnados. 
■■  "EstaMoiiáenor  Ihuneé,  que  tal  es  el  nombre  del  actual  arzobispo, 
e^bombre  de  mediaua  edad,  pai*ticipaute  de  la  robustez  cleiical 
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frmicesa,  de  mifnblante  agraciado  y  manerás  francas,  snaves^  y^e 

buena  sociedad .  .Vo7weñor  hace  un  papol  muy  principal  en  la  ciu- 
dad y  en  el  país ;  no  hay  estampería  en  que  no  se  encuentre  el  re- 
trato de  Monseñor  ni  casa  de  cura  donde  el  retrato  tie  Monseñor  no 
ncupe  un  lugar  preferente. -Cuando  Monseñor  entraba  en  el  local 
donde  se  hacia  la  distribución  <ic  i)r(.'mi(js  á  los  alumnos  de  la  es- 
cuela cristiana,  un  grito  unánime  de  dos  mil  gargantas  iutautiles 
le  saludaban  diciendo  :  «;  Vive  Monseigneur  ¿'Archevégue!  Vive  le 
protecteur  desenfants ! »  Cuando  asistía  álosde  las  alumnas  pobres 
dalas  religiosas  de  Sta.  Teresa,  faltaba  poco  para  que  á  su  entrada 
se  sacase  en  profesión  la  imágen  de  la  santa  fundadora  paA  reci- 
birle. Mi  paternidad,  taro  ocasión  de  hablar  ¿  Monseñor,  y  en  la 
conferencia  eclesiástica  semanal  que  bajo  su  presidenda  se  cele-  ' 
bra,  anduvo  rodando  el  nombre  de  Fray  Genmdio  mezclado  con 
^  la  cuestión  de  los  limites  del  sacerdocio  y  el  imperio^  de  que  gra-  * 
cías- sean  dadas  á  su  bondad  no  salió  mi  reverencia  mal  librado. 

Si  qoieres  silla,  daca  la  monediUa. 

Rf^staine  hablar  de  otra  costumbre  univorsalmeute  seguida  en 
los  tenijjlos  católicos  franceses;  costumbre  que  está  muy  en  ar- 
monía con  el  móvil  de  todas  sus  acciones  y  pensamientos,  la 
moneda/  ... 

Hay  en  cada  iglesia  un  surtido  de  sillas  parael  uso  de  los  fíeles ; 
as  cuales,  concluida  la  función,  se  amontonan  en  un  rimero  den- 
tro dala  iglesia  misma,  lo  cual  hace  una  vista  desagradable,  poco 
decente,  y  opuesta  al  decoro  del  culto.  Estas  sillas  se  arriendan  en 
uno,  dos  ó  tres  sueldos  cada  una  según  la  naturaleza  de  la  fundón, 
'  y  obra  encada  iglesia  una  tarífá  en  que  se  marca  el  precio  de  cada 
silla,  como  pudiera  marcarse  el  derecho  de  introducdon  de  cada 
mercancía  en  una  Mudad,  concebido  poco  mas  ó  ménoa  en  los 
términos  siguientes : 

TRECIO  DE  LAS  SILLAS. 

En  una  misa  rezada  2  sous. 

Kn  lina  misa  cantada  3  » 

En  nna  misa  de  primera  dase,  con  sermón.    .   .   5  » 

En  vísperas  comunes  !^  » 

En  vísperas  solemnes  4  » 

Y  asi  de  lo  demás.  Al  madio  de  la  misa  una  ó  mas  mujeres  con 
un  saco  en  la  niano  va  cobrando  la  contribudon  áe  cada  concur-^ 
rente,  ni  mas  ai  ménos  que  pudiera  biaeerio  un  cobrador  de 
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Ikíuco,  ó  como  pudiera  un  titerero  ir  rrco^ionílo  dp  cada  asistente 
á  su  espectáculo  el  contingente  en  que  taso  A  derecho  d(»  entra- 
da; y  no  hay  remedio,  «  si  quieres  silla,  daca  la  moncdilla.  » 
Hasta  los  templos  lian  iiecho  los  franceses  lonjas  de  comercio. 

Mas  de  una  vez  amenazó  la  silla  de  Tirabe<iue  ¿las  costillaa  de 
la  cobradora,  y  solo  ¿  fuerza  de  sermones  y  reprimendas  pude 
conseguir  que  se  fiiera  poco  ¿  poco  amoldando  al  dereeho  de 
tarífet. 

n  OMtillo  da  MonteKiaiea. 

Al  otro  dia  se  dispuso  entre  vaiiosf  amigos  una  expedición  al 
castíDo  ó  palacio  donde  .nadó  y  habitó  el  inmoHal  Barón  de 

Mimtesquieu,  distante  tres  leguas  y  média  al  Sur  de  Burdeos,  y 
un  tiro  de  bala  á  la  derecha  de  la  Brede.  Á  esto  no  me  pareció 
oportuno  llevar  á  Tirabeque. 

La  maiiana  estaba  suave  y  apacible ,  y  las  liuertas,  jardines, 
hosquecillos,  viñedos,  pabellones  y  casas  de  cninpo  que  se  en- 
cuentran en  el  camino  se  dejaban  ver  ílesde  nuestro  carruaje  en 
toda  su  iiclleza.  La  temperatura  del  dia  aidinaba  la  conversación, 
la  conversación  animaba  al  conductor,  y  el  conductor  animaba 
los  caballos ;  de  suerte  que  con  todas  estas  animaciones  hicimos  el 
camino  sin  sentir,  y  Uegámos  al  pequeño  pueblo  de  la  Brede  con 
los  mejores  ánimos  para  almorzar.  Hicimoslo  muy  decentemente 
en  el  ff^éldeMonietquieu,  donde  Moétme  Deseomht  acertó  á  im- 
provisar^ios  un  discurso  lleno  de  sólidos  y  sabrosos  principios  con 
sus  correspondientes  adiciones,  enmiendas  y  subenmiendas  de 
postres  que  no  nos  dejó  nada  que  desear.  Madame  Demmbs  cor- 
respondió perfectamente  á  la  confianza  de  sus  comitentes. 

Y  aquí,  en  obsequio  de  la  verdad  y  de  la  Francia  debo  decir, 
que  uo  hay  aldea  miserable  donde  el  viajero  no  pueda  prometerse 
encontrar  un  hotel  y  un  servicio  de  mesa  tan  decentes  y  esmera- 
dos como  pudiéramos  desear  en  España  en  cualquier  capital  de 
provincia. 

Aprobada  por  el  refj^ente  del  hotel  nuíístra  contestación  nume- 
raria á  su  diacursode  articulos  de  consumo,  y  dejando  el  carruaje 
en  la  Brede^  nos  encarainámos  á  pié  hacia  el  castillo,  sirviéndo- 
nos de  guia  por  las  frondosas  calles  de  árboles  que  á  él  conducen^ 
una  niña  de  10  á  12  años,  que  aunque  de  una  cuna  humilde,  como 
lo  atestiguaban  sus  piés  descalzos  y  Su  sombrerito  de  paja,  mos- 
traba una  amabilidad  y  un  despejo  que  pareda  haber  alcanzado  á 
su  educación  la  influencia  del  Fspiritu  de  las  iejfee,  —  «  Vu^vete, 
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niña ;  que  ya  sf  vp  desílf  aquí  l'1  Ccistillo.  —  Ah,  pordon,  soñores, 
yo  (IcIh)  a.  niiipañar  ú  V<1s.  liasta  allá,  porque  potlrán  Vds.  equi- 
vocar  la  entrada.  »  Lo  ham  si  se  quiere,  por  la  esperanza  de  re- 
cibir un  par  de  sous  mas.  pero  el  resultaxlo  es  que  esta  amable 
obsequiosidad  que  se  ve  hasta  en  las  criaturas,  uo  puede  méuos 
de  agradar  sobremanera  al  extranjero* 

El  castillo  de  Moatesqnien  es  uno  de  aquellos  moaumentot  cu^A 
sola  vista  causa  impresión  honda  y  sublime  de  recuerdos  d6 
fikwáficas^contemplactoDes.  Cok^ado  entre  aujestaosos  bosques, 
espesos  TÜIedófr  y  alegres  praderas,  coa  sus  almenas  y  mis  culx^S} 
mspoeiktMtevvdílos  y  m  aaeliiosfiMm  cuyas  aguas  le  dmnidañ, 
pieseniaii  mi  cnadio  subUmeenqiie  lo  sé?ero  dMpii|tt8useiienip« 
tes  &  lo  risuefio  y  alegre,  en  que  las  ideas  de  ks  leyendas  dil 
siglo  XVI  alternan  con  Ini  graves  saiisáeíones  del  JPtpírííu^ée  Im 
leyes,  con  las  proftindas  de  las  Camas  la  graniesay  ie,  ta 
dencia  de  los  romanos,  y  con  las  ligeras  y  punzantes  de  las  CatkH 
pe?\smnas,  que  alli  nacieron  en  el  siglo  XVlll. 

((  Tal  vez  bajo  este  árbol,  decia  yo,  conversó  algunos  ratos  en 
el  ¡mtiHH  (jíiscun  del  país  <'on  el  humilde  labrador  de  la  Breda  el 
legislador  del  género  humano,  como  le  llama  con  disimulable  exa- 
geración un  escritor  compatriota  suyo.  Tal  vez  ú  la  sombra  de 
este  roble  se  ocupó  en  dirimir  sus  querellas  ó  en  resolver  sus  con- 
sultas como  da  costumhre  tenia .  * 

EntrámoB  en  el  costillo,  y  no  Men  habíamos  llegado  al  primer  '  ^ 
patío»  cuando  entró  también  el  barón  de  MraAesfaiea,  nieto  y  ^ 
sucesor  del  eiaritorinsígiie,  oonsusjdrayBSbgas.  De^es  de  te 
salndoadeiir^aittdadyoivIaBanza^ua  ¿raacei  de  nosslm  eoMíti- 
va  la  manifiMtó  «joe  yo  erana  eqpafiol,  estíxtor  taadnen  (atinqiM 
indigna),  que  qnéria  tener  el  gánalo  deTialtar  eon  su  pemdsola 
mofada  de  sattostre  progeaite,  pagiüdoett  aUoeltrÍb«t5  debi« . 
do  á  la  saMdnria  y  ¿  latirtnd.  £1  Baioa  nos  otorgó  aubenepláelto, 
y  seAaláadonos  á  una  de  snssirvimtas  y  diciendo  qne».la  siguié- 
ramos, nos  hicD  un  cumplimiento  de  despedida  con  la  cabeza,  y 
se  subió  con  sufiemíiilia.  Nosotros,  en  observancia  de  su  insinua- 
ción, seguímos  á  nuestra  servicial  castellana,  <|ue  nos  condujo  á 
una  habitación  del  piso  bajo,  que  habia  sido  la  vivienda  del  escri- 
tor inmortal.  ' 

Compónese  esta  de  tres  ó  cuatro  piezas  cuyo  pavimento  y  part»- 
des  son  todas  de  madera.  En  ellas  se  conserva  todo  el  menaje  de 
casa  tal  y  conforme  se  hallaba  á  la  muerte  de  su  habitador  ilus- 
tre. La  cama  coAsus  ropas,  las  cortinas  y  paballonesy  las  sillas,  las. 
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BiesM,  1m  juguetes  y  hasla  la  cmia  en  que  fué  meddo,  todo  se 
eoiisemeii  el  misino  der  y  estado  en  que  éllo  uso  desde  m  infioi- 
,  cialiasta  su  muerte.  Yo  Fcay  Qenindio  lleno  de  euñosidad  háde 
tedo  lo  que  tonia  reladon  eon  el  grande  honíhrey  dirigía  mU  pte- 
guatas  á  la  Ctcmnaquenos  había  endosado  ei  0aroD  del  aHo  Ü 
dsl  siglo  XIX,  pero  eOa  á  todo  respondía :  vje  ne  mis  pos  eoa 
lo  cual  me  convencí  de  que  mejor  que  á  preguntas  de  la  historia 
tiudicional  de  sabio  lue  Imlñera  respoiKUdo  si  la  piT^^iintíii-ii 
cómo  se  hácia  un  fricandeati  con  lo  mates,  ó  una  rostilla  do  car- 
nero ála  salsa  ijianca,  y  quti  sin  duda  su  oioíí  luilúa  cnñdo  que 
lo<  «extranjeros  íbamos  á  visitar  la  cocina,  y  no  la  morada  le  su 
progenitor.  Yo  espin  aba  sin  embargo  que  él  mismo  layaría,  y 
entónces  podría  í^atistacer  mi  curiasidad. 

Afoilun adámente  el  francés  que  nos  acompañaba  conoeia  bas- 
tante aquel  lugar  y  toda  su  tradidon.  «  ¿Veis,  Fray  Gerundio^ 
me  dijoy  esta  piedra  de  la  elümenea  gastada  y  rebajada  como  á 
tres  cuartas. del  snelo  del  continuo  roce  que  se  oonoee  ba  tenido? 
~  Knefeeto  que  si. -*Poes  bien  ;aquf  es  donde,  sentado  en  esla 
süky  ^¡aba^píé  el  ilustre  barón  de  Montesqnien,  j  aquí  es  don-«>  • 
de,  en  esta  posinra  al  ealor  de  la  himbre  se  pasaba  largas  horas 
escribiendo  las  obras  que  le  hicieren  inmortaL  » 

EAtonees  yo  sentándome  en  la  misma  silla  y  fijando  sipíé  en  el 
propio  sitio  en  que  el  célebre  publicista  á  fijarle  aeostnmbraba, 
«  aqui,  decia  yo  entusiasmado,  aqui  nació  aqud  Código  de  deie- 
cbo  de  las  naciones,  que  él  tituló  humildemente  Espíritu  de  Im 
lé^es.'SLqui  se  escribió  acaso  ol  profundo  artículo  úq  Alejandra  : 
aquí  el  de  Cario  que  cu  solas  dos  páginas  encierra  mas 

principios  de  politi<'a  que  todas  las  obras  d»-  Daltasai'  Graciau  : 
aquí  el  déla  Esclavitud  de  ¿os  negros^  en  que  bajo  el  »Hsfraz  de  una 
ironía  festiva  «f»  cncicrrnn  mas  admiraldos  reflexiones  de  huma- 
nidad que  en  un  serio  y  pesado  Tolúmeii  :  aquí  s«;  escribieron 
acaso  aquellos  pensamientos  sublimes  de  libertad  que  tan  mal 
s%nen  después  de  dos  siglos  las  naciones  que  se  dicen  mas  lUtres: 
aquí  laa  Cmims  éei  engraadeeimiemtB  y  dtoademia  de  los  romanos  ; 
obra  que  en  expresión  de  un  escritor  üustie  no  la  hubiera  lieeho 
mejor  un  romano  de  los  tiempos  ll(»eeientes  de  la  repi'd>Uca  que 
habiera  reunido  el  alma  de  Tácito  yla  imaginadén  de€k>mMUe : 
aquí  Ja  finn  y  ddSeada  sátira  de  las  CartoB  pemanm,  en  que  fué 
JásUma  i^rtieta.  algunas  iáeas  pooo  jeligiosaa  que  «ok  razón  le 
piodi^eron  el  desvio  ddl  ]»adoao  cardenal  de  Flatry,  á  pesa»  de 
que  algo  lo  cohoinestó  een  baber  dicho  al  tien^  da  mpcir  que 
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siempre  había  respetado  la  religioii,  y  que  « la  moral  del  ewige- 
lio  era  el  mas  bello  presente  qae  Pios  había  podido  hacer  á  los 
hombres  :  aqui  en  este  mismo  sitio.....'. » 

Pero  nuestra  conductora,  que  acaso  estaría  ya  temiendo  que 
durante  mis  meditaciones  se  le  pegará  el  guisado,  Vino  á  inter- 
rumpírmelas preguntando  si  gustaba  escrü>ír  mi  nombre  en  ú 
libro  de  los  visitadores.  En  efecto,  sobre  una  mesa  tienen  un 
librean  que  los  curiosos  que  vau  á  visitar  aquella  venerable  mo- 
rada suelen  escribir  sus  nombres  al  pié  de  algún  pensamiento 
dedicado  á  la  memeria  de  su  célebre  habitador.  Había  un  nume- 
roso catálogo  de  nombres  franceses,  muellísimos  de  ingleses, 
muchos  de  otros  países,  y  poquísimos,  muy  contados  de  españo- 
les. Yo  también  consigné  el  gerundiano  nombre  debajo  de  un 
corto  tributo  de  «  honor,  admiración  y  respeto  al  inmortal  autor 
del  Espíritu  de  las  leyes  : »  y  hecho  lo  mismo  por  los  de  la  gerun- 
diana comitiya|- y  escritos  unos  cuantos  caraetéres  de  plata  en  las 
manos  de  nuestra  lega  Gieerpna,  que  fueron  aprobados  sin  discu- 
sión por  el  jurado  de  sus  dnoo  dedos,  salimos  de  aquella  respeta- 
ble mansión  sin  que  hubiese  parecido  Monsieur  el  descendiente 
del  barón  de  Montesquíeu,  y  con  el  disgusto  de  no  haber  podido 
ver  su  heredada  y  rica  biblioteca. 

Extrañando  mi  paternidad  el  comportamiento  del  Sr.  barón 
con  unos  extranjeros  que  hacían  un  viaje  solamente  por  pagar 
un  tributo  de  su  respeto  á  la  lueiuüiia  de  un  ascendiente  suyo, 
en  lo  Lual  siiponia  yo  que  tendría  un  placer,  exclamó  uuo  de 
aquellos  hermanos  :  «  j  Ay,  P.  Fray  Genmdío  !  hombres  hay  que 
tienen  la  sum d;  de  no  heredar  de  sus  -íintepasados  mas  que  el 
titulo  y  las  tierras  de  labor;  si  quiere  Vd.  un  ejemplo  de  la  dege- 
neración de  las  castas,  aquí  le  tiene  Vd.  en  la  corta  linea  de  abuelo 
hasta  nieto,  en  el  corto  espacio  que  divide  el  piso  alto  del  que 
acabamos  de  visitar  :  el  abuelo  haciéndose  querer  por  su  amabili- 
dad y  dulzura  en  la  sociedad,  como  captándose  la  admiración  por 
la  grandeza  de  sus  obras  en  el  mundo  df^  las  ciencias ;  el  nieto 
dando  . ima  cidada  por  conductora  á  los  extranjeros  que  vienen  á 
rendir  admiración  á  la  memoria  de  su  abuelo  :  el  barón  del 
siglo  XYin  duldfícando  las^penalidades  de  los  infeliees  aldeanos 
y  colonhe;  el  barón  del  siglo  XK  meditando  cómo  acrecerá  las 
rentas  de  las  tierras  de  pan  llevar :  el  publicista  filósofo  echando 
los  cimientos  de  una  legislación  nacional  y  libre  para  iú  gobierno 
de  los  pueblos ;  el  propietario  de  la  Brede  soñando  con  el  triunfo 
de  los  legitimistas,  y  temblando  siempre  con  el  miedo  de  una 
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jfevólucion  eñ  que  pueda  padecer  la  riqueza  y  la  propiedad  » 

Un  aviso  de  apremio  mamlado  por  monsieur  el  cochero  sobre 
lo  adelantado  de  la  hora,  corló  la  autitesis  de  los  barones,  y  obe- 
deciendo to(]os  al  snpeiiitr  iii  utdato,  nos  metimos  en  nuestra 
cabana  rodcmte,  cuui  » l  i  llamaba  el  t hacían  de  Chateaubriand^  y 
dimos  la  vuelta  ¿  Bui-deos* 

AT«iitiirat  d«  «n  día  d«  mnndi* 

Medianamente  habiá  pasado  Tirabeque  aquel  día,  segon  me 
dijo,  echando  de  ménos  á  cada  instante  la  presencia  de  su  amo. 
Habíanle  sucedido  una  porción  de  aventuras,  la  mayor  parta  por 
efecto  de  iiaber  tenido  que  entenderse  él  solo  con  extranjeros  en 
un  idioma  que  no  poseía  ciertamente  en  el  mayor  grado  de  per^ 
íéodion. 

Desde  la  kora  dé  almorzar  babia  empezado  ¿  sentir  los  resul- 
"^dos  de  los  infinitos  quid  pro  quo  que  en  sus  explicaciones  come^^ 
t¡a>  en  ^uyos  camMos  perdió  imas  Veces  y  ganó  otras.  Había -co* 
menzado  pidiendo  nn  par  de  huevos,  y  en  su  lugar  le  presentaran 

una  perdiz ,  de  lo  cual  infirió  que  en  el  extranjero  era  una 
cucafta  el  no  ser  bien  entendido,  especialmentu  habiendo  un  amo 
sobrp  cuya  bolsa  recala  la  responsabilidad  del  exceso  •  n  gastos  de 
partidas  equivocarlas.  No  fué  tan  feliz  en  el  segundo  plato,  pues- 
to que  por  pedir  pp^i^ado  pidió  veneno,  cosa  no  muy  extrafla  en 
un  recluta  de  idioma  franccs,  por  la  mucha  semejanza  eu  la  pro- 
nunciación entro  poi<;tm  (veneno)  y  poismn  (pescado) ;  pero  como 
él  no  sabía  la  sii^niíicacion  de  la  primera  voz,  y  yo  no  habla  teni- 
do la  precaución  de  advertirselo,  parece  que  se  ental)ló  entre  el  y 
el  garzón  Antonio  una  polémica  bastante  acalorada, .  didéndole 
este  :  «  perdone  Vd.,  Monsieur  Pelegrin,  que  aqni  no  se  sirve 
poison  á  nadie.  —  ¿Cómo que  no?  replicaba  Tirabeque  :  ¿no  aca- 
ba Vd«  de  servírselo  á  este  Monsieur  que  está  almorzando  aquí  4 
mi  deredia?  ¿Ó  piensa  Vd.  que  los  espeftolesno  tenemos  ojos 
en  la  cara?-^  Perdone  Vd.  que  eso  no  es  poism  sino jpoisson*  Si 
le  á  Yd^  poiton,  se  moriría  Yd.  infaliblemente,  y  larespon- 
sid»ilidfMÍ  caería  sobre  mi*  — Pues  mire  Yd. ,  yo  quiero  morirme 
con  el  poUm  que  está  •comiendo  aquí  este  ciudadano  de  al  lado,  * 
y.si  me  muero,  yo  le  relevo  á  Vd.  de  toda  responsabilidad  :  cuan- 
do me  vayan  á  tomar  declaración  diré  que  no  me  le  di6  Vd.  sino 
que  le  tomé  yo  mismo.  » 
El  bueno  de  Antonio,  en  quien  tleberia  haber  mas  de  socari-o- 
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Hería  que  de  falta  de  compreusiou,  llevó  el  p(\'í('a(l<)  á  Tirabeque, 
que  sin  embargo  aquel  dia  no  las  tuvo  todas  consigo,  recelando 
si  en  efecto  habría  comido  algo  que  pudiera  hacérle  mal.  En 
seguida  pidió  una  taza  de  cató,  y  cuando  él  esperaba  que  le  Ue- 
vásen  manteca,,  que  creyó  babet  pedido,  se  encontró  ooil  una 
botella  de  cerveza,  y  le  fiütó  poco  para  romp^  con  eUa  los  cascosí  á  ^' 
Antonio,  acbacáiidolo  á  que  queria  divertirse  á,  costa  súya,  cuan* 
do  toda  la  culpabilidad  había  estádo  de  parté'le  él  por  baber  . 
trastrocado  las  voces  hiere  y  beurre.  Con  estas  y  otras  equivoca- 
.eiones  habiateni4o  el  pobre  Tirabeque  un  almuerzo  azaroso  y  de 
continuo  chocar  con  el  garzón. 

En  seguida  salió  á  hacer<?n  la  barba,  para  lo  cual,  aunque "  ha- '  ' - 
bia  oido  nombrar  mucho  v  aun  leído  muchas  veces  la  muestra  de 
la  peluquería  de  Bessieres  (1),  no  quiso  ponerse  en  sus  manos 
sospechando  si  aquel  Bessieres  sería  el  mismo  general  que  tan 
iní^ratos  recuerdos  habia  dejado  en  España,  y  que  por  termmo 
de  su  carrera  habría  venido  á  parar  en  peluquero.  Y  por  esto  y  " 
por  estar  vecino,  en  la  misma  calle  d^E.^it  des  lois,  prefirió  la 
de  Mr,  Jksclaux.  Preguntóle  desde  luego  el  artista  si  iba  ó  cor- 
tarse'el  pelo,  y  como  úsase  la  frase  áe  ta  la  tailie  des  cheveux, »  * 
me  rd&rió  Tirabeque  que  le  habla  respondido :  si  Sr.»  eieilámeñ- ' 
te  que  áqni '  son  de  buena  tálla  los  caballos  (conñindíeniio  el 
ehemuc  cabellos  con  el  chevaux  caballos,  y  el  tattle  corte,  con  el 
tailie  talla),  lo  cual  me  aseguró  que  babia  producido  la  mas  grár' 
ciosa  escena  entre  el  peluquero  y  él,  primero  que  hablan  logrado 
comprenderse. 

Al  fin  le  hizo  la  barba,  y  seguidamente  sin  prevenirle  de  modo 
alguno,  comenzó  á  sacarle  las  canas  de  barba  y  cabello  con  unas 
pinzas,  sutileza  que  él  no  esperal)a  y  que  le  hizo  saltar  de  la  silla, 
hasta  queso  enten')  del  objeto  de  la  oficiosa  operación.  Según  cuen- 
tas que  ajustó  después,  le  salió  á  dos^-ó//,v  cada  cana  que  le  echó  al 
aire  el  peluquero ;  ítem  mas,  catorce  ó  diez  y  seis  francos  que  em-  * 
pleó  en  potes  de  pomada,  jabón  de  olor  y  otras  chucheiias,  no 
habiendo  podido  resistir  á  la  charla  insinuante  y  cuasi  coactiva 
de  Mr,  D^laux,  Si  bien  es  verdad  que  este  éri  cambio  tuvo  la 
atención  de  regalar  al  parroquiano  im  programa  de  la  ñestaqUe 
celebraba  aqu^a  noche  el  gremio  de  peluqueros* 

(1)  En  Fraui  ci  sf  ejercen  simullánearaente  laa  ilos  profesiones  composiló- 
,  gicas,,  harheria  y  peluquería,  cosa  mas  conforme  á  Iri  rnialogla  de  las  dos 
arlLí  que  la  costumbre  española  de  encorneudarse  la  priintíra  ú  lüá  apreu- 
ditít's  de  cirujano. 
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Con  e<ste  motivo,  y  para  conisolarle  de  estas  y  otras  aventiim 
dct  aqiiel  día,  tal  cpmo  la  guc  le  pasó  coa  uuo  de  loe  judíos  caoor^ 
biaute^A®  xñqziéda^  y  o»"^  con  el  ^patero  pornobáber  acertado 
ni  eop,  Urf^arvfist  ni  con  la  |orn^  que  ex^  e  la  pafftjbular  estructura 
de.s^.J¿é  fq)q>  fÍet^r]inÍQi^.,9prov«cbajr  tan  buen^  ocasión  y  opor- 
tuna coincidencia»  llevándole  á  la  mencionada  ñincion. 

Xa  fiesta  de  los  peluqueros. 

Acostiuiiliran  los  artistas  y  artesanos  borJv^^'^cs  á  celebrar  por . 
aquella  ««staciou  su3  íij^stas  populares  divididos  en  clases,  gremios 
ó  proí.'sioiies.  Tocábale  aquel  dia  á  la  de  maestros  peluqueros, 
reiHii.los  en  número  de  30;  algunos  días  después  tuvieron  tam- 
bién la  suya  los  oficiales  del  mismo  arte. 

Los  dp^.sitios  destinados  á  1{^  celebracioa4e  es(os regocijos  eran  .  , 
los  €aji(t^  plíseos  y  \a.  Remissame  de  Vmcennes,  ^ue  f^eomo  si 
.dijéramos  en  ^Ta(l  riij^el  Jardín  de  las  Deliciaí^n  el  paseo^deHeco-r. 
let<^,  y  fü.  áQ  Mhi^rm,  en  Qhomk^i,  \^fs^vf¡M>^,gaudmm  yrc^ 
cre«;^  paracabálleritos  deprinfiatonsura,  damas  meritorias,  y  gente 

de  entre  mejiíiejd  y  ji^fioríaMf      ^        ,  .  v  . 

JFj^nqueidisenos  la  entrada  mediante  la  ijoodicisima  retribución 
de^s^is^eldospor  persona,  ][Jp^,9bvQ4^^  7  Tistosajlununaoion 
de  vasos  y  foi:olitos  de  colores  colocados  con  arte  y  dinetrfa  en  las 

calles  de  árboles  de  aquellos  vastos  jardines  hiri<)  nuestra  vista 
afí;ra(Ia])l»'ineute  :  burles  v  tii  abu7X)ues  luminosos  con  que  los.pelu-  . 
queros  hablan  sal)i<lo  ataviar  ingcuiosaüionte  las  cabellólas  dolos 
árboles.  Sin  embargo,  como  el  jardín  era  tan  extenso,  aun  que- 
daba mncba  parte  por  iluminar,  y  no  era  por  ( ierto  la  míanos 
concurrida  de  gentes,  que  en  todas  partes  hay  quien  haga  del 
oscurantismo  un  sistema  de  especulación,  y  no  son  solo  los  mi- 
nisterios de  Hacienda  4<>iPdo  se  huye  de  la  pública*  subasta  para 
celebrar cqnjratos  y  sacarinas  partido  de  la  negociadon.  Goncnr-' 
rí4isi|no9.estabcm  los  ram|M)5£//-v^^^^^^^  tanto  de  ^¿se/o»  como  de 
gal;9pes  jde  mezcla  gris,  y  como  de  aldeanas  de  esoofiietas  super- 
latÍTas. ...... 

^trámo^en  e|  gi^4e   espacioso  salpn  de  baile,  donde  el  par^  . 
tido  .dc^.mpvimienjto  ,dpm|nába  sin  qposicion.  £n  los  walses  y  li*  ^ 
godones  se  ^advertían  unas  ideas  tan  exageradas,  unos  proyectos 
de  postura,  una?  proposiciones  de  piés,  unas  enmienda» de. con- 
tor-iouus,  unas  actitudes  tan  extrai(>glamentarias,  y  unos  trajes 
tan  de  nueva  legislación,  que  al  golpe  se  traslucía  serima  fiesta  dtí 
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'  peluqueros.  Sin  embargo,  nada  babia  allí  de  descabellado;  eran 
peluqueros,  y  de  ningún  modo  hubieran  consentido  nada  que  á 
descabello  oliese.  Nada  de  desórd en  tampoco,  á  no  incurrir  en  la 
pena  marcada  en  el  artículo  único  del  bando  de  policía  comuni- 
cado por  medio  de  un  robusto  y  extenso  renglón  que  en  derredor 
del  salón  se  leia  y  decía  así :  «  //  est  défendu  des  gestes  et  des  ac- 
tions  indécents  :  ceux  qui  les  feront  seront  iimnédiatement  faits  sor- 
tirdu  salan  /  está  prohibido  hacer  gestos  y  acciones  indecorosas  : 
los  que  las  hicieren  serán  obligados  á  salir  inmediatamente  del 
salón. ))  No  nos  prometíamos  nosotros  otra  cosa  de  un  gremio  de 
peluqueros,  cuyo  lema  capital  es  la  decencia  y  el  aseo. 

El  corazón  de  Tirabeque  bailó  también  un  rigodón  de  alegría 
al  oir  tocar  á  la  orquesta  la  sinfonía  del  contrabandista  español, 
oida  la  cual  nos  salimos  á  ver  á  un  hombre  que  tenia  entretenido 
un  numeroso  concurso  á  su  derredor  con  juegos  de  manos  ( por- 
que función  sin  su  joueur  de  gobelets  en  Francia  sería  manca  y 
defectuosa),  sobresaliendo  entre  ellos  el  pasarse  una  barra  de 
hierro  candente  por  la  mano,  é  introducirla  después  por  la  boca 
y  garganta;  incombustibilidad,  que  como  observó  Tirabeque,  mas 
que  en  los  Campos  Elíseos  le  podía  ser  provechosa  en  los  infier- 
nos, si  acaso  estaba  destinado  á  dar  allí  algunas  funciones. 

Hubo  después  su  globo  aerostático,  á  cuya  elevación  reparó 
Pelegrin  que  las  gentes  se  quedaban  con  la  boca  abierta  como  en 
España ;  concluyendo  la  función  con  unos  lindos  fuegos  artificia- 
les, cuyas  flámulas  eran  casi  de  tan  variados  colores  como  los  par- 
tidos políticos  españoles. 

Las  Montañas  rusas. 

Pero  lo  que  mas  le  agradó  de  toda  la  diversión  fueron  las  mon- 
tañas rusas,  especie  de  montañas  artificiales,  inventadas  por  Mr, 
Populus  de  París  en  1816,  así  llamadas  por  la  semejanza  á  las 
montañas  de  hielo  que  suelen  hacer  los  rusos  para  divertirse  en 
los  inviernos  resbalando  suavemente  por  ellas  sentados  sobre  una 
piel  ó  en  un  asiento  muy  bajo.  En  estaí  de  Francia,  que  son  de 
madera,  y  que  han  constituido  el  furor  de  las  diversiones  popu- 
lares por  muchos  años,  se  desciende  rápidamente  desde  una 
enorme  altura  en  pequeños  carritos  cuyas  ruedas  no  pueden  sa- 
lirse de  los  carriles  por  donde  bajan.  La  velocidad  con  que  se  des- 
ciende es  tan  rápida,  que  casi  llega  á  pararse  la  respiración  y  ú 
perderse  los  sentidos,  pues  no  se  tardará  mas  de  un  minuto  en 
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bcyar  el  «uarlo  á»  legua  que  tendiá  de  dklueiala  monftafla  eii- 
1n  los  giros  j  oonvenúmes  que  baoe  desde  1*  cds|ñde  hesli  el 
meto;  peio  hay  gentes  ten  ejercHadas  en  esto»  juegos»  qoe  bi^aii 
«m  la  mayor  serenidad,  y  con  talcooflanai,  que  á  veces  se  ano- 
jan  dos  personas  simoltáneaniente  y  descienden  por  los  dos  carri* 
lesenpié  y  abrazadassin  desasirse  en  toda  la  carrera. 

Tirabeque  lo  miraba  embobado,  y  me  deda  :  «  Sr.,  esto  si  (|ue 
es  progreso  rAfndo,  y  no  todo  lo  que  se  conoce  por  allá;  esto  es 
masque  republieaiio,  Sr.  — Sí,  pero diira  poco,  Pelegrin;  y  así 
como  el  que  miu  lioaUarca  poco  aprieta,  asi  taiii])ien  el  ([ue  mu»  iio 
corre  prunio  para. — Sr.,yo  quenia  echar  una  can  cüta,  uo  cuesta 
mas  que  ciii*  o  suus,  y  por  otra  parte  no  debe  liaber  cuidado  cuando 
hasta  111 11  i  eres  bajan  por  la  montana.» 

Eelió  en  electo  Tirabeqnc  su  par  de  carreras,  y  hubiérase  es- 
tado coriieudo  por  la  montaM  rusa  hasta  otro  día  si  yo  no  le  hu- 
biera dado  la  órden  de  retiramos  á  descansar* 

Sn  un  pueblo  en  qne  ten  cómodas»  anchurosas  y  elegantes  vi- 
viendas disfrútenlos  vivos,  no  era  regular  que  tuviésenuna  mez- 
quina» morada  tos  muertos.  Grande  y  suntooso  es  en  efécte  el  ee- 
menterio  catolice  de  Burdeos ;  acaso  es  el  segundo  de  la  Franda» 
y  no  tengo  noticia  de  que  baya  en  EspaJIa  alguno  tan  magnifico 
como  él.  Poblado  de  érbcdes  frondosos  y  scHubrtos,  simétricamente 
colocados ;  únicos  amigos,  que  después  de  haber  servido  al  hom- 
bre de  recreo  y  solaz  en  la  vida,  no  se  desdeñan  de  acompañar 
a>iilii;nnente  sus  cenizas  en  la  muerte;  dividido  en  anchas  calles 
que  parten  en  cuadio-  ;i<|iiella  ciudad  de  diíuntos,  á  cuyas  orillas  * 
se  elevan  grandiosos  mausob'os  de  piedra  de  variadas  y  capri- . 
chosas  formas,  y  de  lüu.sto  mas  ó  menos  elegante,  dejando  en  me- 
dio millares  de  nejaras  y  humildes  cruce?  entro  apiñados  arbus- 
tos que  crecen  también  humildemente  sin  orden  ni  alineación, 
signo  de  la  clase  pobre  á  que  pertenecieron  los  que  yacen  al  pii'í 
de  ellas,  qne  hasta  al  sepulcro  llevan  los  hombres  el  orgullo  de  la 
distinción  de  jerarquías  y  la  ostentación  de  las  riquezas,  como 
intentando  disputar  á  la  muerte  el  derecho  de  igualarlo  todo ;  pen- 
dientes acá  y  allá  de  los  brazos  de  lascruces  y  de  las  puntes  de 
las  pirámides  multitud  decoiooas  de  perpétuas  y  rodeados  muchos 
s^ulcros  de  pequefios  jardinitos  de  amarillas  y  moradas  flores, 
se  tendría  por  un  bello  paseo  de  reereadeoy  si  donde  quiera  que  - 
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se dinja  la  vista  no  se  leyese  una  inscripción  i'ünebre,  ó  ?i  no  se 
divisase  do  ti'ccho  en  íiv(  houüa  mujer  vestida  de  luto  qtie  arro- 
dillada delante  de  ia  tuniba  de  su  hijo  ó  de  la  lápidii  que  cubre 

'las cenizas  de  :su  esposo,  llora  el  desamparo  de  la  yiiíde¿  ó  el  dés- 

-ixmsiielo  de  la  maternidad.  ;  •    ,  .     .  - 

Sin  embargo,  quizá  no  hubiera  hecho  mendon  del  cementerio 
de  Burdeos,  habiendo  de  tener  que  describir  después  el  sin  igual 
i!el  padre  La  Cham  de  Pariá,  si  pudiei^didpeüsartne  de  coüd^iiar 
la  iariste  y  agradable  imprcfi»ion  'i)[ae  séntt  al  encóátrar  éin  élla 
tumba  de  im  célebre  artista  esipafiol.  Léia;  si,  coii  admirftdoíí'y 
respeto  lai  inscrípmoíies  cón  qlief  la  poe^ridM  honraba  la*  memo 
riade  los  hombrea  célebres  del  pbls  (que  los  nionumentos  consa- 
grados &^la- grandeza  y  la  virtud  deben  intefeSar  áílos  hoínbresde 
todos  los  países),  tal  como  lá  que  la  guardia  nacional  había  he- 
cho esculpir  en  el  tumulto  del  bravo  iMschampSy  coróliel  de  la 
legión  del  Sur,  muerto  en  1833;  y  aquellas  sns  últimas  y  subli- 
mes palabras  :  «  Camaradaíi  :  os  dejo  en  legado  Id  corbata  de  mi 
vieja  bandera.  Mas  de  una  vez  ha  visto  retrocedf*r  al  enemigo»  Co- 
locada de  hoy  mas  en  medio  de  vosottos, /confio  en  que  sabréis  maníe^ 
nerla  en  el  camino  del  honor.  »  * 

Peit)  icuando  leí  :  itaqui  hace  el  famoso  pintor  español  Fa^irciSGO 
DE  Goyá;'»  sentí  una  em!ocion  de  alegría  y  de  tristeza  que  hb{iilde 

-  dismmlar.De  alegria/por  vervenéradas  en  él  extésoijero  l¿'V2é- 
nizaíTdb  tín  distinguido  compatrióta;  y  de  tristeza  al  contémplar 

'  quier  lod  artistas  «spdAolés  adcanzaA  en  ]pais  ettranjeí^  siquiera 
(¿napiedi^a  y  tmainscripción  qtté  Recuerda  y  peifpetúa'su  &o)9Abre, 
MMi^f  en  España  yacen  tantos  hombreé  célebrés  ignorados  bajo 
una  capa  de  tterta  y  de  yerba  que  pisa  el  pueblo  con  rdda  planta 
sin  imaginar  siquiera  que  está  conculcando  los  restos  de  quien  en 
vida  supo  admirar  ásus  conciudadanos.  Y  cntristociame  también, 
porque  quisiera  que  los  grandes  hombres  españoles  ni  vivos  ni 
muertos  faltaran  de  Espafla,  en  vida  con  sus  obras  y  talentos,  y 
en  muerte  con  sus  monumentos  y  sus  tumbas  estuvieran  perpe- 
tuamente honrando  y  ensalzando  el  país  que  tuvo  la  gloria  de 
verlosnacer.  '    '  '       *  . 

Dirigiendo  estaba,  yo  Fray  Gerundio,  la  última  niirada  de  ca- 
riño y  respeto- al  célebre  autor  de  los  caprichos,  cuando  se  acercó 
Tirabeque  á  preguntarme  :  «  Siefior/¿qué  quiere  dcéir  aquel  le- 
trero! que  sefléé  allí  en  áqnella  pared? 


* 
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jBlENXOT  ON  DÍRA  AK  VOl» 

Gi;  Qu;oN  Dfz  ns  novn : 

— '  Eso  €s  muy  sencUlo^  hoinl)re. 

Pronto  dir^  de.vos 

lo  que  hoy  dieeo  do  not : 

-  «  Iban  muerto!  » 

—  i  H^la,  hola,  mi  amo  ?  La  advertencia  es  uii  |>oeo  seria  ;  va- 
monos de  aquí  si  á  Vd.  le  ])ai  ei'«',  i|ue  estos  muertos  aunque  lia- 

■  blan  poco  suelen  decir  mas  vcriliid  que  los  vivo?.  Y  ahora  me 
ocurre  que  uo  sería  malo  que  allá  en  Espaüa  se  pusiera  en  uso 
esta  máxima  para  algunos  casos,  como  por  ejemplo  euando  los 

.  imiustra  quecaen  dan  posesión álosBiiiust^  soben,  debiMUi 
despedirse  aiempre  diciendo : 

Bie/itút  OH  ifira  de  njus 
ce  quun  dit  de  nous  : 
«  /  ils  sont  viorts  !  a 

que  pronto  dirán  de  yos 
lo  que  boy  se  dice  de  nos  : 

«  I  CATEROR  l  » 

Aun  reía  yo  de  la  aplicación  de  mi  buen  lego  cuando  llegamos 
.  á  la  puerta  de  la  salida  :  el  guarda  o  [i  i  tero  deberla  extrañar  el 

verm<"  ^alir  riendo  de  uu  lugar  tan  íViuclde,  pero  él  también  se 
.  sonrió  al  leer  la  inscripción  y  divitar  r1  l)ustode  Luis  XVlll  en  el 

anverso  d»'  un  franco  que  ]»asaba  á  su  dominio ;  y  vayan  apuntando 
.  partidas  mtjuudAs  los  que  se  iiaUen  con  ánimo  de  viajar. 

SlflotpMo. 

De  regreso  acordámos  eutiar  á  ver  el  hospicio  ü  hospital  civil 
moderno,  elegante  y  suntuosa  obra  de  arquitectura,  y  en  que  si 
bien  se  admirael  gusto  y  matenal  magnificencia  del  edificio,  ad- 
mira mucho  mas,  y  deleita  y  encanta  el  órdén,  aseo,  esmero  y 
buena  administiacion  interior,  tal  que  pienso  no  seria  aventurado 
el  decir  que  pudiera  temarse  por  modele  de  esta  cbme  de  estable- 
amiento  de  beneficenm.  liamáronnos  la  atención  las  máquinas 
jMtra  lavar  jn^g^,  otra  máquina  .^aza  bacer  moler  un  molino  con 
t$(ff^  caUei¥te,.y>  més  que  toda  el  ver  la  oficina  de  liirmacjA  des- 
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empefiaáft  por  una  sección  de  las  mismas  hermanas  déla  caridad 
que  tienen  á  su  cuidado  la  asistencia  de  los  enfermos,  siendo  tes* 
tigos  por  un  buen  rato  de  la&cilidad  y  soltura  con  que  despacha- 
ban cada  receta  que  llegaba*,  que  en  aquella  hora  menudearon 
bastante. —  Señor,  me  decía  Pdegrin,  aquí  en  Francia  las  mvge-' 
res  son  hombres  fiiera  del  sexo.—  [Vaya  una  explicación  singular, 
hombre!  —  Sefior,  dlgolo,  porque  eUas  son  botilleras,  ellas  son 
c^merciantas,  ellas  son  escritoras,  ellas  son  boticarias,  ellas  son.... 

—  Sou  de  mas  provecho  que  tú  ;  y  vamos,  porque  estamos  sir- 
viendo de  estorljo  á  esüis  señoras. 

Salínn  »ni  »s  procurando  acreditar  que  los  españoles  no  miramos 
con  indiierencia  á  hi  liumaiiidad  doliente,  y  despedímonos  por 
ultimo  del  portero  de  la  manera  que  en  Francia,  aviso  á  los  ^da- 
jeros,  hay  que  despedirse  de  los  porteros  de  todos  los  eslableci-* 
mientos  de  cualquiera  especie  y  condición  que  sean. 

Visitamos  ademas  aquel  dia  el  colegio  de  Sordo-mudos,  el  de 
sellmias  huérfanas,  y  varios  otros  institutos  tan  útiles  como  bien 
■organizados,  siendo  de  nqtar  en  todos  ellos  la  limpieza  y  el  aseo. 
Pero  ya  es  tiempo  que  digamos  algo  de  lo  que  en,  Burdeos  sor- 
prende masy  deja  mas  duraderayextraflamemoriaid extranjero, 
principalmente  si  es  espafiol. 

0 

Los  Teatrps. 

Hay  dos  en  Burdeos,  el  llamado  des  Variétés  ó  petit  théátrcy 
donde  se  representan  los  alegres  Vaudevilles  y  las  piezas  cómicas 
ligeras  y  de  menor  cuantía,  y  el  Gmnd  Thm(re,  de  que  queda 
hecha  mención  en  otro  articulo,  destinado  á  1h  ópera,  al  gran 
baile  y  á  ios  dramas  de  mas  importancia,  ejecución  y  espectáculo. 

Pero  ántes  de  pasar  á  describir  las  nuevas  y  singulares  escenas 
que  tuve  ocasión  de  presenciar  en  cada  uno  de  elloSj  debo  decir 
dos  palabras  de  la  costumbre  que  hay  en  punto  á  expendieion  de 
billetes  y  distribución  dé  localidades. 

El  extranjero  que  se  llegue  á  la  ventanilla  del  despacho  ¿  pedir 
sus  billetes,  en  vano  esperará  ver  «alír  su  pedido  por  el  pequefto 
y  único  agujero  que  deja  abierta  la  cerrada  reja  de  la  ventana. 

—  ¿  No  me  ha  entendido  Yd.,  sefidra?  Dos  billetes  de  primeras, 
,  —  Ouiy  Momieur,  oúi;  deux  InlleU  des  premieres.  —  Pues  bien, 

hágame  Vd.  el  favor.  —  Oui,  Monsieur,  oui,  deuz  billets  des^pre- 
mier^  :  les  vailá.  —  Pero  sefiora,  ¿  me  da  Vd.  los  billetes?  —  Oui, 
Momieur,  oui,  —  Sí  señor,  si,  pero  Vd.  no  me  los  da.  —  Y  asi  se 
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estará  eternamente  miéntn»  no  vea  loe  francos  en  la  tabla  del 
mostrador.  T  esta  costumbre  de  no  entregar  los  billetes  sin  que 
Taya  por  delante  la  paga,  es  extensivaá  los  despachos  de  diligen- 
cias, de  caminos  de  hierro,  y  cualesquiera  otros  en  que  los  billetes 
ftwren  menester. 

No  hay  que  temer  que  en  los  despachos  de  teatros  fiilten  nunca 
billetes  de  cutradas  de  cualquier  localidad  que  se  pidan  :  jamas 
dicen  :  a  no  hay  billetes;  »  si  el  teatro  está  lleno,  sino  es  pusil)l<' 
ya  entrar,  ten^a  paciencia  el  curioso  aficionado  si  jieidió  su  di- 
nero y  se  ve  privado  de  ver  la  función.  No  hay  t  oiao  en  España 
billetes  numerados  correspondientes  á  determinado  asiento  y  con 
derecho  exclusivo  é  individual  inamisible  á  él  :  allí  un  liilk'te  d(5 
primeras  faculta  para  ocupar  un  asiento  de  stalles  ó  lunetas,  ó  uno 
de  palcos  pi'incipales  {premieres  loges)  ó  de  primeras  galerías 
(porque  la  estructura  de  los  teatros  tampoco  es  igual  á  la  de  los 
de  Espatia),  y  uno  de  segundas  da  opción  á  cualquiera  de  los  pal- 
cos segundos,  ó  de  las  galerías  de  segundo  órden  y  otras  localir 
dades,  como  los  de  parterre  (patio)  lada  á  cualquiera  de  losasien- 
tos  de  sn  dase,  á  libre  y  absoluta  elección  del  comprador;  ds 
manera  que  allí  la  Tenteja  y  la  oooiodidad  está  de  parte  de  los 
que  se  adeUntan,  d  de  k»  mas  atrevidos,  6  de  los  mas  forxudos 
empujantes  empeUonistas.  U  que  se  desraideuntantito,  aunque 
vaya  piimsto  de  su  billete  de  primerae,  ó  tiene  que  quedarse  en 
pié  derecho,  ó  si  ni  aunasi  halla  cabida,  salirse  mustiamente  á 
buscar  otra  diversión. 

Ni  aun  la  elección  de  un  asiento  da  un  derecho  de  posesión 
permanente  y  seguro.  Si  le  al)aiiti(iii  i  m  un  entreacto,  excusa 
de  eontar  (  ni  porque  se  habrá  pube.^ionadt»  muy  ixeseamente 
un  inmediato  sucesor,  áno  ser  (pie  haya  dejado  alguna  prenda, 
como  el  pañuelo,  g1  sombrero,  un  'guante  ó  cosa  tal,  que  esta  se 
respeta  y  acata,  siempre  que  el  primer  poseedor  vuelva  á  ocupar 
su  asiento  ántes  que  se  levante  el  telón ;  pues  de  otro  modo  ha 
prescrito  el  derecho  y  no  hay  ley  que  le  favorezca  y  ampare. 

No  es  raro  ver  á  los  cumplidos  y  urbanísimos  franceses  con  el 
sombrero  encasquetado  en  él  acto  de  la  representación.  En  el  se- 
gundo órden  de  logee  ó  palcos  hay  algunos  destínados  par  ley  de 
iuea  gobiemú  á  laa^colegiah»  de  dertos  establecimientos  no  lite- 
larios  ni  cientlfioos,  pero  si  industriales^  las  cualee  se  presenten 
en  uso  de  su  prerogativa  teatral  con  la  confianza  y  el  encantador 
desembarazo  que  da  la  virtud  y  el  ascetismo  de  sú  yida  colegial. 

Quejámonos  en  Bfadrid,  y  muy  justamente,  del  abusivo cmner- 
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cío  que  ejercen  cob  los  billetes  de  teatros  los  jrevendedores.  Pero 
sí  alguuo  quiere  saber  la  altjira  á  que  ha.  Ue^ado  estq  mercado, 
no  tiene  sino  colocarse  una  noche  á  la  puerta  áe  algunos  deios 

ieatros  de  Burdeos,  si  es  que  sus  oídos  están  dotados  de  tan  fuertes 
tímpanos  que  puedan  .sufrir  la  algarabía  de  unas  cuantas  docenafi  . 
de  revendedores  gritandu  a  todo  gritar  :  une  preruiere ;  deiix  Fe- 
condes ;  írois  jM/'lerrc6  :  secondes,  porterre^  prernieres.  Y  eslu  no  so- 
lamente á  la  primera  hora  ó  de  entrada,  sino  durante  todo  el 
tiempo  déla  representación,  porque  allí  hay  la  costumbre  de  que 
muchos  que  asisten  á  una  6  dos  piezas  de  la  íuucion,  benefician 
al  salir  sus  billetes  para  otros  que  prefieren  concurrir,  solo  á  la 
tercera  y  cuarta,  con  la  rebaja  de  una  ndtad  é  tercera  parte  de 
precio,  de  lo  cual  aprovechándose  los  revendedores,  se  llevan 
.  toda  la  noche  hadéndo  un  comercio  activo,  especie  de  tráfico 
de  bolsa  en  que  sufre  el  papel  mfl  altas,  y  baj^,  alternativas 
y  oscOadones,  según  la  concurrencia  que  se  presente  al  «mer- 
cado, siempre  atronando  con  sus  voces  y  desaforados  gritos. 

La  descon^ama  en  puntó  á  la  legalidad,  de  estos  documentos 
Uega  á  tal  pimto,  que  ántes  de  tomar  el  concurrente  posesión  de 
>u  asiento,  tiene  que  suirir  su  billete  el  reconocimiento  de  tres 
aduanas  por  lo  méiios,  y  poco  falta  para  que  haya  que  confron- 
tarlo con  el  libro  maestro  como  los  .billetes.de  banco  dios  titujos 
del  cinco  por  ciento  de  la  deuda. 

Yo  veia  sin  incomodidad  este  desorden  y  llevaba  sin  alterarme 
estas  impertinencias  por  el  placer  de  decir  :  Loado  sea  Dios 
que  encuentro  una  cosa  mas  desarreglada  que  en  España,  y  en 
que  podemos  ofrecer  á  nuestros  vecinos  lecciones  de  cultura,  de 
arreglo  y  de  generosidad. » 

■ 

La  pUia  d«  toros. 

Al  leer  este  epígrafe  estoy  seguro  que  nadie  creerá  que  voy  á 
^  hablar  de  una  costumbre  francesa,  puesto  que  en  Francia  ni  bay  ^ 

plazas  de  toros,  ni  se  conocen  estas  fiestas  que  la  civilización,  la 

humanidad  y  el  baeü  l;u.-Uj  tienen  tai;  admitidas  en  España.  He 
aquí  el  mérito  del  viajero,  encontrar  en  un  país  extraiio  lo  que 
nadie  ve,  loque  no  ha  existido  nunca. 

Eran  las  seis  y  media  de  la  tard*^  <'n  Burdeos;  aun  no  habia 
anochecido  en  Burdeos,  y  me  dirigí  ai  gran  teatro  de  Burdeos.  La 
escena  es  en  Burdeos,  señores :  se  ^e  bahía  olvidado  expresar  el 
lugar  en  que  esto  pasaba^  Suntuosa  entrada  correspondiente  á  la 
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maguificencia  del  edificio  :  déjase  el  bastón  en  depósito  á  uu 
**'g\iardabastónes  ton  arreglo  á  ordenanza,  la  cual  presciibe  tam- 
'  bien  se  alce  el  depósito  cu  el  último  internieiiio  de  la  función,  nie- 
'  diáute  una  retribución  módica  :  el  mió  me  habia  costado  real  v 
medio  de  primera  compra,  y  los  derechos  de  depósito  liicierou 
'  sabir  con  el  tiempo  su  coste  á  cinco  pesos  fueites  ;  pero  esta  cu- 
riosa historia  se  reserva  para  contada  aojarte  :  subi  por  uno  délos 
dos  ramales  de  la  gran  escalera  doble,  y  fui  á  tomar  posesión  de 
'  una  luneta  :  una  mujer  tuvo  la  bondad  de  abrírmela,  porque  alli 
•  '  lok  asientos  de  luneta  están  cerrados  con  llave  para  que  no  se  eS" 
capen,  y  las  mujeres  en  Francia  son  las  interventoras,  contado- 
ras, administradoras,  intendentas  y  subsecretarías  de  todo  loque 
^rtenece  ó  tiene  relación  con- la  hacienda. 

EÍ  teatro,  aUi  sala  de  espectáculo,  es  tan  grandioso  j>or  dentro 
como  da  derecho  á  esperarlo  su  exterior  suntuosidad  y  grandeza. 
Ejecutóse  primero  el  S/iahospcare  p/Kimnnnin,  y  en  seguida  se  dió 
principio  ¡1  lii  opera  Lucia  di  lAuwncrumir.  Va'a  la  primera  salida 
idpbut  )  de  Mr.  Mezemi/,  barítono,  y  la  segunda  de  Mademoiselle 
Prevo>t-Col(»i),  prima  donna  tiple,  y  de  J/r.  Duhtc,  primer  tenor. 
En  la  Santísima  Trinidad  solo  padeció  la  segunda  persona,  en 
esta  vamos  á  ver  padecer  á  todas  tres,  y  lo  que  es  peor,  á  mi  con 
ellas. 

Hay  un  articulo  de  reglamento  en  el  gran  teatro  de  Burdeos, 
como  en  otros  muchos  de  Francia,  según  el  cual  el  cantante  que 
aspira  ¿.  ocupar  plaza  en  lá  compaftia  tiene  que  sufrír  el  ensayo 
de  tres  salidas.  El  público  es  el  juez  en  este  exámen.  Si  el  público' 
apKaade  al  candidato  en  estos  ejercicios  de  prueba,  la  empresa  le 
cdnfiere  la  plaza;  si  el  público  le  desecha  con  demostraciones  de 
desaprobación,  el  candidato  queda  en  el  mismo  hecho  declarado 
cesante,  y  ya  puede  echarse  á  pretender  por  otra  dependencia. 
La  elección  no  puede  ser  mas  directa,  ni  el  goi^ierno  mas  demo- 
crático; la  soberanía  reside  esencialmente  en  el  pueldo  :  el  Poder 
Legislativo,  el  Ejecutivo  y  el  Judicial  están  reasunñdos  en  uno 
solo,  el  pueblo  ;  república  lirica  complet^i. 

El  primer  acto  se  habia  pasado  sin  una  votación  decisiva  y 
determinada  ni  en  pro  ni  eu  contra  de  los  débutants  ;  la  cámara 
popular  habiá  vacilado  entre  el  voto  de  confianza  y  el  voto  de 
censura;  nopodia  asegurarse  quién  pbtiendria  la  victoria,  si  la  . 
oposición  ó  la  fracción  ministerial,  á  pesar  de  los  esfuerzos  que 
esta  hada  para  conquistar  los  votos  de  los  indiférentes  á  fuerza 
de' palmadas  y  de  hravoé.  Es  de  saber  que  en  todos  los  teatros  de 
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Francia  hay  una  sección  de  aplmulidorrs  de  oficio,  que  llaman 
claqueurs,  ganada  i)or  los  actoies,  y  que  le  es  siempre  devota 
(devoim);  especio  de  prensa  ministerial  pagada  y  sostenida  ¿ 
sueldo,  ó  bien  comprometida  por  medio  de  alguna  plaza  ó  asiento 
gratiSy  lo  cual  si  bien  hace  resentirse^  como  es  ooiisiguiente,  los 
fondos  públicas  teatrales  y  que  los  ingresos  no  eonespondaiL  á ' 
los  gastos»  esto  les  importa  poeo  á  los  adoieSj  que  tienen  asegu- 
rados sus  buenos  sueldos ;  lo  que  les  interesa  es  procurarse  una 
m^oria  que  los  irlanda,  ganar  las  votadones  j  asegurar  susjift-  ^ 
zas  en  la  empresa.  ^ 

MaáemomlU  Cohm  babia  corrido  sos  riesgos  de  ca^r  :-Ihilus 
se  sostenía  por  respeto  i  sus  buenos  anteoedentos  y  ¿  los  méritocL 
que  habla  contraído  otra  noche  en  el  papel  de  judio  en  la  ópera 
la  Judia  :  Mezeray  era  el  que  tenia  contra  si  una  (^)Osidon  mas 
fuerte,  por  mas  que  se  esforzaban  en  apoyarle  los  coros.  Y  todos  . 
tres  estalidii  como  unos  pobres  ministros  puestos  á  discreción  dü 
la  publica  censura  y  esperando  el  fallo  de  la  opimoo. 

¡  Oh  pobres  miniátroi ! 
¡  Oh  pobres  actores! 
í  Ah,  cuántos  sudores 

Os  hacen  pasar ! 

Con  ^estros  discaraos. 
GoiiTaettEOs  §o^|ciii> 
Á  todos  eualr«C8 

Os  haeen  estar. 

» 

Asi  se  pasó  todo  el  primer  aeto,  sin  que  se  pudiese  asegurar 
cuál  seria  el  resultado  de  aquella  acaloiada  discusión. 

Tres  recios  y  furibundos  golpes  sacudidos  con  un  mazo  sobre  ei 

tal)lado  del  foro  en  señal  y  mandato  deque  se  alce  el  telón,  anun- 
ciaron que  la  seyujhia  sesión  ibaá  abrirse.  Y  en  electo  se  abiió, 
pero  bajo  los  mas  funestos  auspicios  ¡íura  el  pobre  Mezeray  que 
hacia  el  papel  de  Astiion,  no  del  embajador  inglés  que  tenemos 
ahora  en  Madrid,  sino  de  Enrique  Asthon,  hermano  de  Lucia; 
pues  al  cantar  aquello  que  dice  á  Normando  acerca  ile  su  herma- 
na :  «  Tremante  VmpettOj  la  espei*o  temblando,  »  comenzó  una 
silba  tan  horrorosa  (y  aqui  principia  la  plaza  de  toros),  que  aun- 
que después  Normando  le  decia  :  «  non  tetnei'  (no  hay  que  te- 
mer), n  bien  sabia  el  iNurítono  Mezeray  que  tenia  que  temer,'  y 
no  poeo. 
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.  Harto  justificó  sus  temores  la  segunda  escena  con  su  hermana 
en  el  gabinete  de  su  casa.  Al  decirla  : 

Appressaii,  Lucia, 
Spentí  piu  Hita  tu  quedo  di  vtderiif 
ín  quesio  di,  che  <f  imeneo  ie  faei 
ti  aeeéndono  per  te  (1). 

Aprozimate,  Luda.  Gnia  Tarte 
mas  alegra  en  el  día  qne  hImeDeo 
enciende  para  U  aa  antorehft  : 

volvió  la  grita  en  todo  su  toor^  y  con  tal  fuerza  que  no  le  igua- 
lábala de  nuestro  circo  táurico  cuando  Roque  Miranda  pone  como 
una  criba  ¿  fiierza  de  estocadas  dirigidas  ¿  deum  dedére  la  piel  de 
un  inocente  animal.  Asi.  es  que  la  buena  Lucía  contestaba  trému<- 
la,  y  con  sobrada  razón  aquello  de  : 

«  li  palior  funettOt  Ofrendo, 
che  ri^^pre  Ü  nolio  mió, 
U  rimprovera  taeendo 
il  ntío  sirttxxio.,,.  il  mío  dolor,  j» 

«  La  mortal  palidez  que  cubre  mi  rostro  te  acusa  bastante ; 
ella  te  dice  que  eres  la  causa  de  los  martirios  que  sufro. »  Y  cier- 
tamente^ que  lo  era  el  pobre  Mezeray. 

«  Cessa,  »  le  decía  después,  «  no  prosigas.  »  —  o  Si,  si,  que 
cese,  que  cese,  »  gritaba  desaforado  el  público.  Y  los  silbidos  se 
aumentaban,  y  crecía  la  algarabía  y  la  confusión. 

«  Fuera  Mezeray,  fuera  Mpzcray,  »  gritaba  la  cunara  demo- 
crática, ahogando  los  aplausos  díi  oíicio  de  la  fracción  ministerial. 
Pnro  ¡lo  que  ciega  el  amor  propio!  Cuando  la  Colom  cantaba  : 
tt  cite  fia,,,,  ¿qué  será?  »  respondiaei  bueno  de  Mezeray  : 

«  Suonar  di  giubilo 
senti  la  riva? 

a  i^No  oyes  sonar  los  Tiras  de  júbilo  ?  » 


(1)  Copio  la  letra  en  italiano,  por  ser  ibas  conocida  eata  ópera  an  Eapa&a 
en  este  idía-na  que  en  el  íraoces^  como  allí  se  «antó. 
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Contiuuabau  los  silbiflos  y  tambieu  el  siguicute  canto  : 

iMOx  Un  brivido 

mi  corre  per  le  verte.  ■ 

üa  frió  de  hielo  corre  por  mis  venas. 

Enrique.   '  .  Ate.$\apprestaUlalemo» 

Se  Ta  &  celebrar  ta  desposorio. 

Lucia.  .  La  tom&i  ame  t*  appresta.  « 

Se  celebraiá  mi  funeral. 

a  No,  no,  el  de  Mr.  Mezeray,  el  de  Mr.  Mezeray,  »  gritaba  el 
público,  acrecentándose  los  silbidos  horrorosamente.  Entónces  se 
convenció  Mezeray  que  el  voto  de  censara  era  lanzando  á  él  y ' 
tocándole  cantar : 

«  Ora  fatal  é  queHa! 
SooQ  la  hora  fatal ! » 

volvió  la  ospalda  al  público,  y  se  retiró  precipitadamente  abando- 
nando la  esc(*iia. 

Hizo  pues  diiiiision  solemne  de  su  cargo  el  ministro  baritouo. 
La  poinc  Lucía  se  sentó  t^n  la  silla  que  le  estaba  preparada  para 
cuando  desfalleciese  de  dolor;  la  escena  por  parte  de  los  actores 
se  quedó  muda  y  por  pai-te  def  público  tomó  nuevo,  incremento 
la  a^azara,  silbando  no  ya  con  los  labios  solo,  sino  con  chiflatos, 
y  au^  con  trompetillas  que  para  estos  casos  i»^pa^Mos  llevan.  Y 
cuaindo  Lucia  le  tocaba  cantar  la  siguiente  romanza. 

Tu  que  vedi  U  ¡danto  mió  

/i*  que  Uggi  in  queslo  core, 
se  reipitUo  il  mió  dolare, 
eomein  tetra,  in  eielnon  i; 

Tu  mi  togli,  eterno  íddio, 

questa  vita  disperata  

10  son  tanto  .nenfurafa, 
.  •  che  la  marte  e  un  ben  per  me  I 

'  ••■  , 

«  Tú  que  vea  mi  llanto,  eterno  IHos.....  T& 

qae  lees  en  mi  corazón  líbrame  del 

peso  de  una  TÍda  qne  detesto,  si  es  qué 
mis  plegarias  no  son  desoídas  en  tu  sobe- 
rana mansión    como  en  este  aborrecido 

mundo  Soy  tan  infeliz  que  coasidero 

como  uu  bien  la  muerte  !  » 

Esto  no  lo  (juntaba  ya  la  Colmn,  sino  que  lo  recitaba  Mezeray 
alU  tras  de  las  bambalinas,  aplicándolo  á  su  situación  muy  opor- 
tunamente. No  parece  sino  que  la  escena  del  í^rtito  se  bizo  de 
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ii^nto  y  proféticamente  para  el  caso  en  (¡m»     vieron  aipiella 
noche  Mademóiselle  Prevost-Colom  y  Mr.  Mezemi/. 

Á  todo  estí>  el  telón  permaneció  alzado  y  Lucía  inmtml  sentada 
en  su  silla,  porque  asilo  prí^scrilic  en  tales  rasos  el  reglamento  tea- 
tral, según  el  cual  nadie  puede  abandonar  la  escena. 

CoDtemple  el  piaJor^o  heimano 
en  esta  triste  estación 
¡CU&1  de  la  infeliz  Lucia 

toa 

estaría  el  corazou ! 

Contemplad,  almas  piadosas, 

en  médía  hora  que  duró 
¡  caánto  el  alma  padeciera 
áe  Modemoiselie  Coiom! 

El  público  grifaba  y  chiflaba  á  su  sabor  y  talante,  sin  que  allí  • 
se  Viérá  apáréoer/  para  nada,  la  autoridad  :  la  soberanía  residía 
esén'ciaimenté  en  el  pueblo.  Sin  embargo,  conociendo  sin  duda 
que  el  gobierno  republicano  no  podia sostenerse  sin  degeneraren 
anarquía,  oíanse  alü,uiias  voces  pidiendo  «  la  pólice^  la  pólice  (la 
policía).  »  Y  asi  como  en  nuestras  plazas  de  toros  se  grita  algunas 
veces,  fuego l  ftirgn!  6  ]}erros!  perros!  asi  se  gritaba  también  en 
aquella  plaza  de  toros,  «  le  régmcur!  le  rt-gi^mir!  n  Yo  no  sabía  ' 
qiíé  casta  de  pájaro  podia  ser  este  régisseur,  y  me  figuré  si  seria 
acaso  el  Moirc  jtresidente  de  la  municipalidad,  ó  bien  el  magis- 
trado de  polida.  Tirabeque  decia  ^ué  crn  iiua  de  dos  cosas,  ó  el 
regidor  ó  el  corregidor.  Hasta  que  vi  salir  ai  proscenio  un  hom- 
bré  gordo,  vestido  de  negro  con  cabos  blancos,  de  toda  etiquetá  y 
ceremonia.  Preguntó  qué  cosa  fuese  el  tal  régisseur,  y  me  infor- 
maron que  era  el  administrador  de  la  empresa,  especie  también 
de  director  de  esceña,  que  está  siempre  preparado  y  vestido  para 
cuando  ociurren  caaos  tales.  El  buen  Régtssettr  se  dirigió  muy  ur- 
banamente al  público,  y  al  pronuncistr  :  «  Mmieun  »  una 

silba  descomunal  le  impidió  proseguir,  su  peroración.  Esperó  á 
qiie  calmara  la  tempestcid,  y  volvió  á  intentar  hablar,  pero  otra 
vez  se  qiKMló  en  el  «  Mesf^ievrs.  »  A  la  tercera  consiguió  que  se  le 
escuchase  lo  siguiente  :  «  sefKjres,  (¡uieren  Vds.  que  vuelva  Mr, 
Mezeray  á  desempeñar  su  papel?  —  No,  no,  »  se  le  respondió 
de  todos  los  ángulos  del  teatro.  J2II  público  admitió  delinitivamente 
la  dimisión  de  Mr.  Mezeray^  y  el  Mégimur  se  retiró  á  comunicar 
ai  gabinete  la  resolución  del  pueblo. 
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Á  poco  rato  volvió  á  salir  el  ñégismir,  y  preguntó  :  «  Señores, 
¿quieren  Vds.  qiie  sustituya  A  Mr.  Mezeray  en  el  papel  de  Asthok 
Mr.ikrivü? — Si,  «i,  que  salga  Mr.  Derivis.  »  — Mr.  Derivüm 
otro  primer  cantante  baríton  de  la  Graiwk  Opera  de  Paris,  que  se 
hallaba  accidentalmente  en  Burdeos.  Ya  tenemos  pues  otro  minis- 
tro reemplazando  en  comisión  áJtfr.  Mezeray  perla  voluntad  del 
pueblo. 

Entónces  se  Lajú  el  telón  :  el  público  tuvo  que  esperar  paciente- 
mente otra  média  hora,  en  cuanto  se  avisaba  y  se  ponia  el  uni- 
forme ministerial  Mr,  Derivis.  Llegó  este,  se  corrió  el  telón,  y  se 
volvió  ;l  piincipiar  por  el  segundo  acto.  La  salida  de  Mr.  Derivis 
fué  aplaudida  con  un  estrépito  solo  cmiiparable  á  los  silnldos  an- 
teriores. La  marcha  ministerial  siguió  por  el  resto  de  la  función 
sin  oposición  Tinta! >le,  si  bien  con  parciales  muestras  de  desapro- 
bación á  alguuo.s  miembros  del  gabinete  lírico  en  varios  párrafos 
del  discurso  de  la  ópera.  Concluyóse  esta  :  Mademoiselle'BelUm 
hailó  )a  crakoviana  y  la  cachucha  española  con  gracia  y  aplauso, 
aunque  un  tanto  desfigurada,  y  nos  fuimos  ¿acostar  á  las  doce  y 
média  en  Burdeos,  habiendo  entrado  en  el  teatro  á  las  s^  y  mé- 
dia  en  Burdeos,  debiendo  advertir  que  esta  escena  pasó  en  Bur- 
deos, que  ya  se  me  olvidaba  expresarlo. 

Hasta  ahora  no  hemos  visto  padecer  mas  que  ¿  dos  personas  de 
la  tríméad  dehufmte.  El  tenor  Dulnc  no  habia  salido  del  todo  mal 
librado,  y  tenia  esperanzas  de  conservarse  en  el  ministerio,  pero 
le  faitalja  la  tercera  salida  de  prueba.  Esta  se  veriticó  A  las  pocas 
' '  noches  con  la  ópera  Los  líagonotes.  Pero  ¡lociue  sou  los  partidos! 
En  los  pocos  días  que  halúan  mediado  de  una  á  otra  sesión,  la  frac- 
•  cion  ministerial  que  parecía  tan  compacta  y  que  tan  esíorzadameu- 
te  habia  sostenido  á  Mr.  IJuíkc,  se  había  pasado  á  los  bancos  de 
la  oposición  y  se  habia  formado  contra  él  ima  coalición  horrorosa  : 
el  candidato  se  encontró  con  muchos  trmfugas,  como  decia  no 
há  muchos  dias  por  ac&  un  jefe  de  la  coalición  antiministerial. 

¡Ohpoinres  ministcc»! 
¡Oh  pobres  aetoret! 
X  hh,  cuántos  sudores 

Os  hacen  pasar ! 

Fiad  en  parüdoB, 
Creed  alianzas. 
Fundad  espernnzas, 

Tendréis  uo  azar. 
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No  tardó  la  coalición  én  desplegar  y  hacer  alarde  de  todas  sos 
filenas,  y  aunque  Mr»  Duluc  habia  cantado  bien  la  primer  aria 
de  su  discurso,  filé  tal  la  oposición  sistemática  que  se  levantó  en 
la  segunda,  que  todo  el  favor  que  le  habia  dispensado  la  vers&tÜ 

cámara  cuando  era  Judío,  se  convirtió  en  guerra  cruda  cuando 
le  tocaba  ser  Cristiano,  aunque  Hugonote  ó  Calvinista.  La  famo- 
sa y  sangrienta  joriia«Ja  de  San  Bartoionié  en  el  año  1572,  en  que 
tan  horrorosa  matanza  hiciei'on  los  Católicos  capitaneados  por  el 
Duqiit^  <li  (misa  en  los  Hugonotes  ó  protestantes,  cuyo  suceso  se 
representaba  en  la  ópera,  pienso  que  fué  ménos  ruidosa  que  la 
noche  del  15  de  Setiembre  de  1841  contra  un  pobre  tenor ;  y  la 
suerte  de  Mr,  Duluc  no  fué  ménos  azarosa  que  la  del  Almirante  de 
^  Coligni.  £1  desgraciado  Duluc  se  retiró  en  medio  de  los  mas  atro- 
ces silbidos»  gritos  y  demostraciones  de  desaprobación  de  la  nueva 
liga.  La  sesión  se  suspendió,  y  otra  vez  se  pidió  desentonadamente 
en  aquella  plaza  de  toros  el  régisseur  y  \B,police.  El  Régisseur  salió 
al  cabo  de  largo  rato,  y  puso  en  conocimiento  del  pueblo  soberano 
«que  Mr,  Duluc  no  accedia  á  continuar  la  representación,  por  mas 
instancias  que  le  habia  hecho  el  gabinete  entero  y  aun  la  misma 
autoridad,  (jue  hacia  decididamente  dimisión,  y  que  tenia  el  sen- 
timiento de  anunciar  que  uo  había  podido  enconti-arse  quien  le 
reemplazara.  » 

La  gritería  y  el  desórden  del  puel)lo  soberano  llega  a  sn  colmo 
pidiendo  que  contimie  la  representación,  y  que  si  no,  hará  un  pro- 
nunciamiento en  que  correrá  peligro  todo  el  gabinete  filarmónico, 
que  le  está  privando  de  una  fiincion  á  que  tenia  un  derecho  im- 
prescriptible medíante  haber  pagado  su  dinero.  Entóneos  el  Jié* 
gisteur  ó  heraldo  volvió  á  salir  y  dijo :  —  «  Señores,  tengoel  honor 
de  anunciar  al  público  soberano,  que  en  atencion'á  que  no  puede 
continuarse  la  representación  por  esta  noche  con  motivo  de  no 
hallarse  quien  reemplaza  á  Mr,  Duluc,  á  quien  Yds.  en  uso  de 
su  soberanía  acaban  de  exonerar,  se  salgan  Vds.  (!«anto  ántes  del 
teatro,  recojan  á  la  salida  sus  billetes,  y  acudan  mauaua  de  diez  á 
.  cuatro  á  las  oficinas  del  despacho,  y  se  les  volverá  religiosamente 
su  dinero.  » 

El  pueblo  chilló,  voceó,  se  desahogó,  pero  al  fin  se  sometió  hu- 
mildemente á  una  orden  de  la  poUcia.  Algunos  grupos  rebeldes 
iban  quedando  que  deshacía  la  fiierza  armada,  y  todos  fuimos  sa- 
liendo pensando  no  mas  en  jraooger  nuestro  dinerillo  al  día  si-^ 
guíente. 

Cayeron  pues  dos  de  las  personas  de  la  üínidad  d^^nstmlti ;  y 

e 
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folo  qaeáó,  por  una  de  aquellas  combinaciones  raras  que  en  las 

votaciones  populares  siielen  ocurrir,  Madernoiselle  Prevost-CoUmir, 
A  quien  Dios  consérvela  fuerza  <le  pulmón  ueccsana  para  hacerse 
oír  entre  aquellas  «griterías,  y  Sau  Blas  le  mejore  la  garganta  que 
in)  iM  a  i>or  cierto  df  las  mas  aventajadas. 

El  pVíWico,  mi  soberano  también,  juzgarsl  ahora  si  llamé  ¡eos 
razón  al  gran  teatro  de  Burdeos  plaza  de  toros. 

Primer  eami&d  da  himrro. 

Los  días  que  el  temporal  no  estaba  á  propósito  para  tomar  mi 
baña  matutino,  bien  en  los  de  Orleamaohie  d  Garona,  bien  en 
los  de  la:  &cueUt  de  nataeion,  á  bien  en  los  del  sólido  y  mágwüBeo 
edificio  de  Chapeau-Bmi^,  destinábalos  á  haeer  alguna  excarsion 
por  lascercanias  de  la  eapital. 

Una  de  ellas  taéáLa  Tute,  puebledio  distante  unas  i3  leguas 
francesas  al  Suroeste  de  Burdeos,  cerca  del  golfi>  de  Gascnfia,  en 
terreno  de  Laudas.  Primer  camino  de  hierro  que  se  encuentra 
yendo  <lc  España,  y  el  primero  (coníieso  humildemente  mi  atraso 
en  eonuciin lentos  camineros)  qiif-  veíamos  los  dos  exclaustrados 
viajeros  en  toila  nuestra  vida.  Por,  lo  mismo  era  mayor  y  mas  na- 
tural nuestra  curiosidad. 

Sifi  ombarp^o,  no  me  detendré  ahora  A  hacer  la  descripción  de 
los  caminos  de  hierro,  ya  porque  vendrá  mas  adelante  la  Bélgica, 
que  es  el  pais  en  que  mas  abundan  y  en  que  están  mejor  organiza- 
dos, ya  porque  el  de  Burdeos  á  la  Teste  dista  todavía  mucho  del  • 
estado  en  que  se  encuentran  otros  de  la  misma  Francia^  aunque 
no  sea  sino  por  constar  este  de  un  solo  carril,  y  de  oonsiguiei^te  no 
poder  emplearse  los  convoyes  en  viajes  de  ida  y  vuelta  simultár 
neamente  coma  en  los  demás,  ni-  por  otra  parte  es  el  movimiento 
tan  rápido  y  veloz  como  el  qtie  se  experimenta  en  los  camino»  bel- 
gas. Los  coches,  sí,  son  hermosos  y  bien  acondidonados,  y  partici- 
pan de  la  belleza  y  sólidez  común  á  todos  bs  carruajes  de  Burdeos ; 
de  cabida  de  treinta  personas  cada  uno,  divididos  en  ti'es  cómodos- 
departamentos  de  á  diez. 

Cuando  Tiral>eque  vióaquella  larga  fila  de  coches,  char-sl-bfines, 
wajB^ones  y  furgones  que  constitiiian  el  convoy  expeiUi  iouario, 
nhrió  la  boen,  me  encandilo  los  ojos,  se  santifí'uó  y  dijo  :  «  ¡qué 
bailwridad,  mi  amo!  — ¿Pues  dónde  y  cómo,  le  repliqué,  querías 
tú  que  se  acomodaran  las  300  pei'sonas  que  próximameute  has 
visto  acudir  á  tomar  acento  ?  ¥  vámonos  á^huscar  ^1  que  nos  cor- 
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responde,  porque  el  convoy  «sevfi  Aponer  mny  hw^n  en  marcha. 
— Deje  Vfl.,  Sr.,  que  no  coi  n*  pri>;i,  [)oiiiue  primero  quo  engan- 
chen los  eahaUos,  qiie  tengo  para  mi  que  no  deberán  ser  ménosde 

dneiienta  6  sesenta  para  arra<^rar  todo  este  tren  —  ¡Oh  f  erque 

quaierfue  stultus  laicmt  ¡Oh  tres  y  enatro  veces  estólido  légol 
l  Pnes  no  sabes,  hombre  mi)  yeees  lego,  qne  los  coches  en  caminos 
de  hierro'  no  son  tirados  por  caballos  sino  por  esa  mftqnina  de 
vapor  que  ves  humeando  ahi?  —  Sr.,  es  verdad  qne  yo  había 
oído  qiie  andaban  por  vapor,  pera  orel  qne  era  por  medk)  de  ea* 
baUos  de  vapor.  CaUa,  estúpido,  calla,  no  prosigas,  no  sea  qne 
ta  oigan  y  desacredites  el  nombre  espaflol :  entra  ahi  cnanto  ¿ntes 
y  enmudece. 

Eii tramos;  sonaron  la«^  ocho  y  média,  y  púso.^een  movhnienfo 
el  convoT.  Apenas  hahiaiiuis  salido  á  campo  ra^o  cuando  lo  pri- 
mero que  hi/.o  el  Ijueno  de  Peleiíriii  fué  apíiiii  ir  niedio cuerpo pnr 
la  veiitaiiilla  :  le  tiré  del  brazo,  y  le  di¡«'  :  «  lee,  si  «ahe^,  ese  es- 
crito. »  Leyó  y  decía  :  «  Se  prohibe  fumar  deutrci  del  CHirruaje.  Se 
prohibe  ignahnente  sacar  fuera  de  las  ventanillas  la  ealieza,  braza 
ikotoa  cnalquieF  parte  del  cuerpo.  La  empresa  no  responde  de  los 
asares  qnepnedan  suceder  á  los  viajeras  qne  no  se  sujetaren  á  es- 
tas preveneioaes. »  { Hola,  hola,  mi  amo !  exclamóTirabeque ;  asf  á 
visto  que  aquí  no  hay  que  andarse  en  bronaas ;  i«op|émonos  hácia 
adentro,  qne  no  me  haría  gracia  desmembrarme  á  vapor.  -^No 
creo  qne  en  este  caiidne,  afUidf,  haya  peligro  alguno,  pero  podía 
por  naa  incidencia  casoál  hallarse  algim  tropiezo  y  entánces  no 
te  costaría  masque  dejar  la  cabeza,  él  brazo  6  lo  qne  ñevases  ftiera; 
'  y  tn  segnirifl»  mny  sereno  hasta  concluir  la  jomada ;  cnanto  mas 
que  el  fo^n  de  la  máqnina  siempre»  va  soltando  algunas  asnias, 
y  Uiut|i(M-o  te  ínistaria  que  te  se  t  h;irini  i  ara  la  caballera.  — Xo 
Se.,  no  ;  asomaré  cuíindo  mas  un  cuarto  de  nariz.  • 

La  rapidez  con  que  se  marcha  apenas  nos  permitia  ver  \m  ca- 
minciros  (piede  média  en  média  legua,  colocados  en  pié  á  la  orilla 
del  camino,  con  una  mano  puesta  sobre  el  corazón  y  con  el  otro  " 
brazo  extendido,  indican  que.ci  convoy  puede  seguir  sin  inconve* 
'niente  por  el  tío/o  puesto  á  su  cuidado  :  asi  como  desaparecían 
instantáneamente  las  cajetillas  de  madera  de  trecho  en  trecho  co- 
locadas y  sobre  las  cuales  tremolan  en  los  casos  necesarios  bande* 
ras  ó  p^»ellones  qne  sirven  de  aviso  al  director  del  convoy.  Con^ 
versando  iba  entretenidamente,  yo  Fr.  Gerundio,  con  otro  com^ 
pafiero  de  viaje,  sobre  la  suavidad  dd  movimiento  de  los  coches, 
osando  exclamó  Tiii^eqtie  como  con  sorpresa  :  Sr.,  Sr.,  ¿  qné  dia« 
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blosdfi  tiorra  os  esta  on  qiic los  i)iaos  bailan  la  bolancheim  como  ú 
í'iiescu  crií^tiaiioíJ?  Yo  uo  ])U(le  méüos  de  echarme  á  reir  de  la 
ocurrencia,  pues  efectivanieiite  con  la  celeridad  que  llevaba  el 
carruaje,  parecía  que  los  l)osques  de  pinos  que  quedaban  á  los 
lados  se  movian  bailando  circularmente.  —  ¿Qi^if^  lo  dice 
Múnsieur?  me  preguntó  oyéndome  hablar  con  el  viajante  fran- 
cés. — Observa,  le  respondí  yo,  y  extraña  el  uso  de  ios  habitantes 
de  este  pais  en  esto  de  andar  en  zancos.  ^ 

Esta  contestación  hizo  á  Tirabeque  reparar  lo  que  hasta  en- 
tónoes  no  había  observado.  Y  era  oosa  que  le  dÍTeitía  en  gñb 
manera  ver  á  los  pastores  y  pastoras  de  aquilas  Lándas,  con  sus 
sombreritos  de  pajalasúltimas^  marchar  por  aqtiel  teri^jeno  pan- 
tanoso y  arenisco  sobre  altos  zancos,  sintiendo  en  el  ahna<pie  la 
velocidad  del  convoy  no  le  permitiera  contemplarlos  detenida* 
mente  y  á  su  sai»or.  En  las  cortas  detenciones  que  hacíamos  en 
i'ada  esfíirion,  contemplábamos  también  las  miserables  cliozas  y 
rusticas  cal>anas  construidas  de  ramas  de  árboles,  esparcidas  por 
aquellos  estériles  y  cenagosos  campos,  en  que  se  cobijan  los  infe- 
lices habitantes  del  pais,  pescadores  la  mayor  parte,  que  mas  que 
moradores  de  una  nación  grande,  rica  y  civilizada,  pai-ecen  en  su 
traje,  ocupaciones  y  modo  de  vivir,  los  primeros  pobladores  que 
vinieron  al  mundo  á  poco  de  la  creación. 

Monseñor  JDennet  el  arzobispo,  que  también  iba  en  la  expedi- 
ción, se  nos  separó  en  la  estación  de  Mí^rtí»,  donde  yale  esperaba 
una  numerosa  comitiva  eclesiástica^  con  la  cual  partió  á  una  féli- 
gresia  de  la  comarca.  Nosotros  continuámos  nuestra  férrea  ruta, 
y  Uegámos  &  La  Teste  á  las  diez  y  cuarto,  lo  que  equivale  ¿dectr  ^ 
que  empleámos  siete  cuartos  de  hora  enañdar  las  1-3  leguas  fran* 
cesas,  ó  sea  unas  8^  de  España,  inclusas  las  paradas  en  las  dife- 
rentes estaciones f  alguna  de  last;uales  se  hizo  mas  larga  por  con- 
sideraciones a  Monspifnr, 

No  bien  nos  bal)  anios  l>ajado  del  carruaje  cuando  nos  vimos 
circundados  de  una  nul)c  de  Testóccus  (lialiitantes  de  la  Test^,  que 
se  disputábanla  primacía  en  ofrecernos  sus  hoteles,  discurriendo 
cada  cual  d  medio  de  comprometernos  á  dar  la  preferencia  ai 
suyo.  £1  uno  nos  ponía  en  la  mano  su  billete  ó  a(¿resse,  ponderán- 
donos las  comodidades  y  baratura  que  en  él  Íbamos  á  gozar ;  el 
otro  nos  le  acercaba  á  los  ojoS'  para  que  noseírteráramos  del  buen 
servicio  de  su  foj^a  nueva,  desacreditando  al-  anterior;  el  otro 
nos  metía  impufiado  de  ellos  en  el  bolsUJo,  didendo  que  los  dos 
que  nos  hablaban  eran  unos  charlares ;  el  otro  nos  decía  que  no 
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nos  fiáramos  en  iiiüguuu  de  los  tres,  y  tomániionos  por  la  mano 
añadia  que  si  la  queríamos  acertar,  le  siguiéramos  al  hotel  de 
Chmimond;  el  otro  nos  tiraba  de  la  kndta,  diciendo  que  ei  único 
hotel  acreditado  era  el  de  la  Providencia ;  el  otro  dccia  que  en  el 
de  Burdeos  haiña  una  asistencia  esmerada  y  casi  gratúita,  y  que 
todo  lo  demás  que  nos  dijeran  era  pora  charlatanería ;  el  otro  tra- ' 
taba  de  persuadimos  por  medio  de  una  arenca  que  nada  era  com- 
parable al  del  Capott  fino,  donde  había  un  hermoso  jardín  para 
nuestro  recreo,  hecho  casi  ex-piofisso  para  nosotros;  y  todos  nos 
hablaban,  y  todos  nos  alargaban  billetes,-  y  todos  nos  asfan  del 
Imizo  y  todos  nos  empujaban,  y  todos  se  disputaban  nuestro  hos- 
pedaje, y  casi  se  Tenían  álasmanos. —  ¿Qué  te  parece,  Pelegrín? 
le  dije  á  mi  lego ;  dónde  opinas  tú  que  vayamos?  —  Señor,  me 
respondió,  aqui  no  hay  mas  que  echai'se  en  manos  de  la  provi- 
dencia. 

El  del  hotel  de  la  Proindencia,  que  oyó  pronunciar  una  cosa 
(pie  le  sonaba  á  Providcnce,  se  dió  por  preferido,  y  repartiendo 
empellones  entre  sus  cofrades,  a  señores,  tiijo,  Monsieur  lia  optado 
por  el  de  la  Providencia ;  respetad  su  fallo,  y  permitid  á  estos  se- 
ñores que  me  sigan» »  Y  volviéndose  ¿nosotros,  «  seguidme,  dig- 
nísimos viajeros,  nos  dijo;  seguidme,  que  seguro  estoy  de  que 
me  habréis  de  dar  las  gracias. » 

Seguírnosle  pues,  no  sin  que  los  otros  continuaran  dirigiéndo- 
nos ínsUindas  con  la  esperanza  de  que  todavía  se  revocara  la  sen- 
tencia. Entrámos  en  el  hotel ;  almorzámos  lo  que  la  providencia 
se  sirvió  deparamos,  y  nos  dispusimos  á  ir  á.  visitar  los  baftós  de 

£1  Infante  D.  Francisco  d«  España. 

Desde  La  Teste  Á\o?>  Baños  hay  luui  leuua  de  todos  los  diablos, 
uo  la  distancia  que  haya  de  los  oimú^  á  los  álamos  como  dice 
el  castellano  cantar,  puesto  que  aUi  no  se  hallan  álamos  ni  olmos, 
sino  pinares  y  mas  pinares,  pero  j)or  la  naturaleza  del  camino, 
que  es  un  continuado  arenal  entrecortado  de  laiJ^'unas  {marécar/o/j:) 
y  de  esponjosas  praderas,  donde  se  hundían  hasta  el  eje  las  rue- 
das de  un  malaventurado  coche  que  pudimos  encontrar.  Nuestra 
marcha  era  como  la  discusiopdel  proyecto  de  contestación  al  dis- 
egixto  de  la  corona  que  aquí  acaba  de  terminar,  porque  cada  paso 
era  un  pantano  ó  un  párrafo  de  dificultades,  y  gracias  á  la  reso- 
lución del  jéven  Mieñel,  que  como  otro  Méndez  Vigp,  oortaba  por 
el  atajo  sin  aprensión  alguna,  fuimos  saliendo  de  eUos,  é  inter- 
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uándottos  por  laeatnacbny  mas  euixiU.  vJa^  ^«epor  enUeetipoiOS, 
pinos  ¿  los  Bajk»  conduce. 

Consisten  estos  célebres  baños  de  mar  en  dos  grandes,  aseados 
y  bien  distribuidos  cstaljlecimientos  situados  á  la  oi-üla  da  uua 
vasta  ensenada  de  mas  de  dos  leguas  de  extensión  que  forman 
las  aguas  del  Golí'o  de  Gascuña,  y  otro  tanto  distante  de  la  embo- 
cadui'a  ¿al  Océano.  Tanto  como  ofrece  la  rada  de  seguridad  y 
comodidad  á  los  bañistas,  otiu  tanto  tienen  aquellos  sitios  de  ti'is- 
tes,  melancólicos  é  inanimados,  á  lo  que  ayudaba  también.  u&- 
bulosodel  día.  JLas  únicas  embarcaciones  qué  circulan  por  «qoella 
ensenada  son  misei^les  banpuUas  y  l^otedtos  de  ^lescai*,  rema- 
dos  por  migeres.  Ni  una  mediana  poblaóon  á  siu(  imnediaciones» 
ni  un  pedazo  de  campo  por  donde  poder  paaear,  ni  en  carruige, 
ni  á  caballo,  ni  ¿  pié :  aisktdoe  loa  estaMedmientoe  entre  Jasagoas 
de  una  parte  y  los  arenosos  pinares  de  otra,  por  donde  no  pudiera 
dai^  nn  paso  sin  embutirse  basta  la  iDdilla  y  sin  rozarse  con  ás- 
peros arbustos  y  matorrales^  tienen  upiellos  bellos  todo  el  aspecto 
de  un  destierro,  sola  habitable  por  la  necesidad  de  rccobroi'  la 
salud. 

«  Malencónieo  es  esto  por  demás,  mi  amo,  me  dijo  Tirabeque ; 
!>ícii  desesperado  deJjerá  estar  el  que  ^■euga  á  habitar  estas  sole- 
(Uides,  —  Asi  os  la  vei'dad,  Pelegriu,  le  respondí.  Pero  lias  de  sa- 
ber que  en  estas  soledades  existe  una  familia  cuya  conservación 
puede  iuüuir  grandemente  en  la  suerte  de  nuesti-a  España.  — 
,  Acaso  algunos  desterrados,  Señor.  —  No  estoy  l^os,  Pelégrin,  de 
'  d a rl  es  esa  ealifícac|on>  porque  destierros  hay  que  aunque  no  ha]^ 
sido  dispuestos  por  leyes  ni  sentencias  de  los  tribunales^  no  por 
éso  dejan  de^  ser  destierros  mistos  de  espontáneos  y  forzosos, 
t  Quién  sabe  si  la  mano  misma  de  la  Reina  de  nuestra  España  es-' 
tará  destinada  por  la  providencia  para  un  individuo  de  esta  &mi- 
lia!  I Y  quién  sabe  también  si  entre  los  muchos  inconvenientes 
que  la  grave  cuesüon  de  este  enlace  ha  de  suscitar,  será  acaso 
este  el  menor,  el  que  ofrezca  ménos  escollos !  Porque  al  cabo, 
Pelegrin,  de  optar  entre  principes  extraños  que  hubieran  de  at  a- 
bal' de  aherrojarnos  con  los  ;;5rillosde  las  extranjeras  inílueneias, 
quizá  fuera  el  menor  nial  que  nuestra  Heina  compartiese  el  trono 
con  otroprínei[)e  esi)añol,  y  principe  cuya  familia  está  comprome- 
tiíla  i'  identiiieada  con  las  instituciones  y  la  maicUa  que  bomos 
adoptado  y  qúe  no  podemos  ménos  de  seguir. 

Señor,  según  eso  son  personas  de  cuenta  las  que  están  aqui ; 
y  por  lo  que  Vd*  se  explica,  ó  yo  soy  un  bodoque  muy  completo» 

V 


Digitized  by  Google 


—  «7  — 

ó€8  la  familia  del  infuite  D.  Francisoo;  \íexú  si  así  es,  exlrafiq 
miusho  que  no  me  ha  dicho  Vd.  ima  paiahra  hasta  ahora.... 
Vwkí,  Mhmenrs,  le  vóilá  le  Princeespaffnol,  elijo  el  cochero  Miguel, 
que  le  conocía  de  los  íreeuiMitcs  viajes  hacia  ñ  Iíjs  Baños.  — 
En  efecto,  Tirabeque,  hele  alU  ai  liitaiit4'  asoiuatio  ;i  uua  délas 
ventanas.  —  Señor,  ¿aquel  <lc  las  barbas  rubias?  —  Aquel,  ¿fií, 
á  lo  menos  antes  rubicundus  wat  ¡nfans  :  no  luiy  duda,  aquel  os. 

Iba  ya  mas  de  dos  meses  que  los  l*riu4ii[)es  vivían  en  aquel  an- 
gustioso desierto,  siempre  peasaiido,  siempre  ansiando,  siempre 
«ftfiaado  oon  volver  á  su  patria ;  y  aiU  peroiauecierou  humilde  y 
oseuramente  retirados  por  desavenencias  y  desacuerdos  que  hu- 
hieran  debida  mucho  á&tes  piesa'ihir,  hasta  que  el  regente  y«l 
gobierno  les  abrieron  las  puertas  deSspafia  en  el  ültimo  Octubre. 
¿Quién  pensara  ^tónces  que  había  de  volverlos'á  encontrar  en 
Diirgos,  eerrada  todavia  para  ellos  la  entrada  en  la  Ciorte,  desai- 
rada, humillada  alli  su  alta  dase  y  dignidad,  aun  mas  humillada 
({ue  eú.  el  desierto  de  la  Teste,  poinjué  aU&  estaban  entre  extiMlos, 
y  acá  viven  entre  compatriotas,  testijL^os  presenciales  de  su  poster- 
gación? Si  existia  alguna  L<iusa,  idi»  una  razón  política  o  de  familia 
por  que  no  eouviuiese  su  presencia  en  España,  ¿á  (jue  acceder  á 
su  afán  leseo  franqueándoles  las  puertas  de  la  nai  ion?  Si  esta 
causa  no  existe,  áqué  inbibirles  la  residein  i.i  en  la  (^oi  te,  priván- 
dolos de  un  derecho  que  no  se  niega  al  último  español,  como  no 
sea  criminal  ?  ¡  Y  pluguiese  al  cielo  no  se  albergara  impunemente 
en  la  Corte  un  ei^mhre  de  criminales^  miéutras  los  únicos  Prin- 
i^s  de  la  sangre  real  que  se  han  pronunciado  en  fovor  de  nues- 
tras instituciones,  sufren  un  ostracismo  cuya  causa  no  se  acierta 
¿e^licar! 

Y  cuenta  que  ni  la  mas  remota  afección  personal  me  liga  á  nin- 
gOBO  d^  los  individuo^  de  la  ilustre  relegada  £aunilia,  y  harto  lo 
demostré  cuando  extendí  mi  gerundiana  critica  al  mismo  Principe 
en  aquello  de  la  felicitación  que  dirigió  al  regente  del  reino,  por 

lo  mismo  que  me  pareció  que  i'cbajaba  en  los  términos  y  en  el 
modo  sualtíi  <  lÍLiuidail  (1).  Pero  por  la  propia  razón  bie  da  ^riina 
que  asi  se  alíala  y  degrade  á  personajes  ilustres  que  han  llevado 
espontAiuM mente  tan  adelante  como  puede  haber  llevado  cual- 
quiera sus  eoniproniisos  ])orla  causa  constitucional.  ¿Tan  sobra- 
dos estamos  de  Principes  españoles  que  hayan  abrazado  la  causa 
del  pueblo  poiu  cuando  llegue  el  caso  (que  no  fuera  malo  ii*  peu- 

(1)  Ciipmaüa  399. 
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nudo  en  dio)  de  buscar  un  esposo  i-  la  reina  Isabel?  T  sin  me- 
terme abora  en  prejuzgar -la  enestíon  ¿tan  de  sobra  tendremos 
principes  extranjeros  que  no  ofirezcan  sérios  y  graves  temores  de 

menoscabo  para  la  independencia  nacional?  (1) 

Mirábale  Tirabeque  de  hito  en  hito  desde  léjos,  diciendo :  a ;  Po- 
bre hermano  Paqiiito,  y  qué  vida  tan  tonta  te  deben  estar  ha- 
ciendo pasar  aqiii  en  este  triste  solitario  alberí^uf  .  do  la  inocen- 
cia venerable  asilo  I  —  ¿  De  la  incicencia,  hombre  ?  —  Si  parece  nn 
pobrecillo,  señor ;  á  lo  ménos  mirado  desde  aqui..... 

Entrámos  luego  en  su  vivienda,  que  oonsistia  en  la  mitad  de 
uno  de  ios  establecimientos,  qué  tenia  arrend^kda.  Yisitámos  sn 
gabinete  de  lectura,  donde  nos  entretuvimos  en  leer  algunos  pe- 
•riódiooe  españoles,  y  evacuada  nuestra  visita  de  pura  curiosidad 
ó-indinacioii  espadóla,  volvimos  á  tomar  nuestro,  coebe  tundxm, 
y  regresáinofi  ¿  Lo.  Tetíe  &  esperar  la  hora  de  la  safida  del  convoy 
de  vm»r  para  Burdeos. 

tíSk  hora  estaba  seftalada  para  las  dnoo  en  punto,  perósepro^ 
rogó  hasta  las  eincoy  média  por  consideración  &  Monseñor  el  ar^ 
zobispo  que  habia  avisado  tomarla  allí  el  camino  de  hierro,  y  aim 
no  habia  llegado.  «  ;  Siempre  esperar  por  Monseñor!  decia  Tira- 
beque ya  un  pocu  aiiio-tazado  :  ¡  váls^ate  Dios,  por  Monseñor !  \  Y 
dicen  estos  del  clero  de  España !  Pues  allí  no  se  gasta  tanta  solía 
con  los  Monseñores.  » 

Al  fin  llegó  Momegnor,  sentado  muy  apostólicamente  en  una 
hermosa  carretela,  seguida  de  una  numerosa  eohorte  eclesiástica 
en  multitud  de  coches  evangélicos  y  de  briosos  caballos  de  pobre? 
za  religiosa :  agolpáronse  las  gentes  todas  á  besuquearle  la  mano, 
diéronle  algunos  vivas,  entró  en  el  convoy,  entrámos  también 
nosotros,  y  á  poco  mas  de  las  siete  dieron  nuestras  humanidades 
reverendas  dma  y  cabo  ^  la  jomada  en  la  casa-administr^on  del 
camino  de  hierro  de  Burdeos,  y  trasladándonos  á  uno  de  los  om- 
mhm  que  allí  esperan  la  Uegltda  de  los  convoyes,  descendimos  en 
Ar^mrant  de  Richelieu  con  el  piadoso  objeto  de  yantar. 

Otra  ezcurtion  en  vapor. 

Era  menester  neutralizar  la  impresión  del  monótono  pais  que 
habíamos  recorrido  aquel  diacon  la  de  otro  mas  delicioso  y  pinto- 


(1)  Después  d«  escdto  este  «ttieido  y  ¿ntos  de  esta  pubUcaeion,  tuvimos 
el  gusto  de  ver  á  SS.  AA.  en  Madrid. 
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resco.  Pocos  mas  ápropó^to  pudieraa  pic^orciouarse  para  el  ob- 
jeto que  las  riberas  del  Garona ;  los  vapores  ofrecían  Üacilidad,  por 
nuestra  paite  hatna  dii^sicio&y  habíala  también  por  la  de  algo* 
nm  amigos,  y  vencidas  todas  estas  dificultades,  se  acordó  dar  un 
'  paseó  bastflt  Lan^,  distante  unas  <)iez  leguas  al  Sur  dé  la  capital. 
Multitud  de  Tapms  via|an  oonstantomente  perlas  aguas  delGa* 
ronaenunayotradifeedon.  Hacen  la  carrera  por  la  parte  del  me- 
diodía, por  donde  nosotros  babiamos  de  ir,«/  Telégmfoy  la  Picata 
día-,  la  Esperanza,  el  Montesquieti ,  como  una  docena  titulados  el 
Rayo,  varios  con  ol  nombre  del  Garonay  y  otros  muchos  que  no 
tengo  presentes.  A  nosotros  nos  tocó  viajar  ;'i  la  ida  en  la  Picardía, 
que  aunque  supongo  toni;u  ia  el  nombre  del  país  de  Francia  así 
llamado,  Tirabeque  lo  atribuyó  á  (jue  era  largo  y  angosto  como 
sepultura  de  picaro.  íbamos  á  bajar  ;i  la  cAmara  de  po|»a,  cuando 
nos  detuvo  el  capitán  diciendo  :  — Perdón,  Sres.,  que  no  es  estala  * 
cámara  de  Vds.  —  ¿Cómo  que  no?  le  contestó  Pelegrin  :  ¿me  en- 
seftará.Vd.  á  mi  cuál  es  la  primera  c&mara?  —  iUi,  perdón,  Mion- 
sieur ;  en  IjDs  demás  barcos  la  primera  es  la  popa,  pero  en  la  Picar^ 
día  es  al  revés.  ^ —  Diga  Yd*  Monsieur  capitán,  ¿y  trae  Yd.  ánimo 
de  hacemos  muchas  picardías  como  esta?  Pero  á  bien  que  no  me 
sorprenden  estos  vice^versas  en  las  cámaras,  porque  allá  también 
algunas  veces  la  primera  cámara  va  delantede  la  segunda  y  andan  . 
al  revés.  — Qué,  ¿también  en  la  Gspafia  hay  picardías? — No  Sr., 
allí  no  hay  Picardías  vapores ;  si  las  hay,  son  de  otra  clase ;  cuanto 
masque  yo  bablalja  ahora  del  Senado  y  el  Congreso,  que  ji  veces 
va  delante  el  que  deláa  ir  detras.  —  Perdón,  Monsieur,  no  üs  en- 
tiendo. —  Pues  si  Vd.  no  me  entiende,  qué  he  de  ha<  er  yo?  — 
Vámonos,  Pelegrin,  le  dije ;  venida  de  nuestro  pequeño  equipaje, 
porque  ve  lo  que  dice  ese  letrero  :  «  uose  responde  de  los  efectos  de 
los  Sres.  viajeros.  )> 

Y  acordámos  ir  sobre  la  cubierta  para  disfrutar  m^or  de  la 
encantadora  perspectiva  de  las  deliciosísimas  y  fértiles  colinas 
la  márgen  izquierda,  y  de  lea  frondosos  y  amenos  paisajes  de  la 
derecha  del  rio.  Si  deleitosa  y  pintoresca  era  la  vista  de  los  vifte- 
do6,  bosques  de  frutales,  caseríos  de  recreo,  sotos,  castillos,  fondas, 
cafés  y  lindas  pobladoues  que  &  cada  vuelta  del  tortuoso  curso  del 
lio  se  presentaban,  no  era  ménos  variada  y  curiosa,  aunque  de 
muy  diferente  género,  la  que  hacia  la  comitiva  viajera.  Las  bro- 
mas, diversiones  y  pasatiempos  de  los  franceses  en  los  viajes  de 
agua  y  tierra  se  reducen  á  sacar  cada  uno,  tan  pronto  como  se 
acomoda  eu  su  plaza,  un  periódico  ó  un  libro  y  ponerse  4  leer.  • 

■ 
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Ctíiitciiarcs  de  personas  nos  ammpañahaii  en  íiquclln  cxpcdickia, 
jspémB  seria  el  dimu)  el  que  no  leía  algo ;  las diUgendflft  y  ^ 
peres  son  gabinetes  enlmiaiites  de  lectmÉ  :  U  0Diiv«fwcMa  «ra 
ecBduióya  de  los  emtbpo  españoles ;  y  Jims  qnñ  á  noeetros  aes  paede 
«Imim  él  woi^qaeeUos  iyascaa  y  neoBsl^ 
^     '         auntpo,  lesadmlwt  á  ellosla  aiiiB^ckm»  jonalidedy  wnñtam  que 
e&los  Tii^jenM  esfwftolesiietaíii  sienqoe  eon  sorpresa,  p«r  ser  para 
eUoeoosa  desconocida. 
Poreariosidad  nos  pnalmoe  á^hrajalear  lo  qaeleia  eada  ano,  y 
*  m  «osa  de      A  las  aldeanas  qv»  Tehna»  de  vender  ta»  eesfa 

de  huevos,  un  cántaro  de  leche,  ó  un  canastillo  de  escaroki  oii  la 
•*  ciudad,  tii'ándosc  de  punta  á  caho  el  Memorial  Bórdeles^  el  Imiica-  ' 
dor,  (A  Faro  de  los  Pirmeu^,  la  Reoistu  de  Amtm  Mtmdos,  el  Sifjlo 
6  el  Constihícinnul :  tal  señora  recorría  las  págiiuis  de  la  licvolu- 
'  rion  fie  Frunció  i)or  77//>fv? ;  tal  jovoiicita  de  46  años  leíalos  De- 
h/'i'i'sdr  las  Mndrt'S,  eii  lo  cual  iio  sé  si  oiitrariaii  ios  deseos  át'  que, 
l;i  coiii]>renüierau  pronto  aquellas  obli<j,ae iones;  y  tal  barbudo 
varón  Miaba  con  mucha  curiosidad  el  Manual  de  Manuales  ó  Dic- 
cionario de  ahorrm.ée  la  casn,  por  Mr,  Dubourg,  De  manera  que 
iili  todo  era  vice  versa  :  la  hija  leia  lo  que  debia  leer  la  madre,  el 
hombre  de  las  baiiias  estudiaba  el  método  de  cx^odimentar  eeo- 
nómicamenle  im  ánade  ó  un  jbóaan  y  almodo  de  hacer  una'  nae-  • 
va  iMiaa  de  yeilias,  qae  ie  pertaneciade  dereeho  á  jas  hueveras  y 
faortelanasj  y  estas  repasaban  los  «(Hioulos^e  fiando  de  los  periódi^ 
eos  4e  poUtioay  tpic  le  asiaiian  mejc^  al  won  del  espeso  bigote. 
Todo  esfto  nos  divertía  ^(raadmenie  4  nosotros,  y  de  ello  sanába- 
mos no  pooe  partido,  sin  dejar  por  eso  de  exdamar  4  «  \  oumido 
I  vetemoe  tan  generalunda  en  nuestra  España  la  afíctoo  á  la  lectu- 

I  ra !  Y  yaque  ño  ñiese  la  afición,  cuando  lograremos  siquiera  que 

las  masas  del  puelilo  sepan  leer!  »  También  nosotros  al  cabo  de 
un  rato  (piísimos  sustituir  la  lectura  a  la  cijnversacion,  y  imo  de 
'  Ijps  eom[)arn'i'os,  (pie  aumpic  era  aragonés,  en  la  elección  de  la 

ol  >ra  paret'ia  catalán,  ¿acó  las  entrojólas  que  aoa!>aba  de  recibir  de 
jf"  la  «  Ifistüj'm  ( rimtnal  del  Gohienio  inglés  desde  tos  /jni/tc/'os  ast'si- 

nulos  da  Irlanda  hasta  el  nltimo  mvmenamimtu  de  las  chiavs  [)ur 
Filas  licgnaalt,  »  La  lectura  del  pretácio  ó  prólogo,  en  que  ciau- 
\  tor  con  un  nervio,  con  una  velienicncia,  con  un  fuego  á  que  alcan- 

I  2ar¿n  pocos  escritoa,  reseña  las  atrocidad<^  cometidas  por  aijpi^os 

I  isLeños  eu  todas  épocas  guiados  por  el  espirita  de  epnqttista  uní- 

\  versal  que  los  domina,  y  exraia  y  provoca  á  una  cruiada  general 

*    contra  ellos,  y  expone  la  necesidad  de  abatir  y  humillar  «1  ct^ao 
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hn^mo»f  nos  cansó  impresiones  kyuio  proi'iuMifls,  y  uoi  hizo  ]Myt- 
•■r  mas  sériamente  de  lo  que  á  un  yyíjñ  de  tñtsngo  competía  cn  la 
caerle  fatora  de  nuesin  patiia,  si  imacafatunos  de  «pembúiifM 
Üíeudie  W  liominadom  Idaiies  de  loe  qiieiiaeatiiianNi  áloeitlttide* 
m»j  enveaenaraii  á  lee  diiiioi  y  se  Yea  aproplendo  U  Ghiii4 
,  eMnaeee^copiitraiiUIriaBda. 

Asi  ilegáiiioe  á  dar  inste  «1  tenDoeD -^imle  eol^^ 
'  y  á  k  bolUsúna  espionada  de  San  Macano,  baMendo  empleado 
poeo  mae'de  Irá  boEae  en  el  viajc^  despuee  de  liaber  hedió  el  Tar 
por  mas  de  yeínte  détenciones  en  el  trAnsito  para  dejar  y  railair 
los  viajeros  que  en  cada  pueblecito  se  quedaban  ó  de  cada  pueble- 
tito  salitiii.  Desc^'mliamiinosj  pues,  y  eiiü'ámos  en  ÍJiiii^ou,  donde 
permauecimoF  ha^Li  ia  misma  hora  del  dia  .siii  uic  iiti'. 

Nada  diré  de  lo  que  en  Langou  hicimos,  ]Mn-  ser  cosas  que  ata- 
ñen á  particulares  y  amisfasp(^rs(jnas.  Al  regreso  nos  tocó  ir  en  el 
vapor  Moniesfjuiei/  :  y  hé  aquí  inslilieado  lo  que  en  oti"o  artículo 
dije,  que  por  todas  pai'tes  me  tocal»a  eiieoutruimo  con  vest%ioí»  [ 
y  i-ecuerdos  del  autor  del  Espíritu  de  las  Leyes. 

iditre  las  i  osas  que  á  la  vuelta  nos  llamaron  la  atencioii,  y  que  ! 
dan  idea  de  lo  queinTeutany  discurren  los  franceses  parallamaír 
la  del  público,  fueron  las  capricliosas  pinturas  dQ  los  tablones  de 
animeios  sobre  las  puertas  de  las  fondasy  cafés  que  se  encuentran  ^ 
¿  las  mArgenes  del  rio,  y  prúncipalmente  una  en  que  para  decir  : 
«  Aquí  se  aloja  &  pié  y  ¿  cabaüo  ict  on  loge  á  pied  .et  á  eheml,  » lo  I 
tenían  dispuesto  en  esta  ingenioaatorma :  «  ki  oii...>.  (y  en  seguí-  ' 
da  um  casa  piniada  para  síyiificar  iioes  :  Á  (esta  A  la  formaban  i 
dos  hooobres  separados- p(Hr  los  piés  y  toaáadose  con  lee  cabecas) 
seguía  un  pié  pintado  para,  sustituir  é  la  palabra  HaD  :  el  BT  le 
liaciau  otros  dos  hombres  en  actitudes  que  formaban  una  4l  y  el  j 
UiL\  AL  estaba  representado  por  un  nibaUo  blanco.  Si  a.si  discurren  -  j 

para  llamar  la  at^mcion  en  las  miserables  aldeas,  h^úrese  el 
lector  cuánto  inven taiáu  en  las  populosas  liudades.  | 

i 

^  SL  puente  do  GobsaA.  \ 

Taque  de  excursiones  voy  tratando,  awjusejo  á  todo  extraujc- 
rO|  y  mas  si  es  español,  ya  se  halle  en  üurdeos  sin  ánimo  de  pa- 
sar mas  adelante,  ya  le  tenga  de.continuar  ¿  París,  quesi'quíere  j 
admirar  el  puente  íH>lgado  mas  grffndioso ,  mas  atrevido,  mas  ele'*  j 
gante  y  esbelto  que  hay  cn  toda  la -Frauda,  y  no  aé  ai  en  otta 
parte  adguna,  no  deje  de  hacer  una  excursión  e&-pi<ofe80  á  Cnkmc, 

« 
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cuatro  logiias  de  Burdeos,  camino  de  Paris,  pues  visto  con  la  ra- 
pidez que  es  forzos«>  cuando  se  Ta  de  paso,  do  se  j^oedelomiac 
una  idea  cabal  de  su  grandiosidad  y  belleza. 

Pasado  el,  puente  de  fioán^  en  éí  arjrabal  de  Ja  Bastida,  enecnt* 
Imé.  de  seguro  el  <^arruaje  que  y  de  los  asientos  que  le  mih 
mode,  que  le  llevarán  á  Cuhee  en  unas  dos  horas  por  nn  precio 
cenveneienal,  sietaipro  isas  éconómioo  y  mederado  que  si  «justa- 
ra un  ¿amuge  é  voitw^  de  wiile  oomp  hkiitiéos  nosotros,  T  puede, 
estar  desto  que  da  mi  paseo  deles  stas  deUooeosy  eittretc¡f^^ 
quepu^ecft  apeteeer.  • . . 

Á  derecha  é  izquierda  del  eamino  eUcentraxá  estableeúmealos 
cuyos  títulos  pompesed  no  dejarán  de  divertirle.  «  Takrr»  éel 
Monte  Pamam,  »  Que  solo  los  franceses  han  podido  discurrir  ha- 
cer borrachas  á  las  musas,  y  convertir  cu  depósito  de  vino  el  lim- 
pio y  claro  manantial  de  la  fuente  Helicona  por  dar  realce  á  una 
taberna.  «  Cuadras  y  cochera  de  la  manzana  de  oro.  »  J  Ah,  pobre 
Vénus,  y  en  lo  «rué  ha  venido  á  pai'ar  el  premio  que  te  valió  tu 
hermosura !  A  ser  pisat lo  ]}(\v  los  caballos  á  trueque  de  bautizar 
pomposamente  una  cuadra.  iLjJepósito  déQwrbonde  la  bella  Aurora 

I  Filena  de  ponderar,  á  lo  ^tie'  obligas   '  ' 
Al  néetar  eoeerrar  es  estitimplora; 
7  illentr  de  tinoneft &U  anioira!  • 

Y  por  este  órden  otros  muchos  que  fiiera  hrgaenumerar. 

El  viajero  se  sorprende  agradablemente  al  dar  vista  al  nanea 
Hen  ponderado  puente  de  Cukzae  sobre  el  Dordolla.  Desde  lue^^ 
no  se  sabe  qué  admirar  mas,  si  la  eleganeia,  riqueza, 
sólidos  de  la  obra,  ó  el  osado  y  al  parecer  temerario  pensaihlento 
del  que  se  atrevió  á  proyectar  y  ejecutar  un  puente  de  tan  gigan- 
tescas dimensiones.  Consta  de  cinecj  cuerpos  suspendamos,  sobro 
cada  uno  de  lus  cuales  descuellan  cuatro  columnas  huecas  de  hier- 
ro c  u  forma  de  obeliscos  basadas  soIjic  uíros  tantos  macizos  ó  pi- 
lastras de  piedra;  á  uno  y  otro  extiemu  del  puente  hay  dos  mag- 
niñcas  arcadas  de  sillares  de  á  27  ai-cos  dol)les  cada  uua  (jue 
i  untos  componen  108  elegantes  y  sólidos  arcos.  Por  debajo  de 
cada  uno  de  los  cinco  cuer[)()s  colgantes  pasan  sin  tropiezo  las 
euibaróaciones,  hasta  berganti|2H9S  y  fragatas.  La  longitud  del 
puentetlesáe  el  principio  de  una  arcada  al  extremo  de  k  otra  es 
de  2123  metros  y  63  centímetros  (mas  de  un  cuarto  de  legua  de 
Espalla)* 
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Eipneatéde  Cuizac  visto  por  debajo  asombra,  y  vistopor  endma 
encanta,  ¿lo  cual  contribuye  ademas  de  su  maguifiea  esbelteza  el 
color  bibnoo  de  qne  están  barnizados  sos  obeliscos,  sus  tirantes  de  . 
alambres,  y  su»  barandillas,  (pie  á  lo  Itíjos  le  hacen  semejar  un 

puente  de  lilicraiia.  Empozóse,  esta  atrevida  ()l»ra  on  18o.'i  y  se 
coiK'Iuyueii  17  (lo  Agosto  de  1839,  y  le  pasaron  Irts  primoros  el  du- 
que y  la  duquesa  de.  Orleans.  según  cou.-ta  de  una  inscripción  que 
se  lee  cu  uno  de  los  pilares  do  ini  extremo;  á  cuyo  fnmtc  se  ven 
esculpidos  los  nombres  (que  bieumereeen  estarlo  en  letras  de  oro 
sobre  mármol)  de  los  Sres,  Z>i/  Vergers,  Queman  Rayará  de  la 
Vingtrie,  ingenieros  direetores  de  la  obra. 

Tirabeque  le  contemplaba  absorto,  si  bien  receloso  de  que  se 
hundiera  aquella  obra  aérea,  y  diera  con  su  lega  humanidad  en 
las  aguas  del  Dordofia  como  otro  icaro,  sin  que  basiaia  á  tranqni- 
liiarle  el  ver  pasar  por  él  cuatro  é  cinco  diligencias  á  un  tiempo» 
ánies  le  asustaba  mas  el  ver  como  tan  enorme  peso  le  hada  dm- 
brearse. 

Sóbrela  capa  ó  barniz  blanco  se  leen  infinidad  de  inscripciones, 
que  se  conoce  ser  de  los  viajeros  de  todos  los  países  ( porque  las 
bay  en  todos  los  idiomas )  (pie  gustan  (b^jar  escritos  allí  sus  nom- 
bres, pelados  los  unos,  y  los  otros  precedidos  de  alguna  observa- 
ción sobre  el  niíh  ito  admirable  d(*  tan  grandiosa  obra.  Entre  ellos 
noté  el  del  duque  de  Nemours,  y  los  de  otras  notabilidades  que 

babian  participado  también  de  aquello  del «  mm  inn  stultonim  » 

Mr,  Neumlie,  redactor  del  Nacional  de  París,  bal»a  dejado  escri-  - 
tos  estos  versos : 

;  Misérable  crittn,  qni  passant  snr  ce  ponf , 

Np  troiivcs  ríen  de  mipiix  «pie  <\'y  niottr»'  Km  nomi 
i  N'as-tu  done  pas  sougé,  misérable  liiroDdelle, 
Que  e'était  un  oatrage  &  cette  (Buyre  immortelleT 

Que  vuelto  al  espaflol,  con  permiso  del  cofrade  parisiense,  equi- 
vale á  decir  :  «  hombre  mezquino  y  ruin  que  al  pasar  por  este 
puente  no  encuentras  nada  mas  digno  que  dejar  en  él  escrito  tu 
nombre,  ¿no  ha<í  pensado,  misera l>le  golondrina,  que  esto  era 
hacer  un  ultraje  á  esta  obra  inmortal  ?  » 

La  inscripción  del  bermano  periodista  picrt  un  poqudlo  la  emu- 
lación gerundiana  ;  y  cayó  mi  reverencia  en  la  tentación  de  cebar 
también  su  musa  á  puentes;  y  sacando  el  lápiz,  dejé  alU  escrita 
para  qtie  lalciyera  otro  curioso,  la  siguiente  españolada : 

Tm  no  tinnoí,  Empana,  paliia  mía, 
puentes  como  este  piunile  todavía  : 
mas  ten  gobierno,  y  júrole  que  di  rnénos^ 
si  no  mejores,  los  tendrás  tan  buenos. 
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Oi»  solna  e>ta])a  yo  ronvonrido  que  lo  qne  escribía  no  era  mas 
que  «na  raiiíairia  pcx'tiea  española,  v  que  para  tfiier  nosotros 
puentes  como  aquel,  necesitábamos  tener  juicio  por  unos  %)0 
añOA,  y  qu€  los  españoles  que  nos  sucedieraaiuicieseii  mas  aficio- 
nados á  manejar  la  azada  y  el  maitiUo  qjtte  á  rozar  capas  en  las 
esquinas  tomando  el  sol  como  los  de  nuestros  días ;  peso  yo  dije : 
ahi  08  qneda  eso,  y  el  gobierno  -que  lo  pagne,  (fiia  hartas  deja  de 
pagar  mereeiéndoloy  y  al  eabo,  ál  eabo  si  iaen  se  apnra»  la  fidt» 
de  gobierno  es  la  causa  primordial  de  todo. 
.  —  Seftor,  sefior»  me  voceó  Tirabeque  desde  una  de  1m  ookim' 
ñas,  aquí  hay  nn  nombre  de  espafit^  legitimo ;  venga  Vd.  acá, 
que  se  va  Vd.  á  reir.  Me  acerqué  y  había  en  efecto  un  letrero  que 
«Ici  ¡a  :  a  Joaquin  del  Olmo  can  su  picliona.  »  Todos  los  de  la  expe- 
dición orlebrámos  á  jj;raiides  risa*?  el  innesrable  españolismo  del 
hormauo  que  tal  haliia  puesto.  Tirabeque  ef^rribió  también  su 
noiiibre,  y  paruqut'  na<lie  dudase  la  patria  del  autor,  pn?n  :  «Fr. 
i*eLcgrin  Timhríjnc  dr  /:sj>nÑrr,  lerjn  de  Fr.  Gerrtndin  de  Fíijjañn.  » 

Con  esto  dispusimos  v\  l  egreso  á  nuesfat)  cuartel  general  Bór- 
deles, no  pudiendo  olvidar  en  todo  el  camino,  ni  mneho  tiempo^ 
después,  ni  dejar  de  celebrar  siempre  que  deelloaosacordaniQs'y 
el  Jwqum  del  Gimo  con  gu  pichona* 

TttlégrafSf . 

Hé  aqtii  uno  de  los  ramos  é  instituciones  qne  desde  nuestra  en- 
trada en  Francia  b^ian  sido  objeto  de  nuestra  atención  y  cnrio^ 

sidad,  y  uno  de  las  que  {  pasémonos  la  mano  por  la  cara  para  de- 
í'irln.  ])i  II  .pie  es  uu  poco  vergonzosilla  la  cosa )  llaman  la  atcnrirtii 
de  toiln  español  que  viaja  por  primera  vez.  Y  no  digo  iiii  poco 
vergonzoso,  sino  un  mucho  liut  lioruoso  y  ruboioso  debe  st  i  nos  A 
pensarque  cuaíido  to(la<  In^  naciones  de  Europa,  incluso  Portu- 
gal, están  cruzíidas  de  Imcas  telegráticas  en  todas  direccioucí?, 
solo  la  España  c^ireec  toílavia  de  este  importanta  medio  de  c^)mu- 
nicacion.  ¡Solo  la  España,  cuando  hasta  el  mismo  Mehemet-AU 
tiene  ya  su  linea  de  177  telégrafos  desde  Áletjandria  al  Cairo,  por 
medio  de  los  cuales  pueden  recibirse  avisos  de  una  á  otra  ciudad 
en  40  minutos ! 

Curiosas  por  demás  fueron  las  primeras  escenas  que  con>  Tim- 
beque pasaron  cuando  vió  jugar  por  primera  vez  los  telégrafos  y 
el  modo  de  corresponderse  unos  con  otros.  Señor,  sefior,  ¿  no  ha 
reparado  Yd.  los  figuras  que  hacen  aquettos  caftones  de  chimenea 
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qae  hajr  en'  aquella  tom?  Mire  Wl.,  mire  Yd. ;  unas  wm  1m 
ponen  en  fignn  de  H,  oteas  en  figura  de    oiras  en  figure  da 

N  alioraiMreoen  un  trínohanle  pues  «goaide  Vd.»  mi 

«aiOy  que  en  aquella  cuesfa  que  se  ve  alotrokdo  did  rio  liay  otro» 
cafiones  de  estala,  ó  lo  que  sean,  haciéndolas  núsnuMi  figuras.  Asi 
SiflB.mesalve  que  eslA  divertido  eslo^  seflor :  no  parece  síím» qoe 
se  mueven  por  imágiea':  algnn  diablo  de  algún  ftxmckvte  se  está 
divirtiendo  en  hacer  juegos  de  manaa«  Vaya,  vaya,  cttando  el  diar 
blo  no  tiene,  qué  hacer....  Vd.  rie,  señor,  pero  ji  raí  me  vuelve 
loco  la  diversión  estii.  ¿Quién  mueve  esas  iiuKfiuiias?  pregunto 
yo.  Pues  díq:ole  a  Vd.  que  está  biieuo  v.>U>.  Mué  Vd.  á  la  euesta. 
Pües  ahora  luiie  Vd.  á  la  torre.  Vuelva  Vd.  á.  mirar  á  la  cnesta. 
Ahora  parece  una  lioi  ea  el  dtahlo  de  ia  estu£a.  Pero  Vd.  no  haee 
mas  que  reírse,  mi  amo. 

—  ¿No  me  he  de  reir,  hombre  ?  ¿  Con  (|ue  todavía  no  conoces  lo 
que  es  esto?  —  Señor,  yo  no  eonozeo  mas  que  debe  ser  alguna 
brujería.  — Calla,  ca^a,  infeliz  é  ignorante  que  til  eres  :  ¿no 
conoces  todavía,  desgradado»  que  son  dos  telégralos  que  estAn 
hademdo  tm  oomunicaeionest  —  ¿  Con  que  son  estos  los  talégra- 
£qs^  sellor?  ¿Y  qué  dicen,  qué  dicen  k»  seflores  telégrafias?  que 
asi  DioB  se  encargue  de  mi  altna  como  deben  ser  gente  lista  euaa- 
do  por  sellas  tan  enrevesadas  se  entienden.  —  Ya  se  ve,  euaado 
tilñúste  áMadrid  ya  no  existían  los  imperfectisimos  que  huiú  es» 
taUecidoa  de  la  corte  ¿  loa  sitios  reales,  ni  tampoco  has  estauia 
eillas  provincias  vascongadas  durante  la  guerra  donde  huih  tam-  . 
bien  algudas  lineas  de  telégrafos;  de  consiguiente  no  has  podido 
ver  los  únicos  que  hemos  tenido  en  España. 

Yo  no  te  podré  explic4ir  lo  que  ahora  se  conuinican,  porque  esto 
.«olo  lo  pueden  comprender  los  empleados  en  el  ramo  i'i  otros  (¡ne 
hayan  hecho  sohre  ello  estudio  particular.  Lo  qu»'  puedo  Ji  *  irte 
es  que  est>s  cañones  <1e  estufa  que  tú  llamas,  son  compuestos  de 
tres  piezas,  una  grande  llamada  indicador  y  dos  ])e(pieñas  con  el 
nombre  de  rPíprlmiorcs  :  cada  regulador  puede  toiuíu^  cuatro  posi- 
ciones, verticíd,  horizontal  y  dos  oblicuas  (derecha  é  izquierda); 
el  indicad&r  puede  tomar  ocho,  que  vienen  á  reducirse  á  siete, 
porque  una  de  ellas  vue]\  e  á  entrar  horizoutailai^te  en  la  linea 
ñí^regulador ;  tres  se  devan  hacia  el  cielo,  que  es  el  trinchi^te 
que  tú  decías^  y  tres  se  bojan  báeia  la  tierra  (que  son  la  horca 
tuya).  Con  arreglO'é  estas  posicionés^  y  sigjplificando  el  sistema 
de  loeoeion,  en  lugar  de  áexié  por  ^emplo,- «  45  grados  h&a»  el 
.  eialo  ó4&  grados bácia  la  tierra,  »  se  díee :  «  Angulo  agaio  (obll- 
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cuo  déla  izquierda),»  que  equivale  á  cinco  ct  ángulo  derecho  (ver- 
tical), »  que  significa  diez  :  «ángulo  obtuso  (ú  oblicúo  de  la  de*, 
recha)  »  igual  á  quince,  Y  para  designar  la  direodon  del  signo, 
se  añade  la  palabra  cielo  ó  la  de  tierra^  y  asi  ae  dice  :  <  tfuwy 
cielo  :  quince  tierrá,  etc. 

Y  asi  se  van  trasmitiendo  las  comnaicaeicHies  por  medio  de'e»* 
tos  signos,  que  representto  otras  tantas  letras,  6  palabras,  ó  te- . 
:  porque  hay  signos  jeroglifidos,  alfidiétiGos,  nuinéricos,  yer* 

*  bales,  firásiBQs,  geográficos,  patronimloos,  y  demás  qne'^  me> 
nestér.  Algo  mas  pudiera  explicarte  acerca  del  mecanismo  ¿ 
inteUgencia  de  los  signos  telegráficos)  pero  creo  qne  estas  ligeras 
indicaciones  te  bastarán  y  aun  te  sobrarán  para  que  Jiayas  forma- 

.  do  una  idea  clara  y  exacta  del  telégrafo.  — -  Señor,  Uévcmo  Judas 
Iscariote  si  do  toda,  esa  jerigonza  (¡ue  acaba  Vd.  de  ensartar  he 
entendido  una  palabra  mas,  sino  que  quince  cielos  son  como  un 
ni  1  u  I  > .  —  El  ohtufío,  y  el  torpe  y  el  botarga  eres  tú,  y  ei      tiene  , 
que  prov  (  rsede  paciencia  contigo  soy  yo. 

—  \  diga  Yd.  mi  amo  y  no  se  me  enoje  :  si  los  telégrafos  son 
tan  útiles  como  dicen,  ¿cómo  es  que  no  se  adoptan  en  España? 
¿  Es  que  no  bay  alU  quien  entienda  esta  monserga,  ó  es  que  no- 

•  prueba  el  género  en  el  país?  —  En  cuanto  á  la  utilidad  de  los 
telégrafos,  Pelegrín,  es  tanta  y  tan  incalculable,  quci  nn  hombre 
e^ebre  de  estado  llegó  á  decirle-  al  doctor  «/u/to  Guyot ;  «  sin  el 
tél^raló  es  imposible  el  goMemo.  j»  —  Seftor,  perdoné  él  hom- 
bre de  estado,  sea  quien  faere,  porqné  en  Sápalia  áabemos  bien 
pasamos  sin  télégrafos/— ^  As!  va  ello,  Pelegrin.  T  eá  cnanto  & 
haber  quien  lo  entienda,  no  puedo  decirte  mas  sinó  que  no  sola- 
mente tenemos  persona  que  lo  entiende,  sino  quien  lo  entienda 
mejor  aun  que  los  mismos  franceses,  y  mejor  que  los  mismos 
Mr.  Flocon  y  los  hermanos  Chappe,  A  quienes  debe  la  Francia  la 
perfección  que  lian  alcanzado  sus  telégrafos.  ¿  Xo  conociste  á  aquel 
D.  Manual  de  Santa  Cruz  que  tantas  veces  favorecía  nuestra  cel- 

•  da? —  Sí,  sefior,  sí ,  unr»  pequeñito :  algunas  veces  le  abrí  la  puerta 
y  le  lleve  lumbre  para  encender  el  cigarro. 

—  Pues  bien,  aquel  hermano  Santa  Cruz,  director  de  los  telé- 
grafos que  hubo  en  las  provincias  del  norte  durante  la  pasada 
guerra  dVil,  ha  inventado  un  sistema  telegráfico  mucho  mas 
ventajoso  y  mas  sencillo  que  todos  los  conocidos  hasta  ahora,  in- 
dusos  los  que  estás  viendo :  baste  decir  que  estos  no  pueden  jugar 
mas  que  de  dia  y  cuando  está  de^i^ada  la  atmósfera,  y  los  del 
hermafió  Santa  Gmz  pueden' hacer  el  mismo  servicio  de  día  que 
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de  noche  y  en  cualquier  estado  en  que  la  atmósfera  so  encuen- 
tre. Dé  manera  que  los  deseos  de  üír.  Eugemo  Briffault  cuando 
exdamaba :  o  la  telegrafia  nocturna  es  la  sola  que  puede  acabar 
la  obra  imperfecta  :  no  tenemos  mas  que  la  mitad  del  telégrafo^ 
completémosle,  »  están  ya  cumplidos»  merced  al  ingenio  de  un 
e^afiol.  Yo  mismo,  Pelegrin,  he  tenido  el  gusto  de  examinar  el 
nuevo  telégrafo  de  Santa  Cruz,  y  de  verle  practicar  en  el  modelo 
facilísima  y  sencillamente  multitud  de  combinaciones  con  arreglo 
á  las  comunicaciones  que  yo  al  capricho  le  dictaba,  y  estoy  con- 
vencido de  que  su  telégrafo  tiene  sobre  los  conocidos  hasta  el  dia 
las  ventajas  siguientes : 

1*  El  telégrafo  francos  sirve  stilo  dnraute  el  dia.  El  nuevo  es- 
pañol, inventíido  por  Santa  Cruz,  juega  igualmente  de  noche 
con  el  auxilio  de  cuatro  faroles  comunes. 

2*  El  telégrafo  de  Santa  Cruz  ejecuta  las  comunicaciones  en 
una  tercera  parte  de  tiempo  ménos  que  el  francés.  Es  decir,  que 
un  despacho  que  este  trasmita  en  90  minutos  de  Paris  á  Bayona, 
aquel  le  trasmitirla  en  el  espacio  de  una  hora  solamente. 

3*  Los  telégrafos  franceses  tienen  que  colocarse  precisamente 
en  proyección  horizontal  unos-  de  otros  para  poderse  distingidr 
sus  signos.  El  .de  Sani&  Cruz  en  cualquier  proyección,  aunque  sea 
sombria,  da  igual  resultado. 

4*  La  mayor  distancia  á  que  pueden  situarse  los  telégrafos  fran- 
ceses es  á  poco  mas  de  legua  y  média  francesa  de  uno  á  otro.  El 
telégrafo  español  de  Santa.  Cruz  puede  ju*^ar  á  distancia  do  mas 
de  dos  leguas  y  média  españolas  en  proyección  sombría ;  y  en 
proyección  horizontal  hasta  de  seis  á  siete  leü:uas.  De  consiguiente 
la  línea  telegráfica  de  Bayona  á  Paris  (pie  la  forman  420  puestos, 
estaría  servida  con  70  á  lo  mas  bajo  el  nuevo  método  español  : 
lo  cual  produdria  un  considerable  ahorro  de  empleados  y  de* 
tiendo ;  y  ya  conocerás  que  la  rapidez  de  las  comunicaciones  y 
las  contingencias  que  puedan  detenerlas  ó  interrumpirlas  se  ha- 
llan en  proporción  del  tiempo  que  es  necesario  invertir  y  del 
mayor  ó  menor  ni\mero  de  telégrafos  para  trasmitirlas. 

5*  El  material,  mecanismo  y  colocación  del  nuevo  telégrafo  es- 
pañol tendría  de  costo  sobre  450  fi?ancos;  cantidad  mucho  menor 
que  ála  que  asciende  el  telégrafo  francés,  según  á  mi  me  han 
informado. 

6'  La  maniobra  del  telégrafo  español  es  tan  sencilla  y  fácil,  que 
el  hombre  mas  nido  se  encuentra  en  disposición  de  comprender 
y  ejecutai'  sus  sígaos  á  los  tres  dias  de  instrucción,  poseyendo 
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untes  «le un  íí'i(">  tofln  \:\  ]>i  íu  ticaiiecesaria.  Y  no  pvu  áo  decirte  maü 
sino  quo  YO  rnisiño  vi  día  que  tuve  el  gusto  do  ver  ¡su  modelo,  eje- 
euté  por  mi  mano,  oidas  sus  explirarionos,  alcrnna?  romuuicaiBia- 
nes  sencillas,  entre  las  cuales  me  acuerdo  que  fué  una  :  «  Las 
Cártes  se  hau  abierto  «1  i  9  sin  cpie  ocurriese  el  mas  peqiie|l04ifr- 
gusto. })  Y  los  emplei|j|^  8]i^!ierioFes  encargados  de  la^IosacioA  y. 
dcscifracion  de  las  i¡ltodmnieai$iones,  «aponiéndotes  un  poco  da 
i^pgoion  y  despejo,  podriam  desémpefiar  eos  ftuMáonoB  -em  folo 
un  mes  de  estudio  teórico  y  otro  de  práctica.  • 

Cree,  Pelegrin,  que  en  Espafia  no  Mtan  hombres  é  ingeniafl; 
lo  que  falta  es  protección,  protección.  — Y  diga  Yd.,  mi  amo- i, 
¿qué  ha  hecho  el  gobierno  con  el  hermano  Santa  Cruz?  —  ¿  Qué 
ha  de  hacer,  Tirabeqiie?  Lo  que  con  todos  los  que  h€U)en  algún 
des4iubrimiriiío  artístico  interesante.  Después  de  haber  estable- 
cido y  dirigido  en  el  año  3ü  linea  telegráfica  en  las  provineias 
del  norte  para  el  ser\'icio  <l('l  ♦'jcrcito,  en  que  hizo  mas  de  dos  mü 
comunicaciones  importantes  con  pocos  auxiliares  y  cscaws  medias, 
concluida  la  guerra  tuvo  que  retirarse  con  el  desc<msuelo  de  re- 
adamaren  vano  los  sueldos,  que  é  él  y  á  todo>  \n<^  empleados  ha- 
bian  quedado ¿  deber«  Las  casetas  délos  telégrafos  ó  estarán  ya 
caídas  ó  se  estarán  cayendo.  Invitó  después  al  gc^emo  á  ^e  6^ 
tahleciese  lineas  telegráficas  en  los  pnntos  prmcápales,  8efta]aá|»> 
mente  desde  Madrid  á  Bayosa,  garantizando  su  poquiaimo  coste, 
y  prestándose  á  abrir  y  desempeñar  una  escuela  telegráfica,  pm 
lo  cuál  había  trabajado  yá  dos  lüms  con  32,450  eombínacioiiea 
eada  uno,  representadas  por  uno,  dos,  tres  y  cuatro  signos  :  el 
primero  de  palabras,  voces,  frases,  direcciones  y  formularios  de 
parti(  i{iüi:iones,  el  segundo  de  geografía,  nombres  propios,  ape- 
llidos, numeración,  quebrados,  pesos,  medidas,  monedas,  etc. 
Pero  el  gobierno  isí  lo  ka  oido  to*!  »  fomo  quien  oye  llover. 

¿Y  sabes  lo  (¡uv  v  w  í^ambio  ba  hecho  el  gobierno  con  el  bermano 
Santa  Cruz?  Darle  un  destino  en  loterías.  —  Bien  hecho,  seftor, 
nuestro  gobierno  lo  enUende  :  lo  mismo  pudo  baberle  hecho  vista 
de  aduanaSj  ó  promotor  fiscal  de  un  juzgado,  ó  secretario  de  la 
Bula  de  la  Cruzada,  que  al  cabo  allá  viene  á  dar  todo,  y  las  telé- 
gfafios  poco  importan;  sin  ellos  hemos  vivido  hasta  aquí,  y  sin 
^os  iremos  tirando  comoBios  sos  déé  entender,  que  »i  todas  hia  ' 
demás  naciones  los  tienen,  ménos  nosotros,  cada  uno  vim  con- 
tento con  su  pobreza^  y  si  ellas  saben,  en  dos  honras  lo  que  pasa  á 
las  doscientas  leguas,  nosotros  ^^ara  eamuaioar  lo  que  |iaaa4ilv 
dos  leguas  enviamos  un  propio  montado  en  un  polUao  cojo  con 
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I  9Í  twééóf  f  9f  ao,  nmioa  lalta  un  peatón      «m  '«na  peseta  j  vol 

\  imfgA  én  esdft  eráiteqtie  «nonentre  m  éífíuaáño,  Uevela  «otíeia 

por  extraordinario  ganando  horas,  y.  suele  salir  mejor  ciietrta, 
p(»<iae8iIii»otifáaes  mala,  eoanto  tM  tarde  eilBaliti«e)  «te* 
jer»  >^  Bóeaa  es  la  tooma,  f  iraboquc ;  poro  no  dodes  que  á  un 
.  eq^aftel  amaiíle  de  su  pais,  le  afeeta  demasiado  el  eonfemplar  el 
atoo  «tt  iq«e  respecto  de  las  domas  «utciones  nos  ««eoivtramos, 
no  p(^llila'de<genioS)  sfhio  por  la  indolencia  y  desidia  del^o- 
bicjTHO.  —  Ta,  ta,  ta,  ta ;  pues  si  se  vu  aíligiendo  así  por  cada 
I  eosa  de  estas,  se  va  Yd.  A  secar  antes  áe  volver  á  España.  Pecho 

I      •      ancho,  seílor^  qne  no  faitara  por  ahi  alsruiia  rosilla  en  que  les 
podainos  dar  nosotros  quince  y  mano,  y  Qutóuces  nos  vagaremos. 

4kgiia,.viiio^  csrvBU,  Madof >  f  atráfe  aosift  ^p^subtis. 

I  Omisión  fuera  por  cierto  de  gran  cuenta  y  tamaño,  é  imperdo^ 

m^ie  por  domas  en  unTiajero  observador  de  mimiciosidarles,  ol 
no  hacer  iMmftemoraoímL  e:qi)kita  del  vino  de  Buiéeos  aatanáo 
«iBufidjeos.  Pero  áBte8«8>fttem  decir  algo  del  ftgaa,  tfKt  «ó  es  á 
fenda  wtisulo  4]ae  meiBcoa  pasane  on  sU^BíeDo» 
Á  ciaeoisosaé  puSeie  <remiacíar  «el  espafiol  ^éesde.  4i  mmMto 
I  qa6  pase  el  ptrnie  d»  Sebero;    la  alegse  ironiag^inía'deto 

I  majranfes^eamo  aAras  ijttéda  oióservado),  á  la  Tlrnupteata  len^ 

I  ímId,  al  e)^lMieiia»'al  úbIo  itoo  y  al  buen  cAiotoUete ;  si  iám  en 

aite  Alfftno  -artf evdo  dcAie  haeene  una  exeepcion  honrosa  en^Amr 
•  d^ 'hermano  firauWio  Poc,  fabricante  zaragozano  establecido  en 
Burdeos.  El  viajero  recorrerá  toda  la  Francia,  f  aun  irá  nmas 
adelante,  y  se  volverá  á  España  sin  habtn*  podido  beber  un  vaso 
de  agua  Mmpia  y  cristalina,  de  aquella  que  i?e  dice  :  w  Limpia, 
fija  T  da  explendor  :  p  sino  que  6  bien  tendm  que  azucararla,  ó 
Men  qu«'  recurrir  al  vinnm  nquaium,  masque  diga  Hipócrates  lo 
qne  quiera,  ó  ])ien  que  prepararla  de  algún  otro  modo,  ¡porque 
mía  eñ  desagradable  y  de  no  muy  sana  potación  ;  es  como  ios 
desengallos  y  las  Terdades  :  si  se  quiere  que  no  amasguen  y  no 
hagan  md  esldmlago,  ó  no  irritcrn  la  bilis^  és  menester  dnlcificari» 
ks  un  poco  y  'snavizarles  le  crudeza.  La  mala  calidad  de  este  ar» . 
tieiilo'nodejadeeonstitnir  una  de  las  faltas  y  privaciones  qiieatt^ 
paiimenta  ¿  español,  «náxíme  si  aeid>a  de  d^ar  las  Unas  aguas 
de  Madrid,  y  mas  isiáaime  iMtanrta'sial'espafifllAiM  aAusntá» 
éwgaééi^  SStk  tinbarsfo,  laidie  pned»  dedr,  ^ite  'esta  a^  no 
bobwé,  a  piiiliigte  maám  todos  lordto»  ye  ijgfap  mas  to.  echa 
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(le  puritano,  viene  á  parar  en  beber  de  la  fuente  mas  turbia,  y  no 
asi  como  quiera  á  sorbos  y  á  cortadillos,  sino  de  brúces  y  á  trago 
recio.  -    .  • 

Con  todo  no  era  esto  lo  que  mas  afligia  á  Tirabeque,  ni  la  pri- 
vación que  mas  le  hacia  sufrir,  o  Asi  en  todas  partes,  decia,  pu- 
diera suplirse  esta  falta  como  en  Burdeos.»  Y  en  efecto,  por  vida 
niia  que  sabia  suplirla  muy  bien ;  y  cuando  yo  le  apercibía  por  la 
brevedad  con  que  daba  cuenta  délas  botellas,  «  ¿qué  quiere  Vd., 
señor?  me  respondía  :  como  el  agua  es  tan  mala,  y  este  vino  de 
Burdeos  es  tan-ílojito  y  tan  limpio,  me  veo  en  la  triste  necesidad 
de  usar  de  este  suplefaltas  y  pasar  estos  trabajos  mas  á  menudo 
de  lo  que  quisiera.  »  Y  la  enmienda  era  pedir  otra  botella  y  decir : 
ií  ¡cómo  ha  de  ser !  Vengan  trabajos  :  ¡  hay  tan  malas  aguas  en 
este  pais !  »  No  hay  duda  que  los  vinos  de  España  son  mejores, 
de  mas  sustancia  y  mas  fuertes ;  pero  no  están  trabajados  con  la 
limpieza  que  este,  señor,  asi  es  que  aquellos  no  apagan  la  sed 
como  este  vinillo,  a  Muy  sábia  es  la  providencia,  mi  amo ;  en 
todas  partes  da  álos  hombres  con  qué  suplir  lo  que  no  hay.  » 

A  los  dos  dias  de  estancia  en  aquella  capital,  ya  conocía  él  la 
nomenclatura  de  todos  los  vinos  y  estaba  al  corriente  de  sus  cali- 
dades y  diferencias.  Yo  me  quedaba  asombrado  de  ver  la  maes- 
tría con  que  fallaba  si  el  Saint  Julien  era  mejor  que  el  Ordinario, 
si  el  Chateau4a-Tour  era  mas  ó  menos  apreciado  que  el  Medoc,  si 
el  Leoville  y  el  Brannemouton  eran  de  inferior  calidad  al  Cháteau- 
Lafflte  y  al  Cháteau-Margaux,  si  era  todo  vino  tinto,  ó  si  lo  habia 
también  blanco  en  Grave  y  en  Sauterne,  con  todo  lo  demás  que  á 
la  materia  atañe. 

En  la  tierra  de  los  ciegos  el  tuerto  es  el  rey  :  por  eso  en  París, 
en  el  norte  de  Francia,  y  en  los  reinos  que  siguen,  el  vino  de 
Burdeos  es  muy  apreciado,  y  sucede  con  él  lo  que  con  las  repu- 
taciones de  los  hombres,  que  la  estimación  y  el  precio  crecen  en 
razón  de  la  distancia. 

Otra  de  las  bebidas  que  están  mas  en  uso  en  aquellos  países  es 
la  cerveza ;  pero  en  vano  se  busca  una  que  pueda  reemplazar  á  la 
de  Santa  Bárbara  de  Madrid,  inclusa  la  celebrada  de  Strasburgo  : 
generalmente  es  como  la  política  española  ;  fea,  revuelta  y  des- 
agradable. 

Los  helados  no  están  tan  en  voga  como  en  España,  porque  no 
los  hace  tan  necesarios  el  clima,  y  están  bien  léjos  de  exceder  eu 
calidad  y  delicadeza  álos  nuestros.  En  cambio  se  hace  mucho  uso 
de  las  bebidas  gaseosas,  que  son  muy  comunes,  de  las  limonadas, 
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la  gmetta  y  otros  refrigerantes ;  pero  el  ftierte  «n  los  cafés  fran- 
ceses, como  el  tiempo  no  esté  demasiado  caluroso,  son  el  café,  el 
té,  y  los  vinos  de  ¿irores  que  ellos  llaman  :  así  como  sus  pasatiem- 
pos sou  la  lectura  de  periódicos  y  el  jiicuo  <lel  dominó.  Hombre 
liay  que  ántes  de  acabar  una  taza  de  caíc  <f  ha  echado  al  cuerpo 
todos  los  diarios  de  la  capital,  y  ántes  de  apurar  una  ropa  Ucva 
apui'ados  ya  los  periódicos  de  todos  los  departamentos.  Yo  no  he 
^8to una  afición  al  periodismo  como  la  de  aquella  gente,  y  el 
caié  que  no  estuviera  suscrito  á  todos  los  diarios  por  ejemplares 
dobles  ó  triples,  ipso  faeto  se  vería  desierto  de  consumidores. 

Mi  buen  Tirabeque  quiso  reasumir  las  noticias  acerca  de  las 
bebidas  usuales  en  aquel  país,  y  entre  sus  apuntes  encontré  las 
décimas  silentes,  que  son  como8U3ras. 

Español,  si  k  Francia  va», 
y  sed  por  ucaso  Uevds, 
agua  áola  qo  la  beba?, 
ó  te  lleva  Barrabas  : 
meiclala  con  algún  gas, 
4  no  te  aDdes  en  rodeos^ 
bebe  vino  do  Burdeos, 
que  DO  es  como  el  de  Sanlúear ; 
ó  échale  un  terrón  de  azúcar* 
y  dáie  eualro  meneos. 

Y  te  digo  con  franqueza 
que  encoulrams  buen  café, 

muchos  ticoicB,  buea  té, 

pero  muy  mala  cerreia : 

y  bes  de  acudir  con  preetexa 

si  te  gustan  eomo  &  mi 

los  helados,  porque  alli 

si  te  andas  con  dilacioueí, 

te  responden  los  <jarronea  : 

«  paidon,  MoHsieur,  c'esl  finí.  » 

Im\  Raquel}  y  el  gracioso  de  brocba  gorda. 

Dos  iioUibilidades  dra in;'i ticas  habia  í'iitóiict's  accidnntalmento 
011  Burdeos,  de  aquellas  que  eii  las  temporadn^í  de  \  erauo  salen 
de  Pai'Ls  á  las  provincias  á  i  (tjer  algunos  miles  de  francos  por 
vía  de  recreación  y  pasatiempo.  Era  la  una  la  célebre  Mademoi- 
selle  Bachelf  esa  jóven  judia,  nacida  de  humilde  cuna,  que  hace 
pocos  años  se  dió  á  oonoceí*  en  uno  de  los  teatros  subalternos  de 
Pañs,  y  á  ios  22  do  su  edad  está  siendo  un  prodigio  del  arte  de- 
clamatorio^ ocupando  muy  merecidamente  el  primer  rango  en  el 
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py^ner  ^tro  francés.  £saüúiaitaUe  trágica^  pox:  cu^aboea  l)«Ji^ 
CkirDeiUe,  t¡[  QttyA8>mitQ  ^  p^a»^^^^  dq  Ea^e.  ^sa  i^m^-, 
a4mivaI>Io,  que  á  la  graci%(i([»  l^jn^tud  H¡mM  maj^i^4«  «9» 
WQ4^X  l|a  dig^ictoA  áfi  mía.  Q]3troB4(;  caxj^».  triiwlíM^s&cuwitiui. 

nftp,  el  mlinfiKO  óñ  ISrtl>BftMIitaC10H4M'  í  ojia  tiOn  nm»  ^*i>*iM»lj*l'nA'  nna 

Wii^ra  m  oonpej^jj^^e,  pajieee  ^ue  tingue  smi  )A){ÍQft:el$eQV^. 
dfiimpgMnir  hia.  sensacuwe^  en  el  cowon  de  Ias.  e6$<iCt9do;ca^ : 
qp¡(e  atem cumio  quiere,  y  colado  quiere  Impadentiíi,  y  QQJtmr- 
K^ccQ  cuando  I/b  conviene  enternecer,  y  consuela  <;widoe&n)^nQSr 

ter  cojisobix,  y  siempre  conmueve,  y  siempre  adnura,  y  siempre 
ajyrebata, :  qiui  si  arranca  apiaustjs  en  MUridutes  y  en  d  Cid,  si 
la  arrojan  i  ui  -juas  eu  Cinna  y  los  Horacios,  no  alcanza  menores 
triunfos  en  Bercnice  y  Atalia^  y  solo  el  « je  crois  »  un  Pol ¿cuete, 
dicho  de  una  manera  que  solo  ella  lo  puede  decir,  y  nadie  sino 
ella  lo  puede  expresar,  bastarla  para  que  Gorneille,  si  pudiera 
alzarse  de  la  tumba,  viniera  4<^ii;l^  de  laureles  por  su  mano. 

Yo  ture  el  gusto  de  convencerme. en  Burdeos  y  en  Paris  de  la 
justicia  can  que  ha  alcanzado  Meidtímitelie  Aachel  su  fama  colo- 
sal. Y  hoy  es  el  día  que  Tirabeque  no  pu^de  recordar  sin  entu- 
siasmo &  la  «dniÍTal)le.  y -agraciada  Judía,  i  pesar  de  que  asegura 
y  confiesa,  que  de  la  mayor  parte  áfi  lo  que  oía  se  quedaba  en 
ayunas,  y  añade  todavía :  <i  Como  soy  cristiano  que  no  puedo  echar 
de  la  memoria  la  Habina  aquella,  señor. » 

La  otra  notabilidad  dramátiea  era  Mr,  Odry,  el  Cu¿>ai>  iraaces 
del  teatro  de  las  VARIET>ADE^.  Vai  <H  le  vimos  ejecutar  los  SalíitU' 
l'f'nifpfis,  SU  pieza  iavoiiUi,  (pie  le  lia  conquistado  hace  muchos 
años  en  los  teatros  de  Paris  la  fama  del  primer  hufnn  del  bajo  gé' 
ñero,  ó  sea  del  mas  sobresaliente  «uitre  los  graciosos  de  f/rocha  gor- 
da. Su  salida  en  burdeos  se  habia  anunciado  con  pompa  y  con  es- 
trepito, y  las  uochea  que  rep^e^i^talMi  nos  atronaban  los  expen- 
dedores de  periódicos'en  los  entreactos  con  la  biografía  y  el  retrato 
de  Mr.  Odry,  pintado,  en  adiomivn  ^(t  toear  unos  ajtabales  y  diri- 
giendo y  ensayando-una  compañía  áeaaltimbánquis,  Y  era  de  ver 
aipuMp^  fmu(:ws  de  lo»,  refinado,  gw^o  por  una.  partQ  en  la$  ft- 
piiáewiitaioiQoe»  drwQálíca^  eeiol^w  cQn  eiitiwiasitto  y  tjáfi  con 

gii«ms>  adeo^ane^  grotescos,  y  iahc^ma- 
riosre<|wWoqwdeil6*.  Odí-y,  que  ácana.  ea]^aft;^no^hi|bié]w<a^ 
ten^dp.  paciioieia  paiTa*  escuchar;,  pojcqne  U>s  Snliimbé»quis.  np  pa^ 
dst  un  eí^tiavagaute  saijpieton .  • 

Asi.  (íon  ra/.on  me  deqiy,.  Tii'abeqiUí  :  «Señor,  aquí  tambicii  hay 
vii-e-vt^ríi^  de  iujy;h/[í,  IwJlíiiwbp,  y  ácsta  gont«  yo  uo.  acal«g  djj 
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cut<Midt>rl{i  niMica.  Por  un  bulo  mucha  delicadeza  y  mucho  p:ii?tto, 
y  miiclia.  liiiura  eii  las  comedias,  y  por  otro  se  ríen  como  toiitos 
cou  estas  majadería*»,  y  les  firnstan  quft  m  rclambeii.  » 

y  era  la  vordad  ou  ci  íoudo,  piies  por  uiia  parte  ei  lujo  y  elc- 
^a&eiaea  lo. material  de  los  teatros,  asi  como  eu  los  trajes  y  deoo- 
racmes,  la  propiedad  y  el  desembarazo  en  el  dedr,  la  aplicación 
^^ortiiua  de  cada  papeL  á  cada  actor,  aquellas  maueras  taxu  dnt 
e»  é  insbiiiaiiiea  «in  meaoBcako  de  la  bella  Bateralidad^  y  a^e«> 
Has  píen»  en  qüe  96  pintan  boeta  en  8us  mas  peqnefias  soniJirofl 
oeR  dalieado  píneely  refinada  Meatria  la»  ooatambies  de  la  idt% 
sodedad  (todo  lo  cual  tendremos  tedavia  ocasión  de  admirarlo 
masi  en  loa  teaira»  de  Paiis ),  descubre  la  cultura  de  un  pueblo, 
que  ademas  de  ser  por  su  natural  caráctep  aventajadamente  día- 
puesto  á  todo  lo  que  sea  cómico,  lleva  subidos  muchos  tarados  eu 
la  escala  dtó  la  civilización;  y  por  otra  parte  se  ve  á  este  mismo 
pueblo  de  tan  retinado  fausto  escénico  gozar  maravillosamente  y 
entretenerse  CA>mo  un  ^iao,  o  como  unaldeauo,  con  lai'arsa  mas 
grotesca  y  con  los  espeetíículos  de  mas  ordinaria  «udidad .  Tan 
ciesto  es  que  el  excesivo  reliuamiento  del  g^usto  conduce  ála  GSr 
travagaiicia  y  á  la  relajación. 

Boa  cosas  le  badán  á  Tirabeque  mucha  novedad  eu  ios  teatros 
tenceses  ed.  un  pnueipio  :  la  fiuiilidad  y  propiedad  con  que  se 
bacía  anecheoeV)  6  amanacep,  se  figurábala  nodie  cerrada»  ó- el 
dia  claiOj.ó  alfliaii0.de  los  cDepúsculos  pop  medio-  del- alumbrado 
de  gas ;  y  la  ñieseara.  y  mafcialidad  con  que  los  actores  solían  re- 
galar sendos  y  muy  verdaderos  ósculos  á»  las  bellas  actrices,  no 
ya,  solo  en  la  frente»,  que  esío  e&  allí  cóstumbre  admitida  en  la 
buena  sociedad  entre  personasvde  los  dos  sesos  un  tanto  por  algún 
motivo  allegadas,  sino  que  emú  Médecin  nial fjré  /»//(  ósea  nuestro 
Médico  á  ¡jalm)  el  tal  s^udo^-mediquito  llevaijd  la  cosa  á  tiil  punto 
de  naturalidad,  (jue  mas  de  una  do(;ena  de  veces,  avista,  ciencia 
y  paciencia  del  pi'iblico  aplicó  ninv  rcsneltaniente  sus  labios  Alas 
mejillas  del  ama  de  gobierno,  aitcruando  muy  doctamente  entre 
la  derecha  y  la  izquierda  :  cuyo  besuqueo  no  solo  se  dejaba  ver 
sino  que  taqibien  se  dejaba  sentir.  Cosa  era  esta  que  oíendia  y  no 
podia4»lerar  el  natiu^l  pudor  de  Tirabeque,  y  decia  que  si  el  tal 
Médico  é  palot  viniera  é>  hacer  aquello  á  E^fla,  podia  coniar  de 
seguro  con  salir  ddL  teateo  bedio  íUdico  paha  ó  Médico 
éi  UUeUmif'áB  vécas. 
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Ja  mantM  M  Yia|tro. 

■ 

Tomados  tenia  ya  los  billeteB  en  una  de  las  diligencias  llama- 
das memgeries  royales  pata  salir  de  Burdeos  á  París^  y  eracuado ' 

este  negocio  acababa  de  retirarme  á  mi  celdita  provisional  con  el 
objeto  de  arreglar  mi  maleta,  cuando  entró  el  facteur  (cartero)  con 
el  Correo  de  España.  Le  abrí...  ;  ab  !  ¡cnán  ajeno  estaba  yo  de 
esperar  tan  fatal  nulicia  !  ;  El  viajero  que  esto  escribe  habin  muerto* 
Jamas  el  verbo  morir  liabia  tenido  pretérito  perfecto  en  primera 
persona  hasta  entüiues  :  jamas  liabia  podido  decir  nadie,  umori» 
nomo  puedo  yo  decir  ahora :  jamas  se  encontró  nadie  con  nueva 
tan  fatal  ai  abrir  el  correo. 

Algo  se  me  resistía  ¿  la  yerdad  el  dar  fe  &  la  noticia  de  mi  fo- 
Uecimíento,  pero  el  documento  en  que  se  me  oomunicaha  y  que 
me  enviaba  un  amigo,  pareeia  fehaciente.  Era  un  impreso  que 
se  bahía  publicado  en  Bfodrid  y  expandido  á  grandes  voces  por 
todas  sus  calles,  en  el  cual  se  daban  tan  individuales  y  minucio- 
sas sefias  de  las  circunstancias  que  habían  acompañado  á  mi  de<- 
funcion,  que  casi  no  me  daban  lugar  á  dudar  á  mi  mismo. 
«  i<  En  este  instante  ( decia )  acaban  de  entristíH-ernos  con  la  fu- 

nesta noticia  de  que  c-1  redactor  del  Fr.  Gerundio,  balitante  que- 
brantado en  su  salud  durante  el  viaje  que  emprendió  para  Bayo- 
na, acaba  de  exhalar  el  último  suspiro  en  aquel  punto.  Añaden 
igualmente,  que  luchando  con  la  agonía  de  la  muerte,  abriésus 
labios  el  ántes  tan  festivo  i^r.  Gerundio,  j  no  queriendo  pasar  á 
mejor  vida  sin  dejar  un  pequeño  recuerdo  á  los  niünerosos  Sus- 
critores  que  le  honraron,  dijo  como  delirando  en  el  último  mo'' 

miento :  Yo  voy  á  un  mundo  desconocido  para  mi  voy  ¿  ser 

j)izgado  ante  él-  Dios  de  las  misericordias  pero  confio  en  su 

gracia,  porque  mi  conciencia  est&  tranquila  Quise  hacer  algo 

en  beneficio  de  mi  patria....  hice  cuanto  pude....  etc.  Aquí  (con- 
tinuaba) diz  que  se  cortaron  sus  palabras,  permaneciendo  en 
un  largo  silencio  hasta  que  se  entregó  al  descauso  de  la  tumba.  » 

Venia  en  seguida  un  panegírico  del  (liíuuto,  en  que  se  enco- 
miaban magmticamente  sus  virtudes,  y  se  reseñaban  los  mereci- 
mientos á  la  buena  fama  jxKstuma  que  se  había  coiKfuistado  en  su 
carrera  de  escritor,  y  los  beneficios  que  ctm  su  pluma  habia  becbo 
al  país,  que  no  liay  como  morirse  un  hombre  si  quiere  verse  hon- 
rado, y  favorecido  y  que  se  hagan  lenguas  de  él  sus  semejantes. 
Pero  yo,  desconfiando  aun-  después  de  la  muerte,  y  poco  crédulo 

m 

■ 
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déla?  alabanzafí  íle  los homhrps,  (]p«rle  aquella  tiiinl>a  «lond»' fl»'s- 
cendí,  vislumbraba  el  objeto  iuteresado  y  siniestro  que  debia 
giiiai'  en  los  elogios  la  pluma  del  panegirista  anunciador.  «¿Deja- 
rán, decía  yo  desde  el  sepulcro,  dejarán  estos  laudemus  qae  me 
tributan  en  muerte  de  ser  de  la  misma  casta  y  caUdi^  que  los  que 
me  prodigaban  en  yida  machos  de  los  que  entónces  acudían  á  mi 
moñida  á  entonarme  salmos  de  alabanza  y  después  se  descubrie- 
ron enemigos,  sin  contar  otros  que  todavía  no  se  ban  descubier- 
to? t  Ah,  miseros  mortales !  afiadia  yo  desde  la  huesa  :  { cuándo 
dejaréis  de  ser  falaces  y  engañadores ! 

Aquella  debia  ser  la  época  de  las  muertes  de  mentirillas,  por- 
que recuerdo  que  aquel  misuio  dia  llt.'^u  a  aquella  eajulal  la  iirn 
ticia  de  la  muerte  del  duque  fie  Burdeos,  (|ue  para  dar  un  testi- 
monio  psililiro  de  que  rnuri*')  de  veras,  s»'  halla  ahora  el  mocito 
arreglando  su  boda  con  la  prinee<:a  imperial  de  l\u«ia  ;  rosa  que 
parece  le  hace  algunas  cosquillas  al  hermano  Luis  Felipe,  que 
qoisiera  maa  que  el  mancebo  no  hul>iera  muerto  tan  de  chanza, 
y  que  es  causa  de  que  no  reine  en  la  actualidad  la  mejor  inteligen- 
cia entre  los  gabinetes  de  San  Petersburgo  y  las  Tallerias,  pero 
de  lo  cual  se  le  dará  un  pito  á  la  hermana  princesa  con  tal  que  el 
ciudadano  de  sefiales  inequívocas  de  estar  vivo. 

Por  entónces  anunciaron  también  los  diarios  franceses  la  muerte 
del  distinguido  escritor  Silvio  Peüico,  que  se  hallaba  tomando  el 
fresco  en  las  montañas  de  Suiza,  y  de  consiguiente  recibió  la  no- 
ticia ron  mucha  fresciu*a. 

Pero  el  caso  mas  parecido  al  mió  fué  el  de  .I//-.  Dcsiró  Comilb't 
en  la  comedia  Ims  seg^nifías  nHpcirrfi,  que  se  represmln  ]tnr  prime- 
ra vez  el  18  de  Mayo  de  aquel  año  en  el  teatro  de  Paiois  Hinjal  de 
París,  cuando  él  mismo  levó  en  un  diario  :  «  A  ver  se  han  cele- 
bradü  la8  exequias  de  Mr.  iMsiré  Cornillett  pehuíuero  premiado 
por  S.  M.  que  vivia  rué  Saint  Marc..,,  Su  oración  fúnebre  ha  sido 
pronunciada  por  }f7\  Séraphin,  su  discípulo,  que  contiuúa  -su  co* 
merdo  y  acaba  de  obtener  un  brevet  de  perfección  por  el  tinte  «íe 
las  patiÜas  y  bigotes  (í). 

La  cosa  era  cómica  en  verdad ;  y  el  duque  de  Burdeos,  Silvio 
Pellico,  M.  ComiUet  y  Fr.  Gerundio  debemos  desear  no  morir- 
nos nunca  mas  que  de  este  inodo,  y  ciertamente  que  casi  debíamos 
tener  un  derecho  á  ello,  porque  nadie  está  obligado  á  modrse 
mas  que  una  xéz, 

i})  Acto  li  :  etfceua  11.  « 
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l9EMfnw4(^fMi¿  piste  la  grafiÍM»  Biawin  que  pa«l,  «k.'TMép^ 

fiÍA  esÚMWgp»  taii;&i«il9«i(8(  coBfto  Mi9tíreas  Pú^égn^m,  temujefi  del 

tal  Coíiúlletj  siu  duda  porque  no.  le  interesal)»  como  á  ella,  lá 
como  á  ella  li'  punzaba  el  deseo  de  ])a.sar  n  .segimda«niHpeia&,  qite 
esuiia  Ijueijaprediaposicioii  en  una  mujer  pnra  creer  fácilmente 
<)  lia-cerque  cree  la  muerte  de  su  marido.  Di'^»  quesera  excusada 
piular  a<[n4'ila  escena,  porque  puede  muy  ideu  fignrái'sela  el  lec- 
tor conociendo  el  carácter  de  mi  lego.  Convencidos  por  iki  UM 
y  otro  de  que  jo  vivia,  j^roaegiiáinos  eu  el  ai9e{[^ili4«  MmtMaaM^ 

.    ^  '     -  •        •  .  *  . 

qu|«re  nymíKe  de  véon»>  no  e<naete.la  indumaoa da  entenr 
e«  los  Ao^S^  de^lniBeta,  ádio^e  QKmettv»  mtm  y  pah* 

gue  nmdWDftfwncoB,  tenitoá;  no  «do  qoleli  le  abraa»'  siiio  qmm  \¿ 
estadie  \m  p^mmicutog  y  le  prevenga  los  deseos,  y  quien  por 
darle  guslo  ande  nvxB  por  el  ¿uie  que  por  la  tierra  ;  poro  si  hace 
la  iHiifíTÍji  de  caer  enfermo,  riiéntese/?ro^ferefex>  en  latin,  o  jtor 
abíuiddHHé  eii  Crani^es^  que  allá  viene  á  <lar  en  español.  Esto  es  por 
iiegla  í^enenal,  y  por  coiLsiguieuti!  atiuitte  excepciones;  i)ero  por 
vida  üiia  que  á  mi  uo,me  toco  en  suerte  la  excepción  eu  una  in- 
disposición con  que  me  favoreció  la  Providencia  eu  el  Hótel  de 
Jf  miice^  en  prueba  de  que  86  acordaba  de  mi,  comp  dleen 
misÜQos»  La  Providencia  se  acordaria,  no  lo  dudo,  pero  tnupooor 
diidü  (piB  Mwimmelie  JecmmUé^  (Í0tdoaíiéfti4i&  qae .  dije  en  otro.- 
capitulo  me  habui  oaitáÁa  en  an^ie  per  cwwiriBta).  niiúdite-.ltt 
mií^.qiie  se  aG<NPd«tMi>del  pobre  .ealariiio  :  sin  doda  enu  vn^poMi 
«seétiGa  tanliieii,  .y  mia  bastante  él'aeueido  de.U  jto^éáeia, 
.  —  H||a  raía*  hágame  Yd.  favop  de nn^ oaldito*  —^,P&r^^MiM^ 
dknr.  Un' y  a poi  de  imillm ;  perdoné  Yd.,  no hay^aldo  ábora.  — ; 
¿Me  hará  Vd.  la  gracia de  una  tacita de  té?  — Pitti/my  Momáur, 
¿l  n'y  a  pus  du  feu  maintemñt ;  pendcme.  Td.,  no  hay  lumbre  aho- 
ra :  es  tarde  y  se  han  acostado  ya  los  cocineros.  —  Tirabeque, 
liumbie,  llama  a  Jmnnette  qna  traiga  el  cocimiento  ese.  — -¿(Jué 
JAJaueta  ni  Juanete,  Sr.,  si  en  toda  la  mañana  he  pudi»!  •  <I;u  con 
ella ?  —  Toca  esa  campanilla  á ver,  hombre.  —  Sr.jlís  excusado. . .. 
aqui  viene  ya.  —  ¿Trae  Vd.  la  medieina  para  el  amo? —  Pardon 
Moiti^kut't  c'est  k  boitilUm,  —  Qué  Mlm  ui  quá  Gi'iüto  ÚM  <|ttO 
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le  toca  ahora, l«i  medicina.  A  ver,  á  ver...  pero  hombri',  si  osto 
tí^Ui  vnmn  la  nip.v«^...  diga  Vd.,  Sra,  Juaueta,  ¿se  cuida  asi  álos: 
iajfe^Ejnos  eü  Fiaiicia?  —  Vé,  Polcgrin,  vé  y  ealitíntalo  tú. 

G^fi^i^i^  4fud  tu^tí  4  Tirabe<}uc  ^  m  íaáúyqm  si  uo,  fácil  hu- 
l$í^  sidft  qaeacertara  el  ciudadano  que  me  eavi6<ii  otro  aumdo 
i^el  ¡a^tíeiáo  «atefior.  Semejante  asiateiLeia,  6  por  oMjev  «k^ic/ 
neaflsjant^  c^naaíateoota  ma  iqoví6  4  dejar  tan  lueffo  cemp  pude 
ei  i^i^Dtbrajdo  j^Ti^ií  de.  FroBoe,  f,  &  taasladar  nuestras  huniaaida- 
4^  Áhtmde  íqJkUíe  Tmipe,  casade  Mf\  Boimm,  destinada  casi 
esciliisi^wrnenle  á  lieepedaje  di»  espalloles,  donde  se  obtiene  una, 
a3Ísteo,cia,  de.9ias^o(>iDi&inz8.y>  esmero,  y  mas  da  easa  particular, 
y  donde  Tirabeque  estaba  eu  grande  eu  razón  á  que  Madenmsplle 
Ebise,  en  fuerza  <lc  aí^istir  á  (»spañoles,  s»^  cuk'iiüia  con  él  eu  es- 
I>añol,  á  pcíjar  de  que  alpiuias  vecc.'^  también  i)arecia  'rii"abuca  eu 
til  uiüíioditi. producirse,  eowoouando  ledecia  :  apardmiy  Mondeur, 
p5;Ce  teftedm-'  mes  el  de  Vd^ » 

Antrnliiii 

Cua^.  diligencias, s^i(  diariamente  de  Biusdeos  á  Paiis,  dos 
<^.)a  cmstpaiUa  de  /^{^«M^r^íaf^/es  y.émMarLtfíite-^aillarde; 
Ítem  mas,  la  silla  de  correo  ó  malle-poste,  y  el  mismo  <Mea  se 
o^fi«;cva  Tiersa,  de  Paría  &  Bui^is.  Por  lo  general  este  es  el 
sieiteinariyo  d?  comwnicaoiDnas  entso  la  capital  y  los  departamen- 
tos:: Quat)^  dilige^inaa  y  un,  oochensorEeo  salón  todos  loe  dlaa  de 
Pavi3  ga,r%c%d!a.capj^ta,l  de  departamento  y  «Miras  tantas  salen  cada 
dia  de  cada  d^p«rtam^nto  á  Parris,  y  á  veces  no  )>a9taB  para  el 
trasporte  de  los  viajeras  :  tal  es  la  vida  nioviliaria  de  aquel  país. 

Las  ocho )  media  de  la  luafiai^a  se'i  iau  cua»udo  nos  despedimos 
de  los  españoles  bordelese^  nuestros  ainiuros,  y  al  cuarto  de  lioni 
VáL  estábamos  dando  vista  al  i^bellou  eu  (|ue  almorzó  l).  Ciárlos 
cuando  iba  camino  de  Boui'f^es.  Pasamos  á  pié,  según  costumbre, 
el  ya  descrito  puente  de  Cubzac  ;  y  \  ol vimos  á  subir  al  coche  freute 
al  ruinpso  castiUo  de  los  cuatro  hijos  de  Áimfiiid,  que  ha  visto  pasar 
ia  friolera  de  27  siglos,  lectiirade  alguuas  obrltas  y  la  disec- 
djop^anati^viyia  de-mitpaJT  d(»  poUo&  suplieron  la.Mta  de  interés 
y  la  poca  euríosidad»  que  ofiwceiL  los  ocho  ó.  diez  pueblecitoB  que 
se  en^nie^tcan  liasta  U«giu?  á;  jiju^vuau^  Hiv^  el  relaj,  y  eran  las 
seis  d^  la  talude. 

CSga, Vd. ,  mi  Hino,  ine pi'eguut^')  l,Hrabeque ;  ¿es  e^ta  la  patria  dn 
aiyicl  buena  albaca  que  nos  Uevó  á  nuestra  tierra  el.afio  93  km 
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cien  mil  ainic:o?í?  —  /, í)»»  quién,  'leí  fhiquo  de  Angulema?  No  es 
•  precisamente  su  pueblo  natal,  peri»  de  aqui  toma  el  titulo.  — • 

Pues  entónces  no  quisiera  parar  muelio  en  este  pueblo,  porque  . 
esta  gente  deberá  ser  muy  realistona.  —  T^o  (pie  serán  ahora  e»- 
tos  naturales  no  lo  sé,  j  pero  si  supieras  qué  realistas  tan  lindos 
ña  producido  en  otros  tiempos  esta  ciudad !  Be  aquí  fué  Poltrot 
ék  Mere,  asesino  del  duque  de  Guisa ;  de  aqui  fué  también  el  íh*'  ^ 
moso  Bavaillae,  asesino  de  Henríque  IV.  —  |  Hola,  bola,  mi  amo!  • 
Pareee  que  datan  ya  de  algo  antigao  estas  bromas  pesadas  con 
los  reyes.  Bien  -bará  él  bermano  Lms  Fel^  en  no  yenir  por  esta 
tierra.  ^  Pues  sábete  que  el  bueno  de  Henríque.  IV  puede  de- 
cirse que  fué  el  Luis  Felipe  dé  aquel  tiempo,  porque  si  este  ha 
tenido  Fiesckis  y  Alibeaus  que  hayan  alentado  á  su  vida,  aquel 
tuvo  también  á  Juan  Chatel  y  Pedro  Barrera  que  intentaron  ase- 
siuai'le  ánles  que  Jtavaillnc,  al  modo  ({ue  Jncolnt  Clemente  íísgúuó 
^  á  Htínritpie  111  y  Baltasar  Gerard  al  príncipe  de  Urange.  Solo  que 
todos  estos  atentados  de  aquellos  tiempos  eran  nacidos  del  fana- 
tismo religioso  y  de  las  máximas  y  doctrinas  jesuíticas,  y  los  de 
estos  tiempos  proceden  de  una  especie  de  fanatismo  poUtteo;  que 
en  política  como  en  religión  bay  fanatismo,  y  uno  y  otro  con-* 
ducen  á  los  mismos  resultados,  y  no  sé  cuál  de  los  dos  ser^mas 
peligroso. 

Pero  no  creas  por  eso  que  Angulema  baproduddo  solamente 
rigicidas  y  criminales,  pues  aqui  nació  también  el  fianoso^  Jioeta 
Balzúc,  y  la  célebre  Margarita  de  Valma,  bija  también  de  un  éáqoB 
de  Angulema,  reina  de  Navarra,  y  hermana  de  Francisco  I,  que 

fué  á  Madrid  á  consolar  á  su  hermano  en  la  prisión,  y  habló  ú 
(darlos  Vcon  tal  entereza,  que  le  oblig(')  á  guardar  al  rey  prisio- 
nero todas  las  coii:^ideraeioues  propias  de  su  rango.  ¡Oh amigo! 
La  reina  Margarita  de  Valois  fué  una  reina  de  mucho  proveeho  : 
ya  me  contentara  yo  con  que  nuestra  T-;i1m'1  IT  «^inndo  llegue  á  la 
mayor  edad  fomentara  la  agricultura,  alentara  los  artistas,  prote- 
giera los  sabios  y  embelleciera  los  pueblos  como  ella  lo  hacia.  Y 
no  solamente  erá  buena  Reina,  sino  también  una  poetisa  terrible, 
como  que  la  llamaron  en  su  tiempo  la  décima  musa,  y  las  obras 
suyas  que  recopQó  su  ayuda  de  cámara  Juan  de  la  Haya,  las  ti* 
tuló  MarnaritoB  de  la  Margarita  de  las  Prineesas» 

En  esta  conversación  Ibamos  entretenidos  cuando  nos  encon- 
trámos  subiendo  el  repecbo  que  conduce  á la  meseta  sobre  que  está 
situado  la  ciudad  é  una  élevadon  de  256  piés  sobre  el  Chórente, 
que  corre  al  pié  de  uno  de  sus  arrebales.  La  vista  que  se  goza 
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sísima.  Desde  allí  sedomÍDa  la  playa  y  valle  del  Anguiena,  y  los 
muy  justamente  celebrados  molinos  de  papel  sobre  los  riachue- 
los llamados  Aguas-claras,  el  Charrán  yBoheme.  Por  lo  demasía 
capital  departamento  del  Gharente,  de  15,000  almas  de 
hladon,  no  tiene  ni  hermosas  caUes,  ni  edificios  notables.  Lo 
m^or  ^e  tuvo  Angulema  para  nosotros  ñté  que  parámos  allí  á 
iDuier. 

No  Men  babiamoB  dado  principio  á  esta  ocupadoa  vital,  cnando 
se  nos  iHresentaron  enatro  fflarmónieos,  dos  de  cada  sexo,  qne  re^ 
eorriendo  las  cuerdas  de  un  arpa,  un  violin  y  dos  guitarras,  co- 
menzaron á  recrear  los  oídos  de  la  comunidad  manducantí»,  alter- 
n;iiidi)  entre  liúdas  sonatas  y  alegres  cancioncillas,  siírnipiido des- 
pués lo  que  Tirabeque  llamaba  el  «  haqm  bien  jmr  ¡as  k  nditns 
ánimos,  »  que  es  el  ])latnio  que  hae<'u  correr  al  rededor  de  la  mesa 
para  que  cada  hermano  se  sirva  depositar  en  el  lo  tpie  A  bien 
tenga ;  cuyo  oücio  no  ejerce  nunca  el  mas  viejo  de  la  compafiia 
ikica,  ántes  bien  se  encomienda  siempre  á  la  mas  jóven  y  mas 
agraciada  de  las  musicantes,  que  no  es  la  parte  ménos  principal  • 
de  la  e^culadon. 

Estas  orquestas  ambulantes,  especies  de  murgas  que  llamamos 
en  Madrid,  son  muy  comunes  en  los  hoteles  y  cafés  de  Francia,  y 
'no  es  raro- el  ver  aparecer  en  un  café  á  una  seudo-seflorita  ele- 
gantemente  ataviada,  que  con  su  guitarra  colgada  ftel  cuello, 
toca,  canta  y  baila  á  un  tiempo  con  la  mas  resuelta  marcialidad  y 
desparpajo  ante  los  concurrentes,  con  la  esperanza  de  los  pro- 
ductos que  le  proporcione  después  el  platillo  de  ánimas  que  va 
presentando  sobre  cada  mesa.  Al  principio  tíulas  le  parecían  á 
Pelegrin  locas,  y  aun  á  mi  también,  pero  después  Ilegámos  á 
ao  hacerles  caso,  sin  que  por  eso  las  tuviéramos  por  mas  cuerdas. 

Comiendo  en  Angulema,  es  de  suponer  que  no  nos  faltarla  el 
articulo  de  empanadas  de  perdiz  con  criadillas  de  tierra,  porque 
este  es  el  renglón  de  £ama  de  aquella  ciudad  y  pais.  Solo  que  nadie 
pudo  entrar  de  lleno  en  la  cuestión,  porque  la  política  y  consa- 
bida intimación  del  conductor,  «  allons  Messieitrs,  m  voiture,  s'ii 
vompledty  »  cerró  de  repente  la  sesión  manducatoria,  y  cada  her- 
fliano  se  levantó  lo  mas  breve  que  ^udo  á  ocupar  su  respectiva, 
plaza  en  el  carruiqe. 
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Amiqpie  vimeiiáo  de  PoHiei«J&  Angnléma  se  ena!ieiiUM  "tnirte 
jmthLoAy  yendo  de  Angtilema  á  Poitiers  vo  Mbkí  féDígmo )  y-te 
NEon^e  esta  que  parece  una  paiado^fa  esmny  aeneiUa,  {ter^ue  á 
la  vttGltali»  paatoioB  de  dia,  y  á  la  ida  loe  pasamos  de  no^e  f 
durmiendo,  llegando  ¿  esta  capital  del  departamento  del  \^eiM 
á la  llora  desayuno ;  desayuno  que  tuvo  que  UmUflttSid  á  tina 
taca  de  t*  6  de  café,  pues  aunqnc  otra  cosa  sólida  y  de  mas  maft- 
tener  quiera  tomar  el  viajero,  como  le  sucedió  á  Tirabeque  y  á 
algún  otro,  la  empresa  de  diligencin-  lo  tiene  prohibido  en  el 
Jiótel  de  France,  que  como  decia  muy  bien  mi  Polegrin,  no  pa* 
rece  sino  que  la  tal  empresa  se  compone  de  Doctor<*s  Tirteafucraí. 

Sin  embargo  de  ser  Pnitiprs  una  población  de  cerca  de  55  J)^^) 
habitantes,  y  ima  de  las  ciudades  mas  históricas  y  mas  antiguaé 
de  las'Galias,  ántes  y  después  de  la  conquista  de  Julío€é82br,  y 
de  tener  muchíRÍmos  tribunales,  establecimientoay  eof^^oracioneis 
ciantlfioaB,  índustiialeB,  ixMnemskeB  y  ülevanaa,  es  una  táudiid 
de  mucha  eztensioRy  si,  pero  de  oonstrucdon  irMgifkar  y  "de  b«» 
muy  heHo  «speeiD*  Eat&Átuada  en  una  oofisa  pedragtwa  en  la 
oonfliK&cia  de  los  dos  ños  (Má  y  WSm,  cpxt  la  leinmyto  eaiá  « 
enteiamonte* 

Paaaron  los^iex  mmutos  y  al  co«he. 

Sania  Gmz  de  Uudela. 

Soe^uramente  extrañará  el  lector  español,  que  hallándome  en 
el  departamento  del  Yienne,  ó  sea  en  la  antigua  provincia  de 
Poitii  de  Francia,  hava  encabezado  este  articulo  con  el  no  mi  «re 
de  una  villa  de  la  Mancha  espafiola.  No  lo  be  hecho  por  otra  cosa 
sino  porque  al  ^asar  por  la  ciudad  de  ChateikrauH  á  las  cinco 
leguas  de  Poitiers,  en  una  pequeña  detención  que  hicimos,  nos 
salieron  al  encuentro  «na  porción  de  habitantes  con  cudifllos^ . 
pulíales,  navajas,  tijeras  y  otras  garantías  espafUilas,  «ro  eon«l 
fin  de  ofendemos  con  ellas,  smo  con  el  de  inviiániOB  á.colkiprjlN^ 
kn ;  como  hacen  también  en  /SMa  Cru%  deMváek,  al  paso  déia 
diligencia.  Y  es  gue  entre  las  várias  fábricas  fiie  hay  en  aquéHa 
ciudad,  de  encajeras,  de  blanqueos  de  cera',  de  tenerias»  de 
mas  blancas,  etc.,  hay  también  una  muy  acreditada  de  navajas, 
cuchillos  y  puñales  de  mil  formas  y  caprichosos  adornos.  No  sé  si 
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serian  <le  alli  aquellos  tanto*  mües  de  puñales  que  soñó  el  f^eneral 
Seoane  habían  desemliurmdo  hae«  tm  aflo  on  E^pafla  para  los  re- 
piibUcanos  de  Valeacia.  Tirabeque  m  eaipefiabaen  tomar  «no  de 
aq^Uos  utonisiliQS,  no  con  otro  objeto  que  con  el  inoeentiaímo  de 
pai  de  cuando  011  cuando  á  m  hombre  gorda  que  iba  en  él 
asieMe  del  medin  de  la'  berlina,  qoe  ademas  de  no  hacemos  la 
aqof /secmdadanénameBte,  «e  anineataba-la  molestia  de  neehe 
Unndo  4e  nneetros  honibres  y  lanas  pcindpalmente  del  de  Hará- 
befae  eenteo  de  grenredad  y  almohada  de  descanso  de  «a  pesadi- 
mm  y  docnátaBle  corpul^da.  Trabajo  me  eoslA  dkiiadiile  ée  m 
puMaute  pen^aeiieiito. 

£1  Jardín  de  la  Fx  Ancia« 

Buenas  gaua»  se  me  escapaban,  á  mí  Fr.  Gerundio,  al  pasar 
por  el  puebleoito  4e  les  Ormes,  de  alagarme  á  la  fíaye,  qtie  dista 
Ki  pequeño  paseo,  á  visitar  el  sitio  en  fue  nadé  al  mundo  el  gm 
ilteofo  de  la  Francia  Renato  Detcartes  :  pfies  si  su  o^lebridad  mo- 
Tiél  la  reina  Cristina  (no  á  la  madre  de,  Isabel  U  de  Espafia, 
sínoi  Grístifia  leiiia  de  fi«eciay  á  enviar  un  en^vajador  con  la  es- 
iMva  aáidon  de  invitar  al  fitósofo  á  qne  )e  oompiecieraen  á 
3u  eerte,  ¿  que  exIraAo  es  que  Fr«  Gerundio  sintiera  no  poder  vi- 
fliar  el  lugar  ^e  su  nacimiento  teniénddle  tan  cerca?  [I)  Pere 
éirtréle  Vdr  álo»  conductores  de  diligencias  con  proposiciones  de 
«itretenerse  en  visitar  patrias  de  hombres  célebres,  mando  no 
dejan  tiempo  ni  auii  j>ara  liui'or  lo  que  la  naturaleza,  (^116  manda 
mas  qne  todos  Iop  conductoi  ps  del  mundo,  pres**ribe  muchas  ve- 
ces coii  imperiosa  Recosidafl. 

No  tuve  pues  remedio  sino  qnedariiK' ron  las  t>anas.  Gontinuá- 
IDOS  por  Sainte  M^mt^e  y  Meutbazon,  y  Uegámos  á  las  4  de  la  tarde 

¿  TOÜAS. 

fin  Tonas  se  oofl^e,  y  t»  come  bien  en  el  hóiei  d'An§Íetem,  eS' 

(!)  Ctiriosa  es  la  respuesta  (jno  dn'i  el  hermano  Descartes-  al  embajador 
Chamií  cuando  le  hizo  la  invitación  de  parle  de  la  reina.  «  Un  hombre  (dijo) 
ilketdo  en  los  jardines  de  la  Ttireua,  y  retirado  en  una  tierra  en  que  hay 
lataM  ini«l  que  verdad,  pero  en  qne  acaso  liay  mas  ladie  -qne  en  laflerm 
protteUda  álos  laraelitaa,  no  pnade  fieilmenle  raaolTerae  4  dejarla  para  ir  i 
Tirir  al  país  de  los  osos,  entre  rooa»  y  entre  Meloi.  »  P*  i  >  l  pogar  de  lod4» 
esto,  el  resultado  fué  qne  vino  á  acceder  á  las  instancias  de  la  reina,  y 
fué  &  Sfokoímo,  y  ?•■>  pasaba  sendas  lioras  con  S.  M.  ñpsdc.  las  cinco  do  la 
ia<i¿aati  e»  su  biblioteca,  y  la  ^rra  de  los  osos  jea  no  le  parecía  tan  áspera* 
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pecialincutc  eu  los  ramos  de  volatería  y  fi  iita^  do  que  abunda  el 
país.  Pero  yo  no  quiero  comer,  ni  quiero  dettiiierme  á  l  oattniiplar 
la  calle  real  y  que  atraviesa  la  ciudad  de  un  extremo  á  otro,  por 
mas  que.  sea  admirable  por  su  anchura,  reeütud  y  asea»  y  por  el 
gusto  y  uniÍDrmidad  de  sus  magnificas  casas ;  ni  quiero  leeofrer 
sus  otras  calles^  plazas,  fuentes  y  edificios,.  IneLusa  la  her&áosa  y 
ligesa  catedral  gdtíca ;  ni  quiero  ver  las  minas  del  castillo  en  que 
estuvo  preso  Heuríqae  el  acuchillado ;  ni  me  importan  los  lecaer* ' 
dos  de  San  Martin  y  de  San  Gregorio  Turonento ;  ni  qniero  fijar- 
me ahora  en  las  fábricas,  de  paños,  y  de  cintas,  y  de  gorros,  y  de 
gros  y  de  otras  mil  manufacturas,  inclusas  las  cuerdas  de  instru- 
mentos músicos,  por  mas  que  tengan  fama  de  ser  tan  buenas 
como  las  de  Xápoles.  Quiero  solo  pasar  al  instante  el  puente  de 
1,554  piés  de  largo  y  53  de  ancho  (¡ue  tiene  sobre  el  Loire,  y  tam- 
poco quiero  detenerme  eii  él  aunque  sea  uno  de  los  mejores  puen- 
tes de  Europa,  porque  lo  que  quiero  es  disfrutar  todo  el  tiempo 
que  pueda  de  la  encanUulora  [)laya  y  arrebatadora  perspectiva 
que  presentan  las  dos  márgenes  del  rio  por  espado  de  leguas  en- 
teras todo  lo  largo  de  la  carretera  de  Paris. 

Quiero  gozar  del  magnífico  cuadro  que  oi&ecen  esas  alamedas 
alineadas  á  una  y  otra  orilla  del  camino ;  esas  risueñas  Islas^  es-  . 
pesos  bosques,  y  frondosos  plantíos,  que  me  ocultan  la  ciudadá  la 
derecha ;  esa  serie  de  colinas  que  veo  á  mi  izquierda,  cuhiertas'de 
viñedo  y  pobladas  de  fmtáleS)  en  que  se  esconden  tantas  ab^lllas 
y  tantas  torres  feudales;  y  esos  barcos  que  suben  y  bajan  y  cbr^ 
tan  incesantemente  las  abundantes  aguas  del  Loire,  y  toda  esta 
reunión  de  encantos  y  bellezas  que  con  sobrada  razón  hace  llamar 
la  campiña  de  Tours  y  sus  inmediaciones    janíia  de  la  Francia. 

Dije  lial  (laudo  de  la  campiña  de  Burdeos  y  semejAndola  en  parte 
á  la  playa  de  Sevilla,  que  mas  adelante  veudria  otra  que  baria 
recordar  con  mas  viveza  la  vega  de  Granada.  En  efectí),  Gi  anada 
con  su  Vega,  con  su  Albambra,  su  Albaicin,  sus  cármenes  y  sus 
colinas,  no  deja  de  parecerse  algo  áTou^.  Pero  con  dolor  y  con 
verdad  tiene  que  confesar  un  español  la  y^ntiga  que  da  á  la  cam- 
piña de  Tours  el  ser  regada  por  un  rio  navegable ;  su  extensión 
de  muchas  leguas,  y  la  riqueza,  gusto  y  laboriosidad  dé  Ibs  habi-» 
tantes  delpais.  No  es  extraño  que  los  franceses  la  elijan  pana 
mansión  de-recreo,  y  que  los  ingleses  acnd^  á  Tours  á  gozar  y 
á  economizáis,  porque  tiene  hast%la  yentaja  de  ser  punto  donde  ' 
s^  tive  oott  economía. 

El  viajero  siente  despedirse  de,  la  c^unpiña  de  Tours  al  modo 
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que  siente  un  euaiii orado  despedirse  de  su  amada,  y  quisiera  que 
no  viniese  nunca  la  noche,  y  iltisfíaria  que  sucediera  cualquier 
averia  al  carruaje  á  trueque  de  gozar  mas  tiempo  ;  y  embelesado 
con  tan  pintoresco  panorama,  casi  se  le  olvida  advertir  cuando  es- 
cribe, que  Tours  es  la  capital  del  departamento  de  Indre  y  Jjnre^ 
y  que  su  pobladoa  es  de  unos  24>000  habitantes* 

Am  profigns. 

Est^delidosa  perspcctiya  eon^úa  por  el  espado  de  seis  leguas, 
durante  el  cud  se  atraviesan  los  puebledtos  de  Pont  de  Mmi-LmU, 
la  Frilliére,  la  Venneric,  la  Tasseriey  Saintc-Radegonde,  Saint-Si/m- 
phorieUf  6  por  mejor  decir,  es  una  continuada  población  inter- 
rumpida de  jardines,  de  viñas,  de  ro<'as,  de  sotos  y  matorrales, 
hasta  Ilegal"  ñentc  de  la  ciudad  de  Amboise,  que  queda  sobre  la 
orilla  derecha  <lei  rio. 

Magnífica  y  heila  es  la  vista  que  presenta  el  castillo  de  Amboise, 
situado  sobre  una  colina,  máxime  si  se  ve  cuando  los  rayos  del  sol 
próximo  á  ocultarse  reflejan  en  su  cúpula  de  cristal.  Este  castillo 
sirre  de  depósito  para  las  piedras  de  chispa  que  se  sacan  de  la 
cantera  de  Meusne.  Hay  ademas  en  esta  ciudad  una  fóbricade  acero  * 
y  limas,  de  que  se  surten  todos  los  establecimientos  franceses  de 
arfiUeria.  Ambom  es  célebre  en  la  historia  por  haberse  fraguado 
allí  la  leunosa  conspiración  de  Afnboise  contra  los  Guisas  en  1560, 
y  por  las  crueles  ejecuciones  que  se  siguieron  á  ella. 

•  La  oscuridad  de  la  noche  no  basta  á  hacer  cesar  los  encantos  de 
esta  entretenida  jornada,  pues  una  legua  antes  de  llej^ar  á  Blois, 
antigua  ciudad  Mía  aii  forma  de  anfiteatro  en  el  declive  de  una 
i'olina  á  la  nu'irgen  del  Luiré,  se  empiezan  á  descul)rir  los  faroles 
del  lar!j;o  puente  que  atraviesa  este  rio,  cuyo  resplandor  reflejado 
en  las  aguas,  y  aumentado  y  multijdicado  por  otra  larga  serie  de 
luces  todo  lo  largo  del  muelle  de  la  ciudad  que  reverberan  tam- 
bién en  las  ondas  del  Loire,  semejan  un  segundo  cielo  en  la  tierra, 
y  le  hacen  al  viajero  la  ilusión  de  que  va  ¿  alcanzar  las  estrellas 
can  la  mano,  ó  que  el  carruaje  va  á  marchar  sobre  una  superficie 
esmaltada  de  luceros. 

Tampoco  cesan  los  recuerdo^  de  la  cofu^fwion  de  Ambínse, 
puesto  que  en  una  d9  las  plazas  de  Bloi$  es  donde  ñieron  asesina- 
dos el  duque  de  Guisa  y  el  cardenal  su  hermano  de  órdenáe  Hen- 
il que  líí.  Aun  H  conserva  en  Blois  en  buen  estado  un  acueducto 
romano  cortado  en  pefta  viva,  que  atiavicsa  la  ciudad  y  recibe 
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tollas  las  aguas  llovedizas  que  bajan  de  las  moutauas.  bupoblackia 
es  de  eerca  de  ÍÜ  mil  habitantes. 

OrlMin. 

PeriQitaseme  aqai  echar  un  Ugeio  sueño  de  diligencia  :  una 
vez  que  los  pueblos  que  siguen  ofrecen  poca  importancia  y  curio- 
sidad. Fuera,  si,  reprensible  si  pasara  por  Orleans  dormido  y  sin 
dar  cuenta :  sin  embargo,  ya  habíamos  parado  en  la  espaciosa 
plaza  de  Mttrtrofy,  y  Tirabeque  auft  dormia  como  un  bienayentu- 
rado,  á  pesar  de  la  estrechez  y  opresión  en  que  le  llevaba  el  hom- 
bre corjmlento.  — Despierta,  Pelegiiu,  lo  ar»  napañando  el 
llaTiiamiento  verbal  con  una  mamola  no  nada  suave,  porque  todo 
se  ue( f-ilaba  para  él.  — Oi^a  Vd.,  seuor  panzudo,  í^xclRmó  medio 
adormita¡li>  cFí^yendo  que  era  el  compañero  el(}ue  ie  iiabia  hecho 
aquella  insiuuacion  :  ¿sabe  Vd.  que  no  me  gusta  que  me  manosee 
ningún  francés? — ^Monsieur?  —  Pues,  Monsieur,  Monsieur: 
Yds.  todo  lo  componen....  Sosiégate,  Pelegrin,  que  no  ha  sido  él 
seflor,  sino  yo  que  he  querido  debitarte.  Y  vamos  ¿  bajamos» 
porque  qiiiéro  yer  mas  de  cerca  aquella  doncella  que  está  aUi  al 
extremo  déla  plaza.  —  Seftor,  no  haga  Vd.  calaveradas :  ]  dcm? 
oella  y  estar  en  la  plaza  á  kisdos  de  la  noche  t  Por  el  santo  hábito 
que  visto  en  Espafta,  qm  no  diera  yo  dos  íttug  iranceses  por  este 
doncéUaje.  —  ¿Qué  sabes  tú  hombre?  Pues  yo  no  solo  la  tengo 
por  doncella,  sino  por  heroína  y  mártir,  y  en  esto  sigo  la  opinión 
del  abate  Langlet.  Y  vamus  ijajuiuiu,  que  quiero  tener  el  gusto 
de  contemplarla  de  cerca. 

Peí^cendimos,  pues,  y  llevando  á  Tirabeque  como  á  remolque 
hácia  laí'xtremidad  oriental  de  la  plaza  á  favor  dr*  luna  como 
iinsol,  «  yo  te  saludo,  ái^Gj  Donfpflff  fio  0/ 7 inmortal  heroína, 
celebérrima  Juana  de  Arco,  que  con  un  valor  inaudito  y  con  una 
resolución  impropia  de  tu  débil  sexo  obligaste  á  los  ingleses  ¿  le- 
vantar el  sitio  de  esta  apurada  ciudad  y  pusiste  la  corona  en  la 
cabeza  de  Cárlos  Vil :  yo  te  saludo,  mártir  insigne  del  fanatismo 

de  los  obispos  y  sacerdotes  de  tu  tiempo....,  »  —  Señor,  paré^ 

cemeque  no  ledaáVd.  el  naipe  para  requebrar,  porque  maldito 
el  caso  que  veo  hace  de  Yd.  la  muchacha.  Vd*  no  sabe  tratar  con 
esta  gente  :  verá  Vd.  como  á  mi  me  responde  :  «  hola,  chica ; 
¿qué  haíies  por  aquí  á  estas  horas?  quieres  veríirte  conmigo  á 
Paris?»  Señor,  es  muda  la  muchacha,  asi  Dios  me  siüve,  —  Pero, 
majadero,  ¿no  conoces  todavía  que  es.nna  estatua  de  hi'Oiice?  — 
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Toma,  toma,  ¿y  para  ver  una  ettútm  me  desfóerta  Vd.  y  me  hace 
iMyar  á  coger  Mo?  —  T  qué,  ¿no  merece  esta  pequefia  inoomodi- 
dad  el  gusto  de  yer  de  eeiea  la  estatua  de  la  PueelU  6  Doncella  de 
OHemi,  tan  célebre  en  el  siglo  XV,  y  euya  historia  se  ha  hecho 
tan  notable  no  solo  en  Francia,  sino  en  el  mundo  entero? 

Volvimos  á  subir  á  la  diligencia,  y  á  poco  rato  dejilmos  la  capi- 
tal Jol  dopartameato  del  Jjiirct  con  rus  •i(J,0O()  ó  mas  habitantes, 
con  sus  rios  y  sus  canales,  sus  fál>ricas  y  sus  iuuehoR  eptablceimiüU- 
tos,  su  vasta  catedral  gótica,  su  universidad,  sus  colegios,  y  sus 
calle^i^rtuosas  y  mal  enlosadas. 

Las  etreanlii  da  Paria. 

Á  las  campiñas  pintorescas  de  la  jomada  de  Tmtrs,  suceden  al 
siguiente  dia  las  desagradables  y  arenosas  playas  del  Orleanés  : 
y  fuera  dé  la  pequefia  ciudad  de  Éian^,  cuya  posidon  ála  orilla 
del  Juine  hace  su  término  mas  variado  y  poblado  dé  árboles  y 
moUnoa  harineros,  todos  los  demás  pueblos  que  se  encuentran, 
indnsos  Arpajm,  Dongfimeau  y  Berny  (que  pertenecen  ya  al  de* 
parlamento  áel  Sem-y-Oisé),  ofrecen  poco  atractivo  y  poco  que 
notar  al  viajero.  El  terreno  es  llano  y  de  labrantío,  pero  no  de  la 
mejor  calidad.  La^  poi)laciones,  auaquo  pcqucñ;is,  anuncian  ya 
en  su  gusto  y  aseo  lapiuxiiindati  á  una  gran  capitiü,  y  sobre  todo 
se  nota  un  movimiento  dc^  <  arruajes  de  todo  género  que  apenas 
podrán  andarse  cien  pasos  en  muclias  leguas  sin  «Miconlrar  algún 
carruaje  de  trasporte  de  hombres  ó  de  mercaueias  ú  de  todo  jua-* 
to*  £8  una  linea  que  casi  no  se  corta. 

Peso  cortémosla  nosotros  ántes  de  entrar  en  París,  para  obser* 
var,  que  es  tal  la  seguridad  con  qoese  viaja  en  Francia  lo  mismo 
de  Boehe  que  de  dia,  y  tal  la  confianza  que  se  lleva,  que  ni  siquie» 
ra  Tiene  á  la  imaginación  el  pensamiento  de  poder  ser  asaltado  6  , 
robado.  En  los  pueblos  donde  parten  las  diligencias  y  coches  del 
aarreo,  se  vede  ptUdicoeargar  los  sacos  de  dinero ;  sin  embargo 
«emprende  ta  marcha  de  nodie  y  sin  escolta,  y  á  nadie  le  ocur- 
re la  posibilidad  de  un  robo  :  pue<le  decirse  que  no  se  conocen  los 
ladrones  sino  ponjuii  hay  una  palabra  en  el  diccionario  para  sig- 
nificai'los.  De  trecho  en  trecho  ú  de  distancia  eu  distmcia  encuen- 
tra viajero  un  par  de  gendarmes á caballo  fjue  rci oncn  y  vigi- 
lan los  caminos.  Pero  ])ienso  q\u\  pocas  batallas  se  les  ofrecerá 
sostener  con  los  salteadores.  Y  cueste  punto  séale  pei-mitido  á  un 
via^ro  espaJIol  el  tratar  de  olvidar  4  su  patña  por  un  momento, 
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poi  que  si  BO^  al  entrar  en  Paris  le  va  á  conocer  todo  el  mundo  el 
mal  humor  en  la  cara. 
Las  dos  y  média  de  la  tarde  setían,  cuando,  pintado  el  asombro 

en  el  semblante  ele  Tirabeque  y  la  viva  caríosidad  en  el  de  su  amo 

Fr.  Gerundio,  hiei»jron  los  dos  exclaustrados  su  entrada  pública 
en  la  capital  del  reino  de  los  franceses,  cosa  que  no  había  sucedi- 
do jamas  hasta  aquel  dia  en  medio  de  tantas  novedades  como 
ocurren  diariamente  en  Paris. 


PARIS. 

Priffitra  difleulUd. 

«  Pretensión  exagerada  parecería,  y  seríalo  en  efecto,  la  de  que- 
rer bosquejar  el  inmenso  cuadro  que  bajo  todos  titules  ofrece  la 
capital  de  Francia,  reducido  A  las  mínimas  dimensiones  de  unos 

apuntes  de  viaje....  »  Asi  encabeza  El  Curioso  Parlante  su  primer 
articulo  de  París  en  los  curimus  y  bien  parlados  apuntes  que  con  el 
titulo  de  Recuerdos  da  Viaje  no  ha  mucho  ha  puljlicado.  * 

Y  yo  Fray  Gerundio,  que  también  curioseo,  parlo,  apunto  y  re- 
cuerdo  á  mi  geruudiauo  modo  las  im])resiones  y  observaciones  de 
v^je  que  he  podido  á  duras  penas  retener  en  esta  potencia  que 
llaman  meinxma,  y  que  el  Padre  Astete  no  sé  por  qué  capricha 
colocóla  primera  en  terna  de  las delalma,  debiendo  ser  la lütims^ 
A  guisa  de  director  general,  que  propone  en  primer  lugar  para 
un  destino  á  su  pariente  é  ab^ado,  aunque  sea  el  ménos  acreedor 
de  los  de  la  tema  ;  digo  que  yo  Fray  Gerundio,  al  llegar  á  la  po« 
pulosa  capital  de  la  populosa  Francia,  no  solamente  reconozco 
como  el  Curioso  Parlante  la  dificultad,  dado  que  no  sea  imposibi* 
lidad  de  encerrar  en  las  estrechas  dimensiones  de  unas  memorias 
de  viaje  el  bosquejo  del  inmenso  cuadro  que  bajo  todos  títulos 
o&ece  aqnella  vatísima  población,  sino  que  (con  franqueza  y  hu- 
mildad sea  dicho)  he  estado  mucho  tiempo  dudoso,  incierto,  ir- 
resoluto, vacilante  y  perplejo  sin  saber  por  dónde  empezar,  siu 
¿.a be r  por  dónde  entrar  en  Paris,  que  no  es  lo  mismo  entrar  eii 
un  puebio  mctitio  en  una  diligencia  tirada  por  ciní  o  rol)UstOij 
normandos,  que  entrai'  con  la  pluma  haciendo  letras  que  se  bau 
de  volver  de  molde. 

Lo  primero  es  muy  £áicil,  lo  segundo  se  lo  doy  ai  mas  guapo  y 
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al  mas  pintado,  «  iianto  mas  ¡i  un  Fr.  Gerundio,  que  ui  es  guapo 
ui  entiende  de  piularse  ui  de  paitar. 

¿Por  dundo  entraré,  doria  yo.  nn  ps<»  receptándo  do  siete  le- 
guas de  circmiíerenria,  en  cuyo  ámbito  Imlleu  y  horiniguean 
cerca  de  un  millón  de  pecadores?  En  esa  ciudad,  gigante,  qu« 
orgullosa  y  soberbia  con  ser  la  primera  del  mundo  en  establee!** 
míeiLtos  literarios  y  científicos  en  la  variedad  y  belleza  de  los  mo- 
numentos públioos,  en  el  gusto  y  elegancia  de  los  objetos  de  li^ 
y  de  «domo  de  la  industria  y  de  las  artes,  se  hamilla  con  repug- 
nancia ¿  ser  la  segunda  de  Europa  en  pobladon,  y  la  cuarta  en 
la  extensión  de  territorio?  ¿En  un  pueblo^  que  en  su  ambición» 
ya  que  no  pueda  abarcar  la  Europa  entera  dentro  de  su  recinto, 
ya  que  no  pueda  sujetarla  ¿  Paris  en  lo  material  como  estuvo  á 
pique  de  oonseguirio  en  lo  formal  aquél  otro  gigante  conquista- 
dor que  no  cabia  en  París  ni  ea Francia  (i),  ha  querido  hacerse 
la  ilusión  de  tener  á  la  Europa  dentro  de  sus  muros  constniveiidr) 
una  plaza  titulada  de  Enruixi,  duiide  vau  á  desembocar  las  eallcs 
de  Paris,  de  Berlín,  de  Vienu,  de  Sun  PetersburgOy  <le  Stokolmo^ 
de  í/mdrf'^,  de  Madrid,  y  de  Nápoles  :  cruzadas  por  las  do  fons- 
tantinopla,  de  fíomn,  de  Lisboa,  de  Hamburgo,  y  de  Aimíerd/im, 
sirviéndoles  de  retaguardia  las  de  Venecia,  de  Milán,  de  Floren- 
m  y  de  Mesina?  ¿Por  dónde  daré  yo  principio  á  hablar  d*»  un 
pueblo  en  ipie  parece  que  cansado  el  Dios  de  las  alturas  de  llover 
sobre  la  tierra  agua,  nieve  y  granizo,  y  otras  cosas  ordinarias, 
abrió  un  dia  la  mano  y  derramó  sobre  los  campos  donde  existió 
lAUefia,  una  granizada  de  palacios,  templos,  basílicas,  museos,  # 
academias,  hospicios,  hospitales,  bibliotecas,  estatuas.  Jardines» 
teatros,  y  todo  género  y  especie  de  monumentos,  como  diciendo  : 
«  ahí  tienes,  mortal,  donde  estudiar  toda  la  vida,  y  si  te  mueres 
de  viejo,  y  vuelves  á  nacer,  vuelve  también  ¿  estudiar  ahí,  que 
todavía  eneontrarás  alguna  nueva  leodon?  »  ¿Por  dónde  prind- 
piar  á  describir  un  pueblo  cuyo  recinto  circulan  cada  dia  22  mil 
carruajes  con  30  mil  caballos,  ó  120  mil  pies  de  caballo  como 
diria  lili  poi'tuj^ucs?  ¿Qué  lie  de  decir  yo  de  un  pueblo  que  tie- 
ne .'iü  mil  casas,  v  en  que  nacen  cada  año  30  mil  ciudadanos  al 
iiiuiido?  ¿1*01  ili  Hile  entro  yo  en  una  población  «{ue  se  enpiille  72 
mil  luieyes,  1()  mil  vacas,  74  mil  terneras,  ^65  mil  carneros,  y  87 
mil  puercos  al  año? 

Con  esta  pnmeray  no  menguada  dificultad  estaba  bataUando, 

(t>  Napoleón, 
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yu  Fr.  Gerundio  (le  Campázas  y  del  primoro  de  los  ruiL  ;\l  (ánche- 
les, cuando  con  aire  de  resolución  y  de  niQicialidad  tomo  Tirabe- 
que la  palabra  y  me  dijo  :  — Señor,  déjese  Vd.  de  dificultades,  y 
entremos  traucamente  y  sin  reparo,  y  yo  delante  si  es  menester, 
por  el  Pítente  Nuevo,  que  por  allí  entrámos  cuando  entrámos  de 
véras,  8in<iue  nadie  se  metieia  con  nosotros,  y  vaya  Yd.  dideodo 
lo  que  se  le  venga  á  la  mano,  y  yo  delante  si  Vd.  quiere,  que  de 
todos  modos  mas  hA  de  ser  lo  <|iie  tendrémos  qué  callar  qué  lo 
que  podamos  dedr,  y  el  que  qu&em  verlo  todo>  que  abra  la  ^forbe^ 
H  ófú.  pulpifre,  y  iiayaólaeasadepostas,  y  tome  de  Ijerlina  6  de 
interior,  lo  que  mas  le  acomode,  y  haga  su  maletÜla..*.* 

Basta,  basta,  Pelegrln,  le  dije  :  y  alentado  con  sus  justas 
observaciones,  y  convencido  de  la  imposibilidad  de  describir  ni 
científica  ni  extensamente  una  población  casi  indescriptible  de 
suyo  y  mucho  mas  indescriptible  por  la  escasez  de  las  fuerzas  y 
de  los  conocimientos  gerundianos,  é  inc4)nipatible  también  con 
In  liGtcreza  de  una  breve  reseña  y  ligeros  apuntes  de  viaje,  pare- 
cióme que  cumplia  <'on  la  ol^liií-acion  que  como  viajero  me  habia 
impuesto  de  pagar  un  tributo  á  mi  patria  y  mis  cximpatriotas  tras- 
ladando al  papel  las  observaciones  que  me  sugirieron  mis  gerun- 
dianos limitadisimos  talentos,  y  me  decidí,  siguiendo  el  consejo 
de  Tirabeque,  á  entrar  en  Faris  con  la  pluma  por  el  mismo  sitio 
que  ío  habia  becbo  en  ruedas  de  la  diligencia. 

FvtaiiVM  iiapresiOBes. 

También  es  dificultad  el  pintar  la¿  primeras  impresiones  que 
recibe  un  viajero  nocido  al  entrar  por  primera  Tez  en  Paríis.  Por 

de  contado  no  se  la  causó  muy  agradable  á  Tii-abeque  el  saber  que 
entrábamos  por  la  barrera  del  infierno,  ántes  lo  tuvo  por  signo 
algo  siniestro  y  aciago.  Ni  es  tampot  u  muy  i¡;ralu  para  el  extran- 
jero que  va  ávido  de  bellezais,  el  largo  tránsito  de  eaileij  húmedas, 
sucias  V  somhi  í  ;^  -  qiit'  se  atraviesan  (pon pie  es  de  saber  que  la  en- 
trada mas  iugraía  que  tiene  Paris  es  la  que  se  hac4í  yendo  de  Ksjm- 
ña)  hasta  llegar  al  Pont-Neiif,  que  muchos  viajei*os  traducen, 
Pumie  Ntxevo,  y  del>e  ser  Puente  Nueve,  asi  llamado  porque  tiene 
nueve  salidas,  y  mal  pudiera  denominarse  Puente  AWtK»elque  se 
principió  en  i578  y  se  concluyó  en  1609.  «. 

Aili  ya  se  em^ieBiii  á  senjtir  imfCfisiones  deotm  eai&cter,  y  mas 
si  como  frecuentemente^  acaece,  el  encuentro  no  interrumpido  de  < 
carruajes  obliga  ¿  hacer  sobre  el  puente  una  pequeña  detentíoti, 
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y  8i  por  casuaUdad  a»  va  en  eompallia  de  wágaa  ooBoeador  que 
puada  decir  :  c  e4a  eitalna  ef^oastre  de  bfmiee  que  fenemos  á 
mififllm  ia^piiaxida  tohre  d  puaaAe  Biifliiio,  es  kt  de  HeBiiqae  IV,  de 
aquel  famoso  rey  que  tenia  i»or  una  de  sub  mtirimaa  &vorHas  él 
Uegar  A  poner  UFiwnmeB  estado  que.  al  ni^  miserable  francés 
DO  Je  lüla,ra  lina  gallina  para  el  puchero  en  cada  día  de  flfls^ 
lo  consolé  :  ya  veis  que  estamos  solire  ^  Sena,  que  atraviesa  á 
Paris  y  le  divide  en  dos  grandes  partes  aunque  desiguales  :  ten- 
ded la  vista  por  sus  aguas,  ved  las  pequ<ífuis  embarcaciones  que 
las  surcan,  y  losmagniíicos  establecimientos  de  baños  que  decoran 
susorülas  :  ¿veis  aquellos  ramales  que  forma  su  corriente,  dejan- 
do aisladas  una  poreion  de  casas  y  <le  calles?  Pues  esns  mn  las 
islas  de  JÁ>uciri\  de  San  Jmís  y  de  la  Cité.  lieparad  eu  tantos  y  tan 
elegantes  y  vaiiados  puentes  como  cruzan  el  Seua  :  ahí  tenéis  el 
puente  ifam,  el  de  loumellc,  el  de  Arcóle,  el  de  las  Artes,  el  de 
NoÍre4kane,  el  de  Napoleón,  el  do  Austerlitz  el  de  Tuilerías,*»*  he 
aqoiá  la  izquierda  el  Palacio  de  los  Tullerías. . .  » 

Al  oir  esto  se  acabó  la  padencia  y  el  sitenciode  Tirabeque :  ym 
no  turo  calma  para  mirar  al  Inttituto  de  Fromicia^  al  Héíelré^ 
Viile,  &  las  torres  de  la  catedral  de  Notre^Bam^,  y  á  otros  edificios 
notables  quenos  sefialabala  mano  de  nuestro  atento.compafieio. — 
¿Con  que  ese  es  el  Palacio  de  /as  Tulierioi?  exclamó  :  ¿Ckm  que 
aiii  es  donde  halnta  mi  amigo  Ltüs  Felipe  ?  —  Ah,  ;,cs  vmestro 
amigo?  le  preguntó  el  francés.  —  ¡Oh!  mucho,  niuclio,  coates-  , 
taba  Pelegrin  :  iutimos,  muy  Intimos;  uña  y  carne.  Miráliale  el 
oti'O  sorprendido,  como  quien  no  se  lial>ia  Hgurado  auueü  que  iba 
en  compaíiia  de  un  üugeto  <le  tan  altas  relaciones ;  yo  me  sonrei, 
el  carruaje  echó  á  andar,  y  el  ruido  iui|mlio  á  Tirabeque  dar  mas 
explicaciones,  cosa  de  que  yo  me  alegré  no  poco ;  y  atravesando 
todavíjjL  aiffliTiaa  doeenas  de  calles,  dimos  fondo  en  la  de  Notre- 
(Mmie-ée^-Vieioire»,  punto  de  partida  y  paradera  de  las  mensage- 
rias  reale». 

frimum  y  atgvnda  dilSg«a«ia. 

La  primera  diligencia  del  recién  llegado  á  Paris,  como  áet  re- 
cién llegado  i  Boma,  ó  ¿  Copenlv^tue,  ó  4  Medina  Sidonia,  es 
buscar  donde  albeldarse,  y  la  segunda  buscar  donde  yantar.  Por- 
que supongo  que  el  viajeix>  no  £s  ningún  agivpolüa  que  more  y 
duerman  k»  campos,  ni  nin|pm  camaleón  que  se  mimtenga  del 
aire.  Esto  ültimo  debe  ser  cosa  imposible  cuando  no  lo  liuu  conse- 
guido los  cesantes  de  España.  Con  tan  plausible  motivo  aprove- 


«haré  la.oaMioii'^tra  liáblar  en  este  capitulo  de  ioe  BMu  y  Iob 
Betíaunmis,  dos  fimifllas  muy  largas  y  muy  conocidas  en  Paiis,  y 
eon  las  cuáles  todo  eztruuj  ero  tíODO  por  precisión  «pie  emtoMar 

laciones  diarias  y  de  la  mayor  intimidad. 

La  elección  de  hotel  en  Paris  supone,  ó  del>e  suponer  rnónos, 
una  séria  consulta  y  un  aMtuze  bien  calculado  sobre  la.s  íiierza^ 
bursátiles  de  cada  elector,  porrpif!  ile  entre  los  centenares  de  /iote- 
les,  ó  sea  posadas  ó  alojamientos  que  tiene  á  escoger,  los  bailará 
desde  50  francos  (200  reales)  por  dia  basta  la  bumilde  pesetuela, 
en  lo  cual  no  entra  por  supuesto,  como  anterionjaente  llevo  indi- 
cado, ni  el  alimento,  ni  la  luz,  ni  el  fuego,  ni  el  servicio  ó  asis- 
tanda,  ni  mas  que  pura  y  netamente  el  cuarto  y  la  canin 

El  español  que  haya  tenido  la  desgracia  de  ser  ministro  de  Ha- 
cienda, édirecttMrderentas,  ó  del  tesoro,  6  intendente  militar,  ó  - 
arrendentario  de  sal,  tabacos  6  agnaidientes,  6  monopolista  de 
bolsa,  ó  de  cualquier  modo  haya  intervenido  en  alguno  de  los  in- 
finitos ugios-o-ieos  de  esta  lütimaoctaya  de  años,  puede  muy  bien 
alegarse  en  el  hotel  Meurke  calle  de  San  Honorato,  ó  en  el  de 
PAminmté  calle  nueva  de  San  Agustín,  ó  en  el  «fAn^leterre  calle 
de  Las  hijas  de  Santo  Tomás,  ó  en  el  de  Wagram  calle  de  la  Paz, 
ó  en  el  de  Lóndros  plaza  Vandome,  ó  en  el  de  Costil  le  calle  de 
Ricbelieu,  ó  en  cualquier  uliu  de  los  muchos  que  hay  de  esta  ca- 
tegoría. Pero  <d  (¡ue  baya  tenido  la  fortuna  de  no  ser  mas  que 
paisano,  ybacer  puestas  y  llevar  codillos  en  el  rocarabor  ^uln  rua- 
m«'ntai  que  hace  los  mismos  años  se  juega  en  España,  tiene  que 
acomodarse  en  alguno  de  los  intinitos  adueñados  feliz  medio' 
fUa  que  decia  Horacio  Flaco,  que  como  sustancia  de  un  Flaco  se 
mira  ciertamente  ahora  el  hacer  consistir  en  eso  la  íeücidad ;  y  á 
no,  traslado  á  nuestro  Conde  de  Toreno  á  ver  si  se  encontraba 
mas  feUz  cuando  oci^aba  como  hombre  fkioo  uno  de  los  hoteles 
subalternos,  6  ahora  que  como  hombfe  gardo  ocupa  anchamente  * 
todo  un  piso  del  primeio  de  los  que  acabo  de  citar. 

La  elección  de  rufaurants^  6  restauradores,  que  aai  te  Uaman 
'  los  establecimientos  donde  se  va  á  comer,  debe  igualmente  estar 
en  rason  directa  del  estado  de  los  fondos  particulares  del  elector 
manducante.  Desde  el  in/imum  de  2(3  sueldos  por  comida,  por 
cuyo  precio  ubliene  el  candidato  una  sopa,  ti^es  platos  y  un  pos- 
tre, y  ademas  una  media  bulclla  de  vino  m  su  gastfouómica  pro- 
dií?alidnil  SI'  (juifre  extender  á  los  30  sueldos,  bástalos  20,  30,  10 
y  mas  Iraucos  (que  uu  sou  todavía  el  tnújsimum,  porque  cJ  7/¿úx'¿-  «  - 
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mmne»  indefíBido),  puede  todo  eiodadmo  aeomod^  ms  ieálciilos 
de  bucóliea  á  io  que  mas  k  plasca  de  las  esícalas  intermedias. 
Si  el  prudente  lector  no  pudiese  juzgar  bastante  por  si  lo  que 

será  una  comida  de  26  sueldos,  le  diría  que  hay  una  comedia 
francesa  titulada  :  «  Le  dhter  á  32  sous  :  la  comida  á  32  sous  »  y 
si  la  túmida  de  32  ka  dadu  argumento  paia  un  <lrama  fostivo  de 
costumbres,  calcule  el  entendido  lo  que  podrá  ser  una  de  20. 

La  aristocracia  metalúrgica  (iónica,  y  sea  dicho  de  paso,  que  va 
quedando  eneldia)  puede  escoger  entre  ei  restaurant  de  Lenyku 
callede  Riehelieu,  el  de  Véri/  (mi  el  Palais  Itoyal,  el  de  Péiron  en 
cllioidevard  Montmartre,  (d  de  Cadran  fílen  en  el  del  Templo,  el 
Rocher  Canéale  calle  <1e  Montorgueil,  les  Vendanges  de  líanrgogne 
hém.  el  canal  de  San  Martin ;  y  el  que  quiera  disfrutar  de  la  be- 
lleza de  unos  salones  ricos  y  suntuosos  sin  igual,  que  Vaya  al 
Cafi  inglés^  é  al  de  Foi,  6  á  los  Hemumos  Frovenzales  al  lado  del 
Pasaje  Perron.  Pero  que  no  se  queje  después  si  la  temperatura 
de  su  bolsa,  que  iba  á  los  30  grados,  se  pone  á  los  13  bajo  cero, 
nivdándosele  con  el  fHo  común  y  ordinario  de  los  inyiernos  en 
Rusia.  De  mas  humildecscala  son  el  del  Cardenal,  el  de  PariSy  el 
oafé  Poissonniere,  el  de  la  Cftf''  y  otios,  y  sin  embariio  acaece  que  ^ 
un  penitente  entra  en  ellos  á  tomar  una  ligera  rcfaccidu  ó  des- 
ayuno, y  le  sale  un  medio  pollo  al  pnu  iü  moderado  <lc  (i  francos, 
ó  mtnvrff  sus  fuerzas  cou  una  eindeta,  \m  pa  jito  de  uvas  y  la  mi- 
tad (ic  media  botella  de  Burdeos  por  la  miseria  de  7  traucos  y  60 
léutimos. 

El  extranjero  que  vaya  con  ánimo  d(;  estudiar  algo  las  custum*  ^-  * 
brcsdeParisy  no  lleve  la  estúpida  pretensión  de  Ku-irse,  porque 
en  París  la  mas  necia  de  las  ideas  que  pueden  ocurrir  al  extranje- 
ro es  la  de  hacerse  notable  por  semejantes  vias,  debe  adoptar  una 
especie  de  sbtema  de  partida  doble  para  comer.  Me  explicaré, 
porque  á  la  verdad  la  metáfora  no  es  del  todo  clara  que  digamos. 
Omero  decir,  que  debe  seguir  im  sistema  ordiniario  y  otro  extraor- 
dinario :  este  para  ir  recorriendo  en  diasde  humor  las  diferentes 
escalas  de  restaimtrits,  ;i  tiu  de  experimentar  de  todo;  y  el  otro 
para  la  prudente  eeouí)mia  de  uua  vida  metódica  y  arreirlaila  á 
los  preceptos  de  la  higiene  y  á  la  previsión  de  las  otras  cien  mil 
necesidades  con  que  hay  que  contar  en  Paris,  todíis  ellas  de 
mayor  cuantia  que  la  del  alimento  diario ;  pues  si  (íu  todas  par- 
tes es  cierto  que  «  mn  de  mh  jmne  vivit  fwnio,  »  en  Paris  tiene  un 
grado  de  certeza  que  atui  de.  Por  eso  el  restmirant  nuestro  de  cada 
<liapuede  ser  muy  bien  de  aquellos  de  entre  2  y  medio  y  5  fran< 
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ocasiona  quiebra  á  im  protupaesio  inódÍ0O|.BÍjW  opone  á  los  pre- 
ceptos higiénicos,  ui  ofende  la  gastritis,  nt  prodoce  x^uereUas  de 

parte  de  los  órganos  estouiacales,  como  no  sean  órganos  de  estó- 
mago <}puiua. 

Nosotros  lüimo?  el  primer  dia  á  11110  de  ios  de  esta  clase  en 
Polois  Rnyol.  (  t  ins  tianccses  (tuaiido  eoinen  no  ven  mas  que  ia 
vianda,  ó  deben  estar  muy  acostumbrados  á  ver  gente  emibauca- 
da,  una  vez  que  no  repararon  en  la  actitud  de  estupe£aficion  que 
tomó  Tirabeque  al  entrar  en  aquel  ¿alón  sin  paredes,  comoéldft- 
eia,  porestariodas  cubiertas  de  magníficos  espejos,  sin  dejar  mas 
espacio  que  él  que  ocupaban  las  columnas  doradas  que  médian 
entre  uno  y  otro. — Sefior,  me  deda,.  este  comedor  no  tiene  fia  : 
'  yo  veo  lo  ménostres  inü  personas,  y  todavía  no  se  diyisa  el  rema^ 
te.  Galla,  simple,  le  dije  :  ¿no  conoces  que  eso  consiste  en  la 
multiplicación  dé  los  objetos  que  se  verifica  por  la  re&aedon  de 
la  luz  en  los  espejos?  Pues  para  eso  no  se  necesitan  grandes  cono- 
cimientos  de  óptica.  Por  lo  demás  no  es  mas  que  un  salón  regular, 
y  las  personas  que  hay  en  (A  no  pasarán  de  2(>0. 

Sfmtámonos  á  una  de  las  pocos  mesas  «pir  jinj^a  vacantes,  v  en 
el  momento  s<í  nos  ju'rsentó  un  yarzun  picgiuitaudo  :  (i¿qvf  ¡  ¡m- 
ffuf  (lési/'cz-rof's  M<\ssif^in'ii?  n  —  ¿Cómo  es  e^o  da ¡Mjtagp?  repintó 
'tirabeque  :  pues  qué,  ¿se  come  aquí  de  viernes?  —  >¡o,  hombre, 
le  respondí  yo ;  jfMtaye  llaman  aquí  á  la  sopa.  —  Pues  seúor,  bufmio 
irAello  cuando  empiezan  cambiando  los  nombres  de  las  viandas. 
¿Y  qué  sé  yo  qué  casta  de  sopas  tienen  estos  hombres?  **Mira, 
ese  librito  que  ves  sobre  cada  mesa  forrado  en  tafilete  contiene  el 
catálogo  de  artículos  que  se  encuentran  en  el  establecimiento  : 
ábrele,  y  elige  de  entre  ellos  la  sopa,  y  los  cuatro  ó  cinco  platos 
que  se  dan,  aqueUos  que  seanmas  de  tu  gusto. 

Almó  Tirabeque  la  earte,  que  asi  se  llama  el  tal  prontuario,  y 
empezó  á  leer^  «  Potnges  :  au  riz,  au  mrmicelley  mtx  choux,  á  la 
julienne,  á  lacondé.,..  —  Señor,  quédeme  yo  sin  proba?.' bocndo  si 
conozco  una  sola  <1e  estas  sopas  :  que  traigan  esta  juliana,  que  ]mr 
mala  que  sea  no  me  disgusta  su  nombre.  — Julienne,  garzón.  — 
Bwn,  .)/ons¿€u?\  bien,  —  Ahora,  Pelesrrin,  ves  pensando  en  lo  de- 
mas  que  has  de  pedir.  —  Señor,  aquí  veo  en  ios  HOUs-D'oEüvai, 
beicrreet  rad¿8,{irtichauM,  andouilleteá  la purée, sat^cisses  á  iaehm- 

craute  y  aquí  eulas  entrabas  encuenti*o  gigot  braisémt 

Seflor,  gigote  abrasando^  que  lo  coman  eUos,  los  muy  judífiy» :  tOM*  "  « 
toma  l  mire  Vd.  lo  que  hay  aquí  eatic  los  WAoasBS  :  atpenfes  « 
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¿a  sauce  et  á  i'/tuile ;  as^j'  i  o'  S  m  ¡wtit  j/ois :  et'cctivameute,  mi  amo, 
que  i^o  «f»  íu'inarán  malos  entremosL's  en  la  comida  si  andan  los 
/5's/>' /  7'  .s.  —  Pí'i*o  necio,  si  asperyei  son  «í^jiáiTaííos.  —  Vavíí,  vaya, 
mi  amo,  mejor  será  que  pida  Vd.,  porque  6Í  no  me  tenao  uiiciio 
que  hagui»06  una  de  lego  bárbaro. 

Asi  tuve  qoe  Juoeiio.  Á  cada  plato  que  pedk  reepondia  iufali* 
blemente  el  gétm  eon  el  maye»  agasajo  y  coqaeteria :  «  Me», 
MenMwr,  éien^ »  Cada  plato  que  noa  Uavaba  em  seguido  de  ub 
€Íevoiiá,  Jfiwtéttfv, »  pvoiuuidaiiio  eon  acento  de  aatidaoolon  y 
da  «arvifáaMamo,  eonoquimi  diee :  c  vean  Vda.  eoiíioles  he  eo»- 
pbddo.  »  ^  ¿No  te  enaaiita,  Pelegrin,  le  dada  yo  4  mi  lego,  la 
dwkeamahilidad»  teoiwequioéidadmiBinsadeeetMganoimooB^ 
paiada  oob  el  árido  d^pego  y  el  bniaeo  «r  quítate  allá  »  de  los 
sirvientes  españoles?  —  Señor,  malo  es  aquello,  me  contestaba, 
porque  los  de  allá  en  lugar  de  atraei'  como  el  imán,  despiden 
cuino  el  erizo,  ]»ero  la  de  estos  es  ya  una  lagotería,  una  zalamería 
que  me  revienta  un  [»oco. 

Como  un;is  ochenta  mesas  oí-npadas  por  triple  numero  do  con- 
currentes liiibria  en  v\  salón.  Esto  en  España  supondría  una  ani- 
niaeiou  y  bullicio  eapaz  de  producir  una  cetalalgia  horrorosa.  En 
Francia  ao  se  oye  mas  ivááo  que  fi  de  la  vtgilla  y  alguna  otra 
oonversacion  casi  ¿  íotio  mee.  Los  españoles  cuando  vamos  á  co- 
mer, cspeeialmente  en  establecimiiHiios  públieos,  vamos  también 
á  bablar,  vanms  á  go«ar  y  á  bromear  con  ins  amigoa  :  losCrancít^ 
806 ottaadoYaa 4 comér  van á comer;  llenan  sucdtjetoysemar- 
cbaa.  CkmtiÜMiye  también  mneho  4  asto  la  prohibición  de  lámar 
enlos  r9tímitimt$,  que,  es  d  postra  mas  grato  de  las  remmmes  de 
eoofíanaaé , 

Concurren  4  comer  4  los  restenradores  lo  mismo  hombres  que 

señoras  ;  y  fomilias  entcr;is  eí<tablecidas  y  avecindadas  asisten  di«r 

l  i;  miente  á  comer  al  restiua  ador.  Desde  las  cuatro  y  inedia  de  la 
tarde  hasta  las  siete  es  un  inttesante  relevo  de  CM»wurrentes;  y 
puede  mu^'  bien  calcnlars»'  que  el  niiinerudelos  que  ix>men  dia- 
riamente en  Parí?  en  ios  i-etUauradores  no  baja  de  cuairocitfUa»  mil 
peisonas. 

falais  Soyal. 

ReguiarmeiiB  ei  primer  punto  de  París  que  visita  el  extranjero 
tetkstk  Uegado  esel  /Vt^ats  ilo^o/,  del  coal  apenas  habrá  espaftol 
que  aep«  l^or  queó  nohayaoido  haUar  4^iM>k  haya  visto  escrito, 
|ieff«  que  al  |)iapialíeoi|^  ap4iias  tiene  sdoa  de  lo  qae  es  sino  el 
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qm  ba  tenido  la  propordon  de  verle  por  sus  ojos  y  pasearle  oon 
8IIB  plantas. 

El  Palacio  Real  era  un  antiguo  palacio  edificado  por  el  cardenal , 

de  Richelieii,  el  cual  le  cedió  en  su  testamento  al  Rey  Luis  XDI. 
ÍAiis  XIV  qiit>  liabia  íijado  en  él  su  residencia,  lo  cedió  posterior- 
mente á  Felifie  de  Orleans,  su  hermano,  desde  cuya  época  ha  sido 
siemj)re  i)rí)piedad  de  los  duques  de  ( h  leans,  y  por  eonsiguiiínte 
lo  es  hoy  de  la  familia  de  Luis  Felijje.  En  tiempo  de  la  república 
le  dieron  el  nombre  de  Palacio  de  la  igualdad  y  palacio  del  Irt- 
bunate.  En  i778  se  hallaba  el  duque  de  Orleans  poco  mas  ó  ménos 
tan  lucido  como  se  halla  hoy  la  nadoo  española»  es  decir,  tan  so- 
brado de  deudas  como  escaso  de  recursos;  en  tanapurádilla  sitna 
cion  el  hermano  de  Madama  Genlüy  autora  de  Las  Veladas  de  la 
Quinta,  j  aya  que  fué  de  Luis  Felipe  ( que  Dios  guarde  tantos  afios 
como  merecen  las  simpatías  que  con  él  nos  estrechan )'» le  acense- 
jó  que  construyese  una  manzana  de  magnificas  casas  al  rededor 
del  jardín  de  su  palacio  con  objeto  de  beneficiar  su  producto.  Así 
lo  hizo,  y  lesnltó  unida  al  palacio  una  soberbia  finca  la  mas  pro- 
ductiva del  mundo.  Kn  la  parte  de  palacio  fué  donde  hizo  su  pri- 
mera mansión  temporal  la  reina  Cristina  de  España  enando  se  nos 
largó  renunciando  la  liegencia,  amostazada  de  que  la  nación  se 
enipeñasf;  en  (pierer  lo  que  ella  no  queria. 

Pero  lo  admirable  de  Palais  Hayal  no  es  el  palacio  propiamente 
dicho,  aunque  ostentoso  y  acaso  el  mas  regular  de  Paris.  Lo  ad- 
mirable es  lo  que  no  es  palacio,  y  pertenece,  digámoslo  asi,  al 
público.  Cuatro  galerías  depiedi'a  de  doscientas  arcadas  alumbrar 
das  de  noehe  con  ptros  tantos  nsecheros  de  gas  forman  un  parale- 
logramo  prolongado  cuyos  lados  tienen  un  cuarto  de  legua  delon* 
gitud.  Hállase  comprendido  en  las  arcadas  un  jiardin  de  817  pies 
de  laigo  por  3S0  de  ancho,  adornado  de  calles  de  tilos;  en  el,  me- 
dio una  fuente  con  un  surtidor  de  canastillo  ;  y  á  los  lados  dos 
elegantes  pabellones  de  verde  césped.  Detras  de  estas  cuatro  gale- 
rías estíi  otra  p;al(»ria  llamada  In  galerie  vitrée,  por  estar  toda  cu- 
bierta de  cristales,  ancha,  espaciosa,  mac^nilica,  que  con  frecuen- 
cia sirve  de  rendez-vtms  ó  pinito  de  cita  [lara  los  forasteros  y  aun 
para  los  mismos  ])arisiens.  Y  todas  cinco  galerías,  lo  mi.-nio  que  el 
jardin,  sirven  de  paseo  á  una  inmensa  afluencia  de  gentes  que  de 
din  y  de  noche  llenan  aquel  magnífico  recinto. 

£1  lujo  de  las  tiendas  que  las  decoran  todo  en  derredor  excede  á 
lotqne  la  pluma  puede  describir,  y  con  razón  se  aplica  á  Palais 
ñoyal  el  nombre  mas  grandioso  que  pudiera  discurrirse*  llamán* 
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dóle  antQDomástíeameiite  h  capitále  de  Pesrit.  £s  una  ciudad  pe- 
I  .  quefia  y  de  lujo  mbutída  en  el  corazón  de  otra  ciudad  grande. 
>  .  Cjonfinado  á  Pdhü  Buyal  el  mas  eajvrichoso  potentado  eon  proht- 
:  bicion  de  salir  de  aquel  recinto»  pudiera  decir  que  habital»  la 

I  c6reel  mas  deliciosa  dd  mundo,  y  diftcílmente  aicanzana  ¿  in- 

Tentar  la  imaginadon  mas  fecunda  y  apetitosa  del  desterrado  gé- 
nero alguno  de  capricho  que  no  pudiera  satúAicer  sin  salir  de  su  -  i 
*  dorada  prisión.  Si  su  Alisto  se  pronunciaba  por  los  artefactos  de 
oro,  plata  y  pedi'cría,  menester  fuera,  por  rico       se  le  siipuiiga 
al  prisionero,  que  llamara  en  su  auxilio  á  los  ciudadanos  Ci'eso  y  I 
Pluto  para  que  le  ayudaran  á  agotar  aquellas  tieudas-almaceues.  I 
Si  su  capricho  se  declaraba  por  las  imitaciones  de  aquellos  precio-  ¡ 
I            sos  metales,  allí  tenia  donde  surtirse  á  placer  de  todo  lo  mas  pro- 
I            digioso,  y  de  mas  írnsto  y  elegancia  á  que  han  podido  llegar  los 
adelantos  de  la  industria  en  la  capital  mas  inventÍTa  del  ovhQ  en 
e^te  género.  8ile  dalMi  por  ser  hombre  de  modas,  y  de  afeites,  y 
remilgos»  y  por  apurar  los  recursos  de  la  filooomia  y  la  eompsilo- 
gia»  las  modistas»  y  los  comerciantes,  y  los  peluqueros»  y  los  eos-  j 
metístasde  casase  leagmparian  en  tomo  y  le  harían  yer  que  ni 
él  ni  su  &milia  y  dependencia  de  ambos  sexos,  aunque  fiieran 
mas  que  los  de  £gipto,  eran  bastantes  á  agotar  sus  repuestos»  ni 
los  recursos  de  su  creadon.  ^Si  queria  sastres,  la  dificultad  estaría 
en  saber  á  quién  dar  la  preferencia ;  y  si  gustaba  proveerse  de  ro- 
pas trabajadas,  doi-cnasde  judíos  de  una  y  otra  galería  le  confun- 
dirian  con  piezas  de  cuantas  especies  píHÍi  i. L  desear.                       •  i 
Si  por  el  contrario,  le  dominaba  i. talicion  á  la  lectura, librerías  i 

I  '  .        .  »  •  i 

¡  y  gabinetes  ti' nia  en  que  escoger  :  si  era  aíicionado  á  discusiones  i 

I  sábias  é  instructivas,  allí  tenia  sociedades  cit'iiliiicas  y  literarias  1 

!  donde  poder  saciar  su  filosófica  iucliuacion.  vSi  era  gastrónomo, 

I  todo  el  dia  de  Dios  podia  andarse  de  restaurador  en  restaurador ,  y  ! 

i  aon  le  faltaría  tiempo  para  recorrerlos  todos  y  buche  donde  al- 

macenar» de  lo~ ordinario  6  de  lo  exquisito,  la  que  mas  le  placiera ; 
i  y  si  el  cuerpo  le  pedia  alternar  entre  las  bebidas  heladas  y  las  es- 

pirituosas» entre  cafés  y  tiendas  de  ultramarinos,  tenia  para  ello 
la  mas  hermosa  proporción.  Si  gustaba  de  pasear  á  cubierto-,  nada 
mas  ¿  proposito  que  la  galería  de  cristal;  si  en  paseo  de  medio 
abrigo»  aÜi  están  las  galerías  arcadas;  si  disfrutando  de  Jardín, 
nada  mas  ftcil ;  y  si  quiera  gozar  d^  aire  libre  y  sin  estorbos,  no- 
tenia  sino  salir  al  hermoso  terraplén  adornado  de  jarros  y  de 
Dores  que  descansa  sobre  una  bella  colunmata  del  ati'io  de  j 

honor.  ! 

I 

m 

I 

m 
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¿ li^ra  acaso  aiieiouado  á  teatros?  Pues  bien,  se  le  coiisultaria  el 
í^neroque  mas  le  agradara.  Si  era  el  tnigion  ó  fñ  cómico  sublime, 
solo  le  costaba  bajar  unas  escaleras,  y  metiéndose  en  el  Teatro 
Ftanm  tendría  el  gusto  de  verá  MademomlifRaekel  ejecutarlos 
Horacios,  6  ¿ MademoMk  Máxime  hacerla  Pkedra,  6  á  Mademot' 
selle  Plessy  repreMiar  Un  mxtnmmio  en  tiempo  de  Luis  XV,  y 
nada  podría  quedarle  qnedesear.  ¿Quería  cosa  mas  alegre?  Poco  ^ 
W  costaba  ir  al  otro  esetreino  j  entrar  én  éi  teatro  llamado  de  ' 

,  Falaia  Roí/al,  y  vería  á  Toumz  hacer  La 
deTÍUe de  JW^ñi'M  y  fíolofémesá  Derval.  ¿Tenia  niños  y  queria  di- 
vertirlos? l'ues  bien,  al  otro  lado  ostá  el  teatro  de  Sfrnphiny  y  se 
divertirían  á  su  placerlas  angelitos  cou  las  iiguraá  de  iihívirniento 
y  las  sombras  (iiinrscas,  y  es  sos2;iiroque  no  seacordariau  de  dar 
una  mulí'-tia  ;'l  suniamá.  Y  si  por  iiltimo  quisiese  satisfacer  un 
capricho  extravatrante,  deliajo  de  una  galería  está  el  Teatro  de 
los  eicgosy  entre  aquel  subterráneo,  y  verá  salir  al  kmibre  mlmje 
¿  repiquetear  los  timbales  vestido  de  indio,  oirá  las  habilidades 
d»  un  ventrílocuo,  hallará  una  mozuela  estropeando  lastimosa- 
mente el  papel  de  Maria  Teresa  de  Austria,  y  disfrutará  de  una 
orquesta  compuesta  de  ocho  eíegosqueno  hay  mas  que  oír,  y  ya 

^lo  quisieran  ellos  ver. 
^  (Htimamente,  si  mas  eapriehos  tuvi^  el  Ilustre  desterrado  que 
supongo,  mas  podría  satísfiftoer  sin  salir  dél  Palais  Royal,  "nrabe^ 
que  se  me  encantaba  cada  vez  que  le  llevaba  allí :  andaba  de  tien- 
da en  tienda  con  la  boca  abierta ;  y  no  sé  qué  aire  innegable  de  es- 
pañolismo era  el  que  Uevaba  siempre,  que  mas  de  una  vez,  sin 
(pie  «¡1  hubiera  (l(>spleí?ado  la  boca,  se  le  ací'rcó  uno  do  aquellos 
judíos  roperos  pregiuitaudole  :  «  Seüor,  ¿quiere  osté  comprarme 
unalivita  bien  hecha?»  Franqueza  que  á  él  no  le  acomodaba  mu- 
cho, y  le  poniaá  pique  de  alterar  la  tranquilidad  de  PalahIioyaL 

Loshoiilsvards. 

« |Pero  hombre,  y  aquellos  Boomisns  1 0  — He  aquí  una  ex- 
clamación de  ordenanza  cada  vez^que  rueda  la  conversación  sobre 
las  bellezas  de  Páris.  —  ¿Y  qué  son  los  bouhwtrds ?  He  aqui  la 
pregunta  que  sigue  infaliblemente  á  aquella  admiración,  si  h^  ' 
en  el  corro  alguno  que  no  haya  visitado  la  capital  de  Francia.  La 
pregimta  es  sencilla,  la  respu€íSta  no  lo  es  tanto. 

Pero  en.  íin,  íigiaese  el  lector  una  anchísima  calle  semicircular 
colíH'uda  casi  en  el  centro  de  la  población  :  de  una  legua  de  longi- 
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tad,  que,  no  habrá  ménos  rspacio  desde  el  tempi»  áe  la  Ifagda" 

lena  bastilla  plaza  de  la  Bastilla ;  p(d»lada  de  altísimas  casas,  ador-  ¡ 

nada  de  ooifulentoft  Áthoíaí  en  bus  dos  orillas,  si  bien  mochoe  de 

idlos  Jteeron  vietoaei  en  k  iweineíatt  de  Julio  (am  duda  poique 

loe  teocese^  eil  «a  requemaría  «agaddad  deaonbriemi  que 

•  eraiiMieiingosde  la  Gerts^»  y  no  te  han  vuelto  á  reponer;  c^rae 
hiUm  drríden  la  eekeda  áA  medio  ^»or  donde  pndienui  mar* 
Aat  d8M¡iioga<tfliiiente  seis  coGbet  á  la  par)  de  las  aceres  de  los  • 
Mos  (IMiMoeV^^flUDehaecomo  de  seis  ú  oclio  was^  j  liedias  no  de 
MdoflKi^onioIas  de  Espafta,  sino  de  asfalto,  f>B]>ecie  de  betún  sóli-  ¡ 
do  y  negruzco,  que  se  derretiría  con  los  calores  dfi  estío  en  las  l 
regiones  me  ndíunak'S,  pero  que  alli  resiste  Men  al  calor  y  cousti- 
tnyo  un  pavimento  mas  igual,  mas  suave  y  mas  cómodo  que  el  de  i 
nuesti'os  embaldosados.  Imap:inese  una  callí'  jior  cuyo  centro^-  I 
ran  en  movimiento  continuo  centenares  de  <  at  riiaje?,  amen  de 
otros  centenares  que  yacen  en  .quietud  esperando  quien  los  ajuste 
á  la  hora,  6  por  carreras,  para  partir  con  la  velocidad  del  rayo,  j 
fl§fiireseqoe  está  yiendo  discurrir  á  todas  las  hora^del  día  y  de  la  , 
noefae  por  sus  anehas  aoevas  de  betún  dos  hormigueros  de  gente  | 
qne  se  disputan  dospafanosde  terreno  donde  ir  eeloeando  losam- 

'  bttlalim  paiapoder  n^roliar  culebreando;  sin  que  por  eso  sepue- 
da  evitar  los  epntiniiadas  roces  y  i^fregones.  Snpdngase  que  está  * 
Tiendo  dos  paredes  de  cristales  de  5,$(X>  metros  de  extensión»  que 
talsem<ja  la  cristaleria  apénas  interrumpida  de  las  tiendas  mas 
hijosas  y  mas  elegantes  del  mundo,  dispuestas  con  tal  arte,  con  ! 
tan  delic  ada  coquetería,  con  tan  refinado  y  mimoso  estudio  para 
lisonjear  el  gusto,  {flattet^)  para  robar  la  atención  y  captar  la  cu-  I 
riosidad  y  arrebatar  las  mii  adas,  que  el  indifertMüe  como  el  cu-  | 
rioso,  el  experimentado  í  umo  el  sencillo,  no  bay  nadie  «jue  no  se  •  j 

sití  n  ta  ati'aido  como  por  uu  imao^  como  por  ei  mílujo  oculto  de  una 
sirena, 

Y  á  fe  que  no  es  broma  esto  de  las  sirenas,  pues  detras  de  loa 
cristales  de  cada  puerta,  bien  sea  de  café  ó  de  restaurador,  bien 
de  almacén  ó  de  tienda,  bien  de  modista  ó  de  relojería,  bien  de 
bastonero  ó  de  fibricante  de  calzado,  esté  seguro  el  transeúnte 
que  atisbará  una  ó  muchas  sirenas,  qtie  vestidas  con  estudiada  * 
sencillez  y  ataviadas  con  modesto  aliño,  ostentan  sos  gracias  de- 
tras de  un  mostrador,  y  reservan  otras  para  cuando  se  abre  la 
portezuela  de  cristal.  ( Guay  del  mises  que  llegue  á  traspasar 
aquellos  nmbrales  sin  taparse  ooireera  los  eftdoe  I  f  Pobre  del  Telé- 
maco  que  se  acerque. incauto  á  aquellas  Calipsos  úsl  un  Mentor 
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({iif  l«'  agarro  de  un  brazo  y  le  eche  A  la  calle  cuando  t  iiipieze  A 
hi'iitirse  encantado !  Sin  embargo,  no  se  crea  qmt  lus  encantos  de 
las  niulas  de  mostrador  se  dirigen  á  otro  blanco  que  al  bolsillo  del 
'  individuo  :  en  cuanto  á  este,  téi]|;ase par  cierto  que  el  ciudadiBJio. 
que  entre  en  una  tienda  y  logre  saeárle  iategro,  merece  la  paten- 
te, de  héroe  :  excusado  le  es  alagar  que  no  ha  Ueyado  ánima  de 
^  comprar  un  articulo  6ina  solamente  de  informarse  d^su  exbten- 
*   cia  :  la  sirena  le  eonvencerA  muj  melodiosamente  de  que  es  una 
eqnivocadon  que  padece^  j  le  dará  tales  razmiéfi»  que  hombre 
se  creerá  oblado  á  no  marohárse  sin  el  arlíeulo ;  en  vaiioolije- 
taráqae  no  es  el  género  de  su  ifusto;  con  dulces  argumentos  le 
hsurá  ver  la>  sirena  que  lo  es,  y  tanto  que  parece^hecho  por  encar- 
go suyo  particular  :  si  achaca  no  llevar  dinero,-  se*  le  hará  creer 
que  lo  lleva,  ó  que  no  debe  llevarlo,  puesto  que  no  lo  necesita 
para  disponer  de  lodo  el  almacén  :  si  insinúa  parecerlc  chuj,  ile- 
gal a  á  |>ersuadirse  que  debe  dar  un  plus  sobre  lo  pedido,  para 
evitar  la  pérdida  que  sufre  Madama  por  ¡^u  excesiva  aiii;il»didad 
para  con  el :  tal  cosa  \v  será  presentada  que  desechará  desde  lue- 
^0  por  inútil  y  siipértluo,  pero  esté  eierlo  d(i  que  no  saldrá  á  la 
calle  sin  un  convencimiento  intimo  de  que  ha  adquirido  el  dije 
.  de  mas  absoluta  necesidad  para  la  vida,  y  hai^án^'reer  á  un  militar 
que  no  puede  ser  buen  guerrero  sin  un  canesú  de  señora,  y  á  un 
escritor  de  crónicas  antiguas  que  no  podrá  dar  UQa  plumada  sin 
llevarse  unas  tijeritas  de  bordar.  Muchas  veces  acaece  salir  un 
prójimo  de  una  tienda  encantada  felicitándose  de  no  haber  caído 
en  la  tentación,  y  al  regresar  á  su  domiciUo  se  encuentra  con 
Mademmelle  que  le  espera  con  un  envoltorio  de  los  artieulos  á 
que  mas  pareció  indinarle  :  todos  los  babia  comprado  sin  sabeiv 
lo.  Si  son  pañuelos  de  la  mano,  se  los  llevarán  hedios,  porque 
«         han  previsto  que  un  hombre  y  extranjero  ademas,  no  tendrá  fá- 
eilmeíite  quien  le  baga  los  dobladillos  :  si  e^  papel,  se  lo.  entrega- 
rán timbrado  con  sus  iniciales,  sin  aumentar  por  eso  el  precio  de 
la  mercancía.  Se  nec  esita  ser  un  Nerón  del  paispara  dar  una  re- 
pulsa á  tanta  fineza :  un  español  prefiere  con  conocimiento  sufrir 
tistos  dulces  y  artiíieiosos  ataqiies  de  bolsillo^  á  desmentir  en  nin- 
guna oeasiou  la  galantería  es|^£iola. 

Reconozco  el  ardid,  lo  «lento,  y  pago. 

No  se  entrará  en  un  comercio  sin  que  apénas  llegado  le  suplique 
ma  graciosa  beldad  que  se  tome  la  molestia  de  sentarse,  ni  se 
saldrá  de  un  almacei»  sin  que  un  atento  dependiente  le  acdnpa&e 
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hasta  la  puerta  y  le  despida  obsequioso.  Si  la  entereza  y  la  he- 
roicidad llega  á  tal  punto  que  absolutamente  no  se  haga  merca- 
do, lo  dirán  con  la  mayor  amabilidad  :  «siento  tui  t4  ¿dmano  liabcr 
acertado  á  complacer  á  Yd. ;  eu  otra  ocasión  scr(;  mas  afortuna-  •' 
da  :  yo  suplico  á  Vd.  que  este  no  sea  un  motivo  para  que  olvide 
el  establecimiento,  para  lo  cual  me  hará  el  gusto  de  admitir  esta  • 
ad/  essc.  »  Admirable  contraste  con  el  adusto  :  «siá  Vd.  no  lo  aco- 
moda déjelo,  que  no  faltará  quien  lo  Utíve» »  de  esta  nuestra  dul- 
císima patria. 

En  cuanto  á  las  ingeniosas  invenciones  para  llamar  la  aten- 
don,  no  puedo  dispensarme  de  indicar  algunas  de  las  que  mas 
sorprendieron  á  Tirabeiiue.  Nos  dirigimos  por  la  calle  de  Moni" 
moriré  al  Bculemrd,  cuando  al  lle^r  al  número  170,  tienda  de 
Mr,  Fanón,  cajero  del  Bey,  vi  á  Pelegrín  pararse,  mirar,  y  soltar 
una  carcajada  de  risa  legítimamente  transpirenaica ;  miró  yo 
también,  y  era  un  mono  que  detras  de  los  cristales  sentado  estalMi 
con  uniente  en  una  mano  y  un  número  de  la  Cotidiana  en  la  otra 
en  actitud  d(!  estar  leyendo  muy  serio,  lleímoiios  a  dúo,  y  pasá- 
mos  al  Ikniievard  del  mismo  nombre.  Otra  detención  y  otra  car- 
cajada me  anunciaron  alí^uua  otra  novedad  por  el  estilo.  En  efec- 
to, en  la  tienda  d'c  Mumirur  Verreaux,  entre  mil  objetos  de  lu  jo  y 
adorno,  se  voia  unn  gata  elegantemente  vestida  en  ademan  de  es- 
cuchar con  desdeñoso  remilL^o  los  amorosos  retjuiebros  de  otro 
mono,  que  con  un  traje  arreglado  al  modelo  del  último  figurín,  y 
mirando  de  soslayo  con  aire  seductor  á  su  amada  coqueta,  espera- 
ba impaciente  la  recuesta  de  su  Zapaquilda.  —  SeClor,  me  decia 
Pelegrín,  son  muchas  monadas  las  de  estos  franceses ;  se  conoce 
que  en  este  país  abundan  bastante  los  monos. 

Pasámos  al  Boulevard  Poissomiére,  y  nos  detuvimos  ante  un 
abundante  almacén  de  mufiequeria.  Había  muñecos  de  todas 
clases,  trajes,  gustos  y  tamaños.  Por  laparte  exterior  de  los  cris- 
tales hallábanse  cuatro  ó  seis  chiquillos  mirando  con  mucha  aten-  ' 
cion  los  modelos  de  dentro,  empinaditos  algunos  de  ellos  sobre 
las  pnntitas  de  los  pies  para  alcanzar  á  ver  mejor.  —  jCuán  na- 
tural es  e<to,  Pelegrin  !  \r  «lije  á  mi  lego  :  si  aun  á  nosotros  que 
nos  aíeitimios  cuarenta  anos  hace,  nos  entretiene  la  vista  de  estos 
muñecos,  ¿  qué  hará  á-estos  parvulitos  que  están  viendo  allá  aden- 
tro sus  eñgies,  por  decirlo  asi?  Asi  es  la  verdad,  mi  amo ;  me 
da  gusto  ver.  lo  entretenidos  y  embelesados  que  están  los  pobre- 
eitos. 

Mas  acaeció  que  de  alli  á  una  hora  volvimos  á  pasar  por  el  mis- 
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,  .y  jmnámoe  á  los  curiosos  infimtes  en  la  misma  aistítiid. 
ees  Tirabeqoé  80  aoeittó  ¿  iiaa  de  l^is  itiAas  y  le  d^^^ 
misLy  lvdW  emm'áe  estar  tantQ  tiempo  en  la  misiÉa  postura?  » 
cuál|bé  sa  sorptesa,  j  cuál  foéla  miajámbien,  al  eneontcaf- 
qfbe  tanto  aquella  eomo  los  demás  de  la  eoleodoa 
también  mnflecos  y  muñecas  ni  mas  ni  ménos  qué  los  déla  parte 
interior  I  Nos  hubiéramos  avergonzado  si  no  Imbiésemos  estado 
los  dos  solos.  —  Señor,  bien  me  decía  Vd.,  que  en  Francia  todo 
era  mentira. 

Á  pesar  de  osta  prevención,  mas  de  una  vez  le  sucedió  al  pa^r 
por  junto  á  nltrim  almacén  de  peletería,  retirarse  de  repente  hor- 
rorizado á  la  vista  de  los  tigres,  leopardos,  nutrias,  gamuzas, 
chinchillas,  martas,  armiños  y  otros  animalejos  que  empajados 
tras  de  las  vidrieMft  tienen^  en  tan  imponentes  actitudes  y  con  tal 
naturalidad  presentados,  que  electivamente  asustan  al  pronto  f 
parece  que  IraA  á  echar  al  qae  se  acerqué,  la  zarpa  ó  d  comillo.-»-^ 
Peto  hcnnbre,  ¿de  qué  te  asustas?  le  deoía  yo ;  ¿no  sabes  ya  que 
aqoi  todo  es  mentira?  -^Sl,  seftbr,  pero  bay  mentiras  tan  remeter' 
bles»  ^¡M  bueno  es  Verlas  desde  léjos,  por  si  acaso  son  yerdades.  <^ 
¿Gonqueesdeeir  que  te  asustas  de  unas  pieles?— 4}uiá,  nosellor; 
parece  que  me  asaste,  pero  es  mentira;  en  Paria  todo  es  mentira* 

Dijelé  el  primer  día  que  era  menester  que  entrásemos  ápei* 
namoe  en  una  de  las  peluquerías  que  eneontrámos  eit  el  Boul^^ 
vai'd.  Aquí,  añadi  señalando  á  una,  aquí  podemos  entrar  si  te 
parece. — ¿  Ahí  donde  hay  dos  señoritas  detras  de  los  cristales 
Ahí,  sí.  - —  ¡  Alabado  sea  el  divino  señor,  mi  amo,  y  qué  par  de 
criaturas  tan  celestiales,  tan  blancas  y  tan  bien  formadas!  Entre- 
mos aquí,  señor,  mas  que  nos  cueste  doble  el  peinarnos,  y  mas  que 
nos  pelen  al  mismo  tiempo  y  nos  dejen  sin  pluma  ni  cañón,  que 
todo  se  puede  llevar  con  gusto  coa  tal  de  recrearse  un  hombre  la 
vista  con  un  par  de  francesas  tan  gallardas.  Y  diga  Vd.  mi  amo, 
¿son  eUos  mismas  aeaso  las  que  nos  han  de  hacer  los  rizitos  ?  Y 
como  ya  estuviésemos  cerca  de  ellas,  las  saludó  diciendo :  «  tfffi- 
/QKT,  JíM&miteliet  :  Aíesámomlles,  bm^mr  :  á  votre  «rvto», 
ÍMhmtmefk»* »  Séftor,  paréeekne  que  tienen  mueho  barrenólas 
Billas,  pues- na  se  £gnbn  contésteme  nquiera.  ¡Eldeanmio  de 

laspeluquerfllas^t  «  Porque  Bomx  ^uaplpi  yten^  buenos  tar 

Ues,  I tanta  vanidad  1  Mnskmoiseiieg,  fui  rhimimír..^  ¡Bruto 

de  mi  ame  I  ú  son  dé  ceta  ¿eón|omebabiai&  de  ci^ateste?-^ 
Té  está  bien  empleado  por  nedo :  ¿no.te  acpbo  de  dedr^ue  aqui 
todoes  mestira? 
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i\o  fi'^  niai  üvilla  (jiiu  asi  se  enu:;u1ara  Tirabeque,  porque  son  tan 
acabadus,  tan  i-ompletamontc  iniitadí^s  al  natural  los  modelos  de 
cera  que  sirven  de  muestra  en  las  peluquerías,  ya  representen  jó- 
venes del  bello  sexo,  ya  niños  ó  mancebos  del  sexo  fuerte,  que 
pne^e  asegurarse  que  los  fi^anceses  han  tocado  en  este  punto  el 
úllinjio  grado  de  perfección . 

De  fictos  y  otros  cien  mil  ingeniosos  medios  tienen  que  valerse 
para  llamar  la  atención  en  un  pueblo  donde  la  mbma  abundanda 
de  la  noTj^ad  hace  qué  ya  nada  llegue  á  hacer  impresión* 

JM  ammcios. 

Otro  de  los  ramos  en  que  los  franceses  han  agotado  ya  todos  los 
recursos  do  su  fecunda  iraairi nativa,  es  el  de  los  anuncios,  sea  de 
publicaciones  literarias,  sea  de  establecimientos  industriales,  sea 
de  invenciones  nuevas,  sea  de  empresas  de  trasportes,  sea  en  fin 
jde  lo  que  quiera.  No  hasta  anunciar  una  «  osa  ciento  y  cincuenta 
dias  seguidos  enciento  cincuenta  periódicos  diarios  que  habrá  en 
Paris;  no  bi^sta  fijar  los  anuncios  en  las  esquinas  de  todas  las  ca^ 
lies  ;  no  basta  que  todas  las  paredes,  y  todas  las  puertas,  y  todas 
las  fachadas,  y  todas  las  cornisas  de  todas  las  casas,  y  de  todos  los 
edificios  de  todas  las  ealles  y  de  todas  las  plazas,  y  todos  árbo- 
les  de  todos  los  paseos^  estén  atestados  de  rótulos,  anuncios  é  in^ 
cripciones,  y  que  cada  calle  parezca  un  Dlaiio  de  Avisos^  y  que  no 
^  pueda  fijar  la  vista  ni  á  izquierda  ni  á  derecha  sin  veráe  precí*  ' 
sado  á  leer  un  catálogo  de  anuncios  :  esto  es  muy  poco  todavía, . 
porque  podrá  alguno  ir  mirando  hada  el  cielo,  y  es  menester^ 
que  en  tal  dirección  mira,  hacerle  leer  alj^o.  Y  en  efecto,  tiene  que 
leer  por  fuerza,  por([ue  se  estrella  su  vista  con  anuncios  en  las  chi- 
meneas y  en  los  aleros  de  los  tejados.  Pero  esto  es  muy  poco  to- 
.davia,  porque  podrá  un  hombre  ir])cnsativy  y  meditabundo  mi- 
raudo  hacia  el  suelo,  y  es  ueresario  qu«^  allí  lea  alíío  también  ;  y 
tiene  que  leer  á  fe  mia.  porque  alli,  en  el  sitio  donde  va  ápi^r^ 
encontrará  el  nombre  del  dueño  de  la  tienda  de  aliado  escrito  eñ 
caractéres  de  bronce  embutidos  en  la  piedra  ó  en  la  argamasa  de 
la  acera,  y  no  podrá  escupir  sin  que  caiga  la  escupitina  sobre  el 
nombre  de  algún  fabricante ;  que  los  franceses  se  dejan  escupir 
de  buena  gapa  con  tal  de  despachar  mejor  sus  mercancías. 

Pero  esto  es  poco  todavia,  porque  podrá  algung  ir  tan  dislraido, 
que  no  fije  la  vista  en  ninguna  parte,  y  es  necesario  sin  embargo 
'hacerle  leer  tamUen,  y  lee  sin  remcMljo,  porque  va  andancio  y 
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se  encuentra  sorprendido  con  unos  papeles  que  le  pone  en  la 
mano  uninc^l^mto^  que  sin  decir  mas  que  a  tenez,  momieur,  a  des- 
aparece pa^a  nunca  mas  volver.  Y  estos  papeles  son  los  anuncios 
de  una  nupY^,  sombrerería  que  se' ha  abierto  en  la  Bue  Vivienne, 
ó  de  un  depósito  de  curtidos  que  se  ha  establecido  en  el  Faubourg  , 
Saint-Denis,  ó  el  pírospecto  de  unas  Memorias  traducidas  del  ale- 
mán. Pero  esto  no  es  bastante  todavía,  y  se  necesita  obligar  de 
otro  niüdo  á  leer.  Flaneaba  yo  (1)  por  el  boulevard  de  los  Italia- 
nos con  un  diputado  español,  célebre  en  la  cuestión  algodonera 
que  tan  agitados  trae  en  el  dia  los  ánimos  de  los  catalanes,  cuan- 
do vimos  venir  hacia  nosotros  con  grave  y  pausado  continente 
un  vi^eciU)  que  llevaba  enarbolada  y  asida  con  ambas  manos 
una  especie  de  pendoneta  ó  estandarte  negro  rotulado  con  grue- 
sos y  abultados  caractéres  blancos,  azules,  encarnados  y  de  otros 
diversos  colores.  Natural  era  la  curiosidad  de  leer  lo  que  publi- 
caba 6  amfneíaba  aquel  original  heraldo  ó  nuevo  rey  de  armas. 
¿Y  qué  os  parece,  amados  lectores  mios,  que  iba  proclamando  el 
anciano  porta?  Pues  era  que  invitaba  á  los  que  tuviesen  pecm 
enfermos  á  que  los  llevasen  al  establecimiento  titulado :  «  Spéeia- 
litépour  la  curation  deschiem  malades,  tenu  par  Viollat :  Especiar 
lidad  para  la  curación  de  perros  enfermos,  por  Viollat  en  los  Cam- 
pos Elíseos.  » 

Pero  psto  no  basta  todavía,  porque  por  niin^ho  que  se  escriban 
los  anuncios,  no  pueden  leerlos  los  ciegos,  los  cuales  por  serlo  no 
deben  estar  privados  de  saber  los  adelantos  que  se  hacen  en  la 
industria.  Para  ellos  es  menester  anunciar  las  cosas  á  viva  voz. 
Recuerdo  haber  visto  en  el  boulevard  de  San  Antonio  á  un  ciu- 
dadano alto,  respetable,  con  la  barba  hasta  el  pecho,  puesto  de 
pié  sobre  una  mesa,  rodeado  de  un  inmenso  auditorio,  al  cual 
arengaba  con  voz  sonora  y  penetrante  de  esta  ó  semejante  mane- 
ra :  a  Sefiores,  Yds.  saben  que  el  bizarro  Mariscal  del  Imperio, 
Barón  de  N.,  habla  merecido  siempre  el  singular  aprecio  y  con- 
fianza del  gran  Napoleón  por  su  intrepidez,  por  su  instrucción  y 
por  sus  virtudes.  El  Emperador  le  confiaba  las  empresas  mas 

arduas  y  arriesgadas.  Herido  mortahnente  en  la  batalla  de  

por  nn  casco  de  granada,  cuando  ya  llevaba  en  derrota  á  los  aus- 
triacD-,  dirigió  sus  últimas  miradas  al  Emperador,  y  con  acento 
entrecortado  y  moribundo,  abrazando  sus  rodillas  le  dijo  : 

(1)  Flanear,  en  francés  es  pasear  curioseando  loe  úb}etOB  flin  mas  objeto 
que  el  Ue  la  curiosidad. 
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o  Muero  gustoso  por  la  gloria  de  la  Frauda  y  por  la  vuestra.  » 
—  «  ¡  Ah ,  Mariscal  I  le  contestó  el  EmpíTador  :  la  muerte  os  roba 
¿  la  patria,  porque  si  vivierais,  no  habría  bastantes  laureles  en 
Francia  para  cefiir  vuestra  frente.  »  £1  Mariscal  exhaló  el  último 
suspiro,  y  las  lágrimas  corrieron  por  las  mejillas  del  gbaisde  hoíc* 
9BE.  Pues  Men,  señores,  aquel  vdiente  general  hajó  á  la  tumba 
llevándose  un  secreto  importante  que  poseía,  y  que  le  habiasido 
de  una  inmensa  utilidad  en  las  campafias.  La  humanidad  tendría 
que  llorar  todavía  la  privación  del  importante  descubrimiento  de 
que  él  era  depositario,  si  afortunadamente  no  se  le  hu]»iera  tras- 
mitido en  L  üiili¿mza  á  un  sargento  del  ejército  invencible  que  ha- 
bía sido  su  asistente.  Yo  debo  a  nna  feliz  casualidad  el  haber  lle- 
gado á  mí  este  secreto,  este  útilísimo  secreto  que  hoy  tenrro  el 
honor  de  anunciaros  para  consuelo  y  alivio  de  la  humanidad  do- 
liente. Es  un  admirable  específico,  un  ungüento  prodigioso  para 
la  curación  de  los  callos  de  los  piés  :  aquí  le  tenéis  en  estos  bote- 
eítos,  que  os  vendo  al  módico  precio  de  25  sous.  Ea,  señores, 
4  quién  me  toma  unbotecito  de  este  milagroso  ungüento?  » 

Asi  anuncian  los  franceses  sus  cosas.  Para  publicar  un  especifi- 
co anticalloso  revuelven  la  historia  de  Napoleón  y  de  loa  maris- 
cales del  imperio. 

Mas  no  párá  en  esto  todavía.  En  toda  la  extensión  de  esta  serie 
de  anchas  calles  ó  boulevards,  hay  entre  las  aceras  y  la  calzada 
dos  hileras  de  pilares,  columnas  ó  pirámides  redondas  muy  blan- 
queadas por  la  parte  que  mira  á  las  casas,  y  huecas  por  la  que 
mira  á  la  calzada  de  los  coches,  las  cuales  constituyen  uno  de  los 
adornos  de  los  l)oulcvards.  Supónese  (jiie  estos  pilares  porla  parte 
de  las  aceras  se  destinan  también  á  la  fijación  de  anuncios,  y  que 
se  aprovechan  bien  para  el  objeto.  Pero  ni  este,  ni  el  fiel  ornato 
público  son  los  que  principalmente  se  propuso  la  policía  urbana 
en  la  colocación  de  aquellas  columnas  cónicas,  sino  el  de  que  no 
faltase  en  el  punto  mas  concurrido  de  la  ciudad  donde  poder  sa- 
tisfacer los  menesteres  naturales,  á  lo  ménos  los  de  menor  cuan- 
tía. Pues  bien,  cuando  el  hombre  se  acerca  (y  digo  el  hombre, 
poicque  para  las  mujeres  no  sirven)  á  satisfocer  la  necesidad  que 
se  supone,  allí  mismo  en  el  interior  de  la  columna,  en  el  hueco 
que  sirve  de  depósito  á  las  sustancias  miétoias  (perdido  me  he 
visto  para  decirlo,  en  latín),  allí  se  estrella  el  hombre  con  anun- 
cios :  ¡y  qué  anuncios  I  Por  ejemplo,  el  Point  de  maladies  seerétes 
del  doctor  Albert,  porque  sépase  de  paso  que  el  doctor  A Ibert  debe 
haberse  propuesto  que  en  el  centro  de  Paris,  en  las  calles  ínter- 
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medias  de  París,  eii  los  arrabftles  de  Paxia^  ea^laA  afueras  de  ta- 
ris, y  á  las  15  leguas  en  clrciiii&}«ncla  de  Paria,  sea  impdsible 

mirar  á  parte  al^nma  sin  encontrarse  con  el  Dr.  Alberít  y  con  sus 

maladies  sec¡y>tr'.<.  Por  mi  cupuU  debe  llevar  ya  lá  cenifeijDtiá  vigé- 
sima nona  edii  luu  ile  sus  anuncios. 

Véase,  pues,  si  la  anuiuialitlad  usque  ad  satietaiem  eso  uo  cua- 
lidad nacional  de  nuestros  vecinos. 

•  •  • 

t 

I  Miseria  humana !  Se  verá  acaso  con  indiferencia  la  morada  dé 
nn  anacoreta  lleno  de  virliides,  que  se  consagró  á  Dios  y  está  en 
el  cielo,  y  se  pregunta  con  ínteres  por  la  vivienda  de  un  famoso 
asesino,  de  un  fegiéüUtf  como  Uam6  eirtos  días  pasados  el  mente- 
cato marqués  de  IBaym  éñ  la  Cámara  de  lo6  Pares  al  Regente  de 
£sp8fia,  ciiyaloca  expresión  tan  interesantes  debates  ha  produ- 
cido en  ta  Cámara  de  aUSk  y  én  las  Córies  de  acá. 

Por  mi  pai^  sé  decir,  qué  tan  luego  como  nos  yunos  en  el  bou- 
levará  del  Templo,  pregunté  con  viva  curiosidad  por  lá  casa  de 
Ficschi;  curiosidad  que  me  avivaba  mas  la  que  por  su  parte  Tira- 
beque mostraba  también.  Pregunté,  y  nos  la  enseñaron.  «  lléla 
allí,  aquella  casita  pequeña  que  hace  esquina.  »  —  ¿  Aquella  que 
no  tiene  mas  fondo  que  para  una  ventana?  —  La  misma  :  ella  ««s 
la  mas  humilde  de  todo  el  boulevard  :  ¿Vbis  sus  tres  pisos  de  una 
sola  ventana  cada  uno?  —  Én  efecto. —  Pues  bien,  en  el  mas  alto 
viviael  regicida,  alli  colocó  la  máquina  infernal  :  venid  un  poco 
mas  acá....  estáis  en  el  sitio  en  que  cayó  y  espiró  el  general  mas 
benemérito  que  acompañaba  al  Rey  :  vos,  ñiónsiéur  (dii-igién- 
¿óse  á  Tirabeque)  pisáis  la  piedra  que  enrojeció  la  sangre  de  dos 

valientes  oficiales  t)ió  {^elegrin  un  salto  súbito  hácia  atrás, 

miró  á  láventaná  de  Fiesehi,  y  el  color  blaiico  de  iix  rostro  indi- 
caba i«ner  que  yolvliera  'á  asomar  por  áhi  otra  máquina  infernal. 
—  Xh,  nó  temáis :  creo  que  ros  no  perteneceréis  á  la'familia  reí* 
¿áláte.  — ^o  selíior,  pero  soy  muy  amigo  de  iLuis  Felipe.  —  Vos 
sois  extráqjerof  —  Para  servir  á  Vd.,  señor  monsieur;  soy  espa- 

ÍÍ61*  —  Entóniies  yo  os  piclo  perdón,  no  podéis  ser  amigo  de 

liu'&Tefipe  :  ¿e5mo  recibisteis  el  alentado  de  Pieschi?  — -*E1  aten- 

Wo  fefieschi  (señor,  vamonos,  que  ésle  me  Tíñele  ft  espía ), 

íignrose  Vd.,  fué  una  cosahíUTorosa.  —  Kn  España,  sean  las  que 
quieiaa  las  quejas  que  teugauios  del  gobierno  del  Uey  de  los 
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franceses,  le  dije  yo,  aborrecemos  el  regicidio  tanto  o  mas  que  se 
puede  aborr^^eer  aqwi.  Y  guuiiieus  el  cielo,  que  ^^suiros  ieiM^m/Oi 
que  hacer. 

nasa  dt  la  Coaaordla. 

Estoy  colocado  eu  el  paraje  mas  bello,  mas  grandioso,  mas  mag- 
oüko  y  mas  sublime  delmuudo.  Si  todo  Paris  correspondiera  á 
este  sitio,  París  d^boria  ser  la  capital  del  orbe.  Desde  aquí  estoy 
viemlo  ks  Cebadas  diaeordantes  pero  majestuosas  del  paiada  á» 
U»  TSületia».  Entre  él  y  yo  median  sus  jardines  púhljMSoa,  con  aus 
foentes,  sus  estatoasi  sus  estanques^  sus  bosques  y  sus  pradoe  ar- 
tificiales. Á  mi  dereába,  mas  allá  idel elegante  puente  de  LuísXVI 
que  atraviesa  el  Sena,  veo  el  suntuoso  p6rtícode  la  Cámara  de  Jos 
^^tados ;  á  mi  izquierda,  ¿  lo  l^os  de  una  soberbia  calle,  diviso 
las  fimnas  augustas  del  templo  del  la  Magdalena.  Gonvirtiéndome 
bácia  el  oeste,  y  extendiendo  la  vista  por  los  C€Lmpos  JlUseos,  al- 
canzo á  ver  á  su  «'xtrenio  el  famoso  Arco  de  Triunfo  de  la  Estrella, 
la  mas  soberltia  ubra  monumental  que  tiene  Paris.  Todo  es 
magnifico  lo  que  me  rodea,  todo  es  re,^io  ;  bello  v  soi  i»n  iidtiute 
es  todo.  Asomado  el  Uey  de  los  tVanoeses  á  uno  d«'  los  balcoues 
céntricos  de  su  palacio,  puede  decir  con  verdad  (jue  goza  del  es- 
pectáculo mas  grandioso  que  puede  gozar  ntm  íuoiKirca  alguno. 
4  Conjunto  exterioi'  el  mas  á  proposito  para  deópertür  el  orgullo 
de  la  M^estad,  ai  ya  no  lo  biaieran  innecesario  las  binnillaciones 
que  los  reyes  presencian  en  el  interior  de  sus  alcázares ! 

Contemplando  estoy  el  obelisco  de  granito  vosa  de  72  piós  de 
alto  y^  de  500,(K)0  libras  de  peso  que  tengo  junto  á  mi.  Repaso 
«US  jéCogUficos ;  quisiera  leer  los  nombres  de  Rbamcés  j  de  Se- 
jgástris,  y  los  versos  que  refieren  sus  trabajos  y  cenlienQn-susalA- 
%nzas ;  pero  confieso  humildemente  que  .no  entiendo  los  carae- 
.térei  egipcios*  Reflexiono  en  el  atrevido  pensanúento  de  habar 
heslifr  trasportar  á  la  capital  de  Francia  un  monuiíiento  erigido 
en  el  .Egipto^  1580  afios  ántes  de  la  era  cristiana ;  y  mas  que  la 
osadía  del  pensamiento  y  que  las  dificultades  de  la  ^eoucion,  ad- 
miró la  sagacidad  y  astucia  de  Luis  Felipe  en  haber  hecho  colocar 
en  e^ste  sitio,  dond«' liasta  ahora  se  habían  levantado  monumentos 
que  unas  veces  lo  eran  <le  adulación,  y  otras  eran  padrones  de  in- 
famia ¡)ara  los  royes,  scirun  las  vicisitudes  políticas,  uiu monu- 
mento que  no  puede  menos  de  ser  respetado  |>or  todas  las  revo- 
iucionesy  cualesquiera  que  ellas  sean.  ( lu£;eniO!»u  destreaui»  propia 
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de  la  capacidad  del  acliial  mortarca  de  la  Francia !  ¡  Inventor  nn 
medio  de  dominar  las  revoluciones  en  lo  material  como  parece 
proponf^rselo  en  lo  formal ! 

Me  hallo  en  medio  de  nn  contorno  octógono,  que  solo  por  esto, 
faltando  á  la  propiedad,  se  pnedc  llamar  Plaza.  Un  terraplén 
boi'dado  de  candelabros  ocupa  su  centro.  Á  mis  cuatro  ángulos 
tengo  cuatro  esiinjes  de  granito  ;  veinte  columnas  rostrales  que 
sostienen  otras  tantas  Untenlas  de  gas  circundan  la  plaza,  j  otros 
veinte  candelabros  mas  pequeños  constituyen  otro  círculo  eonete- 
triop.  Á  cada  lado  del  obelisco  hay  dos  fuentes  colosales,  cuyo 
dnico  defecto,  asi  como  el  de  las  colamnas  j  candelabros,  es  el  de 
estar  ezcesiyamente  recargadas  de  oro.  Nnmeüoaos  grupos  de  es^ 
tatúas  al^rieas  rodeaa  estasftientes.  Estoy  entre  Tritones  y  Ne- 
reidas, entre  los  Genios  de  la  Nayegadon^  de  la  Astrcmomía  y  del 
'ComeiEdo,  entre  el  Océano  y  el  Mediterráneo»  entce  la  pesca  de 
las  perlas  y  de  los  corales,  entre  la  recolección  de  los  cereales  y 
de  las  fintas,  entre  pámpanos  y  flores,  que  todo  esto  representan 
los  graciosos  grupos  que  á  la  vista  tengo. 

Veamos  qué  representan  estas  otras  ocho  estatuas  colosales  que 
descansan  sobre  estOB  dos  elegantes  pabellones  que  est<'in  de  los 
dos  lados  de  cada  puente,  j  Ah  !  La  Guia  lo  dice ;  son  los  emble- 
mas de  las  ocho  ciudades  {)riucipales  de  Francia.  Esta  es  la  popu- 
losa Lyon^  sentada  entie  dos  urnas,  de  las  cuales  se  escapan  el 
Ródano  y  el  Saona.  Sobre  su  cabeza  coronada  de  hojas  de  viña 
descansa  una  almenada  torre.  Su  brazo  derecho  reposa  sobre  un 
canastillo  lleno  de  ovillos  y  lanzaderas ;  en  su  derecha  tiene  una 
madeja  de  seda,  y  con  su  izquierda  sostiene  un  caduceo :  símbo- 
los de  la  industria  desaquella  ciudad. fobríi.  Hé  atpii  su  vecina 
Manella,  coronada  de  pámpanos  y  espigas,  en  una  mano  tiene  un 
timón  y  en  la  otra  una  rama  de  olivo  cargada  de  fruto ;  ella  des- 
cansa sobre  un  trozo  de  mármol  de  donde  arranea  una  proa  y  uoa 
popa  de  navio.- ¿Quién* será  esta  cuya  erguida  cabeza  cifie  una 
corona  de  laurel,  que  con  su  derecha  sostiene  un  gd[>emalle,  y 
cuya  izquierda -fuertení ente  apretada  se  apoya  sobre  la  culata  de 
un  canon?  Ah  !  es  Bi'cst....  Pero  aqui.se  me  acerca  un  hombre; 
¿qué me  querrá  decir? 

«  Perdonad,  caballero  :  ¿sabréis  decirme  lo  que  significan  es- 
tas dos  figuras  de  aspcM-to  íiero  y  belicoso  que  con  las  espadns  en 
la  mano  parece  estar  desafiando  al  eucniiíío?  Os  he  visto  con  la 
Guia  en  la  mano,  y  me  he  tomado  la  libertad  de  acercarme  á  pre- 
guntaros. —  Tendré  una  complacencia,  le  respondí,  en  poder 
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satisfiiceA».  GoDSuliemos  la  Guia.  Si :  son  las  dos  ciudades  gacr* 
reras  y  fronterizas  Lille  y  Strasbourg.  —  ¡  Oh  I  me  alegro  no  ha- 
berme ciigafiado  :  me  pareció  reconocer  A  mi  ciudad  natal.  — • 
¿Sois  do  alguna  de  ellas? —  Sí,  de  Sfrnsbourr/.  Perdonad ;  vos  mos- 
tráis ser  extranjero.  — En  efecto,  no  oh  lial)éis  equivocado  tam- 
poco. —  Perdonad,  ¿sois  italiano?  —  No.  —  ¿  Inglés?  —  Tam- 
poco ;  soy  español  (1).  —  ¡Oh,  español  !  Tengo  un  placer  en  ello. 
Yo  amo  mucho  los  españoles.  —  ¿  Habéis  estado  por  acaso  en 
España?  —  Perdonad ;  no  he  estado ;  pero  tengo  una  idea  muy  • 
ventajosa  de  aquel  pais,  y  vuestro  amable  carácter  me  hace  con* 
firmarme  en  ella. —  ¡  Ah  1  perdonad»  vos  sois  demasiado  bueno  : 
pero  mostráis  no  ccmocemos  mucho,  porque  los  españoles  no  ama- 
mos las  lisonjas. — ¡  Ah  t  yo  os  pido  mil  veces  perdón  :  con  eso  me 
interesáis  mas.  Muy  solo  venis.  —  Si,  en  verdad,  hoy  he  salido 
solo.  — .  ¿Os  halléis  cercado  á  ver  el  Arco  de  la  Estrella?  —  Ta- 
davia  no.  —  Si  gustáis,  os  acompa&aré  de  buena  gana.  —  Gou 
mucho  gusto. 

Así  lo  hicimos.  Mientras  Ibamos  marchando  por  los  Campos 
Elíseos  adelante,  la  conversación  de  los  dos  amigos  improvisados 
giralm  alternativamente  sobre  las  costuinhres  de  una  y  otra  na- 
ción y  sobre  las  bellezas  respectivas  de.  sus  capitah's,  contrayén- 
dola  también  á  ve<  cs  á  la  situación  individual  de  cada  uno.  — 
Perdonad  mi  atrevimientOt  me  decia  :  vos  seréis  acaso  emigrado. 
—  Xo  ciertamente.  —  Yo  os  pido  que  me  disimuléis  :  ¡  como  los 

españoles  sois  tan  amantesde  la  emigración  !  —  Yo  he  venido» 

le  dije,  solamente  por  recreo,  ó  si  queréis,  por  instrucción  y  cu- 
riosidad, por  conocer  el  pais. —  ¡Oh,  diablo!  ¡También los espe^ 
fióles  viajáis  por  recreo  y  por  instruccion !  Yo  crcia  que  los  espa- 
ñoles viajabais  solo  por  emigración.  Y  pues  sois  tan  nuevo  en 
París,  aconséjeos  mucho  cuidado  eu  la  elección  de  hotel.  ¿En  qui^ 
hotel  .vivís,  si  me  es  permitida  la  libertad  de  haceros  esta  pre- 
gunta? —  En  el  de  ***  las  tres  estrellas.  —  ¡  Oh  I  soy  muy  con- 
tento de  ello.  Allí  está  un  amigo  mío  :  ¿puedo  saber  el  número 
de  vuestra  habitación?  —  El  10.  —  ¡  Ah!  yo  tendré  el  houor  de 

(1)  Tenga  por  cicrlo,  seguro  >'•  iuTalible  torio  espHiinl,  que  lo  piimcru  (|no 
le  preguntarán  en  Fraivia  f  s.  .si  o.s  ifalinno,  en  ?cunida  si  es  inglés.  En  Ho- 
landa y  Pi'usia  le  preguntarán  si  es  italiano,  siea  inglés,  si  l'^lga,  síes  po- 
laco, 8i  es  ftniericsno  :  lo  último  que  se  les  ocurre  preguntar  es,  sí  es  espa- 
fiol.  Algunas  corajinas  me  tiene  costadas  esta  proposición  en  las  interaoga- 
c¡<Mies  de  arérigiiacion  de  patHa. 
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pasar  á  ofrecer  mis  respetos  al  ainaMe  habitador  del mAdero  10*    '  - 

Sentiré  que  os  toméis  esa  moiestia .     Al  contráiio,  tendré  en 
ello  im  placer  ítiexi^icable. 

Admirábame  murlio  á  mí,  Fr.  Geiuiidio,  la  extremada  obse- 
quiosidad de  mi  casual  compañero,  lo  cual  subió  cousiderable- 
mente  de  punto  al  llcLrar  al  an  o  triunfal  de  la  Estrella.  —  Hé 
aquí,  me  dijo,  un  iiioiuinieuto  di^aiode  los  triunfos  de  Napoleón : 
él  es  el  mas  sólido,  el  mas  colosal  que  haya  jaraa?*  existido.  En 
efecto,  esta  obra  soberbia,  comenzada  por  !*iapoleon  y  concluida 
por  Ltiis  Felipe,  no  rinde  parías ¿  ninguna  de  cuantas  pudieron 
erigir  en  este  género  los  orgullosos  romanos.  Cerca  de  diez  millo- 
nes de  franeos  ( cuarenta  lodilones  de  reales )  se  han  invertido  en 
ift  oonstrucdon  de  este  arco  prodigioso.  Admirables  grupos  de  re- ' 
Üeres  decoran  cada  una  de  sus  fachadas.  la  de  la  derecha  esté 
representada  la  partida  del  ejército  en  1702  :^Geniodela  guerra, 
de  estatuía  colosal>  llama  la  nadon  á  las  armas,  y  guerreros  de 
diferentes  edades  y  uniformes  se  preparan  á  combatir.  La  de  la 
feqnicrda  representa  el  triunfo  de  Napoleón,"  coronado  por  la  vic- 
toria en  1810.  Sobre  él  está  la  Fama  ])rocla mando  sus  victorias, 
(jui  la  historia  va  anotando  en  su  gra,ii  lilao  de  registro  :  á  sus 
pié-s  e.sláu  las  ciudatl es  conquistadas.  .VI  lado  <q>iiesto.sc  ve  laresis- 
tencLi  de  la  Fram^a  en  1814  :  un  jóven  eomhate  eRforzadaiiK  iite 
por  su  esposa,  sus  hijos  y  su  padre  :  detras  de  él  un  guerrero  cae 
de  b'u  caballo,  herido  de  Timerte.  y  el  Genio  del  porvenii'le  alienta 
Á  pelear.  Á  la  izquierda  de  esta  fachada  se  presenta  la  paz  de  1 815 : 
-un  guerrero  esté  envainando  su  espada  :  otro  de  mas  edad  se 
oeupa  Gon  un  tofo  en  los  trabajos  de  la  agricultura  :  una  mujer 
y  sus  hijos  están  sentados  á  sus  piés,  y  Minerva  coronada  delau- 
•reles  les  dispensa  su  protección.  Aqui  la  batalla  de  Aboukir  y  la 
derrotado  Mustafá-Pacha  con  un  grupo  de  turcos  :  allí  la  toma  de 
Alejandría  con  el  retrato  de  Klcber,  obra  maestra  de  escultura. 
Acá  las  batallas  de  Austcrlitz  y  do  Jemnnpes  :  allá  los  diputados 
de  la  nación  al  rededor  del  aliar  del  pais  < lando  las  ban<lera5:  á  los 
guerreros.  ¡Admirable  animación  de  grupos,  y  magnítica  pers- 
pectiva de  cuadro,  la  mas  uiandiosa  que  acaso  se  haya  ejecutado 
en  piedra!  Debajo  del  grande  arco  se  le«Mi  los  nonii>ies  de  Ü6  vic- 
torias, y  los  de  los  generales  que  eu  ellas  ganaron  lama  y  prez  : 
entre  todos  384. 

«  En  este  catálogo  reconoeeréb  muchos  nombres  españoles,  me 
decía  el  compañero  de  Strasburgo.  —  Eu  efecto,  respondí ;  pero 
este  es  el  catálogo  de  las  victorias  :>el  d^las  derrotas  no  le  ha- 
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!vi  (  i^  visto  quizá  :  pues  aun  es  mas  uuuhiroso  eu  lo  relativo  A  Es- 
paña. —  Eso  no  le  \m  visto.  — VordntU's  quR  no  hal>éis  estado  mi 
España,  scgim  me  dijisteis  poco  M.  »  El  silencio  fué  la  única  res- 
puesta queme  dio.  —  Subamos,  me  dijo  después,  por  ¡a  escalera 
interior,  y  gozaréis  de  uno  de  los  mas  bellos  puntos  de  vista  que 
tiene  Paris.  Era  de  ver  á  mi  obsequioso  éovío  llevar  en  propia 
mano  para  subir  la  oseara  escalera,  un  farolito,  que  no  permitió 
llevase  el  viejo  soldado  de  Napoleón  que  está  de  'guardián  del 
monumento.  Gozámos  en  efecto  déla  bella  y  grandiosa  perspecti-  ' 
va  que  desde  la  ancba  azotea  del  arco  se  disfruta.  Al  bajar  se  me 
adelantó  á  satisfacer  el  medio  franco  que  se  pa^a  por  cada  pat^- 
guas  ó  bailón  que  pe  deja  en  ía  portería.  Soi-prcndiame  tanta  fi- 
neza de  parte  del  iucó^^uito.  —  Ahora  iremos,  añadió,  si  gustáis, 
á  dar  nii  paseo  por  estas  afueras,  y  veréis  las  diíliciosas  campiilas 
de  Netíilij/.  —  Perdonad,  le  conto=ítr  ros  complacerla  de  iHiena 
gana,  pero  no  me  es  posible,  porque  tengo  qnc  hacera  la  una,  y 
Solo  falta  un  cuarto  de  hora. —  ¡  Ah !  yo  os  ruego  que  me  acom- 
pañéis á  dar  este  paseo,  que  estoy  seguro  os  agradará.  —  Y  yo  os 
suplico  me  dispenséis,  porque  abora  me  es  imposible.  —  Yo  oa 
aconsejo  que  no  d^éis  de  aprovechar  ésta  ocasión  para  gozar  de 
las  delicias  de  este  campo.  El  dia  «st&Mieno ;  vos  no  debéis  regre- 
sar sin  ver  los  í^ndosos  bosques  de  Neuilly, 

Me  costó  trabajo  poderme  evadir  de  sus  apremiantes  itfótancias. 
Entóneos  él  viendo  mi  resolución  irrevocable,  —  pues  bien,  me 
dijo,  ya  qué  ahorá  tengo  la  desgracia  de  no  poder  gozar  por  mas 
tiempó  de  vuestra  encantadora  eompafifa,  mañana  tendré  el  ho- 
nor de  iros  a  buscar  á  ^tlestrú  hotel  de  ***  las  tres  estrellas,  y  de  ' 
acompañaros  á  ver  las  cosas  notables  de  Paris.  ¿Será  buena  hora 

lasmice? —  Alas  once  ya  habré  salido  vo.  — Iré  á  las  diez  A 

las  nueve,  á  la  hora  que  gustéis,  todas  sou  buenas  para  mi;  mi 
deseo  es  complaceros  y  acompañaros. 
' '  Aconsejóos,  amados  hermanos  mios,  que  si  vais  á  Taris  os 
■guardéis  de  estos  obsequiosos  y  finos  cicerones  encontradizos, 
que  se  acercan  con  estudiado  candor  al  extranjero  y  le  hablan  y 
preguntan  con  aire  de  seneille!E,  y  concluyen  espontaneándose  é 
liflcer  todos  los  buenos  oficios  qne  conocen  les  habrá  de  agradecer 
mas  un  extranjelro  incituto.  Guardaos  ñe  ellos,  os  digo,  si  no  qu&< 
réí?  ser  despíhrmados  en  las  áfueras  de  Nenilly  ó  en  otras  extra- 
viadas vias  donde  os  sacarán  so  priHexto  de  enseñaros  tal  paseó 
delicioso  ó  tal  edificio  extramuros.  Y  guardaos  de  darles  vuestro 
nombre  y  las  .señas  de  víiestro alojamiento,  porque  si  no,  contad 
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de  seguro  eon  que  vuestro  bolsillo  será  victima  de  la  astucia  y  su* 

tUeza  de  estos  atentos  socios  improvi*<ado8.  El  mió  se  felicita  toda- 
vía de  la  pr>n  isioiide  haber  tenido  que  hacer  á  la  una,  de  haber 
renunria  l  j  a  ver  las  campiñas  de  Neuilly,  y  de  haberle  dadu  las 

señas  de  un  hotel  que  no  existe  en  París.  Entre  l)obos  anda  el 

juego,  y  ai  descuidado  no  le  favorece  la  ley. 

Tirabeque  en  la  Cámara  de  los  Diputados. 

Hé  aquí  una  de  las  cosas  que  asegura  mi  bu^  lego  Pelegrin 
que  no  babia  softado  nunca,  verse  él  en  la  Cámara  de  los  diputa- 
dos de  Francia.  Asi  suceden  al  hombre  cosas  que  no  había  pensa- 
do ni  por  sueftos.  Y  estoy  seguro  que  cuando  en  1901  se  encargó 
al  arquitecto  Poyect  la  construcción  de  un  peristilo  cuya  magnifi- 
cencia anunciara  por  la  parte  del  Sena  la  entrada  al  palacio  de 
las  sesiones  del  cuerpo  legislativo,  tampoco  pensó  ni  pudo  soflap- 
(|ue  al  cabo  de  .'H  años  habían  de  entrar  por  alii  Fr.  Gerundio  y 
5U  lego  Tirabeque. 

Al  pié  de  una  soberbia  escalera  de  piedra  de  100  pies  de  lai'go, 
se  ven  dos  estatuas  de  Témis  y  de  Miiiemi.  Poco  mas  arriba  sen- 
tadas en  «illas  enrules  «obre  pedestales,  otras  cuatit)  estatuas  gi- 
gantescas que  reproducen  las  imágenes  de  SuUy,  de  Colbert,  y  de  • 
los  Cancilleres  de  THopital  y  d' Aguesseau.  Sobre  la  plataforifia  en 
que  termina  la  escalinata  se  eleva  un  peristilo  de  100  piés  de 
longitud,  adornado  de  doce  columnas  corintias,  on  cuyo  frontón 
triangular  se  repreiaenta  la  Ley  «apoyada  sobre  las  tablas  de  la 
Carla,  sostenidas  por  la  Fuerza  y  la  Justicia.  Á  su  izquievda  la  Paz 
restableciendo  el  Comercio ;  á  su  derecha  la  Abundancia  mar- 
diando  bajo  los  auspicios  de  la  Ley,  y  seguida  de  las  Ciencias  y 
las  Artes. 

—  ¿Qué  te  parece  de  este  pórtico,  Pelegrin?  le  pregimtaba  yo  • 

á  mi  lego.  —  Señor,  me  respondió,  aunque  no  tengo  el  honor  de 
conocer  esta  íamilia,  parece  me  gente  mas  decente  y  de  mas  for- 
ma que  la  que  hay  d  la  entra<ia  de  las  Cortes  de  allá.  —  Y  no  solo 
de  mas  forma,  Poleírrin,  sino  también  de  mas  materia,  pues  todas 
estas  estatuas  son  de  piedra  sólida,  mii  n tras  las  del  pórtico  de 
nuestro  Congreso  me  contentara  yo  rou  que  fuesen  de  mediano 
estuco.  —  Señor,  ¿cuándo  tendremos  nosotros  un  buen  edificio 
paralas  Córtes? 
Aquí  me  permitirá  el  geruntiUano.  lector  una  Ligera  digresión* 
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cilla  hacia  el  e'f^tado  en  que  cuando  esto  escrüjo  $e  e&cueuU'a  el 
santuario  que  era  de  nuestras  leyoí?. 

Derribándose  está  en  estos  momentos  el  ediñcio  del  Congren 
para  construir  sobre  el  mismo  soiar  otro  cte  nueva  planta  con  ar- 
reglo á  la  ley  decretada  en  Górtes.  Yo  he  visto  las  Virtudes  que 
decoraban  5:11  portada  desnudas  déla  IkUmca  corteia  que  las  em- 
belleda.  Yo  he  visto  la  Juatioia  denegrida  y  espada  ni  balanza. 
Yo  he  visto  la  Prudencia  sin  cabesa^  la  Fortaiesa-^  manos,  él 
Patriotismo  despojado  de  4a  cascarilla  exterior,  y  la  Espalla  mu- 
tüada  y  rotas  sus  vestídnroa :  no  eran  unas  Virtudes  sÓUdaa :  eran 
una  materia  floja  y  quebradiza,  y  solo  tenían  de  bello  la  figura  y 
ék  barniz.  Yo  veo  el  descornado  armazcm  de  un  edificio  que  retrata 
el  estado  de  una  nación  que  debió  robusteccrí^e  allí  y  se  quedó  en 
su  mayor  parte  eu  esqueleto.  Yo  veo  lo-  nriiiadijos  ocultos  que 
sostenían  sus  paredes  y  sus  bóvedas,  siiuholo  de  los  manejos  se- 
cretos que  entraban  la  coníecciou  dr  algunas  leyes.  Yo  veo  la 
escala  que  se  ha  pur^sío  para  subir  á  desl)a(M"'r  la  ei^pula  del  San- 
tuario, emblema  de  la  escala  que  cien  veces  se  puso  para  trepar  á 
la  cúpula  del  poder.  Yo  veo  los  escombros  hacinados  por  callea  y 
plazuelas  al  modo  que  yacen  hacinados  por  estantes  y  cajones  tan- 
tos códigos  y  proyectos  de  ley.  Yo  los  veo  afeando  la  pt^laeion  y 
entorpeciendo  el  paso  al  público,  ¿  la  manera  que  afean  el  cuadro 
de  nuestra  süuacion  y  entorpecen  la  marcha  de  los  negocios  p#- 
blicos  los  embarazos  que  le  dicta  poner  á  cada  uno  su  interés  j  su 
pasiom  Yo  he  visto  los  i^rarios^empleados  en  el  derribodelqne 
fué  templo  de  la  ley  prodamar  tumidtuosamente  una  exigencia, 
justa  si  se  quiere,  y  querer  ellos  dictar  la  ley.  { Ah !  ya  que  por 
ahora  los  legisladores  hayan  creído  necesario  derribar,  derribóse 
cuanto  ántes,  y  ociípense  luego  y  pronto  y  sin  descanso  en  levan- 
tar el  edificio  de  la  Ici^islacion,  que  no  es  espectáculo  para  visto 
mucho  tiempo  el  cuadro  descarnado  del  derribo  en  lo  material  y 
lo  moral ! 

Altni  a  entremos  con  Tirabeque  en  la  Cámara  de  los  diputados 

de  Francia. 

Un  anciano  respetable  y  de  buen  porte  l'ué  el  que  nos  recibió 
y  se  mostró  dispuesto  á  acompañarnos.  —  Señor,  me  decia  Pele- 
grin,  este  tiene  Ixazas  de  Presidente  de  la  Cámara,  será  menester 
Juiblarle  con  respeto*^  No  lo  creas,  hombre,  será  el  conserje.— 
¿Podríamos  tener  el  gusto  de  ver  el  salón  de  las  sesiones? — l}ig<- 
naos  lomaros  la  molestia  de  segnimie. 

En  ék  primer  departamento  se  veia  el  retnü»  del  Bey,  rodeado 
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del  general  Foy,  de  Casimiro  Pci  ílt,  lIc  Mirabeau  y  de  Bailly^  — 
Hé  aquí  (nos  dijo  o\  vouciablo  coiiscrje  al  entraren  otrosulou) 
aquí  es  donde  se  recibe  al  Rey  :  estas  estatuas  representan  el  Océa- 
no, el  Mediterniiico,  elGarona.  el  ílndano  y  el  Saona.  —  Pues 
t  no  ie  faltará  humedad  al  amigo  cuando  entre,  dijo  Pelegriii.  En 
España  es  mas  seco  el  recibimieuto*  —  Aqui  tenéis  la  sal^  de  con- 
feren(jas.  —  MagnÜlea  y  bella  es  por  vida  ipÍA,  dije  yo.  —  Diga 
Vd.,  buen  amigo,  preguntó  Tirabeque :  ¿y  aquí  es  menester  ta|n-. 
bien  tocar  la  campana  para  Uajmar  á  v«tar  á  los  diputados  finado 
m  quedan  los  bascos  desierto»  por  estarse  en  conversación  y 
ttando  cigarros  en  la  sala?  ¡  Ahí  pei^donad,  contestó  9nesjbE)p 
guia ;  yo  no  puedo  saM^f^rt»  á  primita. 

Tese  en  aquel  saioii  d  retr«t9  4$  HeIlriq^e  IV  009  «maii^^ipr 
eum  que  dice-: 

«  Le  vt(»leul  amour  que  j*iipporlc  k  mes  8iijot«  iu*a  fiiit  IfouYfir  toal  aisé 
el  honorable.» 

t<  El  amor  que  hácia  mis  subditos  me  arrastra  con  yiole?icia, 
me  ha  hecho  hallarlo  todo  Uouroso  y  fácil.  » 

£n  eltesterode  la  sala  hay  dos  ^tatúas  doradas  jcon  ima  b^4^ 
en  que  se  lee  :  aMil  22  de  £iiérú,  ]>  y  debajo  :  «  Napgieon  el 
€ue9>po  Legúlaiine.  1»  fin  k  parte  supenoc  se  confieran  «ma  ppi> 
8lon  de  buideras;  la  «mas  desplegada  era  una  e^^aaola0n.qiie^ 
leía  :  «t  Femando  Vil :  VobintarioBde,.. »  Lp  demás  seocultalia  en 
los  pliegues»  Pregunté,  y  éí  conductor  no  supo  daitme  ra9l9A* 
hice  una  indicacioii  de  que  me  pennitiese  désen^lverla;  él  m- 
ákó  también  oo  estar  muy  dispuesto  A  dio;  callé,  la  eché  una  mi- 
rada de  sentimiento  patrio,  me  puse  á  exanúnar  los  cuadren  de 
la  «Muerte  ile  Sócrates,  y  la  minoridad  de  Luis  XIV,  >>  y  á  la  voz 
de  :  «  entremos  en  el  salón  de  las  sesiones,  si  gastíiis,  »  hujiiiuos 
de  seguir  en  sileaeio  á  nuestro  cojiductor,  no  ún  Ibií'A'^'  ptt*^  gi- 
rada á  la  bandera  española. 

La  sala  de  sesioaes  es  de  í(jrma  semi(;ircular,  (3  mas  propia- 
mente, de  la  íigura  de  una  concha  pequeña  y  muy  recogidita,  á 
propósito  para  poder  liacarseoir«l  orador  de  jonas  dié^iles  pulmo- 
nes :  los  bancos  están  en  gradería,  ó  sea  en  forma  de  antiteatro  : 
al  respaido  de  cada  asiiento  está  escñto  el  iM^nbre  del  diputo 
'que  le  ocupa  :  los  cuatro  bañaos  mas  bajos  y  inw  <¥»]4os  los 
4e  los  ministros  :  en  la  paiie  estrecba  del  b^micÍQlo-^ÚcQloc;^ 
en  alto  la  silla  de  la  presidenoia ;  dAbfigcid^.efdtail0  tsibu^  del  or/?.- 
dor;  en  rededor  de  la  parte  ancha  del  senúelrculo  I9S  tribunas 
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ptit>licas  y  reservadas;  el  saioo  recibe  la  luz  por  <>1  techo.  Un 
nagnifioo  j  adnáittble  caadro,  o6ra  de  Mr»  Cour,  Uenaia  pansd 
éílL  testero.  Repiesenta  la  apertura  de  la  sesión  rég:ia  abierta  por 
J.1ÜS  Felipe  en  1830)  j  el  juramento  de  la  Carta.  Eocima  se  lee ^ 
•  Charte  áe  1830.  «  Todos  los  personajes  de  este  bellísimo  y  su- 
blime  cuadro  son  retratos  sacados  del  natural.  ^  Ved  allí  al  Rey, 
nos  decía  nnestro  conductor,  rodeado  de  la  familia  real  :  aUi  ¿* 
neis  á  Benjamín  Con&tant :  aquel  es  Mr.  Guizot :  ved  ¿  Ihipont 
de  l'Heure  :  allí  está  Molé  :  aquel  del  pantalón  blanco  es  Mr.  de  "  • 
Montalirot...  —  ¡Oh  !  Guizot  y  Mol»' !  exclamó  Tirabeque,  \  buen 
par  de  pájarosl  —  ¡  Oh  diablo!  repuso  el  guia  :  perdonad,  señor 
.extranjoro  :  voí*  no  dt;b('íis  U.il»*r  emprendido  :  estos  no  son  pá- 
jaros, que  son  lioinltre?  :  sin  duda  no  miráis  doníle  vo  señalo.  — 
Sí  Señor,  si,  aUi  miro,  sino  que  en  España  ú  los  hombres  que  son 
como  Gui20t y  Molé  los  llamamos  fxijaros.  —  ¿Y  por  qué  asi ?  — 
Nada,  porque  Toelan  mnrbo  con  la  imasrinacion  {apeste  :  á  estos 
pájaro^rae  habían  de  dejar  á  mí  cortarles  el  vuelo).  —  ¡  Oh  diá-* 
bk>l  yo  no  lo  sabia  :  ¡  con  que  los  llaman  pdearotf  —  Sl^  sefior^ 
pf^jaroc  6  por  mejor  deeir,  pigarsaoos.  ¿  Cómo,  seftor,  pdcarwaf 
^Sl,  moftsieur,  picármeos.  —  qué  diaHo  de  raresat  j 
reía  el  anciano  como  un  nifio. 

A  la  izquierda  del  gran  cuadro  se  lee  en  grandes  letras  de  oro ; 
«  LnnmTAn.  »  y  á  la  derecha  : .«  ÓnsBir  túbuco.  »  Dc})ajo  de  la 
tribuna  del  orador  hay  tm  medallón  con  nn  busto  de  dos  caras. 

Oiga  Vd.,  monsieur;  preí»nntó  Tirabeque;  ¿este  honiljre  de 
dos  caras  que  está  aquí  es  tandden  el  retrato  de  Luis  Felipe? — 
¡Ohl  |mm  Idiiad  ;  ¿no  veis  que  no  se  parece  en  nada  al  de  arriba? 
es  el  buslo  del  Diíts  Jano  ;  leed  á  la  izquici  da :  «  Pasado  :  »  ahora 
leed  á  la  dertich  i  :  «  Poiivenir.  n  —  ¿Y  quiere  decir  eso? 
.  — ¡Oh!  esto  siírniíica  que  los  legisladores  para  resolver  con  acierto 
deben  mirar  á  lo  pasado  y  al  porrenir.  —  Pues  allá,  dijo  Tira- 
beque, por  lo  general  no  se  trata  mas  que  de  ver  como  se  sale  del 
dia. 

■ 

Dlmonosen  seguida  á  recmrer  algunos  bancos,  y  Tirabeque, 
lomándose  una  confianza  comp  .si  la  CAipara  de  los  legisladores 
^anceses  fuese  su  propia  celda,  se  iba  sentando  en  los  sillones  que 
mas  en  a&tqjo  le  venian :  y  oh !  misterioso  instinto  de  las  asen- 
tadsM»  de  mi  legó!  I^ecisumente  .los  diputados  que  después  en 
las  sesiones  ^  10  de  Marzo  último  y  de  6  del  presente  mes  de 
Abril  se  han  espii«ad«  masen  fávor  de  Espaffá,  Manguin,  BeroP' 
-  Ue,  üurant  de  Romorantieu,  Glais  Bizoin^  Billaud,  Odilon  Bar- 
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ro/,  son  cabalmPTitft  los  q\ie  ocupan  los  asientos  en  que  descan«ó 
momentánea Mh  11 1)  mi  Pelegrin.  — ¿LoveVd.,  señor?  iiu' lia 
dicho  lleno  de  júbilo  cada  vez  qne  hemos  leido  ó  rcí  ordado  al- 
guna de  estas  ?r<;ioncs  :  una  de  dos,  mi  amo;  6  yo  tenjjfo  mucho 
instinto  para  conocer  los  diputados  fninccscs  que  son  buenos,  ó 
yo  dejé  aquellos  asientos  impregnados  de  españolismo.  ¡Vívanlos 
diputados  que  se  sientan  donde  estuve  sentado  yo!  —  Sí,  pero 
recuerda  que  también  te  sentaste  en  los  destinados  á  Soult  y 
Guizot.  —  Es  que  en  aquellos,  mi  amo,  me  senté  con  mal  fin,  y 
Yd.  me  disimulará  que  no  le  explique,  porque  alto  le  penetra- 
rá Vd. 

To  le  reprendí  enfónces  la  libertad  que  se  tomaba,  no  tanto 
por  privarle  de  aquel  gusto,  cnanto  por  acreditar  ¿  nuestro  buen 
anciano  que  reconocía  estar  abiisando  de  su  eondescendencia.  Ya 
Ibamos  á  salir  cuando  le  ocurrió  á  Tirabeqne  dirigirié  de  nuevo 
la  palabra.  — Diga  Vd.,  Sr.  presidente,  óscfretario,  ó  lo  que  Vd. 
sea  :  ¿y  aquí  en  este  salón  se  gasta  tanto  tiempo  en  fruslerías  co- 
mo allá  en  España? —  ¡  Ah!  perdonadme ;  ya  us  he  dicho  que  no 
me  es  posible  contestar  á  esas  preguntas.  —  Pues  vaya  otra, 
aunque  Vd.  perdone ;  como  soy  extranjero,  quisiera  informarme 
de  todo.  ¿Y  aquí  se  suelen  pasar  legislaturas  enteras  sin  tratarse 
de  los  presupuestos  del  año  como  allá  ? — ¡  Oh  I  vos  me  li  n  e< > i s  unas 
preguntas... !  —  ¿Y  por  esta  tierra  se  interpela  todos  los  días  por 
cualquier  cosiUa?  —  Pelegñn,  le  dge,  no  molestes  á  este  caba- 
llero con  preguntas  de  que  prudentemente  quiere  huir.  Yo  os 
suplico  tengáis  la  bondad  de  dispensar  las  impertinencias  á  que 
conduce  á  este  mi  compatriota  un  exceso  de  curiosidad.  Yo  os  doy 
'  las  gracias  por  la  amabilidad  que  habéis  usado  con  "nosotros  y 
tengo  el  honor  de  saludaros.  —  Gradas,  señor,  yo  os  doy  mil  ve- 
*    ees  las  gracias. 

Y  nos  despedímos.  —  Señor,  me  preguntó  luego  Tirabeque, 
¿porqué  dal»n  tan  renditlainente  las  gracias  ese  hombre,  cuando 
éramos  nosotius  los  que  se  las  delúamos  dar  á  él?  —  Sin  duda 

por  los  dos  francos  que  le  dejé  en  la  mano.  — Mire  Vd  ¿Con 

qne  tomo  tamlnen  losfranquitos?  Y  le  tenia  yo  por  el  presidente 
de  la  Cámara?  — Yo  tanto  como  eso  no,  pero  algo  me  temia  ofen- 
der en  ello  la  delicadeza  de  tan  decente  y  respetable  persona  : 
mas  he  visto  con  satisfacción  que  he  tenido  la  fortuna  de  no  re- 
sentir en  lomas  mínimo  su  amor  propio.  —  Vaya,  vaya,  mi  amo : 
está  visto  que  los  amores  propios  de  aquí  son  muy  duros,  y  no  se 
re.sienten  á  dos  por  tres,  aunque  les  den  de  ñrme. 

* 

m 
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La  tumba  da  Mapoleon. 

Nueve  meses  hada  poco  mas  ó  ménos  que  se  habían  depositado 
las  cenizas  de  Napoleón  en  la  iglesia  del  cu^tel  de  los  Inválidos, 

y  otio  timto  iba  que  yo  había  ejercitado  mi  gerundiana  péñola 
en  la  descripción  de  lui  suceso  acaecido  en  el  acto  de  las  exequias 
ñ'mebres  (1).  iNatural  era  pues  mi  deseo  de  visitar  personalmente 
el  sepulcro  del  grande  hombre. 

Ya  le  estoy  viendo  Dejai'me ;  yo  quiero  que  mis  ojos  se  bar- 
ten  de  mirar  este  féretro  insigne :  contemplen  Vds.  entre  tanto,  si 
gustan  (les  decia  yo  á  los  que  me  acompaña})an )  las  grandezas 
«  de  este  templo,  obra  maestra  de  la  arquitectura  francesa  :  yo  no 
qtiieFO  ver  mas  que  este  sarcófago,  este  depósito  precioso  de  los 
restos  del  mas  grande  mortal  de  los  modernos  siglos.  \  Cuántas 
áp;uilas  1 1  Cuántas  banderas !  { Cuántos  trofeos  de  gloria  anuncian 
41a  entrada  de  la  capilla  el  inanimado  tesoro  que  encierra!  Ya 
veo  la  urna  cineraria.  La  espada  de  las  mil  victorias,  el  sombrero 
que  cubría  aquella  cabeza  privilegiada  reposan  sobre  la  tumba 
del  héroe.  El  negro  pabellón  recamado  de  estrellas  de  oro  que 
cubre  sus  paredes,  la  luz  de  las  lámparas  que  alumbran  aquella 
mansiuii  lúgubre,  todo  convida  a  la  contemplación  y  al  recogi- 
miento religioso.  Mi  imaginación  quiso  abarcar  las  glorias  del 
ilustre  difunto,  y  se  paro  asombrada,  y  no  acertó  á  salir  del  es- 
trecho recinto  que  servia  de  pábulo  iusaciante  á  los  ojos.  Solo  un 
pensamiento  de  orgullo  patrio  se  atrevió  á  asaltarme  en  aquellos 
momentos  :  «  ¡y  á  este  hombre I  decia  yo,  ^  y  á  este  hombre  le 
humilló  la  España!  ¡Oh!  parece  imposible,  y  sin  embargo  es 
cierto  que  le  humilló!  »  Y  no  era  extrafio  que  á  mi  me  paredese 
imposible  cuando  á  él  mismo  le  habla  parecido  también. 

La  tumba  de  Napoleón  gozará  siempre  de  un  privilegio  que  no 
han  podido  alcanisar  las  de  todos  los  demás  grandes  hombres,  el 
de  no  necesitar  de  inscripción  alguna  que  indique  quién  es  el  mor- 
tal que  en  ella  descansa.  En  aquel  mismo  templo,  en  nna  de  las 
capillas  laterales,  se  halla  entre  otros  el  sepulcro  de  mármol  del 
mariscal  de  Tureua.  Solo  su  nombre  se  ve  grabado  soljre  su  tum- 
ba :  él  solo  puede  expresar  por  sí  mismo  toda  su  gbjria.  Pero  al 
fin  ha  habido  necesidad  de  inscribir  iin  nombre.  ¿  Será  necesario 

(1)  Capolada  ti8  del  %»  de  IHciembre  de  1840,  tom.  %l,  pag.  119. 


Digitized  by  Google 


—  146  - 

Jamas  esc^hir  el  nombre  de  Napoleón  sobre  su  sepulcro?  Por  mu- 
chos siglos  que  corran,  ¿quién  se  llegará  al  templo  deloslnvá- 
"  Hdosque  necesite  leer :  «  Esta  es  la  tumba  de  Napoleón.  »  Ni, 
aun  pudiera  aplicársele  el  famoso  epitafio  del  grande  Alejandxp  : 

«  SafficU  bic  tamului  cai  wm  niffecerat  orbis.  » 

«  Basta  ahora  este  4^^o  ¿  <inién  no  habia  bastado  el  orbe 
#ntero.  » 

Pues  ni  aquel  túmulo  basta  á  Napoleón  :  es  pequeño  toda^ 
pai  a  hombre  tan  grande.  Aquel  que  hasta  ahora  esti  en  una  de 
las  capillas  colaterales  de  la  iglesia,  es  provisional :  el  sitio  desti- 
nado para  otro  monumento  mas  grandioso,  mas  digno  todavíii"' 
del  héroe,  es  el  punto  céntrico  del  templo.  Yo  vi  en  la  exposición 
déla  Academia  de  Nobl«:!S  Artes  los  innumerables  modelos  ó  pro^  ^  ^ 
yectos  presentados  por  los  artistas  mas  distinguidos  :  el  de  Mr« 
Yizconti  parece  que  es  el  que  ha  merecido  la  preferencia;  la  glo-  * 
ría  de  Mr.  Yizconti  se  eternizará  con  la  de  Napoleón*  Hé  aquí 
otropñvüegio  de  los  grandes  hombres,  arrastrar  traa  su  gloría  . 
la  Gloria  de  los  artistas. 

Cnando  Tirabeque  se  acercó  ¿  la  capilla  de  la  tnmba,  se  arrp* 
dittó,  se  persignó,  y  se  puso  á  rezar  muy  fervoroso.  a  ¿  Á  quién 
rezas,  hombre?  le  pregunté.  «^Sefior»  me  respondió,  rezo  alScm 

'  to  Sepulcro.  — No  me  admira,  le  dije  riéndome,  porque  verdade* 
ramcntc  esto  inspira  una  devoción  religiosa  tanto  como  una  ad- 
Mracion  profana.  Y  bien,  ¿qué  es  lo  que  pid(;s  en  tus  oraciones  ? 
Supongo  que  pe<l¡r;'is  á  Dios  la  gloria  para  Napoleón.  —  No  señor. 
Napoleón  bastante  gloria  tiene  ya.  Pido  á  su  divina  Majestad  que 
nos  haga  la  merced  de  enviar  á  España  siquiera  un  medio  Napo- 
león... pero  ha  de  ser  español,  mi  amo  :  si  no,  no  le  quiero ;  para 
ver  si  llegamos  algún  día  á  ser  algo,  porque  de  otro  modo.... 

^  Eso  ya  es  otra  cosa  :  en  este  scntido'Veía  cuanto  quieras ;  lo  peop 
ser&  que  pidas  sin  fruto.  —  Tal  me  temo  yo,  aeftor^  porque  ya 
otras  veces  le  he  pedido  á  Oíos  lo  mismo,  y  hasta  ahora  no  le  he 
merecido  contestación»,  pero  en  fin,  en  rezar  poco  es  la  ^e  se 
pierde.  «PadjrenaesbRD....  a 

lios  InviUdQS. 

■ 

Couí  luida  la  oración  de  Tirabeque,  nos  dirigimos  á  la  parte  del 
cdihcio  destinada  para  asilo  de  los  guerreros  inutilizados  en  cam- 
paña. Nada  diré  de  la  grandeza  ¿aaterial  dol  Húkl  roj^aii^a  inm- 
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lides^  de  aquel  vasto  recinto,  refugio  del  valor,  de  la  gloria  y  de 
la  de.»ígracia ;  ui  do  la  estatua  ecuestre  de  Luis  XIY  que  descau^íji 
sobre  el  grande  arco  adornado  de  trofeos  militares  4^  la  entrada 
principal,  ni  de  las  estatuas  de  las  naciones  vencidas,  ni  délas  co- 
lumnas jónicas,  ni  de  las  arcadas,  ni  del  famoso  cuadrante  soste- 
nido por  el  Tiempo  y  el  Estudio,  ni  de  los  planos  en  relieve  do  la^ 
principales  plazas  y  ciudades  de  Francia,  jii  de  otras  cien  obras 
de  escultura  que  le  adornan.  Hablare  sojo  de  aquellos  cuatro  ó 
cinco  mil  veteranos,  cuyas  mutilados  miembros  y  antiguas  cica- 
trices, juato  con  las  cruc43s  de  honor  que  ostentan  en  sus  pechos, 
inspiran  veneración  y  respeto  hacia  los  valientes  que  se  sacrift- 
caron  por  su  patria,  y  que  por  merecido  premio  de  su  valor  y  su? 
virtudes  disfrutan  ahora  de  los  consuelos  que  un  gobierno  $abio 
^Compensador  ha  sabido  proporcionarles  dentro  de  aquel  gran- 
dioso ediñcio. 

íiutre  ellos  hay  todavía  muchas  soldados  del  Jinijerio.  Con  no- 
ticia de  que  eramos  españoles,  se  llamó  á  uno  que  habia  perdidp 
un  brazo  en  la  batalla  de  Talavera.  Este  antiguo  guerrero  maui- 
festó  mucho  placer  en  ver  á  dos  naturales  de  un  país  que  habi^ 
sido  el  teatro  principal  de  sus  campaftas,  de  sus  glorias  y  de  su^ 
infortunios.  Se  complacía  en  hablarnos  en  mal  chapurrado  espar 
flüol,  y  nos  acompañó  en  la  visita  de  los  dormitorios  y  de  los  QOr 
medores.  Era  la  hora  de  comer,  y  esto  nos  proi)orcionó  el  gusto 
de  poder  at(!stiguar  el  bium  trato  que  reciben  en  atjuel  estable- 
cimiento. Comían  de  cuatro  en  c-uatro  en  cada  mesa,  YA  aseo  en 
el  servicio  competía  con  el  aseoeu  el  vestir.  —  ¿Y  cómo  están  Vds. 
ahora  en  España  en  punto  á  este  ramo?  nos  preguntó  el  veterano. 
»T-f  Á  pedir  de  l>oca,  le  coulosló  Tirabeque.  — •  Mucho  me  alegro, 
replicó  el  francés.  —  Es  que  no  crea  Vd.,  añadió  Polegnn,  que 
este  pedir  de  boca  sígniiica  hoy  día  lo  mismo  que  cAiando  Vd.  es- 
tuvo en  España.  Ahora  significa  que  los  inutilizados  ^nla  guen*a 
andan  de  puerta  en  puerta  ¡ñdiindo  que  llevara  la  boca.  . —  ¿Será 
p<>ftible?  ¿Pues  no  hay  todavía  en  España  ningún  ouartelde  asilo 
para  los  inválidos? 

Entonces  tomé  yo  la  palabra  y  le  dije  :  —  Si,  ya  le  hay  :  en 
Madrid ,  en  el  que  fué  convento  de  Atocha,  ha  fundado  uno  clilus- 
tre  duque  de  Zanigoza,  general  Palafox. —  ¡Oh  !  ¿vive  todavía  el 
general  Palafox?  —  Vive,  sí ;  ^  su  celo  se  debe  la  creación  y  el 
sosten  de  aquel  establecimiento. —  ¡Oh!  el  general  Palafox I  Za- 
ragoza, Zaragoza !  También  estuve  yo  allí.  ¡Oh!  Mr.  Palafox  era 
un  general  digno  del  Emperador.  ¿Y  hay  tantos  inválidas  en 
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éqpiú  hotel  cono  B/qjaít  —  Sobre  corta  diferencia,  dijo  Tirabe^ 
que ;  sobre  unos  enatro  mil  óeuatro  mil  quinieatos.  —  Muy  bien; 
hay  cÉÉtentog  eomo  aqnl.  — ^  Es  que  son  cuatro  m^qimueiáos 
de  dSBncia.  —  i  Diabb  1  Eso  esmuy  distinto.  ^  vfmxéat  bien 
sostenidos  poT  él  Estado.  —  Sl^  bastante  bien.  PéroaÚi  la  caridad 
lo  hace  todo :  se  suelen  abrir  suscripciones,  y  se  hacen  también 
algunas  ñindoneillas  en  los  teatros  y  en  los  liceos  á  beneficio  de 
los  inválidos,  y  con  un  poco  de  aqui  y  otro  de  alli  van  salivado 
del  tliii  los  pohrecitos.  —  ¡Ohl  eso  es  una  iniquidad,  es  una  abo- 
minación de  la  parte  de  vuestro  gobierno.  — jAh!  <lij*'  yo  para 
mi  :  ¡no  sabes  tii  bien,  pobre  inválido,  el  mal  rato  que  dan  á  un 
español  amante  de  su  país  estos  recuerdos  y  estas  comparaciones ! 

Un  antiguo  oficial  nos  condujo  después  á  las  cocinas,  y  en  se- 
guida nos  enseñó....  lo  queá  Tirabeque  le  causó  una  explicable 
sorpresa  qae  degeneró  en  mal  humor;  y  4  mi  no  me  le  produjo 
tampoco  muy  bueno,  por  esto  de  las  comparaciones  y  los  recaer- 
dos  que  no  se  pueden  evitar.  Nos  ensefió  el  servicio  de  mesa  para 
loa  jefes  y  ofídales  del  establecuniento  :  toda  la  bajiUa  era  die 
plata :  cubiertos,  cucharones,  platos,  fuentes,  soperas,  salseras, 
palilleros  y  todos  los  demás  utensilios  de  plata :  ]  y  esto  para  dos- 
cientos, ó  trescientos  ó  mas  oficiales  I  creo  que  esto  bastará  por 
si  solo  para  excusarme  de  dar  otros  pormenores  del  estado  de 
brillantez  del  cuartel  de  Inválidos  de  París. 

Otra  cosa  sin  embargo  no  puedo  dispensarme  de  mencionar, 
por  mas  que  en  ello  padeciese  entonces  y  padezca  ahora  el  amor 
patrio,  la  cual  no  me  fué  ménos  sorprendente.  Es  la  bi]*li(tteca 
del  establecimiento,  compuesta  de  veinte  mil  voliiniciics,  que 
está  abierta  todos  los  dias  de  trabo  jo  dc^de  las  nueve  hasta  las 

tres,  para  instrucción,  entretenimiento  y  recreo  de  los  iba  á 

decir,  de  los  desgraciados  inválidos,  pgro  diré  mejor,  de  los  afor- 
tunados, pues  como  observaba  mi  buen  lego,  vale  mas  ser  sol- 
dado sin  piernas  en  Francia  que  soldado  con  todos  los  miembvos 
sanos  y  corrientes  en  España.  -^Sefior,  vémonos  de  aqui  cuanto  ' 
¿ates,  afiadia,  porque  se  me  están  representando  los  defensores 
de  nuestra  patria  pidiendo  limosna  por  las  esquinas,  y  si  nos  de- 
tenemos un  poco  he  de  tener  que  decírselo  á  estos  hombres  por 
desahogarme^^  y  bien  sabe  Dios  que  sentirte  que  lo  sepan. 

To  conoci  la  razón  con  queme  apremiaba,  porque  precisamente 
experimentaba  las  mismas  sensaciones,  y  dando  gracias  á  aquellos 
beneméritos  guerreiíos  por  su  agasajo,  salimos  del  Cuartel  de 
Inválidos,  \  " 
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GoB  ^niiso  de  Lw  Féüpe  voy  á  enliturme  im  roto  por  8^ 
y  ¿registrar  lo  que  tiene  en  ella.  He  dicho  mal,  porque  no  ob- 
tave  el  permiso  de  Luis  Felipe,  pue^  que  él  no  se  hallaba  á  la 
sazón  en  París ;  pero  obtuve  el  del  intendente  de  palacio,  y  cela 
m'était  égal  

Entro,  pues,  por  el  arco  de  triunfo  de  la  plaza  del  Carroiml. 
Lljimase  Plaza  del  Carrousel  a  un  vasto  paralelogramo  ó  sea  un 
dilatado  espacio  cuadrado  di^^dido  y)or  una  ís^ran  verja  de  liierro, 
que  da  entrada  á  im  patio  dentro  del  cual  pueden  mauiobrar 
quince  mil  soldados.  Este  patio  antecede  por  la  parte  de  Oriente 
al  palacio  de  las  Tullcrias.  En  la  pinza  del  Carrmuel  fué  donde 
estalló  el  24  de  Dieiembredel  año  i800  aquella  espantoso  ind^t* 
na  infernal  que  se  descargó  contra  Napoleón  al  tiempo  qae  se  dí- 
rigiii  á  la  ópera,  siendo  primer  eónsnl  de  Francia,  y  que  conmo- 
vió dneuenta  easas  que  después  fueron  demolidas.  Por  la  parte 
del  Carrousel  ñié  también  por  donde  se  atacó  principalmente  al 
palacio  de  TuUerias  en  la  famosa  y  sangrienta  jomada  del  10  de 
Agosto  de  1792.  Los  agujeros  que  abrieron  en  las  paredes  las  ba- 
las de  loe  asaltadores,  fueron  cubiertos  con  piedras,  sobre  cada 
una  de  las  cuales  se  escribió  «  10  de  Agosto.  »  Bonaparte  hizo 
borrar  después  estas  i uscri  pelones,  pero  aun  se  distinguen  las 
piedras  en  que  estu vieron.  ^ 

Sobre  el  Arco  de  Triunfo  liay  una  estatua  de  la  Hestauracion, 
en  bronce,  tirada  ]>or  cuatro  cal)aUos  de  la  misma  materia.  El 
grupo  es  iuipcrfecto,  y  los  caballos  parece  que  pertenecen  á  dos 
distintos  partidos  políticos,  pues  dos  tiran  por  un  lado  y  dos  por 
otro.  Antes  habla  en  el  arco  unos  bajos  relieyes  que  representa- 
ban losglorions  hechosdel  duque  de  Angulema  enJS^aña.  Han  sido 
destruidos,  y  esta  destrucción  es  la  mejor  obira  que  se  ha  hecho 
en  aquel  arco. 

Desde  aquel  gran  patio  se  abraza  denn  golpe  de  yistalos  cinco 
extensos  é  irregulares  cuerpos  de<pie  se  compone  el  palacio  de 
las  TuUerias.  No  hay  nada  qne  represente  mejor  la  marcha  de 
noestra  última  revolución  espaftola  que  las  fachadas  de  aquel  pa- 
lado.  Nuestras  gabinetes  y  aquellos  arquitectos,  unos  y  otros  han 
edificado  sin  unidad  de  plan  :  no  bay  un  cuerpo  del  CíUticio  que 
se  parezca  ai  otro;  los  órdenes  de  arquitectura  están  eoniuudi-. 
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doB;  cada  profesor  paeace  que  ha  lieeho  estudio  de  seguir  el  sis- 
lema  opuesto  al  de  su  antecesor,  y  que  la  oirá  ha  sido  dirigida 
por  un  espirita  de  antijiátia  y  de  ebiitl^Mon,  viniendo  d^tesul- 
tar  un  todo  heterogéneo,  irregular^  feo  y  desagradable. 

Asi  dte  decint  á  mi  Fr»  Gerundio,  uñ  diptodiátítfo  elptódipie  - 
me  acompañaba,  y  cuyo  álstelna  gnliemamentid  aun  no  ha  ^o 
ensayado.  —  Verdad  es,  le  di  je»  pero  hay  una  diferencia  de  mies- 
tros  gobernantes  t"»  estos  arquitectos ;  y  es  que  estos  on  medio  de 
la  ninguna  ariHunui  de  sus  sistema?,  al  fin  cada  uno  siguió  el 
suyo,  cada  nno^diíico  alp-o,  vrcsuilu  un  todo,  si  l)icn  imperfecto 
y  diseordante,  pero  vasto,  « ómodo  y  anchuroso  para  la  vivienda 
de  un  p^ran  monaiTa ;  michitras  los  nuestros  ó  no  han  tenido  sis- 
tema, ó  no  han  edificado  nada,  ó  se  han  ocupado  en  destruir  lo 
que  hablan  hecho  sus  aUtécesores,  y  el  resultado  es  que  ^  edifi- 
cio de  nuestra  regt^neracion  no  ha  podido  salir  de  cimientos.  £i 
di^mnáttco be  encogii^  de  boiiib'ros^  bajt^  la  Yista  y..».,  —  entee- 
nios,  me  dijo»  Ú  á  Vd.  te  parece»  ^  Guando  Vd.  guste,  le  respoa* 
di,  y  ^ntfámos  pdr  la  |»ueria  de  la  derecha.  ^ 

P^ro  ftnlés  de  tiddo  no  seirá  mélío  e^J^Uear  á  ml6  lectores  la  etí- 
ibologla  y  signlficáciob  del  notUbre  de  Ttdierías,  porque  entrS 
éllos  los  habi^  4tie  pueden  haberlo  bridado  ée  piuro  sai^o,  y 
los  habrá  también  que  absolutamente  lo  ignoren.  Para  los  últi- 
mos es  este  parrafillo,  los  primeros  pueden  proceder  desde  luego 
á  la  kctura  del  siguit'nte. 

El  terreno  que  ocupa  hoy  el  palacio  do  los  monarcas  de  Francia 
fué  en  lo  antií?uo  una  tejera  ó  tejems,  tuilejv'es  que  surtían  de 
tejas  A  casi  todo  París.  Este  terreno  fué  comineado  en  1342  por 
Pesmmtá  y  ViUerúy^  que  construyeron  en  él  dos  buenas  casos  con 
patios  y  járdines.  Andando  el tiemipo,  adquirió  Francisco  I  aque?- 
Has  posesiones  por  permuta,  y  sobre  las  ruinas  de  aqu^ae  dos 
ea^  biitx>  Catalina  de  MiédiCis,  mn^erde  Henriqne  levantar  Uft 
páiacló  paira  los  reyes,  qtie  09n  el  tiempo  y  á  retacos  y  attadidu-; 
riBbs  se  M  ft^randátidd  hasta  lo  *q«e  es  lioy,  consen«md<a  siempire 
el  humilde  nombre  de  Palacio  de  las  Tuiürm  d  déte  T^gem, 

Lo  priblÉrb  <^te  Vf  e)i  ^  pMakáo  de  Lu¿  Mipefíié  una  AMftea 
dé  platft'.  Tkabe^e  qtie'^abiiiya  éMe  España  qtie  significaba 
Di  setífera  Amaltea>  tac  eotnens^ó  t  decir  :  — Señor  en  un  jalado 
donde  lo  primero  qite  se  cncilentra  son  cuernos  de  plata,  y  Lleude 
la  señora  MatcUy  como  yo  la  ílnmaba  cuando  era  mas  lego  que 
ahora,  ^mpié^a  derramaudo  dqucza,  ¿  (pié  tal  será  lo  demás?  — 
Callá,  íc  dge,  tcnÉ^udo  que  empezara  á.  comprometerme  con  sus 
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indiscreciones  :  cuando  dimos  vista  á  la  escalera  principal,  ¿no 
viste  en  la  primera  meseta  dos  estatuas  del  Silencio! —  Si  señor. 

—  Pues  estas  te  quisieron  decir  que  aquí  lo  que  se  hace  es  oír, 
ver  y  callar.  — Es  que  liablo  en  español,  mi  amo.  El  diplomático 
se  echó  á  reir,  y  entramos  ea  la  sala  de  los  Mariscales,  que  ocupa 
todo  el  pabelLou  del  centro. 

Keta  sala  está  rodeada  de  retraios  m  cuerpo  entero,  pint«ikMiil 
óleo,  de  los  Marisoales  de  Fra&cia  que  «ctualiaente  existen.  — ^ 
Seflttr,  me  pciguntó  Tini^eque  al  oído,  ¿quién  seiá  aquel  de  la 
*4¡mn  de  pocos  amagos?  ^  Le  vaiiá,  dijo  «1  «Ismo  tiempo  el  de* 
pendiente  que  nos  guiaba,  h  marécM  Swlt,  Ya  lo  oyes,  Pe- 
legrin,  el  mariscal  Seult  ^¿£l  Gompafie^ro  de Gnizotf'^EÍim»' 
mo,  el  actual  ministro  de  la  Gnem.  £1  había  de  ser,  aeior : 
le&mo  se  be  de  portar  bien  oon  los  españoles  un  hombre  que 
tiene  esa  cara  de  vinagre?  —  Calla,  maldito.  —  Y  para  que  sea 
mas  bonito  le  ha  hecho  el  pintor  una  pierna  mas  larga  que  otra. 

—  Pues  qué  ¿  no  sabes  que  el  mariscal  Sou/t  es  cojo  como  tii?  — 
Vaya  por  Dios,  señor  :  por  cuanto  uo  me  habia  yo  de  parecer  á 
cosa  buena!  Rodea  la  sala  un  hakon  sostenidu  [«or  consolas,  y  del 

*  lado  del  jardín  hay  una  tribuna  sustentada  por  cariátides  ó  esta» 
toas  en  fígora  de  mujer.  Paseuios  si  gustái&y  nos  dijo  nuestro  áu- 
Wko  ooaductor^  al  mion  de  los  mbks> 

liamábase  antiguamente  esta  sala  4e  Us  guardm.  Cuadros 
Bfiagntfíoos  que  representan  batallas,  maiylps  militares,  tiiunfas 
y  -victorias  deeoien;en  derredor  este  ealon.  Sigue  el  llamado  de 
ía  Pea,  por  una  estatita  coloeal  déla  Pax  que  le  adorna,  ademas 
de  los  bronces,  bustos,  precíeeos  tusos,  ríeos  mueUee  yedwrbia 
aralla  que  le  embellecen.  Ck>ntigua  está  la  sala  M  Trom^  dond^ 
el  Rey  redi>e  los  embajadores.  La  ensaque  cuelga  del  medio  del 
techo  es  de  «na  belleza  extraordinaria;  cnlwe  suf?  paredes  una 
fíiiisinia  tapicería  de  los  Gobelinos ;  en  sus  ángulos  hay  unos 
candelabros  so])crbi<)s  i  en  el  pailun  .^c  ve  á  la  religión  protegiendo 
la  Francia.  — ^Este  salun  lo  reconocerá  Vd.  bien,  le  dije  á  nuestro 
dipiomátioo.  —  Algunas  veces,  me  respondió,  he  tenido  la  honra 
de  hablar  en  él  al  Iley.  —  Pero  no  Uabrá  Vd.  tenido  la  honra  de 
sentarse  en  su  trono,  nos  dijo  A  este  tiempo  llrabeqiie.  —  En  ver- 
da!  que  no.  —  Pues  yo  si.  — -^Gómo!  —  Como  Vds.  lo  oyen. 
Mientras  Vda.  estaban  Tuelios  de  espalda  con  este  Monsieur,  en- 
iretenidos  en  ver  «mo  deestos  tapices,  yo  m^  fui  acáwaado,  acer- 
cando, como  que  no  hacia  nada,  al  silkm,  y......  plaf,me  senté  en 

^  y  rae  toItí  á  levantar  mas  Ueto  que  «n  pensamiento.*  Tengo  el 
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honor  de  haber  estado  sentado  eii  el  trono  de  Luis  Felipe.  — 

Atrevido !  ¿Y  si  te  hubiera  visto  este  ujier  ?  —  Señor,  punto 

en  boca,  no  lo  oiga  el  ujier;  acuérdese  Vd.  de  las  dos  estatuas 
del  Sileneio  :  aquí  oír,  ver  y caUttr.  Trabajo  nos  costó  reprimirla 
tíaa,  porque  no  viniera  en  sospecha  ó  coaocimienio  nuestro  con» 
ductor.  Pero  etto  es  qne  nd  Pelean  tovo  el  desvergonzado 
nat  de  sentarse  en  el  trono  de  Lms  Felij»,  cosa  que  se  pnede 
asegurar  no  le  habrá  aocediáo  i  otro  lego  alguno.  —  Y  bien,  le 
decía  yo  después  que  salimos,  ¿  qué  tal  encontraste  el  asiento? — 
Sefic^f  me  respondió»  piensa  que  al  jeves  de  Luis  Felipe :  porque* 
á  mi  me  paredó  qne  estaba  lleno  de  espinas,  y  era  sin  duda  el 
miedo  de  qne  me  vieran  en  él  el  que  me  pitoba,  y  me  estremecí 
todo,  y  no  deseaba  mas  que  dejarle ;  y  á  Luis  Felipe  delje  pare- 
cerle  muy  blando  y  muy  mullido,  y  sii  único  seutimiento  debe 
ser  no  poiler  ir  sentaiU)  eu  él  al  otro  iimiido. 

Á  la  sala  del  Trono  sigúela  sala  del  Consejo,  brillante  en  dora- 
dos, pintoras  y  esculturas.  Sobre  una  Injosa  ehinieuea  hay  una 
Tiin^iiilii  a  péndola  de  Lepanto.  A  la  extiemidad  de  los  grandes 
departamentos  está  la  galería  de  Diana,  Una  oportuna  combina- 
ción de  espejos  da  un  brillo  y  una  claridad  extraordinaria  al 
gran  salón  del  Comedor.  Las  salas  de  Comkrta  y  del  Billar  son 
'  notables  por  el  gusto  y  elegancia  de  sus  exquisitos  muebles. 
tras  de  estos  departamentos/y  ála  parte  del  jardín  están  lasliabir 
tadones  del  Rey  :  la  sala  da  labor  donde  ú  monarca  recibe  de 
confianza  por  la  noche,  miéntn»  la  fámilia  se  entretiene  modes- 
tamente en  hacer  cálcela  y  otras  labores  de  msmosal  rededor  de 
una  gran  mesa  redonda  cubiertaeon  nn  pafio  ^erde,  y  las  habi* 
taeiones  de  dormir. 

Yo  me  detuve  á  cureosear  un  poco  la  Bihlioteca  ¡yarticular  del 
Rey.  Kn  los  peqneños  uionníntos  (|ue  nos  permitía  la  viveza  ó  la 
prisa  de  nnestroguia,  pude  ati>li;ii  ln>  dinas  de  Voltuire^  áii  Mon- 
tesquieu  y  de  Hacine  :  la  Historia  de  ¿as  revnltiriones  :  un  Tratado 
del  gobierno,  y  la.  Historia  de  España,  —  P.  Fr.  Gerundio,  me  de- 
cía nuestro  diplomático,  no  tiene  malas  obras  en  que  estudiar  el 
hermano  Luis  Felipe. 

—  Por  parte  d^  estudio,  le  respondí,  no  tengo  yo  cuidado  :  la 
dificultad  está  en  las  obras.  —  Eso  es  k)  que  digo,  que  las  obMs 
aan  buenas.  —  Mi  cuidado,  le  repliqué,  no  está  en  las  eán» 
Mde  Uw  autores,  s^io  en  las  odros préefim  del  que-laslee.  Bslas 
oImv  son  las  que  yo  quialeia  buenas. 

Enlasalade  Canse^  alU  donde  tantas  veces  se  habrá  decidido 
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la  suerte  de  las  naciones,  llamó  muy  partii;ulai  uieiite  la  atención 
de  Pelegrm^un  cuadro  que  está  á  la  izquierda  de  la  entrada.  Es 
un  preciosisimo  cuadro  de  perspectiva  que  representa  uoa  comu- 
nidad de  frailes  en  refectorio.  £a  de  lo  mas  acabado  en  su  género 
que  jamas  heTÍsto  :  las  figuras  parece  que  bablan,  que  se  mue- 
ven, que  comen :  Tirabeque  se  embelesaba  contemplando  la  na- 
turalidad de  los  legos  que  servían  ¿la  mesa,  suscitándole  las  mas 
"vivas  reminiscencias  de  iguales  menesteres  en  que  tantas  veces 
se  habría  ejercitado«  Por  otro  lado  decía  :  -^Sefior,  ¡  un  refecto- 
rio de  ñ»fles  en  una  sala  de  eonsejo!  ¿qué  querrá  decir  esto,  mi 
amo?  ¿si  querrá  sij^nificarque  los  q\w  aquí  se  juntan  á  disponer 
de  los  reinos  y  de  las  naciones  sou  laii  egoístas  como  los  frailes,  y  • 
que  todos  ellos  no  cuidan  mas  que  del  número  uno? 

—  No  creas  tn1,  Pelngrin,  le  dije,  será  casualidad  no  mas. 

Ñoquísimos  ser  mas  molestos,  y  toinánios  el  camino  de  la  sa- 
lida. La  capilla  no  tiene  cosa  alguna  notable,  ignialnicnte  que  el 
teatro,  aunque  lindo  y  bien  compartidaslas  localidades.  El  palacio 
de  TuUerias  en  su  conjunto  no  deja  de  ser  digno  del  monarca  de 
un  gran  pueblo,  si  bien  bay  otros  que,  aunque  no  tan  vastos,  reú- 
nen mas  bellezas  y  mejor  gusto  que  aquel. 

■ 

Los  Campos  BUseos. 

Señor  Pindaro,  Vd.  ha  padecido  una  equivocadon.  Sefiores 
Homero  y  Jlsiodo,  siento  mucho  tener  que  rectiíicará  Vds.  Señor 
Platón,  Vd .  era  muy  sal)io,  perú  taniltien  los  sabios  la  yerran .  Señor 
don  I)injus}o  el  geógrafo,  mi  ánimo  lu»  t '^de  ofender  á  Yd.,  peio 
no  puedo  menos  de  decir  á  \  ds.,  señores,  que  tanto  ^  ds.  (oiiki 
otros  respetaJíies  autores  que  nos  han  dicho  y  enseñado,  los  unos 
que  los  Cam¡m  Fliseos  eran  un  lugar  <le  placer  adonde  pasaban 
jlas  almas  justas  después  de  su  muerte  á  gozar  de  un  continuo  jol- 
gorio :  los  otros  que  estaban  en  la  cuarta  división  del  infierno,  los 
dtros  que  en  la  luna,  los  otros  que  en  el  centro  de  la  tierra,  los 
otros  que  en  las  islas  Afortunadas,  y  los  otros  que  entre  Sevilla  y 
Jerez  de  la  Frontera,  todos  se  han  eqiÜYOcado  Vds.  de  medio  & 
medio»  y  dispénsenme  Vds.  que  les  hable  con  estafranqueia.  Los 
Catnpot  ElUeos  están  en  París  y  nadie  me  lo  puede  negar,  porque 
Tos  he  visto  yo.  Y  no  soloios  he  visto,  sino  que  mas  de  cuatro  ve- 
ces ha  paseado  mi  humanidad  reverenda  por  aquellas  larguísi- 
mas y  frondosas  carreras  de  árboles  que  van  de  la  plakui  de  la  Gon- 
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^rdia  liaAti  Aropde  lUiMvc^,  y  que  Haaian  Cimpos 

6i  todoesflffsften  «stencMo,  ooniB<liee»y'<9r«i»  queeonma* 

cho  ftiudament»,  el  castellano  refrán,  los  Campos  Eiiseos  de  París 
deben  ocupar  exacta nicutc  el  punto  céntrico  <lel  immdo,  porque 
ellos  son  el  centro  de  ia  i'arsa  y  el  foco  de  los  farsantes  cujmque  ge- 
neriset  specii'i. 

Para  gozar  de  lleno  ilel  divertido,  variado  y  extravagante  es- 
pectáculo que  ofrecen  los  Campos  ElUeos  es  menester  verlos,  ó 
en  una  noche  apacible  de  veraap,  ó  en  usa  máfiana  despejad  de 

.  otoík).  Si' es  de  noche,  le  dan  nuevo  realce  y  contribuyen  á  aa- 
mentar. ia  iliiskm  loa  iaMmeral^s  faroles  nacionales  de  gas  que 
«    fliumnan  el  paseo  en  toda  su  lai^  extensión,  los  infinitos  otros 

,  farolillos  de  propiedad  particulaT  qiie  ahunbran  la  mesa  6  üenda 
de  cada  forsante,  y  las  inenarraMes  aventuríllas  nocturnas  ^e 

*  tá  Mttsfigúie  /aCinv  tienen  lugar  como  puede  suponer  el  curioso  lec- 
tor, dr  es  de  dia,  sexiísfrutaalimsaio  tiempo  delaanímacHm  ^foe 
da  al  espectáculo  el  paso  continuo  de  toda  clase  de  oaTmajes  de 
lujo,  los  elegantes  que  concurren  con  el  objeto  de  lucir  sus  cuer- 
pos y  sus  caballos,  y  los  cocln^citos  tirados  por  cuatro  ó  seis  cahras  * 
con  sus  competentes  arreos  y  ])eiiachos  de  color  en  que  se  pasean 
los  niños  por  el  módico  alquiler  de  diez  ó  doce  sousjK)r  cada  vuel-  - 
ta.  Todo  farsa.  % 

Pero  esta  es  la  parte  mas  insignificante  de  aquellos  nuevos 
Ca.m¡m  de  Farsalia,  £s  de  ver  el  enjambre  de  titiriteros,  saltim- 
banquis, charlatanes,  embaidores  y  farsantes  de  todas  las  espe- 
cies, castas  y  raleas  conocidas  que  pueblan  aquel  dilatado  paseo. 
Aquí  un  corrillo  de  canosos  admirando  embaucados  la  destreza 
de  un  3ugad(»r  de  cubiletes  :  allí  otro  corro  entretenido  con  las 
gradas  de  unpoifichi&ela ;  allá  un  numeroso  auditorio  embelesado 
<xm  la  parodia  de  un  vaudeville ;  mas  adelante  un  estenso  drcnlo 
extasfado  con  los  experimentos  de  una  máquina  eléctrica;  al 
lado  una  turba  «le  muchachos  regocijados  con  las  habilidades  d» 
un  perrito  ;  ara  ua  i^rupu  recreándose  en  ver  los  juegos  de  fuer^ 
zas  de  los  Aleídes  ;  en  seguida  una  rueda  de  gentes  al  rededor  de 
la  rueda  <le  la  fortuna  ;  allí  inmediato  una  muchedumbre  rodeada 
ftl  juc^o  de  la  bola;  y  a<[ui  un  corro,  y  alli  otro  corro,  y  acá  otro 
corro,  y  allá  otro  coii-o,  y  mas  adelante  otro  corro,  y  mas  allá 
otro,  porque  aqui  hay  un  viejo  que  convierte  las  estopas  en  cin- 
tas de  colores  dentro  de  la  boca,  y  a)li  Imy  *un  jdven  que  baila  ei 
baüeinglés,  y  acá  hay  dosBiaas  de  ocho  aftos^ne  tocan  dos  vio-"' 

liues  á  dúo,  y  aUÉbay  uno  qoepdblioas^re  una  mesa  lasTÍrfn» 

t 
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des  de  un  elixir  de  Ibrgn  riSa,  y  mas  adelante  híiy  un  homlire 
sin  brazos  (¡iie  csí'nbeí'onla  boca  como  el  mejor  pendolista,  y  mas 
allá  hay  otro  qu»^  se  me*R  en  f^l  porho  una  rulebm  domestirada, 
y  á  la  izquierda  liay  un  vrnUibn  üo,  y  á  la  derecha  ilua  mujer 
bailando  en  la  cuerda  Hoja  al  son  de  un  orf^auillo. 

De  trecho  en  trecho  estui  los  teatros  portátiles,  especie  de  ca- 
jones destinados  á  los  representaciones  escénicas  de  dos  gatos,  ó 
de  un  gato  y  un  mimo,  con  sus  correspondientes  rótulos  á  la  jjor- 
taila  que  dicen  :  Gran  teatro  de  ñegmulty  Granteatro  éaMr,  Limh 
üet,  etc.  Y  de  euaiide  en  .cuando  suele  oírse,  cohío  oí  V<»»  á  im 
de  estee  emitresarios  de  teatros  decir  con  mudia  gravedad :  m  ¿  qué 
Tttleli  las  representaciones  de  Mr,  Lmbier,  ni  las«de  iA^  Fot*- 
carét  ¿qué  Vale  el  gato  de  Mr*  Mwlvm  comparado  eon  ei  váaZ 
Mirad  qué  bien  vestido  le  tengo ;  venid  á  ver  sus  habilidades .  » 

Aquí  los  juegos  de  caballos,  alU  el  juego  de  la  paloma,  acá  el 
délas  bochas,  allá  de  la  cerbatana,  y  aquí  y  allá  y  por  todas  partes 
se  oyen  los  disparos  de  los  que  se  ejercitan  en  tirar  al  blanco  á 
cnati*o  sueldos  el  tiro.  Eu  lus  Cam/m  L  lisios  está  el  Cííto  Oinn- 
pico  nacional  dirigido  por Franconi  (que  de  paso  sea  dicho  es  uno 
de  los  locales  de  espectáculo  mas  bellos  y  mas  grandiosos  que  tiene 
Paris) ;  allí  se  encuentran  los  salones  de  baile  titulados  de  Marte 
y  de  Flora  :  allí  el  ¿Horama  mdoml  en  que  se  representa  pJ  rjran 
imendiv  de  Mmeow  i  allí  el  Navalonúima,  en  que  se  ve  la  isla  de 
santa  Helena  y  el  actu  de  salir  las  embarcaciones  surcando  los  ma- 
res con  las  cenizas  de  Napoleón :  alli  el  Cwwmma  j  el  Aeoráma, 
y  ^  Pántíwna,  y  todos  los  acabados  en  rama^  y  todo  lo  que  per- 
tenece al  ramo  dé  la  farsa  escéníi»  y  de  la  tiritaina  y  del  embau- 
camitato,  aumentado  con  la  vocingleria  de  los  charlatanes  ven- 
dedores de  estampas  y  de  libros,  que  oon  uno  en  la  mano  levan- 
tando el  bniao  y  enseñándole  á  los  concurrentes,  «  faé  aquí,  di- 
cen, el  libro  misterioso  que  se  encontró  debajo  de  las  murallas 
de  la  gran  ciudad  del  Cairo  cuando  fué  conquist<uUi  por  el  gran 
Napoleón ;  él  ha  sido  tradu<  iilo  de  ocidto  [)or  tú  hombre  mas  sabio 
déla  Francia  y  no  ha  quedado  ya  mas  que  este  ejemplar  que  es 
muy  relniscado  ;  el  que  no  quiera  quedarse  sin  este  libro  precioso, 
que  se  apresure,  porque  me  le  están  arrebatando  de  las  manos  : 
en  diez  sueldos  le  doy.»  Y  bien  puede  darle  en  diez  sueldos,  y 
aun  en  uno,  porque  son  unos  cuentos  tontos  para  entretenimiento 
de  niftcs;  que  nadie  ha  ptididp  tener  paciencia  de  leer  enteros 
jaioas. 

Y  á  este  símil  son  tantas  las  fórsas  y  tes  extravagancias  que  se 
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ven  cu  ioá  Campos  Elíseos  en  cualquier  noche  ajnu  iblc  de  verano  j,, 
ó  en  cualquier  mañana  despejada  de  otoño  o  de  primavera,  que 
bien  puede  decii- que  tiene  la  cabeza  de  bronce  el  que  las  prime- 
ras veces  no  salga  de  a  11  i  con  el  cerebro  trastornado. 

Todo  esto  lo  ve  cualquiera,  pero  lo  que  no  habrán  visto  todos  es 
cierto^stableci miento  de  doscientas  figuras  decera  que  hay  al  ex- 
tremo de  los  Campos  Elisaot,  á  la  derecha,  ya  cerca  del  aico  del 
Triunfo.  —  Kiitren  Vds.  conmigo,  que  no  cuesta  mas  que  seis 
sueldos.  Gran  cartelon.  Un  jóven  y  una  jóven  (de  cera  por  supuesto) 

>  unidos  y  metidos  en  un  cesto  anuncian  ¿  la  parte  exterior  de  la 
puerta  que  por  allí  se  entra  al  gran  estabtecintiento  ceroplástica» 

•  £1  significada  de  aquella  cópula  nefanda,  como  llamó  une  de 
nuestros  diputados  la  alianza  Cario-Cristina,  no  le  pude  averiguar* 
Un  enjuto  andano,  el  hombr&oUea  recortado  en  pergamino  q^ 
dice  nuestro  Fabiani  en  la  comedia  Los  polvos  de  la  madre  Ce- 
lestina es  quien  nos  va  explicando  las  üguras,  menos  la  suya  que 
es  indefinible,  y  no  admite  explicación.  La  lección  la  sabe  de  cor- 
rido, y  charln  l  omo  un  cotorro  sin  hacer  punto  ni  coma;  oiga- 
mos al  lionilue  papai^ayo. 

((  Señores,  estos  de  la  derecha  todos  son  monstruos ;  esta  es 
una  ternera  con  dos  cabezas  :  estos  son  dos  niños  unidos  por  el  . 
pecho  :  estos  son  dos  hombres  pegados  también  por  medio  de  ese 
tubo  que  va  del  pecho  del  uno  al  del  otro  :  estos  son  tres  enanos 
gemelos...*  esta  es  una  mt^erque  fíiéjefe'de  bandidos  en  Suiza..* 

■  estotra  fué  guillotinada  en  Burdeos....  este'  es  el  ladrón  Ela- 

vide  este  grupo  representa  lo  siguiente  :lo8  amores  de  PiVamo 

y  Thi$bet  el  bautizo  del  útáque  de  París,  la  hermosa  Gaiaiea,  el 
ciclope  Poli  femó,  MademoiseUe  Rackel,  Mademoiselle  Tagliont, 
y  el  famoso  Bctn},  enano  del  Rey  de  Polonia  Estanislao.  »  — ¡Ira 
de  Dios  !  dije  para  mí,  y  quv  mezcolanza  mas  i)r()digiosa  y  qué 
galimatías  mas  insigne  !  l  'ai  tcióme  una  de  las  decimas  de  despro- 
pósitos de  liiarte  redut nia  a  fígui*as  de  cera,  y  púsemc  natural- 
mente á  cantar  por  lo  bajo  ; 

Tocando  la  lira  Orfeo, 
Y  canlando  Jeremías, 
Bailaban  unas  folias 
Loé  hijos  del  Zebedeo  : 
Viendo  esto  el  Dios  Himeoeo 
Llamó  á.  U  caita  Sasana  

—  iKhl  la  casta  Susana  (me interrumpió  el  hombre  oblea),  la 
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voicí  aquí  tenéis  A  la  casta  Susana  al  lado  (Il'1  Arzobispo  de  Pa- 
ria, este  es  Monseigneiir  el  Arzobispo,  esta  la  casta  Susana» 

Yo  reía  como  un  aímpie,  y  senüa  no  tener  allí  siijuiera  otros 
tantos  compatriotas  como  eran  las  figuras  de  cera  para  tener  el 
gusto  de  celebrado  junto».  —  Decidme,  amigo :  ¿7  ^énes  son 
estos  personajes  que  están  sentados  al  rededor  de  esta  mesa  en 
fbrma  cenáculo?  | Oh!  estos'son  personajes  muy  funosos : 
aqui  tenéis  á  Luis  Felipe,  actual  Rey  de  los  franceses ;  este  es  él 
trágico  Taima  :  esta  dofia  Maria  de  la  Gloría  :  este  don  Miguel  de 
Portugal :  esta  la  reina  Cristina :  esta  Isabel  11 :  esta  es  una  Lüli- 
puticnse....  —  ¿Cuál  decís  que  es  Isabellí?  esta?  —  Perdonad, 
esa  es  la  liiiiputicjise  :  la  reina  Isabel  es  esta.  —  ¡Pobre  Isabel  II ! 
Infamemente  retratada  está  en  la  Guia  de  Forasteros  española  de 
este  aflo  42,  pero  roto  á  mi  padre  san  Francisco  que  aquello  era 
una  herejía  real  de  (  ra.  Si  hubiera  estado  allí  Tirabeque  es  im- 
posible que  se  hubiera  contenido  sin  soplar  al  hombre-pergamino 
uii  sepan-cuantos.  — Proseguid,  buen  hombre,  proseguid.  —  Este 
es  Guillermo  IV  de  Inglaterra :  esta  la  reina  Victoria  :  estos  son 
cuatro  paraditas  (farsantes),  estos  dos  son  el  Rey  y  la  Reina  de 
los  Belgas :  este  es  el  Emperador  de  Rusia  :  este  el  principe  don 
Francisco  de  España—.,  —  ¿Y  no  está  por  aqui  don  Gárlos? — 
Aqui  le  tennis  separado  de  lamosa  con  Ab-delrKader..„  esta  figu- 
ra de  la  izquierda  es  la  muerte  del  mariscal  Laiines  :  ved  aquí  á 

Napoleón  expirando  —  Bien,  bien^  no  me  ensefiéis  mas  :  en 

lo  único  que  habéis  estado  acertado  es  en  colocar  á  don  Gárlos  y 
Ab-delrRader  juntos  y  sin  participación  en  la  mesa. 

En  mi  vida  vi  mas  disparates  reunidos  ni  congreso  de  reyes 
mas  de  ('ariia\  al  :  ;l  110  ser  por  la  explicación  del  hombre  enjuto, 
se  hubiera  tenido  por  una  comida  de  hosb-ria.  El  «pie  dude  de  la 
exactitud  de  los  personajes  y  de  su  colocación,  no  tiene  mas  que 
•  ir  á  Paris  y  verlo,  bin  embargo,  los  farsantes  franceses  tienen  des- 
fachatez para  exponer  esto  al  público. 

Omito  en  beneficio  de  la  brevedad  otras  muchas  farsas  de  los 
Campos  Elíseos  y  pero  creo  que  basta  esta  ligera  reseña  para  de- 
ducir,  que  si  todo  es  farsa  en  este  mundo,  los  Campos  Elism  de 
Paris  deben  ocupar  el  centro  del  mundo  forsálico* 

m 

TsBiplo  silviBiiU. 

A  pesar  de  la  libertad  de  cultos  en  Paris,  como  en  toda  UtFran* 

cia,  la  religión  dominante  asi  en  la  capital  como  en  la  mayor 
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parte  de  los  departaraeñtos,  es  la  católira  romaua,  si  bien  en  las 
provincias  del  Mediodía  está  ma-  ai  i  .u;^a<lo  y  extendido  ol  cato*- 
lifisrao  que  en  las  Norte,  donde  el  prot<»slantismn,  sin  ser  el 
dooiinaute,  í'Hfnta  muclios  laa-  ]m  (istü  in-;  tjup  el  Metliudia.  En 
París  los  tciiipli  -  eatolicos  son  iuuiuueiñidtís,  ios  no  catélico^pite" 
den  rcoorrene  en  pocos  dias. 

,  Vo  fteonsejaria  á  todo  españql  curioso  que  no  dejara  de 
visilBr  1»  titila  de  la  emfja^'ada  rusa ,  sita  en  la  Jhm  Neuve  de 
ílerry^  aüm.  4»  4  U  derecha; 4e  Ids  Campos  £Useos,  oeica  ilel 
e^tablecímittito  de  figoms  deberá defleríto  en  el  artieiile mitenor. 
Paro  ]ñ  aeomsojaria  también  que  no  luciere  falta  entre  díes  f 
onoe'de la.maftaaay  poee  »  algo  m» terde  fuese,  ae  oicpondrie  4 
kaBKr  frustrada  «u  curioeidad»  eemo  me  acaeció  á  mi,  que  hube 
de  perder  tres  raffOanas  dominicales  seguidas  (pérdida  no  peeo 
lamentable  en  Paris)  para  lograr  en  la  cuarta  a<iif»tir  á  los  oñelos 
del  culto  prriego  que  se  da  en  aquella  rajiilla.  La  novedad  dol 
rito,  tanto  por  parte  del  sacerdote  loinu  del  pueblo,  como  tauir 
bien  del  ornato  y  forma  de  aquel  pequeño  oratorio,  merece  bien 
la  pena  de  consagrar  al  objeto  un  par  de  horas  matinales,  que 
no  exige;  ui('nr)s  la  distancia  4  que  se  halla  la  capilla  del  ccntr» 
de  la  población.  .  -  '  ''j 

La  principal  Sinagoga  de  los  isPaeiitoÉ,  en  la  calle  de  Nuestra 
Señora  de  Nazareül,  merece  tambi^  ser  visitada  en  la  tarde  áe 
un  sábado  cualquiera.  £1  templo  de  loe  lutmmo»  ó  preitastantéa 
cía  /a  imfem^  de  AugBÍurgtí  en  Ift  Bm  án  Billeb,  donde  se  beee 
él  «ervioio  alternativamente  en  frauicea  y  en  alemán,  llama  la 
ateneüon  par  una  gran  croa  da  madera  eolocada  en  la  pared  del  . 
frental,  ibneo  signo  y  ünico  adorno  qua  kay  en  todo  el  templo. 
A  mi  me  toeó  ver  los  oficios  en  alemán ,  y  como  erá  peregrino 
en  el  idioma,  aun  cuando  percibí  qne  se  cantaban  los  scdmos  H9, 
11  i,  120  V  21),  hube  de  contentaiiu»;  con  el  Christenthum  arriba 
y  el  Chrhk'Htluim  abajo,  y  perdone  el  señor  Lulero  que  tan  rápida 
y  supei'íicialnienle  pase  por  el  culto  que  el  fraile  de  San  Agustín 
resalí)  ála  iglesia,  un  fraile  de  San  Francisco  en  cuya  educación 
lio  entró  por  <lesgracia  el  e&tudio  4lel  alemán^;  y  si  iio  quiere 
perdonarme,  no  pie|ise  el  atrevido  innovador  que  de  fod^^  se 
lo  he  de  supliear. 

Reservo  para  articulo  apairte  eloolto  de  H  iglesia  frcmcesíd^- 
Fauímrg  ¿kánt-Martin,  por  ser  el  mas  nuevo,  el  mas  curioso,, 
el  mas  notable,  el  mas  digno  de  ser  conocido  de  cuan  to^já»  ha- 
llado, inclusos  los  infinitos  que  vi  después  en  la  J|í4|^A|||psAí^ 

-     AJL-  ^ 
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mania,  h(nniigaer06  de  ¿ectfts  ó  religiones;  y  cutióme  poraho^a 
en  la  iglesia  Calvinista  de  la  calle  de  Saint-E&nsré,  llamada,  el 

Oratorio,  antiguo  nombre  que  conserva  todavía.  ' 

El  señor  Calviuü,  á  juzgar  por. sus  sectarios  í'raiicefjps ,  (l<íl)ió 
ser  hombre  muy  atento,  uri»aiio  y  politicón.  Lo  primero  que  se 
lee  pn  una  tablita  es  :  «  on  ijivite  a  s'asseoir  :  se  invita  ;'i  tomar 
asiento.»  Otra  hay  que  tiice  :  «  tovs  les  siéf/es  sont  libres  aprh  les 
commandements :  todas  las  sillas  son  libres  después  de  los  mandar 
mientos. »  Y  ea  otra  se  lee  i  ((  on  ne  paye  rien  fxntr  Ies  siéges  ,* 
nada  se  paga  por  las  sillas. »  Esta  generosidad  caKinista.de  los 
^lentos  grátis  debería  avergonzar  &  los  católicos  franceses  que 
asi  especulan  con  los  asientos  en  las  iglesias  ebmo  p^diesnn  esp^ 
calar  con  los  síalles  de  Iqp  teatros. 

Las  éefioras  calvinistas  hacían  al  entrar  tma  proñinda  reve- 
lenda,  y  meditaban  algunos  minutos  inclimiocápiíe.  En  el  cnerpo 
de  laiglesia,  frente  al  pülpito,  había  una  mesa  eíü¿er(a  con  lienzos, 
lo  cual  dió  ocasión  á  que  Tirabeque  prefíimtara  si  los  calvinistas 
apostumbraban  á  comer  allí ,  y  que  sii|jüago  yo  eontendria  las 
muíei  ids  <le  la  comunión  bajo  l.is  «los  especies.  El  sacerdoti?  desde 
la  cátedra  alternaba  sus  ri  flcxioues  y  comentarios  sobre  alufunos 
lugares  de  la  sagrada  escritura  con  el  canto  del  pueblo  que  ento- 
naba los  versos  de  Iqs  salmos  en  el  turno  que  los  señalaban  las 
tablillas  indicadoras  de  la  órden  del  dia.  Los  salmos  estaban  pe  ri- 
fraseados en  Taraos. franceses^  puestos  en  una  müaloa  sencilla  ; 
cantábanlos  á  core  iodos  los  concurrentes  cada  uno  can  su  libro 
'ó  salmodia  en  la  inanp  :  hé  aqui  algunos  qu»pude  leer  en  el  de 
la  seftora  que  estaba  delante  de  mi.  El  primer^  es  él  primer  ver* 
siculodelsalum  84,  que  dice  en  latín  ^  ' 

«         dilectA  tabfirnBeii>4  lúa,  Bonibie.viHiAÚia : 
*  ICiODCUpUcil  et  déficit  anima  mea  In  ali-ia  0omÍDÍ.  » 

ta  parAfrasis  francesa  deeia :    *  . 

Rol  des  roi-í,  ptñrnel  mon  Dien. 

Dieu,  que  tou  tabernacle  est  un  Ueu 
'         Sur  tous  les  aulresi  uimable  : 

Mon  coBur  laugiiit,  mes  sens  ra?!» 
l         Ne  resfArent  qife  ton  parala 

Et  ta  piétence  adorable. 

Que  con  panmao  del.  Scio  y  del  Sr*  Tdrret  y  Amat  podria 
taulttcine  en  espaftol : 


Digitized  by  Google 


—  16)0  — 

iQoka  aoMbleft,  ¡oh  JAo%l  y  cniitMitadAi 

me  son  ta « tabeniáculoi  «agrados! 
Mi  alma  desfallece  &  los  eDcantos 
de  contemplar,  Seüor,  toá  atrios  aantoa. 

Otro  versículo  de  los  que  oi  caiitai-  y  que  he  podido  retener 
decia  : 

Le  jour  de  l'homme  &  llieibe  se  compare 
Dont  ^nos  'yexoí  la  campagoe  se  pare, 

Qa'im  pea  de  teinps  a  vu  cro^tre  et  moufír^ 
Et  que  soudain  de  TaquiloD  battue 

Torobe  ot  se  fane  et  n'est  plus  reconnue  ^ 
Méme  du  iieu  qui  l'a  vu  üeiirir. 

Que  con  la  misina  licencia  podría  traducirse  : 

a  Los  días  del  hombre  son  como  la  yerba  de  que  Temos  ador- 
narse la  campifia»  que  enbreTe'  tiempo  crec^y  muere,  y  azotada 
después  por.  el  aquilón  soberbio  cae  y  se  marchita,  y  no  es  reco- 
nocida ya  ni  aun  del  lugar  misnío  que  la  yió  Üoreoer. » 

Por  el  mismo  órden  se  siguió  cantando  los  versos  i,  4  y  5  del 
salmo  42,  y  los  1,  8  y  del  salmo  103,  que  eran  los  señalados 
para  aquel  dia. 

En  honor  de  la  verdad  debo  decir  que  en  todos  los  templos 
protestantes,  fuesen  ingleses,  alemanes  ó  franceses,  igualmente 
que  en  el  templo  griego,  yi  siempre  reinar  el  mayor  decoro, 
compostura  y  circunspección ;  todos  estaban  llenos  los  domingos 
(único  dia  de  ofícii^s),  y  los  concurrentes  se  Conocia  pertenecer  á 
las  clases  mas  acomodadas  de  Hi  sociedad. 

Teatm. 

Parts  es  sin  disputa  el  pueblo  mas  escénico  del  mundo.  Cómicos 

los  franceses  por  naturaleza;  dotados  de  una  extraordinaria  afi- 
ción activa  Y  pasiva  á  las  representaciuues  teatrales ;  favorecidos 
de  una  disposición  privilegiada  para  su  dcsempeílo;  «amantes  de 
la  novedad  hasta  el  capricho,  llevando  el  refinamiento  del  gusto 
hasta  la  relajación ,  y  afortunados  en  haber  alcanzado  una  era 
de  riqueza  y  de  paz ;  careciendo  por  otra  parte  de  los  ííoces  de 
las  sociedades  privadas  y  de  confianza  á  que  se  amolda  mal  su 
carácter  y  sus  costumbres,  han  llevado  el  ramo  de  espectáculos 
públicos  en  París,  y  especialmente  el  de  teatros,  ¿  un  grado  de 
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Injb  y  de  abundancia  que  no  puede  méuos  de  admirar  éí  extran- 
jero, de  cualquier  nación  que  sea. 

Veinte  y  tantos  teatros  hay  abiertos  diariamente  en  Pilis ,  y 
aim  no  es  excesivo  número  si  se  lia  de  calcular  por  la  concurrencia 
eotid|uia  de  ^e  se  los  ve  llenos,  y  hasta  henchidos,  y  hasta  rebo" 
ssamTpoT  lo  común.  Cada  nao  de  eUos  está  destinado  casi  exclu- 
dwftenle  A  la  represei^tadoa  de  piezas  de  cierto  género»  y 
desde  el  nombrado  Aemkmia  Jteai  de  Mú$íea  ^asta  él  de  Mr.  Se-- 
nti^in  se  recorre  una  escala  inmensa  4esoe¿ente  de  todos  loe 
gé^os  y  gastos  de  representación  qne  hasta  ahora  se  han  podido 
InvRtar* 

Sos  nombres  son :  él  teatro  de  la  GHmde  ópera  (Academia  Real 
dA  Música)  :  el  teatro  Italiano;  el  de  la  Úpei^a  Cómica;  el  Teatro 
Real  F ranees;  el  de  Palais-Royal ;  el  del  Vaudeville;  el  de  Varietés; 
el  de  la  Puerta  de  San  Maj-tin;  el  Gimnasio  DraintUico;  el  del 
Ambigú  Cómico;  el  de  Xa  Alegría  (Gaité);  et  de  las  Locuras  Dra- 
máticas (Folies  dramatiques) ;  el  del  Panteón;  el  de  la  Puerta  de 
San  Antonio;  el  del  Circo  Olímpico  (no  es  el  Circo  olímpico  Na- 
cional) ;  el  de  los  Descansos  cómicos  (Délassements  comiques) ;  el 
de  lo^  Jóvenes  Comediantes ;  el  de  los  Jóvenes  Alumnos;  el  del 
Gimnasio  de  los  Niños ;  el  de  Lnxemhurgo;  el  del  Templo;  el  de  los 
Ptmái^/ikuU»;  el  de  Seraphin;  el  Café-E^peetáadú,  y  otros  q[ae  se 
nombran  poco  y  de  que  yo  no  me  acuerdo  en  este  momento. 
' '  Consulte  el  afidonádo  su  gusto  y  sus  inclinaciones,  y  elija  á  su 
placer.  Si  le  gusta  vaA  qraade  ópera  puesta  en  escena  con  toda  la 
pompa,  con  todo  el  lujo,  con  toda  lamagniñcenoa,  y  con  toda  la 
prodigalidad  de  trajes,  deooraciones,  actores  y  oí  qucstaque  puede 
desear  y  aun  discurrir  su  imaginación ,  que  vaya  á  la  Academia 
Real  de  Música.  Si  desea  oír  los  mejores  cantantes  que  produce 
el  país  de  los  hechizos  armoniosos,  la  Italia,  que  cyncuria  al 
teati'o  Italiano.  Si  le  agrada  mas  la  ópera  ligera ,  juguetona  y 
alegre ,  allí  tiene  rl  de  la  Ópo'a  Cómica»  Si  su  genio  propende  al 
clasicismo  trágico  y  ai  gusto  del  cómico  sublime,  nada  le  dejará 
que  desear  el  Teatro  Francés,  Si  le  placen  los  dramas  románticos, 
horripilante  y  tonitruosos,  acuda  ¿  la  Puerta  de  San  Martin.  Si 
por  el  contrário  le  divierten  los  enredillos  aleg^,  ligeros  y  sal- 
tantes, váyase  al  Vaudeville  ó  al  Palais-Bof^^  j  j^9si^  un  buen 
ato.  Si  le  agradan  las  intrigas  ingeniosamente  hiladas  y  salpi» 
«tda»  de  sales  cómicas  y  pensamientos  espirituosos,  no  haga  fiilta 
Á  él  Umnash  Dramático.  Si  quiere  reir  ¿  caroijada  tendida^ 
d^^:Uiázon  á  la  puerta  y  éntrese  de  rondón  en  el  de  Variétéi. 
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Si  propende  á  los  melodramas  entremezclados  de  Imileftes  gro- 
tescos, ande  uníjs  pasos  mas,  é  ini^iérase  en  el  de  la  Gaité,  Si  . 
^  apetece  vei*  pantomimas,  y  mi ino- dramas ,  y  representar  á  un 
tiempo  bípedos  y  cuadrúpedos,  de  los  cuales  no  se,  sabe  quién  lo 
hace  con  mas  maestría  y  liabilidad,  tome  sn  billete  {>ara  el  del 
Circo.  Si  por  capricho  quiere  ver  puestos  en  escena  los  juguetes 
oóaÚGOS  de  Berquin  ó  las  Mbiüas  de  La  Fontaine,  alternados  con 
escenas  de  fantasmagoría  y  ventrüoijaia ,  concurra  al  de  los 
Jóvenes  Alumnot  de  Mr.  Comíe,  Si  por  extravagancia  6  por  curio- 
sidad quiere  pasar  una  noche  inocente  y  puerilmente  diTei||da, 
acuda  al  A  figuras  de  movimiento  de  Mr.  Seraphin,  qué  aunque 
el  último  en  cataría,  esto^  seguro  <;pie  aun  encontrará  mucho 
que  admirar.  n 
Cometiera  yo  un  pecado  imperdonable  de  omisión  si  me  con* 
tentara  con  esta  ligerisima  reseña  general,  y  no  hiciera  singular 
mención  de  ciertas  notabilísimas  círeunstaneias,  ya  que  no  de  to- 
dos, porque  esto  rayarla  en  teineiitlail,  al  menos  de  alíennos  de  los 
mencionados  teatros.  Y  aun  no  es  obra  de  fácil  desempeño  para 
un  pobre  Fr.  (ierundio  el  bal)er  de.decir  algoen  una  materia  que 
por  su  misma  abundancia  ahoga.  . 

Una  sda  observación  anticiparé  en  este  momento;  y  es  que  los 
franceses  por  precisión  tienen  que  salir  cómicos  sobresalientes* 
^¡mpiezan  ¿  ejercitarse  de  niños  en  los  teatros  de  jóvenes  :  va^ 
después  recorriendo  la  escala  gradual :  tienen  siempre  grandes 
entradas  y  de  consiguiente  buenos  sueldos  :  se  les  encomienda 
exclusivamenie  el  desempefio  de  aquellos  papeles  para  que  tienen 
particular  aptitud ;  y  con  todos  estos  y  ioiil  otros  elementos  serla 
menester  que  f  aeran  muy  duros  de  mollera  para  que  no  Uegagein 
algún  dia  ¿  ser  buenos  actores. 

w 

La  Grande  Ópera. 

Si  me  preguntan  á  mi,  Fr.  Gerundio,  qué  es  lo  que  lie  visto  de 
mas  grandioso  en  París,  diré  que  la  Grande  Ópera.  Si  me  pregun- 
tan cuál  es  el  espectáculo  en  que  he  hallado  reunidos  mayor  nú- 
mero de  encantos  para  hallar,  para  dar  ilusión,  contestaré  que 
la  Grande  Ópera.  Si  rae  preguntan  cuáles  en  lo  que  los  franceses 
han  echado  el  resto  de  su  o^tentosa  esjdeñdides,  responderé  que 
en  la  Grande  Ópera. 

Por  de  contado  aquella  compaftla  lírica  ya  no  es  oompafiia  sino 
batallón,  pues  consta  de  unas  950  pla;eas,  poco  mas  óménos :  me 
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aseguraron  que  nó  llegaban  á  mil.  Así  es  que  cuando  la  pieza 
exige  la  presentación  de  un  pueblo  entero  en  la  escena,  el  espec- 
tador está  viendo  un  pueblo  entero  representado  en  todas  sus  cla- 
ses, sexos,  trajes  y  edades,  y  no  es  raro  ver  en  el  escenario  qui- 

•  mentas  ó  seiscientas  personas  á  un  tiempo.  Cada  coro  de  varones 
que  se  presenta  deja  muy  atrás  al  de  la  catedral  de  Toledo  en  los 
tiempos  de  su  apogeo,  inclusos  canónigos,  capellanes,  racione- 
ros, medios  racioneros,  niilos  y  salmistas ,  y  cada  coro  de  doncellas 
parece  una  comunidad  de  Beguinas,  que  son  las  comunidades  fe- 
mineas  mas  numerosas  que  he  conocido,  como  diré  mas  detenida- 
mente cuando  llegue  á  la  Bélgica. 

Los  acompañamientos,  si  son  regios,  darian  que  envidiar  al 
mismo  autócrata  de  las  Rusias  que  los  viese,  y  el  número  de  co- 
ches que  á  veces  atraviesan  el  escenario,  sería  digna  pompa  del 
monarca  mas  rumboso.  Si  son  militares,  suele  seguir  al  jefe  un 
estado  mayor  y  una  escolta  de  caballería  como  la  que  acompañar 
La  al  duque  de  la  Victoria  cuando  lo  era  de  los  ejércitos  reunidos, 
qne  es  cuanto  se  puede  decir  ni  pensar,  sin  incluir  en  este  número 
los  gruesos  piquetes,  partidas  y  destacamentos  de  tropas  griegas, 
romanas,  persas,  árabes,  israelitas,  cruzadas  ó  sin  cruzar,  según 
la  época  y  el  lugar  de  la  escena,  que  presentan  en  ocasiones  un 
verdadero  campo  de  batalla.  Si  son  eclesiásticos,  suele  ofrecerse  á 
la  vista  un  colegio  de  cardenales  completo,  ó  un  concilio  general 
como  el  Efeso  ó  el  de  Nicea,  ó  una  procesión  como  la  del  Córpus 
en  España. 

•  Compónese  la  orquesta  de  unos  llOá  112  instrumentistas,  pro- 
fesores escogidos.  Asombrado  se  quedó  Tirabeque  al  divisar  los 
gruesos  mástiles  ó  diapasones  de  los  ocho  ó  diez  contrabajos  que 
semejaban  los  palos  mayores  de  otros  tantos  buques  anclados  en 
aquella  bahía  filarmónica.  Estruendoso  y  retemblante  es  allí  un 
golpe  de  música  á  toda  orquesta,  ofensiva  ya  á  algunos  tímpanos, 
y  que  lo  sería  á  los  menos  delicados  en  otro  lugar  ménos  vasto  y 
anchuroso  que  el  teatro  de  la  Grande  Opera. 

En  punto  á  decoraciones,  desde  luego  da  idea  de  lo  que  puede 
esperar  el  espectador  el  magnífico  telón  de  boca  que  con  sus  nu- 
merosas, históricas  y  alegóricas  figuras;  y  su  repetido  lema  :  (tNec 
plurihus  impar ^  »  ofrece  que  estudiar  al  artista  y  al  curioso,  para 
los  entreactos  de  mas  (le  una  función.  Pero  esto  es  un  pequeño  pre-- 
fació  del  aparato  escénico  que  se  presenta  una  vez  alzado  el  gran 
lienzo.  Supongamos  que  es  una  decoración  de  montaña  :  el  es- 
pectador ve  mecerse  los  árboles  al  impulso  del  viento,  ve  volar  las 
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aves;  y  ci^  que  si  le  fuera  permitido  apioziiftarse  al  bosque^  ar- 
rancaría ctm  la  mano  el  musgo  que  cubre  las  rocas  que  en  lontar 
nanza  divisa.  Supongamos  que  es  el  interíor  de  un  coíWInto  :  el 
püblico  ve  los  claustros  y  las  galerías,  ve  la  fuénte^el  patio,  vé  ¿ 
los  religiosos  salir  de  las  celdas,  los  ve  pasear  y  conversar,  y  lo  * 
ve  de  una  manera  que  duda  si  está  en  el  anfiteatro  de  la  Academia 
Real  de  música  ó  está  realmente  en  el  atrio  de  algún  convento 
de  la  Merced.  Si  es  un  jardin,  las  rosas,  los  bojes,  los  arbustos  no 
los  trazó  en  el  lienzo  la  mano  liá]>il  de  un  pintor  :  son  frutas  cu- 
yas ramas  se  mueven,  se  encorvan  al  contacto  del  qne  las  roza 
al  pasar ;  son  yerbas  que  se  abaten  al  impulso  de  la  planta,  y  son 
rosas  que  se  ve  arrancar  de  su  tallo,  que  se  ve  arrojar  al  medig 
del  proscei^.  £n  fin,  para  formar  idea  -de  la  perfección  en  las 
decoraciones,  creo  que  bastaría  al  lector,  eomo  me  bastó  &  mi,  el 
ver  en  la  escena  quinta  del  segundo  acto  de  la  ópera  Le  Freyschutz, 
una  cascada  que  se  desgajaba  de  la  cima  de  una  roca,  cuya  cor-' 
rielóte «e  veia,  cuyó  murmullo  se  oia,  cuyas  aguas  mojaban,  por- 
que era  agua  natural.  Entónoes  me  acabé  de  convencer  de  tpík  á 
losfiranceses  nadie  los  aventaja  en  esto  de  presentar  las  mentiras 
bajo  tal  forma  que  parecen  verdades,  y  1^  verdades  bajo  tal  as- 
pecto que  parecen  mentiras.  ' 

El  camlúo  de  decorai  ioues  en  la  Grande  Opera  es  tan  súbito, 
tan  momentáneo,  que  casi  se  hace  imperceptible  ;  y  es  que  han 
apurado  tanto  su  mecánica  teatral,  que  han  hallado  el  medio  de 
impulsar  á  un  mismo  tiempo  todos  los  telones  y  bambalinas,  ele- 
vando unos,  hundiendo  otros,  y  dandando  movimiento  simultáneo' 
a  supm  7  ab  infra  y  utroque  kUere.  Cuando  el  cambio  de  deco- 
ración exige  algún  mas  espacio,  suele  el  teatro  quedarse  á  oscuras;, 
empieza  ^evarséun  telón  que  figur^una  espesa  nube  de  hiuno; 
el  espectador  se  baUa  entretenido  én  contemplar  H  apafeüte  ha* 
inareda,  y  cuando  ncaba  de  elevarse  el-pardpsco  lienzo,  tal  vez  en 
lugar  ^e  un  paisaje  romántico  y  severo, con  su  castillo  ruinoso  fle 
la  edad  média  que  hacia  un  minuto  admiraba,  se  ofirece  súbita- 
mente á  su  vista  una  catedral  gótica  con  todas  sus  capillas  URerfL- 
les,  su  altar  mayor,  sus  arañas,  sus  sacerdotes,  sus  acólitos,  su  coro, 
y  tüdüs  los  adhiirentf's  al  s(M'VÍcío  del  culto  divino;  con  mas  un 
pueblo  que  ora  devotamente  arrodillado,  todo  en  las  dimensiones 
y  a  las  distanrias  naturales  de  una  catedral  regular,  porque  ei^ 
que  y  capacidad  del  escenario  son  inmensos. 

Pocas  son  las  óperas  que  ena<iuel  teatro  se  ejecutan  :  con  cinco 
ó  seis  tienen  bastante  para  invertir  todo  el  año  lírico  :  ¡'tai  y  tan 
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se^ra  es  la  concurrencia  á  ac^ej^^randioso  espectámlo !  í.as  prin- 
cipale??  son  :  Ím  Juive^  Les  BugtteM^,  Guillielme  Tell,  Bobert  U 
¡Hable,  Le  Freysf^tz  y  alguna  otra ;  y  citólas  ea  francés,  perqué 
en  íi^ances  está  llrietra  y  en  francés  se  cantan,  en  lo  cual  es  ad- 
mirable el  partido  que  han  sacado  para  la  música  de  un  idioma 
tan  ing^to,  duro  é  inflexible  &  la  melodía,  si  bien  no- deja  toda- 
irla  de  notar  cierta  inevitable  aspereza,  que  se  hace  nitfs  sensible 
en  los  recitados,  el  oido  acostumbrado  á  la  dulzura  de  la  música 
italiana.  Asi  e.-,  í|ueni  Duprez  podrá  encantar  nunca  como  ^w/ym/, 
ni  la  Nathan  y  la  i>or«s  podrán  deleitar  nunca  como  la  Gri&si  y  la 
Persiani  (4). 

Algunas  noches  se  destina  la  parte  principal  de  la  función  á 
Bailes  en  dos  ó  tres  actos  (de  que  rae  ocuparé  luego),  y  entónces 
les  antecede  una  piececita  corta  y  de  menos  aparato  escénico,  tal 
o^o  LuLucie,  Le  Comte  Ory,  La  XacariHa^  y  tal  cual  otra.  Cuando 
yo  vi  anunciada  Xa  A'acaríV/a,  desde  luego  aprendí  que  seria  cosa 
española,  y  no  quise  dejar  de  verla.  No  me  engañé  en  efecto^  y 
fué  la  noche  mas  divertida  que  he  pasado  en  la  Academia  Beal. 
^  El  argumento  es  español  y  la  escena  pasa  en  Cádiz.  La  letra,  ó  sea 
¡m  pa/a^os  como  ellos  dicen,  son  de  Seribe,  y  la  música  de  Mar- 
Umif  que  no  sé  si  será  nuestro  senador  porCanárias.  La  cosa  pasa 
entre  Lazabuju),  aspirante  de  marina  :  Nithaedo,  primer  corregi- 
dor de  Cádiz  :  Cojüelo,  negociante  y  Rita  su  hija. 

Era  do  ver  al  corregidor  de  Cádiz  vestido  con  su  soml)rero  de 
canal  como  un  arcediano,  una  especie  de  média  sotana  que  le  ha- 
jaba  hasta  medio  musió,  su  aiitruarinita  negra  muy  corta,  su  cal- 
zón corto  con  un  par  de  pomposos  lazos  á  cada  embotonadura,  su 
média  blanca,  y  su  zapato  de  oreja  y  de  botón.  El  alguacil  apénas 
se  distinguía  del  corregidor,  sino  en  que  los  tacones  de  los  zapa- 
tos eran  encamados,  y  en  que  llevaha  en  la  mano  una  larguísima 
váia,  mayor  todavía  que  las  ahijadas  que  usan  los  carreteros  de 
bueyes  para  aguijonear  á  los  tardos  animales.  Pudiera  creerse  que 
el  suceso  pasaba  en  una  époce  remota,  si  no  testificaran  lo  contrá- 
rioel  traje  moderno  de  lUta  y  el  común  de  dos  del  bueno  de  La- 
zarillo, y  el  toium  revolutum  de  los  vestidos  de  los  marineros,  que 

(i)  En  prueba  de  lo  que  allí  se  repiten  estas  óperas,  bastará  decir  qaa  á 
mi  me  toeó  asistir  &  la  130  reprasenUeioa  de  los  Hugonotes  y  4  la  S24  de 
Ht^to  ti  JHeMo,  Debe  inferirse  st  tendrán  algún  alíeiente^  cuando  en  medio  ^ 
de  ser  tan  repetidas,  y  costaudo  9  francos  (S6  ra.)  un  asiento  regular,  esme« 
Df-ipr  acudir  con  mucho  Uempo á  proporcionafse  billete,  ó  reaouciar  alpla^i 
cer  de  n^r  la  íunciou. 
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unos  pareoisu  pertenecerá  la  HíM  de  CnMml  Mm  ó  deBéma 
Q^léB,  otn»  semejid^sa  -eer^e  lA  trípnlfeciGii  del  ^nque^socreo 
que  flrie-meMiialttie&teparala  Habana,  tmos  naareete  chisperos 
de  las  Marav^s  de  Madrid » y  -otros  eran  un  trasnake  -de  loe  dio* 

riceros  Extremadura.  Por  supuesto  que  no  había  gaditano  ni 
gaciitana,  iuqluso  su  señoría  el  gran  corregidor  y  que  no  llevara  al 
laclo  la  prenda  de  uniforme  que  ios  fraucesc*;  creen  inherente  á 
todo  espnñol  de  cualquier  clase  y  calidad  que  eea  desde  la  cuna 
hasta  el  sepulcro,  á  saber  :  el  puflal. 

Yo  me  reia  como  un  simple,  á  Tirabeque  se  lo  llevaba  el  dia- 
blo, y  juntos  nos  admirábamos  de  que  los  franceses,  tan  hábiles, 
y  tan  esmerados,  y  tan  efttudiesosy  y  tan  exactos  en  la  imitación, 
de  la  verdad  en  todo  lo  que  pertenece  á  trajes,  co«t Timbres,  obfas 
y  soeesos  de  otros  países,  ineorran  en  tan  adbsurdas  abexracioBeSy 
en  ian  abultados  dispaiatés  -cada  y  eiiaado  les  oib^ece  pintar 
escenas  espaftdlas,  no  eonodendo  un  pueblo  qne  solo  divide  del 
suyo  una  sierra  de  medianeiia  mas  que  pudieran  comocer  el  pais 
de  les  Áiori§eni$'é  ñA  IAltífut^  y  pintando  4  los  espafleles  tan 
'á  ciegas  wms^  podienMi  padar  á  los  planetfcolas.  ^ 

El  baile. 

Hay  en  la  compañía  de  la  GrarnlG  Ópera  una  sección  no  ménos 
numerosa  que  la  de  orquesta.  Las  piezas  líricas  de  primer  órden 
c'stau  disptiestfls  de  modo  que  en  todas  ella-  louia  parte  ima 
fracción  de  la  corjnnndad  saltante,  y  cuando  la  ]>i(  z.i  i  s  })equeua, 
entón<'es  es  cuan<io  se  ejecutan  (  luio  insiuúu  atrás,  ios  bailes 
paniomímicos  en  dos  ó  tres  actos;  pero  bailes  tan  bellos,  tan 
fantásticos,  que  la  imaginación  no  puede  concebir  nada  mas  ri- 
sueño, nada  mas  cTioantador;  tan  primorosamente  cjecutadoSt 
que  deanes  de  dos  ó  tres  horas  de  baile  se  desearía  que  volviera 
á  empezar.  -Sus  argumenles  son  tan  largos  y  tan  complicados 
come  los  de  una  comedia,  son  dramas  bailados;  y  aunque  no  se 
artiettla  una  sola  palabra,  tal  es  la  expresión  que  aaben  dar  al 
gesto  y  á  la  aedon  pantomímica,  que  d  espectculor  aepeaetni  de 
todas  las  situaciones,  conoce  todos  los  sentimientos,  y  sMnteresa 
en  pro  6  en  contra  de  los  actores,  odiosos  6  amables,  desgracia- 
dos, cruéles,  virtuosos  ó  impasil»Ie8  :  llegando  el  efecto  de  la  sen- 
'sadon  hasta  hacer  enternecerse  en  favor  de  tal  liailante,  que 
^brinca  que  se  las  pela,  pero  que  ba  demostrado  que  dauza  muy 
¿  su  pesar  y  obedeciendo  á  un  hado  funesto  que  le  persigue.  . 

T 
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La  ejecadon  excede  á  cuantas  hipérboles  se  pudieran  usar;  la 

Taglioni  y  la  Grim  por  ejemplo,  ya  no  parecen  dos  criaturas 
humana?,  parecen  dos  seres  aéreos  que  voltiíipan  por  los  aires, 
dos  blaiieus  ^  apores  que  tan  pronto  tocan  fiip^azmente  al  suelo 
como  se  elevan  vrlüzmentc  pnr  la  atniósfora.  Acaso  uo  hay  nada 
en  que  medie  tan  inmensa  distancia  de  nuestros  teatros  princi- 
.  pales  al  de  la  Grande  <)¡)pra  de  París  como  on  los  bailes;  es 
distancia  que  solo  la  imagiuacioa  del  que  ha  visto  unos  y  otros 
puede  abiurcar. 

Los  argumentos  de  estos  bailes  pjintonúmicos  son  también  in- 
teresantes, ó  por  lo  tiernos  ó  por  lo  capricbosos.  La  Tarántula, 
El  JHabh  amorota,  Gigelle  6  ka  Wilh,  todos  son  fantásticos, 
beUos ,  de  una,  üusion  indefinible*  Creo  «pie  níis  lectores  visrán 
da  disgusto  el  aiigumento  de  uno  de  estos  dramas  singulares ,  7 
si  ieido  les  inspirase  algún  interés,  calcularán  si  les  agradaría 
puesto  en  eac^ia. 

liUl  riIlUTlCO  U  Kt  ICIÜI. 

I  '  I 

TnlieiM  iBmm :  It  la  tul  irtl  iMMlt  ti  mito  Itl  lalU  li  f  InIi  #  Iw  TOIi. 

Existe  una  tradición  de  la  danza  nocturna  conocida  en  los  países 
Slavos  bajo  el  noml»re  de  Wili. 

Las  wilis  son  jóvenes  desposadas  que  murieron  ántes  del  dia 
de  sus  bodas;  estas  pobres  muchachas  no  pueden  perinanecer 
tran([iiilas  en  sus  sepulcros.  En  sus  corazones  apaisados,  en  sus 
pies  muertos,  ha  quedado  ese  amor  al  baile  que  no  han  podido 
satisfacer  en  vida,  y  4  média  noche  se  levantan,  se  reúnen  en 
cuadrillas  en  medio  del  camino,  y  desgraciado  del  jóvcn  que  las 
encuentra,  porque  se  ye  obligado  á  bailar  con  ellas  hasta  que  cae  " 
muerto. 

Adornadas  eon  sus  vestidos  de  boda,  o(»onadas  sus  cabezas  de 
flores  y  brillando  en  sus  dedos  anillos  preciosos,  las  wilis  bailan 
á  la  claridad  de  la  luna  :  sus  semblantes,  aunque  de  una  blancura 
de  nieve,  son  hermosos  y  llenos  de  juventud.  Rien  con  una  ale- 
gría tan  pérñda  y  os  llaman  con  un  aire  tan  seductor,  que  estas  « 
vacantes  muertas  son  irresistibles. 
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ACTO  PRIME&O. 


(El  teatro  representa  un  risueño  valle  de  la  Alemania.  En  el  fondo  se  ven 
colioas  cubiertas  de  viñas^  uQ  »ea(i«ro  conduce  al  valle.  Ymedos  en  los 
libaxos  de  la  Turmgia.) 

Apénas  es  de  4ia.  Los  viñadores  se  alejan  para  continuar  su 

recolección. 

Hilarión  aparece,  mira  á  su  alrededor,  como  para  buscar  á 
álguien ;  en  seguida,  señala  la  choza  de  Gisela  con  amor,  y  la  de 
Luis  con  cólera.  En  esta  habita  su  HvaL,  Si  alguna  vez  pmie  ven- 
(fone  de  ¿l,  lo  liará  con  buen  éxito.  La  j^uerta  de  la  choza  de  Luis 
fle  abre  místeriosaniente,  HUarion  se  oculta  para  ver  todo  lo  qnB 
Tai  pasar. 

£1  jóven  duque  Alberto  de  Silesia,  bajo  el  traje  y  noD^e  de 
Luis  t  sale  de  su  casita ,  aeompafiado  de  su  escudero  'muido. 
Este  parece  aconsejar  al  duque  que  renuncie  i  un  proyecto  secre- 
to ;  pero  Luis  persiste  señalando  la  casa  de  Gisela  ;  este  sencillo 

techo  cobija  á  la  que  él  ama,  al  objeto  de  su  única  ternura  

Ordena  á  Wilfndü  que  le  deje  solo,  Wilfrido  vacila  aun,  pero  á 
un  gesto  de  su  spilor,  le  saluda  respetuosamente  y  se  aleja. 

Hilarión  queda  estupefacto,  viendo  á  un  gran  seilor,  secrim 
aparenta  serlo  Wilfrido,  prodigar  tantas  atenciones  á  un  simple 
aldeano  como  parece  ser  su  rival.  Concibe  sospechas  que  aclarará 
mas  tarde. 

Luis,  ó  mas  bien  el  duque  Alberto ,  se  aproxima  á  la  choza  de 
Gisela  y  llama  piano  á .  la  puerta.  Hilarión  permanece  siempre 
oculto ,  Gisela  sale  al  momento  y  corre  háda  los  brazos  de  su 
amante. 

Trasportes ,  felicidad  de  dos  enamorados Gisela  cuenta  á  Luis 
que  ha  soñado  tener  celos  de  una  hermosa  dama  ¿  quien  Luis  ama 
y  prefiere.  Luis  turbado  la  tranquiliza:  no  ama  ni  amará  mas  que 
¿  ella.  Es  que  si  tú  me  engañas^  dicela  niña,  me  muero  sin  remedio; 
y  lleva  la  mano  á  su  corazón  como  para  decirle  que  sufre  mucho. 
Luis  la  tranquiliza  colmándola  de  tiernas  caricias..... 

Gisela  cog^ margaritas  y  las  deshoja  para  averiguar  si  la  ama- 
ba Luis. 

La  prueba  le  sale  bien  y  se  deja  caer  en  los  brazos  de  su 

amante  

Una  cuai|||Ua  de  jóvenes  vendimiadores  vienen  en  busca  de 
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Gisela  para  las  vendimias.  Est'i  apianecieiido  y  este  es  ni  omento  *  ♦  j 

de  irá  ellas;  pero  Gisela,  loca  con  el  baile  y  los  placeres,  detiene  •  , 

á  sus  compañeras.  La  danza  es,  después  de  Luis,  lo  qu|  mas  ama  ^  | 

en  este  mundo.  Propone á  las  ^rifUidoras<iue  se  diviertan  en  lD%ar  , 

de  ir  al  trab^|o.  Baila  primero  sola  para  estimularlas.^u  alegría,  '  *'  ! 

3a  entusiasmo  y  sos  pasos  flenos  de  seducción,  que  mezcla  con  ^e^  \  | 

mostraciones  de  amor  háciaLuis,  son  inmediatamentoMmitéid^  por,  < 

«l^uéllas^  quienes  dejaná  nn  lado  las  canastas  é  instrumentos  del  ;  •  | 
tralM^ ,  y  gracias  ¿  Qísela»  la  danza  no  tarda  en  ^er  ün  d^^o 
rtúdoso  y  general  (1).  Bertá,  madre  de  Gisela^  sale  entónces  de 

su  choza                                               .  •  •    «  : 

— ;  Eso  es !  ¡  bailando  tiempre !  dice  á  Gisela  por  la  tarde   ^ 

por  la  mañana  esta  es  una  verdadera  pasión....  en  vez  de  traba-  ' 

jar  y  de  tíñdar  In  mm   •      '  .         '  ^  , 

—  ^«í/íWarí         dice  Lilis  á  Berta.  ■^  *  ,  ' 

—  Es  mi  único  placer ^  responde  Gisela,  como  éi,  añadió  s^fia-  •  > 
lando  A  í^uis,  es  mi  imicn  f  'liridad !! 

—  Bah  ,  dice  Berta  ,  estoy  segura  que  si  esta  loquilla  nun-iese ,  se  *  j 
volvería  wili  y  bailaría  después  de  su  muerte  como  todas  las  mucha- 

chas  que  han  gustado  denmiado  del  baile,  | 

¿  Qtié  deeis  ?.  exclaman  las  Jóvenes  vifiadoras  con  espan- 
to, apiñándose  unas  con  otras. 

Entónces  al  son  de  una  música  lügnbre  parece  representar  una  ' 
aparición  de  muertos  que  vuelven  al  mundo  y  danzan  juntos   : 

Óyense  á  lo  léjos  sonatas  de  caza.  Luis  inquieto  ¿  este  ruido  da 
aceleradamente  la  sefial  de  partida  para  las  vendimias,  y  se  llevas 
tras  si  á  los  aldeanos  

El  principe  y  Batilde  su  hija,  se  presentan á  eabaUo  aoompafta-  ' 
dos  de  una  numerosa  comitiva  de  señores,  damas  y  cazadores  con  ' 
aleones  en  la  mano  (2). 

La  vendimia  «iStá  hecha.  Un  carro  ailornado  de  pampanus  y 
flores  llega  lentamente  seja:uido  de  todos  los  iihteaiios  y  aldeanas 
del  valle  con  sus  canastas  llenas  de  racimo?.  T'n  p«M|iieno  Baco  es 
conducido  triunfalmente  caballero  sobre  un  touei,  seguu  la  anti- 
gua tradioion  del  pais  (3) 

#  I 

(1)  Ai|ní  son  ya  nnns  voinfe  jóvenRslas  que  bailan  con  <  ii  e!a. 
(i)  Se  preseutao  en  la  escena  varios  coches  y  mucho  acumpuüamiento  á 
eaballo.  « 

«(ll£l  carro,  los^^impanoe,  todo  es  verdadan>;  asta  oaeva  compaña  de  ^ 
SImIm  t  aldeanat  es  namsioM!  todos  Man. 
I 
! 
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*  Rodean  á  Gisela,  la  declaran  roina  délas  vendiinias,  y  la  coronan 
con  flores  y  pámpanos.  Liiis  está  mas  enamorado  que  nunca  de  la 
hermosa  viñadora.  La  mas  loca  alegría  se .  apodera  de  todos  los 

aldeanos  

Se  celebra  la  fiesta  de  las  vendimias  i  

A  Gisela  puede  ahora  entregarse  á  su  gusto  favorito;  conduce  de 
^la  msqio  á  Luis  en  medio  de  la  cuadrilla  de  viñadores,  y  baila  coii 
.  él  rodeada  de  todo  el  pueblo,  que  jmi  tarda  en  unirse  ¿los  Jóy^^rIC 
amantes..... 


dLGTO  SEGUHDO; 


^1  teatranrépresenta  una  floresta  sobre  el  borde  de  un  estanque, 

un  sitio  hrimedo  y  fresco  en  que  crecen  los  juncos,  las  cañas,  y  mul- 
titud de  flores  salvajes  y  plantas  acuáticas ;  iihedules,  pobos  y  sau- 
ces llorones  inclinan  hastaelsuelo  sus  pálidos  follajes.  A  la  izquier- 
da, debajo  de  un  ciprés,  se  levantíi  una  cruz  de  mármol  blanco 
eu  ol  que  está  srabado  el  nombre  de  Gisela.  El  sepulcro  está  como 
enterrado  en  una  vegetación  espesa  y  entre  yerbas  del  campo.  La 
luz  azulada  de  una  luna  muy  viva  alumbra  esta  deci^acion  y  la 
da  un  aspecto  frió  y  vaporoso. 

Algunos  guardas  llegan  pe»  las  aveñidas  de  la  floresta,  y  parece 
buscar  un  sitio  ápropósito  para  ponerse  en  acecho :  van  á  situarse 
¿  la  orilla  del  estanque  cuando  acude  Hilarión.  Este  manifiesta  el 
mas  vivo  terror  adivinando  los  proyectos  de  sus  camaradas  :  este 
e$  un^itio  maldito,  les  dice,  este  es  el  circulo  de  baile  de  las  wilis. 

Enséfiales  la  tumba  de  Gisela  de  Gisela  que  bailaha  siempre. 

Reconoce  que  está  alli  por  la  corona  de  pámpanos  que  llevaba  en 
la  frente  durante  la  fiesta,  y  que  está  suspendida  de  la  cruz  de 
niármol. 

En  este  instante  óyense  sonar  las  doce  de  la  nocbe  á  lo  lejos  : 
esta  es  la  bora  b'igulu  e  en  que  según  k  crónica  del  país  las  wilis' 
se  presentan  en  su  sala  de  baile. 

Hilarión  y  sus  compañeros  escuchan  el  reloj  con  terror,  miran 
temblando  alrededor,  porque  esperan  la  aparición  de  las  ligeras 
fantasmas.  Huyamos ,  dice  Hilarión,  las  wilis  son  inexorables,  se 
apoderan  de  los  viajeros  ¡f  los  hacen  bailar  con  ellas  hasta  quemtteren 
de  fatiga  desaparecen  en. el  lago  que  veis  desde  aquí.  Una  música 
fontástica  comienza  entónces:  los  guardas  palidálen,.tieml^)tfi,  y 
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huyen  en  distintas  direco i om^s  con  las  señales  del  mayor  espanto, 
pe^eguidos  por  fuegos  fatuos  que  aparecen  por  doquiera  (1).  * 

Unmuiojo  de  juncos  marinos  se  entreabre  en  tóncesleatamente, 
ydél  se&odel  hiimedo  follaje  se  ve  lanzarse  á  la  ligera  Mirta, 
sombra  trasparente  y  pálida,  la  reina  de  las  wilis.  Lleva  consigo 
imadañdad  misteriosá  que  alombrasúbitamente  la  floresta,  ahu- 
yentando las  sombiasde  la  noche,  kti  sucede  todas  las  Teces  que  *  *  * 
las  wilis  aparecen.  Sobre  las  blancas  espaldas  de  Mirta,  palpitan 
y  tiemblan  sus  alas  diáfanas,  en  las  cuales  la  vili  puede  envol- 
vene  como  en  un  velo  de  gasa. 

Esta  aparición  impalpable  nopuede  estarse  quieta,  y  lanzándose 
tan  pronto  sobre  un  montón  de  flores,  como  sobre  una  rama  de  • 
sauce,  voltejea  aquí  y  allí,  corriendo  de  arriba  abajo  y  parecieudo 
reconocer  su  pequeño  imperio,  del  ([uc  cada  noche  venia  á  tomar 
nueva  posesión.  Se  baña  en  las  aguas  del  Inco.  lue^^o  so  suspende 
de  la  rama  de  los  sauce?  y  se  rohiiiipia.  I  H  <¡iu('s  do  un  paso  baila- 
do por  ella  sola,  toma  una  rama  de  romero  y  va  tocando  con  ella 
alternativamente  las  plantas,  las  flores  y  los  matorrales. 

A  medida  que  el  florido  cetro  de  la  reina  de  las  wilis  se  detiene 
sobre  un  objeto,  la  planta,  la  flor  y  el  matorral  se  entreabren  7 
dan  salida  á  una  nueva  wili  que  viene  á  su  vez  ¿  agruparse  gra- 
ciosamente al  rededor  de  Mirta,  como  las  abejas  al  rededor  de  su 
Túna.  Esta,  desplegando  entónces  sus  alas  azuladas  sobre  sus 
súbditas,  les  da  la  séftal  del  baile.  Muchas  wilis  se  presentan  en- 
gaces alternativamente  delante  de  la  soberana. 

Noyna  la  odalisca,  ejecuta  un  paso  oriental ;  después  Zulmé,  la 
Bayadera,  hace  sus  actitudes  indianas  :  dos  francesas  figuran  una 
especie  de  c;racioso  ni  mué  :  después  dos  alemanas  valsan  juntas... 
finalmente  la  cuadrilla  toda  de  las  wilis,  nnu  i  las  ])or  hal)or  ama- 
do demasiado  ol  baile,  ó  muertas  demasiado  premia,  sin  haber 
satisfecho  bastante  esa  lora  pasión,  á  la  cual  parecen  entregarse 
todavía  con  furor  bajo  su  graciosa  metamortusis. 

Á  una  señal  de  la  reina  cesa  el  baile  fantástico.  Anuncia  una 
nueva  hermana  á  sus  súbditas  y  todas  se  colocan  .i  su  alrededor. 

Un  rayo  de  luna  vivo  y  daro  refleja  sobre  la  tumba  de  Gisela, 
las  florar  que  la  eubren  se  levantan  é  inclinan  sobre  sus  tallos 
como  para  dar  paso  ¿  la  blanca  orLátura  que  ellas  encierran. 
'  Gisela  aparece  envuelta  en  su  Ugero  velo.  Se  adelanta  háda 

(1)  loa  porción  de  luces  fosfóricas  se  ven  volar  por  la  escena  como  el 
^lo  incierto  de  lab  aiarlposa«. 
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Mirta,  qxi*  la  toca  eon  su  rama     romero,  el  velo  cae  Gisela 

está  trasfom^adaen  'wíli  i  sus  alas  Bacen  yse  desarrollan..^..  8% 
piés  apénaa  tocan  al  suelo.  Baila,  ó  mas.  bien  da  'vueltas  en  el 
aire,  como  fus  gpraciosas  hermanas»  recordando  é  indicando  con 
«légria  él  paso  «pie  ha  bailado  en  el  primer  acto  ántes de.su 
muerte. 

^  Óyese  im  i  Liido  lejano.  Todas  las  wilis  se  dispersali  y  ocultan 
¿etras  de  las  rafias. 

Jóvenes  campesinos  qiif^  vípiumi  de  la  fiesta  de  la  aldea  vecina 
atraviesan  alegremente  la  escena  conducidos  por  un  anciano ; 
van  á  alejarse»  cuando  oyen  una  música  deliciosa,  el  aire  del 
bale  de«las .  "wUis ;  ^los  aldeanos  parece  experimentar  pesar 
suyo  unextrafio  deseo  de  bailar.  Las  wilis  no.  tardan  en  rodear- 
ía los  enlazan  y  &scinan  con  sus  posturas  voluptuosas.  Cada 
«lal  intenta  detenerlos  á  su  arbitrio  con  I9S  figuras  de  su  baile 

nativo  los  aldeanos  conmovidos,  van  á  dejarse  seducir,  bailar 

« y  morir,  cuando  el  anciano  se  arroja  en  medio  de  ellos,  les  dice 
espantado  el  peligro  que  corren,  y  se  riaiv¿iu  todos  perseguidos 
por  las  wilis,  furiosas  al  ver  que  se  les  escapa  su  presa. 

Sale  Alberto  seguido  de  Wilfrido  su  üel  escudero.  El  duqiiñ 
está  triste,  pálido,  su  vestidura  en  desorden,  su  razón  casi  extra- 
viada á  consecuencia  de  la  muerte  de  Gisela.  Se  aproxima  lenta- 
mente á  la  cruz,  parece  buscar  un  recuerdo  y  querer  coordinar 
sus  ideas  confusas* 

Wilfrido  suplica  á  Alberto  qiiele  siga  y  no  se  detenga  cerca  de 

este  £atal  sepulcro  que  le  representa  tantos  pesares  Alberto 

le  manda  que  se  retire  Wilfrido  insiste  todavía,  pero  Al- 
berto le  ordena  con  tanta  firmeza  que  le  deje,  que  Wilfrido  se  ve 
oiiliiíado  á  obedecer,  v  sale;  si  hien  resuelto  á  hacer  una  última 
■♦tentativa  para  sr[)arará  su  señor  de  este  sitio  funesto. 

Apenas  queda  solo  Albeito,  da  ricTida  suelta  á  su  dolor;  su  co- 
razón se  despedaza,  se  deshace  en  lágrimas,  de  repente  palidece, 
sus  miradas  se  fijan  en  un  objeto  extraño,  que  se  dibuja  delante 
de  sus  ojos...  queda  herido «de^sorpresa  y  casi  de  terror  al  reco- 
nocer á  Gisela  que  le  mira  con  cariñosa  dulzura. 

Victima  del  mas  violento  delirio,  de  la  mas  viva  ansiedad,  duda 
aun  y  no  se  atreve  &  creer  lo  que  ve,  porque  ya  no  es  la.  linda 
Gisela,  tal  como  la  había  adorado,  sino  Gisela  la  wili,  en  su  nue- 
va y  graciosa  metaraorfósis,  siempre  inmóvil  delante  de  él.  La 
"wiii  parece  llamarle  solamente  con  miradas ;  creyéndose  Alberto 
bajo  el  imperio  de  una  dulce  ilusión,  se  aproxima  á  ella  á  pasos 
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lentos  y  con  precaución,  como  un  niño  que  quiere  coger  una  ma- 
riposa sobre  una  flor.  Pero  en  el  momento  en  que  se  extiende  la 
mano  hácia  Gisela,  esta,  mas  rápida  que  un  relámpago,  huya  de 
él  y  vuela  atravesando  los  aires  como  una  tímida  paloma  para 
posarse  en  otro  sitio,  desde  donde  le  dirige  miradas  llenas  de 
amor.  •  ♦ 

Este  paso,  ó  mas  bien  este  vuelo,  se  repite  muchas  veces  con  ^ 
gran  desesperación  de  Alberto,  que  intenta  inútilmente  alcanzar 
á  la  wili,  huyendo  algunas  veces  por  encima  de  61  como  un  lige- 
ro vapor. 

De  vez  en  cuando  le  hace  un  gesto  de  amor,  le  arroja  una  flor 
que  coge  sobre  su  tallo,  y  le  dirige  un  beso  ;  pero  impalpable 
como  una  nube,  desaparece  cuando  Alberto  cree  que  puede  co-»  • 
gerla.  •  •  •  •      .  . 

Al  fin  renuncia  á  su  tentativa,  se  arrodilla  cerca  de  la  cruz  y 
junta  las  manos  delante  de  ella  en  ademan  suplicante.  La  wili 
como  atraída  por  este  mudo  dolor,  tan  lleno  de  amor,  se  lanza 
ligeramente  cerca  de  su  amado;  Alberto  la  toca,  y  ya  ebrio  de 
amor  y  de  felicidad,  va  á  apoderarse  de  ella,  cuando  deslizándose 
dulcemente  de  entre  sus  brazos,  se  desvanece  en  medio  de  las 
rosas,  y  Alberto  cerrando  sus  brazos  no  abraza  mas  que  la  cruz 
del  sepulcro. 

La  desesperación  mas  profunda  se  apodera  de  él  :  se  levanta  y 
va  á  alejarse  de  este  sitio  de  dolor,  cuando  el  mas  extraño  espec- 
táculo se  ofrece  á  su  vista  y  le  fascina  en  términos  que  queda  in- 
móvil como  petrificado  y  forzado  á  ser  testigo  de  la  extraña  escena 
que  se  representa  ante  sus  ojos. 

Oculto  detras  de  un  sauce,  Alberto  ve  aparecer  al  desgraciado 
Hilarión  perseguido  por  toda  la  turba  de  wilis. 

Pálido,  temblando,  casi  muerto  de  miedo,  el  guarda  del  coto 
cae  al  pié  de  un  árbol,  y  parece  implorar  la  piedad  de  sus  locas 
enemigas.  Pero  tocándole  con  su  cetro,  la  reina  de  las  wilis  le 
obliga  á  levantarse  y  á  imitar  el  monmiento  de  baile,  que  ella 

.ejecuta  en  torno  suyo        Hilarión  impelido  por  una  fuerza  má- 

giO^  baila  á  pesar  suyo  con  la  hermosa  wili,  hasta  (¡ue  esta  le 
cede  á  una  de  sus  compañeras,  que  á  su  vez  le  cedü  también  á 
^otra,  y  así  sucesivamente  hasta  la  últiraa.  ,\   -         *  ^ 

Cuando  el  desgraciado  cree  terminado  su  suplicio  al  ver  fatiga-  . 
da  á  su  compañera,  otra  la  reemplaza  con  nuevo  vigor,  é  Hila- 
p'ion  agotando  sus  fuerzas  al  sonido  de  una  música  cada  vez  mas 
rápida,  concluye  por  temblar  y  sentirse  abrumado  de  laxitud  y-^ 
dolor.      '   '         '  *  ^ 
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4  Tomando  al  fin  un  partido  desesperado,  trata  de  iscapajfse, 
pero  las  wilis  le  cercan  con  .un  vasto  citcdLó,  qne  se  estredla 

poco  á  poco,  le  en  ierran  y  se  convierte  en  iin  waU  rápido,  al 
cii  il  1111  poder  sobrenatural  le  obliga  á  mezclarse.  Lii  vértigo  ter- 
rible se  apodera  eutóiices  del  guarda  del  coto,  que  sale  de  los 
brazos  de  una  bailarina  para  caer  eu  los  de  oirá.  ' 

Rodeada  la  victima  por  todas  partes  en  esta  graciosa  jaula^ 

siente  doblarse  sus  rodillas.  Ciérranse^us  ojos,  nada  ve  ya.i  

y  baila  sin  embargo  todavía  con  ardiente  frenesi.  La  reina  de  las 
«wllia  se  apodera  de  él  y  le  obliga  ¿  dar  vueltas  y  á  valsar  por  úl- 
tima vez  eon  ella,  hasta  que  llegando  él  pobre  ^Uabio  al  borde 
dellagOi^  último  anillo  de  la  cadena  de  las  bailarinas,  ak]C9  loa 
•brazos  creyendo  coger  una  nueva,  y  bajarod&ndo'al  aibismoi  Las 
wilis  empiezan  entóneos  una  bacanal  klegre,  dirigida  por  su  rei- 
na victoriosa,  cuando  una  de  ellas  Jescubi  c  á  Alberto,  y  le  con- 
duce al  círculo  mágico,  todavía  aturdido  de  lo  que  acaba  de  pre- 
senciar. 

Las  wilis  se  muestran  regocijadas  por  haber  hallado  otra  vic- 
tima :  su  tropa  cruel  se  a^iáo,  ya  en  derredor  de  esta  nueva  presa ; 
pero  en  el  momento  en  que  Murta  va  á  tocar  á  Alberto  con  su  cetro 
encantado,  Gisela  se  lanza  y  detiene  el  braco  de  la  reina  levari^ 
do  sobre  su  amante. 

ffuye,  dice  Gisela    su  amado,  htttfe  á  muer»,  00010  Mtiaríún, 
añade  sefiaUuadole  el  lago* 

Alberto'permaneceun  instante  sobrecogido  de  espanto  álaid^ 
de  .participar  de  la  íanesta  suerte  del  guarda  del  coto.  Gisela 
aprovecha  este  momento  de  indecisión  para  coger  la  mano  de 
Alberto;  los  dos  se  dirigen  como  impelidos  de  una  fuerza  mágica 
hacia  la  cruz  de  mármol,  indicándole  Gisela  este  si^^  sagrado 
como     egida,  como  su  única  salvación. 

La  reina  y  todas  las  wilis  le  persiguen  hasta  la  tumba ;  pero  Al- 
berto, protegido  po^  Gisela,  llega  hasta  la  crua  y  la  abraza*;  7  es 
el  jnomento  en  que  |firta  v&  &  tocarle  eon  su  cetro,  la  sama  en- 
eantada  se  rompe  entre  las  manos  de  la  reina,  que  se  detiene,  aai 
como  todas  las  ^lis,  sorpren Adas  y  asustada». 

Furiosas  las  wilis  al  verse  engañadas  de  este  modo  en  suscrue- 
les  esperanzas,  se  abalanzan  muchas  veces  á  él  y  son  rechazadas^ 
por  un  poder  superior  al  suyo.  La  reina  entonces  queriendo  ven- 
trarse  de  la  que  le  arrebata  sn  presa,  extiende  la  mano  sobre  Gi- 
sela, cuyas  al^s  se  abren  iumediatameutc  y  se  pone  á  bailar  coa 
el  mas  gracioso  y  extraño  entusia^o  y  como  arrastrada  por  un 
delirio  involuntajio. 
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AlbertetinmÓTÜ  la  mil*»  eansado  y  coofondidp  con.  eata  eacena 
ezbavagant^;  pero  muy  luego  las  gradas  7  las.aetstudes  enean- 
ladoTes  dé  la  wüi  le  atraen  ¿  pesar  suyo,  que  es  lo  que  quería  la 

reina :  deja  la  cruz  santa  quelé  preserva  de  la  muerte,  y  se  apro- 
xima á  Gisela,  que  se  detiene  espantada  y  le  suplica  vuelva  á  su 
talismán  sagrado,  pero  la  reina  la  toca  de  nuevo  y  la  obliga  á 
continuar  su  baile  seductor. 

Esta  escena  se  renueva  muchas  veces,  hasta  que  ai  fin  cediendo 
á  la  pasión  qtke  le  arrastra,  abandona  Alberto  la  cni;  y  se  lanza 
báda  Gisda^  coge  la  rama  encantada  y  quiere  morir,  |ara  unii^ 
seálaiñU,  para  no  volverse  ¿separar  mas  de  ella ! ! !  

Alberto  parece  tener  alas,  apéuas  toca  el  suelo  y  voltejea  al  re- 
4édor  delawili,  que  múclxas  veces  intenta  sujetarle.  Peroarrás^' 
twda  por  su  nueva  naturaleza,  Gisela  cede  á  la  necesidad  de 
unirse  con  su  amante,  y  los  dos  comienzan  un  pasu  l  apido,  aéreo, 
frenético,  como  m  apostasen  en  lirada  y  agilidad  i  muchas  veces  5 
se  paran  para  caer  eu  ios  hrazos  td  uno  dtd  otro,  y  en  seguida  la 
música  fantástica  les  da  nuevas  fuerzas  y  nuevo  ardor« 

Toda  la  cuadrilla  de  las  wüis,  une  4  los  dos  amantes,  y  los 
cerca  formando  actitudes  voluptuosas.  ; 

Uia  mortal  Aitíga  se  apodera  entóneos  de  Alberto.  Se  le  ve  lu- 
char todavía,  pero  sus  ÍKlerzas  principian  ¿  abandonarle.  Gisela 
se  aproxima  á  él.  Se  detiene  un -momento  con  los  ojos  bañados' 
e&  lágrimas ;  pero  una  seflal  de  la  reina  la  obliga  á  volar  3e  uqe- 
▼o.  El  baile  dura  algunos  mhiutos  mas,  y  Alberto  va  á  perecer  de 

cansancio  y  de  fatiga,  cuando  el  dia  principia  á  aparecer  los 

primos  rayos  del  sol  alum])ran  las  ondas  argentadas  del  la^o. 

La  ronda  fantástica  y  tumultuosa  de  las  wilis  se  amortigua  á 
medida  que  la  noche  se  disipa.  .  \  " 

Gisela  aparece  renacer  á  la  esperanza  viendo  desvanecerse  él 
liestigioteriible  que  arrastraba  á  Albej^toásk  pérdida. 

Poco  á  poco  y  bajb  los  ardientes  rayos  del  sol,  la  tropa  toda  de 
laswilis  se  encorva  y  rinde,  y  sucesivamente  se  las  ve  bambolear- 
se, e^nguirse  y  caer  sobre  el  montón  de  flores  ó  sobre  el  tallo 
que  las  vió  nacer,  como  las  flores  de  la  noche  que  mueren  al  apro- 
ximarse el  dia.  • ' 

Durante  este  gracioso  cuadro,  Gisela  que  como  sus  ligerab-  her- 
manas sufre  la  influencia  del  dia,  se  deja  ir  lentamente  en  los  bra- 
zo? desfallecidos  de  Alberto,  se  aproxima  al  sepulcro  como  arras- 
lada  por  su  destino. 

Previendo  Alberto  la  suerte  que  amenaza  á  Gisela,  la  trastada 
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én  sus  brazos  léjos  de  la  tumba  y  la  deposita  en  medio  de  un  mon- 
.  ton  de  flores.  Arrodillase  delante  de  ella  y  le  da  un  beso  como  para 
.  comunicarle  su  alma  y  volverla  á  la  vida. 

*  Pero  Gisela  señalando  el  sol  que  brilla  entonces  con  toda  su  ma- 
jestad, parece  decirle  que  debe  obedecer  á  su  suerte  y  separarse 
de  él  para  siempre.  '  ;. 

En  este  momento  resuenan  en  el  centro  del  bosque  estrepitosas 
sonatas.  Alberto  las  oye  con  temor  y  Gisela  con  dulce  alegría. 

Wilfrido  acude.  El  fiel  escudero  precede  al  príncipe,  áBatilde, 
1^  á  una  numerosa  comitiva;  los  conduce  cerca  de  Alberto  esperan- 
do que  sus  esfuerzos  serán  mas  poderosos  que  los  suyos  para  ar- 
rancarle de  este  lugar  de  dolor. 

Todos  se  paran  al  verle.  Alberto  se  lanza  hácia  su  escudero  para 
detenerle.  Durante  este  tiempo  la  wilitoca  sus  últimos  instantes; 
ya  las  flores  y  las  yerbas  que  la  rodean  se  levantan  sobre  ella  y  la 

cubren  con  sus  ligeros  tallos.  parte  de  la  graciosa  aparición 

está  ya  oculta  por  ellas.  ,  '      -  , 

Alberto  vuelve  y  queda  sorprendido  y  lleno  de  dolor  viendo  á 
Gisela  desaparecer  poco  á  poco  y  lentamente  en  medio  de  este 
verde  sepulcro ;  Gisela  con  el  brazo  que  conserva  todavía  libre, 
indica  á  Alberto  á  la  trémula  Batilde  arrodillada  á  algunos  pasos 
de  él  y  tendiéndole  la  mano  con  aire  suplicante.  -      .  ' 

Gisela  parece  decir  á  su  amante  que  dé  su  fe  y  su  amor  á  la 

tierna  joven  Este  es  su  único  voto,  la  última  plegaria  que  hace 

la  que  ya  no  puede  amar  en  este  mundo ;  en  seguida  dirigiéndo- 
le un  triste  y  eterno  á  Dios,  desaparece  en  medio  de  las  flores  que 
la  cubren  entonces  enteramente. 

Alberto  se  levanta  con  vivo  dolor ;  pero  la  órden  de  la  wili  le 

parece  sagrada  arranca  algunas  flores  de  las  que  cubren  á 

Gisela,  las  pone  sobre  su  corazón,  sobre  sus  labios,  con  amor ;  y 
débil  y  vacilante  cae  en  lós  brazos  de  \oi  que  le  rodean,  alargan- 
do la  mano  á  Batilde. 

Asi  concluye  el  baile.      *    '     .  ^ 

Expedición  á  Gompiegne. 

Yo  deseaba  conocer  personalmente  al  hermano  Luis  Felipe, 
pero  el  hermano  Luis  Felipe  no  estaba  en  Paris.  Hallábase  en  el 
palacio  y  sitio  real  de  Compiegne,  á  19  leguas  francesas  de  la  capi- 
tal, con  toda  su  familia,  la  corte  y  la  mayor  parte  de  los  ministros  * 
de  la  corona.  En  uno  de  aquellos  dias  habia  de  pasar  revista  á  un 
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ejército  de  veinte  y  cinco  mii  liombrosfle  todas  armas  con  ocasión 
de  poner  por  su  mano  algunas  corléalas  de  la  legión  de  honor ,  y 
para  dar  á  este  acto  mas  solemnidad  habla  convidado  á  la  mayor 
parte  del  cuerpo  diplomático  extranjero. 

La  ocasión  me  pareció  la  mas  oportuna  para  satisfacer  mi 
cariosidad,  con  la  ventaja  de  gozar  al  mismo  tiempo  del  espectáculo 
de  una  revista  solemne  de  tropas  escogidas,  y  de  conocer  algunas 
notabilidades  lüplomáticas,  políticas  y  financieras.  La  dificultad 
estaba  solamente  en  el  modo  como  lo  habia  de  hacer ;  porque  al 
verle  rápidamente  al  pasar  por  algún  sitio  confundido  con  el  vul- 
go, me  satisfacia  poco;  por  otra  parte  yo  no  era  de  la  convidado?, 
Y  los  antecedentes  que  hablan  mediado  entre  ol  rey  de  los  fran- 
ceses  V  Fr,  Gerundio  de  los  españoles,  no  eran  los  masá  propósito 
que  digamos  para  tomarme  la  confíanza  de  convidarme  por  mi 
mismo.  Era  preciso,  pues,  valerme  de  alguna  estratagema. 

Yo  me  acordaba  de  la  que  habia  usado  cuando  estuve  en  Ceuta 
fingiéndome  médico  para  poder  penetrar  impune  y  libremente  en 
territorio  árabe  y  ver  y  examinará  la  hermosa  Aragma  Benhmk, 
hija  del  gobernador  de  Anchara  Mugamet-Ben-Ali-Deilel  que  se 
hallaba  enferma  en  una  mezquita  (4).  Aquella  por  fortuna  mía 
me  habia  salido  bien,  jicro  ni  el  estado  de  Luis  Felipe  era  para  ne- 
cesitar de  médicos,  ni  yo  pudiera  fácilmente  pasar  por  médico  en 
la  corte  de  Francia  como  habia  irisado  en  Marruecos.  Discurrí  pues 
<iue  siendo  aquella  una  reunión  de  diplomáticos,  ningún  disfraz  po- 
día convenirme  mejor  que  el  de  diplomático^  acordándome  también 
de  aquel  ingenioso  hermano  que  deseando  asistir  á  un  conciei'to 
para  el  cual  no  estaba  convidado»  inventó  fingirse  músico,  y  to- 
mando un  violin  y  untando  las  cerdas  del  arco  con  sebo,  se  dirigió 
al  salón,  entró  sin  obstáculo  por  parte  del  revisor  de  billetes, 
porque  ya  se  sabe  qne  los  músicos  no  los  necesitan ,  se  incorporó 
ála  orquesta,  fingió  tocar  como  uno  de  tantos,  y  satisfizo  su  curio- 
sidad sin  menoscabo  de  la  aruiüiii.i,  acracias  al  sebo,  remedio  tan 
suave  como  eficaz  parala  no  dosaíiiiai  ion.  Ka  pues,  dije  para  mí, 
ya  no  hay  que  dudar  en  la  elección  de  disñ'az,  y  ocurrióme  eu  el 
instante  este  raciocinio  semipoético : 

Sí  para  examinar  enfermas  árabes 
Conviene  hacerse  médicO'qnirúrgico^ 

(1)  Capillada  331  del  23  de  Abril  de  1841. 

12 
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Y  si  para  conciertos  tibirrnónicog 
Suple  al  convite  contrahacerse  múiico 
Para  asistir  á  üestar  diplométlicas  • 
El  disfraz  diplomático  es  el  único. 

T  me  di  á  buscar  un  uniforme  que  se  pudiera  acomodar  6  la 
corporal  estnwítura  gerundiana.  Afortunadamente  se  me  deparó 

uno  que  me  venia  como  de  molde  y  pereda  hecho  de  eiicargo 
para  mí,  y  aun  llegué  á  convencerme  que  á  veces  las  casualidades 
son  mas  sábias,  y  tienen  mejor  tijera  que  los  sastresmas  afamados : 
¡tal  ajustaba  á  mi  gerundiano  cuerpo  el  préstamo  diplomático 
indumentario ! 

Con  todo,  no  consideraba  yo  esto  bastante  tiidavía  para  poderse 
presentar  ante  la  majestad  de  Luis  Felipe  la  paternidad  diplomá- 
tica de  Fr.  Gerundio; y  A  felta  de  credenciales,  ei*t  menester  un 
apoyo  que  autorizara  de  alguna  manera  la  presentación  del  su- 
puesto Encargado  de  negocios ,  y  aun  que  le  guiai»  en  un  teatro 
cuya  maquinaria  le  era  enteramente  desconocida.  También  quiso 
la  Iniena  suerte  depararme  este  oportuno  arrimo,  habiendo  tro- 
pezado con  un  plenipotenciario  de  los  verdaderamente  convidado» 
á  la  función  de  Compiegne  ,  el  cual  no  solo  acogió  con  entusiasmo 
mi  pensamiento,  sino  que  le  auxilió  y  fomento  cuanto  de  su  parte 
estuvo. 

Partimos ,  pues ,  los  dos  diplomáticos  apócrifo  y  genuino ,  á  las 
siete  de  la  mañana  corriendo  la  posta,  y  después  de  habernos  de- 
tenido ¿  almozar  por  espacio  de  mas  de  una  hora  en  la  pequefi^ 
ciudad  de  Senlis,  notable  por  la  elevadisima  aguja  de  la  torre  de 
la  catedral  que  parece  lleva  ánimo  de  abrir  un  ojal  en  el  cielo , 
atravesámos  unos  inmensos  y  frondosísimos  bosques  de  espesos  y 
corpulentos  robles,  donde  suelen  hacerse  las  cacerías  reales.  Al 
bajar  la  pendiente  de  una  colina ,  encoutrámos  al  ministro  déla 
legación  de  Gonstantinopia,  que  solo  se  distingue  ya  por  el  gorro 
encarnado  con  una  gran  borla  que  lleva  en  la  cabeza,  vistiendo  en 
todo  lo  demás  á  la  europea.  Poco  mas  adelante  hallámos  al  her- 
mano Guizot  que  se  dirigía  á  Pans.  Mi  compañero  le  saludó  muy 
cortesmente ,  y  el  ministro  de  negocios  extranjeros  por  su  parte 
nos  correspondió  con  la  mayor  finura  y  urbanidad*  Los  dos  se  co- 
nocían :  yo,  modernísimo  diplomático,  érala  primera  vez  que  veia 
á  Mr,  Gwízoí.— ¿  De  qué  os  reís?  me  preguntó  el  compañero. — 
¿  No  he  de  reírme?  le  contesté :  i  cómese  figurará  el  amigo  Guizot 
que  acalla  de  saludará  quien  tantas  vecesleha  hecho  temada  sus 
bromas  per iodib ticas?  ¿  Como  se  figurará  que  á  quien  acaba  de  ha- 
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per  los  honores  es  el  mismo  cjue  en  10  de  Noviembre  de  1840  se 
persignaba  diciendo : 

Por  U  seftal 
déla  Motaeroxf 

líbranos  señor, 
de  Guizot  y  de  Soult. 
Por  el  Dios  de  Sabaot, 
nadie  extrañe  me  persiírne, 
pues  tengo  por  ganga  iasigae 
el  miüiáterio  Guizot. 

De  nuestros  enemigos 
llbrsDoe  seftor  (1) 

£1  mismo  que  en  ¿O  de  Diciembre  del  propio  afio  le  cantó  con 
motivo  de  laderrota  ijue  había  sufrido  en  la  Cámara  aquellas  coplas 
que  empezaban: 

Ai  ver,  Monsieur,  tu  derrot, 

acebedo  en  i, 
«qui  lloró  Don  Quijot, 

fiaprime  la  e, 
la  derrota  de  Guixot. 

¡Gerambay  ol¿0). 

Á  medida qne  nos  acercábambsá  Compiegne,  los  postillones  que 

estaban  de  servicio  eran  mas  lujosos,  su  uniforme  uo  dejaba  de 
ser  singular,  y  en  derredor  de  sus  sombreritos  encerados  ondea- 
ban nuevas  y  \ástosas  cintas  de  raso  de  diversos  colores. 

Serian  las  dos  de  la  tarde  cuando  el  carruaje  délos  dos  diplomá- 
ticos entró  desempedrando  en  el  patio  interior  del  palacio  real  de 
Compiegne,  Al  momento  acudieron  dos  dependientes  vestidos  de 
gala  ¿  redbir  ¿  los  recien  llegados,  miéntras  otro  con  nn  libro  en 
la  mano  se  acercó  á  preguntarnos  nuestros  nombres  para  1^  com-* 
pétente  anotación.  Primer  compromiso  para  mi,  si  no  llevara  ya 
estudiado  el  nombre  y  la  categoría  con  que  habla  de  ser  conocido 
en  la  regia  morada.  En  seguida  fuimos  conducidos  ala  habitación 
que  nos  correspondía  con  arreglo  á  nuestra  cla^e. 

Dos  días  de  huésped  en  el  palacio  de  Luis  Felipe. 

Nuestra  primera  opeitacion  fué  hacérnosla  toilette,  jen  seguida 
convertimos  de  viajeros  en  diplomáticos,  para  presentarnos  al  rey 

^}  Tomo  12,  (^apillada  300. 
(S)  Idem,  G^pillf^a  810. 
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cuando  mas  oportuno  nos  pareciese.  Digo  acuandomas  oportuno 
nos  paredese,»  porque  no  dejaija  de  tener  que  estudiarla  oca- 
sión en  que  deberíamos  verificarlo  por  la  parte  que  á  mi  me  con- 
cernía,  pues  no  era  cosa  de  fiñvolité  el  tener  que  jugar  aquella 
partida  áun  rey  como  Luis  Felipe,  qne  no  es  por  cierto  de  los  que 
se  dejan  meter  el  dedo  en  la  boca,  como  dice  el  vulgo  espafiol.  Me 
pareció  muy  conveiiieutc  reparar  ántcs  mi  diploinático  estómago 
para  vigorizar  al  propio  tiempo  el  cuerpo  y  el  espíritu  á  ?^uisa  de 
guerrero  euaudo  se  dispone  á  entrar  con  vigor  y  sin  apreüension  en 
la  batalla.  Hablamos  encargado  y  nuestro  ayuda  de  cámara ,  el 
buen  Jacques,  que  procurara  averiguar  cuando  el  rey  tuviese  mas 
gente  el  salón  de  recibimiento,  y  tan  luego  como  vino  ¿  decir- 
nos a  ahora  9  noa  encaminámos  á  hacer  nuestra  presentación. — 
¿  Á  quién  tendré  el  honor  de  anunciar?  fuimos  preguntados. — 

Al  embajador  de  y  al  secretario  de  la  embajada  de  — 

Entrad,  señores,  si  gustáis. 

Y  caten  Vds.  á  Fr.  Gerundio  en  presencia  del  rey  de  los  fran- 
ceses confundido  con  los  representantes  y  plenipotenciarios  de 
casi  todas  las  naciones.  Los  pensamientos  (jiit^  A  mi  gerundiana 
imaginación  se  agolparían  en  aquel  pequeño  rato,  lo  podrán  dis- 
currir bien  los  lectores  que  estén  al  alcance  de  las  relaciones  que 
entre  Luis  Felipe  y  Fray  Gerundio  han  mediado  siempre.  Y  tam- 
bién podrán  discurrir,  que  aunque  el  tiempo  estuviera  algo  frió, 
como  lo  estaba  realmente,  Mtalia  poco  para  qne  por  mi  rostro 
corrieran  gotas  de  sudor  por  si  á  S.  M.  le  daba  d  capricho  de 
fijarse  ó  de  dirigir  alguna  pregunta  á  mi  sudorosa  persona* 
Afortunadamente  estas  escenas  son  de  corta  duración,  y  el  rey 
se  limitó  á  decirnos  en  general  :  «  que  estaba  lleno  de  satisfac- 
ción al  verse  rodeado  de  los  dignos  representantes  de  las  polencias 
amigas,  y  que  tenia  la  mayor  confianza  de  que  continuaríamos 
dándole  las  mismas  pruebas  de  amistad  y  benevolencia  que  hasta 
entóneos  habia  recibido.  »  Contestóle  uno  de  los  compañeros 
brevemente  ofreciéndole  las  mismas  seguridades,  ratificándolas 
yo  con  un  signo  de  cabeza  stmiamente  expresivo,  con  lo  que  tuvo 
el  mas  feliz  remate  aquella  primera  escena. 

Nosotros  nps  retirámos  á  nuestra  habitación  y  el  compaftero 
me  felicitó  con  un  abrazo  por  la  propiedad  y  desembarazo  (eso 
DioswV  yo  lo  sabemos)  con  que  habia  desempeñado  mi  papel.  Ya 
teníamos  allí  los  billetes  de  convite  para  la  función  del  teatro  de 
aquella  noche.  Llegad.)  la  hora  de  comer,  yo  tuve  por  muy  con- 
veniente advertir  á  los  criados  que  no  asistirla  á  la  mesa  de  £s- 
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tado ;  sino  que  comerla  en  nú  habitación,  con  moÜTO  de  hallarme 
algo  indispuesto,  y  asi  se  verificó  con  mucho  beneplácito  suyo,  ¿ 
juzgar  por  la  obsequiosidad  con  que  me  sirvieron.  La  verdadefi 
eansa  era  evitar  una  peripecia  que  era  muy  posible  pudiese  ocur- 
rir en  la  mesa.  Pero  crean  Vds.  que  no  se  come  mal  eu  el  palacio 
df»  Lilis  Felipe,  aunque  sea  aparte  ;  y  los  sirvientes  debieron  <  o- 
nocer  eu  cl  consumo  que  uo  era  de  mucho  cuidado  mi  iudisposi- 
eion. 

Como  yo  despaché  ántes  que  en  la  mesa  real,  aproveché  aquel 
intersticio  para  brujulear  la  estadística  precautoria  interior  y  ex- 
terior de  palacio,  y  vi  por  mi  mismo  la  multitud  de  guardias,  de 
gendarmes,  y  de  empleados  de  confianza,  vulgo  espías,  que 
guarnecen  por  dentro  y  fuera  la  mansión  del  rey  ciudadano.  Sin 
embargo,  en  obsequio  de  la  verdad  debo  dedr,  que  á  mi  desde 
que  me  veían  asomar,  todos  me  quitaban  muy  rendidamente  el 
sombrero  y  me  acatal>aii  al  pasar  respetuosamente.  A  j^esar  del 
espionaje,  yo  pasarla  para  ellos  por  el  embajador  de  Husia,  ó  de 
la  Gran  Bretaña,  y  era  Fr.  Gerundio  que  se  reía  de  ios  espías  de 
Luis  Felii)e. 

Á  la  hora  del  teatro  acudí  á  ver  la  función.  Gomo  no  habla 
asistido  ¿  la  mesa,  no  creí  deber  incorporarme  con  el  cuerpo  di- 
plomático, y  preferí  ocupar  una  de  las  lunetas  confundido  con  la 
plebe  de  generales,  inspectores,  diputados  y  demás  que  aquellos 
sitios  ocupaban.  Un  poco  les  llamaba  la  atención  á  los  que  junto 
á  mi  estaban,  y  conocíales  que  procuraban  con  mucha  curiosidad 
leerlos  letreros  de  los  botones,  lo  cual  impedía  yo  haciendo  algún 
movimiento  y  estoy  seguro  que  du  laii  :  «  ¡  qué  jíopular  se  eono- 

(|iic  es  este  diplomático  I  sin  duda  es  el  represe nUui le  de  alguna 
de  las  nuevas  repúblicas  de  América.  » 

El  teatro  de  palacio  es  obra  dcí  Luis  Felipe,  y  dirigida  por  él, 
en  lo  cual  tiene  él  su  po<]uito  de  vanidad  ;  y  de  su  aüciou  á  la 
edificación  y  reparación  de  obras,  en  que  no  deja  de  ser  inteli- 
gente, le  viene  el  llamarle  muchos  en  Francia  le  Roi  magon  : 
•  el  rey  albaflil. »  El  teatro  es  pequeñito,  pero  lindo.  Guando  yo 
entré  estaban  ya  ocupadas  las  dos  largas  galerías  corridas  que 
liay  á  un  lado  y  á  otro  por  dos  filas  de  damas  de  corte,  vestidas 
de  gala,  entre  todas  como  unas  ciento,  que  hacían  un  golpe  de 
vista  sumanjeute  agradable.  A  poco  rato  entró  el  rey,  la  familia 
real,  las  damas  de  servido,  el  cuer[K)  diplomático  y  los  ministros, 
ocupando  todos  la  espaciosa  tribuna  ó  llámese  paleo  de  íVent(í  del 
csceuario,  en  el  orden  siguiente  ;  en  medio  el  rey  y  la  reina  ;  á 
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sa  d«t«diá  Uk  diiqnéia  de  Nemoon,  madaina  Adekidá,  hennaná 
del  re^,  y  el  duque'de  Oxleans;  á  la  izquierda  la  princesa  t3e- 
ipentiña»  útáoa,  hqa  soltera  del  rey,  la  duquesa  de  Círleans»  j  ú 
duque  de  Nemours ;  detras  las  damas,  y  mas  atrás  y  á  los  lados 
formando  un  semicírculo  el  cuerpo  diplomátíoo  y  ministros,  to> 
dos,  incluso  el  rey  y  sti  familia,  de  ^an  gala. 

Hallábanse  allí  la  liuquesa  de  Albufera,  la  condesa  Cabannes, 
el  vizconde  y  vizcondesa  Germiny,  M.  Kois,  embajador  de  Dina- 
marca, (?1  barón  Stokinsen,  ministro  de  Hannóver,  el  conde  de 
Lehoii,  ministro  plenipotenciario  de  Bélgica,  el  Sr.  Olózaga,  que 
lo  era  de  Espafta,  Thom,  encargado  de  negocios  de  Austria,  el 
barón  de  Schaeten,  Mr.  Salvandy,  el  mariscal  Soiilt,  Mr.  Hum- 
man,  M.  Duláure,  y  otros  de  que  no  me  acuerdo  ya  :  ali,  y  yo 
Fray  Gerundio,  que  tenia  frente  por  frente  y  á  distancia  de  dos 
pasos  á  Luis  Felipe,  con  cuyo  metiyo  pfude  contemplarle  ántes 
de  dar  principio  á  la  función  y  en  los  entreactos  tan  á  mi  sabor 
como  podía  apetecer ;  no  asi  durante  la  representación,  porque 
entónces  tenia  el  gusto  de  volYeile  la  espalda,  como  está  temiendo 
él  á  cada  paso  que  se.  la  vuelvan  los  ingleses,  lo  cual  le  impóttaria 
algo  Inas. 

Luis  Félipe,  á  pesar  de  sus  ti  navidades  y  de  su  pelo  blanco, 
estaba  robusto  y  bien  tratado,  y  nadie  á  no  saberlo  le  echaría  su 

verdadera  edad ;  su  presencia  es  de  rey,  y  en  su  fisonomía  se  lee 
la  travesura  gubernamental  y  el  talento  político.  La  reina  es  una 
señora  consiimidita,  en  cu^^o  semblante  se  vislumbra  un  aire 
marcado  de  apacil)iiidad  y  hasta  de  virtud,  y  si  se  quiere  basta 
de  mistiquez  yasceticisrao,  conciertas  impresione?' de  sentimiento 
que  no  puede  desechar  por  los  atentados  á  las  vidas  de  su  esposo 
y  de  sus  hijos.  Madama  Adelaida,  jóven  de  67  años,  soltera,  es 
un  Luis  Felipe  vestido  de  mujer  :  tanto  es  parecida  á  su  hermano  ; 
la  halién  señora  de  mucho  talento.  La  princesa  Clemeutína  no 
representa  los  24  años  que  tiene,  y  sin  áerun  Gall,  se  conoce  que 
no  ha  heredado  tiodo  el  espíritu  de  su  padre  y  de  sutia.  La  duquesa 
dé  Orléans,  que  en  lo  rubia  no  desmiente  su  pais  natal  de  Mek- 
lémburgo,  de  regalar  iálla  y  pronunciadas  y  bastante  buenasfiio- 
dones,  tiene  iodala  frescura  que  puede  tener  á  los  27  años*  La 
deNemOurs,  jóven  de  20  primaveráa,  de  baja  estatura,  es  suma- 
mente agraciada,  y  á  juzgar  por  su  rostro,  debe  poseer  un  alma 
Cándida  y  bondadosa.  Los  duques  de  Orleans  y  de  Nemours,  am- 
bos con  barba  y  bigote,  rubio  el  primero  y  negro  el  segundo,  uno 
y  otro  son  bien  parecidos  y  de  bastante  esbeltas  figuras.  Seles  co- 
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uüce  ediicíido?  pard  tranaríc  popularidad,  y  de  ello  puedo  certifi 
car  algo  habiendo  tenido  ocasión  de  fumar  lin  cigarro  del  de  Ne- 
mours en  su  compañía,  sin  ronocórsolc  su  elevado  rango  si  de 
antemano  no  lo  hubiera  sabido.  En  general  la  familia  real  de 
Francia  e'^  como  decimos  los  españoles,  una  familia  lucida.  £1 
principe  de  JoinviUe,  y  los  duques  de  Aumale  y  Monipensier» 
hijos  menores,  no  se  hallaban  alli. 

Representáronse  aquella  noche  dos  piecedtas  tituladas  «  Zft 
émomlh  á  marier,  i>  y  nBocquet,  phe  et  fils, »  Los  actores  no  me 
parecieron  sobresalientes.  En  im  entreacto  se  nos  sirvió  nn  re- 
fresco de  helados.  Yo  tomando  mi  sorl)cte,  colocado  de  pié  como 
todos  en  faz  de  Luis  Felipe,  alternaba  mis  miradas  entre  él  y  el 
liermano  Soult,  que  eran  con  quienes  mas  liabia  tenido  que  hacer 
en  mis  tareas  periodísticas  j  y  no  podía  ménos  de  esclamar  para 
mis  diplomáticos  botones : « [para  que  se  vea  lo  que  es  el  mundo ! 
Después  de  tantas  veces  como  he  hecho  á  Luis  Felipe  objeto  de 
mis  gerundianas  capilladas  (siempre  tratándole  con  el  respeto  que 
se  merece,  eso  si),  héme  aquí  obsequiado  por  él,  hospedado  en 
su  casa,  comiéndole  el  pan,  y  recalado  con  sorbetes. »  En  segui- 
da mírabi^  al  hermano  Soult,  y  se  me  venían  á  la  memoria  aque- 
llas coplillas  que  le  canté  cuando  andaba  buscando  un  ministerio, 
y  que  principiaban  ; 

«  Voto  á  la  Fuente  Af»anipe, 
voto  á  buu  Luis,  Mariscal, 
voto  á  mi  ealnm  de  tripe» 
que  te  hace  hacer  Luis  Felipe 
im  popel  original, 

Mariecal  (1). 

Y  me  reia  yo  como  un  tonto  de  considerarlo  que  era  el  mundo. 

Gonduida  la  función,  nada  tuvimos  que  hacer  sino  irnos  á  acos- 
tar, y  así  se  verificó,  siendo  testigo  de  la  etiqueta  con  que  la  fami- 
lia real  se  duhaias  buenas  noches.  Yo  dormí  mejor  que  un  prin- 
cipe, y  mejor  que  si  hui)iese  sido  embajador  de  veras. 

Al  dia  siguiente  era  la  gran  revista.  Pero  no  tan  temprano  que 
DO  tuviésemos  tiempo  de  hacer  otras  cosas  ántes.  En  primer  lugar 
con  aviso  que  recibimos  de  la  reina  de  que  se  iba  á  celebrar  la 
misa  de  familia,  pasámos  á  la  capilla,  teniendo  con  este  motivo 
el  gusto  de  damos  los  buenos  dias  toda  la  familia  de  casa.  En  se- 

(i)  CapiUfida  144  de  17  de  Hayo  de  1839. 
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gaida  Be  nos  sirviA  el  desayuno,  y  concluido  salimos  el  compa- 
fiero  y  yo  ¿  dar  una  vuelta  por  la  pobladon.  Yisitámos  algunos 
templos.  Timos  el  eastillo  en  que  fué  hecha  prisionera  la  tunosa 

Juana  de  Arco  por  los  ingleses  en  1 430,  y  el  arco  triunfal  erigido 
por  la  ciudad  á  la  entrada  de  los  duques  de  Nemours  después  de 
su  casamiento,  en  el  cual  aun  se  leía  ;  a  La  ciudad  de  Compiegne 
áSS.  A  A.  ¡{¡i.  el  duque  y  la  duquesa  de  Nemours.  » 
•  Regresado  que  hubimos  á  nuestra  casa,  y  miéntras  llegaba  la 
hora  de  la  revista, yo  me  entretuve  en  escribir  una  epístola  á  mis 
suseritores  de  España  (que  ásu  tiempo  recibirian),  con  la  misma 
pluma  con  que  este  capitulo  estoy  escribiendo ;  y  aquí  me  per- 
mitirán mis  lectores  que  haga  un  pequeño  acto  de  contrición  por 
el  único  hurto  que  he  hecho  en  toda  mi  vida,  pues  aunque  el  ro- 
bar un  Fray  Gerundio  una  pluma  á  Luis  Felipe  me  parece  que  no 
pasará  de  un  pecado  muy  venial,  y  ademas  he  tomado  váiias  ve- 
ces agua  bendita  para  borrarle,  ouii  todo  soy  muy  escrupuloso  eu 
materias  del  s«'tinio  mandamiento,  y  cuanta  penitencia  pueda 
hacer  me  parece  poca ;  y  si  bien  conozco  que  la  mejor  penitencia 
en  estos  pecados  es  la  restitución,  conozco  también  que  me  falta 
la  suficiente  virtud  para  restituírsela ;  estoy  dispuesto,  sí>  á  re- 
munerarle en  especie  regalándole  cuantas  plumas  guste;  pero  en 
punto  á  volverle  la  misma,  me  reconozco  impenitente,  no  me  ha- 
llo dispuesto  á  renunciar  el  gusto  de  decir  cuatro  cosas  al  hermano 
Luis  Felipe  con  su  misma  pluma  cuando  se  ofrezca,  y  no  me  que- 
da otro  recurso  qtie  el  de  borrar  el  pecado  á  ftierza  de  oraciones, 
y  si  estas  no  akanzan  y  me  eondeno.,.  ;  ah!  no,  no  lopnedo  erecr 
déla  misericordia  iniinita  de  na  Di»)s  que  nos  eouoee  á  Luis  Fe- 
lipe y  á  mi,  y  está  penetrado  ifr'  mis  sanas  intenciones. 

La  mañana  se  puso  crudísima  de  agua  y  viento,  y  ya  perdía- 
mos las  esperanzas  de  que  pudiera  efectuarse  la  revista;  pero 
llegó  la  hora  y  todo  se  puso  en  movimiento ;  el  rey  no  se  liabia 
acobardado,  y  se  disponía  para  salir.  La  comitiva  emprendió  el 
camino  del  campo  de  Converlieu,  donde  aguardaban-  las  tropas. 
Al  horizonte  le  dió  el  antojo  de  despejarse  por  un  rato,  pero  aun 
no  hablamos  llegado  á  dar  vista  al  ejército,  cuando  el  Sr.  Hori- 
zonte varió  de  humor,  frunció  el  ceño,  y  nos  descargó  uu  agua- 
cero acompañado  de  viento  tan  recio  como  frió,  que  nosliizodes- 
couíiar  enteramente  de  que  la  revista  se  veriíicase.  «Porlo  menos 
el  rey  ,  deria  yo,  no  podrá  salir  de  la  carretela.  »  Pero  me  enga- 
ñií,  pues  apenas  Ueí^ámos  al  campo,  vi  á  Luis  Felipe  salir  del  coche 
con  toda  resolución,  y  comodándose  un  capote  de  hule,  montó 
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con  la  ligereza  de  un  jóven  sobre  un  caballo  blanco  que  le  tenían 
dispuesto,  y  seguido  de  varios  generales  también  &  caballo  y  de 
los  codies  de  nuestra  condilva,  dió  principio  á  la  revista  de  los 

cuerpos,  que  le  iban  saludando  á  su  toruo  con  el  grito  de  :  «  vive 
le  roí! »  Casi  todos  los  rovistó  i-on  el  sonil>rcro  en  l;i  mano,  ca- 
yendo el  agua  sobre  sn  l>laiica  cabellera  que  era  uu  alabar  á  Dios. 
Puso  por  su  mano  las  corbatas,  y  las  tropas  hicieron  aliiunas  evo- 
luciones, durando  el  todo  de  la  í unción  por  espacio  de  mas  de  dos 
horas  y  media.  Retirados  4  nuestra  casa,  el  ejército  desüló  por 
delante  de  palacio. 

^Tobien  me  temí  aquella  noche  una  pulmonía  régia,  pero  S.  M. 
no  tuvo  novedad  alguna,  que  no  fué  para  mi  peipiefio  testimonio 
de  la  robustez  y  fortaleza  del  hermano  Luis  Felipe. 

Por  la  tarde  aprovcchámos  algunos  claros  que  hubo  para  pa- 
sear por  el  hermoso  y  extensísimo  parque  de  palacio,  obra  de 
Napoleón,  dirigida  |)or  d,  y  el  mas  bello  acaso  de  todos  los  par- 
ques de  Francia.  Los  prados  artiticiales  (](>  cpie  abunda,  dispu<»stos 
en  lineas  espirales,  dejancío  en  medio  multitud  de  amenos  y  fron- 
dosos bosqueciUos,  son  de  uu  efecto  sorprendente ;  pero  lo  que 
mas  admira  es  un  deliciosísimo  emparrado  con  verjas  de  hierro 
de  una  média  legua  de  longitud.  Debajo  de  sus  enramadasy  ver- 
des bóvedas  nos  encontrámos  con  Mr,  Salvandy,  nombrado  ya 
entónces  embajador  de  Espada,  que  paseaba  con  otro  diplomá- 
lieo.  Ineorporámonosá  ellos,  <)  pormej^r  decir,  ellos  se  unieron  á 
nosotros,  y  juntos  continuamos  nuestro  paseo,  hal)lando 'primero 
sobre  la  belleza  de  aquellos  liosques  y  jardines,  y  recayendo  des- 
pués la  cuíí\  ersaciou  sobre  su  misiona  Ks]»aña.  Allí  tuve  el  giKslo 
de  oir  de  l)oi  a  del  hermano  Salcandi/  su*-  ^eut  miienlos  acerca  de 
nuestro  país,  que  por  cierto  no  estúu  muy  o1i  ^i^onia  eou  los  que 
acá  hemos  podido  vislumbrar  después,  atendido  su  comportamien- 
to y  tenacidad  en  la  ruidosa  cuestión  de  credenciaies.  Pero  ya  veo 
que  no  es  lo  mismo  hablar  en  Compiegne  debajo  del  emparrado 
del  parque,  que  obrar  en  Madrid  en  la  casa-exhibaja^A  de  la  calle 
del  Barquillo.  Y  en  cuanto  á  los  términos  en^que  venían  redacta- 
das las  credenciales,  que  fué  y  está  siendo  todavía  el  gran  caballo 
de  batalla,  si  lo  hubieran  eslai  l(  >  romo  las  queá  mi  me  acreditaban 
rerra  de  Luis  Felipe,  no  liubierau  dado  lugar  á  tantas  dispustas, 
aiiitestaciones y  casi  ruj»tura  ile  amistades,  ó  al  uiénos,  aumento 
de  frialdad  y  poca  inlelim;ncia  entre  ambas  naciones.  Utro  nuevo 
aguacero  nos  hizo  retirarnos. 

La  segunda  noche  no  había  función  teatral.  En  su  defecto  es- 
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perábamos  que  la  joven  y  amable  duquesa  de  Nemours  cantaria 
algunas  arietas  y  canciondllas  que  sabia,  pue»  asi  se  lo  hablamos 
suplicado  nosla  diplomacia  entera,  y  por  mas  que  su  modestia  lo 
habia  rebusado,  exponiendo  ruborosamente  poruña  parte  no  po- 
seer la  habilidad  del  cauto  en  términos  que  mereciera  ser  escu- 
chada por  tan  distinguida  coDcurrcncia,  y  por  otra  la  imposibili- 
dad cu  que  ?o  reconociade  vencer  su  timidez  natural,  todavía  nos 
lisonjeábala  esperanza  de  oiría.  Pero  no.  la  tiniida  duquesita  nos 
dióal  fin  el  sentimiento  de  privarnos  de  este  gusto,  sin  el  cual  la 
reunión  nocturna,  política  por  demás  y  de  demasiada  etiqueta, 
ofrecía  poca  amenidad  y  si  una  buena  dósis  de  secatura.  Motivo 
por  el  que,  despidiéndonos  del  rey  y  de  la  fomilia  todo  lo  mas  á 
la  francesa  que  pudimos,  porque  á  mi  me  importaba  mucho  evi- 
tar el  ex6men  ¿  que  pudiesen  dar  lugar  las  largas  conversaciones, 
nos  retirámos  los  dos  compañeros  tempranito  á  descansarun  rato, 
y  de  noche  todavía  emprendimos  nuestro  regreso  en  posta  para 
París. 

Las  circunstancias  del  viaje  de  vuelta  fueron  un  poca  azarosas, 
y  del  género  cómico-trágico ;  serian  curiosas  de  contar,  y  lo  hi- 
ciera si  no  me  hubiera  extendido  ya  demasiado  en  este  capitulo. 
Pero  todo  lo  llevé  á  bien,  y  todo  lo  compensaba  la  satisfacción  de 
haber  llenado  cumplidamente  la  delicada  misión  cerca  de  Luis 
Felipe  del  fingido  diplomático  Fray  Gerundio.  « 

£1  cementerio  del  Padre  La  Chaise. 

Un  recinto  que  contiene  cincuenta  mil  túmulos  de  piedra  creo 
que  merece  bien  se*^i8iíado.  Y  si  á  la  circunstancia  de  ser  el  ce- 
menteriodel  Padre  La  Chaise,  el  mayor  y  mas  notable  de  los  mu- 
chos cementerios  de  Paris,  se  agrega  el  llevar  el  nombre  de  un 
Padre,  de  un  jesuíta  que  fué  confesor  de  Luis  XIV,  era  otro  razón 
mas  para  interesar  á  los  dos  exclaustrados  viajeros.  Asi  es  que  á 
pesar  del  poco  aliciente  que  ofrece  la  visitado  una  mansión  de  di- 
funtos, Tirabeque  se  prestó  á  acompañarme. 

El  paseo  era  largo,  porque  el  cementerio  está  ya  íbera  de  bar- 
reras, al  oriente  de  la  población,  y  no  distará  ménos  de  una  legua 
del  centro.  —  T<Miiaremos,  le  dije  á  Tirabeque,  una  Dama  Blanca. 
—  iCóniü,  mi  amo!  exclamó;  ¡una  Dama  Blanca  para  ir  al  ce- 
menterio !  —  Creo  que  es  lo  que  debemos  hacer  ;  lo  mismo  seria 
tomar  una  Escocesa,  ó  una  Favorita  ó  una  Parisienne,  ó  cualquiera 
otra,  pero  pienso  que  las  que  acostumbran  &  ir  son  las  Damat 
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Bianem.     Sefior,-  todas  ellas  podrán  ser  muy  huenas  para  llera* 
dft!&otraparte>peioloquees¿im6ementeTto,  tengopamiBiqiie  .  j 

BO  es  muy  religioso  Ueyar  semejante  gente.  Pero  en  fin^  si  es  I 
empefio  de  Yd.»  opino  por  que  Heyemos  dos.  —  No,  con  una  te- 
nemas  bastante.  —  Pues  yo  pienso  que  una  es  poco^  mi  amo. 

El  siniple  ó  no  se  acordaba  ó  no  sabia  que  las  Damas  Blancas,  y 
las  Escocesas f  y  las  Parisiennes,  y  las  Favoritas,  lo  mismo  que  las  ! 
Orleanesas,  las  Beamesas^  las  Golondrinas,  las  Diligentes^  las  Bati'  ¡ 
ñolesas,  las  Damas  reunidas,  las  Tnjciclas,  las  Comianíinas,  las  Ga-  \ 
sc/ítóy  otras  muchas,  son  otras  tantas beiiiuas,  ó  por  mejor  decir,  ' 
nombres  de  otras  tantas  empresas  de  carruajes  ih)  csla  clase,  cada  j 
urni  (le  las  males  posee  y  tiene  en  movimiento  20,  ó  "JO,  ó  50,  ' 
ó  100,  ó  í^üO,  ó  50Ü,  ó  mas  berlinas,  que  recorren  periódicamente  di-  • 
ferentes  carreras.  Las  Damas  Blancas  parten  de  la  plaza  <le  Car-  \ 
wmel  y  llevan  hasta  el  cementerio  del  Padre  Ln  l  linise.  Subimos  \ 
pues  en  una  de  estas,  y  no  fué  pequeño  el  chasco  de  Tirabeque  | 
cuando  tíó  que  era  aquella  la  Dama  Blanca  que  bebíamos  de  He-  1 
Tar, .  ó  mejor  dicbq,  qoe  nos  iba  ¿  llevar. 

A  los  extremos  de  las  calles  de  la  Roqueta  y  San  Andrés,  que 
sonlas  mas  próximas  al  cementerio,  casi  todas  las  tiendas  y  talle* 
res  están  ocupados  por  escultores,  marmolistas,  ó  lapidarios  que 
trabajan  en  la  elaboración  deUpidas  sepulcrales  pirámides,  co- 
lumnas y  todo  lo  que  pertenece  á  los  monumentos  fúnebres,  asi 
como  de  floristas  y  maestros  de  carpintería  que  se  ejercitan  t  n 
hacer  cruces,  coronas  de  siemprevivas,  y  ramos  y  f^uirnaldas  de  • 
flores  para  ornato  de  los  senderos.  —  Señor,  me  decia  mi  buen  ! 
Pelecrrin,  toda  esta  gente  está  siempre  en  pecado  mortal.  —  ¡  Có-       .  i 
nio  en  pecado  mortal!  - —  Sí  sefior.  porque  están  continuamente  j 
pecando  contra  el  quinto  mandamiento,  que  nos  manda  no  de-  • 
sear,  ni  qaerer  ni  alegrarnos  del  mal  del  prójimo,  y  estos  están  i 
siempre  deseando  que  se  muera  mucha  gente  y  muy  á  prisa  para 
qoe  las  compren  lápidas  y  cruces  y  ooronitas,  porque  en  el  consu- 
mo va  la  ganancia.  *  | 

No  me  pareció  desacertado  el  discurso  de  Tirabeque,  si  bien,  , 
como  le  dije  á  él,  son  oficios  necesarios  y  de  consiguiente  permiti- 
dos, que  tal  es  la  condición  de  la  vida  humana,  vivir  la  mitad  de 
los  hombres  de  los  males  y  desgracias  de  la  otra  mitad,  Apeámo-  I 
nos  y  entrámos  en  aquella  gran  Necrópolis  ó  ciudad  de  difuntos.  ¡ 

El  cementerio  es  un  inmenso  bosque  situado  sobre  pordon  de 
colinas  y  poblado  de  todas  las  especies  de  árboles  y  arbustos  que  i 
pueden  dar  una  triste  belleza  y  una  amenidad  sombría  á  estoá  I 
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Inflaros  de  meditación  y  de  rec  iu'r<lo>.  Colorado  el  contemplador 
eu  la  cima  de  la  colina  mas  elevada,  se  presenta  á  su  vista  el  mas 
extenso,  el  mas  variado,  el  mas  pintoresco  y  el  mas  rico  cuadro 
que  puede  gozarse  en  las  cercanías  de  Paris.  Pudiera  decirse  el 
mas  rísuefto,  si  no  fuera  una  risa  lúgubre  y  de  muerte  como  la 
risa  de  la  convulsión  la  que  inspiran  aquellos  campos.  Á  lo  léjos  se 
contempla  una  ciudad  de  vivos,  la  ciudad  mas  bulliciosa  del 
mundo :  á  los  piés  un  pueblo  de  muertos,  la  mansión  del  desean^ 
soy  del  reposo.  Allí  el  movimiento,  la  aLjitacion,  la  bulliciosidad 
de  un  pueblo  aloprrc  y  frivolo  :  aquí  un  testimonio  severo  de  que 
los  pnoblos  mas  iiis  ulus,  mas  dados  á  los  espectáculos  de  disipa- 
ción y  de  recreo,  no  pueden  menos  de  pensar  en  que  hay  otra 
vida,  en  que  bay  una  religión  que  no  pueden  destruir  los  hom* 
hres,  y  que  entre  sus  sagrados  dogmas  nos  enseña  el  de  la  inmor- 
talidad. Si  alguno  en  Paris  se  hiciese  ateo,  éntre  en  el  cementerio 
del  P.  La  Ghaise  y  creerá.  Si  alguno  bubiese  bebido  las  doctrinas 
del  materialismo,  penetre  en  el  cementerio,  vea  á  la  madre  arro- 
dillada ante  la  tumba  de  su  hijo,  á  la  esposa  evocando  los  manes 
de  su  esposo,  escuche  sus  fervientes  oraciones,  oiga  sus  ardientes 
súplicas  dirigidas  al  Ktcrnopor  las  almas  de  los  qu(*  fueron  oltje- 
to  del  cariño  de  sus  entrafias,  y  diga  al  salir  si  cree  ó  no  en  la  vida 
(le  los  espíritus  inmortales.  Lo<  cementerios  son  los  argumentos 
indisolubles  de  la  existencia  de  una  vida  eterna  y  espiritual. 

El  del  P.  La  Chaise  lleva  contados  ya  mas  de  cien  millones  de 
francos  (mas  de  400  millones  de  reales),  lo  necesario  para  haber 
podido  ediñcar  una  ciudad  de  40  mil  habitantes.  Esto  podrá  dar 
idea  de  su  grandiosidad.  En  él,  como  en  una  población  de  vivos, 
bay  una  infinidad  de  calles,  rectas  imas  y  tortuosas  otras ;  y  dos 
compañeros  que  se  separan  alli  pasarían  fácilmente  dos  ó  tres  dias 
sin  poder  encontrarse.  Poresoal  emprender  nuestro  paseo  de  re- 
vista sepulcral  encai  gui'í  mucho  á  Tirabeque  que  no  se  ai)artara 
dos  pasos  de  mi  lado.  ¡  Qu*'  variedad  de  sarc-ófaíxos!  ¡  Qué  ri(]Uf'za 
de  monumentos!  ¡Cuántos  hombres  grandes  descansan  alli  1  El 
suelo  está  cubierto  de  construcciones  de  madera,  de  mármol,  de 
jaspe^  de  granito,  de  bronca,  de  las  piedras  y  metales  mas  precio- 
^7  y  ^^^j^  IQÍI  caprichosas  formas  trabajados. 

Alli  el  monumento  de  Massém,  cuyo  obelisco  de  un  solo  trozo 
descansa  sobre  nnctibo  de  mármol  blanco  que  le  sirve  de  pedes- 
tal. Aquí  el  del  mariscal  Sttchet,  consistente  en  una  enorme  pila 
cuadrangular  de  mármol  y  granito ;  en  sn  faz  meridional  se  ve 
el  busto  del  guerrero^y  la  Historia  escribiendo  sus  hazañas  sobre 
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un  cañón.  Allá  el  del  general  Foy,  en  pieilra  <lo  talla,  con  su 
grueso  basamento  sobre  el  cual  descansa  un  templete  eo»  cuatro 
columnas  acanaladas  del  órden  dórico.  Acá  el  de  Casimiro  Per- 
rier,  con  una  soberbia  estatua  en  bronce  del  grande  hombre  de 
Estado,  á  cuyos  lados  se  ve  inscrito :  a  Elocuencia,  Jwticia,  Fir- 
meza, la  Ley,  Banco  de  Francia  :  1837.  »  Mas  allá  el  déla  prince- 
sa rusa  Demidu/f,  adornado  de  diez  columnas  que  sostienen  un 
templo  períptero  tristylo.  Al  otro  lado  el  de  Monge,  erigido  por* el 
reconocimiento  de  los  alumnos  de  la  escuela  politécnica.  Al  otro 
el  del  celebre  diputado  jVr????/?/,  arrojado  <\o  la  Cámara  por  la  en- 
tereza cu  la  emisión  de  sus  opiniones  en  1825.  Aquí  el  del  fogoso 
patriota  ^m//ío  Verenet,  que  dejó  recomendado  le  decorasen  su 
tumba  con  la  bandera  tricolor.  Allí  el  que  la  ciudad  de  París  le- 
yanió  á  las  Victimas  de  Julio,  con  su  correspondiente  inscripción 
de  uiffiRTAD,  ÓBDEif  PÚBLICO.  T  poT  todas  partes  ob^iscos  j  colum- 
nas, y  pirámides,  y  templos  y  capillas,  erigidos  ála  memoria  de 
los  innumerables  hombres  célebres  que  descansan  en  aquella  po- 
pulosa ciudad. 

Las  tumbas  de  los  profesores  distinguidos  en  ciencias  y  artes 
están  rei^ularmente  embellecidas  con  emblemas  ó  atributos 
propios  de  cada  ciencia  ó  facultad.  Así  se  ve,  por  ejemplo,  la  del 
estatuario  Cartellieren  medio  de  dos  grupos  de  tres  estatnas  cada 
nno;  debajo  délas  déla  izquierda  se  lee  :  «  Gloria,  Talento,  Mo- 
dettia;»  bajo  las  de  la  derecha  «  Amistad,  Sabiduría,  Bondad.  » 
La  tumba  del  i>r.  Gall  acompafia  un  emblema  de  la  Craneologia, 
sobre  el  cual  están  inscritos  los  nombres  de  las  cualidades  freno- 
lógicas. Sobre  la  losa  sepulcral  de  la  fomosa  trágica  DuchesnoissB 
leen  trozos  enteros  de  las  principales  piezas  que  representó,  y  en 
que  sobresalió  aquella  inmortal  actriz.  Y  hasta  el  arte  alegre  de 
música  ha  concurrido  á  dar  animación  y  encanto  á  aquella  liSgu- 
bremansiuu,  pues  sobre  la  tumba  de  Reicha,  profesor  de  contra 
punto  enel  Conservatorio,  se  ve  una  lira  de  piedra,  y  á  sus  lados 
Várias  composiciones  músicas  del  contrapuntista  diinnto.  —  Se- 
fior,  me  dyo  Tirabeque  cuando  se  las  hice  notar,  bien  dicen  que 
4Semo  y  figura  hasta  la.  sepultura  :  el  diablo  son  los  músicos : 
hasta  al  camposanto  llevan  la  afición  á  contrapuntear.  Lléveme 
IKos  cuando  me  muera  al  departamento  de  los  músicos.  Yo  no 
sé,  Pelegrin,  le  dije,  si  escogerlas  el  mejor  lugar. 

Hay  inscripciones  sábias,  filosóficas  y  sublimes  ;  pero  las  hay 
también  ridiculas,  y  no  pocas.  Siento  que  bubieraa  borrado  ba- 
cía poco  una  muy  chistosa  que  decia  :  a  A/  mejor  de  los  esposos  : 
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ai  huen  paérede  fimilia :  al  ma$  kanra/h de  io§  ciudaieam :  al  nm 
fiema  die  loe  amigae  :ála  vidima  ém  eeneibk  de  loe  pereecueiwm. 
SuincemolaMe  viuda  eigue  despachando  laegéneroe  mt^  exquieifoede 
perfumería  en  la  calle  fal,  tienda  número  tantos»  á  precios  muff 
equitativos.  Se  suplica  á  los  que  visiten  estos  santos  ¿«^ anev  no  d0en 
de  seguir  favoreciendo  su  establecimiento.  » 

Y  tampoco  se  me  olvidará  una  que  decia  :  a  Famille  BiSSOAV 
(en  francés).  Mulierum  exemplar  el  decus  (en  latín).  Hk  jacet  spon- 
sa,  liic  jacehit  sponsus,  hic  jacebunt  ¡ilius  et  nuruSf  híc  jacebunt  ex  ih 
nati  et  namturi,  hic  jacebit  quoque  M.  L,  Canappeviiíe,  quie  ])er 
tres  et  (piadraginta  anuos  in  me,  in  menm  nntum,  prcpsertimque  in 
meamconj^igem  aceuratissimeofficium  contulit.  Meum  est  hor  vnfftm. 
Ma.  Fleuíii  liissoku,pater  etavus,  pharmacopeus  parisieims.  Fami- 
lia de  BissoÁ|i,  £jemplar  y  ornato  de  las  mujeres,  áqui  yace  la 
esposa,  aquí  yacerá  el  esposo,  aquí  yacerán  el  hijo  y  la  nuera» 
aquí  yacerán  los  que  ban  nacido  y  los  qae  nazcan  de  ellos,  aqol 
yacerá  taml»en  M.  L«  Canappevill^i  qae  por  caar^tay  tres  años 
me  ha  cuidado  con  mucho  esmero  á  mi,  á  mi  hijo  y  piincipal' 
mente  á  mi  mujer.  Esta  es  mi  volui^tad.  Jír,  pieury  Hiseoam,  pa^ 
dre  y  abuelo,  hoticarip  de  Paris.  » 

Solo  á  un  farmacéutico  Parisién  le  podia  haber  ocurrido  la 
idea  djB  tan  singular  epitafio. 

Pasámos  en  seguida  al  sitio  que  llaman  la/r¿aá!í  los  Españoles, 
donde  están  los  sepulcros  de  varios  españoles,  célebres  unos  j  oo 
célebres  otros. 

Pero  dejaremos  los  españoles,  y  á  A  belardo  y  £  luisa  ¿i  el  si- 
guiente capitulo,  porque  hoy  es  ya  tai  de  para  inquietarlos  en  sos 
tumbas. 

La  illa  da  los  ospaftaUs;  y  Abalarás  y  Uoisa. 

Grande  fué  nnestro  contento  al  hallar  en  el  principal  cemente- 
rio de  la  capital  de  Francia  tantos  sepulcros  de  españoles ;  que  yo 
no  sé  cuál  de  las  dos  cosas  causa  mas  satisfoccion,  si  encontrar  en 
pais  extranjero  compatriotas  vivos,  6  hallar  sus  cenizas  honradas 
y  veneradas  en  extraños  climas. 

Bajo  un  elegante  templete  de  mármol  coronado  por  una  crá 
y  sostenido  por  ocho  columnas,  reposan  los  restos  de  D,  Mariam 
Luis  de  ürquijoy  antiguo  ministro  de  Estado  en  España,  queíalle- 
dóen  Paris  el  afio  Í8I7.  En  la  parte  posterior  de  la  urna  se  lee : 

►        I¿  failaU  un  temple  a  la  ver  tu f 

Vn  atUe  á  lo  douUur. 


—  Idl  — 

Gomo  el  npmbre  estaba  escrito  en  espaftol  y  ei  epitafio  en  fran- 
cés, ocnmóle  4  Tífabeque  la  observación  de  que  el  hernuoio  Ür- 
quijo  era  español  por  delante  y  francés  por  detrás,  coya  observa- 
don  los  versados  en  la  historia  oontémporinea  podrán  juzgar  si 
tenia  algo  de  exacta  ó  era  puramente  de  capricho.  Á  sa  kdo  se 
leia  oftra  inscripción  que  deda  : 

JüAJNrro  Segundo  de  Soto  y  ühquüo, 
UiljamiiriWt, 

Este  Otro  misto  de  francés  y  espafiol  me  hizo  pensar  si  la  ob- 
servación de  Tirabeque  tendría  algo  de  verdadera  respecto  de  la 
fauiiiia  de  los  Urquijos.  En  lo  del  Juanito  uo  reparó  Tirabeque  ;  ¡ 
yo  sí  reparé,  pero  no  quise  llamarle  la  atención.  | 

Á  la  tumba  del  médico  cspaiiui  Garda  Suelto  acompaña  esta  ^  | 

inscripdou  honrosa ;  I 

El  doctor  Tomás  García  Suelto,  j 
español^  médico,  filósofo  y  poeta. 
VkmmiHt  la  tociété  «i  tmuei 

d^mrtni  sa  moHpfimoíwrt,  {i)  .  i 

«  ■ 

Sefior,  sefior  me  dijo  Tirabeijae  lleno  de  füego  y  entusias*  -  ' 

mo;  recemos  un  Padre  nuestro  y  un  Ave  María  por  este  buen  es- 
pañol que  descansa  aquí.  Esto  me  hizo  notar  un  sepulcro  en  que 
se  leia  ;  «  Kindelan,  naci<lt)  (>n  España,  y  empleado  después  en  el 
servic  iode  la  Francia  :  español,  pideá  Dios  por  el  aluia  denn  com- 
patriota que  no  olvidó  jamas  su  primera  patria.  »  — En  efeeto,  Pe-  i 
ieí^nii,  le  dije,  justo  e?;  que  reguemos  por  él.  Y  pedimos  i  ur  su  áni- 
ma con  todo  el  fervor  qiu\  su  patriótica  recomen  dación  merecía. 

Veíanse  ademas  otras  venerables  tumbas,  tales  romo  la  del  bri- 
gadier />.  J^edro  José  Fernández  de  la  Cuesta,  muerto  en  1826 ;  la  ' 
de  Ofitrril,  en  1831 ;  la  del  Príncipe  de  Maserano,  Grande  de  Es- 
paña de  primera  dase ;  la  del  embajador  Duque  de  Fernán  Núñez ; 
k  del  marino  Guzman  de  Carrüm;  la  del  sábio  Morálea;  la  de  la  .  ' 
Marquesa  de  Ámeva ;  y  otras  mas  ó  ménos  notebles,  y  mas  ó  m¿-, 
nos  grandiosas  ó  modestas,  ' 

Entre  las  sombrías  oalles  de  árboles  que  se  elevan  sobre  la  de- 
redia  de  la  capilla,  é  inmediato  ¿  los  mausoleos  de  Moliére  y  £s 
Fcataine,  se  ven  dos  monumentos,  cada  uno  de  los  cuales  bastaría 

(I)La  humanidad,  la  sociedad  y  iaduiudas  Uoraa  su  prematura  luuet  te. 
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pará  llenar  de  orgullo  al  amante  de  las  glorias  espafiolas,  si  no  le 
llenaran  ál  mismo  tiempo  de  ruborosa  indignaeion  al  contemplar 

que  los  restos  de  nuestros  ingenios  mas  preclaros  han  de  reposar 

en  una  tierra  extraña  por  los  injustos  desdenes  de  sus  ingratos 
compatricios.  El  primero  es  del  distinguido  ta  uto  r  v  rom]>o  jíor 
Manuel  Garría,  padre  de  la  inmortal  Mnlibran,  órnalo  y  admira- 
(  ioti  de  extranjeros  teatros,  y  de  la  célebre  Paulina,  que  hoy  ac- 
cidentalmente está  recogiendo  artisticos  lauros  en  los  salones  de 
la  corte  del  país  que  la  vió  nacer.  Decora  la  tumba  de  aquel  ar- 
tista un  relieve  en  bronce  que  representa  un  libro  de  música,  en 
el  cual  se  leen  algunos  compases  del  Polo  del  Contrabandista, 

La  siguiente  inscripción  expresa  de  quién  es  el  segundo  mo- 
numento fúnebre. 

«  Aquí  yace 
D.  Leandro  Femández  de  Moralhi. 

Insigne  poeta  cómico  y  Hrico, 

delicias  del  teatro  espafiot, 
de  inocentes  costumbre»  y  de  ameiii>imo  iogeiúo. 
Murió  en  21  de  Junio  de  1828.  » 

Hay  algunos  versos  latinos  dedicados  á  la  memoria  del  erudito 

poeta  lírico  dramático  por  su  buen  amigo  y  cx)mpatriota  D.  Ma- 
nuel Sirlela,  que  lia  querido  enterrarse  con  su  fanuiia  en  el 
mismo  monumento  que  encierra  las  cenizas  de  sn  ilustre  amigo. 
¡Gloria  á  las  letras!  ¡Loor  á  la  amistad  1  Séale  permitido,  vir- 
tiiosos  enterrados,  á  un  viajero  compatriota  vuestro,  quemar  un 
granito  de  incienso  sobre  %niestras  modestas  tiuiibas. 

En  seguida  nos  dimos  á  buscar  el  sepulcro  de  los  dos  célebres 
amantes  Ak- lardo  y  Eloísa,  Y  para  que  al  español  que  visite 
aquellos  santos  lugares  no  le  cueste  tanto  trabajo  encontrarle 
como  me  costó  á  mi,  adviértole  que  se  halla  cerca  de  la  entrada 
del  cementerio  á  la  mano  derecha,  pasados  los  primeros  árboles* 
Yo  no  sé  qué  especie  de  sensación  se  experimenta  al  acercarse  á 
la  tumba  de  los  tiernos  y  desgraciados  amantes,  coya  hisl(»ia 
.hace  mas  de  siete  siglos  aprenden  de  memoria  los  jóvenes  de  to* 
dos  países,  y  cuyas  sentidas  eaHoi  nadie  alcanza  los  20  altos  síil 
leer. 

El  mausoleo  es  de  piedra,  y  ha  sido  fabricado  de  las  ruinas  del 
oratorio  del  Paracleto,  que  Abelardo  se  liizo  construir  para  sus 
solitarias  meditaciones  en  la  vida  y  para  el  descanso  de  sus  ceni- 
zas en  la  muerte.  Pero  ni  estas  debiau  estar  en  un  lugar  retirado 
cerca  de  Xogent,  ni  sepairadas  de  las  de  su  tierna  amada ;  y  juntas 
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fdenm  trasladadas^  y  juntas  reposan  hoy  en  el  cémenteria  de  Pa* 
ris.  Sobré  una  elevada  lápida  se  ven  los  retratos  de  los  dos  aman- 
tes, de  cuerpo  entero  en  piedra,  como  durmiendo  el  sueflo  de  la 
mnerte.  En  diferentes  ángulos  del  mausoleo  hay  varios  relieves 

que  representan  el  acto  de  l;i  profesión  religiosa  do  Abelardo,  su 
entierro,  y  otros  pasajes  de  su  historia.  El  sepulcro  está  circuido 
dp  ima  valla  tauilíieu  de  piedra.  Sus  cuerpos  están  cubiertos  con 
multitud  de  coronas,  guirnaldas  y  ramos  de  siemprevivas  que 
otros  amantes  han  ido  colocando  como  otras  tantas  ofrendas  con- 
sagradas á  aquellos  dos  modelos  del  amor*  Yo  Fr.  Gerundio^ 
eomo  padre  amoroso  y  tierno,  olvidando  por  un  momento  la  se- 
veridad de  los  preceptos  monásticos,  y  acordándome  solamente 
de  que  tamhien  había  pagado  mi  tributo  á  las  impiresiones  del 
amor,  salté  la  valla  y  tuve  el  gusto  de  colocar  una  corona  en  la 
cabeza  de  Eloísa,  y  el  de  arrancar  una>  perpetuas  de  otra  que  ya 
la  cenia  para  conservar  una  memoria  de  aquella  visita  funeraria. 

Tirabeípie  me  veia  y  se  admiraba,  pero  al  íin  también  cayó  en 
la  teutaciou.  Solo  que  por  no  desmentir  su  genio  me  dijo  :  —  Se- 
ñor, cuántas  absolnciones  habrán  negado  ¿i  los  muchachos  los 
frailes  españoles  de  nuestros  tiempos  por  baber  leido  las  cartas  de 
estos  dos  ciudadanos  1 — ^Déjate  ahora  de  simplezas,  le  respondí, 
no  es  esta  ocasión  de  venirme  con  sandeces. 

Con  lo  cual  echámos  una  ojeada  de  despedida  á  la  tumba  de 
Abelardo  ¡/  EUnsa,  y  salimos  de  la  ciudad  de  difuntos  del  P.  La, 
Chaise, 

Ve^ialles. 

Fatal  coincidencia  es  por  cierto  la  de  estos  apuntes  de  viaje,  to- 
carle al  viajero  reseñar  el  capitulo  de  Versal  les  bajo  el  infliyo  de 
la  lastimosa  relación  que  nos  hacen  lo?  periódicos  franceses  llecpa- 
dos  por  el  último  correo,  acerca  de  la  horrorosa  catástrofe  que 
ácaba  de  suceder  en  uno  de  los  caminos  de  hierro  que  conducen 
,  de  Paris  á  aquel  sitio  real. 

Guando  esto  escribo,  acabo  de  leer  este  horrible  acontecimiento. 
Dos  máquinas  loeomoti'ices  impulsaban  el  convoy  que  salió  de 
Vers(dles  para  Paris  á  las  cinco  y  média  de  la  tar<le  del  domingo 
8  del  corrientíi  Mayo.  En  el  paso  de  Dellevue  se  rompe  el  eje  del 
primer  locomolor,  y  aí  despreiiderstí  las  ruedas,  lanza  la  máquina 
fuera  del  carril.  Acelerado  el  segundo  por  su  propio  impulso  y 
^1  del  convoy,  salta  por  encima  dd  primero :  sucede  lo  mismo  con 
dos  de  los  vagones  descubiertos,  con  otros  dos  de  la  segunda 
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dastt,  y  con  ttaa  diligencia,  cuya  parte  delantera  se  sobrepone  á 

la  trasera  de  los  rarruajcís  que  la  preeediau.  Ai  terrible  ehoque  se 
rompen  lo?  wagones,  v  queilan  muertas  y  heridas  varías  perso- 
uai>.  El  luego  d(  la  priineia  máquina  se  escapa  del  hogar  y  se  es- 
parce por  el  camino  :  ai  llegar  los  cinco  primeros  camiajes  á 
aquel  ardiente  brasero,  se  incendian  instantáneamente,  y  hom- 
bres  y  carros  son  devorados,  consumidos  por  el  fuego.  Cerca  de 
90  desgraciados  son  quemados  por  las  llamas,  divididos  y  tostados 
sus  miembros,  en  términos  de  hallarse  apénas  rastro  y  sellal  de 
hnimpas  figuras ;  mas  de  otras  tantas  personas  quedan  mortal*- 
mente  heridas  ó  lastimosamente  magiüladas.  Llega  la  funfista 
nueva  á  Paris,  y  el  llanto  y  la  consternación  cunde  y  se  genera- 
liza por  la  capital  de  Francia.  El  rey,  1í)s  ministros,  las  autorida- 
des todas,  los  facultativos  se  apresuran  á  socorrer  á  los  desgracia- 
do? que  hablan  quedado  con  vida,  y  los  salones  del  castillo  de 
Jáeudon  se  trasfonnan  de  repente  en  salas  de  enfermería.  El  dolor 
(Lhoga  á  centenares  de  familias  ;  la  catástrofe  ha  sido  horrible  ; 
las  circunstancias  inspiran  una  dolorosa  cuiiosidad ;  el  suceso 
d^ará  por  mucho  tiempo  recelosas  desconfianzas  hácia  los  cami- 
nos de  hierro,  y  hará  tomar  sérias  y  escrupulosas  precauciones. 

Dos  son  ios  caminos  de  hierro  que  hay  de  Paris  á  Versalles,  lla- 
mados el  de  la  izquierda  y  el  de  la  derecha,  el  uno  parte  de  la 
barrera  de  Passy,  de  la  barrera  del  Inüerno  el  otro.  Regularmente 
los  extranjeros  (¡ue  van  por  primera  vez  á  Versalles  lomau  uno 
para  la  ida  y  otro  para  la  vuelta,  para  disfrutar  en  una  jornada 
de  la  perspectiva  de  ambos  paisajes.  Asi  hice  yo  también,  y  re- 
cuerdo haber  salido  de  Versalles  á  la  misma  hora  que  partió  este 
desgraciado  convoy,  y  habér  regresado  por  el  mismo  camino  en 
que  ha  tenido  lugar  la  catástrofe  horrorosa.  Este,  último  es  el  que 
ofrece  mas  bellos  puntos  de  vista.  La  suntuosa  fábrica  de  porce- 
lana de  Seures,  el  palacio  y  bosques  de  SaiiU-Clmd,  el  castUlo  de 
Meudm,  las  pintorescas  campiñas  de  Belletm,  todo  contribuye  á 
amenizar  aquél  camino  delicioso. 

Versalles  es  á  Paris  lo  que  a  Madrid  es  Aranjuez.  No  hay  ex- 
tranjero que  se  contente  con  visitar  una  vez  aquel  encantador  é 
indescriptible  sitio  de  r«!creo,  á  lo  cual  da  facilidad  la  distancia  de 
solas  cuatro  leguas  á  que  está  de  Paris,  y  la  proporcioji  de  los  dos 
caminos  de  hierro,  de  cada  uno  de  lf)s  cuales  parten  convoyes  cada 
hora,  y  á  veces  cada  média  hora  todos  ios  dias>  empleánéDse  en  el 
viaje  unos  30  minutos  poco  mas  ó  ménos.  En  los  dias  en  que  se 
sueltan  los  juegos  de  aguas,  que  son  los  primeros  domingos  de 
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wáa.  msB  y  todos  los  del  otofko,  se  calcula  en  veinte  mil  el  número 
de  peí  aonas  que  cada  domingo  sale  de  Pails  ¿  VersaUes,  qne  unido 
á  las  veinte  y  cinco  mil  almas  daqne  consta  la  población,  hace  que 
aqudks  extensos  é  interminables  jardines  se  pueblen  de  manera 

que  llegue  hasta  embarazarse  el  paso  por  sus  infinitas  y  pintores- 
cas calles. 

La  «lescripcion  del  palacio  y  jardines  de  Versalles  necesitaría 
un  volúmen  entero,  y  aim  seria  menguada  para  dar  á  conocer 
toda  su  grandiosidad  y  bellezas.  Es  menester  verlo  para  conocerlo. 
Sin  embargo,  procuraré  dar  á  mis  lectores  una  pequefia  y  sucinta 
idea  de  lo  que  enderra  aquella  rica  posesión  de  los  reyes  de  Francia. 

£1  Palacio  de  Versalles,  esta  imponente  creación  de  Luis  XIV, 
no  era  mas  que  una  vasta  ruina,  recuerdo  interesante  y  triste  de 
tantas  prosperidades  y  grandezas.  Luis  Felipe  concibió  el  pensa- 
miento de  hacer  de  tí.  la  joya  de  la  Francia,  y  el  templo  de  la  for- 
tuna iVaiicesa,  y  emprendió  la  atrevida  obra  de  una  completa  y 
soberbia  reparación.  Quiso  después  encerrar  d (nitro  de  sus  muios 
todos  los  reyes,  todas  las  creencias,  to^lú^  los  grandes  hombres  del 
pais,  y  obedeciendo  á  su  voz  se  levantaron  del  íbudo  de  las  tum- 
bas de  San  Dionisio,  de  las  cavernas  de  Cüateau  d'£u,  del  museo 
de  los  Agustinos,  de  todas  las  viejas  catedrales,  de  todos  ios  anti- 
guos monasterios,  de  todos  los  templos  ruinosos,  todos  los  reyes 
de  la  primera  raza,  que  vinieron  con  su  corona  en  la  caiieza  y  su 
cetro  en  la  mano  &  ocupar  su  plaza  en  las  largas  galerías  destina* 
das  ¿las  estatuas  de  mármol.  Vinieron  en  seguida  los  de  la  edad 
média  y  siguierón  los  reyes  de  las  postreras  familias. 

Allí  bel  büí  lio  concurrir  tutlus  los  hombres  famosos,  todas  las 
mujeres  ilustres  que  ha  producido  la  Francia.  ¡Sal>ius,  guerreros, 
magistrados,  poetas,  artistas,  todos  están  reunidos  bajo  un  techo 
en  el  palacio  dtí  Versalles.  Luis  Felipe  ha  hecho  también  cubrir 
todas  las  paredes  de  las  galerías  con  magníficos  cuadros  de  la  hi»- 
toria  de  Francia  desde  el  primer  rey  hasta  nuestros  dias.  No  liay 
batalla,  no  hay  hecho  notable,  no  hay  suceso,  de  algún  interés, 
que  no  esté  representado  en  algon  euadro.  £1  museo  de  VersaUes 
tt  la  historia  de  Francia  puesta  en  aedon.  He  aqui  en  resúmen  lo 
([ae  contiene  el  palacio  y  el  orden  en  que  conviene  verlo. 

La  capilla  con  sus  escaleras  y  vestíbulo.  Salas  de  cuadros  histó- 
ricos desde  Clovis  hasta  Luis  XVI .  (i  al  crias  de  estatuas  y  bustos. 
Salas  de  cuadros  en  los  reinados  de  Luis  XIII  y  Luis  XIV.  Sala  de 
retratos  de  los  reyes  de  Francia.  Sala  de  las  residencias  reales.  Sala 
de  los  Grandes  Almirantes.  Sala  de  los  Mariscales.  Sala  de  los 
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GondeataUes.  Sala  de  los  guerreros  eélebres.  Sala  de  las  opnipafias 
de  1796  liasta  Í80B.  Sala  de  Napoleón*.  Salade,las  campafiasde 
1805  á  1810.  Salado  Sfárengo.  Sala  de  cuadros  Idstórioos  desde 
1192  liasta  1836.  Teatro.  Galerías  de  estattiasy  bustos.  Salón  de 
Hércules.  Salón  déla  Abiindancla.  Idem  de  Vénus.  Id,  de  Diana. 
Id.  de  Marte.  Id.  de  Mercurio.  Id.  de  Apolo.  Id.  déla  Guerra.  Gran 
galería  de  cristales.  Salón  de  la  paz.  Cámara  de  la  Reina.  Salón 
de  la  Reina.  Salón  del  gran  Cubierto.  Sala  de  los  guardias  de  la 
Reina.  Sala  de  criados  de  á  pié  de  la  Reina.  Sala  de  guardias  del 
Ucy. .  Pequeños  departamentos  de  la  Reina.  Salón  del  Ojo  de 
Buey  (1).  Dormitorio  de  Lnis  XIV.  Gabinete  del  Rey.  Cámara  de 
Luis  XV.  Sala  del  Meridiano.  Gabinete  de  las  Cazas.  Sala  de  los  des- 
ayunos. Gabinete  de  los  Ministros.  Gabinete  de  Maintenon.  Gabi- 
nete de  Luis  XVI.  Biblioteca.  Salón  de  las  porcelanas.  Sala  de 
billar.  Sala  de  las  vajillas  de  oro.  Sala  de  las  Cruzadas.  Sala  de  los 
Estados  generales.  Sala  de  la  Consagración  de  Napoleón.  Sala  de 
las  campañas  de  1792  á  1795.  Salado  1792.  Galería  de  batallas* 
Sala  de  1830.  Galería  de  estatuas  y  bustos.  Sala  de  las  pintaras  á 
la  aguada.-  Salas  de  retratos  históricos  anteriores  á  1710. 

£1  niimecode  cuadros  históricos  es  de  1031.  Mde  estatuas  y 
bustos  es  de  millares. 

4  T  quien  es  capaz  de  dessribir  loa  interminables  jardines  de 
Versalles?  ¿Quién  sus  juegos  y  saltos  de  aguas,  sus  cascadas^  sus 
estanques,  sus  pabellones,  sus  ixrutas  nósticas,  sus  bosqueeillos  y 
prados  artificiales,  sns  i iinuiucialik.^  i^rupos  de  diosas,  de  nin- 
fas, de  amorciUos,  de  sátiros,  de  faunos,  de  delfines,  de  tritones, 
de  nereidas,  do  genio*?,  de  héroes  déla  gentilidad,  de  emperado- 
res íjnegüs  y  ronuuio'^ .  de  oradore'í  v  filósofos  ,  de  las  estaciones, 
de  las  partes  del  mundo,  de  los  frutos  de  la  tierra,  de  los  ríos,  de 
las  aves,  y  de  todo  cuanto  simliolizarse  puede  por  medio  del  buril 
y  del  cincel  en  las  piedras  y  en  los  metales  ?  ¿  Quién  los  vasos  y  las 
estatuas,  y  las  pilastras,  y  las  columnas,  y  los  caprichos  del  grande 
y  del  pequeño  Trianon  ? 

Sin  embargo ,  á  pesar  de  la  vasta  extensión  de  aquellos  jardi- 
nes, y  de  todas  las  bellezas  en  ellos  reunidas,  el  espallol  que  los 
contempla  admira ,  si ,  los  esfuerzos  del  arte  y  la'  proteion  de  la 
riqueza,  pero  todavía  recuerda  con  orgullo  las,  fuentes  dala  Gran- 


(11  Asi  Uama4ad6  ima  ventaud  o  Tal  iiracUcada  en  el  plaíoo  de  donde  rs* 
cibia  Id  luz. 
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jaylos  jardines  de  Aranjuez.  Allí  hay  lujo  de  arte,  aquí  hay  una 
naturaleza  pródiga.  Y  sobre  todo  no  eambiaria  yo  im  vaso  de  agua 
de  la  Granja  por  toda  la  de  las  íurntis  ,  surtidores  ,  estanques  y 
canales  de  Versalles  ,  por  la  sencilla  razón  de  (pie  la  de  la  Granja 
limpia,  üjay  da  espkiidor ,  y  la  de  YeisaUes  no  se  puede  beber. 


Foiirier  j  los  foariemtas* 


He  aqui  cómo  nm  escribia  á  París  una  sefiora  española  desde 
una  de  la»  mas  bellas  dudadas  déla  Bétiea: 
«Mi  amigo  Fr.  Genmdio :  ya  que  Vd,  se  haÚa  en  la  capital  de 

Francia ,  y  penetrada  como  estoy  de  la  afiekm  de  Vd.  á  adquirir 
toda  cl€ise  de  i  onocimientos  que  |)uedan  contribuir  al  bien  de  la 
sociedady  ála  felici«lad  del  géuen»  Jiumano,  me  tomo  la  libertad 
de  rogarle  no  deje  de  aprovechar  su  estaneiaen  esa  para  esUaiiar 
cuanto  pueda  la  nueva  doctrina  de  Fourier,d(]  ese  grande  hombre 
en  cuyo  solo  sistema  se  encuentra  el  verdadero  saber,  la  verdadera 
felicidad,  la  única  política  positiva.  Yo  tuve  mi  época  de  entusiasmo 
y  de  ilusión  por  la  política  que  hoy  agita  los  animoe  en  nuestro  sue- 
lo, pero  aficionada  á  la  lectura,  me  dieron  ¿  conocer  la  doctrina  de 
FoMner,  y  quedé  desencantada.  Si  acaso  alcanzó  4  Vd.  en  Ma- 
drid el  Manifesté  de  i'£coie  Soeiétairef  pobUeado  por  los  disdpulos 
del  grande  hombre ,  no  dndo  se  haUar&  Vd.  muy  dispuesto  ¿ 
aliguiw  de  toda  otra  política  que  la  de  Fmrier,  Tengo  él  gasto  de 
diil^áL'Vd.  ñÉlponenirde  las  muj€res,iD  obia  de  la  Escuela  So- 
tkkanaj  traducido  por  mi:  el  articulo  adicionado  que  eon  él  Uto- 
fe  da  nUna  palabra  á  la$  eqxxñolas»  leeri  Yd,  en  el  mismo  folleto, 
es  original  mió.  Lo  he  hecho  sin  pretensiones  de  ningún  généro, 
y  le  someto  guíttosa  á  la  imparcial  censura  de  Vd. 

»Esta  doctiiiii,  como  todos  los  nuevos  descubrimientos,  suíre 
ataques  e  impugnaciones,  y  hasta  sarcasmos  de  losqin'  no  «¿uieren 
loiuciisí?  el  trabajo  de  estudiarla,  ó  cai'ecen  de  capacidad  pai'a  com- 
prenderla. Por  lo  mismo  es  necesaria  filosofía  y  valor  para  no 
desmayar  en  sostenerla,  y  á  mi  no  me  faUaen  verdadi  porque  me 
la  da  el  convencimiento. 

»  Yo  estoy  segura  que  con  presentarse  Vd.  á  los  padres  de  esta 
«ooela,  y  decirles :  «soy  el  redactor  del  Fr.  Gerundio  »  bastará  pa- 
ta quesea  V^.  acogido  con  benerolenciayhastacon  distinción.  Sin 
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embargo,  mego  á  su  paternidad  revei  ondísima  visite  á  Mr.  Fran- 
fois  Devay,  que  vive  «rué  á  uombre  de  la  Falansteriam  es- 
pañola ,  y  tengo  una  completa  confianza  de  que  se  alegrará  de  ia 
visita  y  proporcionará  á  Vd.  entrar  eii  reiacioues  con  loe  deoias  * 
individuos  de  la  escuela,  etc,  etc.B 

Yohabia  tenido  el  gusto  de  conocerá  esta  señora  en  mi  viaje 
al  mediodía  de  ia  Espafia,  y  la  carta  descubre  bástante  por  si  sola 
que  su  .educación,  sos  inclinaciones,  y  su  instrucción  en  los  cono- 
cimientos mas  profundos  déla  filosofía  social ,  no  son  por  eierto 
los  que  suelen  tener  comunmente  las  mujeres  de  nuestro  pais. 
Del  sistema  de  Fourier  tenia  yo  algunas  noticias  aunque  escasas, 
porque  sus  doctrinas  son  poco  conocidas  en  España  todavía.  Asi, 
pues,  me  di  con  mu*'li<>  í.ni«;tof^  niinjilir  su  encargo.  Confieso  que 
en  ello  no  tuve  la  mas  minima  parte  el  ensayar  si  la  Política  posi- 
tiva de  Faurier  me  desencantaba  de  esta  otra  política  no  positiva 
que  preocupa  todos  los  ánimos  en  España,  porque  de  esta  me  ha- 
Baba  completamente  desencantado  ya  sin  que  me  quedara  rastro 
de  ilusión  por  ella»  ó  por  mejor  decir,  aun  conservo  alguna  ilu- 
sión por  cierto  sistema  que  yo  me  sé  y  que  cada  uno  es  duefio  de 
crearse ;  pero  en  cnanto  á  los  h<Hnbres ,  protesto  que  no  me  ba 
quedado  reliquia  ni  señal  de  ilusión  política. 

Paséá  visitará  Mr.  Devay ,  y  en  efecto  la  hermana  Falarnteria- 
na  no  se  habia  equivocado.  Mr.  Devay  me  recibió  tan  alectuosa- 
mente  como  yo  pudiera  desear:  conocía  mis  pobres  (-^(•ritos,y 
con  sorpresa  y  satisfacción  mía  comenzó  á  recitarme  artículos  casi 
enteros :  él  era  también  redactor  de  La  Falange,  periódico  de  la 
Sociedad  Falansteriam,  dedicado  á  la  propagación  de  las  doctrinas 
de  Fourier,  Mr,  Devay  había  estado  enEspafia,  y  como  tal  reunía  á 
la  urbanidad  fhmeesala  franqueza  espafiola;  que  los  únicos  fran- 
ceses con  quienes  puede  tratar  un  espaftol  (y  sea  esto  dicho  de 
paso)  son  los  que  han  visitado  la  España  y  han  tenido  la  fortuna 
de  que  se  les  pegue  algqdela  hermosa  naturalidad,  <le  la  insi- 
nuante y  generosa  franqueza  que  distingue  y  singulariza  y  hace 
aprecial)les  en  todas  las  ret^iom  s  del  mundo  á  los  privilegiados 
habitantes  (que  en  esto  pndt  mos  tener  el  orgullo  de  serlo)  de  este 
suelo  favorito  déla  naturaleza.  Gou  los  franceses  puros  (salvo  co- 
mo en  todo  algunas  excepciones)  no  sé  si  habrá  español  que  pueda 
congeniar. 

Hablé  detenidamente  con  Mr,  Devay  sobre  las  bases  de  la  teoría 
soctetaría  de  Faurier,  y  sobre  el  estado  y  altura  á  que  se  encontrar 
han  sus  doctrinas ,  y  me  manifestó  que  en  los  diez  áños  que  se 
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cuentan  de  su  uaciinicnl^j,  uo  colóse  hallan  representadas  en 
Francia  por  la  F alanije  do.  Paris ,  sino  también  en  Inglaterra  ])or 
la  FaUmifc  de  Lóiidros,  y  en  los  Estadoí^  Unidos  por  la  Falanf/f  de 
New-York;  y  qjjia  en  Alemania,  en  Rusia,  en  Suiza,  en  el  norte  de 
Italia  eunde  su  .propagación  por  medio  de  los  periódicos  y  las  re- 
vistas filosóficas.  En  Paris  tienealos  Fourieritta$  tres  periódicoi 
dedicados  al  pif^pio  f)bjeto,  que  son  La  Falangtt^  Nueve  MundOf 
y  la  Crómea  del  fnwimiento  weial,  y  adenias  hay  establecida  ea  la 
caUe  del  Sena  una  Idireria  ioeial,  donde  se  imprimen  >  pidiücaa 
y  despachan  &  módicos  precios  las  obras  de  los  disdpalos  de  Fau- 
rier,  tales  como  el  Almanaque  social,  el  Porvenir  de  loe  mujeree,  el 
Pofmurde  loe  obreroe,]»,  ffietoriAy  mtemade  Cérlos  Fourier, 
Ciieuloe  affronámkoe,  Hetámendeia  Teoría  FaUmteriánat  Bam 
de  la  politka  poeitím  y  otras  muoliaft. 

Excusado  es  decir  que  cumplida  mi  visita  volví  á  mi  casa  carga- 
do de  obras,  periódicos  y  folletos.  Si  el  hijo  del  comerciante  de 
Besanzon,  el  buen  Carlos  Fouj  ier,  hubiera  resucitado  (porque  es 
de  saber  <pie  «d  gran  reformista  murió  en  1837),  y  hubiese  visto 
el  cargamento  (jne  llevaba,  á  no  dudar  hubiíM-a  tenido á  Fray  Ge- 
rundio por  el  mas  apasionado  de  sus  sectaiios  y  por  la  mas  ürme 
columna  de  su  sistema* 

Al  dia  sigaiente  me  bonró  con  su  visita  Mr,  Ikvay  y  tuvo  la 
bondad  de  convidarme  á  comer  aquel  dia  con  sos  com  ¡raneros  los 
Socialistas,  Yo  quise  excusarme  sin  d^ar do  aj^radocerel  obsequio; 
peio  Mr,  Devay  me  instó  diciendo  que  se  había  tomado  la  liber- 
tad de  proponerlo  anticipadamente  4  la  sociedad ,  que  esta  babia 
«cogido  la  proposición' con  el  mayor  placer,  y  contando  con  mi 
eondescendeneia  me  esperaban  reunidos  ála  hora  en  el  Hestanrant 
Tavemier,  Galería  Yaloisde  Palais-Mo^,  donde  acostumbraban 
á  comer  juntos  los  diseipulos  de  Fourier  el  miércoles  de  cada  se- 
mana y  justamente  lo  era  aquel  dia.  Que  sería  ui|Bl  cúinida  frugal 
y  literal la;  túmida  de  reformadores  de  la  sociedad,  afiadió con 
gracia  Mr.  Devay.  A  semejantes  razones  no  me  pareció  decoroso 
excusarme  ya,  y  puiicndo  permiso  por  un  momento  á  Mr.  Dcvay, 
saliá  decir  á  mi  lego  Tirabeque  qne  no  me  esperara  a  comer. — 
¿Pues  adóndr  va  Vd.  mi  amo,  (me  preguntó)  si  no  es  nn  secreto? 
— De  ningún  manera,  Pelegnn,le  dije:  voyá  comer  con  ios  discí- 
pulos de  Fourier. —  Señor,  exclamó,  no  hay  dudado  qne  serán 
aventajados  los  discípulos  de  un  Furriel!  Por  fuerza  serán  algu- 
nos que  le  llevarán  á  Vd.  engañado.  Créame  Yd.,  señor,  no  coma 
Vd.  ni  con  Furrieles  ni  con  cabos  de  escuadra,  que  tengo,  para  mí 
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que  los  Furrieles  de  Francia  no  deben  ser  geni»  muy  de  fiar  (í). 
—Déjame,  Pelogrin,  y  no  tengas  cuidado. 

Caten  Vds.  ya,  liermauos  mios,  á  Fray  Gerundio  sentAdo  á  la 
mesa  con  veinte  y  tantos  6  treinta  FouricrhtaSy  entre  los  cuales  se  . 
hallaban  Mr.  Víctor  Comiderant,  redactor  en  jeferlc  La  Falange  ; 
.Mr.  Czynski,  que  lo  era  en  jefe  del  Nuevo  Mundo  y  autor  del  Por- 
venir  de  las  mvjprea,  del  Porvenir  de  los  obreros,  de  la  Historia  de 
Pohnia,  áel^Colmizadon  de  Argel  y  otras  várias  obras;  Afr.  Le 
Moine  ingeniero  en  jefe  de  pnentes  y  caminos  y  autor  déla  AMcta- 
eum  por  Falanges,  y  de  los  Cálculo»  Agronámicos ;  y  otros  varios 
escritores  socialistas. 

La  comida  fué  en  efecto  propia  de  reformadores  del  mundo,  es  „ 
decir,  nada  opípara:  la  conversación  propia  de  literatos,  animada 
é  instructiva ;  mucho  mas  hallándose  presentes  un  poseedor  de  la 
ciencia  del  Magnetismo,  (que  me  hizo  el  obsequio  de  convidarme 
á  presenciar  unos  experimentos  que  pensaba  hacer  en  el  domin- 
go próximo),  un  sabio  mecánico  que  se  ocupa  de  hacer  ensayos 
para  dar  impulso  á  una  gran  fábrica  por  la  presión  del  aire^  un 
profesor  de  medicina  homeopática,  y  otras  notabilidades,  ó  por 
mejor  dedr,  otras  rarezas  literarla%y  artísticas. 

La  conversación  giraba  alternativemente  sobre  los  efectos  de 
la  homeopatía,  sobre  las  cualidades  del  vapor,  sobre  las  propieda- 
des del  magnetismo,  sobre  las  ventajas  de  los  Falaiisterios,  sobre 
las  costumbres  de  España,  y  se  pronunciaban  en  graciosa  mezco- 
lanza los  nombres  de  Galoani,  (íc  Mcsmer  y  de  Puyiiequr  :  de 
Dinnisin  P(p{n,  de  Saivenjy  de  /íettancoart,  de  Ji lauco  de  Gatrn/,  de 
Ut'hacinanny  de  Schmit  y  (ic  MaroncellH,  de  Foi(rie)\  de  Fjjiarro 
y  de  San  Simón,  y  de  todos  los  que  han  escrito.de  mesmerismo, 
de  mecánica,  de  filosofía,  de  medicina  y  de  moral.  Cualquiera  que 
hubiese  entrado  nos  hubiera  tenido  por  locos,  y  yo  no  sé  hasta 
qué  punto  seria  .feUo  semejante  juicio.  Sin  embargo,  quizá  entre 
aquellos  que  á  füerza  de  animación  parecían  desjuiciados,  se  en- 
contraban los  que  han  de  hacer  cambiar  la  &z  del  mundo  y  con- 
vertir este  valle  de  lágrimas  en  paraíso  terrenal,  que  no  aspira  á 
ménos  la  doctrina  de  Fourier. 

Pero  supongamos  que  se  ha  concluido  ya  la  comida.  Voy  á  ex- 
poner ahora  lo  mas  brevemente  posible  el  gran  pensamiento  de 

(1)  Nota  para  ¿os  franceses.  Se  llaoian  Furrieles  eu  España  ciertos  cabos  en 
la  milida  qne  entienden  en  el  ramo  de  alojamiento»  y  raciones  de  las  tro- 
pas de  Mivido. 
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Fwtrier,  su  sistema,  y  el  modo  de  desenvolverle  para  hacer  la 
fdiddad  del  género  humano.  ^ 
«  La  sociedad  humana  actnal,  dice  Fourier,  está  corrompida ; 

la  discordia,  la  envidia,  el  eproísmo,  la  ambición,  el  vil  interés, 
todos  los  vicios  la  tieufii  inundada,  cancerada,  corroida.  Cada  uno 
lie  los  sisteman;  ensayados  liasta  aquí  para  hacer  de  la  tierra  un 
paraíso  de  delicias  es  falso  éincompieto.  Nadie  ha  sabido  salir  de 
los  castigos,  de  las  leyes  de  represión,  para  corregir  los  delitos ; 
yo  voy  á  hacer  á  todos  los  hombres  virtuosos  y  felices  sin  violen- 
cia^ sin  repugnancia ;  yo  voy  ¿  desterrar  la  pobreza  del  mundo, 
voyá  hacer  que  todos  tengan  loque  les  hace  Mta,  y  voy  á  hacer 
mas,  Toy  ¿hacer  que  todos  los  hombres  se  quieran  bien  y  vivan 
como  hermanos  :  voy  á  hacer  que  todo  el  mundo  desee  trabajar^ 
y  que  cuando  trabaje  esté  en  sus  glorias  (1).  ¿Qué  es  ahora  la  so- 
ciedad? dice  :  cada  clase  está  interesada  en  la  (U  -uiiu  i;i  de  las 
demás.  »  En  esto  tiene /  ow/v^/'  razón  que  le  sobra,  y  ya  dije  yo  el 
otrodia  que  miídio  mundo  vivia  de  lamina  del  otro  medio.  «  El 
cuiiai  des^aquerlAau  Iob  ricos,  y  que  haya  buenos  pleitos  :  el  mi- 
litar desea  una  buena  guerm  y  que  el  plomo  y  el  acero  se  vendi- 
mien siquiera  la  mitad  de  sus  eamaradas  para  poder  lograr  un 
grado  :  el  cura  desea  que  la  guadaña  ande  lista,  y  haya  Iweim 
entierros  :  el  juez  desea  que  haya  muchos  y  buenos  delitos  :  el  al- 
macenista de  granos  desea  que  hxysilntenaham^;  el  arquitecto, 
el  carpintero,  el  albafiil,  desean  que  haya  huenos  incendios,  y  asi 
todos  los  demás.  Yo  voy  á  reformarlos  hombres  de  tal  modo,  que 
nadie  desee,  que  nadie  pueda  desear,  que  á  nadie  le  convenga 
desear  el  mal  de  su  conciudadano.  »  —  Pues  l)ií'n,  mostrad  (  ónio. 
—  Ahora  lo  voy  á  demostrar  yo  Fr.  Gerundio  C43n  Fourier  y  con 
susdL*íeipulos  mis  comensales.  La  materia  creo  que  es  la  mas  inte- 
lesante  de  cuantas  en  mis  apuntes  de  viajes  he  tocado*  Asi  pues, 
estadme  atentos. 

R«toma  completa  del  mundo. 

El  mundo  social  debe  ser  regido  por  un  sistema  de  atracción 
social,  como  el  mundo  físico  se  rÍG:e  por  la  atracción  física.  Esto 
úUimo  lo  descubrió  Newton  :  io  primero  lo  ha  descubiei^to  Fou- 

|1)  Si  cOQsiguiera  esto  Fourier  en  España,  era  mnnpster  colocar  un  Fon- 
rta*  en  cada  altar  mayor,  aunque  hubiera  que  deciarar  cesante  al  mismo 
epóstol  Santiago. 
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rier.  El  mundü  físico  está  perfectamente  regido  y  gobernado  por 
el  sistema  de  atracción  :  \  tales  manos  lo  amasaron !  la  mano  mis- 
ma de  Dios  :  Newton  no  hizo  masque  descubrirlo  que  ya  existía. 
El  gobierno  del  mundo  social  le  desempeña  también  Dios  por  si 
mismo  en  euanto  á  las  leyes  primarias,  eternas,  absolutas  y  escn- 
dales  \  pero  en  cuanto  á  las  seeandarias  y  disciplinales»  les  dejó  á 
los  homlffes  en  libertad  de  arreglárselas  como  mejor  les  cumplie- 
se. Asi  es  que  cada  nación  es  dneOa  de  gobernarse  á  sn  modo  y 
manera  (1).  Pero  el  hecho  es  que  ninguno  hasta  ahora  ha  dado 
en  el  quid  del  buen  gobierno,  porque  lléveme  el  diablo  si  se  han 
visto  nunca  ni  se  ve  en  el  inundo  mas  que  miserias,  trabajos,  fla- 
quezas y  necesidades.  Foi/rier  es  el  solo  homi  re  que  ha  descu- 
bierto e.^te  i^^ran  registro,  el  sistema  de  at/uií  f  ion  que  ha  de  con- 
vertir la  tierra  en  un  semicielo.  Sus  discípulos  son  los  que  han 
de  obrar  esta  gran  revolución,  y  yo  Fr.  Gerundio  que  comí  con 
eUos  y  he  procurado  estudiar  á  Fourier. 

Aíüera  esos  mezquinos  sistemas  de  absolutismo,  dedemocracia, 
de  progreso^  de  conservación ;  ó  si  se  quiere,  consérvense  todos, 
porque  yo  sin  oponerme  &  ninguno^  pues  ni  estorban  ni  hacen 
fidta  al  mió  y  todos  me  son  indiferentes,  voy  á  reformar  el  mundo 
en  términos,  que  habrá  todo  lo  siguiente  :  multiplicación  de  fñ- 
f/uezf(s,  y  abi/ndíiiiria  gowral  :  igualdad  absoluta  de  derechos  sin  dejar 
de  i  i  sifetar  las  desigualdades  natura  les  :  utilización  de  todas  las  pa- 
siones :  man  fevim  rento  de  todos  los  lazos  y  afecciones  de  fnmflin  : 
DESTRÜCrJON  DE  LOS  INTERESES  EXCLUSIVOS,  ÓRDEH  COMPLETO  Y  UfiERTAi) 

COMPLETA  :  progreso  fijo  y  cmservacion  progresiva  :  sustitución  del 
trabajo  gustoso  al  trabajo  molesto  ;  y  finalmente,  que  nadie  pueda 
quera*  su  bienparticularsin  querer  al  mismo  tiempo  el  bien  de  losde' 
mas,  y  nadie  pueda  querer  el  mal  de  otro  porque  seria  querer  el  suyo, 
que  es  lo  mismo  que  haber  descubierto  el  secreto  de  la  felicidad  en 
esta  vida,  cosa  i|uc  hasta  ahora  pasaba  por  imposible.  Todo  por  el 
sistema  de  atracción. 

Para  esto  era  menester  hacer  de  todos  bjs  hombres  del  mundo 
una  gran  unídnd  social,  una  gran  asociación,  una  i^ran  familia, 
que  habría  de  vivir  en  perfecta  armonía  y  fraternidad,  y  <le  con- 
siguiente sin  odios,  sin  rencores,  sin  pleitos,  sin  guerras,  sin  ejér- 
citos, sin  cadalsos,  «in  cárceles,  sin  presidios,  sin  castigos,  porque 

(1)  Si  se  pxnff)fúa  la  España,  á  la  cual  se  eiiipeñím  »lL'inios  paisanos  de 
Fourioi  Y  oUoá(¿ue  uo  lo  sou  eo  no  dtijaiia  gozar  de  e^ta  libertad  que  Dios 
le  ha  dado. 
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todos  los  hombres  serian  buenos,  virtuosos  y  honrados.  Pero  como 
<  estoserfa  imposible  pl  antearlo  de  un  golpe  en  todo  el  Universo,  de 
aquí  la  neteraidad  de  hacer  ensayos  en  pequefias  asociaciones, 
ligadas  por  intereses  comunes  eombinados  de  tal  modo  que  nada 
fútase  ¿  eada  uno  de  los  asociados,  y  viviesen  todos  en  per£aota 
aimonia.  Estas  sociedades  se  irian  mnltEplicando,  y  serian  partes 
de  la  gran  unidad  esférica  del  gran  congreso  del  mundo  delibe- 
rando á  nombre  del  p^lobo  entero. 

Cada  una  de  estas  sociedades  coustituiria  iin  Falansterio  ó  co- 
mún. El  número  menor  de  que  pofiria  comjíonerse  sería  de  400 
individuos  ú  80  familias,  y  el  número  mayor  de  400  familias 
ó  1,800  personas.  Mas  ó  menos  que  estos  harían  imposible  la  ar* 
monia.  Supongamos  un  Falansterio  de 400  familias,  compuesto  de 
gentes  de  diferentes  oficios,  de  diferentes  fortunas,  de  diferentes 
aptitudes  ó  cualidades  intelectuales,  que  viven  dentro  de  un  esta- 
blecimiento, de  un  granedifido  de  un  pueblo  palacio  distribuido 
en  esta  fbnna.  El  centro  est&  desfinado  ¿  las  salas  de  comer,  de 
bolsa,  de  consejo,  de  bildiotecuy  de  estudio,  y  al  templo  ó  capilla. 
Auna  de  las  alas  están  los  talleres  de  edificios  mecánicos.  Ala 
otra  la  lin^pedeHa,  la  sala  de  recibir,  y  las  de  baile  y  de  recreo. 
Los  almacenes  y  establos  frente  del  edificio,  y  el  patio  de  honor  y 
plaza  de  maniobras  entre  el  palacio  y  los  almacenes,  üay  también 
en  patio  de  invierno  con  sus  jardines.  Y  el  todo  construido  de 
numera  que  las  relaciones  puedan  ser  prontas,  y  los  cuarteles 
pueden  recorrerse  fácilmente  y  al  abrigo  en  el  invierno. 

Pues  bien,  supongamos  este  comunidad  de  400  familias  que 
vive  dentro  de  un  Faiansterio,  y  que  cada  uno  de  sus  individuos 
lleva  nna  parte  de  capital,  de  trabajo  y  de  talento,  ó  de  una  sola 
délas  tres  cosas.  El  que  concurra  con  mas  á  la  asnciai  imi,  aquel 
recibe  mas  premio.  El  que  no  lleva  mas  que  su  tralxijo,  recibe 
adelantado  el  mínimum,  que  se  reduce  á  mesa,  habitación  y  ves- 
tido de  tercera  dase;  itemmaí^,  el  valor  de  su  trabajo.  Si  estudia, 
si  inventa,  si  perfecciona,  entra  á  participar  de  la  retribución  del 
talento.  Allltodoshan  de  trabajar,  no  ha  de  haber  nadie  que  fauel- 
gne.  Á  los  niftos,  enfermos  ó  imposibilitados  se  los  mantiene  de 
1m  fondos  dé  la  asociación,  y  lo  que  van  ganando  U»  nülos  con 
m  trabajo  se  les  conserva  y  garantiza  sin  gastos  baste  la  mayor 
edad,  y  para  ello  se  les  abre  una  cuenta  en  el  gran  libro.  La  te- 
rifa  de  distribución  á  las  tres  facultades  industriales  es  de  esta 
manara  :  cinco  duodécimos  al  tral>a  ju  manufacturero,  cnaiiu  al 
capital  accionario,  y  tres  á  los  conocimientos  prácticos  y  teóricos. 
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Voy  ahora  á demostrar,  yo  Fray  GcrundiOj  que  hoy  hablo  por 
Fourier,  que  esta  sorieílad  podría  «¡er  feliz,  que  no  podría  mcuos 
de  ser  feliz.  Aquí  de  mi  sisteriia  de  atracción.  Y  digo.  Lo  que  al 
homlire  le  eansa,  1*»- molesta,  le  fastidia,  es  el  trabajo  forzado,  el 
ol)líí::atorio,  rl  mnin  itouo,  el  excesivo  y  continnado.  Al  eoutrário, 
todo  trabajo  voluutario  y  variado  le  divierte,  le  agrada,  se  le  hace 
dulce.  Tal  es  por  ejemplo  la  casta  paia  los  aficionados.  El  estado 
normal  del  hombre  es  trabajar  gob  utilidad  y  con  plaeer.  He  aquí 
el  estudio  de  los  atractivos ;  he  aqui  el  secreto  del  sistema  de  la 
atraoeion.  Para  hacer  pues  ámeno  y  gustoso  el  trabajo,  se  seguir 
rían  encada  Falansierio  6  Gomun  las  siguientes  reg^.  Pxiinem : 
eada  uno  elegirá  los  traj^sgps  á  qae  lo  llatue  su  aptitud  ;  sn  Inr 
clinaeion  :  segunda,  las  ocupaciones  serán,  alternadas,  sirvicnde 
la  una  dedesdiogo  y  descansa  á  la  otra  :  tercera,  nadie  se  ocupar 
Tá  en  un  mismo  trabajo  mas  de  dos  horas  :  cuarto,  iodos  los  ira* 
bajos  estarán  organizados  por  series  6  clases,  grupos  ó  géneros,  y 
semigrupus  ó  especies,  de  modo<|ue  los  trabajadores  siempre  reu- 
nidos sean  constantemente  auiiiuuios  por  la  emulación,  las  riva- 
lidades y  el  entusiasmo  :  quinta,  cuanto  menos  ^radable  sea  un 
trabajo,  mayor  será  la  recompensa  :  sexta,  las  lecciones  irán  siem- 
pre acompañadas  de  la  práctica,  y  cada  uno  asistirá  á  la  lección 
que  sea  mas  de  su  inclinación  y  agrado. 

Solo  la  vida  armoniosa  pueda  proporoi^mar  á  las'  mujere»,  la 
emancipación  moral,  es  decir,  una  independencia  de  posición 
que  no  las  permita  jamas  wndersey  jamas  entregarse  contra  sus 
indinaeiones.  Dedicadas  á  un  trabajo  gustoso  j  productivo,  pro- 
pio de  su  sexo,  no  tendrán  necesidad  de  sacrificarse  á  un  eidace 
de  especulación  ó  de  recurso  *  no  se  verán  en  la  precisión  6  en  el 
peligro  de  vender  su  honor.  Todo  en  fin  será  virtud,  todo  abun- 
dancia, todo  gloria.  Loe  gritos  de  la  desesperación  y  los  gemidos 
de  los  dcsgradbados  serán  reemplazados  por  las  continuas  fiestas  y 
por  los  cantos  de  alegría ;  la  impiedad  será  vencida,  la  humani- 
dad entonará  un  himno  de  reconocimiento  á  la  gloria  del  criador  : 
vosoti'os  ver(';iscon  vuestros  mismos  ojos  este  paraíso  terrenal,  si 
os  prestáis  á  adoptar  el  sistema  de  Fourier. 

Tras  de  la  creación  do  un  Fakinsfprín,  vendría  la  de  otro,  y  asi 
sucesivamente  hasta  que  toda  la  sociedad  humana  se  oí  u  niizara 
bajo  este  pié.  Para  la  fundación  de' cada  Falansierio,  se  abrirían 
suscripciones  voluntarias  por  acciones  de  pequeñas  cantidades  que 
pudieran  estar  al  alcance  de  los  mas  medianamente  acomodados. 

Heaqui  enresibnenlateoriAde  la  reforma  societariade /^imrMr, 


Digiíi^uo  L>y  Google 


-  m  — 

qae  tanto  ruido  ha  hecho  en  Francia,  y  que  cuenta  ya  prosélitos 
en  las  regiones  de  ambos  mundos.  Hallándome  yo  en  Bélgica  á 
principios  de  Noviembre  del  aflo  pasado  de  1841,  se  embarcaron 
en  el  Havre  para  el  Brasil  700  Fmtrieristas  llamados  por  el  empe- 
rador para  íundar  iin  Falansterio  :  les  lia<'ia  los  íi;astos  de  viaje,  y 
les  adelantaba  los  fondos  necesaiüos  para  dar  principio  á  los  tra- 
bajos. 

Pero  lo  mas  notable  es  que  en  nuestra  España,  que  es  donde  la 
Teoría  social  de  la  política  positiva  de  F ourier  ha  cundido  ménos, 
ae  trata  también  de  formar  un  Falantíerio ;  y  ¿la  vista  tengo  una 
exposición  que  hace  ai  Regente  del  Reino  D.  Manuel  Sagrario  de 
Beloy,  vecino  y  propietario  de  Cádiz,  acompañada  de  un  proyecto 
de  ley  para  la  formación  de  una  poblaeim-palacio,  ó  sea  Fn/íoiu- 
terio,  en  los  campos  de  Tempul,  término  de  Jerez  de  la  Frontera, 
y  perteneeiente  ásus  propios,  cuyo  territorio /e  ha  cedido  al  efecto 
ei  ilustre  ij  filan  trópico  Ayuntamiento  de  aquella  ciudad.  En  ella 
promete  ei  liermano  Beloij  (bajo  las  bases  31  rondieioues  que 
exprosa),  construir  un  palacio  g(;neral  para  2,Ü00  almas,  en  el 
que  cada  uno  de  sus  individuos  tendrá  baño,  caílos  de  agua  friay 
caliente  á  todashorasi  y  en  algunos  casos  comodidades  de  que  ca- 
rece el  primer  soberano  de  Europa ;  que  todo  el  palacio  se  ilumi- 
nará por  igual;  qiue  en  invierno  se  podrá  vivir  de  dia  y  de  noche 
con  ropas  ligeras,  pues  al  dirigirse  á  la  gran  fonda,  á  los  salones, 
biblioteca,  talleres,  oficinas,  iglesia,  teatro,  etc., etc.,  no  incomo- 
darán los  vientos,  las  aguas,  el  lodo  ni  el  frío,  pues  habrá  her- 
mosas galerías  de  cristales  culñertas,  que  estarán  siempre  al  tem- 
ple de  primavera  :  que  se  pronie'te  que  este  pueblo  será  una  de  las 
maravillas  del  mundo,  etc.,  etc.  Todo  con  arreglo  al  sistema  de 
Fourier, 

Aqui  entreveo  yo,  Fr.  Gerundio,  la  influencia  de  la  FalanstC" 
riam  de  la  Hética  que  me  escribió  á  París  en  la  propagación  del 
sistema  societario  de  Fourier»  ¡Qué  bueno  será  que  se  dé  princi- 
pio á  la  gran  reforma  del  mundo  por  Jerez  déla  Frontera!  Pero 
si  la  creación  del  Falansterio  español  pende  de  lascórtes  y  el  go- 
bierno, I  desgradado  el  proyecto  del  Sr.  Beloy ! 

He  indicado  en  qué  consiste  la  doctrina  social  de  Fourier.  Aho- 
ra, españoles,  ostutiiadla.  Por  mi  parte  me  he  limitado  hoy  á  ex- 
ponerla brev*  ineute  :  en  otra  ocasión  acaso  me  ocuparé  de  ella, 
y  emitué  mi  pobre  parecer. 
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Onndemente  se  goxaba  mi  buen  lego  «adft  vez  qjae  enconiral» 
eu  Francia  aigirn  viee  verseu  París  ofrece  uno  muy  notable  en 
dos  de  sus  mas  suntnom  templos,  la  Magdalena  y  el  Panieon,  M 
(rimero  ea  uno  de  lot  tamploa  mas  bellos  del  mondOy  y  uno  de  k» 
monumentoB  dignos  de  la  grandaia  y  magnifioenda  de  loa  ro- 
manos. Eodeado  de  53  elegantes  columna»  eoríntias  de  60piés  da 
altova,  airebata  la  jadmiracbn  del  espectador  curioso,  y  testifica 
el  buen  gusto  de  lá  anfuitectura  francesa.  Pero  su  forma  es  enr 
teramente  profana  r  todo  lo  parece  ménos  templo  cristiano  :  es 
elegante,  esliclto,  bellisimo,  pero  falto  enteramente  de  gravedad; 
y  áno  saber  quecstal»a  dedirado  al  culto  de  una  santa  penitente, 
se  tomaría  por  uii  ttaliu.  Di.  /,  aiins  pstiivo  destinado  á  Tetiiplo 
de  Gloria,  y  esto  debía  ser  ya  <[np  uíjuello  no  fuera. 

El  segundo  {el  Pantecm)  csiii  destinado  á  Teníplo  de  (¡inri a.  para 
los  ¡7ra»í/<">'  hombres,  y  ([íú^'va  ser  iglesia  cristiana,  del  na  ser  lo  que 
fué  en  uu  principio,  el  templo  de  Santa  Genoveva,  Pero  estas  dos 
santas  han  tenido  que  habérselas  con  la  revolución,  y  vencióla 
que  babia  de  bal>er  quedado  vencida,  y  la  que  había  de  haber  so*, 
cumbido  fué  la  que  quedó  vencedora.  Justicia  revolucionaria. 
Venció,  pues,  Ibl  Magdalena,  y  se  apropió  el  templo  que  por  suar- 
quiteotura  estaba  indicado  para  Panteón  de  hombrea  ilusíre$*.ÍA 
pobre  Santa  €knovewt  lué  la  victima  sacrificada  á  la  revolución  de 
Julio,  despojándola  de  un  templo  quede  justicia  le  pertenecía»  y 
destinando  su  santa  casa  para  morada  de  gente  non  eaneia^  kú 
pagaron  los  parisienses  ¿  su  buena  compatriota,  la  ilustre  prince- 
sa de  Bravante,  el  servicio  que  Ies  hizo  cuando  Atila,  rey  de  los 
Hunos,  invadió  las  Gallas  con  un  ejército  formidable.  Así  paga  el 
diahlü  á  <jni(!nbien  le  sirve.  De  modo  que  si  en  el  cielo  se  eonser- 
v  ii  aiilas  pasiones  de  la  tierra,  Santa  Genoveva  deberi;i  llorar  el 
desaire  coniu  una  Magriulciia,  y  la  llorona  Magdaltiui  dcheria  es- 
tarse ri«índo  de  Santa  Genuveva  como  una  t(jnta.  La  revolución  de 
Juiio  seria  todo  lo  justa  ryne  «^c  quiera  ron  ios  hombres,  paio,á  íe 
que  con  las  santas  no  se  portó  muy  bien. 

Este  vice  versa  es  tan  notable,  que  ¿Tirabeque mismo, con  ser 
lego,  no  se  le  pudo  escapar,  y  es  uno  délos  que  qiénos  fitvor  ha- 
cen á  los  franceses.  ^ 

Yo  tenia  curiosidad  de  ver  ese  ibmoso  Panteón  tan  nombrado,  y 
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al  efecto  me  diiigí  á  él  con  mi  lego  Pclegrin.  El  templo  tiene  la 
lornui  de  iiiui  cruz  griega,  y  es  efectivamente  majestiiutu  \¡  gran- 
de. Desde  que  la  Asauiblea  i  (Histiliiyente  lo  nietamorfostíó  en 
templuile  Giuria,  se  ve  en  «u  li-on ton  representada /o  Francia^\^ 
tribuyendo  coronas  de  palmas  á  sus  grandes  kombres;  y  aobre 
su  friso  se  lee  en  abultadas  letras  de  oxo : 

a  kMü  GRANAS  UOMM&S  U.  PATAIE  BSCjONNAlSSAIlTE.  0 
A  LOS  ORAlfOlS  BOHSaSS  LA  FaTRIA  HBOONOCIDA. 

V  Sefior,  me  deda  mi  lego^  epi&aditos  deberán  estar  aquilea 
homhm  grandes  y  no  tendrán  mueba  comodidad  que  digaiw», 
porque  aunque  di  templo  es  grande  también,  ellos  deberto  ser 
inuebo6>  y  por  fiierzababsán  de  estar  unos  sobreotros  y  como  pe- 
ces en  cesta  de  pescador.  —  Ya,  veremos,  Pelegrin ;  y  vamos  en- 
trando, que  te  detienes  demasiado  en  la  contemplación  del  fh>n* 
tSspido. 

Entrámos  pues,  y  al  momento  exclamó  Tirabeque  :  —  Señor, 
seflor,  válerame  la  Virgen,  y  (jné  hombre  tan  i^aandon  se  ve  allí 
en  frente  !  Era  nn  Genio  colosal,  con  una  espada  en  una  mano  y 
un  ramo  de  laurel  en  la  otra,  sobre  el  cual  sf  veia  ;'i  Napoleón 
abrazando  la  Gloria  coronada  de  estrellas.  iNingun  otro  lionibrt» 
grande  veíamos  en  el  templo  de  los  Hombres  Grandes.  —  Diga 
Vd.,  buen  amigo,  le  preguntó  Tirabeque  á  nuestro  conductor,  al 
conductor  que  está  siempre  pai-a  recibir  y  guiar  á  los  extranjeros ; 
¿me  dará  Yd.  razón  si  acaso  están  de  paseo  los  Hombres  Grandes 
qae  ventamos  á  visitar?  Porque  yo  no  veo  por  aquí  masque  ese 
gigante,  que  dice  el  amo  que  no  es  bombre,  sino  un  Geniazo  muy 
atroz.  —  ¡OhlTespondió  nuestro  guia,  tomaos  la  molestia  de 
bajar  conniigo ;  alU  los  veréis. 

Y  nos  condujo  á  las  bóvedas  subterráneas  (catwaux)  donde  es- 
perábamos bailar  la  numerosa  colección  de  hombres  üustres  que 
deseábamos  ver.— lie  aqui,  nos  dijo  el  oonduetor,  la  tumba  de 
Voltaire  :  ella  es  de  precioso  mármoí ;  ved  los  emblemas  que  de- 
coran el  sepulcro  de  este  Grande  hombre ;  un  globo  y  una  cítara. 
— Si,  señor,  dijo  Tirabeque;  tengo  noticias  de  este  sugeto ;  los 
frailes  <b;  allá  de  España  le  querían  mucho  :  en  tiempo  del  rey 
absoluto  apenan  habia  sermón  en  que  no  le  citaran. —  ¡Oh  !  pre- 
cisamente ;  él  es  uno  de  los  grandes  homlu  LS  de  la  Francia.  To- 
maos la  molesLia  de  venir  jior  aquí        Kstáis  viendo  la  tumba  de 

Hmtmau. — ^Si,  señor,  si,  también  conocemos  por  allá  á  este  duda- 
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daño. — j  Oh  t  yo  no  lo  dudo, — OigáYd. :  parece  que  no  se  encnen- 
tra  muy  á  gusto  el  mancebo,  porque  veo  que  está  sacando  uiL 
brazo  como  quien  quiere  salirse  de  la  tumba.<T^Sí,  pero  reparad 

que  ese  es  un  brazo  de  madera  ;  ¿  veis  que  lleva  una  bujía  encen- 
dida en  la  mano  ? — Alumbre  \  íL  luu  i  de  rerca  con  la  suya,  porque 
no  veo  bien. — Pues  es  el  cmbleiiiii  de  lo  que  el  graude  hombre 
ilustró  al  mundo  con  la  luz  de  las  obras  de  su  ingenio.  Lfced  esa 
inscripción : 

«  Id  repode  Tho^mme  de  la  natare  et  de  la  véiité.  » 
Aquí  yace  «i  hombre  de  la  nátoraleza  y  de  la  verdad*  ^ 

— Está  bien,  repuso  Tirabeque,  aunque  eso  de  la  verdad  nece- 
sitaría alguna  mas  explicación. — ^Ahora  venid  por  aquí.  Y  nos 

condujo  á  otros  de  los  departamentos  subterráneos,  donde  lialíia 
porción  de  jarrones  de  mármol — Esta  urna  de  piedra  contiene 
los  corazones  de  MM,  Sers  y  Monard  de  Gales;  en  esta  otra  urna 
está  encerrado  el  corazón  de  Hecreau  de  Sennaimort ;  esta  otra  está 

vacía ;  esta  otra  contiene  el  corazón  del  ilustre  senador  — Por 

lo  visto,  dijo  Tirabeque  sin  dejarle  concluir,  Yds*  han  ido  desco- 
razonando gente  para  colocar  sus  corazones  en  estos  jarros.  Y 
diga  Yd.  :  ¿  se  puede  saber  qué  dase  de  sugetos  eran  todos  estos 
descorazonados?-^!  Oh !  si,  señor ;  eran  senadores»  generales,  con- 
des, marqueses,  abogados,  pares  de  Francia,  etc. — ¿  Y  todos  eran 
honibres  grandes?  Porque  si  el  ser  hombre  grande  en  Francia  lia 
de  servir  para  que  á  uno  le  ananquen  el  corazón,  estoy  mas  con- 

■■  tentó  con  ser  en  España  hombre  pequeño  que  si  hiera  t  ii  Francia 
hombre  grande. — No  eran  muy  grandes  que  digamos,  contestó  el 

'  conductor,  pero  fueron  ciudadanos  bien  reputados. — Pues  crea 
Yd. ,  replicó  Pelegrin,  que  de  ninguno  de  ellos  he  oido  hablar  una 
palabra :  no  debieron  ser  muy  grandes  cuando  su  tama,  no  ha  lle- 
gado ¿  mi. — Si  os  parece,  señores,  podemos  salir  cuando  gustéis, 
-^ué,  ¿  se  acabaron  ya  los  hombres  grandes? — Si,  señores,  se 
áMúiaron. — ^¿  Con  que  es  decir  que  toda  la  buQa  de  los  Hombres 
Grandes  del  famoso  Panteón  se  reduce  á  dos  que  son  Rousseau  y 
Voltaire?  Y  para  eso  tauta  bambolla  de  :  «  á  los  Grandes  hombres 
la  patria  i^econocidal  »  —  ¡  Ah !  pero  hal)rá  mas. —  \  Ah  !  pei-o  ahora 
no  los  hay.  Está  visto,  hermano  conductor,  que  los  franceses  son 
Vds.  muy  ponderativos. — Calla,  imprudente,  le  dije  al  oido ;  calla 
esa  boca  y  salgamos. 
Subimos  otra  vez  á  la  iglesia.  Nosotros  caminábamos  derecho 
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bácia  la  salida,  pero  el  conductor  mostraba  interés  y  mpefio  en 
Uainarnos  la  atención  hácia  algún  otro  punto.  Tirabeque  y  yo  nú- 
libconos,  y  nada  se  oh^ecia  4  nuestra  vista  que  ofreciese  ya  nove- 
dad. Caminábamos  liAda  la  puerta  y  el  eonductor  nos  entretenia 
de  nuevo.— ¿  Qué  será  esto,  Petegrin  ?  le  dije  por  lo  bajo.— Sefiori 
aosé  lo  que  puede  significar,  me  contestó. — Ea,  pues  despidámo- 
BOsdeiKte  hombre. — ^Dios  ob  guarde,  amigo  :  os  damos  las  gra- 
cias por  vuestra  atención. — ^Perdonad  señores,  vos  no  habéis  leido 
sin  duda  este  escrito.  Entónccs  miramos  á  una  tabiita  que  cocada 
de  una  columna  estaba,  en  la  cual  se  lela : 

«  L'inspftcleur  des  travaax  du  Panthéon  cerliíio  que  les  coDducleurs-guides 
u  aiéut  auLre  üalaire  qae  le«  graüücaüoas  des  persooues  qui  vont  le  voir.  » 

«  El  intpeetor  d«  los  trabajos  del  Panteón  oertiflca  que  los  gmas-conduc* 
torea  no  tienen  nu»  salario  que  las  propinas  de  loa  que  vienen  á  Tisitark».  » 

Esto  explicaba  la  conducta  de  nuestro  guia,  y  sus  ardides  indi- 
rectos para  llamamos  la  atendon.  Yo  eché  mano  al  bolsillo  rién- 
dome de  tan  extraño  modo  de  pedir,  y  Tirabeque  con  su  natural 
marcialidad  le  dijo  al  conductor  :  oiga  Vd.  sefior  mío,  ¿  para  pe* 
dir  una  propina,  se  necesita  andar  con  esos  circunloquios  ?  Sepa 
Vd.  que  somos  españoles  y  que  en  España  se  piden  las  cosas  cla- 
rito  y  sin  rodeos.  \  Habrá  Vd.  visto  gazmoñería  como  ellal  Para 
decir  :  «  ¿no  hay  alguna  cosilla  para  el  conductor  ?  »  no  es  nece- 
sario andar  con  certificaciones  ni  garambainas. — ¡  Ali !  perdón,  se- 
ñores.— I  Qué  perdón  ni  que  as  de  bastos  I  Tóme  Vd .  ese  par  de  fran- 
cos y  calle.  ¿  Pues  para  qué  quiere  mas  renta  el  hombre  ? 

Y  salimos  riéndonos  del  modo  de  pedir  de  los  franceses.  £Uos 
no  piden,  ni  hacen  memoriales ;  expiden  un  certificado  para  que 
Ies  den.  Testimonio  de  la  franqueza  del  pais. 

ToÉtro  HaUano. 

» 

la  noche  nos  Mbios  al  Teatro  tto/tono.  |  Hola !  y  que  no  es 
poca  fineza  llevar  á  un  lego  á  un  teatro  donde  una  localidad  re- 
gular cuesta  13  francos,  ó  sea  53  reales ;  y  para  eso  si  se  quiere 

estar  ci  gusto  hay  que  apresurarse  á  tomar  posesión  del  asiento, 
porque  de  otra  manera,  con  arreglo  á  la  bendita  costumbre  fran- 
cesa del  primo  capiends,  se  expone  uno  á  pagar  troce  francos  en- 
teros para  no  ver  mas  que  la  mitad  del  escenario.  Pero  de  estas 

14 
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finezas  merecía  Tirabeque  por  los  importantes  servicios  que  en 
.  algunas  ocasiones  me 'prestaba. 

El  Teatro  iuUianó,  asi  llamado  pos  ser  de  italianos  la  eompallla 
liríoaqne  en  él  trabaja,  es  él  s^ndo  de  Parisen  eategoria ;  aun- 
que no  tan  grandioso  y  magnifico  como  el  de  la  Academia  real  de 
múnéa,  es  sumamente  bello  7  elegante,  y  lamóedad  que  á  él 
concurre  es  acaso  mas  escogida  todavía  que  la  de  la  grande  ópe- 
ra. Como  los  iranceses  y  francesas  acoslumbrau  a  vestirse  de  so- 
ciedad para  ir  al  teatro,  especialmente  A  los  de  primer  óidcn,  la 
concurrencia  del  teatro  italiano  representa  el  hijo  y  la  elegancia 
de  las  clases  de  mas  tono  de  Paris,  La  r.ompafiía  distribuye  el  año 
escénico  en  dos  temporadas  ó  mitades,  de  las  cuales  la  de  otoño  ó 
invierno  la  dedica  á  Paris,  y  la  de  primayera  7  verano  á  Lón- 
dres.  No  da  mas  qne  tres  funciones  cada  semana,  alternando  con 
las  de  la  Academia  real. 

Allí  tuvimos  el  gusto  de  oír  á  la  Grissi^  la  Permm^  la  Alberto»-' 
ziflfk  Amigó,  á  Tamburinij  Mario  y  lablache,  yrimereánoiabj^áA* 
des  líricas  de  Europa,  y  aun  del  mundo.  jRubini,  el  célebre  Rubi' 
ni,  el  rey  de  los  tenores,  que  también  habia  pertenecido á  aquella 
compañía,  se  h  liua  retirado  ya  de  1 1  escena  á  gozar  privada  y  des- 
cansadamente de  las  glorias  y  los  triunfos  artísticos,  y  de  otra 
cosa  todavía  mas  positiva  y  material  para  pasar  el  resto  de  su 
vida  con  decencia,  de  los  millones  que  su  habilidad.  7  sus  talentos 
líricos  le  hablan  proporcionado.  Didiosos  los  que  en  este  siglo 
filarmónico  lo  ganan  cantando. 

Sorprendióme  7  no  poco  Tirabeque  cuando  me  dijo  en  uno  de 
los  entreactos :  —  Scfior,  sefior,  alli  esto7  70.  »  ¡  Cómo  que  allí 
estás  tú !  ¿Dónde?  Yo  no  te  veo  mas  que  aqui.  —  No,  señor,  no, 
aHl  arriba ;  mire  Vd.  al  antepecho  de  aquella  segunda  galería  de 
palcos;  no  me  ve  Yd.  alli  escrito  con  letras  de  oro?  ¿quién  les 
habrá  dicho  á  estos  italianos  que  me  hallo  yo  en  Paris?  ¿y  cómo 
habia  yo  de  pensar  nunca  que  me  hablan  de  hacer  el  honor  de 
;  ponerme  en  letras  de  oro,  cuando  creí  que  las  de  plomo  de  la  im- 
prenta eran  ya  demasiado  para  lo  que  70  merezco?  —  Calla,  calla, 
simplón  que  tú  eres,  tú  debes  estar- soñando.  —  Señor,  ¿no  ve 
Yd.  alli  escrito  en  un  lado  Malibran,  en  otro  Barilli,  y  otro  Gar- 
da ?  —  Eso  si.  —  Pues  bien :  no  ve  Vd.  alli  cerca  PeUgrin  con  to- 
das sus  letras?  Pues  ese  ¿quién  es  mas  que  yo?  ¿Tiene  Yd.  noti- 
cie de  que  baya  por  aquí  ningún  otro  Pele§r%n  ?  ¡  Ah  pobre  ba- 
dulaque !  miserable  tontuelo  1  Lee  bien,  y  verás  que  hay  mas 
letras  de  las  que  kaa  pensado  ;  re¿íaid  )  ve  qu.e  uu  dice  Pelegrin. 
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ánúPeUegrini.  —  Seüüi",  i;¿ü  lousísU*  en  que  como  son  ítalianog 
han  escrito  mi  nombre  también  á  estilo  de  Italia.  — Vaya»  no  has 
de  ser  majadero  i  crei  que  la  temporada  que  Uevfts  de  Paria  te 
liabria  civilizado  tnas. 

Banilij  P^éiégrim  ettponga  que  han  «ido  doe  eélebfwi  eaotan'- 
tes  itaUaaios  que  im  merecido  el  hoaor  de  que  sus  Nonbfes  ae 
ioBerilMai  en  este  templo  de  gloría  Urica ;  y  no  es  poca  gloffk» 
Tirabeque,  para  noflotros  lo»  etpaftoles  el  Ter  tafnlnett  escmlj^dee 
aquí  losnombres  de  dos  compatriotas  insigues  cuales  fueron  el 
Sr.  García,  aquel  cuyo  honroso  sepulcro  vimos  en  el  cementerio 
delP.  LaChaise,  yelde  su  hija  laiuniortal  Malíbran  ;y  no  os  poca 
gloria,  digo,  que  de  los  cuatro  célebres  artistas  cuyos  nombres  se 
ven  aquí  grabados  en  broiife,  dos  sean  compatriotas  nuestros. 

Quedóse  Tirabeque  un  poco  muetiot.  si  l»en  no  podia  dtyar  de 
serie  satisfaetorio  la  fáma  y  reputaeieii  arttstiea  4e  dea  peieanos 
que  á  tan  distinguido  honor  se  habían  hecho  aereedom.  Y  oon» 
daida  la  fündon  saiimoe  admiradoe  de  las  extraordinarias  foeul* 
Mes,  y  de  la  lobuste,  pastosa  y  saave  tos  del  |efs  de  loe  hejee 
santaates  Laélwhe,  y  no  tan  satisfechos  como  esperábamos  de  la 
fama  y  mtiito  que  hablamoá  uido  dar  á  Tam^urini»        ,  . 

la  pristen  de  maoluehes. 

El  estado  de  los  prisiones  y  el  sistema  carcelario  es  una  de  las 
cosas  que  prueban  mas  ei  buen  ó  mal  gobierno  de  un  país.  En 
üspaflalos  presos  se  pudren  en  las  eárcetes»  en  Francia  tnbiyaii 
yse  oorrígeny  en  Bélgica  casi  es  una  encalla  estar  praao^  y  ha 
Uegado  á  cuestionarse  si  el  estado  eioesxvamente  hríltente  y  có- 
modo de  las  prisiones  desmoraliza  ya  índireetamente  la  sociedad 
€11  vea  de  corregirla,  pues  hay  hombres  qua  cometen  delitos  con 
el  fin  de  que  los  encarcelen. 

Para  visitar  las  cárceles  de  París  se  necesita  una  permisión  ó 
Ucencia  especial  del  P dilecto,  pero  se  cx>nsigue  fácilmente.  He 
aquí  los  términos  en  que  están  concebidas.  —  «Preícclura de  Po- 
licía. El  confitero  de  estado,  Prefecto  de  PoUciai  autoriza  á  los 
directores  délas  prisiones  del  Sena  á  dar  entrada  en  estos  establo- 

ómientos  el  día  que  se  presente  á  visitivdos  &  Mr,  iV  Los  Se^ 

flores  directores  le  dispmarán  todas  las  tecilidades  compatiblee 
con  su  deber  y  responsabilidad.  Anotaránen  este  Ueencteeldia  en 
^  les  sea  piresentada;  y  el  director  que  te  reciba  el  último»  te 
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retendrá  para  yolyerla  á  enviar  á  la  Pr^ectura  de  Poikáa.  -^£1 
consejero  de  Estado,  Prefecto,  Deupui.  » 

Cada  ctoeel  de  Pans^  está destínadaá  detanidoi de  diímate 
oondieioii,  edad^  sexo  y  delitos.  La  de  $a$Ua  Pelagía  poc  c^jen^, 
en  ^  ántes  se  eneenaba  á  tos  peiségiddos  por  dendas,  está  abo- 
fa desttila^á  loseodidenados  por  delitos  políticos,  á  algunos  pre- 
venidos de  robo,  y  a  tal  cual  individuo  cüudenado  áuna  corta  de- 
tención. En  la  Conserjería  se  encierran  los  acusados  que  esperan 
el  faiiü  de  la  Cmir  d'Assises.  La  de  Id  Abadía  de  Saii  Germán  está 
destinada  á  ios  militares  prevenidos  de  firimenes  de  la^íompetea-» 
cía  de  los  consejos  de  Guerra  :  esta  es  una  pirision  estremadamén- 
te  fbeirCe.  La  de  la  Deuda  es  la  q«e  ba  retemplagadp  ¿  la  de  Satáa 
Pelagia,  La  de  SanLáMoro  es  la  easade  defenekKá  |Nixa  mi^je- 
tés  ododenateá  pnsiott  lempoial  ó  perpétua :  es  una  dé'las  me^ 
jores  de  París,  y  las  detenidas  se  emplean  en  trabajos  propios  de 
su  sexo,  que  al  ]kiso  que  las  preservan  del  enojo  y  la  desespera- 
ción, y  lo-  f'iiíliil/aii  la  privación  de  la  libertad,  les  preparan  re- 
cursos para  el  dia  en  que  hayan  de  recobrarla.  La  de  la  Pequeña 
/Icerza está  destinada  á  las  prostitutas,  á  quienes  se  oeapaen  Miar 
lana  ó  algodón  :  el  reglamento  de  esta  eáieel  es  sumamente  96^ 
Tero.  La  de  laBoquHte  6  Numem  Sieetre  está  dedieadaálossen* 
feneiados  á  muerte  ó  á  pénas  corporales  y  duras  basta  que  sal^ 
á  sufrir  su  castigo.  En  la  Penitenciaria  de  jótmee  detenidos  se  en- 
cierran álos  muchachos  de  7  á  14  años  porvia  de  corrección  y  pe» 
tiempo  determinado.  Y  asi  de  las  demás  prisiones. 

I^s  cárceles  de  Paris  se  han  mejorado  extraordinariamente  de 
algún  tiempo  á  esta  pai  te,  tanto  respecto  al  estado  sanitario  como 
al  tratamiento  que  en  ellas  se  da  á  los  presús.  Para  prueba  de  eUo, 
jen  beneficio  de  la  brevedad  que  exigen  unas  ligeras  obseara- 
dones  de  YÍaje,  hablaré  solo  de  dos  de  ellas,  que  como  las  otiaa 
tuve  el  gusto  dejvisitar  en  eompaftia  de  miTirabeque.  Ambas  es- 
tftn  junto  al  cementerio  del  P.  La  Gbalse,  enfirente  una  de  otra : 

son  las  dos  últimas  que  he  cil  ido.  .        •      ^  * 

Cuando  Tiraljcque  supo  que  entraba  en  el  depósito  de  remata- 
dos á  llevar  la  cadena  y  á  sufrir  la  pena  capital,  le  entró  cierto 
sudorcillo  de  miedo  que  en  vano  procuraba  disimular.  El  edificio 
constado  dos  pisos  altos,  donde  se  hallan  los  cuartos  6  celditas  para 
cada  preso  :  en  el  piso  bpjo  éstán  los  talleres,  reléetorio>  capir 
Via,  eté. ;  en  medio  hay  un  gran  patioeuádrado' :  el  estaUedmien» 
to  puede  contener  3,006  presos. 

•  —¿Qué  tienes^  Pelegrin  ?  —  Nada,  señor  :  el  poquilio  de  res- 
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peto  con  que  siempre  mira  uno  á  estos  colegiales  mayores.  *E* 
conserje  joos  condujo  á  uno  4e  los  tallares,  doodekabfia  aoJUreSO 
ó  30  presos  trab«^uido  en  obras  de  sastrería.  A  nsefllra  entoaiiU 
todos  ae  puneion  en  pié,  deseulurieado  sus  cabezas  y  taiiWiido>«ii8 
gorritas  en  la  mam.  Aquél  acto  de  urbanidad  y  respeto  no  dfljd 
de  tranquilizair  .nn  tanto  la  zozobrosa  inquietud  de  Timbeque^ 
¡      Exarainámos  ligeramente  su*  obras,  permaneciendo  entre  tanto 
•      los  presos  en  la  misma  humilde  y  respetuosa  actitud.  —  Señor, 
I      me  decía  Tirabeque  al  oído,  ¿estos  son  presos,  ó  -nn  los  sastres  dd 
la  casa?  —  Si,  los  sastres  de  la  ^sa  son ;  pero  tau  iiumiides  como 
losTeSy^KMitaxahienda  los  presos,  acaso  son  grandes,  criminales^ 
Maso  fadnerosos  y  aseónos»  —  Sefior,  si  parecen  sastres  do  tijera 
honrada.  —  He  abl,  Pélegiáni  los  efectos  de  un  buen  gobián4| 
I  carcelario* 

Pasámos  en  seguida  ¿los  talleres  deberreria,  de  zapatería,  de  * 
carpintería  y  demás.  En  este  último  vimos  trabajar  obras  suma- 
;      mente  delicadas  y  de  muellísimo  gusto  :  neceseres,  cnjas,  pupi- 
i      tres,  almoiiadillitas  para  señora,  adornadas  de  eminitidos  demu- 
I      chisimo  y  muy  minucioso  trabajo  formando  elegantes  dibujos, 
ürabeque  se  quedó  asombrado  de  ver  tan  exquisitos  trabajos,  y  ¿ 
mi  me  sucedió  lo  mismo»  Sn  todos  los  talleres  fuimos  recibidos  con-, 
iguales  muéstrasderespetuosay  hundido  «tención.  Subimos  ¿  yer 
las  celdas,  donde  admirámos  la  limpieza  y  el  aseo ,  y  mas  que  todo 
la  decencia  y  comodidad  de  las  camas.  En  seguida  visitámos  la 
cocina,  que  hallámos  mas  limpia  y  aseada  que  la  de  nuestros  an- 
tiguó^ (  inventos  :  probámos  las  viandas  y  convenimos  en  que  po- 
dían comerse  mejor  que  los  almodrotes  que  nos  hacían  Auostros 
cocineros  d^  claustro. 

Pero  la  prisión  en  que  mas  hallámos  que  admirar  fjié  la  de  los 
muchaeíutB,  6  sea  áejáoenéi  detmida»  qneestA  enfrente.  Kl edificio 
parece  mus  bien  un  castillo  feudal  que  nnae&rcel.  Es  un  soxágono 
legulár»  en  cadaimode  cuyos  ángulos  iguales  descuella  ima  torre 
cuadrada.  Consta  de  otros  tantos  departamentos  de  tres  pisos 
cada  uno,  con  otros  tantos  patios.  Cada  uno  de  estos  seis  departa- 
j      montos  está  aislado  de  los  otros,  y  en  medio  hay  una  especie  de 
rotonda  desde  la  cual  se  dominan  todos.  Cuando  nosotros  visitá- 
mos esta  cárcel  habria  unos  quinientos  jóvenes  presos,  todos,  de 
1  ái4  aüos ;  cada  uno  vive  y  trabn^anseparadamente  en  sn  oelda, 
I    c  enferme  id  sistema  de  aislamiento  átü  célebre  Béntham*  Los  de 
\     un  depaitamento  no  se  rosan  ni  comunican  para  nada  eonlos  de 
otro,  y  aun  los  que  habitan  en  uno  mismo  no  seeonocen  por  m 
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nombres,  sino  por  el  mimcro  con  que  á  rada  uno  se  señala.  Tra- 
bajau  totlo  el  dia,  y  solo  cada  dos  días  stí  coucede  a  cada  preso  un 
cuarto  de  hora  dfí  recreo  en  el  patio  ;  pero  cada  uno  juega  solo, 
cada  uno  tiene  su  cuarto  de  hora  diferente ;  no  se  reúnen  sino 
para  oir  misa  en  la  capilla  y  para  recibir  las  expUcadones  de  doe* 
Iriaa  oristIaiMi  en  la  lotonda  del  medio.  En  cada  manzana  de  cd- 
éas  ha;j  eontinvamente  nn  vigüaiite  que  inspeoeipna  los  traiiajos 
ét  lasecdoB  qqe  está  á  su  cuidado,  y  anste  y  auminiiitia  ácada 
preso  lo  que  neeesita  para  sus  tralMijos.  La  ^gilancia  es  rígida; 
nin^n  preso  podría  holgar  seis  minutos  sin  oonodmiento  del  ine- 
pcctor,  y  sin  que  le  siguiera  inmediatamente  el  castigo  ;  pero  el 
socorro  en  cualquier  indisposición,  en  cualquier  necesidad  que 
se  los  ocurra,  es  también  pronto  y  seguro;  el  vigilante  no  falta 
nunca  de  allí ;  al  menor  llamamiento  de  un  preso  acude  en  el  mi- 
nuto. Estos  vigilantes  (surveilianU)  son  todos  retirados  del  ejér- 
cito, lo  mismo  que  les  eonseijes  y  demás  empleados  del  estidile- 
cünienfo  eseogidoe  por  su  moralidadi 

SI  que  á  neeoftros  nos  guiaba  era  un  hambre  sumamente  fino, 
atento  é  instmido.  Nos  hacia  las  explicaciones  concia  mayor  mi- 
nuciosidad y  con  una  amabilidad  que  no  dejaba  que  apetecer.  No 
hubo  sección  que  no  visitáramos ;  en  vano  fné  indicarle  várias  ve- 
ees  en  las  tres  largas  horas,  que  se  estaba  molestando  demasiado 
por  nosotros;  su  respuesta  era  sn-mpie,  que  en  ello  no  hacia  mas 
que  cumplir  su  dei^er,  que  aquel l  i  era  su  obligación,  y  que  ade- 
mas tenia  gusto  en  que  los  extranjeros  á  quienes  tenia  el  honor  de 
guiar  no  dejaran  de  informarse  de  todo  cuanto  al  establecimiento 
pertaneeia.  |  Cuántas  veces  me  acordé  de  la  general  aspereza  de 
nuestros  alcaides!  Bien  que  esto,  atendido  dl'esliadd  de  nuestras 
eftreeles,  es  un  bien ;  y  aún  deberían  poseer  en  grado  mas  emi- 
nente esta  cualidad  para  que  nadie  viese  lo  que  es  afrentoso  ver. 

No  hay  género  de  trabajo  á  que  no  se  dediquen  aquellos  jóve- 
nes, según  las  inclinaciones  de  cada  uno.  Alli  se  fabrica  toda  clase 
de  ropa  y  de  calzado,  de  tejidos,  de  cerrajería,  de  botoneriá,  de 
ebanistería,  de  cincelería,  de  hebillería,  etc.  etc.  :  lo  mismo  se 
elal>oran  telas  de  hilo,  seda  y  estambre  que  instrumentos  de  hierro, 
bronce  y  acero,  que  muebles^de  madera,  y  artefactos  de  todo  gé- 
nero. Alli  vi  cincelar  ésas  figuras  y  grupos  de  bronce  que  sirven 
ée  remate  y  adorno  á  los  relejes  de  mesa ;  alli  vi  trabajar  esos  ins- 
trumentos músicas  que  llamah  aeeftftoaesy  de  los  cuales  había  un 
bien  surtido  dmaoe»  de  tados  lamaflasi  que  tocaban  también  los 
presos  M  maeslria;  y  por  esla  estila  ottoa  poroian  de  nanu&clik=- 


i 


Digilized  by  Goügle 


I 


_  ti5  — 

ras,  de  qoe^ieflinrteif  Tárkacam  decmnemó  Ab  París,  y  de  cuyos 

!  productos  parte  se  dcstiua  a  beneficio  del  establecimiento  y  parte 
se  deposita  ea  la  Caja  de  Ahorros  <\e  cada  preso,  para  que  el  día 
que  salga  de  la  prisión  pueda  contar  con  un  pequeño  capital. 

l>i vertida  en  gran  manera  fué  nuestra  visita  carcelaria  coa  la& 
preguntas  que  Tú^abaqué  é  jo  hactomoa  á  losdúcoá,  según  qm 
en  cada  celda  entrAbámoa,  y  eon  las  respueetaa  que eUoa  noadar 
l»n.     Oyes,  nifio,  ¿por  qué  estas  tú aqui      Yo,  por  irago^  m 
respondía  con  admirable  candidez.  —  ¿  Qué  edad  tienes?  Oeho 
I       afios.  —  ¿Y  qué  sabes  hacer?  —  Ha^o  c^denitas  de  alambre  de 
I       várias  clases  (y  todo  esto  sin  di5jar  de  trabajar) .  —  ¡Y  cuánto  tiem- 
'       po  llevas  de  pnMuu ?  —  Cuatro  meses.  —  ¿Y  cuánto  te  falta ?  — 
Cuatro  años,  menos  el  tiempo  que  llevo  aquí.  —  Pasábamos  & 
otra  celda,  y  preguntábamos*  —  ¿Que  edad  tienes  tú,  niflo?  — 
Ocho  años  y  medio.  —  4  Y  por  qué  estás  en  la  prisión,  picarillo  ?  * 
— Por  indécü.^  ¿Qné  sabes  baeer?  —  HebiUitasy  llaves  dere- 
loj. —  ¿Por  cuánto  tiempo  estás  preso?  —  Por  seis  aflos  :  llevo  -  1 
ya  mas  dé  uno  en  ella.    Ensefia,  ensef&a  á  estos  sefiores,  le  deeia 
el  conserje,  las  muestras  de  escritura.  Sabed  que  este  niño  hagpar 
■       liado  ei  uUiuio  premio  de  escribir. 

Esto  nos  dio  a  conocer  la  esmerada  enseñanza  de  primeras  le- 
tras que  recibían  los  jóvenes  penitenciados.  —  Diga  Vd.  Sr.  con-  ! 
ser je>  le  preguntó  mi  Pelegrin ;  supongo  que  les  darán  á  Yds. 
mnnho  que  haeer  estoe  diableios»  porque  aquí  Tendrá  lo  peor  de 
eadft  casa,  ~  Viene  en  efecto^  pero  es  admirable  el  eajnjbio.que 
en  eUes  produeaeate  sistania  desde  el  momento  que  entran  en  la. 
prisión.  Como  desde  luego  se  ven  aislados^  como  nadie  se  les  pre- 
senta ni  les  habla  sino  los  jefes  c  inspectores  del  establecimiento, 
y  los  maestros  de  reliü:ion,  de  primeras  letras  y  de  su  oficio  res- 
pectivo, y  como  sieiiii)i  e  se  los  tiene  ocupados,  adquieren  una 
docilidad  admirable,  y  apenas  se  ofrece  castigarlos  alguna  vez..  ¡ 
¿  Y  vos  no  tenéis  en  España  (dijo  dirigiéndose  á  mí)  estableo!- 
mientoa  de  esta  dase? le  oonteslá;  en  Madrid  ae  ha  or^^ 
«no  él  alio  pasado,  t  as  veotbctá  crear  otros. , Tirabeque  iba^á 
echóme  á  perder  la  contestación,  pero  k  lancé-  una  mirada  que  ] 
le  hizo  temblar  y  calló  como  un  muerto.  :j 
Al  despedirnos  quise  poner  en  la  mano  de  nuesti-o  amable  con-  i 
ductor  la  decente  propina  de  que  era  digno.  Pero  de  tal  manera  . 
y  con  tales  razones  de  delicadeza  la  rehuso,  que  hube  de  desis- 
y      tir,  y  aoa  de  pedtrie  mil  perdones,  fínico  templar  da  eate  gé^ 
umqneiáeiikeiHratiaolóMtoéftlafMiMi^  • 
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Salimos  amo  y  le^^  bo  acabando  de  admirar  bastairte  un'  es- 
tábledmíento  enqne  se  encerraban  quinienlos  jóTenes,  que  hu- 
bieran sido  otras  tantas  carcomas  de  la  sociedad,  que  bnínerán 

corrompido  un  cuádruple  número  de  los  de  su  edad,  y  que  al  cabo 
de  algunos  anos  de  ¡jenitenciaria  salen  con  un  oficio  aprendido, 
con  un  eaudalito  ahorrado,  y  pueden  ser  otros  tantos  ciudadanos 
honrados  y  laboriosos.  ¡Ojalá  en  lugar  de  ocuparse  los  españoles 
en  intrigas  políticas,  pensaran  en  crear  est^iecinúentos  de  esta 
dasel  « 

r 

la  ermita. y  al  pabelUn  d*  Roussaan. 

é 

Una  de  las  excursiones  que  suele  y  debe  hacer  el  curioso  viajero 
que  se  halle  en  l'aris,  es  á  Montmorency ,  pequ^Mia  ciudad  á  tres 
leguas  norte  de  la  capital,  tanto  por  su  situa»  ion  pintoresca  como 
por  hallarse  allí  la  célebre  Erm  ita  de  Rousseau,  su  pabellón  y  otros 
no  ménos  curiosos  monumentos. 

El  dia  que  se  destine  4  esta  excursión  pueden  hacerse,  como 
decimos  en  España,  de  una  vía  dos  mandados,  visitando  las  tum^ 
bas  de  los  reyes  de  Francia  en  la  catedral  de  Saint- Jknis,  distante 
dos  leguas  en  él  camino  mismo  de  Manímorency,  En  el  arrabal 
llamado  de  San  üummo  hay  diferentes  empresas  de  carruajes  que 
parten  diariamente  cada  média  hora  á  la  ciudad  de  este  nombre 
y  conducen  al  viajero  por  el  módico  precio  de  3  reales  (75  cénti- 
mos) ;  desde  Saint-Denis  á  Montrnorency  se  apresta  otro  carruaje, 
de  í|ne  hay  siempre  y  á  todas  iioras  grande  abundancia.  Esta  ex- 
pedición la  hicimos  cuatro  españoles  reunidos. 

Montmorency  está  situada  en  una  altura  que  domina  el  valle  del 
mismo  nombre»  valle  feradsimo  y  risueño,  sembrado  de  lujosas 
casas  de  campo,  de  bosques  de  castaños,  hermosos  parques,  paseos 
deliciosos,  fuentes  y  bafios  de  aguas  sulfurosas,  la  casa  de  Catinat 
y  él  Iwoioso  lago  de  Engliien,  al  cual  en  las  fiestas  patronales  tie- 
nen costumbre  los  elegantes  parisienses  de  bajar  montados  ea 
pollinas,  de  donde  le  Tiene  el  nombre.de  la  fiesta  ó  paseo  de  /ot 
asnaSy  y  en  el  cual  se  embarcan  y  juegan  después  en  lindos  bar- 
quichuelüs.  Todo  este  conjunto  hace  que  las  vistas  de  Montrno- 
rency sean  acaso  las  mas  pintorescas  y  amenas  de  las  cercanías 
de  París. 

Nosotros  hablamos  emprendido  nuestra  viajata  ni  mas  ni  mé- 
nos que  como  Rousseau  habia  empezado 4  recibir  su  primera  ins- 
trucción, es  decir^  sin  guia  ni  amigo  que  supiese  dirígele*  Pero 
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confiados  en  él  adagio  espaftol,  «preguntando  se  Taá  Roma, » 
preguntando  á  unos  y  á  otros  lográmos  dar  con  la  famosa  Ermita 
(Vermitaqe),  que  está  cerca  del  bosque  llamado  El  Catíawxr^  des- 
tinado para  las  danzas  en  las  citadas  fiestas.  En  el  jardín  conti- 
guo á  la  Ermita  hay  un  busto  de  Juan  Jacobo  y  un  mausoleo  de 
mármol  blanco  erigido  á  la  memoria  del  célebre  músico  Grctry, 
autor  (ie  40  óperas,  entre  ellas  la  de  Ricardo  corazón  de  león,  que 
habitó  también  aquella  Ermita  y  murió  en  ella  eu  1813. 

Miribamos  nosotros  la  casita  en  que  vivió  el  filósofo  gincbrino 
conk  cnriosidad  y  respeto  que  inspiran  naturalmente  las  vivien- 
das de  lo»  grandes  hombres.  «  Aquí,  decia  uno,  ñié  donde  com- 
paso, el  escritor  ilustré  las  obras  que  le  abrieron  tan  distinguido 
lugar  en  la  literatura  moderna.  —  Esta  es  la  morada,  decia  otro, 
qne  le  proporcionó  su  querida  Madama  de  Epinay  cuando  le 
dijo  :  (( Oso  raio,  ahí  tienes  tu  asilo :  tú  le  has  escogido  y  la  amis- 
tad te  le  ofrece.  »  Esta  puede  llamarse  el  regalo  del  amor.  —  Sf, 
añadí  yo,  pero  Iñen  pronto  en  este  mismo  sitio  se  prendó  de  la 
condesa  de  íloudetot.  cuñada  de  la  Kpinay,  cuyos  locos  amores  le 
acarrearon  los  disgustos  que  era  natural  le  produjesen  los  celos 
de  su  generosa  querida,  y  aun  el  tener  que  romper  las  amistosas 
relaciones  que  le  unisn  con  Diderot,  y  casi  las  de  todos  sus  ami- 
gos. Y  no  hablemos  de  sus  antiguos  amores  con  la  baronesa  de 
Warens,  ¿  quien  en  medio  de  sus  infidelidades  no  pudo  nunca 
olvidar. » 

Tirabeque,  que  había  estado  callado  oyendo  estas  oónyersado- 

nes,  rompió  el  silencio  y  me  dijo  :  —  Señor,  por  lo  que  Vds.  ha- 
blan, ese  hombre  erarle  aquellos  de  «  tantas  veo, tantas  quiero. » 
¿Y  es  e«e  aquel  granrlp  hombre  del  Pam  fdn  que  sacaba  el  brazo 
con  una  candela  para  iluminar  el  muñólo  ?  —  El  mismo,  Pelegrin. 
—  Pues  señor,  digole  á  Vd.  que  por  sus  luces  no  diera  yo  seis 
marav!  (lis.  —  Puesaim  no  sabes  lo  mejor.  Mira  :  aquí  en  esta 
misma  Ermita  tan  nombrada  vivió  con  las  que  el  llamaba  tus 
mas  de  gMemo,  que  eran  una  madre  y  una  hija  que  habla  cono- 
cido en  una  posada  de  Faris  :  y  de  la  hija  refieren  que  era  tan  es- 
túpida que  nunca  pudo  contar  por  su  órden  los  meses  del  afio,  y 
le  sucedía  también  lo  que  cuentan  de  nuestro  diñmto  picador  de 
toros  Sevilla,  que  le  costalm  trabajo  entender  lás  horas  de  una 
muestra  de  reloj.  Pues  bien,  el  grande  hombre  se  enamoró  tam- 
biim  de  aquella  gríin  mujer ^  y  la  antorcha  del  immdo  se  dej()  do- 
minar de  aquella  ilustrada  moza,  y  se  casó  con  ella  y  le  hizo  pa-  ' 
dre,  ó  por  mejor  decir,  le  hizo  padre  ántes  de  casarse  con  ella. 
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PuM  wfior,  me  gusta  la  vida  que  Jiaoía  fütantaStmUüilú,  —Para 
que  Teas,  Pelegrin,  ooino  ka 'hambres  mas  grandes  son  les  qns 

incurren  también  en  las  mas  grandes  flaquezas.  Sin  embargo, 
aunque  la  vida  do  Rousseau  tuvo  períodos  que  no  fueron  sino  un 
tejido  de  aventuras  y  hechos  inmorales,  tuvo  también  el  liijodei 
relojero  de  Ginebra  otros  períodos  de  heroísmo,  y  de  sentimientos 
lirtuosos  y  pensamientos  sublimes.  Boimem  tuvo  mueho  debueas 
y  mucho  de  malo  :  como  literato  eáUmfa,  su  vida  fiaé  una  sene 
^  desgracias  y  de  fortunonas,  de  perseeudones  y  pioleecioa : 
eomo  filósofo  extravagante»  tuvo*  laieaas  sin  cuento  y  lasgos  de 
genio  privilegiado  y  de  hombre  vulgar. 

Señor,  y  estos  hombres  son  los  que  después  de  muertos  son 
venerados  mas  (jue  si  fueran  santos,  y  todo  el  mundo  se  hace 
lenguas  de  eiius,  y  los  colocan  en  losp^randes  panteones,  y  vienen 
los  extranjeros  a  visitar  su  ermita  como  si  fuese  la  ermita  de  San 
Pablo  ó  el  Santo  Sepulcro  de  Jesucristo !  { Válgame  Dios,  mi  amo 
y  coánto  aprende  uno  y  ca&ntose  desengaflaen  los  vi^esl  Pava 
eso  no  es  necesario  viijar»  Pelegrin;  ponjue  también  en  Espsfti 
eomo  en  todas  partes  del  mundo  acaece  detestar  los  hombres  á  tal 
ilusirado  sugeto  en  vida  por  stis  vinos,  y  después  de  muerto  h»» 
cerle  una  média  apoteósis.  En  todos  tiempos  ha  sucedido  así.  No 
hay  cosa  como  morirse,  Tirabeque  :  la  muerte  es  una  pintura  que 
hace  mucho  favor  á  algunos  retratos,  pues  ron  su  negro  pincel 
suele  borrar  lo  malo  y  dejar  solamente  lo  bueno. 

Si  ¿  Vds.  les  parece,  dijo  uno  de  los  compaAeros,  podemos 
pasar  ¿ver  el  Pabeikn.  ^  Guando  Vds,  gusten»  les  respondi»  Y  nos 
dirigimos  al  pueblo,  donde  nos  habian  informado  se  bailaba. 

Acusado  el  filésofo  de  Ginebra  de  traición  por  la  mayor  paita 
de  sos  amigos,  y  creyéndose  cercado  de  lazos  y  emboscadas,  se 
trasladó cii  1758  en  el  rigor  del  invierno  auna  pobre habitaciou 
cnvu  tr(  ]ir>  do  tabla-  pudiidas  es1a]>,i  aiin'uazando  ruina  y  la  cual 
le  cedió  su  amigo  el  duque  de  Montmorency.  Estoes  lo  que  iioy 
se  llama  eiPitóelion  de  Moussetm,  Tomando  lenguas  fuimos  coudu- 
cidos  á  ima  humilde  casita,  que  estaba  cerrada.  Usanda  de  la  li- 
bertad de  extiaaijeros  y  de  la  franqueza  e^afiola,  llamámos»  y  sa- 
Mó  4  respondeEtioe  una  vieja  cuya  fochada  no  dejaba  de  ooaaoaer 
con  la  de  la  casa.  Nos  preguntó  qué  se'  nos  ofreda,  y  le  re^ponc^ 
moB  que  éramos  cuatro  extranjeros  que  tendríamos  gusto  en  vi- 
sitar el  Pabellón  del  grande  humbre,  si  en  ello  no  había  inconve- 
niente. Con  su  otorgamiento  de  concesión  entramos  en  un  pequeüo 
pasillo  descubierto  que  conducía.4  la  jcasitA.  &obse  el  dintel  deis 
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puerta  se  leia  la  urente  üwenpeioii,  de lamillo mtioada  tum 

imatosMaba  honadp*   llamado   

trasportado  él  iS  de  Dieiembre  da  1758  por  sus  amigos  eldifitnSo 
Mariscal  de  Laxemburgo,  propietario  del  eastaUo  de  Mo^tmoreiL* 
cy  y  el  difunto  principe  de  Conty,  que  quisiew»  sustraerle  al  de- 
creto de  arresto  lanzarlo  contra  él  el  8  del  mismo  mes  por  el  Parla- 
mento de  París  después  de  la  publicación  del  £milio.  Él  escribía 
el  7  á  uno  de  sus  amigos  eu  estos  térmiuos  :  «  He  dado  gloria  á 
Dio8^  be  hablado  para  el  bien  de  los  hombres  :  por  una  tan  noble 
oansa  no  rehusaré  jamas  el  sufinr :  hoy  ae  voeLTe  áatoir  ^  pa>la«^ 
monto ;  espero  tranquilo  lo  que  guste  deeretar.  a- 
Debajo  d^  esta  inacrípdonse  aftadia,  «que  él  había  escrito 
'  él  Coníraio  Social,  una  carta  al  PajdamenbO)  y  que  había  dado  la 
lÜtima  mano  á  su  Julia.  » 

La  vieja  se  nos  había  retirado,  pero  no  por  eso  dejamos  nos- 
otros de  irnos  internando  con  nuestra  franqueza  española  (y  á  fe 
que  fué  la  que  nos  valió,  pues  de  otro  modo  nos  hubiéramos  que- 
dado sin  verlo).  Bneontrámonoe  en  una  cocina,  donde  se  haUaba 
nuestra  vieja,  (que  en  verdad  no  era  lamas  dignaisnstitaia  de  la 
NwmJShim)  oeupadaen  atizar  sos  pucheros.  — *  Madama  ¿se  pesa 
poráqui  al  PaMlon?  —  Si,  sefiores,  sigan  Vds*  porahi  que  allá 
^oy  yo.  fotrémos  pues  en  el  fámoso  Pabellón,  que  es  una  espeoie 
de  pequeño  terraplén  con  su  emparrado  y  sus  árboles  á  la  orilla  : 
á  uno  de  sus  cxtrtímos  había  una  mesa  redonda  de  piedra,  con 
una  plancha  de  bronce  embutida  en  medio,  en  que  se  leía  : 
a  Aquí  es  donde  ha  pasado  los  bellos  dios  un  grande  hombre  :  veinte 
diversas  obras  numtnas  han  señalado  su  citrso ;  aquí  nacieron  el  Saint- 
Frenx  y  ia  Julia,  y  esta  simple  piedra  es  el  altear  del  yerno* — £1 27 
dsMarso  de  1787*  —  Gabriel  Rimaré. » 

He  aquí,  dije  á  mis  amigos,  donde  nacieron  aquellas  dos  cé- 
lebres obras,  de  las  cuales  deda  él  «nísmo  Ñoasseau  :  «  ffl  que  no 
idolatre  á  Juua,  no  sabe  lo  que  es  necesario  amar,  y  el  que  no  es 
amigo  é/e.SAiNT-PREUX  no  puede  serlo  mió.  »  —  En  efecto,  me  res- 
pondió uno  de  ellos ;  pero  según  la  inscripción  de  la  puerta  tam- 
bién nació  aqui  aquella  obra  destructora  de  toda  organizaeion  po- 
hüca  existente.  —  ¿Habla  Yd*  del  Contrato  Social  ?  le  preguntó  el 
etro  oompatriota.  — Si,  sefior.  Pues  amigo,  perdone  Vd.,  que 
psm  mi  es  el  mas  aoertedo  eédigo  de  institnáonet  políticas  que  se 
baescrito  :  él  fué  el  que  adoptó  la  Convención  haciendo  á  su  au> 
tor  el  merecido  honor  de  colocar  su  busto  en  el  salón  de  sesiones. 
Pue¿  yo  detesto,  sus  doctrinas  fundadas  sobre  la  soberanía  na- 
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cional.  —  Cahalmente  es  por  lo  quo  A  mí  me  gustan  :  la  soberanía 
de  todos  es  la  única  ley  omnipotente.  —  Mejor  dirá  Vd.  que  es  el 
prinoípio  subversiyo  de  toda  sociedad.  —  Asi  liablan  ios  i^trógra- 
dos. —  T  como  Vd.  piensan  los  anarquistas. 

Asi  se  iban  explicando  mis  compafieros  de  expedición,  los  cuales 
no  hay  que  dedr  el  partido  politico  á  que  cada  uno  pertenecía. 

La  cuestión  política  los  iba  acalorando  en  términos  que  temí 
que  la  polémica  tuviera  un  restdtado  disgustoso  ¡  Achaque  &tal  de 
esta  época  de  discm*dias  políticas  I  Viven  dos  españoles  en  la  mas 
invidiable  y  fraternal  annonía  hasta  que  se  suscita  mía  cuestión 
política  cualquiera  :  no  se  necesita  mas  para  que  la  iniena  armo- 
nía se  la  lleve  el  diablo,  y  falte  poco,  si  algo  ialta,  para  que  anden 
al  morro  los  mismos  que  fuera  de  la  maldita  política  serian  bue- 
nos amigos.  Mi  mediación  y  la  entrada  de  layieja  cortaron  la  fas- 
tidiosa disputa.  —  Vengan  Vds.,  si  gustan,  nos  dijo  esta,  al  gabi- 
nete del  grande  bombre.  T  nos  llevó  á  una  pieoecita  que  está  al 
"MoáelPabellcn. 

AHI  nos  enseñó  el  faesimtle  de  una  carta  de  Rommu  éi  Mr.  La- 
tour,  pintor  del  rey,  en  Octubre  de  17^  con  ocasión  de  haberle 
enviado  su  retrato,  la  cual  no  deja  de  ser  curiosa.  El  gabinete  está 
circundado  de  cuadros,  de  retratos  de  las  personas  con  quicacs 
habia  tenido  relaciones  de  amistad  Juan  Jacobo  :  entre  ellos  tengo 
presente  que  se  hallaban  los  de  FranklinydWlamhert,  Dnvid  Hu- 
me,  Beaumont,  Voltaire,  Diderot,  Mad.  Geoffrin,  Miguel  Ángel  y 
otros  varios,  los  cualp^  lia  tenido  el  gusto  de  reunir  en  aquel  cuar- 
tucho Mr,  Bidoc,  hoy  dueflo  de  la  casa. 

Concluida  nuestra  visita,  y  alargando  Tirabeque  de  muy  mala 
gana  una  expresión  á  la  vieja,  nos  fuimos  &  tomar  un  reMgerio 
al  hotel  del  Gran  Ciervo,  Durante  la  refección  rodó  la  conversar 
don  sobre  las  cualidades  del  filósofo  cuyas  viviendas  acabábamos 
de  visitar.  Uno  de  los  compañeros  le  tenia  por  un  hombre  cabal, 
y  podia  decirse  que  era  uno  de  esos  que  llama  Grimm  verdaderos 
devotosde  Juan  Santiago.  El  otro  la  tomaba  por  la  inversa,  y  para 
él  no  era  Roumm(  mas  que  un  hombre  sedicioso  é  inmoral.  Por 
mi  parte  fui  siempre  y  soy  ahora  de  la  opinión  de  uno  de  sus 
biógrafos  que  dice  :  a  El  carácter  moral  de  este  hombre  célebre 
parece  imposible  de  analizar,  porque  es  uncompu^tode  elemen- 
tos tan^encontrados  que  admira  verlos  reunidos  en  un  solo  hom* 
bre.  »  Tirabeque  también  echaba  por  el  atajo,  y  tomando  parte 
en  el  juicio  de  calificación,  decía : — Sefior,  él  seria  todo  lo  gran- 
de que  le  quieran  hacer  los  franceses,  pero  para  mi  el  hombre 
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qiie  se  enamora  de  una  criada  tan  tonta  que  no  entendía  las  ho- 
ras de  111)  r('lí*j,  tiene  hecha  la  apóloga.  Echámoiios  todos  á  rcir 
del  juicio  critico  de  Tirabeque;  aliaisuio  tiempo  souo  uua  corneta 
de  pií^tou;  salimos  á  ver,  y  era  la  del  cochero  que  avisaba  ser  la 
llora  de  regresar  á  Saint -Denis ;  con  lo  cual  acordamos  trasladar 
imestras  euatro  hnmanidades  de  la  mesa  al  camuje,  y  4  los  dos 
nmutoe  ya  estábamos  en  oarnino. 

■ 

>  8tiiii-]l«iiif , 

Como  decía  Tirabeque,  el  ir  ¿visitar  los  sepulcros  de  los  reyes 
de  Francia  no  impedia  repararlo  que  se  hallase  al  paso ;  y  eu  efec- 
to, á  la  entrada  de  la  población  nos  hizo  notar  el  retumbante  ró- 
tulo de  una  cailtma  que  decía  :  «t  Cantina  del  fuerte  de  la  doéle  eo- 
rmm  dei  Norte,  »  —  Mire  Vd.,  eeflor,  afladia,  que  llamar  ¿  una 
eantiiia  «  del  fuerié  de  la  doble  corana  áel  Norte  »  no  les  ocurre 
mas  que  á  los  franeesea.  En  eféeto  es  asi,  y  estoliaslarápara  que 
el  lector  se  figure  los  altisonantes  títulos  con  que  ellos  bautizan 
cualquier  insignificante  establecimiento. 

La  [icqueña  ciudad  de  ¿^aint-JJenis  es  población  de  unos  5,U00 
hahitaates :  tiene  muchas  y  excelentes  fábricas  de  manufacturas, 
j  un  colegio  de  educación  para  500  sefioritas  hijas  de  individuos 
de  la  LegioB  de  Honor.  Pero  lo  notable  en  Satnt'-íknis  es  su  her- 
mosay  vasta  catedralgiótioa.  Guando  nosotros  estuvimosse  hallaba 
en  reparación.  üncaMldo  de  diez  obispos  y  veinte  y  cuatro  canó- 
nigos ha  reemplasado  álos  cenobitas  de  la  antigua  y  célebre  Aba- 
día. Destinada  á  sepuh  ro  de  los  reyes  de  Francia  desde  Godober- 
to  1,  fué  profanada  y  destruida  por  la  revolución,  quedando  sin 
techos,  sin  altares,  sin  reliquias  y  sin  tesoro.  Después  ha  sido 
reediiicada,  y  hoy  se  encuentra  en  mas  brillante  estado  que  nunca. 
Los  restos  de  los  monarcas  destrozados  en  aquella  época  calamito- 
sa han  vuelto  á  encontrar  aUi  un  asilo^  y  se  han  alegado  las  ce- 
lúzas  de  Luis  XVI,  de  la  reina  María  Ahtonieta  y  de  sus  lias,  y 
los  despojos  de  Luis  XYIII  y  del  duque  de  Berrí. 

Nuestro  conductor  empezó  enseñándonos  los  sepulcros  de  már- 
mol i|ue  decoran  el  cuerpo  de  la  suntuosa  iglesia,  especialmente 
los  de  lus  leyes  Henrique  11  y  su  mujer,  que  se  hallan  ála  izquier- 
da, y  los  de  Francisco  1  y  su  mujer  que  se  encuentran  á  la  dere- 
chadel  altar  mayor;  cada  uno  de  estos  monarcas  descansa  al  lado 
de  su  esposa,  ^todos  cuatro  est&n  desnudos  como  su  madre  los 


1. 


uiyiii^üd  by  Google 


parió,  liiiica  cosa  qne  los  reye»  nmen  iguales  á  los  denins 
hoTnbrp«?,  En  derredor  del  sepiilfTO  de  Franci.<^ro  1  están  retrata- 
das en  bajos  relieves  todas  las  batallas  del  gran  monarca.  Yo  me 
puse  á  examinarlas  despacio  por  la  curiosidad  de  ver  si  encon- 
traba lafamoaa  batalladel  sitio  de  Pama^  donde  Francásoo  I  quedó 
pñsionero  dd  empeiador  GáHos  I  de  Sspafia,  y  no  la  biálá*  fin- 
tónces  pregunté  al  oonduotor  (malicioeamente  en  verdad),  <c  po- 
dréis decirme  cuál  de  estas  es  ia  bataHa  de  Pmña  7  — ^  f  Afa  I  me 
respondió  :  perdonad;  Ui  batalla  de  Pavía  no  está  aquí;  todo  el 
espacio  le  han  ocupado  las  otras,  no  ka  cpiedado  lugar  para  ella. 
Todos  á  la  una  admiramos  la  sutileza  de  lareppuesta,  y  bromeá- 
banme mis  compaüeroe  compatriotas  dieiéiidome  que  habia  en- 
centrado  tK»n  la  horma  de  mi  zapato,  no  podiendo  dejar  dé  rtco* 
nocer  yo  miamo  el  mérito  de  la  ingenioBa  y  pronta  emiva  dial 
francas» 

En  seguida  no»  condujo  á  las  eataenmbas  ó  bdvodas  anbtcifá* 
neas  donde  descansa  nn  pueblo  entero  de  reyes  en  magnffleoa  y 

costosos  mausoleos.  Honda  y  sublime  es  la  sensación  que  se  ex- 
perimenta al  contemplar  las  tumba^  li^  li»^  monarca^  de  qniju  e 
sm  los,  al  repasar  las  páginas  de  mármol  de  aquella  larga  crono- 
logía de  reyes,  en  que  á  cada  paso  se  enoaentran  recuerdos  histtoi- 
monuinentot  de  principes  de  sangre  espaflolo.  Pero  lo  que 
i^Bü^iw  inas  notable  á  todos  fné  hallar  el  sepulcro  y  estalnade 
,  I«  XY^i  de^a^uel  jóten  y  desgraciado  principe,  bi|o  de  lol  in- 
finados  Luis  XVI  y  María  Aaloideta,  viotinia  da  k  emaldAd 
' '  ráf  ohiéionaria . 

Era  ya  tarrle,  y  la  necesidad  ile  rei^resar  á  Paris  puso  término  á 
aquella  importante  revista,  que  -u<[t 'udimos  con  ánimo  resuelto 
de  hacerla  otro  día  mas  despacio,  como  lo  ejecuté  por  mi  parte,  y 
como  aconsejo  ¿  todo  espafiol  que  lo  veriiiqQe,  pues  no  debe  rial* 
Ursa  ménosqoe  doo'maalainteffegaiklistinay  ttianmabla  eabt* 
dralda^tn#  Amit.' 

La  fiaalimUa. 

« 

• — Señores,  nosdecia  Tirabeque  en  el  camino,  saquen  A  -Is.  los  re- 
lojes. —  ¿Y  para  qué,  le  dije  yo  ;  á  las  cinco  en  punto  liemos  salido 
de  Saint'Uenis.  — No,  señor,  no  es  para  satier  á  qué  hora  hemos 
salido;  es  por  una  curiosidad  :  á  ver  si  se  pasa  un  minuto  sin  qua 
euconiremos  algún  carruaje.  £n  efecto,  es  tai  y  tan  activa  ia  eo* 
nmnioafiion  de  Saint-Deoi»  eon  k  caj^ital»  qu«  coa  diftniltad,  ea- 
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I     dilig«nd«s  de  P&ris  quftTwien  a^[uell»  direeciiH^  con  difienhad» 
I     digo ,  se  pasará  un  miniito  ni  aim  medio^  sin  eaeontrar  algim  car- 
rnaje  en  el  espacio  de  las  dos  leguas.  Puede  decirse  que  no  se  in- 

teri'ii  nipL' la  linca  que  forítiaii  entre  los  de  idii  y  los  de  vuelta.  Los 
oídos  padecen  considerablemente  con  aquel  ruido  insoportable. 

Una  de  las  cosas  que  en  esta  jornada  fueron  ubjeío  de  nuestm 
conversación  y  de  nuestras  reflexiones^  ñié  la  obra  de  la  gran 

I  muralla  de  Prnis^  esa  obra  ^págantesda,  conoebida  y  piroyadBda 
p<ur  Luis  Felipe»  y  apxoboda  poop  ks  Cómaxaa  deipoes  de  iantoa  f 
tan  aealDTadús  debates.  Esta  obia  coLosal  seestá  llevando  áafeeto ' 

I  con  actividad  y  con  tesón.  Á  ladiitancía  de  médialegqa  d  tres  enaiv 
tos  de  las  barreras  6  puertas  de  la  ciudad,  en  cualquier  dirección 
que  .se  sal^a,  se  ven  los  trabajos  de  esa  obra  que  ha  de  producir 

I      un  cambiocn  la  iniportanna  militar  y  política  de  aquella  uiiuensa 

\  población,  no  sabemos  si  paca  bien  6  paramal  suyo,  si  para  bien 
ó  para  mal  de  la  Fnmda  entem,  si  paia  sn  libertad  ó  pava  su  as- 

(¡ano  ^nenobflyari  de  doce  ó  eaioree  legnaa  la  «ma  que  eon- 
Itrendeorálajainidla eon  sos  fifurti^es  avanxadps,  y  que nosefá  da 
ménoís  de  sesenta  ú  ochenta  mil  hombres  el  ejércllo  neoesaiio  pora 

defender  el aiiiurallado  pueblo  de  una  invaslou.  Los  millones  de 
francos  quo  so  lleva  invertidos,  y  los  que  se  investirán  en  la  cons- 
trucciou  de  tan  vastísima  muralla,  el  hictor  los  podrá  calcular,  si 
cálcalo  hay  que  abarcarlo  pueda.  ^Nosotros  admirábamos  unáni- 
memente  la  docilidad  de  uñ  millón  de  cordeio^  que  se  dejan  en- 
centar dentro  da  aqwslk  gran  «edM*  y  la  atrevida  xesoluoian  del 
pastor  que  lo  hace  fabriear  para  suüostfado  r^nafio.  Ybadaiido 
sala  refimon  UegAiim  á  Paria. 

I 

Ua  culto  riró. 

i 
t 

I  Oíreci  hablar  de  un  culto  religioso,  ei  que  mas  ui»'  ha  llamado 
!  la  atención  de  cuantos  cultos  vi  en  Francia,  Holanda  y  jUemaaia, 
j     y  voy  á  cumplirlo. 

Yo  había  visto  anunciado  el  culto  de  la  igim»  Catálka  frmuseta 
en  París,  sin  otra  circunstanda  que  la  de  celebrarse  los  ofieiosea 
idima  fimces,  y  aunque  creí  qiie  seria  esta  sola  la  novedad  que 
¡      ofreciera,  determiné  dedicar  á  él  lamaflana  del  dominico  eneom^ 
i      pduia  de  Xirabeíiue  :  se  entiende,  después  de  haber  cumplido 
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nuestras  obligedones  cristianas  ó  lo  católico  rancio  español.  Á 
las  doce»  hora  en  que  se  annueiabala  misa,  ya  estábamos  los  dos 
en  el  nüm.  89  del  FaubourgSaint'Múrtih,  donde]  se  halla  la 
iglesia. 

Desde  luego  nos  causó  extraftesa  encontrar  en  el  pórtico  una 
mesa  cubierta  de  librítos  y  folletdB,  que  despachaba  una^mujer, 

con  ¿irreglo  á  la  costumbre  general  de  despacharse  todo  por  fe- 
menina.s  manos.  Me  acerqué  á  examinar  los  escritos  y  hallé  que 
eran  el  Catecismo  de  la  iglesia  católica  francesa,  eViYouvel\Fuc(}¡o¡je 
ó  nuevo  Ordinario  de  la  Misa;  vanos  discursos,  entre  ellos  uno 
sobre  el  Celibato  de  los  sacerdotes,  el  prospecto  y  primer  número 
de  un  periódico  para  la  propagación  de  las  doctrinas  de  la  nueva 
iglesia»  todo  escrito  por  su  primado  el  abate  Chatel,  junto  con  su 
biografía  y  una  ooleecion  de  estampas  que  representaban  á  este 
obispo  ^mdíiidíor  en  actitud  de  predicar  áloe  ficdes.  De  todos  tomé 
un  ejemplar ;  y  miéntras  saüa  el  celebrante  á  decir  la  misa,  me 
puse  á  leer  con  viva  curiosidad,  lo  primero  el  mencionado  Cate- 
cismo, donde  esperaba  hallar  los  princi¡)ios  que  constituiau  la 
creencia  de  esta  nueva  religión,  que  bien  puede  llamarse  nueva, 
puesto  que  empezó  á  proclamarse  en  1831.  Á  ello  me  alentaba 
Tirabeque  diciendo :  — LeaVd.,  señor, lea  Vd.  á  prisa,  que  tengo 
para  mi  que  hemos  de  ver  hoy  Unas  herejías  muy  raras  en  este 
templo. 

No  me  engafié  efectivamente,  fie  aquí  el  símbolo  de  la  Iglesia 
franeesa,  según  consta  en  eí  capitulo  4'  del  Catecismo. 

<K  1*  Creo  en  un  Dios^solo  poderoso,  solo  justo,  soloinmutabUj 
solo  bueno,  que  recompensa  eternamente  y  castiga  segim  la  gra- 
vedad del  III ;l1  que  se  lia  lieclio.  » 

«  2°  C/Y'</(|ue  el  hombre  está  dotado  de  un  almajnmortal'que 
volverá  á  entrar  eji  »1  seno  d*'  Dios  cuando  sea  digna  de  ello.  » 

—  Señor,  hasta  ahora  parece  que  no  vamos  mal,  y  que  esta  es 
geuie  de  razón.  Siga  Yd.  otro  poco  á  ver,  que  estos  franceses  sue- 
len principiar  con  buenas  palabras,  y  concluir  con  malas  obras. 

a  S**  Creo  que  el  bien  viene  de  Dios,  y  el  mal  de  las  imperfec- 
ciones del  hombre.  » 

«  4*  Creo  que  no  hay  mas  religión  verdadera,  buena  y  útil, 
que  la  religión  natural  grabada  en  el  corazón  de  todoe  los  hom- 
bres. » 

—  ¿Lo  ve  Vd.,  mi  amo?  Cuando  yo  dijeque  nos  esperaba  ver 
muchas  herejías  en  este  templo...  —  Deja,  que  esto  se  presenta 
curioso. 


Digilized  by  Goügle 


—  225  — 

«  5*  Creo  que  Jesucristo,  en  razón  á  la  sublimidad  de  su  doc- 
trina y  de  su  moral,  y  particularmonU  jxn  considcrarioná  su  ili- 
mitado amor  á  la  humanidad,  debo  ser  mü'ado  como  un  modelo 
de  virtud,  y  bonorificado  como  til.  » 

a  6*  Creo  qtte  el  hombre  puede  salvarse  en  todas  las  religio- 
nes, cualquiera  que  sea,  cob  tal  que  su  creencia  sea  de  buena  fe. » 

—  ¿Qué  le  va  ¿  Vd.  pareciendo  la  doctrínita,  mi  amo?  —  Ya 
(o  pqedi^  suponer,  Pelegrin ;  pero  concluyamos  con  los  artículos 
de  este  Ctedó» 

a  7°  Creo  que  todo  el  fondo  do  la  religión  y  de  ia  mural  con- 
siste on  creer  en  DÍ(jm  y  amar  al  prójimo.  » 

«  8*  Creo  que  se  pueden  resarcir  las  faltas  por  medio  de  las 
buenas  obras,  que  son  la  sola  penitencia  agradable  á  Dios  y  útil 
á  la  sociedad,  o 

«  9*  CrtQ  que  el  hombre  está  obligado  á  examinar  algunas 
Teces  su  conciencia,  y  h  confesarse  á  Dios  á  fin  de  hacerse  mejor.» 

«  iO^  Creo  que  debiendo  la  criatura  un  tributo  de  homenaje  y 
«dofacioa  ai  Criador,  lalación  y  el  culto  exterior  son  obligato- 
rios á  todo  hombre  que  cree  en  Dios, 

—  He  aqiií,  Pelegrin,  los  diez  artículos  de  la  fe  de  esta  iglesia  I 
son  cuatro  menos  que  los  nuestros.  —  Y  en  verdad,  mi  amo,  que 
pueden  arder  en  un  candil.  ¿Y  tienen  mandamientos  y  sacramen- 
tos como  nosotros? —  Ahora  lo  veré.....  Sí  :  los  iqismos.  Pero  es- 
cucha lo  que  dice  de  Jesucristo  en  el  capitulo  3".  * 

«  Preg,  ¿Quién  es  Jesucristo? 

2>  Bep.  Jesucristo  es  el  hijo  de  José  y  de  María,  y  el  fundador 
di^k  religión  cristiana. 

»  ¿Qué  hay  de  notable  en  la  vida  y  en  ]a  muerte  de  Je* 
sncrísto? 

»  Re9p,  Jesucristo  durante  su  yida  se  streTió  k  decir  y  á  prac- 
ticar lo  que  nadie  antes  que  él  habia  tenido  valor  de  enseñar,  y 
ménos  de  practicar. 

»  Pre(j.  ¿Qué  ensenó  pues  y  qué  practicó  que  le  haya  mere- 
cido esta  preeminencia  que  los  cristianos  le  dan  sobre  todos  los 
hombres  ? 

9  Resp,  £nsefió  y  practicó  la  verdad,  ioda  la  verdad,  y  nada 
mas  que  la  verdad. 
^  Prtg.  ¿Y  por  qué? 

»  Resp.  Porque  proclamó  por  todo  dogma,  por  toda  creencia, 

por  toda  religión,  láley  natural,  nada  mas  que  la  ley  natural.  » 

Hasta  aquí  no  tenemos  una  gran  novedad  en  el  eulto  religioso 

'  15 
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de  esta  iglesia,  porque  no  es  nnevo  en  el  muncto  el  ^né  haya 
sectarios  de  una  rdigkMi  paMmeate  natural,  tao  ya  ?a  á  áat 
pnndpio  la  mim,  y  BítpA  ^^uasa  la  ox^iiiatidBd'y  k  extiÉv»- 
gancia. 

ima  ifijlBal. 

El  pueblo  espera  ya  la  salida  del  celebrante  ( este  pueblo  sañask 
unas  600 personas)  :  hombres  y  mujeres,  cada  uno  tiene  én  la 
mano sn  Eucologio  ^Ordinario  de  Ul misa*:  Fr.  Gemadio  y  Tira- 
beqoe  sehallaii  sentados  entre  d  puebloavfd/tico  fñmeH  ^  el  abato 
Fernando  Francisco  Chatel,  fündador  déla  Iglesia  eatóHca  francesa 
y  nombrado  por  los  votos  de  los  fieles  Obispo  Prirmáo  de  ella, 
sale  vestido  de  capisayos  y  se  sienta  en  un  banco  al  lado  del  aliar 
mayor,  acompañado  de  su  pro-secretario  Mr.  Ji<mmt;  órense  las 
voces  de  un  organillo  que  hay  colocado  á  la  izquierda  del  altar 
mayor ;  sale  el  celebrante  Mr,  Vandelierj  vicario  general  hono* 
rario,  revestido  de  un  triye  en  nada  parecido  al  de  nnestros  eie^ 
labrantes;  loa  ojos  de  Tirabeque  se  ciavan  en  él,  su  boca  eA« 
treabre  naturalmente  al  impulso  de  la  curio^dad,  y  empieza  el 
aaoerdote  ¿  cantar  el  Iniroibo  ad  aliare  Dei  en  estos  términos  : 

^  PéD6fré§  de  reepeet,  approduw  de  raatél, 

Da  Dieu  dool  Yvaitren  eel  le  tfdue  fnimniel^ 

Á  lo  eual  respondía  d  pud>lo  también  cantando : 

Da.  Dieu  qui  nouá  remplit  de  joie  et  de  tendresse, 
Bl  téftnká  dan»  iio«  «xear»  U  ploa  vive  «llégrMse. 

Sacbudoxe.  —  Dieu  jaste !  en  ce  moment  daígne  exaoeer  mon  tmur, 
Bamane  la  vertu  nieamie  ipjntla  et  trempeor. 

Pueblo.  —  En  te  príant,  Seigneur,  que  notre  áfine  est  ravie ! 

Ta  gráce  est  notre  bien^  notre  espoir,  notre  vie,  alo. 

que  puado  tradttcírso  : 

SacbRDOTB.  -—^Con  rpspfíto  profundo 

llegiieiTio?  al  altar  • 
•    (le  Diüs,  que  üene  al  orbe 
por  su  trono  inmortal. 

PoiBLO*.*.      De  ese  Dios  que  nos  llena 

de  gozo  y  de  ternura  ; 
y  en  nuestros  corazones 
derrama  la  ventura. 
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Sacbrbow.  —  Dios  mió!  en  eite  iosUote 
oye  mi  corazón, 
y  ¿  la  virtud  convierte 
«1  hombre  eogafiador.. 

* 

PuWM*»*.     Orando  k  ti^  Dios  mió 

mieetra  alma  se  arrebcCi; 
ta  gracia  e»  nueetr»  Tida, 
nae^ro  bien  es  tn  gracia,  etc. 

£1  sacerdote  sube  al  altar  y  entona  algunas  oraciones  en  prosa 
y  irerso.  fie  aqui  como  canta  los  kiries  el  coro  de  fieles. 

4 

Bienfaiteur  tout-pnissant ! 

L'homme  reconnaiásant 
Bénit,  á  chaqué  inálant,, 
la  bODié  pateruelle! 

La  douceur, 

Le  boDlieur, 
Pour  Dotre  áme  immortelle^ 

EA  de  t'aimer» 

Te  réYérer, 
Et  toi^jounfadofir. 

¡  Oh  DioB  omnipotente! 

£i  hombre  reverenie 
bendice  eternamente 
tu  booiiad  paternal! 
La  dulzura, 
la  ventura, 
para  un  alma  inmortal, 
es  adorSrte^ 
reverenciarte, 
y  steibpre^  siempre  amarte. 

Seguía  otra  estrofo.  Del  mismo  modo  cantó  el  pueblo  la  Gloria 
también  en  verso,  é  igualmente  la  Epístola  el  celebrante.  Los 
himnos  coreados,  cantados  por  las  dulees  tocos  de  las  mineros, 

que  se  coiiocia  e^tar  muy  prácticas  y  muy  ensayadas  en  los  dife- 
rentes aires  de  la  música; y  acompañados  del  organillo,  hacían 
un  efecto  sumameute  agradable.  Tirahe(jne  echaba  también  de 
cuando  en  cuando  sus  piadas,  pero  tan  desacordes  que  llamábala 
atención  de  los  fieles. —  No  cantes,  Pelegrin,  le  decia  yo  por  lo  ba- 
jo: ¿no  ves  que  desafinas? — Algo  me  parece  que  desafino,  sefior, 
pero  debe  consistir  en  que  esta  religión  no  está  por  la  misma  mú- 
aíisa  que  la  nuestra.Y  luego  afiadia:-^mi  amo,  estos  kirie$j  estas 
epístolas  no  los  conoce  el  padre  que  los  engendré :  ¿  quién  habla  de 
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creer  que  Kirieleyson  se  decia  en  francés  bienfetor  tt^ptáián?  Pero 
al  fin  hasta  ahora  no  parece  que  cantan  cosas  malas. 

En  esto  entonó  el  sacerdote  una  oración  diciendo:  «Prions. — 

Oh  771011  I)ÍL'n\  — »  Señor,  me  decía  Tira)  leque ,  el  mon  Z)i« 

bien  lo  entiendo ,  y  esto  es  muy  propio  de  los  franceses ,  hacer  el 
mmdiü  auü^e  sea  en  la  misa ;  pero  el  Prión  lléveme  el  diablo  si 
sélotpie  ipiiere  decir« — Priom^  Tirabeque,  quiere  decir  Oremus. 
— Vaya :  vaya  mi  amo,  esto  ya  es  estropear  lás  cosas :  impiossible 
es  que  esta  religión  sea  buena,  y  queá'Diosle  gasten  está  Pri<h 
nes  ó  Primmés  ó  cpmo  ellos  dicen. 

Pero  lo  peor  ñié  cuando  oyó  al  celebraiite  empezai^el  evangelio 
diciendo:  a  Evangelio  según  la  versión  cUrifmida  á  San  Lúeas,  it'^ 
!  Atribuida  dice ,  mi  amo!  Señor  cura,  eso  ya  pasa  de  raya  :  el 
evangelio  de  San  Lúeas.... —  (>alla,  maldito,  le  dije  yo;  tú  me  es- 
tás comprometiendo.  Á  este  tiempo  llegó  el  Sutzoó  gendarme  de 
iglesia,  y  le  intimó  que  si  otra  vez  volvia  á  alzar  la  voz ,  se  veria 
precisado á  hacerle  salir  del  templo.  Afortunadamente  Tirabeque 
se  habia  expresado  en  español,  y  no  habla  conocido  el  Suizo  toda 
la  trascendencia  de  sus  palabras,  que  si  no,  no  se  hubiera  conten- 
tado con  un  apercibimiento. 

Después  del  eyangelio  subió  Mr.  Bonnetéi  púlpitoá  predicar': 
miéntras  ¿  el  se  encaminaba,  cantaba  el  pueUo  lo  siguiente : 

Va,  ministre  du  Tout-Piiissant, 
Du  Dieu  juste,  da  Dieu  clément, 
Annoncer  la  saínte  parole, 
Oui  fortifie  et  qni  consolé! 
Que  l'Evangile  df^  Jésus 
Nous  cifre  le  touchaol  symbole ! 
En  aoB  nom  dáosnos  c(Bars  émus, 
Répands  les  germes  des  yertus. 

fVé^  ministro  del  Todopoderoso,  del  Dios  justo,  del  Dios  de- 
menté, á  anunciar  la  divina  palabra  que  fortifica  y  consuela  t  Que 
el  Evangelio  de  Jesús  nos  ofrezca  el  interesante  simbolol  En  nom- 
»  bre  suyo  deirramalos  gérmenes  de  las  virtudes  en  nuestros  enter- 
necidos corazones. » 

El  sermón  fué  leído :  su  tema  era  «Dios  y  la  libehtaü.  »  El  dis- 
curso se  redujo  á  referirlos  horrores  y  mortandades  que  en  todos 
tiempos  se  hablan  cometido  bajo  la  capa  de  la  religión  católica, 
entendida  como  la  comprende  la  generalidad  de  los  hombres :  que 
la  religión  €a^d/té!a  francesa  ñindada  por  el  abate  Ghatel,  repudiaba, 
anatematizaba  ese  sistemé  de  intolerancia  y  de  rigorismo :  que 
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sus  armas  eran  la  dulzura  y  inaiuscdumbre  evangélicxi,  sus  medios 
la  persuasión  y  el  convenriinieuto :  que  olla  aLiaiitia  en  su  senoá 
todos  los  qiin  diestiu  culto  á  Diosé  hicieseu  bien  á  la  humanidad, 
cualquiera  que  en  lo  demás  fuese  su  creencia:  que  Dios  halúa  re- 
galado á  lo6  pueblos  la  libertad  poUücayla  libertad  religiosa; 
conduyendo  con  declamar  macho  en  favor  de  la  libertad»  Pov 
supuesto  que  en  la  resefia  de  las  persecuciones  herreras  por'causa 
déla  religion/hizo  un  papel  muy  principal  la  Inquisición  de  Es- 
paña. Tirabeque  cada  vez  que  oía  nombrarla  Espafta,  sin  enten- 
der lo  que  de  ella  decia,  me  indicaba  tentaciones  de  arrojar  el  libro 
¿  la  cara  al  predicador,  porque  estaba  convencido  que  de  ella  no 
diria  cosa  buena,  mucho  mas  cuando  después  de  nombrada  la  Es- 
paña, solia  añadir,  aquel  horreur,  inon  Dieuln — Sino  fuera  por 
mi  amo  y  por  el  ^uizo^  me  decia  por  io  bajo,  yo  te  darla  el  moadiá 
y e\  horror»  tí 

Durante  el  sermón  preseñdámos  una  escena  que  nos  hizo  mu- 
áa  gracia,  ha.  mujer ,  que  como  es  de  costumbre  en  todos  los 
templos  franceses»  recoge  la  contribución  de  asientos  ó  sillas^ 
salid  á'haoer  su  recaudación  por  la  iglesia,  y  con  una  bolsita  en  la 
mano  reoorríalas'ñlasen  requisición  de  los  dos  sous.  Al  mismo 
tiempo  el  Obispo  con  otraÍKilsa  se  ocupaba  en  ir  recogiendo  limosna 
páralos  pobres  de  la  iglesia  católica  francesa.  UnaE  veces  iba  el 
Obispo  delante  de  la  mujer  y  otras  la  mujer  delante  del  Ubispo,  y 
en  ocasiones  se  encontraban  en  una  misma  lila  de  asientos,  recau- 
dándola una  la  contribución  ordinaria  forzosa  y  el  otro  la  extraor- 
dinaria gratúita.— Señor,  me  decia  Tirabeque  :¿  mandará  tam- 
bién esta  ceremonia  la  religión  natural?» 

Concluido  el  sermón,  miéntras  el  predicador  se  restituía  ¿su 
antiguo  asiento,  cantaba  el  pueblo  &  coro : 

G¿lébn»it  laDlvli^t&! 

Glolre  á  Tauguste  véritA 

Qui  répand,4o  ^Moi  de  la  chaire, 

Sa  clarté  vive  etsalntaire ! 

Qn'en  tooslttttx,  au  nom  da  Seigneor, 

Elle  réí?ne  eufln  sur  la  terrc ; 

Du  fanatisme  et  de  Terr^^ur 

Que  rEvaugile  soit  Taiui^ueur...... ! 

«  Cplebreniús  la  divioidad.  ¡  nioria  ala  verdad  au^ii-^taque  derramadesde 
lo  alV>  de  la  cátedra  sn  claridad  viva  y  saludable  !  Que  reine  en  fin  entodos 
los  ángulos  del  mundo  el  nombre  del  Seftor^  y  que  d  Evangelio  salga  Tenee* 
dor  del  error  7  del  üatíunQ  !  « 
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SI  Crtéis  el  üfhiorio,  el  €ámm,  todo  era  en  veno,  todo  cantar 

do,  y  siento  que  la  naturaleza  de  nnas  obsenraciones^  de  TÍaje  no 

me  permitan  copiar  algunos  himnos  de  parti*  uku  belleza  y  sin- 
gular mérito  poético,  tanto  que  no  vacilaré  en  afirmar  que  los 
versos  del  abate  Ciiatei  uo  cedeu  en  dulzura  y  dignidad  á  ios  de 
Raeine. 

Concluyó  la  misa  cantando  todo  el  pu^lo  á  coro  : 

«  Jurons  Franjáis,  jarona  par  le  tils  deMarie» 
D'adorer  le  Seigueur,  de  bervir  Ir.  patrie. 
Ces  uobleá  sentimeulá,  daus  tous  les  canirs  frau^aisf' 
Sontenus  par  rbonneur^  régneront  a  jamáis.  » 

n  Juremo^s,  franceses^  juremos  por  el  hijo  de  María  adorar  al  Safior  y  ler- 

vir  &  nuestra  patria. 

)>  Kátúá  nobles  ieutimientos,  sostenidos  por  el  hoQor,  rainaráa  por  siempre 
eu  los  corazones  de  lodos  los  franceses.  » 

Terminado  el  «acríficio,  se  puso  en  pié  el  06¿s;>o  ¡jrimaddf  y  to- 
mando la  palabra  anunció  á  sus  fieles,  que  auxiliado  de  algunos 
colaboradores  bahía  crape/adú  á  piil)licar  un  periódico,  cuyo  pxx)s- 
peclo  y  primer  número  hahnau  visto  ya,  con  el  objeto  de  propa- 
gar las  verdaderas  doctrinas  de  la  nueva  iglesia.  Y  en  una  larga 
arenga  les  explico  las  bases  y  condiciones  del  periódico,  y  les  in- 
vitó a  suscribirse  ó  él  para  que  de  este  modo  contribuyeson  al  sos- 
tenimiento y  pr^aganda  de  la  nueva  religión.  Y  en  efecto,  alÜ 
miimoserecogieronbastantessuscrípdones. — Aprenda  Yd.^sefior, 
aiprenda  Yd.  ¿  agenciarse  suscripciones.  Yaya»  el  diablo  son  estos 
obispos  herejes.  —  Galla,  y  vémonos,  que  si  te  oyen  esta  pala- 
bra, de  seguro  en  lugar  de  dormir  en  el  hotel,  nos  llevan  dere* 
chitos  á  pasar  la  noche  ew  el  deposito  de  la  Prefectura  de  policía. 

Hisa  par  MapalaoB. 

Napoleón  es  el  hombre-Dios  de  laf  rancia :  y  aun  habrá  fran- 
ceses que  no  crean  en  Dios  y  adoren  en  Napoleón. 

—  ¿Y  cómo  pensáis  los  españoles  de  Napoleón?  me  preguntó 
en  el  discurso  de  una  i onversacion  un  francés.  —  Prescindiendo, 
le  contesté,  déla  cuestión  española,  en  laeual  me  permitiréis  que 
no  pueda  elogiai'su  conducta,  por  lo  demás  los  españoles  recono- 
cemos que  fué  un  grande  hombre,  el  hombre  del  siglo,  y  que  ten- 
drá pocos  semejantes  en  ningún  tiempo.  < 

—  \  Oh,  mi  querido  espafiol  I  Permitidme  la  libertad  de  abra- 
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woB.  ¥  me  «strechd  tan  apretadamente  y  con  tanto  entasimu), 
eomo  pudiera  estreduir  el  m^s  ardiente  enigmoiado  al  objeto  de 
m  amores. 

Napoleón  se  enenentra  en  Francia  en  todos  los  lugares  y  bajo 

todas  formas.  En  calles,  en  paseos,  en  caminos,  en  niununientos 
públicos,  en  casas  particulares,  en  edificios  del  estado,  en.  fondas, 
enjardines,  en  soberbios  salones,  en  tabernas  humildes,  en  ciu- 
dades, en  aldeas,  (iu  casas  de  campo,  donde  quiera  que  se  flir^^ 
la  vista,  inMibiemente  se  ha  de  ver  uu  Napoleón,  6  en  estampa^ 
ó  en  lironee,  o  en  marmol,  ó  en  yeso,  ó  en  tela,  ó  en  inscripción, 
ó  en  estatua,  ó  en  relieve,  ó  de  cualquier  modo  que  stea.  Faltaba 
que  se  hubiera  dedieado  una  jAmo,  y  esto  lo  ha  heého  la  Jgiena 
católica  francesa. 

>He  aquí  algunas  de  las  oHuáones  de  la  Misa  de  aniversario  por 
Napoleón,  tal  como  se  encuentra  en  el  misa  del  abate  Gliatel. 

IsTROiTO.  —  Padre  de  todos  los  hoqobres  1  protector  de  las  na- 
donest  .por  tu  poder,  en  el  último  siglo  apareeió  entre  nosotros 
un  grande  hombre  1  por  ti  fué  destinado  á  hacer  la  felicidad  de  la 
Francia  I  Su  vasto  genio  delna  hacerla  célebre,  y  ya  de- oriente  á 

ocaso  se  la  llamaba  la  gran  nación!  Si  la  noble  tarea  del  grande 
hombre  no  ha  podido  cumplirse,  á  lo  menos  dió  la  noble  señal 
de  una  alta  civilización,  y  lo-  pueblos  la  üau  comprendid9!  Glo- 
ria te  sea  dada  por  tus  beueüvios  1 

Epístola  A  los  Cristianos.  —  Hermanos  mios,  celebremos  el 
.aniversario  del  hombre  mas  grande  que  acaso  salió  jamas  de  las 
manos  del  Criador!  Su  fama  nos  aparece  luillante  con  aqucll;i  glo- 
ria humana  que  dispensa  á  su  voluntad  el  que  es  fuente  fecunda 
de  toda  gloriay  de  todas  las  virtudes !....  ¡Tolón  '  \  Lodi !  ¡  Areola I 
,  l  Montcbello  1  ;  Pirámides  I  ¡  Marengo !  ¡  Ulm  l  ¡  Austerlitz  l  ¡Ey- 
laul  ¡FriedlandI  ¡E^ingl  t  Wagram!  Cada  una  de  estas  sono- 
ras palabras  forman  imo  délos  prindpales  rayos  de  su  esplendente 
auréola,  y  reimprime  ai  nuestros  corazones  franceses  el  recuerdo 
de  una  victoria  1  Algunos  rayos  oscurecidos  nos  ofrecen,  es  ver* 
dad,  las  voces  siniestras  de  invasión  y  de  Waterloo;  pero  á  pesar 
úc  la  iuiiebre  venda  que  las  cubre  ,  Ficurusy  Montmirail  les  refle- 
jan bastante  gloria }  ki  ra  ecli})sar  aun  la  de  todos  los  enemigos  que 
se  reunieron  para  <leriibar  al  g-rande  hombre,  y  emplearon  tan 
vergonzosos  medios  para  hundir  á  este  ser  prodigioso  cuya  planta 
pisó  tantas  veces  sus  coronas,  que  si  él  no  hubiera  mandado  nunca 
masquefrsúieeses,  hubiera  sometido  el  mundo  y  asegurado  la  üe- 
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Ucidad  de  loa  pueblen  (1) ;  idea  sublime  que  acariciaba  su  grande 
alma,  y  que  su  genio  y  su  brio'hubieraB  realizado,  si  la  añ^eIlt06a 

traición  de  los  que  le  eran  mas  queridos  no  hubiera  venido  á  po- 
ner limites  t:n  su  iniiif  lisa  carrura  al  giaudc,  al  iiiiiiurlal  .Napo- 
león !  Él  era  hombre  :  como  tal  cometió  faltas ;  y  estas  í'altíis,  her- 
manos mios,  fueron  grandes  :  pero  opongámosle  su  geiiiu,  i  1  Có- 
digo civil,  el  puerto  de  Cherhourí?,  el  de  Ambéres,  los  taminos  - 
milagrosos  del  monte  Genis,  el  de  Simplón,  la  Fraacia,  tan  grande 
y  tan  gloriosa,  cuando  él  la  ponducia  á  la  victoria ;  y  creamos  qua 
ai  sus  grandes  acciones  y  sus  feltas  han  sido  pesadas  en  la  bal^ 
za  inmortal,  el  alma  del  gran  Napoleón  debe  goiar  en  el  seno  dé 
Dios  de  la  felicidad  que  ireeompeosalas  virtudes  en  la  celeste  mo^ 
rada. 

A  IdLepistola  sigue  un  bimno,  que  por  su  mérito  me  parece  dig- 
no de  copiaibc. 

Napoléon  D*eat  pluft;  use  froiile  pooasiére 
Ertce  qui  reste,  bélas !  á  cet  iUustre  nam ! 
FrainQtiftS    roi  de«  rois  n'estplsftqa'uD  peu  de  teñe! 

'DoDDons  un  souvenir  an  praud  Napolf'on  f 

A  tes  manes,  salul  toi  qui  li»  'h'  la  I  rauce, 
Quandtu  la  gouveniaá,  la  «íranii-^  natiou !        ^  ' 
Les  coeurs  de  tes  hauU  faits  gardent  la  soavenance^ 
Et  disent :  Gloire,  houneur  au  grand  Napoíéoo. 

Si  tu  toÉ  un  béroft  dana  les  ehamps  da  xsataagej, 
Ton  canr  eonnot  9Xtíú  la  dooce  émotíon 
Que  caiiie  le  blenfiüt  quand  tt  est  iiotre  ouvrage ! . 
Tendré  et  dooz  souvenir  an  grand  Napoléon! 
 ' 

Trahi,  perséculé  par  un  destia  barbare, 
Sur  un  rocher  dé&ert  un  crael  íibandon 
A  fait  briller  en  toi  lu  graudeur  la  plus  rare  I 
Honneur,  centfDl»  hooneor  au  grand  Napoléoa  ! 

Ab!  pnitBÍoii»4ioiis  bienldt  an  pied  de  ta  colonne 
Sur  ton  une  fonébre  inclíiiant  sotre  front, 
RépÓter  en  t'offrant  nne  simple  couronne^ 
Eternel  eouvenir  au.' grand  Napoléon  i 

«  Napoleón  no  existe  :  nn  polvo  frió  es  lo  qne  qneda  ;  ay  de 
mí !  á  su  ilustre  nombre  !  Franceses !  aquel  rey  de  reyes  no  es 
ya  mas  que  un  poco  de  tierra!  Dediquemos  un  recuerdo  al  Gran 
Napoleón  l 

»  Salud  á  tus  manes!  Tii  que  hiciste  á  la  Francia  mientras  la 
(1)  AlU  va  eea  lanranontda» 
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gobernaste,  la  gi.iu  unción  !  Los  corazones  guardan  la  memoria 
de  tus  altos  he(*lios,y  dicen  :  Gloria,  liunor  al  Grau  Napoleón ! 

n  Si  íuiste  uii  hiM oe  eu  los  campos  de  la  matanza,  tu  corazón 
conoció  tambienla  dulce  emoción (juecausa  el Uaoer bien.  ¡Tierna 
y  dulce  memoria  al  gran  Napoleón  I 

»  Vendido,  perseguido  por  un  destino  bárbaro,  en  una  roca 
-desierta  el  cruel  abandono,  ha  hecho  resaltar  la  grandeza  de  tu 
Alina*  ( Honor/  cien  veces  honor  al  gran  Napoleón  1 

»  t  Ah  I  Ojalá  que  pudiéramos  pronto  ál  pié  de  tu  columna  in- 
'  diñando  nuestra'frente  sobre  tu  urna  fúnebre,  repetir,  ofrecién- 
dote una  sencilla  corona  :  «retema memoria  al  gran  Napoleón.» 

Por  este  estilólas  dcinas  oraciones.  En  el. himno  del  prefacio  se 
leen  estos  hiperbólicx>s  versos  : 

Pont  le  plus  bel  ¿loge  e<t  eon  augusta  nom! 
Que  diré  apr&s  aTOir  nommé  Napoléont 

Asi  hoaia  la  Francia  á  su  grande  hombre.  Sin  embargo.  Tirar 
beque  decía  que  por  la  misa  de  Napoleón  no  daria  dos  reales  y 
medio,  que  es  el  mínimum  ¿  que  las  tomaban  en  el  convento  los 
feaiks  de  misa  y  olla*  ^ 

El  PriiMstp*  d«  la  Fai. 

He  aquí  uno  de  los  documentos  históricos  que  vi  con  mas  in- 
terés en  Paris*  fallábame,  yo  Fray  Gerundio,  eu  casa  de  uno  de 
aquellos  ricos  capitalistas  españoles  que  huyendo  los  peligros  y 
calaminades  de  las  guerras  de  América  vinieron  á  principios  del 
siglo  con  ánimo  de  establecerse  con  sus  capitales  en  sü  pais  na- 
tal, y  á  quienes  una  de  las  infinitas  estupideces  del  Gobierno  ab- 
soluto cerró  casi  directamente  las  puertas  de  la  madre  patria,  obli- 
gándolos á  fijarse  en  pais  extranjero,  donde  han  sido  y  estánsiendo 
otros  lautos  maiiauliales  de  prosperidad  y  otro^iaiilos  testimonios 
de  la  incomprensible  necedad  y  estólida  ini^ratitud  de  nuestros  go- 
bernantes de  aquel  tiempo  :  de  a<pielIos  españoles  iionrados  á 
quienes  en  mi  viaje  he  oido  suspirai'  mil  veces  ansiando  el  mo- 
mento do  poder  volver  á  su  patria  seguidos  de  unos  capitales  pil- 
gües que  puestos  en  circulación  darian  á  este  amortiguado  pais 
una  reanimación  y  una  vida  que  tanto  ha  menester,  pero  á  quie- 
nes detiene  en  tan  santo  pensamiento  laMta  de  órden  y  seguri- 
'  dad,  madre  de  la  confianza  y  fundamente  de  la  riqueza  pública, 
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ses:!iridad  y  confianza,  que  por  nuestro  mal  cada  dia  vemos  ménos 
prol^able  y  mas  remota. 

Hallál)anip,  diíío,  en  casa  de  unos  de  estos  ricos  hispano-ame- 
ricanos,  í  uando  entró  jin  anriano,  puyo  gentil  continente,  ani- 
mado semblante  y  nevados  cabellos,  al  tiempo  que  presentaban 
cierto  aire  de  migestuosa  dignidad,  revelaban  todavía  marcadas 
huelas  déla  fresieuia  de  su  pasada  javentud,  aemejante  á  aquel ' 
otro  de  quien  deda  el  poeta  :  . 

«  Y  al  través  de  los  rasgos  y  perfiles  .  . 

de  su  vetusto  rostro^  se  leía 

la  fresca  lozanía 

Que  debió  embellecerle  en  sus  abriles.  »  * 

Era  este  personaje  el  célebre  en  los  fastos  es[»ailoles  D.  Manuel 
de  Godoy,  Paíncipk  de  la  Paz.  Al  descubrimiento  de  su  nombre 
se  agolparon  instantáneamente  en  mi  imaginación  todas  las  re- 
Hiinisoeneiasque  no  podía  ménosde  inspirar  aquella  historia  viva 
de  Espalla  del  primer  tercio  de  este  siglo,  aquelammadocompen-* 
dio  de  los  memorables  sucesos  que  hicieron  cambiar  la  fSa£  de  esta 
nación,  y  que  pueden  considerarse  como  el  primer  hilo  de  l»mar 
deja  en  que  seguidamente  nos  hemos  ido  enredando,  y  cuyo  úl- 
timo  cabo  nadie  es  capaz  do  prever  adómle  nos  conducirá. 

Contemplal>a  vo  toiii  avidacuriosidadaijiiel  docTimouto  i  uiitpm- 
poráneo  en  su  postj<'ra  página  (documento  (juc  nu  s**  si  ha  sido 
juzgado  hasta  ahora  con  exactitud  jíor  la  generalidad  de  los  espa- 
fioles)  hasta  que  nuestro  compatriota  nos  dio  á  conocer  mutua- 
mente el  uno  al  otro,  y  entonces  «e  entabló  un  franco  coloquio  en- 
tre el  Principe  de  la  Paz  y  Fr.  Gerundio,  girando  al  principio 
la  conversación  sobre  los  sucesos  de  Octubre  en  Sspafta,  que  en 
aquella  sazón  tenian  en  espectativaá  toda  Europa,  y  de  cuyo  curso 
se  esperaban  con  ansiedad  noticias  en  Paris.  El  Principe  discurría 
sobre  aquellos  acaecimientos  y  sobre  la  situación  de  España  con 
la  claridad  y  buena  razón  de  quien  ya  no  liahia  de  participar  de 
su^  icsultados,  cualesquiera  (jne  fuesen,  v  lamentaba  losmalesdel 
país  lo  mismo  que  si  él  no  le  hubiera  causado  ningunos. 

Como  entre  españoles  se  tarda  poco  en  adquirir  confianza,  yo 
le  baldé  en  seguida  de  sus  Memorias,  y  conocí  que  no  le  desagra- 
daba al  autor  el  juicio  que  yo  hada  c^el  mérito  de  su  obra.  ¡  Pero 
cuál  fué  mi  sorpresa  al  ver  que  no  solo  manifestó  no  serle  desco- 
nocidas mis  Capi Hadas,  sino  que  me  citó  sonriendo  cierto  parraiito 
que  muy  á  los  principios  de  mis  tareas  periodísticas  hahia  yo 
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puesto,  directivamente  alusÍTO  á  élJ  —  A  hora  podrá  Fr.  Geniii» 
dio,  me  dijo,  hablar  con  entero  oomocimiento  acerca  de  la  nariz 
del  Principe  de  la  Paz. 

Confieso  que  me  dejó  un  x>oco  turbado  á  pesar  de  la  sna?e  son- 
risa coji  (¡ue  acompañó  el  picante  recuerdo.  0  párrafo  áque'alu* 
diadet  ia  así  (eii  el  tumo  I"  i>;^ina  102,  Capillada  7)  :  «  Si  la  na- 
riz de  Don  Manolito,  esto  es,  de  S.  A.  el  Pnncii>e  de  la  Paz,  hu- 
biera sido  roma,  ó  bien  abundosa  ó  redundante,  como  la  que  á 
su  Divina  Majestad  le  plugo  colocaren  el  rostro  de  Fr.  Gerundio, 
ó  como  la  del  mismo  Cárlos  IV,  ¿quién  sabe  si  el  susodicho  Don 
Manuel  hubiera  privado  tan  intimamente  con  la  reina  nuestra 
seftorala  madre  delrey  nuestrosefiorDon  Fernando  Y1I(Q.  D.  G.)  ? 
Puede  ser  que  no;  y  en  este  caso  que  de  posible  nadie  le  apea 
(porque  tengo  entendido  que  los  ojos  delaseñorano  se  enamora- 
ban de  lagafiás),  ni  el  valido  tuviera  como  tuvo  que  envolverle 
en  la  estera  allá  en  Aranjuez,  ni  quizá  hubiera  habido  abdicación, 
ni  prorlamarion,  ni  guerra,  ni  Córtes  :  Dios  sabe  lo  ({ue  habría. 
¿\  t|u»'  habría  ahora?  Para  adivinarlo  estamos.  Con  que  no  po- 
demos (]eíinirloque  liay  de  presente,  si  es  que  hay  algo,  ni  quien 
lo  hace,  si  es  que  cada  uno  uo  deshace  lo  que  puede,  ¡  y  sabría- 
mos el  porvenir  hipotético  solo  por  conjeturas  y  adivinaciones  I » 

Figúrese  el  discreto  lector  si  el  púrrafito  tenia  ó  no  su  poquito 
de  intringulis  para  que  la  cita  hecha  por  boca  misma  del  intere- 
sado á  quien  veia  por  primera  vez,  dejara  de  colorear  un  poco  las 
mejillas  gerundianas.  Sin  embargo,  el  partido  que  me  quedaba 
que  tomar  no  era  dudoso,  á  saber,  el  de  ratificar  el  aserto  con  otra 
sonrisa  ciii;Uoíía  á  la  Miya,  ó  lo  (jue  se  llama  erliarlo  á  ])roma. 

Despreoeup;ido  y  íilosótiro  luostní  á  fe  mi  a  el  hermano  &h 
dot/  en  las  explicaciones  á  que  este  incidente  dió  lugar,  y  pue<lo 
decir  que  tuve  una  satisfacción  en  oirle  discurrir  solu-e  su  pasada 
grandeza  y  sobre  su  humilde  situación  presente.  En  efecto,  aquel 
monstruo  de  la  fortuna,  aquel  favorito  privilegiado  del  capricho 
que  había  llegado  á  ser  un  monarca  sin  corona,  quehabia  tenido 
en  su  mano  toda^  y  mas  que  todas  las  preeminencias  de  la  majes» 
tad  sin  el  peso  y  la  responsabilidad  dél  ceti*o,  y  que  después  se  ha 
visto  en  el  caso  de  coserse  por  su  misma  mano  los  pantalones  en 
una  pobre  é  ignorada  habitación  en  la  capital  de  un  reino  extraño 
(que  á  tal  grado  de  polírcza  s(»  ha  visto  reducido  en  alguna  oca- 
sión el  que  en  otro  tiempo  eclipso  rnii  vn  lujo  el  hi-illode  los  reyes 
de  España),  habla  y  se  produce,  y  se  (onduce  y  obra  como  un 
verdadero  filósofo.  No  solamente  manifiesta  una  conformidad  y 
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resigiiaeiun  admirable,  sino  que  su  humor  es  generalmente  fes- 
tivo, lo  mismo  ahora  que  vive  de  una  corta  pensioncilla  qiie  le  da 
lo  preciso  solamente  para  subsistir,  sino  cuando  se  ha  encontrado 
eB  el  estado  de  estrechez  que  acabo  de  indii  ar.  Su  trato  es  dulce 
y  su  conversación  revela uu  entendimiento  despejado. 

En  cnanto  ¿  las  consecuencias  que  ha  traído  ¿  la  España  su  pa- 
sada elevación,  su  conducta  como  politico  y  como  privado»  y  los 
primeros  pasos  que  atrevidamente  áiú  en  la  carrera  de  las  refor- 
mas, quédese  esto  para  el  historiador  critico ;  que  si  hay  en  Es- 
pafta  un  Gibbon  ó  un  Montesquieu  que  escriba  sobre  las  causas  de 
la  grandeza  y  de  la  decadencia  de  nuestra  nación  como  aquellos 
lo  hicieron  sobre  el  engi  undecimiento  y  calda  de  los  romanos,  él 
será  á  quien  incumba  desmenuzarlo  y  calificarlo. 

Animado  conlacoiiíian/.a  que  me  inspiraba,  me  atreví  á  tomar- 
me con  él  la  libertad  que  mas  puede  probar  la  amabilidad  y  des- 
preocupación de  un  viejo,  que  es  la  de  preguntarle  cuántos  años 
tiene.  Pero  sin  mostrarse  sentido  de  la  pregunta,  me  respondió 
que  teníanlos  75  cumplidos.  Su  semblante  sin  emlbargo  conserva 
animación,  su  toz  es  tersa,  su  color  sano ;  y  en  cuánto  á  facultades 
intelectuales,  voto^  mi  santo  hábito  que  la  cita  de  aquel  parrafito 
demostró  que  conservaba  él  órgano  de  la  retentiva  en  mejor  esta- 
do del  que  á  mi  serenidad  en  aquella  ocasión  couviuit  ra .  Enpunto 
al  físico  fisiouúmico,  sus  íacciontís  s«m  listantes  pronunciadas,  y  la 
nariz  acaso  calza  todavía  aljíunos  puntos  mas  que  la  de  Fr.  Gerun- 
dio, de  que  mas  de  una  vez  he  hecho  honorífica  mención,  y  que 
á  su  presencia  bajó  algunos  grados  de  vanidad. 

£1  hermano  Godoy  pues,  es  uno'^de  aquellos  pocos  ejemplares 
que  la  providencia  deja  vivir  setenta  y  seis  aftps^a  queel  hom- 
bre pensador  aprenda  á  apreciar  lós  caprichos  de  la  fortuna :  es 
una  lección  viva  de  \ó  que  suele  dar  de  si  esta  señora,  y  un  desen- 
gaño auténtico  délo  que  hay  que  fiar  en  este  picaro  y  perecedero 
mundo. 

Vi  and  II  al  hermano  Godoy  ^ 
dije  para  iiü  capillu  ? 
«  i  Oh  flor  de  la  maravilla  I 
i  loque  va  de  ayer  á  hoy  !  » 

Mi  rslrate. 

Habíanme  aconsejado  algunos  amigos  compatriotas  que  aprove- 
chara la  ocasión  dé  hallarme  en  París  para  hacerme  litografiar ; 
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y  aunque  yo  estaba  cansado  ya  <lo  someter  mi  genin  iiaiio  rostro 
á  ese  género  de  despotismo  contra  el  mal  no  liay  revolución  que 
se  atreva,  el  de  los  retratistas,  accedí  á  sufrir  ia  duociécima  escla- 
Titod  facial,  aunque  no  fuese  sino  por  experimentar  en  cabeza 
pn»pia  á  los  artistas  ¿raneeses.  AI  efecto  tomé  consejo  de  nuestro 
distinguido  pintor  D  .  Genaro  Villaamfl»  que  se  hallaba  y  continiüa 
en  París  publicando  la  Espcma  artisHeayrnommeritalf  obra  maes- 
tra y  de  singularísimo  mérito  que  le  hadado  á  conocer  yentigosa* 
mente  en  la  capital  de  Francia,  y  de  la  cual  recoge  abundante 
gloria  el  artista  y  no  poco  honor  laEspaua.  Kl  hermano  Villaamil 
me  dirií^ió  á  uno  de  los  litófírafos  de  mas  nnliji^ua  fama  y  reputa- 
ción en  París,  Mr,  Grevedm,  que  vive  Jhte  des  Martyi*s  núm.  17. 

Ta  estáFr.  Gerundio  en  la  sala  de  estudio  de  Mr,  Grevedm,  dis- 
puesto á  no  apartarse  unalinea  de  las  estrechas  órdenes  de  la  so- 
beranía artística.  Las  paredes  del  salón  estaban  como  era  natural, 
cubiertas  do  ejemplares  de  las  obras  que  á  su  juicio  le  haciaii  m^.s 
honor.  — ¿Y  no  habéis  retratado  acaso,  le  pregunté,  alguno  ó  al- 
gunos españoles?  — Ah,  sí,  mii  respondió;  allí  tenéis  dos,  juntos 
los  he  puesto  :  veamos  si  los  conocéis*  —  En  efecto,  los  conozco, 
y  esto  os  acredita  bastante  para  mí.  —  Este  es  el  Conde  de  Tore- 
no...  esta, es  la  Marquesa  de  Villagarcia.  —  ¡Oh!  yo  me  felicito 
de  que  los  h^iyáis  conocido  al  |>rimer  golpe  dé  vista.  Ahora  tomaos 
la  molestia  de  sentaros.  Un  poquito  mas  allá...  ahi,  volved  un 
poco  el  cuerpo  á  la  izquierda ;  inclinad  un  tantico  la  cabeza  á  la 
derecha....  esperad....  así  ñjada  la  vista  en  Mr,  el  Conde  de  Tore^ 
no.  l^sUi  bien. 

La  maldita  casualidad  de  haberme  tocado  d^var  la  vista  ya  en 
uno  ya  en  otro  de  los  dos  únicos  retratos  españoles  de  Mr.  Greve- 
don  tan  de  hito  en  hito  como  se  sabe  que  es  menester,  influyó  lo 
que  ni  el  artista  ni  yo  pudiéramos  imaginar  en  el  mío,  y  dió  ocsr 
aion  á  incidentes  curiosos  y  notables  por  demás. 

La  detenida  contemplación  da  Toreno  me  suscitaba  ideas  y  me- 
morias, que  sin  que  yo  pudiese  advertirlo,  necesariamente  ha- 
bían de  dar  á  mi  fisonomía  una  aetitud  y  carácter  no  muy  á  pro- 
.  pósito  para&vorecerla,  pero  cuyos  trozos  se  iban  retratando  en  la 
piedra  litográfica.  La  naturaleza  de  las  impresiones  que  Toreno 
me  causaba,  hacia  que,  sin  advertirlo  también,  se  fuese  inclinan- 
do la  visual  insensiblemente  liácia  la  derecha,  y  entonces  sin  duda 
el  semblante  adquiría  una  animación  ([ue  trasladada  á  la  piedra, 
no  debia  armonizar  mucho  con  los  rasgos  anteriores.  Tan  luego 
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GCMiio  ^  ftiiista  lo  advertía,  —  perdonad,  me  decía,  no  miréis  á 

Madama  la  Marquesa,  mirad  á  Mr.  el  Conde. 

Yo  le  obedüoia,  y  tornábase  otra  vez  háciaToreno. 

—  Vos  podéis  hablar,  me  decía  Mr.  Grevedon,  con  tal  que  no 
Tolváis  la  cabeza.  Y  sin  duda  por  obligarme  á  no  alterar  la  posi- 
okaif  —  i  oh,  me  di  jo  ;  Mr.  el  conde  de  Toreno  creo  que  es  el  graa 
financiero  de  fispaña^  á  lo  ménosasi  me  ha  sido  dicho.  —  Cier< 
tamente,le  respondí,  nooshanengafiado. — Muy  bien  t  (eontinut^ 
Entónces  la  Espafla  serla  feliz  si  Mr.  el  Conde  estuviera  encarga- 
do del  mimsterío  de  las  finanzas,  ¿Por  qué  no  lo.esti  pues?— » Por 
causas  que  yo  recuerdo  en  este  momento,  pero  que  siento  no  po* 
der  explicaros,  porque  como  habréis  advertido,  no  poseo  bien  el 
idioma  francés.  — Perdonad,  vos  le  habláis  perfectamente  (1);  yo 
os  comprendo  todo  lo  que  me  decís.  Y  Mr.  el  Conde  dohc  ser  su- 
geto  muy  rico,  porqne  ya  sabéis  que  en  Paris  es  mny  diÍK  il  bR- 
cerse  notar  por  ellujo,  y  Mr.  el  Conde  llámala  atención  en  Paris 
'  por  el  fausto  que  gasta....  |01i  diablo!  Yos  ponéis  el  semblante 
muy  serio ;  parece  que  osláis  enfadado ;  procurad  estar  mas  ti" 
suefto,  porque  si  no  el  retrato  no  os  hará  favor. 

Entóncesyo  me  volví  un  poquito  hácaa  el  de  la  Villagarda,  y  el 
rostro  gerundiano  debió  recobrar  mucha  animación,  pues  me  dijo 
el  artista  :  —  así,  asi,  estáis  bien;  solo  que  habéis  inclinado  un 
poco  la  vista  á  la  derecha  :  torccdla  un  poquito,  y  conservad  la 
fisonomía  en  la  misma  actitud.  —  Ah,  eso  será  difícil,  le  respon- 
dí. —  Sin  duda,  me  dijo  sonriéndosc,  os  agrada  mas  mirar  al  re- 
trato de  Madama  la  Marquesa  :  Madama  es  una  bella  mujer,  ¿no 
es  verdad?  —  Ciertamente.  —  Pero  Mr.  el  Conde  seria  el  minis- 
tró que  podria  sacar  á  la  España  de  los  apuros  fínandklfos  en  que 
dicen  vuestros  diarios  que  está...;  |0h  diablo!  Otra  vet  habéis 
arrugado  el  ceñó.  Este  tetráto  no  va  á  mi  gusto  :  cuando  entras^ 
teisen  má  estudio  no  erais  asi;  y  cuando  volvébun  pooo  la  cabana 
tampoco  sois  asi.— -Pues  Mr.  Grevedon,  si  queréis  retratarme  tal 
cual  soy,  hacedme  la  gracia  de  colocarme  en  otro  sitio,  ó  de  tras- 
ladar áotra  parte  el  retrato  del  gran  financiero.  —  ¡Oh  qué  bizar- 
reria !  Con  nadie  me  ha  sucedido  cosa  tal.  ¿  Aca^^o  está  mal  hecho?  . 
—  Todo  al  contrário  :  está  muy  bien  ;  perú  los  recuerdos  que  me 
suscita  de  ciertos  billetes  del  tesoro,  y  de  ciertos  agíos-6-teos.. . .  — 
l  Y  qué  es  eso  de  agtos-ó-tm?  —  Nada ;  es  una  cosa  que  vos  no  com- 

(1)  Eiío  dicea  eiempre  ioá  fraaceseá  aunque  vean  efltropdar  kutimosa' 
'   laeste  el  idioma. 
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prendéis  porque  es  peenliar  ele  España.  —  Está  bien ;  le  quita- 
ré, pero  el  caso  es  queme  habéis  hecho  perder  esta  piedra.  — Eso 
no  importa  :  poned  otra  y  se  os  pagará  lo  que  calculéis  que  mere- 
ce el  trabajo  perdido. 

Quitó  Mr.  Greredon  el  retrato  del  hermoso  Conde  y  se  dió  pria*' 
<^io  de  nuevo  al  mió.  Ya  iba  bastante  adelantada  la  obra  cuanilo 
le  ocurrió  al  artista  decirme  :  —  vos,  Monsieur,  me  podréis  ex* 
pliear  Yo  que  son  los  toreadores  de  fispafia.  ^  Os  lo  explicaré  déla 
maniera  que  me  sea  posible « Y  me  puse  á  haceila  la  explieaciou  de 
lo  que  son  nuestras  corridas  de  toros.  Pero  eomo  yo  no  era  un 
maestro  en  elidióme,  y  por  otra  parte  las  voces  técnicas  de  la  iau- 
romaquia  no  sonde  las  que  so  puede  aprender  á  trarUicir  por  los 
libros,  me  veia  y  me  deseaba  para  haber  de  darle  una  i»iea  si- 
quiera aproximada  deio  que  es  esta  fiesta  nadoual.  —  ¿Me  com- 
prendéis? hí  preguntaba  yo.  — Oh,  si,  todo  os  lo  comprendo.  Y 
después  que  juegan  o(m  los  toros,  ¿cómo  los  matan?  ¿¿  pistola?  — 
Ah,  no  señor,  con  espada  y  brazo  á  brazo  y  cuerpo  á  cuerpo. 

Estele  pareda  ineieible,  y  las  demostraciones  de  admiración  y 
horripilaeion  que  hacia  eran  tales  que  me  daba  temores  de  que  la 
exactitud  de  la  obra  se  resintiese  álgo  de  ellas.  Pero  la  sorpresa 
mia  fué  cuando  después  de  tantas  explicaciones,  después  de  una 
eonversacion  tan  larga,  me  preguntó  con  un  aire  admirable  de 
candidez  é  ingenuidad.  —  Decidme,  Monsieur,  ¿y  los  toros  se 
juegan  en  los  teatros?  A  esta  pregunta  salté  de  la  silla,  y  aun  si 
me  liu])iera  dejado  llevar  del  genio,  se  la  hubiera  arrojado  á  no 
haber  venido  á  templarme  dos  reflexiones,  la  de  la  sencillez  del 
interrogante  y  la  de  eoasiderar  que  otros  franceses  que  tenían 
mas  mntiTos  de  conocer  la  España,  me  habían  hecho  en  otras  oca- 
siones fBreguntas  no  ménos  desatinadasqne  aquella.  —  Vos  os  ha- 
béis idtemdo,  me  d^o.  —  No,  es  que  me  ha  picado  una  pulga,  y 
ks  eüpalloles  somos  muy  sensibles  á  las  pieadas  de  estos  insectos, 
ó  por  mejor  decir,  tenemos  muy  malas  pulgas. 

Sentado  otra  ve/  cu  ia,  MÜa  de  la  paciencia,  aie  preguntó  Mr. 
Orevedon  qué  eran  las  mannlas.  I.as  manólas  y  los  toreadores  son 
las  dos  cosas  por  que  pregunta  todo  extranjero  á  cualquier  espa- 
ñol. No  se  engañará  el  lector  que  suponga  que  las  ideas  que  Mr. 
Grevedon  tenia  de  las  mano/o^  eran  poco  mas  ó  ménos  que  las  que 
tenia  de  los  toreador»,  Yo  he  leido,  me  dijo,  en  el  Bosquejo  de 
M^aña  de  Mr.  d  barón  Gárlos  Dembowi  que  las  manoias  tienen 
por  signo  de  buen  agüero  encontrar  un  perro  negro,  y  por  de 
ag&erofimrato  hallar  un  perro  blanoo  ó  pinto.  — ^  Lo  que  tienen 
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por  de  siniestro  agüero,  le  dije,  es  encoiitrai  un  francés.  —  ¡  Oh 
diablo!  ¡qué  decís!  —  Ciertamente.  Por  eso  no  pueden  ver  á  lo*? 
franceses.  —  ¡  Oh!  qnr  diablo  de  manólas!  Y  si  es  cierto,  como 
cuenta  el  mismo  barón,  que  llevan  todas  el  puñal  en  la  liga. ó  ea 
la  cintura,  no  podrá  ningún  francés  andar  por  Madrid  sia  irmiiy 
armado.  —  Eso  por  supuesto.  ~  iCáspita  eon  madama»  toa^iwg- 
nolas! 

Asi  me  divertía  yo  con  Mr.  Orevedon,  ya  que  iajk  estrambótíeas 
ideas  tenia  ({  cómo  todos  sus  paisanos  I)  de  nuestras  costumbres.  ^ 
£1  retrato  se  concluyó,  y  bien  fuese  por  haber  dejado  el  de  la 

distinguida  española  en  que  por  reemplazo  de  Toreno  tenia  que 
fijar  la  vista,  bien  por  la  influencia  de  las  sensariones  que  impri- 
mieran en  el  rostro  gerundiano  los  ncrradables  recuerdos  de  las 
costumbres  patrias,  que  me  sirvieron  de  entretenimiento  durante 
la  operación,  lo  cierto  es  que  el  retrato  gerundiano  parisién,  que 
¿  estas  fechas  andará  rodando  por  las  provincias  de  España,  re- 
sultó (sea  dicho  sin  modestia]  mas  favorecido  por  el  lápiz  de  Mr. 
Grevedon^  que  lo  fué  por  la  mano  del  supremo  Criador  ú  onginal. 
Siendo  lo  mas  irisfé  de  todo  el  no  poder  enmendar  la  plana  la 
Providencia  en  la  obra  gerundiana  humanal  que  producir  le  plu- 
go, y  en  que  bien  pudiera  haberse  lucido  mas,  puesto  que  lo  mismo 
le  costaba,  aunque  me  hubiera  costado  á  mi  pagarla  dubie  que  la 
de  Mr.  ürevedon. 

Lo  mucho  que  queda. 

Un  tomo  en  folio  mayor,  no  que  en  octavo  prolongado,  fuera 
m^aester  para  haber  de  mencionar  todas  y  cada  una  de  las  cosas 
notables  que  ofrece  Paiis  al  extranjero  observador  :  y  acaécete  al 
viajero  que  intenta  consignar  sus  apantes,  recuerdos  ú  observa 

cioues,  lo  propio  que  al  pecador  abandonado  (salva  sea  la  eompa* 
ración )  que  pasa  una  laiga  serie  de  años  dando  larga  rienda  á  los 
vicios  sin  cuidarse  de  confesar  sus  culpas,  que  cuando  una  vez  se 
ÉU-repiente  y  se  ]  (  suelva  á  confesarlas,  no  puede  hacerlo  sino  en 
conjunto  y  por  mayor,  y  siempre  es  méuus  lo  que  conílesa  que  lo 
que  deja  de  confesar. 

Asi  me  acontece,  ¿  mi  Fr.  Gerundio,  y  asi  sospec  ho  tiene  que 
acontecer  ¿  todo  el  que  quiera  reducir.  (  volúmen  la  abundosa  é 
inagotable  materia  que  suministra  aquella  inmensa  poblacioR; 
que  por  mucho  que  diga,  siempre  es  mas  lo  que  le  queda  por  de- 
eir ;  y  no  pocas  veces  cuando  cree  prdximo  el  término  de  su  obra, 
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ú  hace  un  pequeño  f^xámen  rememorativo,  se  topa  con  qüe  se  ie 
quedó  trasconejado  en  los  senos  y  rincones  de  la  primera  potencia 
'  la  de  noías  Imito  y  gravedad. 

Por  tanto,  dn  peijaido  de  anotar  á  mi  regreso  por  París  éA 
viaje  ¿  Bélgica,  Holanda  y  oriHaB  del  Rhin  lo  que  al  paso  se  me 
recuerde  y  oenrra,  indicaré  ligeramente  á  mis  lectores,  varios  de 
los  muchos  otros  monumentos  y  curiosidades  que  todo  extranjero 
ve  ó  debe  ver  en  París, 

I  •  -  . 

-  Bt  iiottvrft. 

!       .  ' 

i  Á  la  orilla  del  Sena,  y  contigua  al  palacio  de  lullerioi,  con  ei 
qae  bay  proyecto  de  ittiirlo  por  la  placa  de  Carroussel,  se  encuen- 
ta  d  palacio  del  lámpre,  el  mas  grande  palacio;  á  dedr  de  ka 
fittiieeses,  que  han  edificado  jamas  los  hombres,  con  su  celebrada 
eolomnata ;  y  con  su  extensísima  ffokría  de  pinturas,  la  mas  larga 
que  diz  se  conoce  en  el  universo,  y  no  lo  extrañaré,  porque  ape- 
nas hay  vista  i[ur.  la  al)arqur'  (le  \m  extremo  á  otro  ;  y  sería  tam- 
bién l;i  mas  bella  dL4  inundo  .si  no  fuera  tan  irreg'ular.  Es  la  que 
sirve  principalmente  de  Museo  Real,  y  de  consiguiente  es  una  co- 
leoekm  inmensa  de  cuadros  de  los  mas  célebres  pintores  de  todas 
ks  escuelas.  Kn  cualquier  dia  que  el  extia^jero  Tisite  la  Gatería  4e 
punturas  *del  Immre  esté  seguro  de  encontar  una  numerosa  eék^  ^ 
curreñda  de  curiosos  espectado>res,  asi  etmio  multitud  de  arllslw 
copiando  cuadros,  y  el  español  notarA  con  agradable  sorpresa  las 
muchas  jóveues  señoritas  que  hallam  siempre  manejando  el  pin- 
cel con  maestría  y  aplicación.  En  las  diferentes  ocasiones  que  yo 
visité  la  gran  galería,  tuve  el  gusto  de  vur  siempre  á  un  padre  y 
tres  hijas  copiando  á  un  tiempo  una  virgen  de  MuriUo  en  otros 
tantos  liemsos  de  diferente  tamafio. 

Pero  lo  mas  interesante  y  euríoso  que  para  un  espaftol  tiene  el 
palacio  delXoMPre,  y  no  sé  ai  diga  lo  mas  disgustoso  d  lo  mas  agra- 
dable, porque  disgusto  y  placer  se  experimenta  simultáneamente, 
es  la  parte  llamada  Museo  Español,  que  consiste  eñ'cineo  salas  del 
segundo  pÍ80  llenas  de  cuadros  exclusivamente  españoles,  obras  de 
MuriUo,  de  Gano,  de  Zurbaran,  de  Velázquez,  y  de  otros  distin- 

;  guidos  artistas  compatriotas  nuestros.  Entre  ellas  las  hay  de  un 
mérito  singular»  y  las  hay  también  que  testitican  haber  echado 

j  los  señores  fcanceses  ha  España,  siempre  que  han  podido,  la  red 
harredara,  arrebatando  con  todo  Jo  que  lian  encontrado  en  pro- 
poreum^  bueno  con  mediano  y  doro  con  maduro,  siguiendo  sin 

le 
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dada  la  máxima  de  que  ea  reeogor  no  bay  engaño.  Si  alguno  no 
quiere  creer  todavía  en  el  apego  que  han  mostrado  siempre  los 
franceses  á  las  cosas  de  Ef^paña^  vaya  al  ÍMUvre ,  visite  las 
cinco  salas  del  Museo  EsjjiíhoI  ,  y  se  convencerá  :  allí  están 
de  manifiesto  para  que  nadie  alegue  if,niorancia.  Algunos  d$ 
los  que  aquello  veíamos,  nos  consolábamos  con  la  idea  de 
que  no  era  malo  eatuvieseu  alU  las  obras  de  nuestro^  inqjtor- 
tales  artistas ,  para  que  sirviesen  de  hoiUüosá  muestra,  á  iodot 
los  extranjeros  de  los  genios  sublimes  que  la  España  ha!  pro- 
ducido en  el  noble  arte  de  la  piiittira;  Pero  Tirabeque  lío  entraba 
poir  esta  reflexión,  y  decia  que  si  San  Pedro  estaba  bien  en  Roma^ 
Mea  estaba  también  cada  cosa  en  su  lugar,  y  que  el  lugar  de 
aquellos  ricos  cuadros  era  la  España,  y  no  otra  parte  alguna  de 
exti  utigis  :  y  comentando  á  su  modo  aquella  máxima  del  dere-. 
cho  :  «m  ,  ubin/mque  sit  domino  suo  clamat,  »  anadia  lleno  de 
fu 'go  patrio :  «digo  y  repito  que  esto  es  nuestio  y  que  no  veo  ra- 
zón para  que  esto  esté  aquí :  no  seílor,  yo  lo  reclamo  ¿  nombra 
de  laEspalla  yde  la  ley  de  Dios. » 

En  vano  era  hacerle  cargos  de  que  pudiera  muy  bien  haber 
sido  adquirido  por  donación^  6  por  venta,  ó  por  «nialquier  otro 
legitimo  titulo ;  no  habia  refle^ones  para  él ;  en  nada  de  esta 
creía,  y  ños  hubiera  compromelado  á  no  haberle  arrancado  de 
allí  y  conduLÍdule  á  las  Salas  de  la  Marina  que  están  en  él  mismo 
piso,  depósito  y  colección  de  modelos  de  toda  clase  de  embarea- 
ciíjiK  s,  de  in.->trumentos  náuticos,  de  arsenales,  de  puentes,  de 
máquinas,  y  de  todo  lo  que  á  la  marina  pertenece  y  atañe,  y 
que  constituye  una  de  las  riquezas  del  Louvre, 

Pasámos  por  las  salas  de  las  momias,  de  los  dioses  egq)cios,  da 
los  vasos  etruscos,  y  de  los  objetos  haUados  en  las  ruinas  de  Her- 
culano  y  de  Pompeya,  y  descendimos  ¿  k»  .salones  b^os  &e  laa 
estatuas,  bustos,  relieves,  altares,  <baQos,  caádelabros,  tumbas, 
vasos,  columüas  y  demás  antigüedades  egipcias,  griegas  y  roma- 
nas, de  que  hay  una  preciosísima  y  abundantísima  colección, 
siendo  incaleuble  la  riqueza  <}ue  en  los  ramos  de  pintura  y  escul- 
tura encierra  el  magniíico  palacio  del  Louvre.  En  él  tiene  el  ev- 
tranjero  donde  pasar  entreteuidaniente  muchos  días;  y  cuente 
eon  que  no  le  bastarán  ni  tres  ni  cuatro  visitas  para  formar  una 
pequeña  idea  de  las  preciosidades  que  aquel  pdacio  contiene» 

Sin  embargo,  respecto  á  Museo  de  pinturas,  me  ratifiqué  en  la 
idea  de  que  nada  tiene  que*'  envidiar  .íbI  Museo  de  Madrid  á  loa 
mas  ricos  del  extranjero,  ¿  pesarde  todos  los  saqueos  que  kasufriEló. 
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Los  mas  notables  de  Paris,  aiicmas  de  la  Magdalena,  y  el  Panteón, 
son  los  siguientes  : 

Notre-Dame  o  la  caicdral,  ó  sea  la  RasHica  de  Niio«?tra  Señora; 
ecft  Notre-Dame  de  Paris  de  Víctor  Hugo ,  mas  curiosa  para  iQÍda 
es  las  páginas  del  poeta,  que  para  vista  en  su  material  escultural 
pues  no  pasa  de  una  catedral  gótica,  antigua,  majestqpfia»  impo» 
ni^te  y  severa  en  su  eunjnnto,  pero  en  cuyos-detalles  dudo  que 
no  sean  mas  las.i;Tegularidades  que  las  bellezas,  y  que  no  sobre- 
puje la  bizarreria  á  la  elegancia. 

«San  Sulpiciü,  con  sus  dos  torres,  de  desigual  altura,  en  que 
están  colocados  los  telégrafos,  su  in;ijestuoso  pórtico,  sus  vastas 
naves,  su  historiado  ptdplto.  y  sus  altares  desnudos. 

San  /loque j  con  su  concurrencia  ai'isiocrátlco-cristiana,  su  pro- 
fusión de  adornos,  sus  decoraciones  teatrales,  su  minifica  y  e»» 
belta  cátedra  y  sus  cuadros  sagrados  y  profanos.  En  esta  iglesia 
se  con&só  Tirabeque,  aproveobándose  del  aviso  que  vió  en  un  con- 
fesonario, en  que  anunciaba  administrarse  el  sacramento  de  la 
penitencia  en  espafiol. 

Nuestra  Señora  de  Loreto,  con  su  abundancia  y  riqueza  de  cua- 
dros hechos  allí,  y  con  sus  adoi  nos  de  moda,  que  lo  constituyen 
como  un  templo  de  elegancia  ó  como  una  capilla.  Nuestra  Señora 
de  Loreto^  por  su  situación  cerca  y  en  frente  del  íloulevard  y  al 
remate  de  la  concurrida  calle  Lapíte,  viene  á  ser  á  Paris  lo  que 
es  á  Madrid  la  iglesia  del  Buen  Suceso. 

Saint  Germain  VAuxerrois,  templo  eiiteramente  gótico  en  un 
principio,  y  el  que  se  ba  querido  enmaridar  en  las  reparaciones, 
posteriores  el  género  arabesco  con  las  bellezas  regulares  del  es- 
tilo griego.  El  extranjero  que  visite  esta  iglesia  no  debe  dejar  de 
fijar  la  atención  en  el  altar  de  madera  de  la  capilla  de  Nuestra 
¡bia.  de  la  Compasión,  o])ra  delicada  de  filigrana,  <juc  protestóle 
admirará.  Mucho  le  dio  en  que  entender  i\  Tirabeque  haberse 
encontrado  en  esta  iglesia  con  <los  patronos  :  San  Gennon,  ¡nitro- 
no  1",  y  San  Vicente  Diácono,  pátnmo  2°  escala  de  patronatos 
nueva  panr  él  como  si  los  templos  cristianos  (decía  )se  hubiesen 
de  legir  á  estilo  de  los  distritos  militares  de  Espafia  con  su 
Capitán  General  y  su  segando  cabo. 
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San  Nieotméekst  Campos,  en  cuyo  pórtico  se  ven  eolocodas  tien- 
das de  bisutería ,  de  cintería ,  de  fósforos  y  otros  ustensüios  tan  á 
propósito  como  estos  para  adornar  la  entrada  de  iin  templo  cris- 
tiano. Aviso  á  los  que  creen  que  en  las  iglesias  de  Francia  todo  es 
religiosa  severidad.  • 

£1  Val-de^Grac€y  templo  de  un  hospital  militar,  donde  háilámos 
sa  sacristán  aim  mas  endclopédioo  en  su  trege  que  lA  meristm  de 
San  Ignaeioáe  Madrid  que-me  dió  en  elafio  39  materia  para -un  a^ 
tieiilo  en  la  GapiHadá  124 ;  pues  si  el  de  San  Ignacio  era  un  tratado 
de  incoherencia,  voto  á  mi  padre  San  Franetsoo  que  el  de  Vai'-áe- 
Gracenole  iba  en  zaca.  antes  le  excedía  mucho  en  la  desacorde 
mistura  de  su  vestimenta ;  y  si  no,  que  me  dÍ2;an  la  arnionía  que 
hay  entre  un  bonete  negro,  un  mandil  blanco  de  cocina  y  una  cha- 
queta militar. —  Señor,  decía  Tirabeque,  en  todas  partes  coioeen 
habas,  y  en  Francia  á  calderadas. 

El  Vis\|ero  es  muy  dueño  de  visitar  Nuettr»  Señora  de  FieA>- 
riaSy  San  Evstaquio^  San  Vkenie 4e  Paul,  la  SorbonOf  San  Síverim, 
y  dos  los  demás  templos  que  guste,  pero  pienso  qiie  no  hallará  en 
ellos  gran  novedad ,  y  nolará  en  la  arquitectura  de  los  templos  mo- 
dernos franceses  mucha  elegancia  y  mucha  soüdez,  pero  también 
mucha  monotonia:  todos  son  por  un  mismo  estüo. 

GoluBiias. 

■ 

Algunas  pudieran  llenarse  con  la  descripción ,  no  diré  de  todas 
las  columnas  de  honor  ó  de  triunfo  que  hay  en  París,  sino  de  las 
dos  principales  y  mas  suntuosas,  ¿  saber ,  la  de  la  plaza  Vendóme 
y  la  de  Julio, 

Colocada  la  primera  en  medio  de  una  plaza  octógona  en  ^e  des- 
embocan dos  de  las  mas  anchas  y  hermosas  calle?,  la  de  Gastiglione 
y  la  déla  Paz,  atrae  majestuosamente  y  desde  una  larga  distancia 
las  miradas  del  extranjero.  Es  una  dozava  parte  mas  girando  qtM 

la  columna  de  Trajauo  en  Roma.  Kl  objeto  de  este  monumento 
colosal  le  explica  bien  la  insciipcion  latina  qüe  se  lee  sobre  la  puer- 
ta, y  cuyo  sentido  es : 

«Napoleón,  «mperidor  augusto^  consagró  á  la  gloria  del  grande  ejército 
«•te  monmiiento  heeho  de  eaftcnes  cogidos  en,  la  guená  eoolra  ei  Austria , 
que  toé  termioada  b^o  su  mando,  en  tres  meses,  el  a&o  tSOS<* 

El  molde  es  de  piedra  de  talla,  y  está  revestido  por  su  pttrte 
exterior  de  l&minas  de  bronce  que  le  cifién  veinte  y  dos  veces  en 
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linea  espiral,  y  en  las  cuales  se  hallan  representadas  en  bajos  relie- 
ves todas  las  batallas  y  acciones  memorables  de  aquella  prodigiosa 
campaña.  Súbese  por  una  escalera  interior  de  176  peldaños  á  una 
galería  querodca  su  capitel ;  v  constituve  el  remate  de  la  colum- 
na una  estatua  colosal  de  Bonaparte,  de  10  á  11  piés  de  altura, 
Tesüdo  con  el  largo  levitón  y  el  sombrero  de  tres  picos  que  de  or- 
dinario usaba  el  gran  capitán* 

•  La  columna  de  Julio  en  la  plaza  de  la  Bolilla  fué  erigida  en 
honor  de  las  victima^  de  la  reYolndon  de  Julio  de  1830»  y  en  sa 
derredor  se  ven  esculpidos  en  letras  de  oro  mas  de  quinientos 
nombres  de  otras  tantas  victimas  de  los  tres  dias.  Es  bastante  mas 

alta  que  la  columna  Vendóme,  como  que  su  escalera  interior,  to- 
da de  bronce,  y  por  la  cual  pueden  subir  dos  personas  apareadas 
con  toda  comodidad,  consta  de  210  escalones.  Para  calcular  su 
elevación,  bastará  decir  que  sobre  su  capitel  hay  un  Genio  alado 
en  bronce  dorado  que  representa  la  Libertad»  el  cual  mirado  des* 
de  abajo  parece  un  juguetillo  con  alas,  y  sin  embargo  tiene  doce 
piés  y  cuatro  pulgadas  de  altura. 

soberbio  monumento  est&  hecho  de  piezas  ensartadas  á 
tomillo,  y  la  columna  colosal  de  Julio  podría  trasladarse  á  cual- 
quier punto  que  se  quisiera ;  siendo  lo  mas  admirable  de  todo  que 
por  debajo  de  esta  obra  de  tan  enormísimo  é  incalculable  peso, 
corre  un  canal. 

Los  francese  han  querido  sobrepasar  en  estas  dos  columnas  la 
magniñcencia  de  ios  romanos,  y  lo  han  conseguido. 

Palacioi. 

Ademas  de  los  que  van  mencionados  en  el  discurso  de  estos 
apuntes  de  viaje,  merecen  ser  vi^tadosel  de  Jjuxembourg  ó  de  la 
Cámara  de  los  Pares,  con  su  museo  y  sus  magníficos  jardines  ;  el 
de  las  Bellas  Art€8¡  el  de  las  Termas,  el  de  la  Legión  de  Honor,  el 
de  la  Justicia,  el  de  la  Msa,  el  de  Borbon,  y  otros  varios,  cada 
uno  de  loa  cuales  ofrece  materia  vasta  para  largua^  observacioi^es, 
incompatibles  con  la  ligera  reseña  que  puede  encerrar  un  vo- 
lúmen. 

Masaos* 

Sin  contar  el  ^1  Louvre,  de  que  acabo  de  hacer  mérito,  y  los 
infinitoa  museos  particulares  de  que  abunda  Pañs^  aun  puede  re« 
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correr  e|  extranjero  el  de  ArHlleriaiel  de  Antigikdafktf  el  dd  B^- 
matura  frauma  (en  éayo  arte,  sea  dÜDho  de  pasó,  no  me  páreeeii 
muy  aventajados  los  Tednos);  el  museo  Ñaval^  el  de  JHhujo,  el  * 
de  Binaria  naturttf,  j  otros  diferentes  qae  nó  reenerdo  ajiora. 

'  Bibliotecas. 

Confieso  que.  desde  mi  llegada  &  París  había  hecho  ániind  re*' 
suelto  de  no  dejar  iñblioteca  alguna  por  yisitar;  ánimo  é  íntén- 

cion  qué  como  yo  formarán  acaso  todos  los  aficionados  á  las  letras 
y  á  la  bi])liografía.  Mas  aconsejo  al  que  con  tau  buena  resolución 
llegue,  que  si  ha  de  llevar  á  cabo,  procure  dar  principio  por  la 
del  Aí'senaf,  ó  por  la  del  Hótel-de-ville,  ó  por  la  de  Mazarino,  ó 
por  la  de  Artes  y  oficios,  ó  por  cualquiera  otra,  y  recorrerlas  todas 
ántes  de  visitar  Isl  Biblioteca  del  Rey  de  la  calle  de  Richelieu  /  por- 
que  si  principia  por  aquel  gran  depósito  del  saber  humano,  sí  ve 
ántes  aquel  inmenso  almacén  de  las  producciones  dentffieaa  y 
literarias  de  los  hombres  de  todos  los  siglos  y  dé  todas  las  comar- 
cas de  la  tierra,  aquellos  ochocientos  mil  volúmenes  impresc»s„ 
aquellos  setenta  y  dos  mil  manosditos,  aquellos  úineó  mil  tomos 
de  grabados,  y  aquella  colección  monstruosa  de  monedas  y  me- 
dallas de  todas  las  edades,  se  encontrará  desanimado  y  desfalle- 
cido para  ver  ya  toda  otra  biblioteca  que  no  sea  la  Biblioteca  Real, 
como  á  mi  me  aconteció. 

AcadMilas  y  looiedtdss  literariss  y  de  boiisflcaiicis. 

Larga  tarea  se  impusiera  á  fe  mía  el  aficioiunlo  á  este  género 
de  estudios,  si  quisi»'ra  revistar  en  poco  tiempo,  si  á  costa  de  una 
corta  estancia  en  Par.is  pretendiera  sacar  el  provecho  queputHlen 
darle  el  estudio  y  conocimientos  de  tantas  academias  y  sociedades 
científicas,  literarias  y  filantrópicas  como  le  ofrece  aquella  f<>pu- 
losa  capital.  Consulte  pues  el  viajero  con  sus  inclinaciones»  ó  con 
los  deberes  de  isu  profesión,  ó  con  las  couTéniencias  dé  su  posi- 
ción social,  y  en  la  imposibilidad  de  estudiarlas  todas,  á  no  sentar 
por  mucho  tiempo  lor  reales  en  Parts,  bueno  es  que  lleve  medi- 
tado las  que  entre  esta  larga  nómina  le  pueda  convenir  es- 
coger. 

Sociedad  Bíblica,  sociedad  Asiático,  id.  de  Antich-inm,  id,  de 
los  Hijos  de  Apah^  id«  Aca^ómiQa  de  Miscriíura,  id.  de  4í2H¿<^  de 
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kts  ArteSf  id.  Católica  deh$  bumos  libros,  id.  de  AgrinMitum,  id. 
de  Horticultura^  id*  de  Geografía,  id.  de  la  Caridad materntUy  id. 
de  la  Moral  eristuma,  id.  de  Fomenio  de  la  tndusiria  nacionai^  id. 
de  Medicimde  Parts,  id.  de  Medicina  práctica,  id.  Médico  fiian-- 
trópica,  id.  de  Farimeia,  id.  de  ^<óoomw  mufnap  entre  obreros,  id. 
de  Buenos  libros,  id.  Gramatical,  id.  Helvética  de  beneficencia,  id. 
Filantrópica,  id.  Filomática,  id.  Politécnica,  id.  de  Instrucción 
elemental,  id.  de  Mejoramiento  de  cárceles,  id.  de  EstabUi:> mu'nto 
desalas  dcaí^Ho  pnra  la  infancia,  id.  de  A/ivio  y  socorros  de  /.'rcsos* 
Academia  francesa,  id.  real  de  Bellas  Artes,  id.  de  las  /nscrip' 
dones,  id.  de  Medicina,  id.  de  Lenguas,  id*  de  Música,  id.  de  Ct«n» 
cte^  id.  Univerntaiña  de  Paris,  etc.,  eto«,%me&  de  los  infinitos  oo- 
legiofiy  eseuelasy  institutos,  gimnasios  y  ateneos,  donde  podrá  pa- 
sar latoa  de  mnciio  deieite  y  de  mnelio  a^roTeehamiento  al  que 
aprovechamientó  y  deleité  á  su  espirita  quisiese  dar. 

Tmaelin  otras  Miai.  . 

De  estas  las  hay  que  generalmente  todo  extranjero,  por  y>neo 
curioso  que  sea,  las  ve.  Tal  es  el  Jardín  de  plantas,  con  sus  cxten- 
sísimoa  gabinetes  de  Mineralogia  y  de  Historia  natural,  con  sus 
parques,  susjardine*^,  sus montaflas,  sus  estufas; con  su muehe- 
dunUture  de  casas  y  jaulas  de  fieras  y  animaluehos,  y  cuadrúpedos, 
y  ec^f  y  Teptíles  de  tódas  eastas,  y  con  su  ^eria  circular  enre- 
jada  de  alaiiú>re,  dentro  de  la  cual  juguetean,  y  suben,  y  bajan, 
y  triscan  y  retoaan  mas  de  200  monos,  que  sirfen  de  eonttnno 
recreamiento  y  solaz  á  una  muchedumbre  de  espectadores  boba- 
licones,  genero  que  por  lo  que  he  obser\ado  abunda  por  todos 
los  p  lises  del  mundo,  y  cuya  número  aumentó  Tirabeque  mas  de 
cuati'o  dias. 

Las  hay  también  que  no  las  visitan  todos,  sin  embargo  que  to- 
dos las  debieran  yisitar,  tales  como  la  Fábrica  de  tapices  de  tos 
Gobeiino^j  la  de  Porcelana  de  Sevres;  lo  mejor  y  mas  admirable 
que.  en  su  respectiva  linease  conoce  acaso  en  el  universo,  y  cuyos 
aiiefoctosnosé  si  asombran  mas  cuando  se  los  ve  hedios  ó  cuando 
sé  lo»  ve  elaborar. 

Tampoco  visitan  todos,  y  todo?  debieran  visitar  la  Institución 
de  jównes  cieqos,  donde  se  ve  el  grado  de  instrucción  que  puede 
llegar  á  dars«»  y  que  se  da  en  efecto  í\  ln<  infí  lires  que  nacen  pri- 
vados del  sentido  de  la  vista,  y  donde  seria  de  desear  que  hubiera 
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w  eome^  sus  attuMe,  y  que  no  hioiera  al  pobce  eKttaajm 
dur  ta&ta  paseos  y  repetir  ¿  viaje  1¡9tttas  veces  pai»  lograr  ver 
el  colegio.  Y  ai  alguno  visitase  también^  como  del>e  visitar,  d 
Motpitáldeeie^  adnltm^  llamado  de  Qui/im-Vingts,  que  sirve  de 

asilo  á  300  ciegos  que  ejecutan  obras  sumamente  curiosas,  guár- 
dese de  que  ie  introduzt  uii  en  la  haltitacion  de  Mr.  Galliodf  por- 
que ron  su  calendario  perpéiuo  de  propia  invención,  con  su  sis- 
tema de  coaocer  los  diaspor  los  de4os^  sus  obras  impresas,  su  caga 
pan  ciperaciones  matemáticas,  sus  croeecitas  de  piesas  intrinca- 
das y  su  diaria  intermiiiable  y  sempiterna,  leliar&  pasar  alli  veiip- 
«oIm  las  horas  muertas,  y  se  le  marcliav&  el  dia  eii  la  odda  del 
hermano  Sailkid  sin  poder  ver  las  obras  de  manos  de  los  demás 
degos. 

Lü  que  los  ciegos  ni  Fray  Gerundio  ven,  ni  logran  ver  ya  nadie 
en  Paris,  son  las  famosas  .        >'  - 

Cslaoimtbas.* 

■      k  « 

I 

* 

Las  oakte%tmbai  son  unos  vastos  subterráneos  que  sirven  deíÚ- 
nebre  depósito  ámas  de  siete  millones  de  eadáveres,  cuyos  huesos 
se  hallan  ordenados  en' tal  disposición,  que  con  ellos  se  han  for- 
mado puertas,  arcos,  paredes,  calles  enteras  que  corresponden  de- 
bajo de  tierra  á  (jiras  tantas  calles  de  la  población.  El  cuartel  del 
Observatorio,  el  Panteón  ,  p1  Luxcmbnrgo,  las  calles  de  San  Sul- 
pido,  Santiago,  de  la  Harpe,  del  Iníierno,  de  Tournon  y  otras 
muchas  están  fundadas  sobre  aquellos  abismos  subterráneos  que 
están  á  90  piés  de  profandidad  de  la  superficie  del  suelo,  lies 
drdenes  de  calavera^  forman  como  la  comisa  de  aquellas  mura- 
llas de  huesos,  que  coostituyen  largas  galerías,  llenas  de  inscrip-' 
dones  fúnebres,  de  altares,  de  cruces  colocadas  de  tredio  en 
trecbo.  La  sala  llamada  del  Memento^  la  fuente  de  la  Samaritaim, 
todo  es  aili  misterioso  y  lúgubre.  ¿Quién  entrará  en  aquel  impe- 
rio de  la  muerte  sin  experimentar  un  sudor  frió,  sin  que  su  es- 
píritu sé  abata  y  anonade  á  la  contemplación  de  aquella  ciudad 
subterránea  edificada  con  los  despojos  de  treinta  6  cuarenta  ge* 
neraciones?  |  Pensamiento  asombroso  y  raro,  y  obra  pasmosa  y 
lerril^  de  que  ]^uBnso  no  haya  ejemplar  en  d  mundo,  la  de  bar 
ber  construido  una  pobladon  de  huesos  debajo  de  otra  pobladon 
de  vivos! 

En  el  dia  no  se  concede  á  nadie  abaolutameole  permiso  para 
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visitar  las  Catacun^a$,  nn  duda  por  las  muchas  desgracias  que  ¿ 
los  euriosos  han  ocasionado  las  impresiones  fqertes  que  no  pve* 
den  ménos  de  ezperímentajse  en  aquella  mansión  de  terror. 

Postas,  eonrtos»  corraspondtnoia  pttbttea. 

El  servicio  de  la  correspondencia  pública  cu  un  pueblo  de  la  ex- 
tensión de  París  necesitaba  una  orti^auizacion  ingeniosa  y  estu- 
diada para  que  pudiese  liacerse  con  rápide?:,  regularidad  y  con- 
cierto, y  esta  organización  ha  saljido  dársela  el  gobierno  francés 
con  admirable  comodidad  de  naturales  y  extranjeros. 

Ademas  de  la  Dirección  general  ó  Gran  Posta  ó  Paste  restante, 
sita  en  la  calle  de  Juan  Jacobo  Rousseau,  hay  en  Paris  otras  doce 
Petites.  Postes,  qne  son  otras  tantas  administraciones  generales 
distribuidas  en  otros  tantos  barrios,  en  las  cuales  se  recibe  y  fran- 
quea para  Francia  y  el  eüctranjero,  ni  mas  ni  ménos  que  en  la 
Grande  Posteó  dirección  gLucrdl.  Parala  correspondencia  <lentro 
del  casco  de  la  polilacion  y  comarcas  vecinas  bay  establecidas  225 
estafetas,  de  donde  se  recoge  y  reparte  á  diferentes  horas  del  día, 
por  cuyo  medio  se  logra  la  mas  rapula,  í^cil  y  activa  comunica- 
ción entre  los  mas  apartados  i>arrios  ó  cuarteles  de  Paris« 

Los  carteros  (factores)  concurren  á  determinadas  horas  y  en 
elegantes  carruajes  al  gran  patio  de  la  dirección  general  á  reco- 
ger las  correspondencias  para  la  competente  distribución ;  vuel- 
ven ¿  salir  en  sus  coches,  y  cada  uno  se  va  quedando  en  el  barrio»  , 
cuartel  6  distrito  que  est&  ¿  su  cargo. 

Las  oficinas  de  franqueo  están  ábiertas  diariamente  desde  las  . 
nueve  de  la  mañana  hasta  las  cinco  de  la  tarde,  y  hasta  las  dos  los 
di  as  festivos.  A  las  seis  parten  todos  los  dias  de  la  dirección  j^eue- 
ral  las  i\f alies  Postes,  ó  coches  del  correo,  para  todos  los  ])unlos 
do  Francia,  y  es  una  dií  las  cosas  mas  curiosas  de  Paris,  el  ver  sa- 
lir del  patio  de  correos  A  una  misma  hora,  tantísimos  coches  con 
la  correspondencia  para  todos  los  puntos  del  globo  llamando  cada 
conductor  ¿  sus  viajeros,  y  rompiendo  la  marcha  con  su  toque  de 
trompeta,  que  semeja  aquello  un  peqnefio  juicio  final. 

£1  gasto  de  correo  es  uno  de  los  renglones  no  despreciables 
con  que  tiene  que  contar  el  espafiol  enPajis.  Cinco  reales  poco  mas 
6  ménos  cuesta  cada  carta  sencilla  que  se  dirige ,  y  otro  tanto  cada 
una  que  se  recibe  de  España.  Un  solo  medio  pliego  que  se  uñada, 
hace  subir  el  precio  considerablemente. 
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Y  dije  «  con  que  teuia  que  coutar  el  español  »  porque  los  bel* 
gas  por  ejemplo  y  los  hoUndeses  no  tienen  ipie  franquear,  en 
virtud  de  tratados  ó  ebnyenio6  mutuos  entre  sns  re^ectiyos  go^ 
bienios ;  y  bien  podia  el  de  Gspafia  agenciar  á  su  imitación  igiíal 
eonvenio,  porque  asi  es  de  justieia,  tanto  mas  cuanto  en  -la  tarifo' 
que  rige  salimos  perjudicados  los  españoles  y  gananciosos  los 
franceses,  como  por  f<nrtuna  nuestra  nos  sucede  en  todas  las  cosas 
ménos  en  esto.  .  ' 

Garáetar  y  costanibrat  d«  los  fraaemas. 

■ 

Reconozco  que  para  penetrar  y  conocer  á  fondo  la  Indole  de  un 
pueblo  no  basta  ima  residencia  de  corto  tiempo  en  él,  por  mas  que 
se  procure  estndiai:le  con  esmero.  No  obstante,  los  pueblos  como 
los  hombres  tienen  su  fisonomía  mas  6  ménos  marcada,  en  la 

cual  si  bien  no  es  posible  sondear  al  primer  golpe  de  vista  la  na- 
turaleza y  cu  il hhides  al  pormenor  del  espiiiUi  que  la  anima,  se 
descubren  sm  embargo  ciertos  rasgos  característicos  que  bastan 
¿distinguirla  de  tíxlas  las  denias. 

Voy  á  ver  si  acierto  á  juzgar  con  imparcialidad,  sin  espíritu  de 
prevencirm,  sin  hostilidad  ^i  apasionamiento,  el  genio  y  carácter 
del  pueblo  francés,  tai  como  mi  Umitida  penetración  y  las  escasas 
relaciones  de  un  viajante  extranjero  le  hicieron  aparecer  á  mis  lec- 
tores. 9 

^  Los  franceses,  como  los  hombres  de  todos  los  países,  tienen 
cualidades  buenas  y  malas,  y  tíénenTas  también  que  parece  envol- 
ver contradicción  entre  si  mismas  ;  sus  vice  vet^sas,  por  usar  de  la 
expresión  con  »jne  be  solido  calibea i-  las  anomalías  que  tan  fre- 
cuentemente se  oliscrvan  en  nuestra  España. 

Por  (le  cí)ntado,  la  cualidad  radical  de  los  francesesdeeste  siglo, 
la  que  descuella  entre  todas,  la  que  sirve  de  móvil  á  toda^  sus 
operaciones  y  les  imprime  su  sello,  es  un  individualismo  eminen- 
te, un  egoísmo  refinado,  pero  egoísmo  cuyo  norte  fijo  son  los  go- 
ces positivos  déla  vida,  y  cuyos  medios  por  consecuencia  son  los 
intereses  materiales,  el  dinero,  los  francos.  Á  los  ancos  sacrifica 
un  francés  su  reposo,  su  orgullo  y  sus  afecdones.  Estos  tres  cfee^ 
tos  del  positivismo,  que  procuraré  ir  demostrando,  y  que  parece 
no  pueden  roiiducir  á  nada  bueno,  son  sin  embargo  principio  y 
orícrende  no  pocas  acciones  recomendables,  que  alai'nnas  voces  me 
han  liecíio  dudar,  ¿  mi  Fray  Gerundio,  de  la  verdad  de  aquel  axío- 
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ma  :  a  flon  potest  mala  causa  bonos  effectm  produe&e;  no  puede  una 
mala  cansa  producir  buenos  efectos.  »  Y  si  no  hubiera  sido  un  au- 
tor inspiiad»)  t'  iiitaliMe  el  que  dijo  que  el  árl)ol  malo  no  puede 
dar  ii  utos  buenos,  me  haría  también  dudar  del  aserto  el  resultado 
que  produce  en  los  franceses  el  principiodel  interés. 

He  dicho  que  un  francas  saeriíiea  su  reposo  álos  francos,  al  deseo, 
ée  adquirir,  j  asi  eslarérdad.  Pero  esto  mismo  los  hace  lahoriox 

"  808y  apbcadoSy  asto  mismo  los  hace  ingeniosos  é  iuTentores,  esto 
mismo  promueve  entre  ellos  la  Munlacion  y  la  rivalidad:,  manaoi* 
ttales  de  la  riqueza  y  del  progreso  y  adélántos  de  la  industrla^y 
délas  artes ;  porque  el  que  mas  asidua  y  cuidadosamente  trabaja, 
el  que  mejor  elabora  sus  artículos,  el  qirt  inventa  cosas  masútiles» 
aquel  gana  mas  franros,  aquel  recibe  mas  premio.  Para  lo  cual 
cuentan  también,  y  no  es  poco  contar,  con  la  solicitud  de  un  go- 
bierno (y  cu  estoquisiera  yo  que  pararan  mientes  los  p:ohernantes 
de  nuestra  España)  que  no  deja  por  premiar  invento  alirnuo  ar- 
tístico de  que  puedan  reportar  los  kombres  proTecho  ó  comodidad. 
Desde  el  que  inventa  una  nueva  y  complicada  máquina  de  fabri- 
cación que  causa  una  revolución  completa  en  la  méo&nica,  hasta 
el  que  descubre  un  método  mas  sencillo  ó  mas  económico  de  es* 
pautarlas  moscas  ó  de  exterminar  las  pulgas,  puede  estar  seguro 
de  fcr  premiado  por  el  gobierno  con  un  brevet  tPinvenfim,  Elque 
eaciientre  el  medio  desaplicar  la  presión  atmosférica  á  la  locomo- 
ción, como  el  que  inventa  una  nueva  forma  de  fósforos  ó  de  pajue- 
las ;  el  que  halle  el  secreto  de  dar  dirección  á  los  .globos  aereos- 
tátieo«,  como  el  que  descubra  mejor  unto  ób(*tun  de  l)otas,  todos 
obtienen  su  respectiva  (•<'Mhda  de  premio,  «^u  conijx^tente  privilep^io 
de  invención.  Deaqui  la  multitud  de  rótulos  en  los  establecimien- 
tos artísticos  c  industriales  de  Francia  :  «  Brevet  d'ínvmtion  : 
Brevete  du  Hoi,  »  De  aquí  la  aplicación  y  laboriosidad  de  lo^  fran- 

'  ceses,  hijos  del  egoismoy  del  interés  por  un  lado,  y  de  la  sabidu- 
ría del  golúemó  por  otro,  que  sabe  sacar  partido  de  este  egoísmo 
y  de  este  ínteres.  Efecto  bueno/qne  nace  de  una  causa  buena  y 
de  otra  mala,  así  como  de  semejantes  y  opuestas  cansas,  loable  la 
una  y  vituperable  la  otra,  nace  la  fatal  apatía  y  el  consiguiente 
atraso  de  nuestra  industria,  á  saber,  del  excesivo  desprendimien- 
to y  í?enerosidad  esp.nloia  que  contrasta  admirablemente  con  el 
egoísmo  francés,  y  de  una  veri^onzosa  desatención  ála  aplicación 
y  al  invento  de  los  artistas  por  parte  del  gobierno  «le  acá,  quo 
choca  maravillosamente  con  ^  sistema  de  gobierno  de  allá. 
^Por  qué  la»  mi^^erea  en  Francia  se  sijgetaii  dia  y  noche  potro 

w 

r 


Digitized  by  Goügle 


—  252  — 

de  nn  mostrador,  ó  se  desojan  y  se  desdedan  ante  un  bastidor  ¿ 

íuerza  de  bordar  ó  de  coser,  ó  se  hacen  esclavas  de  un  libro  de 
coutabilidad,  y  se  afanan,  y  sudan,  y  reninn,  y  ejercen  y  hacen 
trwla  clase  de  oficios  y  menesteres,  sin  reparar  en  que  sean  mascu- 
linos, ó  femeninos,  ó  neutros?  Por  adqiiirirsp  ti  na  posición  in- 
dependiente, me  contestará  un  francés.  Por  ganar  francos,  diré 
70,  y  ambos  diremos  bien,  porque  .aquella  independencia  servil  á 
que  ántes  se  sujetan  por  adquirir  franeosi  conduce  &  la  indepen- 
dencia que  losfrancos  les  proporcionan  después. 

Sin  embargo»  estos  dos  efecl»s  del  egoísmo  producen  dos  bienes 
&  la  sociedad,  el  de  hacer  útil  y  productivo  el  bello  sexo,  que  en 
otras  partes  no  es  mas  que  consumidor,  y  el  evitar  con  la  ocupa- 
ción continua  los  vicios  y  desmanes  á  que  conduce  la  ociosidad. 
En  España  el  trabajar  es  virtud,  en  Francia  es  egoísmo,  es  una 
cucaña.  Pero  eslá  visto  que  el  egoísmo  tiene  mas  fuerza  para  ha- 
cer trabajar  que  la  virtud. 

Orgullo,  Los  franceses  no  tienen  orgullo  ;  esto  es  muy  bueno. 
Pero  es  porque  lo  sacrifican  al  interés;  esto  ya  muda  de  especie. 
Guando  Tirabeque  y  70  vimos  por  primera  vez  en  unade  las  calles 
principales  de  París  ¿  un  hombre  que  vestía  levita  7  áuna  miqer 
que  gastaba  papalina  uncidos  á  guisa  de  un  par  de  muías  tirando 
de  una  carreta  que  llevaba  algunos  cubetos  de  vinos,  nos  santi- 
guámos  á  un  tiempo  en  señal  de  admiración.  Y  no  ménos  nos 
admiraba  el  observar  que  nadie  les  hacia  caso  ni  fijaba  mientes 
en  ellos.  Pero  no  tanLiiiios  conorer  la  causa  de  esta  indiferen- 
cia, ni  tardámos  en  tenerla  nosotros  mismos,  puesto  que  era  una 
cosa  diaria  y  corriente  en  Paris. 

—  Señor,  me  dijo  en  aquella  ocasión  Tirabeque,  de  buena  gana 
le  sacudía  un  bofetón  de  buena  mano  á  ese  hombre,  para  que 
otra  vez  no  hiciera  un  oficio  tan  bajo  como  ese.  —  {Ohl  le  contes- 
tó un  francés  despreocupado  que  nos  acompañaba,  él  se  le  deja- 
ría dar  muy  gustoso*  —  ¿Qué  es  lo  que  Vd.  dice?  ¿Se  burla  Vd.? 
—  De  ninguna  manera.  Vos  tendríais  que  darle  25  francos  en  in- 
demnización, y  él  se  dejaria  pegar  con  mucho  gusto  á  ñn  de  ga- 
narse los  25  francos  á  tan  poco  costa.  —  Pues  mire  Vd. ;  en  Es- 
paña 25  pesetas  y  aun  25  onzas  darian  algunos  — r  ¿Por  re- 
cibir un  bofetón?  —  No  señor,  por  darle. 

El  oficio  bajo  para  los  franceses  es  el  que  no  produce  firanoos. 
Y  este  principio  es  mu7  provechoso  para  los  extraigeros,  porque 
i  él  se  debe  encontrar  en  todas  partes  quien  sirva  con  tanta  obse* 
quiofiidad,  amabilidad  7  esmero,  que  no  hay  con  qué  compar^j^. 
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Se  estudian  los  gustos,  se  quiere  adivinar  los  pensamientos,  se 
previenen  las  necesidades,  se  excitan  los  antojos,  se  disputa  cómo 
satielacer  los  caprichoa^  y  se  cuestiona  la  primacía  entre  lo6  as]^ 
pantes  al  alto  honor  de  servir  al  extranjero.  En  los  hoteles»  ae  pe- 
lean entre  si  loe  ¡garzones,  sobre  qoién  ha  de  ser  el  primero  en 
tomar  la  maleta  y  ofrecer  sus  servicios  al  huéqied.  En  los  rtUau- 
rúnis,  cada  garzón  convida  ¿  sentarse  en  alguna  de  las  mesas  del 
distrito  de  su  cargo,  y  recibe  un  placer  inexplicable  con  la  acep- 
tación, y  se  desvive  y  esmera  con  la  esperanza  dv.  los  cuatro  sons 
de  gratificación.  — ¿Se  vaá  ^uhn  ^  nn  coche?  Jamas  deja  de  apa- 
recerse como  por  ensalma  un  ciudadano  para  abrir  la  portezuela 
y  preparar  el  estribo  :  dos  sovs  le  vsle  la  operación.  Donde ^era 
que  se  ofrexcaapearto,  no  bien  ha  parado  el  coche,  una  mano  in» 
visible  parece  que  ha  venido  pegada  al  pestillo  de  lapuerta ;  ábre» 
y  se  aparece  otro  ciudadano  dispuestoá  servir  de  sosten  al  qne 
se  va  &  iqiear  :  otros  dos  mm  cuesta  la  obsequiosa  fineza. 

¿Se  vuelve  de  una  expedición?  Al  salir  del  carruaje  se  encon- 
trará de  sogüí  o  á  tres  6  cuatro  satélites  con  sus  cepillos  en  la,  mano 
dispuestos  ¿limpiar  al  viajero  el  polvo  que  eoufió  en  el  camino,  y 
no  se  me  olvidará  un  día  que  volviendo  por  el  Boulevard  Poison* 
niére  cansado  de  dar  un  paseo  á  pié,  me  vi  sorprendido  por  un 
atento  ciudadano  que  dirigiéndoseme  con  una  sttla  en  la  mano : 
—  rMon^ienr,  me  dijo,  vos  parece  que  venis  Migado,  y  os  ser& 
muy  conveniente  descansar  :  tened  si  gustáis.  »  Acepté  el 
generoso  ofiñecimiento,  me  senté  un  rato,  al  cabo  dd  cual  me  le- 
vanté, le  alargué  cuatro  y  crci  que  se  deshaciael  hombre  en 
cumplidos  y  demostraciones  de  agradecimiento. 

No  hay  que  buscar  en  Francia  este  tipo  de  pobres  soberi)ios,  y 
de  ent(Hiado$  tontos  tan  frecuentes  en  España,  que  se  dejarán 
morir  en  un  rincpn  transidos  de  hambre  ántes  que  ejercer  tma 
ocupación  que  desdiga  de  la  uohle  aleumia  de  que  deacienden  ó 
de  la  primera  educación  qne  reeibleron.  Aqui  la  preocupacicn  es 
ya  una  risible  necedad  que  cuesta  muy  caro  :  aüf  la  de^reocupa* 
cion  lleva  ya  bástala  bajeza  ridicula,  que  cuesta  muy  barata. 

La  ialta  de  ur^nUo  en  los  franceses  nacida  de  la  sombra  de  la 
afición  á  los  francos,  engendra,  no  obstante,  en  ellos  una  cuali- 
dad que  á  fuerza  de  hábito  ha  llegado  á  ser  una  virtud,  á  saber, 
la  amabilidad.  £n  los  comercios,  en  los  hoteles,  en  toda  ciase  de 
establecimientos  se  experimenta  una  amabilidad  seductora,  que 
resalta  mas,  como  es  también  mas  propio  en  el  bello  sexo.  Ni  una 
mala  respnesta,  ni  una  contestación  ¿sjpera,  niuna  demostración 
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de  enojo  6  do  molestia,  por  mas  que  ósi3  les  importune  en  el  re- 
gateo, ó  se  paseu  algo  los  limites  de  la  fina  y  decorusa  u^daiíte- 
ria,  ó  se  corjrespouda  mal  á  1^  dulzura  con  que  hacen  sus  oúreci- 
mieutoB. 

Concederé  de  buen  ?rario  que  esta  amabilidad  sea  una  dulee 
guerra  que  se  hace  é  los  bolsillos.  Tanto  es»  no  obsfanta,  el  in* 
flujo  qoie  en  el  corazón  del  hombre  ejerce  l£t  mjmosa  y  bien  mar 
n^ada  zedamería»  qúe  rinde  gustoso  las  armas  al  blando  é  Inge* 
nioso  ataque,  y  entrega  sin  replicar  los  pertrechos  de  lafertalm, 
Biimismálica.  En  España  se  pide  gruñendo  y  <^  paga  rabiando  : 
en  Fiancia  se  sonsaca  halagando  y  se  coiiUi]>ayc  sonriendo. 
Aqui  le  pedirán  á  uno  el  justo  preeio  y  vse  resiente  del  modo,  allí 
le  desplumarán  á  uno^  y  se  ve  obligado  á  dar  las  gracias  por  la 
manera. 

Pero  no  es  solo  en  la  clase  mercante  donde  se  encuentra  esta 
amabilidad ;  ella  ha  Uegado  á  haeerse  parte  de  la  general  ednc»- 
cíon,  y  se  nota  en  todo  el- trato  social.  Y  una  de  las  cosas  en  que 
e\extninjeroadinerte  y  agradece  mas  esta  agradable  finura»  ea 
en  la  prudente  toleraneia  con  que  los  franceses  sufren  que  se 
maltrate  su  idioma.  No  hay  que  temer  que  un  francés  se  ria  6 
burle  por  mas  solecismos  que  cometa,  por  mas  disparates  que  diga 
el  que  no  conoce  la  lengua.  Al  contrário,  ellos  ayudan  siempre 
al  extranjero  novicio,  procuran  facilitarle  la  explicación,  y  adivi- 
nándole muchas  veces  el  pensamiento,  en  lo  cual  tiein  n  una 
práctica  y  una  penetración  exquisita,  se  complaicen  en  sacarle  de; 
mil  embarazos. 

La  misma  recomendable  afabilidad  se  nota  cada  y  cubado  el 
extranjero  necesita  ser  guiado  én  todo  lo  qu»  igam  6  no  co- 
noce. ¿Se  preguntan  las  seftas  de  una  eaUe  ó  de  una  casa?  Ia 
dammemptfnráeseietDée  de  su  alta  solio  y  el  arlesaju)  suspende 
los  trabajos  de  su  taller  para  salir  á  informar  al  extranjero  tan 
minuciosamente  como  informarlt;  pueden.  Y  ú  mas  le  dan  mu- 
chas veces  las  gracias  por  haberles  preguntado,  porque  los  liau- 
cesesdan  las  gracias  por  todo,  así  como  por  todo  piden  perdón,  y 
á  todo  acompañan  el  consabido  «  .s'¿7  vonsplmt,  si  Vd.  gusta.  » 
De  manera  que  el  merci,  el  uous  plait  y  el  par4on  son  las  irejt 
palabras  que  semper  et  pro  semper  se  oyen  en  boca  de  todo  fran- 
ees  :  sin  ella?  no  acertarían  á  halto..  Tiralieqtte  entrado 
^n  de  Heno  en  la  fórmttkij.qne  nuichas  veces  cuando  alguno  le 
éeda :  a  vos  sms  extcanjeiso,  d  respondía  él  a  <¡ui  Mcnsieuf, 
voti^p/olr.^^ltaliano  acaso?— Pantfon»  Montieurp^spagml  ¿ii  uot» 
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pi/UL     Á)¡x¡  yo  iiabiii  creído  que  mtim  i^Uaop»  ^  Umi» 
Mgnsiettr,',  » 

*  £á  \m  pmerte  de  las  f^ieiiua,  de  los  aioiítcirios,  ete«,  «eir^  por 
*  lo  oomim  e9Qñta«  en  letras  dé  bronee  «Bta»  ps^bw  :  «  Pebubs 
'  M  pottis.  S.  V.  P.  »  LaszBidalB^  significun  M  vcm  phit  «  cierre  - 

Vd.  la  puerta,  si  Vd  gusta.  »  •  Lo»  conductores  de  postas  ó  dili- 
gencias, que  son  los  hombrea  luas  dospotiros  qnf>se  conocen,  avi- 
san de  esta  manera  ,i  ioh  \  lajeros  :  a  AUous,  McssieurSf  en  voiture^ 
vovs plait  .  vamos,  señores,  al  coche,  si  Vds.  gustan.  »  Este 
u  Vd»,  ¡futían,  equivale  á  decir,  «  y  si  no  «e  quedarla  Yde.  abi» 
porque  ye  ano  tengo  consideraíoíoiiei  con  luuUe  y  por  nadie  ee^ 

Éa  cnanto  <al  pearámf  ya  puede  un  francés  molestar^  empujar» 
magullar  nn  pié,  ó  romper  las  naricee  ¿  otro ;  que  eon  decir 

dany  Monsieur  no  neresitA  mas  salvaguardia  para  ser  absuelto  dé 
culpa  y  pena.  Pero  lo  notable  y  particular  es  que  no  solo  pide 
perdón  la  parte  activa ú  ofendente,  sino  que  t4  maguUailo,  pisado 
ó  contundido  pide  timhiftn  perdón  á  su  vez ;  y  el  contratiempo 
que  4  un  ^pañol  baria  prorumpir  en  una  letanía  de  inteijeecio* 
me  al  neo  dál  país,  y  prodnaina  acaso  una  colisión  de  gravee 
eonseenaneias  entre  ofendente  y  ofendido,  entre  dos  franceses  no 
'  tiene  mas  resultado  que  padkae  mutnamente  paardon,  y  aqui  tuvo 
ün  la  escena.  • 

Recuerdo  que  iiallaudume  teatro  de  la  Academia  real  de 
miisica.  venia  un  francés  vSaltando  de  asiento  en  asiento  (¡costum- 
bre iníame  teatral !),  y  al  llegar  cerca  de  mí  resbaló,  cayó,  y  se 
rompió  un  brazo«  «  Fardan ,  Monsieur,  »  me  dj^o,  en  medio  del 
dodor  qnees  de  sup^ioer^  y  del  divertido  biunor  de  qoa  le  pondría 
IseaftAstrofe;  Confieso  que  no  pude  remediar  el  queso  me  saltana 
In  risa ;  y  Tirabeque  que  junto  A  mi  estaba,  me  djjo :  Seftor, 
¿MI  que  se  ha  estropeado  tin  brazo  y  le  pide  á  Vd.  perdón? 
Pues  á  Vd.  ¿en  qué  le  lia  ofendido? —  §in  duda  en  que  me  ha 
tocado  con  el  somlirero.  ♦ 

Es  hasta  donde  pueden  Uevar  los  franceses  la  ama^idad  y  M- 
fa  de  orgullo. 

Áfeacüme$*  .Dije  que  los  franceses  de  este  «;i|?lo  saenfíeaban  sus  '. 
afeaéíones  a1  egoísmo  ó  inleres  individual.  Ust  efecto,  no  sé  si  me 
a^piifsofiaiié,  ni  si  será^mventurado  el  dedr  qu^  de  eien  matHmo- 
^iáet&  que  se  concierten,  en  dos  de  eUosentinrá  para  algo  el  amor, 
y  lo» noventa  y  oebo  se  liarán  á  guisa  de  espe/>ulacion  mereantH. 
Con  lo  cual  está  muy  en  consonancia  y  armonía  ser  el  matriino 
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nio  en  Francia  un  contrato  civil  que  se  sanciona  ante  el  Maire 
ó  alcalde,  requisito  que  basta  para  su  validez,  y  después  se-so- 
lemniza  ó  eleva*  &  sacramento  edesiástioo  con  la  bendición  sacer- 
dotal que  se  recibe  óiioad  llbiium  de  los  contrayentes. 

Hasta  que  punto  se  observe  alli  la  comuñidad  de  bienes  que 
establece  entre  dos  cónyuges  el  santo  matrimonio,  pruébalo  la 
conversación  del  mío  y  el  tuyoy  entre  marido  y  mujer.  Bien  que 
no  es  maravilla  que  esto  suceda,  cuando  entre  padres  é  hijos  desde 
que  estos  nacen,  se  llevan  una  escrupulosa  cuenta  y  razón,  como 
pudiera  llevarse  entre  socios  de  una  empresa  en  comandita,  ó  en- 
tre el  principal  y  dependientes  de  una  casa  de  comercio ;  y  las 
asistencias  ñüales»  bien  alimenticias,  bien  con  destino  ¿  la  educa- 
ción ó  carrera  que  les  den,  ñguran  y  van  aumentándolas  partidas 
de  haber  en  el  libro  del  padre-administrador  para  cüumdo  llegue 
él  caso  de  hacer  los  dividendos  6  la  distribución  del  peculio.  Zxor 
gue  el  lodoso  moralista  si  el  sistema  es  6  propósito  para  intimar 
7  consolidar  las  afecciones  paternales,  filiales  y  conyugales. 

No  me  parece  tampoco  lo  mas  conforme  y  lo  mas  compatible 
con  la  unidad  de  almas  que  entre  dos  esposos  requirió  el  divino 
fundador  del  matrimonio,  cuando  dijo  :  «eí  adhcerehit  uxorisuaet 
erunt  dúo  in  carne  una^  »  la  etiqueta  coa  que  de  ordinario  se  tra- 
tan (íu  Francia  marido  y  mujer,  de  que  es  hasta  prueba  la  cere- 
moniosa nomenclatura  de  «  Madame  »  que  para  dirigirse  ó  lla- 
mar á  su  mujer  usan  no  pocos  casados.  Singular  antitesis  y  repa- 
rable contraste  con  el  sam  fofon  y  con  el  á  ¿a  tuem  de  Dios  con 
qué  en  este  nuestro  país  suelen  tratarse  muchos  cónyuges  desde 
d  punto  y  hora  que  se  dan  posesión  mutua  dél  matrimonio ;  que 
llega  ¿ser  tanta  la  confianza  y  la  lisura  y  la  franqueza  que  entre 
ellos  se  establece,  que  se  creen  dispensados  de  toda  reciproca 
consideración ;  lo  cual  pienso  que  tampoco  entró  en  las  intencio- 
nes del  que  mandó  la  unión  del  varón  y  la  hembra,  ni  lo  tengo 
por  el  medio  mas  á  propósito  para  el  mantenimiento  délas  ilusio- 
nes y  del  suum  wiicuique  Jus,  pudiéndose  pecar  en  esto  como  en 
todo,  tanto  por  carta  de  miínos  como  por  carta  de  mas. 

Que  en  los  matrimonios  franceses  entre  de  ordinario  parapoco 
él  amor,  encuéntrolo,  yo  Fr.  Gerundio,  muy  natural  y  muy  en 
armonía  con  sus  otras  costumbres  y  modos  de  vivir  adoptados. 
En  primer  lugar,  por  el  principio  indicado  del  general  apego  á 
la  numerata  pecunia,  palanca  y  móvil  del  edificio  social  fimnces. 
En  segundo  lugar,  por  las  ménos  ocasiones  y  menor  féeilidad  que 
da^á  los  jóvenes  laiüta  de  confiüiza  y  franqueza  en  el  trato  para 
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entablar  y  proseguir  las  negociaciones  amorosas,  puesto  que  si 
el  trato  es  el  que  engendra  el  cariflo,  mal  puede  nacer  y  desar- 
rollarse y  crecer  este  carino  en  un  jóven  que  desde  iin^go  encuen- 
tra obstáculos  y  dificultades  para  penetrar  en  el  sancta  Símctorum 
de  la  familia  donde  hay  otra  jóven ;  y  qtie  si  lo  consigue,  acaso 
á  las  dos  ó  tres  visitas  es  requerido  de  tomar  una  resolución  deli- 
nitiTa  ;  ó  lo  que  es  lo  mismo  en  la  gramática  vulgar»  de  herrar  6 
dejar  el  banco,  lo  que  equivale  también  d  imitarle  un  elijan,  en* 
-  tre  llevarse  la  ñifla  ó  (U  jar  la  casa. 

En  tercer  lugar,  porque  á  ello  contribuye  y  no  poco,  la  facili- 
dad que  los  traucos  dan  á  todo  francés  de  poder  vivir  matriaio- 
nialmente  vel  qmsi,  asociándose  temporal  é  indeíniidamente 
quoad  turum  ei  habitationem,  sin  la  traba  de  la  indisolubilidad,  á 
una  de  esas  mujeres  que  ellos  llaaiau  femmes  entretenuesy  mujeres 
entretenidas ;  tipo  que  si  bien  por  desgracia  no  ^  desconocido 
en  otros  países,  pero  no  tiene  el  carácter  de  consentimiento  legal 
que  tiene  alli,  y  que  como  decia  Tirabeque»  lleve  el  diablo  seme- 
jantes entretenimientos. 

£n  cuarto  lugar,  por  el  sistema  sabido  de  establecimientos  pú- 
blicos con  que  los  franceses  ban  querido,  dicen,  moralizfur  el  vi- 
cio, y  cuyo  efecto  inmediato  es  también  alejar  las  ocasiones  de 
trato  intimo  y  familiar,  que  si  bien  á  veces  conduce  á  escollos  y 
resbaladeros  peligrosos,  es  muchas  mas,  conducido  con  pruden- 
cia, el  principio  y  origen  de  un  cariño  dfcorox)  y  de  un  amor 
honesto,  que  unido  al  ('onocimicnto  que  proporciona  de  las  bue- 
nas cualidades  de  una  persona,  debiera  ser  siempre  ei  fundamen- 
to de  todo  enlace  matrimonial.  Pero  esta  es  consideración  que  no 

pesa  nada  en  un  país  donde  los  matrimonios  los  hacen  los 

franckos  con  que  cuenta  cada  uno. 

Paréceme  que  queda  probado  que  los  franceses  sacrifican  su  re- 
poso, su  orgullo  y  sus  afecciones  al  principio  del  positivismo  ma- 
terial, al  egoísmo  del  individuo,  ¿  los  ñ^ncos.  Gontentárame  yo 
ahora  con  poder  decir  :  anontaliter  mUnujii  lu  nostranatione  /  no 
sucede  asi  en  nuestra  España.  »  Pero  precisamente  los  españoles 
tenemos  tal  tino  parala  imitación,  tal  acierto  para  la  aclimatación 
de  lascostumbres  ^u^ticas,  que  regularmente  nos  traemos  lo  malo 
y  dejamos  lo  bueno;  y  el  sistema  del  positivismo  se  va  inoculan* 
do  tan  prodigiosamente  en  el  país  de  U  generosidad  y  del  despren- 
dimiento, que  si  Bios  permite  (y  por  los  síntomas  parece  ser  esa  su 
intención)  que  siipeunos  asi<otro  poco,  no  tardaremos  en  nivelar- 
nes.con  nuestros  vecinos,  ó  en  excederlos  quizá,  porque  nosotros 
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puestos  ¿  progresar,  aYUizamc»  qtte  es  una  manrviU».  No  hemos 

adoptado  el  sistema  de  premiar  de  su  gobierno,  no  hemos  tomado 
su  laboriosidad,  pero  nos  vamos  apropiando  su  egoísmo  :  y  si 
perdemos  la  bella  cordialidad,  la  hermosa  franqueza,  la  inapre- 
ciable cualidad  de  amigos  entrañables  y  de  generosos  hasta  en  la 
enemistad,  que, hace  de  la  España  el  pueblo  corazón,  y  da  los 
nobles  afeetos,  y  cuya  sola  prenda  basta  para  que  desde  eiíalquler 
otro  paid  del  mun^  esté  sien^re  un  espafkd  snspirttido  por  la 
amada  patria  con  todo  su  atraso  y  con.  todi»  sus  calamidades  y  ssm> 
diBsarreglos  políticos,  mióiífíeAfaeiwn'est  ek  iiobi%  peirdiiiui9lóm.e^ 
jor  que  nos  habia  regalado  la  Providencia. 

En  usa  cosa  tienen  los  franceses  un  orgullo  harto  subido  de  pun- 
to. Estii  cosa  se  explica  [h)í  estas  frases  que  no  omite  ningún  fran- 
cés que  escriba  de  ciencias,  de  política,  ó  dp  industria  :  a  Esta  gran 
nación  que  marcha  al  frente  de  la  civilización  europea.  »  «  La 
Francia,  que  va  d^ante  de  todas  las  naciones  en  la  industria  y.^ 

las  artes  etc.  »  To  no  entraré  ahora  á  calificar  hasta  qué  pna* 

to  sea  fundada  ó  infdQdada  estayanidad,  que  pleiso  üenede  toda: 
eüolo  solameiiite  eQmoQB»d6lo6  rasgo»qcieeara«torimi  alpi^^ 
blo  franoes  de  este  siglo. 

Varios  vice- versas.        . . 

Los  franceses  tienen  fama  de  ligeros,  versátiles,  vivos,  y  de 
consiguiente  de  hombres  de  poca  espera.  Sin  embargo,  estos  mis- 
mos franceses  se  encaminan  á  las  cinco  de  la  tai'de  á  un  teatro 
cuya  función  principia  á  las  seis  y  media.  Se  colocan  á  la  puerta 
en  dos  ñias  unos  tras  otros  según  van  llegando,  lo  cual  llaman  hai- 
cerco/a. El  objeto  de  estaco/a  estomarlavez  para  conquistarse  el 
Biejcnr  asiento  de  cada  localidad  (con  arreglo  ¿  la  infame  distri-* 
budoiL  de  las  localidades  tealxaies),  por  cuyo  medio  se  economísaa 
tambimi  algún  franco..  Al  cabo  de  la  bora  y  média  de  cola  entrañe, 
y  los  ligeros  y  Tivaracbov  ji»nceses  tienen  flema  y  pachorra  pasa 
ver  pn  una  noche  nn  drama  en  cinco  actos,  una  comedia  en  tres, 
nii  vaudeville  en  uno,  y  un  baile  grotesco,  y  pura  s*  rvir  de  pren- 
sa á  una  banqueta  ó  una  silla  desde  les  seis  y  media  hasta. las  doce. 
Esto  no  se  explica  sino  por  la  regla  de  ios  vice-verses  y  por  ^  ex- 
cesÍTa  pa^on  á  los  espectáculos. 

Créese  genevabneate  en  Espafta  que  cada  franoeaba  de  ser  un 
figunn  do  modas/  puesto  que  de  aUi  nos  Tienen,  y  de  aUl  salan 
para  derramarse  é  inuadar  todala  bai  dala  tierra.  Sia  embargo^ 


Digilized  by  Coügle 


—  25» 

por  un  vifte- versa  muy  notabío  s(»  vtm  muchos  mní  fTefitrines  aiíi- 
bwlantes  de  ambos  sexos  por  las  calliis  y  paseos  de  Madrid  que  por 
ksdelá  eapital  de  Franeiá,  mucho  mas  esmero  f  maBétíigtííBd^ 
eieganda  en  vestir.  Bien  es  verdad  que  los  frai^eseS'  j  fratocém» 
géHeMosMite  ^'tes  calles  no  anilatt  M9sfMbi,  y  m\o  ser  ^iteñ  para 
Ittí'^oMtf  y  vielUwcle  etiqueta,  y  eiitófi0d^iioselo8Yepoii|tfe  mu 
e»  eodke.'  Kinguzi  parlsieii=  ó  paririfeame,  que  vaya  «eHAsb,  va  A' 
pié,  y  esto'  no  por  lujo  sino  por  necesidad  y  ©íonoiriia,  porque  en 
las  siempre  húmedas  y  lodosas  calles  de  París,  siempre  baquetea- 
das de  carruajes  y  de  gente,  hay  un  conlamo  é  iuminonlimmí» 
peligro  de  encontrarse  inutilizado  de  un  s?ilpicon,  cualquier  tra- 
pito d& algún  valor  y  la  economía  del  coche  Qús\AÚQ.\nipluí ultra 
de  francos  que  se  trata  de  evitar.  % 

Vistensa  también  los  parisiens  ^ra  asistir  á  los  teatros,  es)^*' 
€ÍfltaMnli9^  al  Italiano»  y  al  de  la  Aeademia  Real,  éo6ÉiSá  el  brazo 
daoMi^oa  las  seftoras,  (qro  en  el  éóéigo  InánmeiMairio  íbméili^ 
DO  SIS  üamir'mtty  «Mfidlw  las  qne  van  HáSA  tkBtdua»)  y  el  ^lailfff 
IJioDeo^o*  los  eakaBevos  son  easi  ^  eÉrdenanteá.- 

Mítuera  de-  extraílar  tampoenv  qne  en  la  cuna  de  las  ittoday  ñiese 
íloridc  menos  esmero  y  afán  lmi)iera  por  ellas,  puesto  que  por 
otro  vice- ver m  internacional  sucede  que  no  usándose  en  Francia 
mantillas  ni  abanicos,  se  están  surtiendo  de  Francia  nuestros  co- 
merciantes españoles  de  abanicos  y  mantillas,  en  lo  euaL  dejo  á:  la 
eOBsideratáon  de  los  qiMí  intervengan  en  la  ley  do  ava&eeles  y  de 
lo»  direetores  do  aduanas  y  resg^nardos  el  ñtvof  foe  redults  á  la 
indtisbia  naiskna!. 

Posantoflmcese^^  gárrulos  ó  e^n^llMios.  Ste  ettEibargO', 
por  otro  viVw-vsrsa  del  país,  etmndb  Van  dfe  viaje  Attdan  y  osllan, 
y  en  las  mesas  callan  y  comen.  Pero  no  en  vnno  tienon  reputaoícm 
de  lo  priuiero  siempre  que  lo  creen  necesario  para  la  atracción  de 
los  francos. 

Varios  otros  vice-versas  quedan  notados  en  el  discurso  de  estos 
apuntes  de  observaeiones. 

Otrai  eosilltií  slielias^ 

lUM^fltttioisess  stitt  espifHiiosos,  ontustasltas,  de  ñnálk  oomj^re^'- 
sioA  y  éíf  IteagíMusioii-  viva;  peto  poeo  piretisores  :  vetk  mnclliy 
partí  hoy  y  poco  para  mafiOMi.  Annqpawf  egt^^,  no  aon'general»' 

mente  avaros,  porque  sn  afición  á  los  goces  de  la*  vida  Ifts  hace 
gastar  lo  que  adquiei'en.  Y  esta  misma  adquisibidad  y  estte  mis- 
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mo  apego  á  la  fruición,  cuando  ó  uo  pueden  satisfacer  tantos  go- 
ces como  se  han  propuesto,  ú  nn  encuentran  ya  nuevos  goces  que 
inventar,  los  con*  i  uce  á  la  desesperación  6  al  basüo,  y  por  conse- 
cuencia al  suicidio. 

La  lectura  es  una  de  las  aficiones,  que  también  ha  llegado  á  ba- 
oerse  una  de  las  neeesidadas  de  los  franceses.  Mas  de  den  diarios 
de  todas  las  materias  se  publican  en  París,  y  los  gabinetes  de  lee- 
taray  los  cafés,  ios  teatros,  los  hoteles,  todo  lo  inundan  los  periódi* 
COS.  AUi  todo  el  mundo  lee;  la  clase  alta,  la  média,  el  pueblo,  no 
hay  nadie  que  no  lea ;  y  hasta  los  cocheros  de  alqufler  entretie- 
nen los  ratos  de  cstíicionaniiento  en  ojear  una  novelita,  en  foliar 
una  comedia,  ó  en  repasar  una  fisiología.  Bien  es  verdad  que 
también  todo  el  mundo  escribe  bien  ó  mal,  de  lo  que  conoce,  ó  de 
lo  que  no  conoce,  en  lo  (  nal  suelen  no  ser  muy  escrupulosos  los 
vecinos,  áutes  si  un  tanto  arrojados ;  y  á  no  hallar  ya  cosa  nueva 
deque  escribir,  publican  la  vida  privada  de  Napoleón,  los/anoret 
secretos  de  Lord  Byron,  el  Arte  de  seducir  y  otros  artes  peores  ó 
ménos  decentes,  que  se  haUan  de  manifiesto  con  sus  ccnrespon- 
*  dientes  láminas  en  los  Boulevards  de  los  Cepuehinos  y  de  la  Mag- 
dalem. 

Otra  de  las  cosas  que  marcan  y  caracterizan  al  pueblo  francés 
es  el  rotulaje  de  las  tiendas  :  «  A  la  gran  campana  :  á  In  hnhi  de 
01V  :  a¿  fi/iuficendei  Olimpo:  á  ¿a  pluma  encantadn  :  ni  gran  íamer- 
lan  :  al  cisiie  misterioso  :  al  águila  negra  :  á  la  estrella  del  norte  : 
al  anillo  de  Saturno  :  ni  gigante  Gedeon  :  á  las  tres  Gracias  :  á  las 
mil  columnas  :  á  la  redención  del  mundo  :  al  ángel  exterminador;  y 
mil  y  cien  mil  y  un  millón  de  títulos  mas  pomposos  y  extravagan- 
tes que  estos,  con  que  bautizan,  si  se  ofrece,  una  tienda  de  aceite 
y  vinagre,  ó  un  alnífteen  de  ropas  de  desechos. 

Historia  de  mi  ¿aston. 

Yo  que  soy  de  aquellos  hombres  (jue  no  aciertan  á  andar  con 
los  pies  sin  llevar  algún  cat  liivache  en  la  maini.  halii  i  cnniprado 
en  Burdeos  un  bastón  ó  s*  a  un  palo  de  sarmiento  que  me  costó 
diez  cuartos.  Pues  l)icn,  esta  alhaja,  que  es  una  de  las  prendas 
que  cx>uaervo  como  uno  de  los  recuerdos  históricos  de  mi  viaje, 
me  tenia  ya  de  costo  á  los  tres  meses  cinco  duros*  Sste  secreto,  esta 
habilidad'para  sacar  contribuciones  indirectas,  solo  laj^^en  los 
franceses. 

Es  el  (saso  que  allí  no  se  puede  entrar  en  ninguna  parte  con 
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bostón  :  al  entrar  en  el  teatro,  en  ^  mtifleo,  en  la  biblioteca,  en 

el  hospital,  en  la  cárcel,  en  el  templo,  hay  que  dejar  el  bastón  en 
la  oficina  destinada  al  efecto,  y  no  se  recoge  sin  entregar  en  mano 
del  depositario  recaudador  dossous,  tressous,  ó  cuatro  ó  seissous, 
que  al  cabo  del  trimestre  vienen  á  sumar  la  cantidad  de  25  francos 
por  lo  menos  con  que  ha  aumentado  el  extranjero  investigador 
las  T  cntas  piU)licas  de  la  Francia.  Esta  contribución  pudiera  ahor- 
raráe  con  renunciar  á  este  utensilio  innecesario ;  pero  el  cálciüo  de 
los  fratioeses  todo  lo  ha  pievisto,  y  ha  tenido  á  bien  imponer  el 
mismo  grarámen  sobre  bs  paráguas,  y  como  la  Francia  es  un  país 
donde  llueve  con  tanta  frecuencia  que  bace  el  susodicho  mueble 
cuasi  de  diaria  necesidad,  la  contribución  indirecta  viene  á  ser 
sobre  corta  diferencia  la  misma. 

Este  ingenioso  medio  de  sacarlos  francos  no  es  mas  que  uno  de 
tantos  otros  ejusdmi  generis  et  speciei,  ([ue  no  hai'/m  mal  en  tener 
presentes  los  que  se  propongan  visitar  el  país  para  el  competente 
avanoe  bursátil  que  debe  preceder. 

T  v«y  á  salir. 

Omito,  pues^  mis  ezcuisiones  éLSaint'CiaudfÁFontainebleatt,  y 
á  otros  puntos^  como  muchas  otras  observaciones  que  se  quedan 

por  apuntar  en  gracia  de  las  300  páginas  que  lleva  ya  este  tomo,  y 
dispuiigome  á  salir  de  París  en  compañía  de  mi  inseparal)le  lego 
Tirabeque.  Tenemos  ya  entregados  los  cien  francos  que  nos  cues- 
tan los  dos  billetes  de  diligencia  para  Brusélas,  vamos  al  despa- 
cho Mensajerías  reales  de  Nuestra  beíiura  de  las  Victorias,  entra- 
mos en  nuestro  carruaje,  suenan  las  doce,  la  última  campanada  se 
confunde  con  el  hiu  del  conductor,  emprenden  los  caballos  su 
compasada  marcha;  penémonos  encamino  en  medio  de  una  den- 
sa niebla,  y  llegamos  ¿  comer  áPmmtie,  pequeña  ciudad  llamada 
la  Ikmcella,  porque  nunca  ha  sido  conquistada,  y  donde  murió 
prisionero  Cárlos  el  Simple,  que  fué  la  última  y  la  mas  solemne 
simpleza  que  cumetió.  Allí  tuvimos  el  gusto  de  hallarnos  con  otros 
dos  españoles  que  llevaban  La  misma  ruta. 

T  mt  paro  al  inatanta. 

Á  las  dos  de  la  mañana  estábamos  en  Cambray,  ciudad  de  cerca 
de  16,000  habitantes,  donde  se  hizo  el  famoso  tratado  de  paz 
de  1529  entre  Francisco  I  y  Cárlos  V.  £1  ser  de  noche  yel  haber- 
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fuerte  como  fronteriza  ya,  dividida  por  el  escalda  en  dos  partes 
desiguales,  niia  de  l¡i5  mas  rauiui  facture  ras  déla  Franciai  y  |iot^ 
por  sus  íoi  tiíicaeiüntísy  por  su  casa  íMjnsistorial. 

—  Desceiulez,  ^es8ieur$,  s'il  vom  plalt,  »  nos  <Ujo  el  conductor  & 
^  de  Xas  doce.  —  ¿ Pues  con  qué  motivo  bajamos  ?  -r^^f^ 
qyx&  hay^ue  dar  Jos  p^&aportes  y  i|ue  entregar  los  equip^eg  part 
^Ge^i^*  £|»  fne  »op  ¿alláJwipe-en  ^M^fwm»  fxmss  puebla' 
4e  Béljgiieft,  7  |H^era  UiaeaAe  aduanas. 

Aiiiúd^ipQB  |p9Bí^4l96depeiidi£iiteíi  de  la  aduaoa  belga  púa 
que  registren  los  bagajes  tanása  satisfaocion  y  tan  4e^a^eomo 
gusten,  y  el  lector  tendrá  la  digaadon  de  dair  un  descanso  ¿  los 
viajeriQs,  que  proseguirán  su  marcha,  si  no  tan  pronto  conio  qui- 
«i^quiL,  taa  pronU)  como  pueda  s^. , 


ra  Dsi.  T0HO  isimao. 
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ADVERTENCIA 

DE  LA  SEGUNDA  PARTE. 

■  -   


ContABléramd  yo,  benMiio  teelor,  iy  lomMo  ptr  hmn  agtim  de  m 
desagradarte  mis  pobi'es  § erundianos  «seritoa )  con  que  tnvieraa  Dfc  tasín 
gana  de  recibir  este  «egnnio  tdmo  de  mis  viajes,  como  yo  la  tenia  de 
verle  en  disposición  de  ser  enviado  y  dirigido  á  tus  manos.  Pero  la  aii>- 
senda  de  algunos  meses  por  una  parte,  motivada  por  causas  de  higiene 
que  tú  no  debes  ya  igiioiar,  y  por  otra,  entorpecimientos  inevitables,  y 
que  yo  no  podia  prever  en  la  parte  tipográfica,  han  retrasado  su  envío 
algún  tanto  mas  de  lo  que  en  mi  intención  y  en  mis  cálculos  habia  entra- 
do. Leve  dilación  qpie  confio  sabrás  dispensarme  con  ia  benevolencia  que 
aooslumbru. 

Comprende  este  tomo  (según  anuncié  ya  en  el  primero),  desde  la  sali* 
da  de  París,  la  excursión  por  BiH^u,  Holanda  y  Alemania,  hasta  el  re- 
greso á  Espafia.  Tiaje  loé  eéle,  que  hiee«oi*  singular  placer  poruña  ra- 
zón de  españolismo ;  pues  como  tú  mismo  verás,  si  te  tomares  la  moles- 
tia de  leer  este  volumen,  apénas  visite  pueblo  aliMino  de  todos  estos  paí- 
ses en  que  no  hallara  recuerdos  históricos  espauulLS.  mas  ó  luénos  glo- 
riosos para  nuestra  nación,  pero  todos  interesantes  para  quien  busca  de 
buena  fe  el  conocimiento  de  los  sucesos  que  enlasan  la  historia  del  país 
propio  con  la  de  loe  extraños. 

Todo  aquello  toé  nuestro  iir  dibbüs  illis,  lector  de  mis  entrañas ;  y 
boy  (con  lástima  lo  digo),  quisá  hasta  los  nombres  de  las  ciudades  son 
desconocidos  para  una  gran  parte  de  los  españoles.  Y  no  acierto  yo  i 
comprender  cómo  no  ha  habido  un  solo  español  de  los  que  en  estos  últimos 
tiempos  han  recorrido  (  aunque  en  bieíi  iunitado  número  )  aquellas  nues- 
tras antiguas  posesiones,  que  se  haya  tomado  el  trabajo  de  dar  á  conocer 
á  nuestros  compatriotas  aquellos  reinos  y  dominios,  cuando  cualquiera 
de  ellos  pudiera  haberío  hecho  con  mas  erudiGion«  con  mas  lino  y  eon 
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Qi^s  fruto  que  yo,  pobre  viajero  limitado  á  Inscribir  i  mis  ainados  cobi^ 
patrieioa  las  obeemcionei  y  noticias  qae  la  casualidad  ó  mis  propios  n- 
cnnos  me  oHreeíaii  y  suministrabaii. 

Pero  yo  he  pagado  á  mi  patria  et  tributo  que  como  Tiajero  le  debía ;  y 
no  seri  sin  algún  provecho,  s|  con  ello  consigo  estimular  i  otros  ingenios 
mas  felices  á  que  con  mejor  cortadas  plumas  cultiven  un  género  de  es> 
erito  que  no  abunda  ciertamente  en  Espafla.  Como  que  mi  obra  no  ha  si- 
do escrita  para  los  hombres  científicos  (que  á  estos  nada  les  podría  yo 
enseñar),  sino  para  la  generalidad  del  pueblo,  y  la  generalidad  de  nues- 
tro pueblo  no  es  erudita  ;  mas  que  de  peinar  el  lenguaje  y  limar  el  estilo, 
he  cuidado  de  escribir  con  verdad,  claridad  y  sencillez.  He  copiado  en 
toda  su  naturalidad  las  impresiones  de  Tirabeque,  y  sus  coloquios  y  ra- 
zonamientos, tal  cual  ves  quisá  sabrosos,  tal  cual  vez  acaso  insípidos.  Si 
buscas  variedad,  hermano  lector,  no  dejaris  de  hallarla ;  pero'tampoco  te 
laltari  en  qué  (jereitar  U  virtud  de- la  indulgencia  con  tu  siempre  devoto 
hentauio 

Fkat  GBMninio. 
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VIAJES 

t 


,  Admuitrot  7  Uotortt. 

«  Aquí  daremos  tiempo  á  los  d^ndientes  de  la  aduana  belga 
para  que  registren  los  bagajes  tan  á  su  satísfáccion  y  tan  despa- 
cio como  gustoD,  7  ef  lector  tendrá  la  dignadon  de  dar  un  des- 
canso &  los  viajeros,  que  proseguirán  sumareba,  si  no  tan  pronto 
como  qitíáleran,  tan  pronto  como  pueda  ser.  » 

Con  estas  palabras  terminé,  yo  Fray  Gerundio,  el  tomo  prime- 
ro de  estos  Viajes.  Y  qiu/.á  sea  ia  voz  primera  que  un  escritor  se 
tome  la  libertad  de  poner  por  cabeza  del  segundo  tomo  de  su 
óbralos  pies  del  primero.  Con  raz^jn  nos  dejó  dioho  el  hermano 
Aristóteles  que  los  extremos  se  tocabau.  Y  «sta  máxima  del  filó- 
sofo griego  be  tenido  yo  que  ponerla  en  práctica  boy  para  decir, 
que  ni  los  aduaneros  belgas  deberán  quejarse  de  no  haber  tenido 
sobrado  vagar  para  el  reconocimiento  de  nuestros  equipajes,  ni  yo 
tengo  por  qué  quejarme  de  la  indulgencia  de  mis  lectores,  puesto 
que  de  uno  á  otro  tomo  yo  be  concedido  á  los  aduaneros  y  el 
lector  me  ha  otorgado  á  mi  algunos  meses  de  intermedio  y  de 
descanso* 

Y  es  que  en  este  espacio  de  tiempo  se  ha  visto  precisada  mi  pa- 
ternidad reverenda  á  emprender  un  nuevo  viaje,  y  mientras  ha 
durado  el  viaje  material  ha  tenido  que  suspenderse  el  viaje  es- 
crito. Mas  una  vez  que  yo  estoy  ya  de  vuelta,  y  que  los  aduane- 
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-  ro«  han  terminado  sn  recristro,  pongo  mi  pluma  on  la  liura  de 
Bélgica  y  mi  cuerpo  en  el  carruaje,  y  prosigo  en  compañía  de  mi 
buen  lego  Tirabeque,  y  de  los  demás  que  en  el  discurso  de  estos 
apuntes  irán  saliendo. 

De  la  linaa^á  la  eapital. 

Tan  pronto  eomo  se  sale  de  Quievrain  y  ae  da  vista  á  los  cam- 
pos belgas,  se  conoce  que  se  ba  entrado  en  el  pais  de  lá  industria 
y  de  ka  addanti»  en  la  agricoltura  y  en  la  fobríeaoíoti.  Donde 
quiera  que  se  mire  se  ven  acá  y  allá  inmensas  &bricas,  da  cuyas 
elevadas  chimeneas  de  vagot  se  desprende  el  denso  humo  del 
carbón  de  piedra  que  extendido  por  la  atmósfera  va  dando  testi^ 
monio  de  la  laboriosidad  de  aqudlos  habitantes.  Donde  quiera 
que  se  tienda  la  vista,  se  admira  la  esmerada  cultura  de  los  cam- 
pos ;  y  donde  quiera  que  el  viajero  dirija  los  ojos,  encuentra  pe- 
queños caminitos  de  hierro  que  cx)n(lu(  en  á  las  t'áln  icas  para  el  fá- 
cil trasporte  de  los  materiaií's  y  artefactos,  y  (jue  cruzando  el  ar- 
recife (')  calzadas  de  las  diligencias  por  dcl)aj()  de  cien  pueuteci- 
llos,  de  muestran  desde  luego  ai  vi^jaute  que  se  halla  en  el  pueblo 
de  la  industria  fáluil. 

Á  las  tres  leguas  y  média  se  encuentra  MoNS,  capital  de  la  pro- 
vincia de  Henao  {Hamaut),  una  de  las  nueve  en  que  está  dividida 
la  Bélgioa.  Ck>mo  plaza  &Miiexiza,  es  ciudad  fortificada ;  acaso  la 
mas  fuerte  por  el  sist^na  moderno  de  fortificación  :  su  población 
de  20  á  25,Ü00  habitantes»  y  parle  de  ella  está  situada  sobre  un 
mente  ó  eminencia  qai^  le  ha  dedo  su  nombre;  lo  isaaí  prueba  (si 
yo  no  soy  un  desgradado  hmnanisIxO  cuando  se  bautixó  Mm 
ae  hablaba  latín  por  aquellas' tierras  por  donde  ahora  se  habla 
trances.  Y  no  es^xtrafio  que  asi  sucediera  si  es  cierto  que  ráiV/o 
tempore  anduvo  poralli  elhennano  Julio  César  haciendo  de  las  su- 
'  yas,  y  fundando  pueblos  y  castillos  y  poniéndoles  los  nombres  que 
mas  le  acomodaba. 

Lo  mismo  fué  entrar  por  las  calles  de  Mons  que  sorprenderme 
Timbeque  exclamando  :  —  |  Señor,  señor !  Aquí  está  D.  Martiu 
de  los  Heros.  —  ;  D.  Martin  de  los  Heros  aqui  I  dije  yo.  j  El  inten- 
dente del  real  PatriiiK'iiK  i  de  España  por  aqui  ahora  !  Eso  es  im- 
posible, Pelegrin.  —  Seiior,  üoes  imposible  :  ¿no  le  ve  Vd.  -abi 
detrás  de  esos  cristales? 

\  Cosas  tiene  el  tal  Tirabeque.... !  Era  im  magnifico  gato,  puesto 
de  muestra  en  una  tienda  de  peletería;  y  como  al  Sr.  Qeros  han 
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dado  eu  la  manía  de  nombrarle  eu  Kspafia  el  Gato  Belga,  por  no 
«é  fué  Mstori»  ^pie  -en  ia»  Górtes  ha  referido  de  kB  gatos  belgas, 
quiso  mi  Pol  ogrín  apliear  el  seudónimo  al  primer  gato  que  ea  fiálr 
gica  vm.  Y  aw  BO  pax>ó  mñ.  «sto,  sino  qúe  á  los  pocos  pasos  y  en 
la  toaam.  calle  toItíó.A  exdlamarTirabeipie  :  —  Sefior,  oiro  D. 
iianin:.  Y  era  ^eelrrameiite  otro  gatocolocado  de  muesta  en  «tra 
tienda.  (  TbI  se  presentaba  allí  la  abundancia  de  gatos  !  6te  qne 
por  eeo  hallara  yo  la  rázon  de  habedoe  traido  el  Sé.  Eteros  al 
templo  de  la  representación  naciónal  española. 

6i  pueblo  hay  que  pueda  presentarse  como  ejemplo  de- VieisU«« 
des,  esMoNS.  80I0  desde  el«iglo  16  ha  mudado  de  dueflo  ctttoroe 
ó  quince  veces.  Al  conde  Baldnino  se  la  quitó  el  conde  de  Nas- 
sau ;  al  conde  de  Nassau  se  la  conquistó  ( no  digo  «  se  la  quitó,» 
porque  era  español )  nuestro  tiuque  de  Alba  :  al  duque  de  Alba  se 
la  quité  Luis  XIV  :  de  Luis  XIV  volvió  A  pasar  á  la  España  :  á 
los  españoles  se  la%*olvieronáarrebat;ir  los  franceses  :  de  los  fran- 
ceses la  tomaron  los  holandeses,  y  de  los  holandeses  los  austríacos : 
á  los  austríacos  se  la  quitm'ou  de  nuevo  los  franceses,  y  á  los  íran- 
cesee  se  la  quitaron  otra  vez  los  austríacos,  y  á  los  austríacos  se 
la  volTÍer(m ,  á  tomar  los  franceses,  qne  después  la  evaeuaron  y 
luego  la  volneron  á  occupar,  y  en  seguida  Tolvió  á  los  holandés 
aes^  y  ültisiainente  es  de  los  belgas  desde  qne  lo»  belgas  i)usiefon 
easa  de  por  si.  Ahora  hagan  Vde.  el  favor  de  explieaime  lo  que 
es  derecho  de  gente». 

A  pesar  de  todo,  Ifoiñi  es  una  ciudád  bastante  bien  construida 
j  bastante  bien  conservada,  de  mucha  industria,  mucha  fabri- 
cadon,  madáo  comemo;  y  no  poca  ndneria. 


BRÜSÉLAS. 

* 

Hoche  historiada. 

■  No  hav  señal  mas  cierta  de  haber  andado  los  viajeros  las  10 
leguas  que  separan  á  Mo>\s  de  la  capital  de  Bélgica,  y  las  64  que 
la  dividen  de  Paris,  que  hallarnos  en  tínisélas,  como  en  efecto 
nos  hallamos,  tenieudr»  el  gusto  de  poder  ofrecer  á  Vds.  una  re- 
blar habitación  en  el  Hotel  hnperiai  y  de  los  extranjeros  reunidos^ 
me  de#  Fripúrs ;  absteniéndonos  empero  de  o&ecer  las  camas,  no 
poi^e  no  sean  muy  cómodas  y  muy  buenas,  sino  porque  se 
expoiMlrian  Vds.  a  coger  un  resfriado  con  la  humedad  de  las  sá< 
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bañas,  que  también  aqiü  hemos  topado  con  la  endiablada  costum- 
bre de  loe  húmedos  Uenzoe      nos  han  perseguido  en  mas  de  un 

hotel. 

Tan  cierto  es  esto,  que  á  traeqne  de  no  amanecer  ^rdidámente 
romadizados,  ya  qoB  otro  peor  mal  no  ad<piiriéramos,  acordánu» 
amo  y  lego  retirar  aquellas  sábanas  no  santas;  y  enroscfindose 
TIbexaque  en  un  cobertor  y  yo  Fr.  Gerundio  en  mi  bate  de  via- 
je, echámos  nuestriu  humanidades  á  descansar,  pero  en  vano.  £1 
fino,  poderoso  mantenedor  de  pervigilios,  y  uno-de  los  mas  capi- 
tales antagonistas  de  Morfeo,  nos  hieo  estar  mas  despabilados  que 
dos  cenünelasí  avanzadas  en  pais  enemigo  y  en  tiempo  de  guerra. 
Con  este  motivo  pasámos  una  noehe  mas  histórica  de  lo  que  ha- 
bíamos pensado,  porque  se  entabló  de  cama  á  cama  el  diálogo  si- 
guiente. 

—  Con  que  nos  liallamos,  Pelngrin,  en  nuestios  antiíruoí?  países, 
en  los  antiguos  d  imin  iDsde  K'-[Kiua,  y  por  consimiieiiie  en  nues- 
tra tierra  se  pu 'dr  dccii .  —  Señor,  si  esta  ha  sido  nuestra  tierra 
debe  hacer  ya  mucho  tiempo,  porque  yo  puedo  jurar  á  Vd.  que 
no  conozco  ya  un  alma  en  ella,  y  pienso  que  nadie  me  conoce  á 
mí.  —  Por  supuesto  que  hace  mucho  tiempo  ya ;  esto  fué  cosa  del 
siglo  16.  Paréceme  que  debes  estar  muy  poco  enterado  de  la  his- 
toria de  este  pais.  -r-  Lo  estoy  tan  poco,  mi  amo,  que  creia  yo 
que  este  país  no  tendría  historia.  ^  Y  yo  no  creia  hasta  ahora 
que  td  fueses  tan  ignorante  y  tan  lego. 

a  Según  eso  no  sabes  que  la  Bélgica  después  de  haber  estado 
sucesivamente  bajo  la  dominación  de  los  romanos,  de  los  francos 
venidos  de  la  Germania,  de  los  duques  de  Namur  Ó  de  Flándes, 
del  Brabante  ó  del  Luxemburgo,  y  últimamente  del  de  Borgofia, 
pasó  á  la  casa  de  Austria  por  el  matrimonio  de  María,  hija  de 
Carlos  el  Temerario,  ron  el  archiduqiH;  Maximiliano  hijo  del  em- 

pera<lor  de  Alemania  Federico  lll  ¿Te  duermes,  l^clegrin? 

—  Un  pOL'o  me  iba  tentando  el  sueño,  mi  amo ;  y  siga  Yd.  la  his- 
toria, que  inin  historia  debe  ser  cosa  muy  buena  para  dt»rmirse 
un  lego.  —  Pues  no  te  (hicrmas  todavía,  porque  justamente  aho- 
ra vamos  nosotros  á  hacernos  dueños  de  la  Bélgica.  — ¡  Nosotros, 
señor  1  ¿  Qué  es  lo  que  dice  Vd.?  Paréceme  que  Vd.  sueña,  mi 
amo.  —  No  sueño,  Pelegrin,  sino  que  precisamente  el  nieto  de 
ese  Maximiliano,  Cárk»  V  rey  de  España  y  emperador  de  Alemar 
nía,  fué  el  que  entró  ¿  heredar  estos  Estados,  que  desde  entónces 
pertenecieron  á  Espafia,  hasta  1718  que  por  la  paz  de  Utrecht 
volvieron  ¿  incorporarse  al  .Austria  estos  que  entónces  se  Uama- 
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bdiiPaí'íps  Bajos  Aiistriacos.  ¿Te  duermes,  Pelegriii?....  Peleg^rin? 
—  ¿Señor?  — ¿Te  cLjrmias  ?  — Señor,  iniéiitras  esto  fué  de  España 
estuve  despierto,  pero  luego  que  pasó  al  Austria  me  iba  quedando 
dormido  otra  vez.  —  Pues  no  te  duermas  aun,  porque  has  de  sa- 
ber que  en  1795  fué  conquistada  la  Bélgica  por  los  franceses,  y 
consii^yó  parte  del  Santo  Imperio,  dividida  en  departemantos, 
hasta  que  en  i  815  por  decisión  del  Congreso  de  Vienafüé  reuní* 
da  á  la  Holanda  para  fiormar  el  reino  de  los  Países  Btgos  bajóla 
dominación  de  Guillermo  de  Orange-Nassau.  Asi  permaneció  basta 
la  revolución  de  1830..«. ¿estás  dormido? — Sefior  en  tiempos 
de  reYoludon  nadie  se  duerme.  —  Pues  bien,  en  1830  la  Bélgica 
( que  bace  nmcbo  tiempo  parece  haberse  propuesto  ser  la  segunda 
edición  de  la  Francia)  hizo  también  su  revolución  y  se  emandpó 
de  la  Holanda  haciendo  reino  aparte.  El  gobierno  provisional 
convocó  un  Congreso  nacional  y  en  él  se  cligi(j  por  rey  al  duque 
de  iXemuurs,  hijo  de  tu  amigo  Luis  Felipe,  y  no  habiéndolo  este 
aceptado,  nombraron  el  4  de  Junio  de  1831  al  pi incipe  Leopoldo  de 
Sajonia-Goburgo,  que  lo  admitió  y  es  ahora  el  rey  de  los  Belgas.» 

—  ¿Se  acabó  ya  la  historia,  mi  amo?  —  No  falta  mas  qne  nn 
apéndice.  Ultimamente  por  el  tratado  de  15  de  Novicmhrc 
de  1831,  canjeado  en  Londres  por  los  plenipotenciarios  de  las  cin- 
co grandes  potencias,  Francia,  Inglaterra,  Austria,  Prusiay  Ru- 
sia, ratitlcado  en  1839  por  la  Bélgica  y  la  Holanda,  se  declaró  á 
Bélgica  reino  independiente  y  se  fijaron  los  limites  que  halnan  de 
separar  los  dos  reinos  :  que  fué  la  obra  de  los  famoso^  PROtocOLOS 
que  se  formaron  para  decidir  la  cuestión  Holando-Belga,  de  que 
tanto  habrás  oído  hablar.  ¿Te  has  dormido?  —  No  señor,  y  aun- 
que lo  estuviera  despertaría,  que  no  hay  cosa  como  los  portocolios 
para  hacer  despertará  un  español;  no,  sino  duérmanse  los  espa- 
ñoles, y  amanecerán  portocoUzados,  que  quien  hace  un  cesto 
hará  ciento,  y  de  tales  portocolistas  nos  libre  Dios,  que  asi  dispo- 
nen de  la  casa  ajena  como  si  fuese  suya  propia ;  pero  ya  que  esto 
no  tiene  remedio,  hágame  Vd.  el  favor  de  dejarme  dormir,  que 
buena  falta  me  está  haciendo. 

Día  de  historia. 

l)os  cosas  me  hicieron  levantar  sin  pereza  al  í^igniente  día,  el 
frío  y  la  curiosidad  de  visitar  la  capital  del  Brabante,  en  la  cual 
suponía  yo  encontrar  maí=;  de  un  recuerdo  histórico  interesante  á 
un  español,  y  que  si  la  noche  había  sido  historiada,  el  día  no  lo 
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había  (U^  ser  mí^iia«.  Desperté  á  Tirabeque,  que  dc^rmia  como  tin 
bienaveiiíurado,  y  le  intimé  que  se  preparara  á  salir:  él  se  mos^ 
tró  dispuesto  á  obedecerme,  non  solo  la  condición  éeque  kdierft 
tiempo  para  asearsfí  y  almorzar. 

Asi  lo  kice.  £11  salón  de  comer  ara  anchuroso-  y  magniñco  :  el 
almuerzo  gastoso  y  sazonado.  Mas  cuandet  Tirabeque  vi(>  al  lado 
deeada  plato  im  paneciUito  redondo  como  de  dos  onias,  <  ]-ay»' 
señor  I  me  dijo^  ¿á  qué  iierm  me  ha  traído  Vd.  ?  Si  ke  esgañxiaB 
qne  ocuparon  en  otes  tiempos  este  país  evan  eastellanoe  viejee, 
no  era  neoeeafk»  mas  pava  ecfaarkie  da  éí  qoe  numteneslos  eon. 
esla  miseria  de  pan. » 

Por  fbrtoma  había  sobro  la  mesa  uñ  eanastíiilo  casi  lleno  de 
aquellos  panedtos;  Pelegrin  se  le  aproximó  eomoqaienno  Uegft* 
haá  ello,  y  de  alH  se  iba  surtiéndo  eada  y  eiiando  loe  habla  me- 
nester. Tácticíi  que  adoptó  y  siguió  después  en  todos  los  pueblos 
déla  Bélgica.  De  modo  que  el  canastillo  era  encada  mesa  una  es- 
pecie de  satélite  de  mi  lego,  y  mas  de  ima  vez  se  atrajo  la  ateii- 
cion  v  excitfi  la  sonrisa  de  todos  los  comensales  con  su  menudeo 
en  alarc?ar  la  mano  al  cesto  y  su  práctica  en  embaular  panecillos. 

Coñi  luido  el  almuerzo,  y  provistos  de  nuestro  correspondiente 
commismomiaire,  nos  lanzámos  á  la  calle.  Estos  commissionnttirps 
ó  domestiques  de  place  son  una  especie  de  gnias,  conductores  y  re- 
cadejcsos  que  tienen  en  todos  loahotelea  para  acompañar  á  loe  ez^ 
tMojcios  en  las  poblacionesv  servirles  de  guia  para  visitar  los^  mo> 
nmnentoay  objetos  notables,  y  desempeñar  los  demás meneetetea 
que  les  encomienden.  EDoe  esMn  todoel  dáa  á  diaposiioion  áÁ  ex-- 
inanjevo  por  la  retribucloiLde  tres  á  cinco  franeoe,  y  constituyen 
uno  de k»  tipos  particniares  deaquellos  palees.  Nuestro  JmjA  do 
Brusélae  era- joirialisimOy  amabillBxmo,  serviciaiisimg;  dominado 
do  una  especio  de  fiiror  de  complacer,  iba  siempre  como  bailando 
¿  nuestro  lado,  y  jnirando  A  nnesiros  ojos  eomo  quien  buscaba 
adivinar  por  eüos  nuestro  deseo;  y  no  solóse  prestaba  gustoso 
conducimos  donde  quiera  que  le  indicábamos,  sino  que  él  mismo 
tomaba  la  iniciativa  y  se  espontaneaba  á  llevarnos  A  lugares  que 
nosotros  nos  huliiéramos  retraído  de  proponer  y  nombrar. 

Acompañábannos  á  esta  expedición  otros  dos  españoles  que  se 
nos  habían  incorporado  enelcammo  de  Bélgica  ;  el  uno  ex-dipu- 
tado  y  dueño  de  algunas  fábricas  de  paños,  qne  iba  con  objeto  de 
visitarlas  del  país,  y  el  otro  el  hermano  Isidro,  maestro  faberfer- 
rano  (vulgo  herrero)  que  el  ex-diputado  llevaba  consigo  para  que 
aprendiese  y  tomase  lo  que  pudiera  del  ramo  de  maquinaria  aná- 
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I090  á  so  árte  j  profeflton,  o  11  qiMftenia&ma  ^  ser  tan  ayentej^do 
como  puede  serlo  un  herrero  de  Castilla  la  Vieja  que  no  había 
salido  hasta  entúuces  de  su  lugar.  Este  hermano  fué,  miéuUas 
anduvo  con  nosotros,  un  segundo  Tiralitujue,  y  entre  los  dos  y 
loí^  f/n),íi'sí  n/i/es  o  cúuimissimmires  soUau  darnos  escenas  muy  sa- 
zonadas y  íl  ¡vertidas. 

Lo  primero  (jue  vi-itámos  fué  la  Plaza,  digamos  asi,  de  la  ConS" 
titvcion,  donde  está  el  Hótel-de-Ville  (casa  de  ayuntamiento).  No 
me  habia  engaüado  en  mis  esperanzas  de  hallar  recuerdos  espa- 
ñoles, porque  esta  plaza,  la  principal  de  fimsélas,  00  un  coadro 
de  casas»  hechas  todas  bajo  la  dominaeion  espaflola,  y  cuya  foima 
y  gasto  antiguo  la  distinguen  del  resto  de  la  población,  y  le  dan 
una  fisonomía  yerdaderamente  oríginalv  Casi  todos  kn  edificios 
están  destinados  á  alguna  sociedad :  en  uno  se  lee  :  aakdaá  de  eer* 
veeeroB  :  en  otro :  sociedad  de  panaderw  :  en  otro  :  eoeiedtid  de  sot- 
tre^  V  en  otra :  sociedad  de  navieros  :  en  otro  :  seda  de  mUas  públi* 
<ra5  .*  y  asi  de  los  demás. 

Ia  casa  que  hace  frente  al  Báhl^Viüe  toé  casa  de  ayunta- 
miento hasta  el  año  de  1440.  Á  lo  largo  de  su  fachada  se  lee  una 
inscripción  que  dice  : 

A  F£ST£y  f  ÁM£  £T  BELLO  LIBERA  NOS»  HABIA  FACIS. 

«  De  la  peste,  del  hambre  y  de  la  guerra,  libraoos  Virgen  de  la  Paz.  » 

Esta  inscripción  se  puso  con  ocasión  de  haber  hecho  restaurar 
eledificio  la  infanta  Isabel,  li^a  de  Felipe  111,  en  acción  de  gracias 
á  nuestra  señora  de  la  Paz  por  haber  librado  á  Brusélasde  aque- 
llas tres  plagas.  Sin  embargo,  no  parece  que  ha  sido  muy  fevore- 
cido  de  la  Virgen  un  pueblo  que  ha  sufrido  las  poquitas  plaga» 
siguientes  :  en  el  siglo  XIV  una  hambre  y  una  peste  horrorosas 
da  resultas  de  una  lluvia  de  trece  meses  eonseeutivos ;  en  el  si- 
glo XV,  unincendioque  rediyo  á  cenizas  1,400 casas ;  ene!  XVI, 
dos  temblores  de  tierra  que  destruyeron  una  gran  parte  de  la  po- 
blación, y  otra  peste  que  se  mrebató  27,000  persenas ;  y  en  el  XVII 
un  bombardeo  que  acompaftado  de  un  viento  furioso  produjo 
otro  incendio  que  devoró  14  iglesias  y  4,000  casas.  Pero  no  con- 
denaré yo  La  acción  de  gracias  y  la  devoción  de  la  Infanta  Isabel  á 
la  Vírt;eu,  porque  sin  su  protección.  ¡Dios  sabr  loíjue  hubiera  sn- 
a;<lido!  Dios  y  la  Virgen  hubieran  podido  muy  bien  liacerotro 
Egipto  de  liruséhis. 
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Atenta  y  apacil)lement«^  vi  ¡  i  \  oía  Tirabeque  estos  recuerdos  de 
España.  Pero  otr.i  ¡  risa  fué  cuando  el  bueno  de  Joseph  comen/o  á 
decir  :  «  En  esta  plaza,  señores,  fué  donde  su  compatriota  de 
Vds.  el  duque  de  Alb^a  decapitó  á  los.  oQndes  de  Hora  y  de  £g- 
mcfsá  i  la  ^asa^taba  cubierta  de  negro  :  el  duque  presenáó  el 
«uplieia  desde  aquel  bakon :  (ob !  aquello  fué  una  crueldad.  Cier- 
tamente Mimsieury  el  duque  de  Alba  debía  ser  un  b0mj>re  mnj 
léroz.  —  Y  Yd.  me  parece  un  hombre  muy  deslenguado,  le 
contestó  Tiral)eqiie.  ¿Vd.  sabe  que  está  hablando  con  españo- 
les? Si  el  duque  de  Alba  lo  hizo,  sus  rauíones  tendría  para  ello, 
¿está  Vd.?  Ya  serian  buenas  alhajas  los  condecitos  esos.  —  ¡Oh! 
ellos  eran  de  los  nob\Q$  del  Compromiso» — Pues  que  no  se  hubie- 
ran comprometido  :  y  sobre  todo,  ántes  de  comprometerse  que 
lo  hubieran  mirado  bien* 

— Tú  sabes,  Pelegrín,  (le  pregunté  yo  entónce^  lo  que  signifi- 
ca ei  (^ompifWMto  dé  Im  Nobles  ?  Yo  no,  sellar.  Pues  escu- 
cha,  y  luego  juzgarás. 

((  Después  de  la  muerte  de  Gárlos  V,  y  en  el  reinado  de  Feli- 
pe 11  de  España,  fué  cuamlu  cslallaron  t  u  eslus  dos  países  las  fa- 
mosas guerras  de  religión,  de  cuyos  horrores  fué  Brusélas  el  mas 
sangriento  teatro.  —  Señor,  alguna  cosa  he  oido  de  esas  guerras 
de  religión,  pero  ni  sabia  yo  que  hablan  sido  aquí,  ni  sé  todavía 
qué  cosa  fueron*  —  Pues  yo  te  lo  diré.  Por  aqi^el  tiempo  resucitó 
y  se  dífiindió  por  estos  paisesla  antigua  herejía  de  los  leonvxlaseas 
éleonámaem  6  sea  romp^dom  de  imágenes,  (que  esto  quiere  decir 
en  griego)  con  todos  los  excesos,  trastornos  y  crueldades  que  los 
tales  herejes  habian  cometido  en  otros  tiempos  y  en  otros  climas. 
Ellos  se  echaron  sobre  todos  los  templos,  destruyeron  las  imáge- 
nes de  los  santos  y  las  pinturas  del  Ls  iglesias,  saqueáronlos  orna- 
mentos sagrados,  y  suspendieron  la  celebración  de  los  diviiios 
oñcios  y  de  todo  el  culto  católico.  Felipe  11,  que  reinaba  wtónces 
en  España  y  (upit^  quiso  atajar  estos  excesos  con  el  terror,  y  4  los 
desmanes  de  los  herejes  opuso  fto  crueldades  de  la  Inquisiciciii» 
las  cuales  no  hicieron  sino  exasperar  mas  los  ánimos  y  agravar 
mas  los  males  hadándoles  mas  terribles. 

«  Y  diga  \  d. ,  lili  amo  :  ¿los  condes  aquellos  que  ha  dicho  aqní  el 
comisionista,  eran  también  eornoclastas  ?  —  No,  hombre,  todo  al 
contrario.  Deseosos  los  nobles  y  los  enemigos  de  los  desórdenes  de 
poner  uu  remedio  á  los  desastres  y  horrores  que  añigian  al  jfÉeüys, 
se  asedaron  entre  si,  y  el  8  de  Noviefnbre  de  1566  firmaxoii  en 
Gavts  una  ohLigadon  ó  pacto,,  que  llamaron  oanFRomao,  pic»r  él 
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enatsft  comprométiaii  á  oponerse  á  l?i<;  medida»  de  rígorqueMar- 
ganlla,  Gobernadora  dolos  Patees  Btgos  á  nombre  de  su  herupno 
Felipe  II,  lonmba  y  bAeiá  ejecntar  en  daño  del  país ;  protestan* 
do  (los  del  coMPaonso)  que  en  ellotio  se  proponían  otro  fin  qne  la 
mayor  gloría  de  la  reli^i^ion  católica  y  la  conservaríon  de  sus  pri- 
vilegios. — Señor,  ya  me  parecía  á  mi  que  siendo  nobles,  la  con- 
servación de  sus  |)i  1  vileí^ios  no  podía  faltar,  siga  Vd.  — Pues 
bien,  reunidos  en  nuiuero  de  250,  vinieron  á  Brusélas  ¿  presen- 
tar su  demanda  á  la  Gobernadora.  Y  como  viniesen  vestidos  de 
azul,  y  oyesén  á  uno  que  estaba  al  lado  de  Margarita  nombrarlos 
los  AZUUBS,  de  aqiii  fué  el  adoptar  los  confederados  la  denomina- 
cion  de  AZDLB8  que  mas  tarde  sirvió  para  designar  á  los  pírote»> 
tentes  y  calvinistas»  Y  de  aquí  el  origen  de  los  Atea»  nx  la  wm- 
TAÑA,  que  se  ejercitaban  en  perseguir  y  armar  emboscadas  á  los 
católicos  que  supoman  partidarios  de  los  esiuuioies ;  y  los  azules 
DE  MAR,  aventureros  intrépiílos,  especie  de  piratas,  que  fuudaion 
la  marina  militar  de  los  Países  Bajos.  » 

Durante  esta  relación,  Tirabeque  dirigía  alternativamente  sos 
miradas  al  oomassioiVNAniB  y  á  mi ;  mas  al  verle  alsar  repentina- 
mente el  brazo  en  ademan  de  sacudir  á  aquel»  —  ¿qué  vas  ¿  ha- 
cer, Pelegrin ?  le  dije.  — *  Sefior,  me  respondió»  iba  á  arrimar  un 
sepancnántos  á  este  hombre ;  porque  trae  chaleco  azulado,  y  el 
diablo  me  lleve  si  no  es  un  hereje  azul  celeste  de  la  casta  de  los 
otros.  Me  reí  de  su  simpleza,  le  reconvine  por  su  amenaza,  é  in- 
timándole y  apn  I  ilm  üílole  seriamente  proseguí.  •  • 

«  La  princesa  iMargarita  no  quiso  dar  respuesta  alguna  á  la  de- 
manda ántés  de  consultar  con  su  hermano,  á  cuyoe&cto  le  dirigió 
un  mensaje ;  y  por  si  iban  mal  dadas,  trató  de  poner  á  salvo  el 
número  uno,  escapándose  de  Brusélas  j  volviéndose  i  Bspatku 
Pero  los  belgas,  que  todo  lo  tendrían  ménos  lo  de  tontos,  bonitica- 
mente Ideron  y  me  la  cerraron  las  puertas  de  la  ciudad,  y  dijeron 
como  el  andaluz  :  a  por  aquí  no  pasa  nadie. »  En  esto  llegó  la  res- 
puesta de  Felipe  11,  reducida  en  buenos  términos  á  decir  :  «  Mi 
(jiierida  hermana  :  maiiLente  ürme,  que  all.i  voy  yo  luego;  y  en- 
tre tanto  ahite  envió  un  general  de  buen  temple  y  de  toda  mi 
confianza,  encargado  de  poner  las  peras  á  cuarto  á  esa  gente  y  de  . 
asegurar  el  solo  ejercicio  déla  religión  católica. 

«  En  efeetoi^^legó  el  fiunoso.DiiQOs  os  Aiaa  álft  cabeza  de  un 
ejército  fiNriaaádiMe,  el  cual  no  se  anduvo  con  paOos  csíUentes^ 
sino  que  da  buenas  á  primeras  sé  extreáó  ahorcando  todo  lo  mas 
llorido  del  país  que  le  olia  á  protcstaulismo  ó  rebelión,  y  entón- 
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ees  fue  cuando  hi/o  decapitar  á  los  dos  condes  citados,  y  si  no  hizo 
lo  misino  con  el  príncipe  do  ürange,  que  era  el  principal  conspi- 
rador, fué  porque  tomó  oportunamente  las  de  Villadiego;  y  en- 
tonces fué  también  citando  mas  do  cien  mil  iAbrieaates  y  artistaa 
abandonaron  aterrorizados  la  Bélgica  y  pasturen  ¿  enriqu^eer 
Inglaterra  con  su  industria.  —  Señor,  ese  duque  de  Alba,  según 
Vd.  le  pinta,  debió  ser  el  Zurbano  de  aquellos  tiempos.  — ^  ££e(>f 
tíyamenti»  Pelegrin,  que  no  dejaba  de  iener  muebos,]^^  do. 
contacto  eon  él,  si  bien  tengo  para  bií  que  anu  le  avctXkl«j^ 
locradyen  lo  guerrero.  Él  era  enviado  donde  quim^[ii^%l|)||i;' 
ha  é  se  temía  una  eonspiiaeioa :  él  ibti  revestido  de  ppd|^ÉI9t^ÍK 
hitos :  él  sufocaba 6 reprimíalas  conspiraciones :  él  sQ^^pmdjíl^ik 
los  enemigos  sin  dejarse  sorprender  nunca :  él  con  poca  f^mtéSm' 
maba  los  ejércitos  mas  grandes;  pero  él  imponía  (Atribuciones 
ad  lihitnm ;  él  fusilaba  que  era  una  maravilla,  y  todo  cedia  á  su  ri- 
gor. Yáppsar  de  todos  estos  puntos  de  contacto  entre  él  y  Zurba- 
no,  el  dn«{i]('  de  Alba,  asi  como  fué  un  guerrero  mas  en  grande 
míe  Zurbano,  nsí  también  bizó  atrocidades  que  dejaban  muy 
Sras  á  las  de  Zurbano. En  fin.  Tirabeque,  la  inconsiderada  é  in- 
discreta ferocidad  del  duque  de  Alba,  de  que  no  dejaremos  de 
encontrar  reliquias  en  estos  países,  produjo  la  exasperación  de  es- 
tosbabitanteSy  y  nos  trajo  su  separación  de  loa  dominios  de  Espa- 
fia,  porque  como  me  babrás  oido  decir  muchas  veces,  un  puebla 
que  se  empeña  en  sacudir  el  yugo  opresor  y  ea  ser  libra»  lo  ^ftat)  „ 
signe  infáHbtemente  tarde  ó  temprano. »  ki^^ ' 

Jaseph  y  el  ex-diputado  confirmaban  esta  relación  y  eisMÍme^ 
ziones  con  signos  de  cabeza.  Tirabeque  y  él  hermana  Isidro,  las 
oian  asustados,  y  ¿  invitación  mia  pasámos  ¿  reconocer  el  R(M^ 
de-VilUó 

Casa  de  Ayuntamiento. 

Con  razón  es  ponderada  la  casa  de  Ayuntamiento  de  Brusélask  Y 

no  precisamente  por  la  decoración  de  capricbosos  adornos  del  gé- 
nero gótiro-loinl)iirdo  que  la  exornan  (que  en  este  punto  aun  he- 
mos de  hallar  (^ii  ík^lííica  otros  Huteh-de-Ville  que  admirar  mas), 
sino  priuL-ipahuente  por  la  elegante,  esbelta,  ligera  y  graciosa 
torre  pii*amidal  de  364  pies  que  se  eleva  casi  en  medio  del  edilieio, 
y  que  agujereada  ó  aventanaila  hasta  su  extremqi,  teniendo  por 
remate  ó  veleta  una  estatua  dorada  de  San  Miguel,  patrón  de  la 
dudad»  de  17  piés  de  altura,  la  hace  supeciar  á  cuanto  sa  q^aace 
en  éste  género* 


Pm  otra  «m  wm  importaii4e  y  mas  curio*^  quft  m  exterior 
ilepüMáa  lieiM  pan  ub  «ipftflol  aquel  edifícjk».  Y  Be  soft  for  cier- 
to k»  Mtatats  di»  máTwnA  de  las  dos  ñientes  que  se  awnanti'Mi 
em  d  patio,  ai  tampoco  la»  oficstnas  4e  la  nuniápalídad»  «í  laa 
saika»  4e  los  vetsatos  de  lo»  daqaes  da  Borf^ofift»  ^  loa  vejas  da 
Espafla  y  de  los  emperadofes  da  Austria.  Seiloiea»  aaa  d^o 
si  Co0m»mkmuurep,  tóasense  Vds.  la  aftoléstia  de  eatsav  emtmigo 
Mía &i!a  jfófiea,  SeKoaes,  es4án  Vds.*  ea  laSito  da  ta  Mieteiim  : 
sa  esta  ssda  fué doikde  el  emperador  G4rlo» V...». Bastadle  d^^ 
T^<>piT>seg"niré. 

•^t'eiegiiii,  estíos  en  I.1  sala  en  qne  tuvo  ano  de  los  acae- 

fio^iitOB  niíis  gi'aude.s  y  mas  raidos  que  se  cuentan  en  la  historia 
del  nftundo.  Mu<:ho  desealia  yo  verme  ea  esta  sala.  Aqiií,  Pele- 
g7iii,  aquí  mismo  faédoiuieel  empcradior  Cárloe  V  ciKmdo  estaba 
en  el  apogeo  do  su  gloria  y  en  la  cumbre  del  podep>  aqiú  fiié 
áoBde  afuel  poderoso  Bwnarca,  véncete  daoCrosMnarcas  pode- 
rsaas,  desen:gaííaáa  ya  de  las  ilváone»  mmMjaaas',  abdieé  al 
afio  4555  la  corona  qne  habla  cedido  cuarenüa.  alha>éiB  ssanaa,  é 
hizo  cesión  de  sus  Estados  á  su  h^o  Felipe  II  para  retirarse  á  hacer 
vida  tellgiosa  y  claustral  en  el  monasterio  de  San  Gerónimo  de 
Ynste,  en  nuestra  Éxlremadtira,  como  Xa  Mzo  en  efecto  en  la  celda 
qne  le  arregló  el  hermano  Fray  Antonio  Villacastin  (que  Dios 
haya>.~^Sallor,  ¿  e»  eí«rto  eso  queVd^  eiieaita? — ¿Pae»ma  ha  de 
ser,  hombfe?  Es  históneos  y  nadie  laa  dudad*  jsnaaadiíaio.'^ 
Sefior,  no  sabia  yo  ofue  haMamo»  temda  Ha<  hermuaio  da  tawlo 
proveclwx  Qíwí  vengan,  (jne  Vííugan  ahora  diciendo  (|ne  loí*  fiaile'í 
solilu^  gente  onliiuiria.  Y  diga  Vd.,  mi  amo ;  ciuuido  el  henii¿uu) 
Cáirlos  V  hizo  oso,  ¿  estaba  en  sus  **iiK  i>r?í>bíí!lps?  —  Y  muclw)  qrae 
io^e3taba>»  Ya  toiioció  él  ^ue  hacia  mía  Citmi  Aiugwkr,  cuamio  en 
el  aeto  de  ta  cereiaonia  le  digo  á  su  hijo  :  «  Eag-o  una  cosa  de  qiie 
iaaHtigüedad  presentí  pocos  ejemplos,  y  que  na  teadrá  mu'chos 
imitadores  cu  La  p€uteridad.»  Y  dijo  bien  el  hermano,  seüor.  Wem 
suponga  yo  que  seria  nn  fraile  distinguido,  y  que  hO'  haría,  lea 
ofieioB  de  couiuidad.  >-  T.o^  Iiacia,.  ^icahequs,  y  estor  e»  io^mas 
jcaDO.  €!om»4>e  reiKra  la^  historis  qm  vam  majñmmqa»  le  tocé 
despavtav  á^k>t  felS||ieefla,  Eamói  ta»  ftieatementa  w  wmáo  que 
dormía  como  un  lirón,  que  despertando  el  jóven  le  dijo  con  en- 
íádo :  a  ¿No  os  hasta  haber  turbabo  el  mundo,  sino  que  también 
habéis  de  venir  á  turbar  á  los  que  han  salido  de  él  f  »  —  Y  no-  le 
faltaba  razón  ál  pobcecito»  novidO)  seüor :  si  mehuBieoa  sucedido 
¿  mi,  puede  que  le  hubiera  tirado  ua  z£^at<»&S« 
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— perdóneme  Yd. ,  mi  amo,  si  le  digo  qiie  el  hermano  Cárlos  V 
fué  un  hombre  de  muy  mal  giiBto :  porque  de  fraile  ¿  enlpeiador 
ya  entiendo  yo  que  sé  debe  pasar ^bien,  pero  de  emperador^ 
á  fraile....  nequáquam  nUqui.  — Porque  td  eres  un  nombre  inca- 
paz de  pensamientos  grandes  y  el&rádos.  Por  lo  demás,  el  tal  em- 
perador tuvo  cosas  muy  singulares.  Hallándose  en  el  claustro,  se 
hizo  icelebrar  las  exequias  en  vida ;  colocóse  en  un  féretro  en  pos- 
tura de  difünto,  y  cuando  oyó  el  canto  mortuorio,  se  levantó  del 
ataúd  para  postrarse  en  una  cama,  donde  le  acometió  una  fiebre 
violenta  que  a  la  noche  siguiente  hizo  realidad  lo  que  en  la  ante- 
rior habla  .sido  capricho.  —  ¿Murió?  —  Murió,  Pelegriii,  y  murió 
de  veras. ^ — Vaya,  el  hermano  Cárlos  Y  estaba  á  mal  con  la  vida  : 
por  fuerza  se  volvió  tonto  :  ¿no  es  verdad,  hermano  Isidro?  — 
¿Qué  quiere  Vd.  que  le  diga?  contestó  isidro :  son  cosas  de  países 
extranjeros. 

Las  sensaciones  que  experimenta  el  pensador  fdosófico  en  la 
Sala  de  la  Abdicación  de  Brusélas,  solo  las  puede  saber  el  que 
se  ha  hallado  en  ella. 

Un  mnerto  de  allá  por  un  vivo  de  acá. 

Síihmis  del.  Motel  de  VilUf  y  ¿  propueisfadel  Commissioimre 
nos  dirigimos  á  la  catedral,  nombrada  de  San  Miguel  y  santa 
Gudula.  Pasámospor  el  mercado  de  las  yerbas  y  de  las  tricas  ^1), 
subimos  la  ea/le  de  la  Montaña,  y....  perdone  el  hermano  lector  si 
tardamos  algo  en  subir  esta  calle  ;  no  es  culpa  nuestra,  sino  de 
un  enjambre  de  ciudadanos  que  de  trecho  en  trecho  nos  acome- 
ten, brindándose  á  servir  de  guias  ó  cicerones  á  los  extranjeros. — 
Señores  ( viene  diciendo  uno),  ¿  necesitan  Vds.  un  commissioyi- 
naire?  Yo  conozco  bien  la  ciudad,  y  los  llevaré  á  Vds.  á  todas 
partes;  nada  les  quedará  por  ver. —  be  ti  ores  (nos  dice  otro),  mán- 
denme Vds.  lo  que  quieran  ;  ¿  dónde  gustan  Vds.  que  los  lleve  ? 
—  Señores  ( expone  el  tercero),  yo  les  serviré  á  Vds.  todo  el  dia 
por  tres  trancos.  —  Señores  (gritan  dos  á  un  tiempo ),  por  dos 
firancos  les  ensefkaré  á  Vds.  todo  lo  mas  notable  de  la  población. 

(1)  En  verdad  sea  dicho,  tieaea  algunas  calles  de  Brusélas  nombres  muy 
sucios  y  muy  plebeyos.  Calle  del /l/6ayiy/ (  TEí^out ) ;  de  los  Ropavejeros 
(Fripiera),  doode  noáOtros  rivlamoa;de  loá  Ratones  (des  RaU)^  mercado  de 
los  tiúpa»,  y  oíros  qae  e»  «aa  méiios  decente  nombrar. 
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¿  Que  seQores,  ni  qué  ocho  de  bastos?  exclamaba  Tirabeque  ii^ 
ritado  de  iaimportonidad  ;  fuera  de  aquí  todos,  que  no  neoeaíta- 
raoB  á  aadie.  —  Fuera  todos^  decía  Joteph,  que  ya  voy  yo  eon  loa 
sefloves.  • 

Peio  todo  era  inüt9  :  el  uno  se  ponía  delante  del  hermano  An- 
selmo (el  ex-dipiitado ),  y  no  le  dejaba  marchar  ;  el  otro  se  apro- 
ximaiia  á  mi  tuuto,  tjue  me  rozaba  mas  de  lo  que  á  la  ropa  le  po- 
día convenir  ;  el  otro  agarraba  á  Tirabeque  del  brazo ;  el  otro 
tiraba  al  hermano  I&idro  del  Mdon  de  la  levita  por  ^imera  vez  - 
de  sa  vida  inaugurada  en  su  cuerpo ;  y  ellos  y  los  demás  y  todos  . 
y  cada  uno  pugnaba  por  hacerse  muestro  errado  por  fuerza,  ha- 
bkuijdo  todos,  todos  forcejando,  é  importunando  todos  por  damas. 
Hasta  que  el  hermano  isidro  tomó  el  partido  de  hacer  uso  de  sus 
nrfmstos  puflos  para  despejar,  de  lo  cual  y  del  severo  rostro  que 
ponía,  me  reía  yo  á  mas  no  poder.  —  Vaya,  vaya,  i  iay  (joi  uu- 
dio,  auadid  ,  yo  e^toy  pasmado  de  esta  gente  :  ;  Jesús,  ave  María 
Purísima !  Xo  hacia  yo  eslo  aunque  me  muriera  de;  hambre  en  un 
rincón.  ;  Cosas  tomólas  que  uno  ve  enesto5  países  extranjeros ! 

Exeusado  será  advertir  que  el  tal  Isidro  era  espa&olde  origen 
inmemorial,  y  que  aquellos  belgas  han  sido  hasta  .hace  pooo  fran- 
ceses. 

Al  llegar  ¿  Santa  Gudula  enoontrámos  dos  ó  tres  mujeres  de 
mediana  dase,  que  llevaban  una  especie  de  mantillas  ó  mantele- 
tas ncgi  as  que  les  llegaban  desde  la  cabeza  hasta  el  remate  de  la 
fciida  del  vestido.  Aumiiu^  (iistinguian  bastante  de  ias  mantillas 
españolas,  eran  sin  embargo  un  remedo,  y  á  uo  dudar,  un  vesti- 
gio  que  de  nuestra  ant^guadominacion  habia  quedado.  También 
es  verdad  que  no  se  encuentra  otro  en  punto  á  tn^es>  y  qab  es « 
la  única  cosa  parecida  á  mantilla  que  he  visto  en  el  extranjero. 
Lo  mismo  se  observa  en  Ambéres  y  en  algunos  otros,  pueblos  de 
Bélica,  pero  son  muy  pocas  las  que  se  ven,  y  solo  en  mujeres 
de  la  clase  artesana,  llevadas  ademas  con  poco  aire  y  poco  gusto. 

La  catedral  de  Santa  üudula  es  un  ediÜcio  gótico  de  aspecto 
majestuoso  é  imponente,  fundado  sobrtí  la  pendiente  de  una 
colina,  y  dispuesto  eu  forma  de  cruz.  Sus  dos  elegantes  y  altísi- 
mas torres  cuadradas  tienen  el  do&cto  de  nuestros  edificios  y  de 
nuestros  proyectos  de  ley,  el  de  no  estar  acabadas.  £1  interior 
del  templo  es  sencillo  y  grandioso,  y  á  sus  severos  pilares  estftn 
como  apegadas  unas  estatuas  edosales  que  representan  &  Jesu- 
cristo, la  Virgen  y  el  Apostolado.  \a  cristalería  es  de  colores,  y 
se  lee  en  ellas  várias  inscripciou^s  en  que  se  distinguen  io¿  uom- 
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brcs  de  Cárlos  del  archiduque  Alberto,  de  la  íutanta  l^^el  y 
otros. 

Siendo  mi  paternidaci  un  miiiistro  Señor,  oniK^ue  iudi^'no, 
no  podia  dejar  de  llamar  particularmente  mi  atención  el  tai>er- 
BÉeulo  del  altar  mayor,  por  la.  circimstanei^.  da  su  ¿ageatoe^)  me- 
canismo,  eon  tal  arte  dispuesto,  que  el  SacmioeotD  sube  y  h^ifi 
¿  ¥oluiiled  del  saeeritote  basta  venir  ¿  partir  precisamente  en  m 
iBÍSBiai  maaoe.  Ddba  gasa  de  celebfar  eiiél ;  y  el  c^pe  hé^  no 
digaoiM  qll^  ha  extado  mny  mcdeeloeii  hacet  sarvlr  4a  este  modo 
4  m  eomodidades  á  mDivma  lü^éttod. 

Había  yo  pasado  en  eagoida  á  «samíoar  los  dí&reiitee  lepiü^ 
eme  y  mautoleos  de  duques,  principes  y  empendores  que  yacen 
anaquel  templo,  aaíeomoid  del  eonde  FederieodeMérode^mnerto 
en  ia  revelueion  de  1830  entre  loe  yoluntaríot  nacionak»  de  Bnh 
aéÍBSy  catado  oi  la  tok  de  Tirabeque,  que  me  decía  :  ^dor,  «e- 
ftor,  aquí  está  enterrado  nuestro  Árrazóla,  ¿  CpDio  nuestro 
Arrazijia  ?  ¿  K!  ministro  de  gracia  y  justicia  que  era  en  Knpafta 
cuando  el  proiuineiamiento  de  Setieiiii^re  ?  ^  Kl  mismo,  si  sí'ñor. 

Hombre,  tu  quieres  vcil verme  loe/)  :  ya  liaces  aparecerse  aqwi 
¿  los  intendentes  dr  la  real  casa  en  íorma  de  ffatos,  yamesupo- 
nr«í  muertos  y  f  aterrados  en  estos  templo-  ¡i  los  ministros  que  yo 
he  deja4o  allá  vivos  :  estás  desatinado,  Peiegrin  :  ¿  cómo  Ua  de 
ser  esto  si  el  bermano  Arraz<>la  queda  en  fiapaña  retirado  en  un 
pueblo  de  Castilla,  apartado  de  los  negocios  públicos,  desencalla- 
do, eegun  diean,  de  la  baraúnda  política ,  y  resuelto  no  solo  á 
no  tomar  parte,  sino  ni  á  oír  hablar  «quiera  ée  ella  ?  ^  Señor, 
eómo  pneda  habar  sido,  yo  no  lo  só»  pero  lo  cierto  es  que  él  est& 
enterrado  aqoi* 

Me  acerqué  bécta  la  parte  de  laUquierda,  que  era  donde  Tm- 
beque  me  llamaba,  y  vi  en  efeeto  el  sepukro  do  VLn  Arrutóla  ; 
pero  ora  un  Don  Juan  Árráióla  y  Oñate,  oriumio  de  Vizoapa,  é 
hijo  de  padr$  Menán  y  de  madre  inglesa,  según  la  inecripeion 
deeia.  ^  Yo  me  guardaré,  Pelegrin,  le  dije,  de  volver  á  fiarme 
de  ti,  porque  eres  un  Lolaiate  que  no  baces  mas  que  interpretar 
las  cosas  á  tu  modo,  y  siempre  para  (  basquear  y  dar  sustos  ;  y  aun 
si  no  le  eumiendas,  yo  sabré  la  providencia  que  babre  de  tomar 
eoutigo. 
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Desde  la  catedral  subimos  otro  pooo,  y  atrayesando  la  larga, 
recia  y  anchurosa  Calle  Realf  pasámos  á  la  de  la  í/>y,  donde  vivía 
nuestro  Ministro  de  negocios  extranjeros  en  Bélgica,  el  hermano 
Ciiadiitdo. 

.  Antes  de  prosentarnos  á  él  loiuo  viajeros  españolf^s  y  como  re- 
comendados, quisimos  dar  una  ojeada  al  í?raii  Parque,  beiio  y 
ameno  jardín  de  recreo  qne  sirve  de  pasco  público,  y  (jvie  rircun- 
dado  de  las  hermosas  calles  Real,  de  la  Ley,  Ducal  y  de  fíellavista, 
y  délos  palacios  del  Rey,  del  Príncipe  de  Orangc,  y  de  la  Nación 
d  Legielatíro,  del  pequeño  teatro  de  Variedades  0  del  Vmtúevillp, 
j  deeorado  con  las  estatuas  de  Gretry,  de  Lassus  y  otras,  junto 
eon  el  aseo  y  despejo  que  presenta  en  aquel  punto  la  ciudad,  nue- 
ya  toda  por  aquella  parte,  que  es  al  mismo  tiempo  la  mis  alta, 
ofrece  aquel  sitio  uno  délos  golpes  de  yista  mas  agradables  de  que 
.  puede  gozarse  en  población  alguna. 

Porque  es  de  saber  que  Brusélas  eet&  dividida,  digamos  asi,  en 
dos  poblacioñes  distintas  en  posición,  en  antigt'iedad,  en  carácter 
en  fisonomía.  La  primera,  la  parte  baja  y  antigua,  con  sus  calles 
estrechas,  tortuosas  y  sucias,  eon  sus  anp^ostas  aceras  interrumpi- 
das frecuentemente  por  las  ti  am[)as  6  puertas  de  los  sótanos,  con 
sus  casas  de  luariiutniea  y  multiforme  construcción,  con  sus  mer- 
cados Y  puestos  de  cíuim  atildes,  con  su  rio  Senna  {{)  que  la  atra- 
viesa de  lado  á  lado,  con  su  canal  y  sus  grandes  estanques  en  que 
hay  siempre  varadas  cien  end)arcaciones,  y  con  su  movimiento  y 
animación  mercantil  :  la  segunda,  la  parte  moderna  y  elevada, 
con  sus  ancbas,  rectas  y  limpísimas  calles,  con  sus  anchurosas 
aceras,  con  sus  hermosos  y  elegantes  palacios,  con  sus  casas  de 
agradable  aspecto  y  delicado'  gusto,  con  su  parque,  sus  jardines 
y  su  Plaza  Real,  con  su  silencio  mercantil  y  su  moyiaiiento  de 
1>nl]antes  y  lujosos  coches  de  la  aristocracia  y  de  los  altos  ftm- 
cion^os'que  la  habitan  :  lo  cual  forma  tan  marcado  y  tan  visible 
contraste,  que  las  dos  partas  de  la  dudad  parecen  dos  Bruscas 
distintas. 

Entrámos,  pues,  en  casa  de  nuestro  Encargado  de  negocios  y  ^ 

(1)  Hasta  el  nombre  del  rio  es  casi  de  igual  pronuociacinn  al  «Id  que  atra- 
viesa á  Pañí'.  Y  9igue  aquello  que  dije  de  tn  «égmda  adición. 


Ministro  resideote  en  aquella  capital,  el  cnal  boí  recibió  con  la  na- 
tural amabilidad  de  su  carácter,  mostrándose  grandemente  com- 
placido déla  aparición  de  cuatrp  compatriotas;  y  hecha  la  mani* 
íéstadon  de  nuestros  nombres,  la  presentación  de  oficio  se  convirr 
tié  pronto  en  visita  de  amistad  y  de  confianza. 

Empleados  los  primeros  momentos  en  hablar  y  depjartir  sobre 
las  cosas  de  España,  interesantes  siempre  al  que  se  encnentra  en 
puis  extraño,  y  mas  interesantes  entóiices  por  estar  tan  recientes 
los  ruidosos  sucesos  de  Octubre,  mi  gerundiana  natural  cuiiosidad 
me  movió  á  molestarle  con  cien  y  cien  preguntas  sobre  las  cir- 
cunstancias de  su  diplomático  cargo  en  aquel  país,  sobre  el  cuánto 
y  el  como  de  -u-  honorarios,  y  sobre  la  posición  que  ocupaba  en- 
tre los  representantes  de  las  demás  potencias.  El  hermano  Cua- 
drado contestaba  á  todas  estas  preguntas  con  aquella  modestia  y 
retracción,  con  aquella  reserva  y  timidez  de  quien  siente  hacer 
revelaciones  que  habian  de  afectar  al  propio  decoro  y  no  habian 
de  dejar  muy  bien  parado  el  del  gobierno  y  la  nación  que  repre- 
sentaba, pero  que  al  propio  tiempo  no  puede  ménosde  dejar  tras-, 
lucir  su  falsa  y  desconsolada  posición,  y  el  triste  papel  que  le  to- 
caba hacer  en  tan  importante  y  honroso  puesto.  La  impertinencia 
de  mis  preguntas  pudo  sin  embargo  mas  que  su  reserva,  y  suce- 
dióme lo  que  ¿  todo  preguntón  importuno,  que  supe  mas  de  lo 
que  me  conviniera  saber,  aunque  á  decir  verdad,  no  supe  sino  lo 
mismísimo  que  ya  me  sospechaba  yo. 

(Oh  triste,  y  desgraciada,  y  malhadada,  y  desdichada,  y  des- 
vencijada carrera  diplomática  española  I  ¡  Cuán  triste,  y  cuán 
menguado,  y  cuán  desventurado,  y  cuán  apocado  papel  est/is  ha- 
ciendo por  esos  mundos  y  por  esas  tierras !  El  hermano  Olózaga 
en  Paris  se  ve  obligado  á  no  desplegar  el  carácter  de  embajador 
de  que  está  investido  y  á  presentíirse  solo  como  Ministro  pleni- 
potenciario, porque,  conocedor  de  los  compromisos  de  nffnella  in- 
vestidura, consulta  prudentemente  el  decoro  de  su  patria  que  le 
envía  sin  elementos  para  llenar  aquellos  compromisos,  y  antepo- 
ne el  sacriücio  de  rebajar  espontáneamente  un  grado  de  digmdad)»> 
y  elevación  personal  al  bochorno  de  no  poder  alternar  decorosá- 
mente  un  embajador  entre  otros  embajadores.  El  herman<r4[Iuar 
dradoen  Brusélas  medita,  discurre,  calcula,  suda^  se  afana,  eco- 
'  nomiza  y  se  estrecha  para  haber  de  equiparse  de  un  medio  uni- 
forme diplomático  con  que  poder  asistir  á  média  corte,  yaque  á 
corte  entera  y  á  uniforme  entero  no  alcancen  ni  con  mucho  los 
recursos  de4á  órden.  El  hermano  Bourmap,  secretario  delalega- 


cion»  por  mas  elasticidad  y  por  mas  expansión  qne  procura  dar  á 
sn  sueldo,  lo  encuentra  consumido  en  el  inquilinato  de  la  casa  y 
en  la  lefia  de  su  estufa. 

T  como  estos,  y  aun  mas  vergonzantes  que  estos,  hallaremos 
todavía  otros  representantes  de  la  gran  nadon  española.  Y  pa-* 
gando  poco  y  mal  á  unos  ñmcionarios  que  debieran  dar  brillo  y 
dignidad  y  consideración  á  la  nación  española  en  otros  países, 
¿querrá  el  gobierno  deEspaiia  que  tenga  consideración  y  digni- 
dad y  brillo  en  otros  países  la  nación  española?  ¿Sabe  el  gobier- 
no la  importancia  que  da  á  un  Estado  ci  decoro  de  sus  represeu- 
tantes  ? 

Pero  doblemo?;  aqní  la  hoja,  callemos  cosas  que  hemos  presen- 
ciado y  que  conviene  mejor  que  estén  ocultas,  compadezcamos 
también  á  la  nación  que  asi  los  trata,  y  pasemos  á  ver  cosas  mas 
alegres  y  divertidas,  como  por  ejemplo  : 

El  niila  hafliendo  agaat. 

.  La  hora  de  comer  nos  llamaba  faáeía  casa ;  y  bajando  casi  por 
el  mismo  camino,  nos  hallábamos  ya  cerca  de  ella  cuando  nuestro 

Commissionnaire  nos  dijo  que  si  gustábamos  ver  Antes  el  objeto  de 
mas  curiosidad  y  de  mas  veneración  que  tenia  Bruselas  podíamos 
hacerlo,  puesto  que  e  t  ih  i  a  la  vuelta  de  las  calles  de  la  Encina  y 
de  la  Estufa.  ConviiuiiKJs  todos  en  ello  ;  pero  llegado  ([ue  hubimos' 
al  sitio  indicado,  no  velamos  mas  (jue  una  fuente  qu(í  tenia  por 
remate  una  figurita  de  lironce  que  representaba  uu  niño  desnudo 
cu  actitud  de  hacer  las  aijuas  menores. 

*  —  ¿Y  dónde  está  eso  que  Vd.  queria  enseñarnos?  le  preguntó 
Tirabeque  á  Joseph.  —  Vedlo  ahi,  le  contestó..  —  ¿Cuál?  ¿ese  niño 

qne  está  ?  —  Si  señor,  ese.  —  ¿Y  á  ver  un  niño  orinando  es  á 

lo  que  nos  trajo  Vd.  con  tanto  misterio?  Para  esto  no  necesitaba 
yo  venir  á  esta  tierra,  que  en  la  mia  se  eneueutran  en  cada  calle  y 
en  cada  esquina  chiquillos  como  este  y  haciendo  lo  mismo  que 
este  ,  con  la  diferencia  que  este  es  de  bronce  y  aquellos  son  de  car- 
ne, que  siempre  valen  mas.  —  t  !  Vd.  no  sabe  lo  que  es  este 
pequefio ;  este  es  el  mas  aniiguo,  el  primer  cbtdodano  de  Brusélas  : 
este  es  el  fámoso  Manneken-Pis.  —  ¿Y  qiié  tengo  yo  con  el  JUani- 
guinpis  ?  —  ¡  Oh !  el  dia  qne  nos  faltara  el  Mmneken-pis  seria  para 
la  ciudad  el  dia  de  mayor  luto  ;  en  el  está  cifrada  la  suerte  de  to- 
dos los  üubitanttís.  —  Señor  comisionista,  ó  Vd.  trata  de  burlarse 
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de  nosotros,  ó  Vd.  se  nos  ha  entrado  sin  verle  en  algún  despacho 
de  vino  y  se  le  hasobido  i  Vd.  éla  eabeza. — ¡Oh  1  pefdon ;  esa  no. 
•  En  yecdt^l,  ¿  mi  tamlMen  me  chocaba  la  importancia  y  ml8te<* 
rio^iie  daba  /oMpA  al  tal  MBamtkmrPi$^  y  le  pedí  {drntelmcÓLte 
'^ezplicaGÚMies  sobre  el  origen  y  significación  de  la  misteriosa  esta* 
tiüta,  é  lo  cojBl  me  satisficó  diciendo :  c  Sefiores,*en  una  ocaeioii 
xm  niQo  dejAto  afios  llamado  Godofredo,  hijo  de  nno  de  los  dci^ 
ques  de  BndMmte,  se  escapó  del  palacio  de  su  padre,  y  después  de 
haber  andado  buscándole  por  toda  la  ciudad,  fué  encontrado  en 
este  ?itio  haciendo  el  mismo  menester  qu(?  liare  es/í  niño  ahora. 
Sus  padres  en  demostraí'ion  de  aleííria  maiKlaroii  construir  aqui 
una  fuente  con  la  estatua  de  su  hijo  (ui  la  misma  postura  que  se 
hahia  encontrado.  Desde  entonces  esta  estatua  fué  un  objeto  de 
veneración  para  los  hrusehínses,  se  le  llamó  fl  primer  ciudadano 
de  lirmélnsy  la  suerte  de  la  ciudad  se  miró  unida  á  él  y  se  tiene 
como  su  paladión.  En  su  principio  fué  de  piedra  ;  después  se  le 
reemplazó  con  «'sta  de  bronce,  obradel  célebre  estatuario  Duques- 
noy.  En  el  año  1817  fué  robada,  y  toda  la  ciudad  se  vistió  de  luto 
ia$ta  que  fué  hallada  en  cosa  de  un  tal  Lycas,  qne  era  un  forzado 
habia  adiiuirido  ya  laUbertad,  y  en  ¿  aflo  1818  se  la  volvió  á 
sobre  su  pedi^tal  cou  gran  ceremonia. 
>s  prineipes  y  soberanos  han  honrado  con  regalos  costo^' 
inMm-Pif el  Elector  de  Baviera  le  regaló  un  hermoso 
JK>pa  y  le  dió  nn  ayudá  de  cámara  para  vestirle :  el  rey  de 
Luis  XV,  en  reparación  de  les  insultos  que  hablan  hecho 
algunos  granaderos  franceses  al  Mmneken-Pis,  le  hizo  caballero 
de  sus  órdenes  y  le  regaló  un  traje  completo  con  su  sombrero  de* 
plumas  y  su  espada.  VA  (ha  do  la  í^ran  tiesta  de  Kermesse,  que  es 
en  el  mes  de  Julio,  se  le  ha  vestido  siempre  con  uno  de  estos  tra^ 
jes,  pero  desde  la  revolución  de  1830  se  le  viste  todos  ios  años  con 
íl  uniforme  de  oíicial  de  hi  ¡guardia  cívica.  » 

—  Señor,  me  dijo  entónces  Tirabeque,  acá  tenemos  aquel  cantor 
de  iüspa&a : 

Anfi!»nauiente 
h  los  chiquillos 
,  seles  vestía 

de  frailecillos. 

« 

Pero  en  el  dia 
los  lihernles 
*  visten  sus  niños 
de  BteiOBilet. 


X 


ju.^.d^y  Google 


—  2IS  - 

Y  oemenoóse  i  v&r  como  un  tonto»  didendo :  «  ¡  Vaya  con  el 
Maniquinpii^í  Y  el  diablo  del  diicuelo  no  U&m  trazas  de  iecaraa 
tan  pronto.  »  Nosotrae  también  nos  reiamos  de  tan  incomprend' 

ble,  supersticiosa  j  ridicula  veneraciou  <le  los  bniselenses  hácia 
su  idolillo  ;  pero  Josepk  se  nos  amostazaba,  y  ningiiu  lu  Uí?elps  su- 
ii  ii  ia  que  se  burlasen  de  su  Manneken- P is.  Kn  los  puei)ios  mas 
cultos  se  conservau  supersticiones  que  parecen  increíbles. 

Plata  da  lo»  HArtSrflt. 

Al  dia  «iguiente  la  tomamos  por  la  via  del  Correo  y  Pinza  de  la  ^ 
Moneda,  una  de  laa  mas  animadas  y  frectiontadas  de  la  ciudad  : 
asi  llamada  por  estar  en  ella  la  fábrica  de  la  moueda. 

.fil  Eistema  monetario  en  Bélgica  ea  igual  al  de  Francia,  el  de- 
cimal; Im  unidad  monetaria  el  /hmeo  también.  De$de  la  revolu* 
eion  del  alio  90  no  se  aciifta  en  Uélgica  moneda  de  ora,  por  el 
sabido  precio  que  tiene  allí  el  oro  en  barra,  que  no  podría  acu- 
fiarae  sin  grave  perjuicio  del  Estado,  y  sin  alterar  el  sistema  de- 
cimal introducido  por  la  ley  de  5  de  Junio  de  i%3SL, 

\m  Bolsa  la  tienen  hoy  en  el  vestíbulo  de  un  departamento  del 
mismo  palacio  de  la  Moueda ;  y  |detras  de  e^te  y  frente  de  aquella 
se  ven  tres  telósrrafos  que  hacen  parte  de  otras  tantas  líneas  de  co- 
municación í  uM  la  Bolsa  de  Ambéres,  estableei<las  por  los  especu- 
'  .ladores  bolsistas. 

Frtíute  al  palacio  <ie  la  Moneda  y  en  la  misma  plaza  está  el 
Teatro  lical,  vasto  y  ííriindio^o  edifino;  pero  tan  serióte  y  tíui 
triste  en  el  exterior,  que  mas  paicce  luia  inmensa  tumba  que  un 
teatro  ;  por  dentro  es  espacioso  y  está  bien  distribuido.  Con  este 
teatro  le  sucede  al  jt^obierno  de  líélgii'a  lo  mismo  que  le  acontece 
con  el  ejército  al  gobierno  espaftol,  que  tiene  mas  ti-opa  de  laque 
puede  mantener.  Porque  en  él  hay  compañía  de  grande  ópera, 
compafiia  de  ópera  cómicap  compañía  de  baile,  compaflla  de  tra-. 
gedia,  campoliiade  comedia  y  compafiia  de  vaudeirille.  Asi  es  que 
para  sostenerlo  tienen  que  contribuir  con  fondos  el  rey,  la  lista 
eivil  y  los  accionistas  del  banco.  Pero  el  resultado  es  que  nosotros 
hablamos  pasado  en  él  un  buen  rato  la  noche  anterior,  y  por  lo 
'  dfHnas  allá  se  las  avengan  para  sostenerlo,  como  Dios  y  su  afición 
les  den  á  entender. 

'  De  allí  pasamos  á  la  Plazn,  de  las  Mártires ;  y  tan  luego  GOmo 
antrámos  en  ella,  —  ¿qué  es  esto?  pregunti^  Tirabequiii  al  Com- 
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missionnaire :  ¿nos  ha  traído  Vd.  al  campo-saníto?  —  Séftores, 
dijo  Joseph,  nos  lialláinos  en  la  Plaza  de  los  Mártires;  aquí  están 
enterradas  las  victimas  de  la  revolución  de  1830;  pero  yo  aquí  uo 
puedo  coaduciros  :  ahí  tenéis  el  conserje  que  os  informará  de 
todo. 

Esta  pequeña  pero  lindísima  plaza  es  una  de  las  cosas  mus  » n- 
riosas  que  he  visto  en  toda  mi  ex})edi('ioü.  Cerrada  exteriormente 
por  cuatro  palacios  de  sencilla  y  elegante  construcción,  forma 
interiormente  un  cuadro  de  sarc61agos,  donde  Be  han  depositado 
los  restos  mortales  de  los  que  perecieron  en  los  dias  de  la  revolu- 
ción :  quinientos  mártires  de  la  libertad  reposan  bajólos  arcos  de 
aquellas  tumbas.  En  medio  delcuadro>se  levanta  un  monumento» 
en  cuyos  cuatro  ángulos  se  ven  cuatro  estatuas  de  mármol  blanco 
que  representan  la  Guerra,  Ibl  Libertad,  la  Vtctoria  y  el  Dolor,  En 
su  p«rte  superior  un  Genio  escribe  en  el  libro  de  la  historíalo^ 
dias  23,  24,  25  y  26  de  Setiembre  de  1830>  Cuatro  relieves  (que 
no  estaban  hechos  todavía,  porque  aun  no  sé  habia  concluido  aque- 
lla plaza  fúnebre)  habían  de  representar  efe  cada  ángulo  los  hechos- 
militares  de  cada  dia.  En  el  sepulíM^o  de  frente  de  la  entrada  se 
lela  en  letras  de  oro  el  acuerdo  de  25  de  Setieni])re  de  1831  para 
la  construcción  de  este  monumento  glorioso  y  iiigubre.  Ei]>avi- 
mento  es  de  mosaico.  El  conserje  era  un  sárjenlo  de  Napoleón 
que  habia  hedióla  guerra  en  España,  con  <  uyo  motivo  hablaba 
algunas  palabras  españolas.  Tirabe«iue  uo  desaprovechó  la  oca- 
sión, y  empezó  á  hacerle  preguntius  impertinentes,  como  por  ejem- 
j^o,  si  él  era  mái'tir  también,  si  se  acordaba  del  vino  de  Valdepe- 
ñas» y  otras  por  el  estilo ;  lo  que  me  movió  á  tomarle  del  brazo <y 
saciarlo  cuanto  .ántes  de  la  Plaza  de  ios  Móriires* 

Los  ladrones. 

Habla  reparado  Tirabeque,  y  asi  me  lo  muúfestó  al  salir  de  la 
.  Plaza  de  los  MárUrett  que  no  se  veian  en  Bruselas  señoras  asoma- 
das á  las  ventanas  curioseando,  como  en'otras  partes  acaece,  lo 

que  pasa  por  las  calles.  —  Y  el  caso  es,  mi  amo,  añadió,  que  ni 
se  encuentran  señoritas  por  la  calle,  ni  las  veoá  las  ventanas  :  sin 
duda  las  hermanas  belü,aí.  tleben  ser  muy  recogidas  y  muy  case- 
ras; y  no  lo  siento  yo  porque  no  me  vean  á  mí,  sino  porque  no 
puédo  yo  verlas  á  ellas  :  no,  en  Madrid  no  sucede  eso.  ^ 
Ao(Hnpaaábanos  ya  entóneos  el  hermiuio  Bourman,  secretario  de 
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la  legación,  que  se  nos  hal)ia  in-.  orporado ;  y  al  oír  á  Tirabeque, — 
no  os  iiiluiidadajle  dijo,  hermano  Pelearía,  <^u  ob^orvarion  de  Vd. 
En  efec  to,  aquí  las  señoras  pasean  mónoslas  calles  que  en  Madrid  : 
generalmente  salen  poco,  y  bien  vayan  á  ini^a,  ó  á  vísperas,  ó  á 
visita,  suelen  hacerlo  en  carruaje.  Así  coiiio  tampoco  observará 
Yd.  en  este  pueblo  los  enjambres  de  prostitutas,  que  escandalizan 
en  asomando  la  noche,  por  las  calles  de  Madrid,  Paris  y  otras  gran- 
des poblaciones.  —  Qué,  ¿no  hay  aquí  gente  de  esos  tratos?  — Si 
la  ha^,  pero  el  gobierno  tiene  tomadas  disposiciones  para  que  ¿ 
lo  menos  no  se  ofenda  el  público  decoro,  permitiendo  que  seliaga 
públicamente  alarde  del  vicio  j  la  relajación.  —  Entiendo,  Sr. 
Gurman,  y  me  place  qué  el  gobierno  ponga  á  raya  á  esas  mnje* 
roñas. 

—  Y  dígame  Vd.,  y  Yd»  perdone  la  curiosidad  :  ¿prohibe  tam- 
bién el  gobierno  á  las  señoritas  debutes  y  de  conducta  asomarse 
á  la  Tentana  ?  —  Ah,  no,  pero  ni  lo  liacen  ni  tienen  necesidad  de 
bácerlo,  por  causa  de  los  ladtwies, —  {Hola,  Sr.  Gurman !  ¿  Cómo 
es  eso?  ¿Ladrones  por  aquí?  ¿Y  tantos  hay,  que  ni  siquiera  se 
atreve  la  gente  á  asomarse  á  ver  lo  que  pasa  por  la  calle?  —  Qué, 
¿no  los  ha  visto  Vd.  en  cada  ventana?  —  Señor  secretario,  Vd. 
también  quiere  burlarse  de  mí  :  yo  no  he  visto  en  las  ventanas 
mas  (jue  unos  espejos  redondos  puestos  en  frente  uno  de  otro  por 
la  parte  de  afuera.  —  Pues  esos  cabalmente  son  ha  hdrones.  Esos 
espejos  que  Vd.  lia  visto,  y  álos  cuales  aquí  se  les  da  ese  nombre, 
están  tan  ingeniosamente  colocados  y  combinados,  que  reflejando 
los  objetos  que  pasan  por  la  calle,  pueden  ver  las  sefioras  desde 
dent£o,  sin  ser  ellas  vistas,  cuanto  por  delante  transita  en  cual- 
quiera dirección.  —  ¡Cuidado  con  I09 tales  ladroncicos,  mi  amo! 
Ya  veo  yo  que  laé  hecmanas  belgas  son  mas  astutas  que  las  de 
allá.  —  \  Cosas  (exclamó  el  hermano  Isidro  haciéndose  la  cruz) 
como  lasque  se  yen  en  estos  paises  extranjeros  I  El  diablo  son  las 
extranjeras,  vamos. 

Á  mi  Fray  Gerundio,*  también  me  cogió  de  nuevo  el  ingenioso 
ardid.  Después  ya  se  nos  hizo  familiar  á  todos,  por  haberle  visto 
en  práctica  en  todos  los  Países-Bajos  belgas  y  holandeses.  ¡  Dicho- 
sos países,  donde  los  úoinis  ladrotm  que  se  conocen  son  los  juegos 
de  espejos  en  las  ventanas  l  ^ 


Palacio  del  Principe  de  Orange.  .  ■ 

LWffámonos  á  dar  vista  al  Jardín  Botánico^  uno  de  los  objetos 
mas  bt'llos  de  laoiudad  y  en  cuya  riquísima  y  elegauti'  e^^tufa  se 
cultivn  uua  proiiigiosa  multitud  de  vistosas  y  variada-s  flores, 
porque  no  hay  en  el  mundo  gente  mas  afi-íonada  á  las  flores  y  á 
lajardiuería  que  los  belí^ns.  Pasamos  por  el  Btmíevard  del  Obser- 
mtorio,  dejando  á  este  á  la  izqiuerda  :  entrámoí  por  la  Plaza  de 
las  Barricadas  (eu  todo  scrp/nda  edición  de  Paris),  yendo  aparará 
la  calle  Ducal,  j  Palacio  del  Principe  dé  Orange. 

Este  palacio,  propiedad  particular  de  la  casa  de  Orange,  y  de 
Ut  eiial  no  ha  querido  desprenderse  el  Rey  de  Holanda,  aun  des- 
pués de  la  separacioa  de  la  Bélgica,  es  la  pmcipal  euríosidad,  d 
mpiiiiakealD  qa»  visitan  con  preferencia  todos  los  extrangteroft  en 
Bmsélas.  Es  un  Tiée-Yersa  de  lo  geneiral  de  las  easas  de  Madrid. 
Esta»  exteiiormeAte  aparecen  pequefios  páLados  :  iwtenoriKKnta 
suelen  set  pequeños  ealabozos ;  aqttel  exteríonnenta  parece  una 
peqoefia  casa,  interiormente  es  nn  palacio  magnifico. 

Un  Teslábulo-cuyo  paYÍi»ento  es  á»  raices  de  árboles  al  estile 
roso,  precede  á  dos  soberbias  escaleras  de  piedra  Man^».  AUi  nos 
recibió  con  la  mayor  atención  y  ui  Laiiidati  nuestro  apueciablc 
compatiiota  el  Sr.  Cabaníllm,  que  habiendo  servido  al  Principe 
de  Orange  eu  la  guerra  de  la  iiiJe[H'n<lencia,  le  sií^uio  siempre, 
y  hoy  es  el  conserje  destinado  á  hacer  los  honores  á  los  extranje- 
ros que  visitan  aíjuel  suntuoso  palacio.  Cada  uno  de  nosotros  ex- 
perimentó una  indecible  alegría  ai  eacouti'arno&  alli  con  un  tau 
amable  espaü.ol. 

Antes  de  penetrar  en  los  salones,  fiiimoa  inAüoducidos  en  un 
eiWLiütOy  donde  hay  siempre  preparados  unos  pantuflos  ó  baburv 
chas,  que  indispensablemente  hay  que  calzarse  para  no-  laetiraa» 
1qssua]í}s>  qoe  son  taraceados  de  madera  ex^iflM»menie  alisada, 
Insitrofaa  7  hrSlante.  El  enihaiiazo  que  natiu^almente  cansaba  al 
andar  aquel  sobceealzado^  no  dejaba^de  hacéis  navedad  en  el  sis^ 
tema  ambiilfttttva del  bormano  Isidro^  pero  á  quien  se  le  háda 
mas  sensible  era  á  Tirabeque,  con  mo^W  de  1&  desigualdad  d» 
sus  piernas ;  y  en  la  imposibilidad  dé  levantarlas  tenia  que  Ileyar 
siempre  inclinado  su  cuerpo  del  lado  de  la  mas  corta,  haciendouna 
figura  sumamente  ridicula  y  extravagante,  y  c^mo  quien  llevaba 
un  dolor  asiduo  ue  costado.  —  Señor,  me  decia,  trabajo  es  andar 
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por  los  palacios  de  los  Príncipes,  porque  esto  de  tener  que  ir  ar- 
rastrando los  pies....  asiseacostuinl)ran  ellos  á  ver  á  los  hombrea 

arrastrarse  po^*  su  casa  j  á  trntai  los  arrastradamente   Al 

decir  esto  resbaló,  perdió  el  equilibrio,  y  las  posterioridades  de 
mi  lego  se  pusieron  en  contacto  con  los  suelos  did  Palacio  del 
príncipe  de  Orange.  — Seüoí,  esto  ya  me  lo  estaba  yo  temiendo; 
sobre  qiie  no  se  puede  andar  por  palacios  sin  exponerse  á  resba- 
lar  y  dar  una  caída. 

Hubiérase  de  buena  gana  vuelto  atrás  si  huMera  visto  en  mi 
mas  disposición  ¿  permitírmelo. 

Imposible  es  hacer  ana  descripción  de  la  riqueza  del  menaje  de 
aquel  pelado.  Pero  fuera  pecado  mortal  no  hacer  mención  ex- 
presa de  algunos  de  sus  muebles  :  por  ejemplo,  el  espejo  que  se 
halla  sobre  la  chimenea  déla  salade  recibimiento,  alto  de  12  piés^j 
el  mayor,  dicen,  que  ha  salido  jamas  de  las  febrieas  de  cristales : 
la  mesa  y  copa  de  malaguita  de  la  sala  de  audiencia,  j  la  mesa 
de  lapislázuli  en  el  salón  aziü,  reg'alo  (estos  tres  últimos)  del 
emperador  de  Rusia  á  su  hermana  la  princesa  de  Orans^e.  —  ¿Y 
qué  valor,  le  pregunté  al  hermano  Cabañil  ¡as,  se  eakiila  que  ten- 
drán estas  piezas  ?  —  La  mesa  y  copa  de  malaguita,  me  respon- 
dió, están  valuadas  en  dos  millones  dr  reales,  y  esta  de  lapislá- 
zuli en  unos  seis  millones.  Tirabeque  abrió  la  boca  en  términos 
que  crei  se  le  desencajaban  las  mandíbulas;  el  hermano  Isidro  se 
hizo  la  señal  de  la  eruz ;  y  el  hermano  Anselmo,  el  hermano 
Bourman  y  yo  nos  mirámos,  callámos  y  seguimos  pasando  revista 
¿  aquellas  ricas  paredes,  de  mármol  unas,  de  estuco  otras,  y  otras 
cubiertas  de  terciopelo  encamado  guarnecido  de  oro. 

— Esta  sillería  de  tapiz  (nos  dijo  el  conserje  nuestro  compatriota 
en  la  sala  de  audiencia  de  la  princesa)  hasido  bordada  por  la  mano 
<]e  la  princesa  misma.  — Seflor,  añadió  Tirabeque,  de  estas  bor- 
doras  hablamos  nosotros  de  tener  en  casa  por  doncellas  :  por 
mi  ánirn^  que  tiene  buena  aguja  la  sefiora  princesa  ;  y  quien  asi 
sabe  bordar  banquetas  y  sillones,  lléveme  el  diablo  si  no  haría 
unas  camisas  que  se  las  pudiera  poner  el  mismo  Santo  Padre,  que 
tengo  para  mí  que  no  me  hablan  de  lastimar  las  costuras  como  las 
que  traigo,  y  eso  que  son  de  Coruña  de  la  de  á  cinco  y  medio. 

Había  ántes  en  el  palacio  multitud  de  cuadros  de  Rubens,  de 
Rafael,  del  Perugiii,  de  Velázquez,  de  Leonardo  de  Vinci,  y  de 
otros  no  menos  célebres  aii;istas ;  pero  estos  con  otras  muchas 
preciosidades  los  han  ido  trasladando  al  Palacio  Real  de  la  Haya 
*  después  de  la  revolución,  según  de  todo  nos  informó  el  hermano 


Cabaníllas.  Concluida  la  visita,  volvimos  á  dejar  nuestros  pantu- 
flos^ de  que  ya  teníamos  gana  todos,  y  salimos  taa  complacidos 
^  flomo^admirados  dul  Palaeio  del  Principe  de  Oxaiige. 


Y  va  de  palacioi. 

Pero  estos  son  ya  de  Bellas  Artes,  álos  cuales,  aunque  poco 
conocedor,  no  les  tiene  Timbeque  tanta  antipatía.  Así  es  que  en- 
tró siu  repugnancia  en  el  que  antiguamente  fué  residencia  de 
los  gobernadores  generales,  y  hoy  está  destinado  á  Museo  de  pin- 
turas, Biblioteca  pijd)lica,  Gabinete  de  historia  natural,  Gabinate 
de  S^csl,  y  á  la  exposición  4®  los  objetos  de  industria  nacional 
qne  se  hace  cada  cuatros  años,  j  de  la  qne  tuTÚnqs  la  íortima  de 
que  nos  tocara  una  gran  parte  que  ver  y  admirar,  llamando  muy 
particularmente  nuestra  atención  dos  magníficos  cuadros,  que 
representaban  el  uno  el  Compromiso  de  los  Nobles,  y  el  otro  la 
Abdicación  de  Carlos  V. 

Por  lo  demás  el  Mtiseo  Nacional  de  [un turas  de  lirusélíis  no  es 
ni  el  mas  numeroso  ni  el  mas  selecto;  no  porque  de  ellascarezca  eí 
pais  ni  tampoco  por  falta  de  gusto  y  afición,  sino  por  la  razón 
que  diré  después. 

La  BiUiat^  consta  de  unos  150  mil  yoli¿nenes  impresos  y  sobre 
Idmil  manuscritos,y  no  sé  en  verdad  cómo  no  posee  millares  de  mi- 
llares, y  aun  millones  de  libros,  porque  no  hay  pueblo  en  el  mundo 
en  que  se  imprima  mas  qne  en  Ih  nsélas.  Solo  [n  Sociedad  belga,  una 
de  las  muchas  grandes  sociedades  bibliogj  ;ilir;is  de  aquella  ciudad, 
basta  para  lltínar  de  iil»ios  las  cuatro  partes  del  mundo.  El  esta- 
blecimiento geográfico  que  hay  fuera  de  la  puerta  de  Flándes  es 
el  mas  yasto,  el  nías  bello  y  el  mas  considerable  que  se  conoce.  Y 
sise  realiza  el  proyecto  de  la  máquina  Uto-tipográfica.  {Dios  sabe 
dónde  iremos  á  parar  I  Por  supuesto  que  no  hay  <^ra'  francesa 
que  no  se  contrahaga  y  no  se  rehnpríma  en  Brusélas,  con  cuyas 
erntrefactions  están  que  se  dan  al  diablo  los  franceses,  y  de  cuyo 
contrabando  son  los  mas  celosos  é  intolerantes  perseguidores. Y  no 
sin  razonen  verdad,  por«]u<^  no  bien  se  ha  piü>licado  una  obra  en 
Francia,  que  si  se  descuidan,  á  los  cuatro  dias  amanece  París  pla- 
gado de  la  misma  obra  reimpresa  en  Brusélas  acaso  con  mas  esme- 
ro yjnucho  mas  barata.  Obras,  nombres,  reToluciones,  poUtica, 
teatn»Sy  np  hay  oosa  de  que  Brusélas  no  intente  haoer  y  ser  la 
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segmida  edición  dfi  París.  A  pe<í.ir  de  eso,  en  materia  di»  lihros  yo 
no  he  tenido  la  fortuna  de  adquirirlos  en  Brusélas  á  tau  bajo 
precio  como  cuentan  alguaos,  y  cada  uno  l^ablaiá  de  la  lém  se- 
gún le  ha  ido  en  ella. 

Los  gabiaetesde  Historia  natntal  y  fíuca  son  Hbundaiites  j 
pi'ecioflos. 

IHje  que  hallaba  una  razón  para  que  el  Mnam  Naeiomt  de  pin- 
turas no  fuese  ni  tan  numeroso  ni  tan  selecto  como  era  de  esperar 
en  un  pueblo  en  que  ni  esea^t  aii  las  pinturas ui  íalta  gusto  jii  aíi- 
ciou  á  ellas.  Y  rstn  razoii  es  la  de  los  muHios  afifionados  que 
tienen  museos,  galcrias  y  colecciones  particulares  de  cuadros  de 
todas  las  escuelas  y  de  todos  lofi  autores  conocidos.  Citaré  entre 
ellas  las  mas  notables  y  curiosas. 

i*  La  de  su  Alteza  Real  el  Duque  de  Armberg,  abierta  al  pú- 
blico en  su  palado  caUe  de  Petits  Carmes,  con  su  correspondiente  . 
preciosa  Biblioteca.  '  -* 

2*  La  de  M.  .]Jaleck,  calle  Real,  ni'imero  74,  llena  de  inaprecia- 
cial)l»«s  riquezas,  y  en  la  que  apénas  se  lioliará  un  cuadio  que  no  ' 
sea  -selfcto. 

3'  La  de  ilf  .  Van  i^^c^/o^r^  plaza  de  la  Moneda,  exdosivameute 
de  cuadros  modernos. 

A*  La  del  Barón  de  Wiúersloot^  calle  NuOTar  r 
'  5*  La  del  Conde  Vilain.  XIV y  calle  Nueva  Larga. 

6*  La  del  M.  S^ris,  calle  Heal ;  de  M.  Stéris,  que  se  ha  hecho 
una  reputación  colosal,  porque  apénas  se  habrá  vendido  hace  años    .*  ¡ 
en  Europa  un  cuadro  de  mérito  que  nu  hayd  pasadlo  por  las  ma-  ^»  i 
nos  de  .1/.  Sfrris.  '  ' 

7"  El  almacén  de  M.  Van  Caliemberg,  calle  del  Escudero, 

Y  den  otras  galerías  y  colecciones  particulares,  que  seria  largo 
enumerar,  como  seria  largo  el  visitarlas  todas,  y  por  cuya  razón 
¿  mi  se  me  quedaron  muchas  por  ver. 

i 

■ 

'  Pitioffo  á  cuatro. 

'  A  los  pocos  dias  de  estar  en  Brxisélas,  y  después  de  haber  visi- 
tado sus  estabb'cimn'ntos,  sus  falniras  y  manufacturas,  y  otros 
objetos  interesantes,  se  entabló  entre  los  cuatro  españoles  videros 
como  por  via  de  repi^  y  epilogo  de  observaciones,  el  diálogo 
^guíenle : 

B^AT  (temoHO.  — T  bien,  seüores,  ¿  qué  es  lo  4  cada  uno  de 

19 


Digitized  by  Google 


—  200  — 

Vds.  le  ha  enlistado  maíí  (')  excitado  mas  particularmente  su  cuno- 
si(]a<l  (lo  lo  (|uc  hemos  visto  en  estos  dias  ? 

El  hermano  Anselmo.  —  Muchas  cosas  me  han  agradado  en  esta 
capital.  Yo  veo  aquí  la  mano  de  un  gobierno  liheral  y  protí^ctor 
de  la  industria  y  del  trabajo,  y  veo  unós  habitantes  naturalmente 
laboriosos,  dóciles  y  atentos.  Y  aunque  hasta  ahora  no  he  TÍsto 
aqtú  grandes  fábricas  de  paftos,  me  han  gustado  sobremanera  las 
de  esos  delicadísimos  encajes,  que  bien  mevecida  tienen  la  bmtt 
qoe  gozan ;  las  de  esos  preciosos  estampados  sobre  aeda  y  percal... 

El  miRMARO  Isidro.  —  Pues  á  mi  lo  que  me  gusta  son  esos  oth 
ches  tan  pulidos  y  tan  relumbrantes ;  Taya  que  se  to  nn  hombre 
la  cara  en  ellos.  { Y  qué  bien  tral  >aja<ías  tienen  las  llantas  y  toda» 
las  piezas  de  hierro !  Y  cuidado  que  los  hay  de  mil  clases  y  de  mfl 
figuras  !  Mire  Vd.  que  avantajan  ¿  losdeParis.  Y  según  dicen 
esrtán  iniiy  arreglados. 

Fray  ííeritndio. — Asi  es  la  verdail  ,  hermano  ihidro.Y  ahora  veo 
que  es  muy  justa  la  ( elehridad  que  tienen  las  fábricas  de  caiTua¡|es 
de  HrusíHas.  ¿Y  tú  qué  dices,  Pelegriu  ? 

Tirabeque.  —  Señor,  á  mí  lo  que  mas  me  va  gustando  de  la 
Bélgica  es  la  cocina.  Como  soy  cristiano  español,  que  dan  bien  de 
comer  en  este  pais,  y  que  si  en  los  demás  pueblos  que  tenemos 
que  andar  guisan  y  ponen  ima  mesa  como  en  este  hotel  (aparte 
de  la  miseria  del  ])au),  digole  á  Vd.  francamente  que  se  come 
mejor  que  en  Francia,  y  que  se  puede  víTtr  muy  bien  aquí. — 
(Risas,  á  tres  gargantas.) 

El  HEEMANO  AnsBuio.  De  lo  que  no  nos  hemos  enterado  ano 
es  de  la  legislación  belga,  ni  hemos  visto  el  Palacio  del  Rey  ni  el 
de  las  Cámaras,  y  esto  seria  muy  curioso  para  mi. 

Fbat  GiRinüi^io.  — Vos,  hermano  Anselmo,  habéis  hablado  án- 
tés  coino  fabricante,  y  ahora  habláis  como  político  y  como  ex-di- 
putato.  Uno  y  otro  os  compete  bien  ;  pero  en  cuanto  á  la  última 
ol)serYaeion,  no  ha  sido  olvido  por  mi  parte,  sino  que  haljioudo 
de  abrirse  las  Cámaras,  dentro  de  pocos  dias,  he  creído  conve- 
niente diferirlo  hasta  entónces. 

He  pensado  mas  :  soy  de  opinión  que  en  Los  dias  que  median, 
puesto  que  los  caminos  de  hierro  ofrecen  tanta  facilidad  para  ir 
y  volver,  hagamos  alguna  correría  por  el  país,  y  regresemos 
para  el  dia  <le  la  apertura. 

Todos.  Aprobado ;  que  se  haga  como  lo  #ÍGe  Fray  Gerundio. 

TiaABEQVE.— Señor,  otra  cosa  encuentro  aquí  en  la  Bélgica, 
que  también  me  gusta  mueho.  Y  es  que  aquí  la|^  mujeres  del  pue- 


■ 


hlo  intln^  traen  á  la  ral)Oza  sus  ruiias  y  sus  papalinas  tan  curio- 
sitas  y  tan  blancas,  y  no  aijuellos  pañuelos  que  llevan  las  francesas. 

TtHxxi» — Q«6  deje  eso  Tirabeque  pva  otro  dia,  qaehoy  ya 
HD  Tiene  «1  eáso.  T  trartemos  de  disponer  el  vlfl^e ,  y  qtie  diga 
Fray  Gerondio  édnde  Genios  de  ir. 

FuAT  CHD»niiRi>.-*-fii  A  Vds.  le  parece,  irémos  háda  Lieja. 

Tbilos.  — *  Aprimado ;  á  Lieja. 

« 

ttamiaof  da  himo. 

Pu^to  que  el  vi^je  de  Bruselas  á  Lieja  se  hace  ya  por  camiao 
de  hierro,  estamos  en  el  caso  de  hablar  de  esta  dase  de  caminos 
7  de  tvmp^  lo  que  ofreei  en  ia  página  83  del  tomo  1*,  AlU  dije 
queme  reservaba  tratar  este  punto  pasa  cuando  llegase  á  la  Bél- 
gica, por  ser  él  país  en  que  los  camiiios  de  hierro  esfAn  mas  ge- 
neralizáaos  y  me^  aeondieionAdos  y  serridos,  y  asf  lo  cumpliré. 

Su  ESTRUCTUUA.  No  todos  lüs  españoles,  por  loque  en  uiuclias 
convrr-  iriones  lin  oido  y  observado,  tienen  una  idea  exarta  de  la 
íbrma  material  de  los  caminos  de  hierro.  Consisten  estos  en  dos 
hmm  prominentes  de  aquel  metal  colocadas  sobre  el  terreno  en 
lineas  panAdas.  Y  digo  prmíimeitUe»^  porque  ncyson  Las  harijas  las 
qne  enejan  en  el  suelo  y  a(d»re  su  muesca  ó  encii^  marehan  las 
raedaBy  eomo  generalmente  he  oidodisoarrir,  y  asi  efan  reaÜBien^ 
ta  en  SQ  principio ;  sino  las  ruedas  ks  que  pos*  medio  de  unas 
muesquecitas  abrazan  las  barras,  las  cuales  sobresíden  alsfunas 
pulgadas  déla  superficie  del  camino.  Asi  son  íiiioia  con  iiieaieu- 
lable  ventaja  sobre  la  forma  antisüia.  Estas  barras  están  Ann-te- 
mente  clavadas  y  sujetas  en  toda  la  linea  ó  extensión  que  el  ca- 
Biino  eomprende,  á  unos  zoquetes  de  madera  que  embutidos  en  el 
teneno  le  va»  «travesandoen  lineas  trasversalesoonio  á  distancia 
depiéyniedio,  y  qne  se  re&anan  y  eotoen  después  eon  tierra,  are^ 
na  ó  caacajo. 

Admitíendo  como  admüen  los  eamisos  de  hierro  tan  solo  un 

declive  ó  in  linacion  levísima  é  imperceptible,  déjase  conocer  que 
iin  jiiiíde  iiaberlos  sino  en  terrenos  ó  países  llanos,  como  loes  en 
general  la  Bélü^iea ;  á  no  afrontar  eon  el  trabajo  y  los  íyastos  de 
desDKmtar  terrenos,  pertbrar  montañas,  rellenar  barrancos,  cons- 
truir puentes  ó  hacer  otras  obras  necesarias  para  buscarla  com- 
petente igualdad  y  nivéL  fin  déeto,  los  belgas  han  tenido  que  hi- 
diar  también  con  estos  ineonyenientes  en  algunas  pandes,  como 
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por  ejemplo  el  tutmel  (i)  que  han  tenido  que  hacer  entre  Lovaina 
y  ThirlemQnd»  camino  de  Licja,  y  otros*  Pero  nada  les.  ha  arre- 
drado, todo  lo  han  yeneido  los  industriosos  y  laboriosos  halHtantes 
de  aquel  pe({ucuo  y  lindísimo  reino,  ayudados  y  protegidos  por 
un  gobierno  sabio  y  celoso  del  progreso  y  adelantos  materiales 
del  país  :  en  términos  que  en  solo  seis  años,  y  después  del 
sacudimiento  y  trastornos  de  una  revolución  (¡  cosa  admirable  !) 
baii  coiisru  LiKlo  cruzar  todo  el  reino  de  caminos  de  hierro  en  todas 
direcciones  y  hasta  todos  sus  extremos. 

Aun  harén  mas.  Cuando  yo  le  he  visitado,  estaban  trabajando 
en  otro  ramal  ó  caiiiiiií»  íIií  hierro  qne  ha  de  ir  do  Lieja  á  Aix-la- 
Chapclle  para  abrir  coraimieacion  oon  la  l'riisia  y  enlazarle' ron 
el  que  á  dicha  ciudad  de  Aix-ia-Chapelle  viene  ya  de  Colonia  (y 
que  casi  tuve  yo  el  gusto  de  estrenar),  poniéndose  de  este  modo 
en  rapidísima  comunicación  con  el  Rhin.  El  país  es  montuoso,  y 
la  mitad  6  mas  del  camino  habrá  que  ir  por  dejabo  de  las  monta- 
flas.  Pero  á  los  belgas  nada  les  ha  acobardado  :  cuando  yo  he 
pasado  por  allí  en  diferentes  ocasiones  (en  diligencia  toda^a  por 
supuesto),  ya  llevaban  horadadas  una  porción  de  montafiasy 
cerros,  construidos  multitud  de  puentes  para  salvar  los  infinitos 
riachuelos  que  de  ellos  se  desprenden,  y  ejecutadas  otras  muchas 
obras  costosas  y  diC^ciles.  Tres  afios  llevaban  trabajando,  y  aun 
les  faltarían  otros  dos.  Nada  les  importa  toda  esto  á  los  belgas; 

Orden  de  marcha.  El  humo  deh-arhon  de  piedra  que  saliendo 
del  rauon  de  la  máquina  loeoiuoliva  <]e  broriee  oscurece  y  se 
<'.-j)aice  por  la  atmósfera,  anuncia  la  proximidad  de  la  partida 
(iel  convoy.  Unese  á  la  máquina  una  serie  <)  liilera  de  carruajes 
(ocho,  diez,  veinte  ó  treinta,  los  que  basten  ;S  la  conducción  de  las 
personas  y  efectos  que  haya  que  trasportar  ),  euLcanchados  unos 
á  otros  por  medio  de  unas  cortas  pero  fuertes  cadenas.  Estos  car- 
ruajes se  dividen  en  tres  clases,  mas  ó  menos  cómodos  y  de  mas 
ó  menos  precio,  á  saber  ,•  diligencias  ó  berlinas,  de  cabida  de  unos 
26  ó  28  asientos,  bien  mullidos  y  forrados,  divididos  en  tres  de- 
partamentos perfectamente  distribuidos  por  medio  de  puertedr 
lias :  estas  localidades  son  las  primeras  y  mas  caras :  codees  ó  cAor- 
á-^bane,  de  un  solo  departamento  y  de  cabida  de  30  personas; 
estos  son  los  segundos  en  comiodidad  y  precio;  y  wagffons,  é  car- 
ruajes abiertos  para  las  gentes  de  menor  fortuna  y  paralas  mer^ 

(1)  Este  e»  el  nombre  qae  se  da  &  los  bóvedas,  6  caminos,  ú  subterr&neos 
perforador  en  las  alias  montafias. 
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candas.  TamMen  hay  una  cuarta  dase  para  trasportar  animales, 
y  ¿o  es  raro  ver  marchar  sin  mowrte  y  andar  sin  mauorsffdO  ó  40 
leguas  un  caballo ,  tres  ó  cuatro  cerdos,  ó  uii  par  de  Tacas  muy 
sérias  en  su  furgón. 

Los  viajeros  llevan  sus  equipajes  á  la  oíicina  destinada  á  pesar- 
los, sellarlos  y  numerarlos  ;  y  luego  rot  iheu  un  billete  con \¿  di- 
rección y  numeración  igual  al  qiic  se  pega  á  cada  bulto  para  poderlo  ^ 
reclamar  con  élá  su  tiempo  ;  los  empleados  cuidan  de  la  coloca- 
ción de  los  equipajes,  y  los  viajeros  entran  á  esperar  y  desrans^ir 
hasta  el  i)unto  de  la  partida  en  la  casa  de  la  Estación^  donde  suele 
haber  tres  salles  d'attente  ( salas  de  esperar),  una  para  los  v^jeros 
do  berlina^  otra  para  los  de  char-á-banc,  y  otrapai'a  los  de  ivaygoni 

Algunos  toques  de  campana  avisan  la  proximidad  de  la  hora : 
cada  viajero  se  coloca  en  su  respectiva  localidad  :  la  hora  suena  : 
un  dependiente  que  va  ai  extremo  posterior  del  couToy  tócala 
trompeta  :  otro  dependiente  le  corresponde  con  otro  toque  de 
trompeta  desde  el  extremo  anterior,  y  rómpese  la  marcha.  El 
movimiento  se  va  acelerando  gradualmente  :  los  objetos  desapa- 
recen como  por  ensalmo ;  no  hay  que  fijar  la  vistar  en  los  que  estin 
cerca,  porque  np  .se  ve  mas  que  una  cinta  que  forma,  y  se  irá  la 
cabeza  fácilmente ;  conviene,  pues,  mirar  á  lo  léjos,  y  de  este  mo- 
do no  deja  el  viajerode  poder  irse  enterando  del  país.  Despréndense 
de  cuando  eu  euaudo  de  la  máquina  cari  iones  encendidos ;  el  bunio 
de  la  chimenea  va  dejando  ])()r  los  aires  una  taja  uegra  que  marca 
á  lo  léjos  la  dilección  del  convoy.  El  movimiento  que  se  siente  es 
una  especie  de  movimiento  tr«hnnlo  y  vibratorio,  pero  suave ;  y 
como  es  siempre  y  constantemente  igual,  no  incomoda  ;  mucho 
menos  se  experimenta  dificultad  alguna  ó  ahogo  en  la  re5?piracion, 
como  he  oido  temerá  algunos :  al  contrário,  se  puede  ir  baldando, 
jugando  y  leyendo,  y  aun  algnaas  veces  los  empleados  van  escri- 
biendo en  un  coche  destinado  á  oficina  .*  solo  á  los  que  van  sobre 
cubierta  les  molesta  algún  tanto  la  impresión  del  aire  y  la  pronta 
desaparidon  de  los  objetos.  Pero  el  movimiento  es  tan  cómodo  y 
tan  igual,  que  los  dependientes  pasan  con  mucha  soltura  de  uno 
¿  otro  coche,  á  recoger  los  billetes  y  ¿  todo  lo  que  sea  menester, 
por  unas  comisas  6  ángulos  salientes  que  tienen  los  coches  en 
su  parte  exterior. 

De  trecbo  en  trecho  y  ála  r^rilla  del  camino  se  encuentran  los 
celadores,  que  puestos  en  pié,  c^n  una  bandera  al  hombro,  ó 
bien  una  mano  al  pecho  y  con  el  otro  brazo  extendido  en  la  di^rec- 
ciou  del  convoy,  avisan  que  no  hay  novedad.  Nunca  pueden  cu- 
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ooQtrarse  dos  convoyes,  porque  para  eso  hay  dos  earrflea^  desti- 
nados Gxdusivameiite  el  uno  para  la  ida  y  el  otro  parala  vuelta^ 

Celeridad.  Lo  que  comunmente  suele  andar  un  convoy  en  ca- 
mino de  hierro,  según  mis  experiencias  y  mis  cálculos,  es  de 
ocho  ¿  diez  leguas  por  hora.  Se  andaría  bastante  mas  si  no  fueran 
las  muchas  detenciones  y  paradas  que  se  hacen  en  cada  viaje  en 
las  llamadas  xstagiohbs,  para  dejar  unos  viajeros  que  se  quedan 
en  algún  pueblo  del  tránsito,  y  recibir  otros  que  parten  de  nuevo 
desde  aUi.  Verdad  es  que  admira  la  rapidez  y  prontitud  con  que  • 
se  cargan  y  se  descargan  los  l^agajes,  y  con  que  salen  unos  viaje- 
ros y  se  acomodan  otros,  pues  no  suele  emplearse  en  esta  opera- 
ción sino  dos,  tres,  ó  á  lo  mas  cuatros  minutos.  Pero  estos  peque- 
ños períodos,  que  serian  poco  importantes  en  los  caminos  ordi- 
narios, son  de  mucha  cuenta  en  los  de  hierro.  En  el  de  Brusélas 
á  Lieja,  por  ejemplo,  se  encuentran  nueve  6  diez  estaciones,  tpie 
calculada  cada  detención  por  el  téjrmino  medio  de  ti*cs  minutos 
cada  una,  constituyen  média  hora,  en  la^ual  se  podrían  andar 
otras  cinco  leguas  mas. 

Ayuda  no  poco  á  la  facilidad  del  movimiento  y  de  las  comu- 
nicaciones la  proporción  4e  vit^eu^  á  casi  todas  las  horas  del  día ; 
pues  de  Brusélas,  v.  g.,  parten  convoyes  en  la  primavera  y  el 
otofto  .á  las  seis  y  m^ia  de  la  mañana,  á  las  siete,  á  las  siete  y 
cuarto,  á  las  ocho  y  média,  á  las  diez  y  tres  cuartos,  ¿  lus  oncé 
y  á  las  once  y  cuarto :  á  las  dos  de  la  tarde,  á  las  cuatro,  á  las 
cuatro  y  tres  cuartos,  á  la  seis  y  á  las  ocho  de  la  noche.  En  otras 
estaciones  varían  las  horas.  Y  como  se  cuenta  con  la  seguridad  de 
que  no  ha  de  faltar  asiiMito,  porque  s(í  enganchan  cuantos  coches 
sean  menester,  cada  uno  emprende  el  viaje  á  la  hora  que  le 
viene  mas  en  antojo  ó  que  meior  le  cuadra. 

Solo  asi  se  explica  la  prodit^iosa  muchíi  luí  ubre  de  viajeros 
que^laga  á  todas  horas  del  dia  y  de  la  noche  ios  caminos  de  la 
Bélgica.  Hor  mi  parte,  puedo  decir  que  nunca  viajé  con  menos 
de  quinientos  compafl^'os,  y  de  ahi  arriba  hasta  ochocientos  ó 
mil  los  que  se  quiera.  Como  decia  Tirabeque  muchas  veces, 
no  parece  sino  que  á  todoe  se  les  antoja  ir  al  mismo  tiempo  y  en 
la  misma  dirección  que  uno  lleva;  hasta  que  la  experiencia  con- 
vence de  que  lodos  los  dias,  y  á  todas  las  horas,  y  por  todos  los  - 
caminos  está  sucediendo  lo  propio.  Las  persoiias  allí  se  encuen- 
tran en  los  caminos  con  la  misma  frecuencia  y  con  la  misma  fsuá- 
lidad  que  en  Paris  ó  en  Lóndres  y  aun  en  Madrid  se  tropiezan  en 
las  calles.  Ó  por  mejor  decir,  los  belgas  han  liedio  de  un  reino 


una  gmu  población,  cuyas  distancias  vienen  &  ser  como  las  de  uno 
á  otro  de  los  barrios  extremos  de  París. 

Frecuentemente  se  ve  una  linda  joven,  elegantemente  vestida, 
entrar  sola  en  al  carruaje.  En  cnanto  ¿  e^to  de  sola,  bien  pueden 
.  las  2>elgas  hacerlo  con  confianza,  pues  aunque  la  toque  ir  rodeada 
de  veinte  y  nueve  varones  desconocidos,  no  hay  que  teiñer  que 
se  desmande  ninguno  de  ellos  en  dicho  6  acción  de  que  pueda 
.  ofenderse  ó  ruborizarse.  Lo  que  en  un  caso  igual  siu  rderia  v.n  Es- 
pana,  lo  puede  suponer  el  curioso  lector.  Pues  bien,  esta  joven  ha 
snlido  <Ií3  su  casa  álasoiae  íle  la  mañana,  se  va  á  hacer  una  visita 
a  iniíi  amij^^i  ({ue  tiene  á  las  «juincc  ó  veinte  leguas,  hace  su  visi- 
ta despacio,  y  se  vuelve  muy  íresca  á  comer  ¿SU  casa,  y  auu  tieue 
que  esperar  á  que  se  ponga  la  mesa. 

— ¿  Vamos  á  ver  la  ópera  de  esta  noche  á Bruselas?  dicen  cua- 
tro jóvenes  reunidos  en  Ambéres.  —  Vamos  allá.  Y  salen  á  las 
cinco  de  la-tarde  en  el  mes  de  Setiembre ;  llegan  ¿  Brus(Has,  ven 
la  ópera,  y  se  vuelven,  satisfecho  su  antojo,  á  dormir  tranquila- 
mente en  su  cama  de  coda  dia. 

Los  caminos  de  hierro  son  en  mi  entender  la  gran  revolución 
que  se  ha  hecho  en  el  siglo. 

La  importancia  y  ventajas  que  con  esta  fiMÍUdad  y  celeridad  de 
trasporte  de  hombre  y  mereancias  reportan  los  negodos  mercan- 
tiles, los  asuntos  domésticos  y  de  &milia,  la  movilización  de  los . 
ejércitos,  la  civilización  y  la  sociedad,  nadie  ha  podido  valuarlas 
todavía,  se  pierden  en  el  cálculo  ;  las  distancias  han  desaparecido 
donde  hay  un  buen  sistema  de  caminos  dehierl-o  :  los  hombres 
viviendo  todos  en  una  misma  población  gozan  de  los  productos  de 
todas  las  poblaciones;  los  caminos  son  otras  tantas  calles  de  un 
pneljio,  yias  ciudades  de  provincias  como  cuarteles  óbaiTios  de 
la  capital. 

Baratura.  No  es  ciertamente  la  baratura  en  los  trasportes  la 
parte  que  entra  por  ménos  en  el  cálculo  del  hombre  para  animar- 
se á  viajar.  Y  estala  han  llevado  los  belgas  ¿  tal  extremo  en  sus 
carriles  de  hierro,  que  no  se  creería  á  no  experimentarla,  y  por 
cierto  sin  que  de  ello  le  pueda  ¿nadie  pesar.  La  siguiente  tarij«i 
entecará  al  lector  de  su  coste  en  cada  una  de  las  tres  clases  de  pla- 
zas. Tomemos  el  punto  de  paiiida  desde  Brusdas. 
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Es  decir  que  de  Bruselas  á  Ambéres,  diez  leguas  de  distaucia 
por  camino  de  hierro,  se  va  en  la  plaza  ó  localidad  maso6nioday 
de  mas  precio,  por  2  francos;  en  char-á-banc  (donde  camina  mu- 
chteima  gente  deséente  y  de  muy  regular  fortuna)  por  i  franco  y 
25  céntimos,  que  allí  equivale  ¿  cinco  reales  nuestros ;  y  en  waggon 
por  tuia  peseta*  No  sé  que  se  pudiera  viajar  con  mas  econoinia, 
no  digo  enéiligencia  coanun,  ni  en  galera,  sino  ni  en  un  pollino, 
ni  ¿pié.  Con  la  circunstanda,  que  paralas  diez  leguas  en  caminos 
ordinarios  habría  que  emplear  por  lo  ménos  un  dia,  y  alli  se 
hace  la  Jornada  en  cinco  cttartos^de  hora,  ó  aunque  sea  en  hora 
y  média  contando  con  la  detención  enla estacicn  central  de  Mali- 
nas. Con  otra  circunstancia,  que  como  para  andar  la  jomada  na- 
die ]M)r  flaco  de  estómago  que  sea  lUM  esí ta  comer,  resulta  otra 
nueva  economía.  Y  con  otra  circunstain  t  i  ademas,  que  la  tarifa 
del  trasporte  de  equipajes  es  tan  t'xlraurdiuariameute  tik  nlii  a,  . 
que  uii  cofre-íiKileta  regular  de  un  viajero  costará  de  Bruselas  á 
Ambéres  cosa  de  tres  o  cuatro  cuartos  cuando  mas. 

Lo  único  que  hay  que  añadir  á  este  (oste,  (\'^  (¡ut^  eomo  los  car- 
riles de  hierro  no  suelen  llegar  hasta  las  calles  mismas  de  las 
poblaciones,  desde  la  estación  en  que  aquel  termina  hasta  el  hotel 
donde  se  haya  de  hospedar  el  viajero,  es  menester  tomar  alguno 
délos  muchos  ámm'du^  que  se  hallan  siempre  esperando  la  llegada 
del  convoy,  y  esto  comunmente  suele  costar  ¿  medio  franco  por 
persona,  poco  mas  ó  ménos ;  y  lo  mismo  que  al  llegar  acaece  al 
partir. 

Con  tan  prodigiosa  banrtoFa,  que  bien  puede  computarse  en 
una  quinta  6  sexta  ó  sétima  parte  de  lo  que  éuesta  viajar  en  di- 
ligencia  por  los  caminos  de  España,  cualquiera  preguntará  :  — 
¿  Y  cómo  puede  utilizar  éí  gobierno  belga  con  sus  caminos  de 

hierro?  Y  mucho  mas  lo  preguntarla  si  supiera  que  liabia  inver- 
tido en  ellos  la  suma  de  224  millones  de  reales ;  y  aun  mas  lo  pre- 
guntarla si  calculara  lo  (¡ue  se  necesiüirá  i)ara  el  sostenimiento  de 
sus  muchos  empleados  y  para  el  entretenimiento  de  unas  noventa 
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máquiiMB  locomotoras,  dé  unos  ochenta  tenders,  de  tmos  cuatro- 
dentOB  coches  y  sobre  unos  quinientos  waggons  que  en  eldún 
tendrán  para  él  servicio  de  todas  sus  lineas. 
Pero  todas  estas  dificultades  desaparecen  en  sabiendo  también 

que  se  calcula  en  tres-millones  de  viajeros  los  que  desde  el  año 
de  40  acá  andan  cada  año  en  circulación.  Que  siendo  de  cualn) 
millüiicb  de  liabitaíites  la  población  de  la  Bélgica,  déjase  discur- 
'  rir  que  al  cabo  del  año  las  tres  cuartas  partes  de  la  pol»iacion  han 
andado  alguna  vez  por  los  caminos,  i:i)n  la  rebaja  déla  sección  de 
extranjeros  y  de  algunos  otros  viajes  repetidos  por  unas  mismas 
personas. 

TüNNELS  Y  viADUCS.  Fácü  OS  de  inferir  que  siendo  los  caminos 
de  hierro  otras  tantas  lineas  rectas,  precisamente  se  han  de  en- 
contrar con  otros  caminos  ordinarios  que  se  cruzan  trasversal- 
mente.  Asiesen  e£ecto;  y  para  que  se  dejen  lugar' y  no  se  obs- 
truyan uno  á  otro,  para  éso  son  los  viaduea,  especies  de  bóvedas  ó 
puentes,  construidos  ó  sobre  6  debajo  del  camino  común,  según  el 
terreno  lo  permita :  de  manera  que  hace  un  espectáculo  raro 
ver-unas  veces  los  coches  arrastrados  por  el  vapor  marchar  por 
encima  de  los  carruajes  tirados  por  cabaEos  que  caminan  en  sen- 
tido inverso,  y  otras  al  revés  ir  los  carruajes  dé  caballos  por  enci- 
ma délos  codies  de  vapor.  * 

Ya  he  dicho  lo  que  son  los  tunnels.  Imponente  es  entrar  por  pri- 
mera vez  eu  alguna  de  estas  abovedadas  galerías  subterráneas. 
El  ruido  déla  uiatpiina  junto  con  el  <le  tantos  coches,  reproduci-* 
do  con  cien  grados  de  aumento  en  las  bóvechis ,  la  horrorosa  os(;u- 
ridad  solointerrum[)ida  por  alguna  o[taca  luz  colocada  de  trecho 
en  trecho;  las  a'^cuas  y  chispazos  que  de  tiempo  en  tiempo  se  des- 
prenden del  locomotor;  la  idea  dv  la  alta  montaña  que  esta  pesan- 
do sobre  aquella  caverna....  nunca  con  mas  razón  se  pudiera 
decir  con  Virgilio : 

«Til,  Chaor^ ;  tú,  Flegeton  ;  vos,  oh  infernales  playas...... 

Tened  á  bien  quedé  rioliria  al  mundo 
De  lo  que  el  centro  de  la  tierra  esconde, 
Y  oacttridad  de  etema  noche  encierra  (1).» 

Pero  toda  la  pavorosa  sensación  que  se  experimenta  al  quedarse 
en  aquella  estruendosa  lobreguez  se  cambia  en  alegría  y  consuelo 
al  ver  asomar  otra  vez  la  luz,*  al  salir  otra  vez  id  campo  libre. 

[l)  Eoeid.,  lihro  VI. 
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Cou  el  tiempo  llegámos  á  £umJiAmarnos  cou  los  tutmels,  y  ya  al 
aalnr  yal  saüroQftdáiwiimeatoaodeliromalaslm 
y  los  baenos  días. 

oodido  á  hi  B^gíoft  BA 1*  inr^Hidbii  y  ana  en  la  corntrneckiii  da 
k»  primeros  caminos  de  hierro,  no  obstante  la  Bél^eá  es  hoy 

la  nación  mas  rica  en  (íste  ramo  y  en  la  que  mas  abundan  y  son, 
digauius  asi,  mas  populares.  Colorada  la  Bélíijica  jxjr  su  po^irion 
geográfica  enti-e  las  cuatro  naciones  mas  adelantadas  de  Europa, 
Franc^,  Inglaterra»  Holanda  y  Alemania,  y  cruzado  todo  ^ 
'  pais  de  noúíübbs  6  líneas  de  eamiiiiofi  de  hierro^  el  belga  poede^ 
el  gusta,  (cobm>  obsém  bien  un  eficrítor  oompatriola)  en  «n  mis- 
JIM  *dla  almomr  en  finisálas  y  eciner  en  VrooB^ó  eoraear  en 
finiflfiai  y  donnir  en  In^^BteiTa  ó  enFranm 

Este  sistemado  ramales  y  comunicaciones  tiene  un  centro  común 
ó  estación  central  que  es  MALINAS.  En  cualquiei  tlireccion,  en 
cualquier  rniubo  que  el  viajero  '^e  mueva,  tieue  que  irá  parar 
cou  precisión  á  Malinas.  Á  ninguna  parte  se  puede  ir  sin  pasar 
por  Malinas  :  asi  es  que  á  cada  tri<{uitraque  se  encuentra  éí  ville- 
ro en  Maiáias.  Sin  enümrgo^  acaso  es  lo  único  en  qne  no  hm 
estado  atinados  los  belgas,  en  bacer  ¿  Maíínas  esfaeioñ  ceniml. 

Pero  mas  ó  méoos  acertado,  Maiíh as  es  hoy  eL  punto  céntrico 
de  todos  los  ramales.  Asi  la  estación  de  BÍalíiias  es  un  infierno. 
Esparcidas  acá  y  allá  multitud  de  máquinas  de  vapor  vomitando 
todas  por  sus  chimenea?  nubes  de  negro  luuno ;  dernuinulns  aquí 
y  alli  furüones  de  carbón  de  piedra,  parados  unos,  movidos  üUo> 
para  aciidu^  al  surtido  délas  máquinas  ;  ennegrecida  la  atmosfera 
con  el  humo  y  el  suelo  con  el  carbón  que  caerse  suele ;  atronados 
los  oídos  con' el  penetrante  son  de  la  trompetas  ^ne  avisan  la  Hel- 
gada deun  convoy  ó  la  salida  de  otrO  :  oyéndose  á  la  derecha  di 
ruido  del  que  Tiene  de  Gante,  á  la  izquierda  el  del  que  sale  para 
Lieja,  por  delante  él  del  qüe  se  aproxima  á  Bnisélas,  y  por  de- 
tras el  del  que  va  marchando  hácia  Ambéres  ;  recogiendo  unos 
viajeros  sus  equipajes,  cauiiiiaudo  ya  otros  en  \o?iónimbT(s,  y  mo- 
viéndose todos,  y  bullendo  todos,  y  andando  de  prisa  todos  la 

estación  de  Malinas'  es  la  imágen  de  la  vida  abreviada,  la  estación 
<k  MiUítm  es  el  infíepna.  Y  lo  es  á  todas  horas  dd  dia,  porque 
no  hay  hora  ,  .del  d|a  en  que  no  Uegiten  y  partan  convoyes  en 
todas  direcciones  y  por  todas  direcciones. 

Magnifico  y  sorprendente  cuadro,  mil  veces  aun  mas  intere- 
99]lte  y  mas  poético  cuando  se  presencia  en  horas  avauüaílas  de 
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una  aoehe  csenra  (porque  ea  los  caminos  de  hierro  lo  n^nno  an- 
dan de  noche  que  de  día)  con  el  reflejo  de  mil  faroles  y  de  mil 
teas  que  alumbran  los  convoyes,  (jiie  repreííiiiitan  batallones  de 
estrellas  marchando  entre  luibes,  y  que  ofrecían  al  observador  el 
espectáculo  mas  grandioso,  variado  y  admirable  que  la<!ÍTÍitza" 
cioii  moderna  puede  osieiitar. 

Por  mi  parte  coníieso  que  mi  imaginación  se  llenaba  de  pensa- 
mientos sublimes. 

Mil  veces  me  decían  los  belgas  :  — £n  España  también  tendrán 
Vds.  camisos  de  ibáerro. — Todavía  no,  les  lespondiayo;  pero 
ahora  se  están  proyecteuado  varios  ramales- —  ¡Oh !  pero  en  oam- 
hio  tendrán  Vds.  buenas  calfcadas  para  eunisjeB  eomunas. 
|Oht  en  cuanto  ¿  eso  no  tenemos  «pie  envidiar  á  nadie. 

La  procesión  andaba  por  dentro,  y  el  amor  propio  snitía  nnae 
émhestidasy  que  el  infeliz,  cuando  no  salía  magullado  salía  berido 
de  muerte* 

Dados  al  diablo  llegamos  ¿  Lieja,  que  t«ito  vale  darse  al  diablo 
como  darse  á  alguno  de  aquellos  ámnttus  que  conducen  desde  la 
estación  de  Ans  hasta  la  ciudad,  porque  sou  lau  eslnieudosos  y 
chirriantcfi,  que  casi  hacen  buenos  á  los  de  Fontainebleau,  de  in- 
grata memoria.  Entrámo-  pnr  una  porcioü  du  talles  esti'echas, 
tortuosas  y  sombrías,  y  ( i  1 1 1 1  )  -  ím  i  u  U )  en  el  hotel  del  A  güila  Negra. 

Todos  llevábamos  nu  apetitii,  >i  ih>  <1esordeuado,  bastante  su- 
birlo de  punto,  y  la  hora  de  yantar  era  aguardada  con  impacien- 
cia estomacal.  Yo  sin  embargo  no  las  llevaba  todas  conmigo,  por- 
que ha])ia  leido  en  Alejandro  Dumas  (y  asi  se  lo  manifesté  á  los 
compaaeros)  que  no  habla  encontrado  que  comer  en  Lieja,  ni 
siquiera  un  pollo,  ni  siquiera  un  par  de  huevos,  ni  siquiera 
pan  (1).  Pero  dió  la  una,  que  es  la  hora  general  de  comer  en 
aquel  pueblo;  un  toque  de  campana  nos  convocó  á  la  mesa  re* 
donda  {Mkd^hóte),  entrámos  en  un  magnifico  comedor,  nos  sen- 

t&mo»  mas  de  30  personas,  y  permita  Dios  que  siempre  que 

mientan  los  escritores  sea  con  tanto  beneplácito  de  los  manducan- 
tes ;  porque  la  mesa  de  Lieja  íüé  una  de  las  mas  confortables  ^ue 
en  toda  mi  expedición  se  me  han  deparado.  También  fué  algo 
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mas  cm,  eao  ü,  pero  en  honor  de  la  verdad  bien  mefeda  los  eiUM- 
tro  francos  por  cubierto.  -  ' 

—  ¿Pero  no  ve  Vd.,  Fr.  Gerundio,  me  decia  el  hermano  An- 
selmo, con  qué  ligereza  juzgan  de  los  pueblos  los  escritores  fran- 
ceses? —  Vaya,  añadía  el  hermano  Isidro,  el  diablo  son  los  ex- 
tranjeros; ni  aun  en  los  Uleros  de  molde  dicen  la  verdad.  —  Se- 
ñores, reponía  Tirabeque,  déume  buenas  viandas  y  en  abundan- 
cia, y  que  diga  el  Sr.  Dumas  lo  que  quiera,  que  letras  son  letras 
y  tajadas  son  tajadas,  y  á  estas  me  atengo. 

Mal  parado  salió  el  hermano  Dumas  de  aquella  discusión ;  y  no 
sin  motivo  en  verdad,  porque  dificulto  que  áél  pudiera  sucederle 
lo  que*  asegura  en  el  botel  de  Albion ;  al  ménos  nosotros  no  solo 
experímentámos  buen  trato  «i  el  del  Águila  Negra,  sino  también 
en  el  de  la  Pommelette  y  en  el  del  Gran  Monarca  en  que  estuvi- 
mos en  otras  dos  ocasiones,  hallando  en  ellos  un  pan  exquisito  4é 
trigo  en  lugar  délas  tortas  de  maíz  que  él  dice.  La  prevención  y 
la  rivaUdád  convierten  en  tortas  de  maíz  los  .panecillos  de  pan  de 
escanda. 

Historia  y  topografía. 

La  historia  en  Liejn  desde  el  siglo  XIll  hasta  la  dominación  de 
los  franceses  á  fines  del  siglo  ivi«ado  no  es  mas  que  un  tejido  de 
guerras  civiles  entre  los  ob:sp.>s  (que  eran  allí  ;  los  pobrecitos  ! 
señores  espirituales  y  temporales  con  arreglo  al  Evangelio)  y  los 
licjeses,  que  ha  sido  siempre  la  ij;ente  mas  democrática,  alboro- 
tada y  turbulenta  que  se  puede  decir  ni  pensar.  ])e  cuando  en 
cuando  asomaba  la  cabeza  Cários  el  Temerario,  hacia  una  de  pó- 
pulo, (por(|ue  el  t^d  Garlitos  no  era  hombre  que  sufriera  pronun- 
ciamietttos),  y  asi  anduvieron  siempre  los  pobres  Walones  lu- 
chando con  la  opresión  dé  sus  señores,  obispos  ó  duques,  que  tan 
abonadas  son  para  el  cuento  las  mitras  como  las  coronas  ducales. 
Hoy  la  mitra  de  Líeja  es  sufragánea  del  arzobispado  de  Malinas. 

Situada  la  ciudad  en  una  planicie  rodeada  de  montaftas  en  la 
confluenda  de  dos  rios^  el  Masa  y  el  Durthe^  que  atraviesan  sus 
oalles,  sucédela  lo  que  á  Burdeos  en  cnanto  á  la  demasía  de  ex- 
tensión respecto  á  la  pobladon^  pues  para  63,000  l^bltañtes 
tiene  11,000  casáis.  Sus  calles  por  lo  general,  excepto  la  parte  de 
•  ciudad  nueva,  son  estrechas  y  sucias ;  y  su  suelo  y  las  fachadas  de 
sus  edificios  anuucian  con  su  color  negruzco,  que  se  e-^tá  en  la 
ciudad  de  id^  minas  de  carbón  de  hierro  y  de  zinc,  cu  iu  ciudad 
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de las  ferrerías  y  dtj  las  íábrioas  de  avmns,  de  cierras  y  de  limas, 
eu  la  dudad  de  las  fiandiciones  y  de  ias  üj^áquiiias  de  vapor^  en  la 
eiudad  de  las  teguas  y  de  las  chinMoieaSf  en  la  ciudad  «pie  mas  le 
interaaba,  y  que  laas-le  oiraoia  que  obaerfar  y  aprender  al  hei^ 
mano  Isidro. 

Asi  esque  colocada  lie^  entre  la  Alemania  y  la  FUtndes,  y  con 

un  ^ran  rio  que  la  comimica  con  la  Francia  y  la  Holanda,  es  la 
ciudad  íabril  y  comercial  de  la  Bélgica  por  autouamasia. 

> 

Las  de  Mr.  GockeriU  y  la  de  Mr.  Lesoinue. 

Quiso  nuestra  buena  suerte  que  tropezáramos  eoa  Mr^  AM" 
pke  Lminmf  profesor  de  química  en  la  Universidad^  á  quien 
Íbamos  recomendados,  y  el  cual  se  oíireció  amabilisimu  ¿  aoom- 
paftamos  y  enseftamos  todo  lo  mas  notable  de  la  población  :  con 

la  ventaja  de  quo  haluciulo  estado  alíj^un  tiempo  en  nu(ístras  As- 
ti'irias,  hablaba  el  español  y  le  venia  muy  bien  á  la  cuádruple 
alianza  viandante. 

Su  posición  y  sus  relacionas  en  el  pueblo  no$.  proporcionaron 
verlo  qnc pocos  extranjeros  logran  ve»,  especialmente  la  gran  fá- 
brica de  CocheriU  en  Serain^,  dos  leguas  de  la  ciudad*  La  gran  /¡^ 
Mctt  de  CoekeriU,  que  asi  puede  bian  llamarse  la  fi&brica  mas  con- 
siderable y  mas  perfecta  que  exkte  en  él  continente  para  la  fiibrie»- 
cion  de  grandes  máquinas  de  vapor  y  demás.  Allí  es  donde  se  cons- 
truyen la  mayor  parte  y  las  mejores  de  las  que  sirven  para  los  ca- 
minos de  hierro.  Su  reputación  es  tal,  que  de  todas  las  partes  del 
globo  acuden  extiaujeros  a  visitarla,  tanto  que  Mr.  GockeriU  se 
vié  precisado  á  anunciar  por  medio  de  los  periódicos,  que  se  vela 
en  la  sensible  necesidad  de  cenar  á  toda  el  mundo  la  entrada, 
porque  era  ya  insoportable  la  afluemáa  de  visitadores.  Trabajan 
en  eUA.  sobre  i  ,500  operarios. 

—  ¡  Yáigame  Santa  Luda,  exclamaba  el  hermano  Isidro,  y  qué 
rosas  hacen  estos  extianjeros  I  \  Vaya  que  aqai  nu  hay  mas  que 
abrir  uu\^  s'  mirar! 

Quien  quiera  formarse  una  idea  del  inmenso  desarrollo  de  la 
industria  fabril  en  aquella  provincia,  no  tiene  masque  «lar  un  par* 
seo  desde  Lieja  á  Seraing.  Si  Don  Quijote  viera  aquella  muche<* 
dumbre  de  elevatocfaiiyneasque  annncian  otras  tantas  fábricas, 
b  tendría  por  él  tfbnpamanto  de  nn  ejército  de  gígmites. 

Regresado  que  hubimos  á  la  dudad,  Mr.  Lesoinne  nos  llavó  á 
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ver  otra  fábrica  de  los  horcderos  Coc'kerilL  En  esta  trabajaban 
ikí  '400  á  500  ü¡H'i  arios,  y  se  construyan  maquinas  para  hilado»» 
tejidos  y  otros  «liícrentesarteiactos.  De  ellos  s»»  surten  muchos  de 
niieRtros  fabricantes  de  Cataluña.  Aqní  fue  donde  el  hermano 
Isidro  acabó  de  perder  la  chola,  y  no  sé  cómo  no  perdió  también 
1*  vista  á  fuerza  de  mirar :  aquí  fué  donde  éi  haáió  el  dmirabilia 
midey  supraque  pene  naturam. » 

Aquella  prodigiosa  eorntónadon,  aquella  asombrosa  facilidad 
en  la  elaboración  de  las  mas  menudas  y  delicadas  piezas,  aqael 
hacer  de  una  barra  de  hierro  ó  de  bronce  lo  que  piidlera  hacerse 
de  un  palo  de  caoba  áde  un  roflo  de  qerav  aqaello  de  ver  á  un 
aprendiz  muchachuelo  de  diez  años  dar  por  concluida  en  10  minu- 
toseon  succilio  del  vapor  una  pieza  mas  perfecta  y  acdoada  que  la 
pudiera  dar  en  iO  meses  el  artífice  nías  afisunado  con  d  au3d^ 

las  megoresí  faerraasientas  que  en  sa  tierra  se  conocen  aUi  foé 

donde  él  se  quedé  tamañito,  y  exckunó  con  él  otro  :  «  ¡  válgahie 
Bies  y  lo  qoe  semos  1  »  —  c  Ahora  es,  añadió-,  cuando  yo  veo  el 
muiMlo.  9 

Sin  cmbarc^o,  por  lo  que  después  he  sabido,  no  le  fueron  inú- 
tiles estas  visitas,  pues  naturalmente  ingenioso  y  dispuesto  pai  a 
las  obras  de  su  arte,  ha  dado  muestras  de  que  no  obseiTÓ  sin  pro- 
vecho. Hasta á  los  herreros  instruyen  lt>s  viajes. 

De  alli  pas;mios  á  la  /y/y/  ¿  (Jf>  nrmoft  de  fuego  de  Mi'.  í,eftf)inne, 
hermano  de  Mr.  Adolij/ir  jiut  -lro  obseiiuioso  acompañante.  Aquí 
fué  Tirabeque  el  que  nos  hizo  el  gasto.  admirable  colección  de 
fusiles,  escopetas,  cairadMoes,. pistolas  y  todo  género  de  armas  de 
todas  las  es|^ecies  y  formas  imaginables  que  allí  nos  presentaron, 
le  émbargó  al  pronto  el  haUa.  Mas  ya  que  se  laé  reponiendo,  — ■ 
Yamos,  le  dijo  á  Mr.  Letoinney.qjot  aqui  ya  tienen  YiAb«>  garantía» 
en  abundancia.  { Gómo*!  exdamó  Mr»  Lesoinne ;  ¡  garantías  las- 
habéb llamado!  Coanda  yo  ke  estado  en  fiepaOano  tenian  este 
nombre.  <— >  Nó  séfior,  este  nombre  8e<  le  he  puesto  yo ;  y  crea> 
Vd.rqueno  se  le  hnbíera  puesto  mejor  la  Aeademáa,  porque  en 
España  la  mejor  garantiarde  la  persona,  según  el  dietAmen  de-Ios 
legisladores  que  ahora  tenemos,  es  un  trabuca  mmo  que  está 
tói  en  ese  rincón,  ó  un  par  de  pistolas^  si  puede  ser  de  siete  caño-" 
nes  cada  una  al  símil  de  esaá  que  tienen  Vds.  ahí,  q.ue  en  mi  vida 
había  yo  visto  cosa  tal.  ♦ 

El  Sr.  Lesninne  reia  y  celebraba  la  ei^licacion  de  Tirabeque  : 
yo  le  llamé  con  disimulo  y  le  dije  al  oído  :  —  Felegrin,  eso  es 
bueno  para  dicho  entre  espadóles,  pero  á  km  extranjeros  es  una 
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impriidoneia  iiitorinailes  así  del  exilado  de  nuestra  legislación  y 
(le  nuestra  sociedad,  —  Señor,  como  Mr.  Lesoaii  ha  estado  en  Es- 
paña.... —  No  importa,  siempre  es  extranjero. 

Lo  que  mas  nos  admiró  y  nos  gustó  de  las  armas  de  la  fábrica  de 
Lieja,  fué  su  baratura,  pues  escopeta  habia,  linda,  ligerita  y  bien 
trabajada,  que  no^  la  daban  por  8  francos  (32  reales);  si  bi^  las 
hay  también  de  Jiasta  dos  y  tres  mil  francos.  De  buena  gíinn  nos 
bubiéramos  traído  de  allí  média  nxmétiA,  n  no  faera  la  difieultady 
y  puede  decirse  la  imposibilidad  de  hacerlas  pasar  por  las  adua- 
nas francesas,  que  son  para  las  armas  de  Bélgica  todavía  mas 
escrupulosas  que  para  los  libros  contrahechos,  que  es  cuanto  se 
puede  decir.  Asi  fué  que  un  solo  par  de  pistolas  que  tomaos  (y 
que  están  á  la  disposición  de  Vds»)  nos  dieron  mucho  cuidado  en 
lá  aduana  de  Menin  ¿pesar  de  traerla^  en  los  bolsillos. 

fe 

Hallasgo  <!•  Ubros  €f paftóles. 

M7\  Lesoirme  nos  propuso  si  gusta] )amos  pasar  á  ver  la  Univer- 
sidad :  proposición  que  rae  parece  no  debería  haberse  tliscutido. 
Sin  embargo,  el  hermano  Isidro  ftié  de  opimou  que  lo  dejára- 
mos. —  ¿Qué  tiene  que  ver  una  universidad '?  decia  :  mas  valiera 
que  volvif^ramos  otro  pocoiUa  filhrica  de  su  hermano  de  Vd.Tira- 
bequ(i  se  inclinaba  á  que  fuéramos  á  almorzar.  Pero  el  hermano 
Anselmo  y  yo  aeeptámos  sin  titubear  el  ofrecimiento  de  nuestro 
ilustrado  guia,  y  ganada  la  votación  por  el  número  y  calidad  de 
los  votos,  nos  encaminamos  á  la  Universidad,  que  reconocimos 
luego  por  la  inscripción  que  se  lee  en  el  firarnton  de  su  fechada  : 

:  Entr&mos  pues,  y  ñiitnos  rieoenociendo  sus  aulas,  su  gabinete 
de  Finca  y  Astnnunhia ,  el  de  instrumentos  de  Cimgia  y  Oriho* 
pedía,  la  galería  de  piezas  Anatómicas  y  PalÜoiégíeasy  la  oolec- 
ciooíMinefáldgie»»  el  gabinete  de  Zoología^  el  de  Anatomía,  vega* 
tal,  Carpología,  etix.,  el  Jardín  Botácnico,  y  por  supuesto  con  mas 
detencioii  que  todo  esto  el  Laboratorio  de  QuSmtcaf  como  que  era 
el  teatro  <le  las  glorias  y  de  los  ejercicios  de  nuestro  Alr.  Lesoinne, 
como  profesor  de  la  facultad  que  era, 

Perosi  alli  nos  detuvimos  por  éU  en  la  Bihlioteca\nih\k'ñ  nosde- 
tuviuios  por  mí.  Y  no  porque  me  entretuviese  á  contemplar  el 
gran  salón,  ni  menos  a  revisar  sus  75,UUO  voliunenes  y  sus  GOO 
preeiosoi»  manuscritos,  lo  cual  hubiera  sido  imposible,  sino  porque 
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llegué  áatisbar  unos  rótulos  en  español,  cosa  que  había  tenido  el 
deseonsuelo  de  no  poder  brujulear  en  otras  ^Uotecas  extrai^e-*. 
ras.  He  aquí  las  obras  espafiolás  que  habla  :  Zurita,  -  ktal&i  de 

Aragón;  obras  de  Gracian  ;  Ambrosio  de  Morales  ;  el  Diablo Caj ne- 
to ;  Lazarillo  de  Júnnes  ;  un  Don  Quijote  en  pcrgciuiino  :  otro  Don 
Quijote  en  untomito  en  IGvos.  edioiou  microscópica  hecha  on  Ta- 
ris por  nuestro  ex-Ministro  de  Estado  Z>.  Joaquín  María  de  FetTer, 
con  su  rumbosa  y  festiva  dedicatoria : 

AL  ESCRITOR  ALEGKE,  « 
AL  REi:ni:iJO  DE  LAS  MUSAS,  . 

Al.  I  .\M0^0  TOW, 
AL  ADMIRAlil.E  í:  INIMITABLE  AUTOR 

mi  í.\í;i:m(>S()  hidalcío 
Don  QuíJtíTE  DE  LA  Mancha,  , 
0T\'2t'  y  ili'ílica 
este  pequeüu  iiMuumento 
de  la  tipografía  y  calroarafia  moderna 
su  apasionado  admirador 
Joaquín  Mavla  de  Fcrrer. 

Habla  alli  también  las  Poetias  de  Alzaibar,  con  sns  comedias 

Una  extravagancia  y  Ui  Baronesa  del  Viento,  obra  de  que  pienso 

no  se  tenp^a  mucha  noticia  cu  España,  ui  yo  mismo  la  tenia,  ú  pe- 
sar de  lial>er  tenido  el  gu.sto  de  conocer  ixírsoualuieute  al  Sr.  Al- 
zaibar en  Gibraltar,  donde  estuvo  de  cónsul.  No  es  la  sola  rnsa  es- 
pañola que  se  conoce  en  el  extranjero  áutes  que  en  el  país  donde 
nació. 

La  revisión  do  estas  chra-^  me  puso  en  ocasión  de  liahlar  con  el 
bibliotecario  sobre  la  literatura  española,  y  de  sondear  hasta  dónde 
es  conocida  <le  los  hombres  de  letras  de  aquel  país,  en  cuya  prueba 
no  hallé  mucho  por  qué  envanecerme.  Yo  sin  embarco  tuve  lasar 
tisfaccion  de  que  el  liermano  bibliotecario  me  manifestase  deseos 
de  Uanar  el  huequecillo  de  nn  estante  con  las  Cepilladas  gerundia* 
ñas»  sobre  lo  cual  adquirí  un  compromiso  que  no  he  cumplido  to- 
davía por  cumplirle  mejora  y  sea  esto  dicho  de  paso  para  gohíer* 
no  suyo  y  descarte  mío,  por  si  estas  páginas  llegase  á  leer* 

Preguntóme  el  hermano  bibliotecario  por  nuestro- Don  Martin 
de  los  Heros,  de  quien  me  manüéstó  ser  amigo.  Y  satísfiecha  por 
mi  parte  su  pregunta,  le  indiqué  mi  extrañeza  de  que  siendo  el 
Sr.  Heros  conocido  en  el  país  y  amigo  del  bibliotecario  ademas, 
no  se  enconti'aseu  sus  obraí*  literarias  en  el  establecimiento  para 


honra  y  gloria  de  la  bibliografia  espftfiola  y  attmento  de  los  Tolá* 

raeiies  del  salón.  Á  lo  cual  me  respondió  que  no  tenia  noticia  de 

obraal|íiHi;i  iiieruria  de  su  amigo  el  Sr.  Heros  ;  y  á  esto  nada  hallé 
que  rcpiuar. 

Pero  (iutónccs  y  siempre  he  extraviado,  y  ahora  lo  digo,  que 
habiendo  escrito  varios  españoles  sobre  las  cosas  de  la  Bélgica, 
como  por  ejemplo  el  Sr.  Lasagra  (pi(!  ha  publicado  tauto  y  tan 
bueno,  no  se  vean  mas  ejemplares  de  ellas  en  las  bibliotecas  del- 
país,  para  que  al  ménos  sirviesen  de  mu(!strade  que  los  españoles 
que  viajan  por  aquel  reino  no  lo  hacen  sin  algún  ñ  uto  ;  para  que 
viesen  siquiera  que  los  españoles  también  escriben.  Con  tan  no- 
table y  reprensible  dejadez,  ¿cómo  ha  de  ser  conocida  en  el  ex- 
tranjero la  literatura  espaftola? 

Un  oso  entre  la  Virgen  j  san  José. 

Salido  que  hubimos  de  la  Universidad,  y  de  paso  que  íbamos 
hácia  nuestro  alojamiento,  fuimos  observando  el  sistemado  rotu- 
ladon  de  tiendas  y  establecimientos,  en  euya  multiplicidad  y  ex- 
travagancia lléveme  el  diablo  si  los  belgas  les  van  en  zaga  á 

los  franceses,  dado  caso  que  no  les  excedan.  Kn  el  tablón  de  mues- 
tra de  una  iibreria,  por  ejemplí>,  se  Icia  :  Á  l  librero  católico :  como 
si  fuera  una  cosa  cxtraoi  din.iria  que  el  lil>rero  de  un  país  donde 
la  religión  católica  es  la  dominante  y  general,  fuese  también  ca- 
tólico. 

a  Al  fanóíiro  cuchillero  :  »  se  leia  en  otra  parte.  ¿Si  le  impor- 
tará algo  al  que  va  á  comprar  cuchillos  que  el  cuchillero  sea  faná- 
tico ó  despreocupado? 

Mas  nada  de  esto  vale  tanto  como  lo  que  me  hizo  observar  Ti- 
rabeque en  la  calle  misma  donde  vivíamos*  ^Sefior,  señor,  me 
dijo,  mire  Vd.  dónde  han  ido  á  colocar  un  oso,  entre  la  Virgen  y 
San  José,  En  efecto  esas! :  sobre  tres  tiendas  de  comercio  con- 
tiguas había  tres  tablones,  como  á  distancia  de  una  vara  de  in- 
termedio colocados  :  el  de  la  izquierda  decía,  m  Á  la  santa  Vir- 
gen :  n  y  tenia  una  virgen  pintada ;  en  el  del  medio  se  leia,  «A/ 
grande  Oso ; »  y  había  pintado  un  osazo  como  un  camello ;  y  en 
él  de  la  derecha,  ui  San  José  ;y>  y  estaba  el  santo  bendito  sin  po- 
der ver  á  su  esposa  porque  el  melenudo  animal  se  lo  impedia. 
—  Señor,  deci%  Tirabeque,  fortuna  tuvo  la  Virgen  Santísima 

cuando  se  le  perdió  el  niño,  que  no  anduviera  por  allí  este  oso, 
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que  si  no,  mas  cuidado  liubiera  tenido.  { Ctmh  afiadia  Isidro, 
como  las  qiie  tioiieii  estos  eKii^aujergs ! 

Comimos  y  nos  fuimos  al  teatro,  que  es  modia^ejo,  pero  no 
tan  malo  como  las  compañías  de  canto  j  verso.  AqueÜa  i^oche 
nos  obsequiaron  con  la  ópera  eu  tres  actos  VEclair,  y  con  el  vau- 
deville  endós  actos  Le  Chemlien'  du  Gueuty  y  vive  Dios  que  oaiir 
taiites  y  versifiiunlores  podían  apostai-  á  cual  peor  lo  hi(  iei  u.  Sju 
embargo,  los  liejescs  üeueajama  de  amadores  de  los  esperfáculoSf 
teatrales,  y  suelan  preciarse  de  tener  bueuas  tropas  dramáticas^ 
pernio  que  es  eutónres  abrenuncio.  í.o  que  liabia,  si,  en  el  tfíat^o, 
erft         geute  de  tropa  y  luutiia  oficialidad. 

* 

La  jnaraviUa  de  IÍñI^, 

o'bONNBLL  T  KL  CAPSLLAR  DR  COHO. 

Al  (lia  siguiente  nos  fuimos  á  ver  maravilla  de  Lteja^  ó  sea  la 
iglesia  de  Santiago,  Efectivamente  es  un  templo  maravillosa : 
porque  en  ^  se  ve  la  arquitectura  gótica  con  toda  coquetería 
árabe ;  es  una  dama  ataviada  interior  j  eiUeriormente  con  todA 
la  riqueza  y  elegancia  del  traje  oriental,  con  toda  la  gracia  del 
festonaje  arabesco,  y  si  algo  tiene  que  pudiera  tacharse^  es  su  ex^- 
cesiva  belleaa  para  templo  sagrado» 

Cuando  nos  disponíamos  á  salir  de  Saini-Jacquet  para  ir  áver 
la  catedral,  se  nos  avisó  si  queríamos  presenciar  un  espectáculo 
digno  atención.  Era  nn  entierro  solemne  que  liacian  los  estudian- 
tes (le  la  rniversidad  á  uno  de  sus  mas  antiguos  y  ai-reditados 
jíi  nl«--(»res,  el  Dr.  Gall,  que  lialuu  í'alleci«lo  el  día  anierior.  Fui- 
mos en  electo  camino  del  cementerio,  y  á  la  subida  de  la  altura 
de  Siiute-  Wnlkurfie  enc^)ntrámos  una  larga  fila  de  mas  de  treinta 
coches  <w' upad  os  pDr  mas  de  ciento  eincuenta  alumnos  (jue  iban 
á  rendir  el  último  liomenaje  áe  respeto  y  cariño  A  su  amado  y 
yeneral)U»  ma estío  el  Dr,  Gall,  que  si  no  gozal^a  de  tanta  fama 
como  el  ci'lebre  frenólogOj  al  menos  se  conocía  que  le  acompaüa^ 
h^n  á  lU  tumba  loscpra^onesy  las  lágrimas  de  la  juventud  litera- 
ria d(;  SU  país,  cuyo  sublimé}  cuadro  debía  consolarle  en  la  éter- 
Hiilad  como  4  mi  me  enterneció  y  conmovió. 

Este  Inesperado  paseo  nos  proporcionó  vef  la  Ciudadela  y  go- 
zmr  del  hermoso  panorama  que  ofrece  la  ciiidad  desde  aquel  balcón; 
si  bien  por  otra  parte  nos  consumió  el  resto  de  l^mafiana;  y  sin 
baccr  otra  coj^  nos  fuimos  á  comer* 
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Entrelos  asistftntos  ála  mesa  hubo  uno,  qim habií^nrlonos  oiflo 
hablar  en  español,  nos  dirisrió  la  palabra  vai  el  mi>iiin  idioma,  lo 
cual  iaí'iindio  vi\  nosotros  una  alegría  general.  Kra  nn  jóven 
sevillano,  que  halláudose  en  Ambéresá  asuntos  de  comercio,  ha- 
bía hecho  una  excursión  á  Lieja  con  otros  conocidos  de  aquella 
ciudad.  Á  poco  de  nuestro  reconocimieato  y  de  haberle  sin  duda 
piveguntado  sus  amigos  por  la  clase  de  compatriotas  con  quienes 
se  habla  encontrado,  yo  advertí  que  estaba  siendo  el  objeto  de 
las  conliBuasy  atentas  miradas  de  todos,  para  lo  cual  roe  pare- 
cía, que  no  era  bastante  circunstanda  ser  extranjero  ni  ser  espa- 
llol.  Me  miraba  ¿  mi  mismo,  y  no  me  bailaba  mas  feo  que  otros, 
ni  me  había  mancbadOi  ni  mi  traje,  ni  mis  maneras  tenían  nada 
4e  irtegulares.  Concluida  la  comida  nadie  desocupaba  el  salón 
«a  dirigínne  una  atenta  mirada.  — ¿  Pues  qué  tendré  yo?-^me 
decía  &  mi  mismo. 

Ya  nos  quedámos  solos  los  españoles,  y  le  dije  al  sevillano  :  — 
Paisano,  Vd.  que  conocerá  uiejí)r  que  yo  esta  gente,  ¿me  hace 
Vd.  el  favor  dedecir  qué  puedtíu  haber  visUi  eu  mi  para  mirarme 
tanto? — El  hombre  se  echó  á  reir  cou  mucha  raima  y  me  dijo  : 
—  Paisano,  Vd.  salie  que  soy  de  Sevilla,  ¿no  es  esto?  pues  bien 
como  buen  sevillano  he  uf^ado  una  bromilla  inocente  :  me  pre- 
guntaron estos  amigos  qué  compatriotas  eran  los  que  hal)ia  encon- 
trado, y  yo  les  dije  al  oído  que  el  uno  de  ellos  ( señala udo  á  Vd.) 
era  O'Donnell.  Y  como  O'Donnell  ha  sonado  tanto  por  aquí 
con  motivo  de  los  sucesos  de  Octubre  en  Espafla,  la  notica  corrió 
de  boca  en  boca,  y  ahí  tien^  Vd«,  no  ha  bal  tido  mas  ni  ménos ;  por 
eso  le  miraban  á  Yd.  con  tanta  curiosidad ;  nada,  paisano,  ima 
bromilla*  —  { Hombre,  ó  diablo!  Uévele  ^Vd.  satanás  con  sus 
iHromíUas»  Tendrá  gracia  que^  bromilla  6  no  bromilla,  tenga  que 
ir  ¿  lapreíéctara  de  policía  á  acreditar  que  no  soy  O'Dqnmsix  sino 
Fbat  iQsainvDio.  — Paisano,  ¿Vd.  es  Frat  Gibündio  ?  —  El  mis- 
mo. —  ¿  Es  posible  ?  ¿  Qué  es  lo  que  me  dice  Vd,  ? — Lo  que  Vd. 
oye.  —  Paisano,  vengan  esos  cmco.  Pues  ahora  me  río  yo  mas  de 
la  chanzoneta.  —  Pues  mire  Vd.,  ahora  me  rio  yo  ménos.  — Pai- 
sano, no  tenga  Vd.  cuidado  que  aquí  estoy  yo. 

En  fin,  pasada  íiíjuplla  1  n  orna,  nos  diris^ímos  todos  á  la  catedral 
de  San  Pablo,  como  bahía  sido  mi  intención  desde  por  la  mauana. 
Lloí^ámos  á  la  hora  de  vísperas,  y  con  esto  tuvimos  ocasión  de 
enteramos  de  las  ceremonias  y  vestiduras  de  nq\\e\  cabildo  y  sus 
coherentes.  Los  canónigos  llevaban  mnreta  de  piel  blanca  motea- 
da de  negro,  manto  negro  con  forro  encarnado,  y  casquete.^  á  la 
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ethm.eoÁ  un  estupendo  borlón,  Losniflos  de  coro  iban  vestidos 
de  encamada  >  los  capelianes  con  mía  especie  "de  peUiz. 

Pero  á  quien  había  que  <nr  era  á  Títabeqfae  y  al  sevSlano  con 
uioIíto  de  un  canfor  ó  capolan  de  coro  <fne  allí  ae  nos  deparó  con 

unas  enormes  y  pobladísimas  patillas  que  le  bajaban  hasta  el  gar- 
güero.—  El  hombre  esto,  deoiami  logo,  es  sagrado  de  boca  y 
profano  de  quijadas.  —  ¿  Vd.  no  repara,  decia  el  andaluz,  que 
sale  la  voz  mas  desparramada  que  agua  de  regadera  por  entre 
esos  dos  matorrales  ?  Ese  hombre  escosa  de  arrendar  bos(|tte  para 
entrar  á  caza  y  sndar  á  ojeo.  Y  por  este  estilo  se  divirtierai  gran* 
demente  á  costa  del  cantor  de  las  patillas..  Deapuies  snpimns  que 
era  un  gastador  de  la  gaardia  nacional. 

La  catedral  de  lieja  no  tiene  cosa  notable,  como  no  'sea  él  pm- 
mentó  de  niárinoh^s  en  greca,  las  cuerdas  de  las  campanas,  que 
son  sin  «rulares,  uuas  coi  ii  amas  del  siglo  Vil,  y  sobre  todo  el  alTim- 
brado  de  gas  que  usan  para  los  oficios  nocturno^  :  único  templo 
en  que  he  visto  alumbrarse  con  gas»       '  ;    .  - 

Á  la  salida  v(dvi  ¿observar  que  las  gentes  me  miraban  nmdbo. 
A  pesar  de  eso  yo  seguía  sin  darme  por  entendido,  basta  que 
oigo  á  dos  que  se  noa  quedaron  parádós  al  pasar  :  «  Fot/a  Mr* 
O^Dannelld'Esijagne,  » —  ¡  fra  de  Dios  !  dije  yo ;  ¡  puesestA  bue- 
no esto !  No  hablamos  ándate  veinte  pasos,  cuando  vuelvo  á  oir  : 
«  Mr.  O  Donnell.í)  La  bromilla  del  amigo  iialjia  cundido  por  la  ciu- 
dad ;  por  lo  cual  yo  determiae  tomar  cnanto  antes  una  diligen- 
cia para  Vervicrí^,  no  fuera  que  el  gobernador  de  provincia,  mien- 
tras identiñcaba.la  persona,  hiciera  mi  estancia  en  Lieja  mas  lar- 
ga de  lo  que  habla  entrado  en  mi  intención*  —  {  Qué.  disparate ! 
me  decia  el  andaluz  :  si  esto  no  es  nada;  y  sobre  todo,  paisano^ 
ya  le  be  dicho  á  Yd«  que  aquí  eatpy  yo.  — Buen  empeño  se  atra- 
YÍesa,  replicó  Tirabeque :  hace  Vd.bien,  mi  amo,  vamos  de  aqui, 
no  sea  que  me  tengan  á  mí  por  el  asistente  de  O'Donnell,  y  me 
hagan  un  ílacon  servicio  :  vámonos,  vámonos. 

Y  asi  fué  que  tomámos  una  de  las  diligencias  de  Posqia'n  y 
Jifinrd  que  salen  diariamente  para  Verviei^s^  y  despidieudono*? 
del  amigo  sevillano  y  dudóle  las  gracias  por  su  bromilla,  4  las 
cuatro  de  la  tarde  íbamos  ya  rodando .  los  cuatro  españoles  'por 
aquellas  calles  en  direccionde  Vervim* 
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La  tierra  de  los  Cristos. 


< — ¿Con  (]iif»  hemos  dejado  la  patria  de  Malherbe,  de  IIegnier 
y  á(  GwEVKí?  Íes  dije  á  los  compañeros  luego  que  pasárnoslos 
puentes,  rios  y  canales  de  Lieja.  —  Diga  Yd.,  señor,  me  progiin* 
tó  Tirabeque ;  j  em  tres  individuos  qoB  Vd.  nombra  eran  ena^ 
noá  ?  —  De  modo  que  aeerea  de  su  estatuía  corporal  nada  he  leí- 
do en  sus  lnografias  :  .lo  que  sé  es  que  füeron  tres  hombres  muy 
grandes  en  talento  y  en  saber ;  ¿  y  por  qué  preguntabas  si  eran 
enanos  Sellor,  porque  no  be  visto  pueblo  de  mas  enanos  que 
este;  ¿no  loba  reparado  Vd.  ?  —  En  efecto,  dijimos  todos,  que 
es  tierra  de  muchos  enanos  esta ;  y  hasta  la  tropa  es  menguada 
y  raquítica,  y  no  muy  marcial  en  el  andar  ni  en  el  vestir.  Solar 
mente  la  sección  de  artiUeria  era  la  que  presentaba  gente  mas 

.Ineida  y  también  mas  gusto  en  los  unifosmes.  ^  Y  de  las  m^je* 
res^  qué  le  ha  parecido  á  Vd.t  le  preguntaba  á  Tirabeque  el 
hermano  Isidro.  —  Mal,  le  respondió;  no  he  Tisto  cosa  de  pro- 
vecho, no  me  gustan  las  waloi^as  :  me  gustaron  mas  las  peras 
que  nos  pusieron  en  el  hotel. — -  Efectivamente  ({ue  eran  muy 
tiernas  y  muy  sabrosas,  afladi<')  el  hermano  Anselmo. 

Asi  entretcnnirx  uus  íbamos  internando  [tor  aquel  ameno  país, 
sembrado  de  huertas  y  bosques  de  frutales,  de  l'ábricas  y  casas 
de  campo,  y  cortado  por  multitud  de  riachuelos  que  regabanotros 
tantos  valles  amenos  y  frondosos.  La  yanedad  de  la  conversación 
y  del  pais  nos  hada  llevar  con  ménos  disgusto  la  incomodidad  de 
la  diligencia,  que  por  eierto  era  de  los  mas  irregulares  y  con  mé- 
nos talento  construidas  que  he  visto,  y  &  cuya  mayor  incomodi- 
dad conli  ihnian  los  mozos  y  paisanos  con  blusa  que  se  nos  iban 
introduciendo,  con  íureglo  á  la  (■(>^UuulJre  general  del  pais  de 
viajar  en  diligencia  hasta  los  labradores  y  jornaleros  del  campo. 

¿  Cómo  diráu  Vds.  que  se  reciben  aUi  los  periódicos  en  tos  pue- 
blos ?  £1  conductor  de  la  diligencia  va  cargado  de  paquetes,  y  sin 
bajarse  del  cami^leni  hablar  una  palabra,  va  arrojando  al  trán- 
sito de  éada  pueblo,  á  una  persona  que  encuentra  infaliblemente 
preparada  á  recabillos,  los  paquetes  que  i  cada  uno  pertenecen. 
Y  eorao  la  diligencia  es  diaria,  cada  din  se  reciben  los  periódico* 

■  y  demás  correspondencia  en  los  pneltlos,  sin  necesidad  de  cor- 
reos^ de  incomodidad  nirde  gasto.  Sistema  ventajoso  de  oomuni- 
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cacion,  pero  que  no  podria  sostenerse  ?in  la  confín nz;i  y  seguridad 
que  inspiran  aquellos  conductores  y  aquellos  habitantes. 

Á  luego  de  la  salida  de  Lieja^empezámos  á  ver  en  las  calles  de 
los  pueblos  y  el  campo  mismo  muchas  imágenes  de  santos  y 
particularmente  de  Cristos.  Y  esto  mismo  fuimos  observando  en 
teda  la  jornada.  Gristes  arríniadas  ¿  las  paredes,  Cristos  aoiae 
las  puertas  de  las  casas»  Cristos  en  los-.tronoos  de  lo»  ¿rbolesi  y 
Cristos  en  las  &bricas,  y  Cristos  en  los  paeñtes,  y  Cristos  en  las 
roeas,  y  Cristos  en  todas  y  por  todas  partes.  ^  Señor,  decía  Tira- 
beque, si  vieran  esto  nuestros  andaluces,  una  de  dos,  ó  estas  gen- 
tes tenían  que  negar  que  Cristo  es  Dios,  ó  ellos  les  ponían  pleito 
alegalido  que  no  hay  mas  tierra  de  Dios  que  la  suya. 

Esta  abundancia  de  imágenes  de  santos  y  de  Cristos  de  todas 
materias  y  tamaflos,  en  las  calles,  en  los  campos  y  en  los  caminos, 
las  observámos  después  en  todo  el  país  montafioso  de  Lieja  v  del 
Limburgo  :  lo  i-ual  en  mi  pobre  discurrir  histórico  lo  atribuyo  a 
restos  y  reliquias  que  han  (juedado  de  la  reacción  religiosa  que 
sifíuió  á  las  guerras  con  los  iconoclastas  ó  desti'nctores  de  imá- 
genes. 

Conforme  íbamos  avauzaudo,  el  pais  era  gradual] n  uti  m as 
montuoso,  y  semejaba  ya  á  uiK^stras  provincias  vascongadas,  (^omo 
por  aiÜ  va  el  camino  de  hierro  infieri  para  Prusia,  de  que  hablé 
en  el  capitulo  anterior,  le  liallámos  todo  entrecortado  de  puentes 
en  construficion  ó  concluidos,  de  terraplenes,  de  viaducs,  de 
montañas  perforadas,  y  otras  d)raA,  lo  que  bacía  serpentear  mas 
nuestro  carruaje ;  y  esto  y  algún  rto  cuyas  aguas  llevaban  un  co- 
lor de  ladrillo  espeso  y  subido  cuya  causa  no  pude  saber,,  es  todo 
lo  que  se  encuentra  en  la  travesía  ¿  Verviers,  adonde  Uegámos 
bien  entrada  la  noche,  dando  fondo  en  el  holel  de$  Pt^S'BaSé 

▼erviers. 

Modestia  de  Marta,  Nuestro  primer  acuerdo  fué  pedir  cerveza 

(que  de  paso  sea  dieho,  es  muy  buena  y  sin  espuma  la  de  Vei^ 
viers).  —  Múdame,  -míó  Tirabeque  á  ia  doméstica  que  se  nos 
presentó  ;  portez-nous  de  la  bierre,  s'il  vous  platt.  —  Oh  Imndame, 
madame!  replicc)  la  doncella  :  yo  no  soy  múdame.  ■ —  ¿  l'ues  que  es 
Vd.?  ¿  madf*niüisp¿¿e?  — Tampoco.  —  ¿Pues  qué  diablos  es  \'d.  si 
uo?  Yo  lio  soy  mas  que  María,  una  humilde  sirvientadc  este  ho- 
tel¿  l^memu  Vd.  i/ar¿a  nada  jnas.  ..... 
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1V)(|m^  mir/unns  sorpriMulidos  <lc  In  r.i'wíc  l¡;i  nqin'lla 
Imt'íia  mujer,  an)Stnmbrados  como  íbamos  A  tratar  cu  Frauda  y 
Pf^l^ira  madame  y  mndemoiselle  á  toda  insiguiticante  ducflaó 
cnaduela  de  servir.  Y  es  que  como  estábamos  ya  cu  las  fronteras 
de  Prusia,  el  carócter  frauco-bolga  se  iba  perdiendo,  y  Muría  nos 
dió  una  muestra  de  qur  participabá  ya  de  la  seTem  formalidad 
del  reino  de  Federico  Guillermo. 

Aquélla  noche  no  hicimosya  ttasqüeacostanioB.  Al  diasiguiente 
temptiano  dimos  un  ligero  paseo  por  la  ciudad,  que  tendrá  unas 
30,000  almas  y  en  la  cMd  lo  mas  notaMe  es  el  lindo  teatro  de  la 
Plaza-Verde,  el  hospital  de  Baviera,  la  sociedad  de  la  Armonía, 
y  sobre  todo,  sus  amebas  y  afamadas  fóbrícas  de  paftos,  qu(>  ocu- 
pan casi  la  totalidad  de  sus  habitantes.  Se  cuentan  cerca  de  se- 
sekila  grandes  manu£actnras,  que  dan  cien  mil  piezas  alafio,  cuyo 
valor  se  calcula  en  25,000,000  de  francos  (100,000,000de  reales). 

Sepamcion  temporal.  Verviers  era  la  <  i\idad  del  b(innano  An- 
selmo, comu  LiEJ.v  babia  la  ciudail  del  herrnaiio  Isidro.  í)ü 
eonsigniente  los  dí>s  coTíiit  iínTOs  determinaron  (puMlurse  allí  para 
visitai'  despacio lan  ía!»riais  paños,  y  Tiralu'qiu»  y  vo  que  no  lo 
tomáiuos  sino  al  pormenor  en  las  tiendas  p;irn  v»"^tir,  í1i-|hís¡iih)s 
hacer  entretanto  una  expedieinn  á  Spa,  dándoaits  todos  cuatro  la 
consií<ua  para  I5rníí(^las  el  día  de  la  apertura  de  las  Cámaras,  y  así 
nos  despedimos,  no  sin  haber  oído  misa,  porque  era  domingo  de 
guardar. 

Spa. 

Á  beneficio  de  ^  firancos  marchábamos  amo  y  lego  como  dos 
príncipes  en  nuestro  cabrictlé  de  dos  asientos  por  aquella  hermo- 
sísima cslzada,  por  aquellos  risuefios  y  pintorescos  valles,  por 
entre  aquellos  limpios  y  cristalinos  riachuelos,  sabofeándonos  en 
Ver  el  aseo  y  limpieza,  y  hasta  la  elegancia  en  vestir  de  los  aldea- 
nos y  aldeanas  que  de  los  pueblecttos  y  caseríos  bajaban  ¿  oír 
misa  á  las  parroquias  ci^ntricas,  hasta  que  al  cabo  de  las  dos  horas 
y  cuarto  de  viaje  nos  enrontrámos  en  una  alineada  y  frondosa 
alameda,  y  á  los  rnatro  minutos  en  el  vestíbulo  del  hotel  (tam- 
bién ífrs  Pai/s-/ífis)  de  Spa,  habiéndonos  dejado  airas  las  cuatro 
leguas  que  separan  esta  villa  de  VEnvitns. 

Spa  era  ántes  un  inicera!)lc  lucrarcillo,  cuyos  habitantes á  duras 
penas  podían  vivir  de  los  pinductos  de  su  iut^Tato  y  estéril  suelo, 
y  hoy  es  una  de  las  villas  mas  bonitas  de  «Europa,  poblada  deuue  - 
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vas  y  vistosas  casas,  y  cuyo  número  de  habitantes  casi  se  dobla 
cada  año.  Esta  trasformadon  la  debe  al  descubrimiento  de  sos  &- 
mesas  agaas  minerales,  que  con  el  nombre  de  agita  de  Spa  se  iras- 
portan  y  diñinden  por  toda  Europea,  y  aun  por  todo  el  mundo» 
Son  siete  los  manantiales,  pero  el  mas  notable  y  el  mas  célebre 
es  el  que  teníamos  frente  dél  hotel,  y  sobre  el  <mal  se  há  erigido 
un  bello  monumento  de  piedra  «  Á  la  mexoria  de  Pedro  bl 
GRANDE,  »  ftmdado  por  el  mismo  Czar  de  Rusia  en  celebridad  dé 
haber  restablecido  su  salud  con  el  uso  de  las  aguas  de  Spa,  de  las 
cuales  dicen  que  se  bebía  el  Sr.  Autócrata  21  vasos  de  á  tres  onzas 
cada  mañana. 

La  fama  de  estas  aguas,  junto  ron  el  aliciente  del  juegiiecillo 
de  azar  (que  no  es  permitido  en  pueblo  alguno  de  la  Béltrica  ma.^ 
.  que  en  Spa)  atraen  á  esta  villa  tal  afluencia  de  extranj'  t  <»s  en  la 
estación  del  verano,  que  no  bastan  sus  muchos  y  maij:iiíiicos  hote- 
les, no  basta  convertir  en  hoteles  todas  las  l  asn'í  del  pueblo  para 
albergarlos.  Nosotros  tuvimos  el  gusto  de  encontrar  allí  á  Ui  Infanta 
Isabel,  hija  de  nuestro  infante  D.  Francisco,  con  su  esposo  el  co- 
ronelito  ruso,  que  supongo  habria  ido  á  tomar  la?  aguas  ndnera-^ 
les,  y  no  atraido  como  otros  (que  él  no  es  hombre  de  esas  costum- 
bres) por  los  juegos  de  azar. 

Se  da  á  las  aguas  de  Spa  una  "rirtud  prodigiosa  para  la  curación 
de  multitud  de  enférmedades  y  principalmente  para  los  dolores 
cardiálgicos  é  males  de  estómago,  paralas  afecciones  verminosas, 
paralas  nefritis  y  flegmasías  crónicas,  para  las  hidropesías,  psura 
las  leucorreas,  para  la  hipocondría  y  para  la  esterilidad.  En  estas 
materias  me  felieito  de  no  poder  dar  un  voto  d<e  experiencia.  Á 
Tirabeque  le  dije  que  si  padeda  alguna  afeedon  morbosa,  teuia 
*  la  ocasión  mas  opor^na  para  combatirla  con  aquellas  aguas  :  á 
lo  cual  me  respondió  :  —  Señor,  la  única  enfermedad  que  yo  pa- 
dezco tengo  para  uü  que  estas  aguas  no  me  la  pueden  euraj ,  [lor- 
que  es  un  h;]in]íre  horrorosa  que  no  se  cura  sino  en  el  comedor 
del  hotel ;  con  que  soy  de  opinión  que  nos  vayamos  acercando  há- 
cia  allá  si  á  Vd.  le  parece. 

Pero  no  se  lo  couseuii  sin  que  probase  conmigo  las  aguas,  si- 
quiera por  poder  testificar  de  su  sabor.  Ellas  son  limpias  y  cristíi- 
Unas,  pero  el  sabor  es  picaute,  ácido  y  íerrnginoso.  Tienen  otra 
propiedad,  y  es  que  si  se  tomasen  por  primera  vez  cuatro  ó  cinco 
vasos,  embriagarían  como  el  vino,  y  por  lo  tanto  se  necesita  be- 
berlas  grádualmente  y  con  discreción. 

Otra  de  las  curiosidades  de  ^  son  ios  lindisimoe  y  delicados 
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artdSEU^s  y  juguetes  hechos  de  madera  teñida  6  barnizada  con 
aquellas  aguas,  de  cuyos  artefactos  y  juguetes  se  hace  también 

im  gran  comercio,  y  no  hay  tienda  de  lujo  en  París  y  casi  en  mn- 

guua  población  grande  donde  no  s^a  vean  mil  preciosos  objetos 
de  madera  deSpa.  Nosotros  tomámos  varias  eajitas,  papeleras,  cu- 
chillitos  de  cortar  papel,  lil)ritos  de  memoria,  y  otras  frioleras, 
de  las  cuuies  coiiservámos  algunas,  que  están  también  á  la  dispo- 
don  de  Yds. 

La  gniti  d«  Ramonohampi. 

He  aquí  una  i\e  las  excursiones  mas  curiosas  que  hicimos  en 
todo  el  viaje.  Yohabia  leidoy  oído  hablar  mucho  en  el  pais  de  la 
famosa  Gruta  de  Bemouehmptt  y  desde  luego  hice  propósito  de 
no  volverme  sin  verla. 

Está  á  3  leguas S.  O.  de  Spa,  en  un  sitio  agreste  y  salvaje,  en  el 
fondo  de  un  barranco  bailado  por  las  plateadas  aguas  del  Am- 
bleve.  El  camino  es  áspero  y  escabroso,  alternado  entre  rocas, 
bosques,  laudas,  espesos  matorrales,  profundas  gargantas,  prados 
y  tierras  de  labor.  Apénas  hay  senda  alguna  trillada,  y  es  impa- 
sible acertar  con  el  camino  sin  ir  acompañado  de  un  guia  muy 
práctico  del  pais  y  s(>l)re  caballos  muy  prácticos  también. 

Todo  lo  hay  siempre  en  S/m  á  disposición  del  viajero.  A  la  me- 
nor insinuación  nuestra  ya  tuvimos  á  la  pnerta  del  hotel  al  mozo 
Greyuire  con  tres  famosos  rocinantes,  que  ello.s  llaman  bride ts^  es- 
perando nuestras  órdenes.  Montamos  pues  ca«la  uno  en  nuestra 
alimaña,  y  heles  van  Fr.  Gerundio  y  su  lego,  junto  con  el  hermano 
Gregoíre,  por  aquellas  breñas  arriba,  saltando  arroyos,  brincando 
setos,  salvando  pantanos,  subiendo  Uuderos,  bajando  colinas  y 
costeando  derrumbaderos,  ti'otando  unas  veces,  galopando  otras, 
magullándose  siempre,  y  hechos  tres  facciosos  de  montañas  (sal- 
va sea  la  comparación),  .siendo  el  resultado  que  d  los  siete  cuartos 
de  hora  ya  estábamos  en  la  aldea  de  Bemouekampt,  viendo  á  aque- 
llos sencillos  aldeanos  bailar  rigodón  al  son  de  unviolin,cosa  que 
nos  sorprendió  en  tan  rústicos  y  retirados  lugares. 

No  bien  nos  hablamos  apeado  en  el  hotel  Etrangen  (i)  te- 
nido por  la  viuda  C/wr/jentier,  cuando  acudieron  á  encargarse  y 
cuidar  de  nuestros  jacos  tres  robustas  muchachas, 

«  Princesas  curaban  de  él, 
doucelltiá  de  áu  rocino;  » 


(1)  Allí  uo  Uay  aldea  deipreciable  siu  su  hotel  CQrrespoudieute. 
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y  nosotros  [lasámus  á  cicscausar  vlu  momcuto  á  la  sala  del  pa- 
rador. 

Séame  permitído  áhtes  de  entrar  en  la  c:nita  echar  ana  ojeada 
pot  el  romántico  paisaje  que  se  presenta  á  mi  vista.  To  me  hallo 
bajo  unas  enormes  rocas  escarpadas ;  á  mis  piés  se  precipitan  las 
diá&nas  y  Ibnpisimas  aguas  del  Ambleve,  murmullando  suave- 
mente y  como  Acompáflando  los  sones  del  instrumento  que  marca 
los  compases  á  los  alegres  aldeanos  que  bailan  á  mi  izquierda. 
Enfinente  y  al  otro  lado  d^  rio  tengo  una  elevadisima  montafia 
vestida  de  un  frondosísimo  follaje,  cu  cuyo  declive  se  ve  el  severo 
é  imponente  CAStiUo  feudal  de  Montjardin,  que  parece  colgado  de 
la  inmensa  roca  qué  defiende  sti  espalda.  Yo  me  hubiera  Uevado 
horas  enteras  contemplando  este  cuadro  sublime  de  la  naturaleza, 
pero  «Ta  preciso  ya  prepararse  para  entrar  vn  la  gruta. 

lü  guardián  de  la  eiieva  nos  esperaba  ya  conla  vestiiiuínta  que 
se  aromodan  lo>  visitadores  para  no  eiisudarso  sus  vestidos.  Con- 
si'^tin  f'^\;}  en  un  pantalón  !»laneo  de  lienzo  Imnlo,  y  una  l)liisa  «le 
lo  mismo  t  »  MH^i  il  la  cintura,  con  sn  correspondiente  capucha 
que  nos  raláraos  hasta  las  cejas.  Pusii-ronnos  fi  cada  uno  en  la 
mano  una  candela  de  sebo  encendida,  v  el  conductor  v  otros  cua- 
tío  ó  cinco  muchachos  que  le  acompañan  siempre  por  placer,  lie* 
vaban  también  cada  uno  su  bujia  ardiendo.  Tirabeque  y  yo  nos 
miréüi>amos  uno  A  otn>  asombrado.^  de  ver  cuán  raras  y  cuán  ex- 
travagantes caricaturas  presentábamos,  y  en  el  semblante  de  aquel 
se  traslucía  yá  la  pavura  que  empezaba  á  acometerle.  Llegó  la 
procesión  d  la  entrada  de  la  gruta,  la  cual  está  cerrada  con  una 
veija  de  hierro.  Abrióse  esta,  y  cuti-ámos  en  una  sala  abovedada 
de  30  á.40  piés  de  largo,  y  alta  do  20  á  25. 

—  Aquí,  nos  dyo  el  guia,  se  han  hecho  excavaciones,  y  se  han 
encontrado  osamentas  de  leones,  de  hienas,  deelelantesy  de  osos 
que  se  hallan  depositados  en  el  gabiuete  de  hlstoiia  natural  de 
Lieja.  —  ¿Qué  es  lo  que  Vd.  dice?  exclamó  súbitamente  mi  lego. 
Señor,  entie  \  d.  si  se  encuentra  con  valor  para  ello,  que  yo  con- 
fieso humildemente  qtie  no  sirvo  para  andar  ]>or  estos  sitios.  — • 
Ánuno,  Peleiiiin,  y  no  tengas  eui<!ado,  que  mientras  los  huesos 
de  semejantes  alimañas  anden  por  los  gabinetes  de  historia  natu- 
ral, poco  miedo  iuiy  que  tenerlas. —  Desengáñese  Vd.,  señor,  que 
donde  se  encontraron  los  huesos  de  aquellas,  fiicilmente  habrá 
otras  vivas.  — Vamos,  vamos,  sigue  y  no  seas  pusilánime. 

—  Ved  aquí,  señores  (continuó  el  guia)  el  Can  Cerueroque  está 
de  centinela  do  este  lugar  infernal :  él  guarda  ese  puente  de  ma- 
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dora  qiie  sirve  de  paso  á  ese  primer  rio  que  atraviesa  la  gruta. 
Tirabeque  dio  un  sallo  invoiuntaiio  bácia  atrás,  dejando  caer  lá 
•  candéla.  —' Tonto,  la  d^e»  ¿no  ves  qae  el  llamado  Con  Cervero  es 
ona  piedra,  ^  sea  una  estalagmita  formada  por  los  jugos  j  las 
aguas  peirfflcadas,  que  por  semejar  tres  ■  cabezas  de  perro  le  faa- 
br&a  dado  el  nonüire  de  aquel  trífkoee  animal?  Cou  esto  se  iba 
ya  tranquilizando,  j  volvió  á  coger  su  vela.  Mas  no  bien  la  había 
encendido  cuando  se  oyó  un  ruido  horroroso  en  las  silenciosas 
aguas  de  aquel  río,  que  reproduciéndose  y  aumentándose  en  la» 
bóvedas,  me  impuso  á  mi  también.  Era  un  diablo  de- Un  mudia* 
cho,  que  liabiéiidosc  adelaiitíido  y  subido  á  uno  de  los  peñascos 
de  la  gruta,  había  arrojado  al  rio  una  piedra,  que  fué  la  que  pro- 
dujo aiiuel  ruido  espantoso. 

PasAmos  el  puente,  y  S(>l)rcIaÍ2qnier«la  (listinguiiuos  u  ii  preci- 
picio, cuya  proí'undidad  nos  dijo  el  conductor  que  no  había  podi- 
do sondearse  todavía.  He  allí  ])asáuios  A  la  sala  de  las  ruinnSy  la 
mas  vasta  de  todas.  Ella  esti  formada  de  inmensas  rocas  sobre- 
puestas que  hacen  una  bóvi  da  atrevida  c  imponente  :  una  sola 
de  ellas  tieue  piés  de  largo.  Ue  aquí  la  inscripción  que  la 
describía  : 

Ges  roes  amonceléa,  par  lenr  ehate  féndns, 
L*ua  surTautre  aa  hatard  aont  testés  snspendas. 
Les  ans  ont  cimenté  leur  bixarre  stniclure 
£t  recouvert  lears  fiases  d'nne  húmida  pamra. 

Á  la  verdad,  ciertqpavorciUo  decente  se  dejaba  sentir,  por  mas 
qué  se  tratara  de  disimularlo,  al  verse  bajo  aquella  bóveda  húme- 
da y  sombría,  donde  no  ha  penetrarlo  jamas  la  luz,  bajo  aquellas 
inmensas  masas  que  parece  estar  amenazando  á  todos  momentos 
aplastar  al  temerario  que  se  atreve  a  lU;var  su  curiosidad  á  aque- 
lla mafisíon  de  tinieblas.  Pero  vamos  mas  adelante. 

Kl  camino  verdaderamente  n»)  es  muy  llano.  A  veces  hay  que 
subir  á  gatas,  á  veres  se  baja  fíor  unos  e-raloiies  <le  piedra,  no 
muy  Í!?uales,  y  si  muy  reshalaiiizos  y  pendienl*  teniendo  que 
apoyarse  en  una  barandilla  de  palo  que  defiemli;  de  caer  en  un 
precipicio,  á  veres  se  trepa  por  una  escalera  de  manu,  y  á  veces 
también  se  sufre  un  coscorrón  que  indica  demasiado  que  no  es 
manteca  de  Fláudes  con  lo  que  ha  tropezado  la  cabeza. 

Á  veí'es  se  asciende  á.  la  cúspide  de  tma  roca  y  á  veces  se  des- 
ciende á  un  abismo ;  tan  pronto  hay  que  girar  á  la  derecha  como 
á  la  izquierda ;  tan  pronto  iba  cada  uno  solo  y  libre,  como  tenia- 
'  mos  que  asimos  de  las  manos  y  encadenamos  todos  parabo  caer- 
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nos,  destilando  de  continuo  sobre  nosotros  friasy  heladas  gotas, 
algunas  de  las  cuales  caían  sobre  las  bujías  y  nos  las  apagaban. 

Asi  fuimos  penetrando  sucesivamente  en  la  estancia  de  la 
Petite  famille,  donde  las  sustancias  petriñcadas  formaban  un  gm- 
po  de  figuras  humanas  dé  varios  tamaños,  llamadas  por  eso  la 
pequeña  .familia,  £iioontrámos  en  seguida  el  Petit  caatel  el' 
altarcito>  porque  en  efecto,  la  naturaleza  había  hecho  allí  un  altar 
que  parecía  estar  preparado  para  la  celebración  de  los  santos  mísr 
teríos.  -rSeftor»  me  dedá  Tirabeque  ya  mas  animado,  aqui  po- 
día Vd.  decir  misa  por  gusto. —  No  hahrla  íneonTeniente,  Pele- 
grina le  dije,  si  no  ftiera  que  hoy  he  almorzado  ya.  Pues  es 
qué  en  tal  caso  podía  Vd.  buscar  un  acólito  que  le  ayudara,  que 
yo  al  íníroibo  no  podría  contestar,  sino  con  un  Salibo.  ■ 

Enseguida  se  nos  presentó  el  Sauce  llorón,  ó  sea  una  figura  de 
este  árbol  ioi  iuada  do  c:-lalactitas.  Luego  ellElefante^  con  sus  ar- 
mas de  marlil  y  su  arrugada  trompa.'  Después  el  Sombrero  de 
Na^/oleoíiy  la  Sania  Virgen,  y  la  Dama  blanca.  Esta  última  pare- 
cía u  na  verdadera  estatua  de  alabastro  ejecuta<L'i  por  la  mano  de 
uu  escultor,  y  el  escultor  había  sido  la  naturaleza.  «  Aqui  tenéis, 
señores,  nos  dijo  ^\  vowáwcAov ,  les  Rideaux  delity\i\  pabellón  de 
la  cama. »  Efectivamente  se  veía  una  colgadura  completa  sobre 
ima  especie  de  lecho  con  sus  almohadas  de  terciopelo  blanco.  £1 
conductor  ponía  la  candela  detra>  de  las  cortinas,  y  se  trasparen- 
taba la  luz  como  si  fuese  una  tela  de  percal^  distinguiéndose  los 
pliegues  y  los  festones.  ]  Admirables  juegos  de  la  naturaleza ! 

En  algunos  sitios  las  gotas  de  agua  que  se  corren  por  lo  largo 
de  una  superficie  plana  élucHuada^sccruzán,  se  entremezclan, 
y  tejen  como  una  magnifica  estera  de  juncos.  En  otros,  como  si 
las  corrientes  hubieran  sido  sorprendidas  por  el  hielo,  se  han 
quedado  formando  blancas  cascadas  :  y  en  el  salón  llamado  de 
los  Vellones  se  ven  un  rimero  de  vellones  de  lana  que  parece 
haberse  acabado  de  trasquilar,  y  en  que  bástalos  filamentos  están 
imitados,  y  niut  lio  mas  el  manchado  color  de  la  lana  en  jugo. 

Mas  para  doiub'.  es  necesario  resei*var  toda  la  adniiracion  es 
para  la  Sala  de  las  JJadas.  Allí  es  donde  la  naturaleza  ])arece  que 
ha  querido  reasumir  todas  las  maravilla*:.  Personajes,  seres  fan- 
tásticos, manojos  de  llores,  flecos  de  nieve,  estalactitas  brillantes 
de  mil  formas  caprichosas,  tienen  el  ánimo  sorprendido  y  como 
enajenado.  Esta  sala  está  mejor  conservada  que  las  otras,  por- 
.  que  no  todo9  tienen  valor  para  penetrar  hasta  allí.  A  todo  esto  los 
muchachos  que  siempre  iban  delante,  se  divertían  en  dar  desde 
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el  extremo  de  la  oíivorna  aullidos  espantosos,  que  llegando  á 
nosotros  desfigurados  por  los  tortuosos  hueoos  de  aquellas  tene- 
brosas í^alcrías,  remedaban  los  quejidos  lúgubres  de  otras  tantas 
ánimas  en  pena.  —  Sefior,  vamonos  manto  antes ,  porque  esta 
cueva  jurarla  que  lia  de  tener  su  remate  en  el  infierno. — ¿  Fal- 
ta mucho  todavía  ?  le  pregunté  al  conductor.  —  Aun  falta  un  tre- 
cho.—  Anímate,  Pelegrin»  y  dá  una  prueba  de  qne  tienes  mas 
valor  que  Sancho  en  la  cueva  de  Montesinos.  —  Seftor,  no  tente- 
dnos ¿  Dios,  que  nos  ha  dicho  que  sus  secretos  son  impenetrables : 
7  apártese  Vd.,  mi  amo,  que  parece  que  se  mueve  esa  piedra,  y 
va  á  caer  sobre  nosotros  y  á  hacemos  tortillas. — ^¿Qné  ha  de  caer, 
hombre  ?  Eso  es  miedo.  Vamos  adelante.  Y  le  tomé  de  un  brazo, 
y  proseg^mos. 

por  donde  quiera  que  íbamos,  colgaban  sobre  nosotros  pre- 
ciosas estalactitas.  Hay  un  edicto  ala  ])uerta  de  la  gruta  en  que  se 
prohibe  severamente  cogerlas  ni  extraer  otra  cosa  alguna  de  la 
cueva.  Pero  los  muchachos,  que  en  Bélgica  como  en  España  no 
son  los  mas  escrupulosos  observadores  de  las  leyes,  las  quebran* 
taban  á  la  tentación  de  algunos  ma  sin  remordimiento  de  con- 
ciencia,  y  nos  facultaron  para  coger  todas  las  que  quisiéramos.  El 
cuerpo  del  delito  tengo  el  gusto  de  conservarle  en  una  cajita. 

Presentósenos  en  seguida  la  figura  de  un  gato,  tan  imitado  al 
natural,  que  uo  pavería  sino  que  estaba  vivo.  Después  dos  cobim- 
nitus  que  á  distancia  eomo  de  dos  piés  una  de  otra  han  formado 
las  gotas  dest¡la<las,  pero  tan  iguales  y  tan  perfectas  que  parecen 
ejecutadas  y  puestas  cuidadosamente  poi  la  mano  de  un  artífice 
para  sostener  aquellas  rústicas  y  pesadas  bóvedas,  dejando  el  pa- 
so necesario  ai  curioso  transeúnte.  El  término  de  la  gruta  es  uu 
inmenso  depósito  de  aguas  que  no  ha  sido  posible  sondear.  Nos- 
otros arrojamos  á  él  gruesas  masas  de  piedra,  que  al  caer  en  las 
aguas  misteriosas  retumbaban  con  un  ruido  horrible.  —  ¡Bendito 
y  alabado  sea  el  divino  Señor!  exclamó  Tirabeque  dando  un  pro- 
fiindo  suspiro  de  desahogo,  al  anunciarle  los  muchachos  qne  ya 
no  había  mas  que  andar. 

Emprendimos  la  salida  marchando  con  no  menor  trabajo  que 
á  la  entrada.  Yo  sin  embargo  fui  contando  los  pasos  que  tenia  en 
su  longitud,  y  saqué  1¿.>()  de  los  que  allí  se  pueden  dar.  El  guia 
nos  enseñó  una  cosa  de  (}ue  no  nos  quiso  hablar  á  la  entrada,  que 
es  un  precipicio  por  donde  se  baja  á  otra  gruta  que  delmjo  de  esta 
se  ha  descubierto,  y  á  la  cual  se  desciende  atado  á  una  cuerda  por 
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en  medio  de  un  abismo  espantoso^  Esta  f&  vmy  fow  vece»  lu^e- 
slble  á  causa  de  las  aguas  que  Isygnelen  inundar  » 
'  Yo  que  no  he  esteido  jen  Beoda  ^  ni  en  Idninear  ni  ea  flsoocia» 
ni  en  la  Tebaida,  ni  en  la  Palestina,  y  de  consigoiente  ni  ha  visto 
el  antro  deTrofbnio,  ni  la  gruta  de  OdoUams,  ni  la  cueva  de  Car 
lipso,  ni  la  cavín  iií^  de  Fiiip^al,  ni  la  espclniiPii  de  San  Jerónimo, 
tuve  uu  verdadero  placer  en  vi>itar  la  cueva  «Ir  !>j  hiouchamps, 
y  es  una  de  las  curiosidRdes  de  que  me  ha  quedado  mas  memoria* 
Dos  horas  lar^ías  ñus  llevamos  dentro. 

También  dí'l>p  haljerle  quedado  memoria  de  mi  visita  al  guar- 
dián ,  si  n  i  1 1 1  ( r  I )  1 1  Ungidas  las  exageradas  demostraciones  de  agrar 
de{  imicüto  y  de  nunca  olvidarme  que  rae  hizo  al  ponerle  en  la 
mano  o  francos,  amen  de  otros  tantos  á  los  chicos  de  las  candelas. 
£1  giiaidian  vive  de  eso,  y  tiene  arrendada  la  grqta  al  común  ó 
ayiintamieuto  del  cantón  en  600  francos  anuales. 

Nos  despojámos  de  nuestra  toti^te,  con  la  qqe  sientr^jm» 
hechos  dos  diablos»  salimos  bachos  dos  demonios  :  nos  lavám^^ 
en  siete  agiias^  tomtoos  un  refrigerio,  montámos  en  nuestros 
6ridet9^  llagámos  ¿  Spa  magullados  y  ateridos  delrio ;  y  satisfe- 
chos al  hermano  Gregoire  5  francos  por  su  persona  y  otros  cinco 
por  cada  uno  délos  jacos  ( y  entre  dncós  y  cincos  nos  salió  la  fies- 
ta de  la  gruta  por  ^  francos  belgas  y  8  duros  españoles),  nos  ca- 
lentámos  ála  hermosa  chimenea  ilel  Lii  au  salón  de  comer,  y  des- 
pués de  un  rato  de  tertuliaron  la  ti-raciosa  patrona,  nos  fuimos  á 
acostar,  procurando  acordarnos  míLs  del  Can  Cervero  de  la  cueva 
que  de  las  gracias  y  auialnlidad  do  la  niait?^esse,  porque  nostraia 
cuenta  no  desvelarnos  en  razón  de  tener  que  madrugar, 

> 

Lovaina.  ^ 

Á  las  cuatro  de  la  mañana  ya  estábamos  en  la  diligencia  ;á  las 
ocho  enLieja;  á  las  ocho  y  media  en  el  camino  de  hierro,  y  á 
las  diez  y  médía  en  el  hotel  de  Suede  de  Lovaina.  £sle  hotel  de- 
cían que  era  el  mejor  de  la  ciudad  :  si  era  cierto,  medianos  de- 
bían ser  los  otros. 

No  he  visto  86,000  habitantes  que  vivan  con  mas  oBsancbe  y 
mas  holgura  que  los  de  LovAOf  a  :  como  que  ellos  ocupan  hoy  iü 
mismo  recinto,  la  misma  e:!:tension  de  terreno  que  en  tü  siglo 
^IV,  cuando  solo  de  operarios  empleados  en  sus  fábricas  de  pa'- 
fios,  de  telas  y  de  eiieajies  se  e<mlaban  1SK),000;  cuando  al  saUr 
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los  obreros  de  los  tullere»  liabia  qne  tocar  U  campana  ipayor 
para  que  avisadas  las  madres  pudiesen  recoger  sus  lü¡Jos  de  laa 
calles,  po  fnera  que  pereciesen  atropellados  ó  ahogados  por  aqi^ 
eiDjambre  de  tejedores*  Esto  pruebi^  ser  Wj  cierto  lo  que  nos 
cuenta  la  bistoria»  é  saber,  que  Lqvaijüa  en  aquellos  tienonos 
ocupaba  el  primer  rango  éntrelas  ciudades  manu&ctureras. 

Hoy  el  mayor  comercio  que  hace  Lovaina,  á  beneficio  del  so- 
berbio candil  que  la  pone  en  comunicaciou  cx>n  Malinas  y  con  el 
Escalda,  es  de  cerveza,  de  la  cual  tiespaclia  mas  de  2ÜO,ÜOO  tone- 
ladas alafio.  La  cerveza  blanca  de  Lo  vaina  es  de  muy  grato  sa- 
bor y  de  muy  suave  beber,  y  nosotros  nos  aficionámos  tanto  ú 
ella,  quo  en  todas  partes  la  pedíamos  con  preferencia>  y  la  ante- 
poníamos á  toila  otra  bebida. 

Con  razón  muestra  arrepentimiento  y  pesar  el  Curmo  Parlante ^ 
euando  eonüesa  en  sus  Recuerdos  di'  Viaje,  «  que  por  una  imper- 
donable pereza  se  contentó  con  ver  desde  fuera  á  Lovain4  y  con 
admirar  la  imponente  masa     sn  célebre  qasa  co^íunal,  uuq  de 
los  edificios  góticos  mas  ricos  de  adorno  que  cuenta  la  Bélgica,  y 
aun  la  Europa  toda.  »  Bien  debe,  repito,  arrepentirse  el  Curioso 
Parlante  y  cnalquiera  otro  viajero  que  desaproveche  la  ocasipn 
de  ver  la  Ca^a  Comunal  ti  Hotbl  ts^  Vilm:  de  Lovaina,  porque 
bien  puede  asegurarse  que  pierde  de  ver  el  ntas  bello  trozo  de 
arquitectura  gótica,  el  moniunento  que  no  rinde  parias  á  otro 
alguno  en  elegancia,  delicadeza,  gusto  y  lujo  de  ornato.  Y  á  la 
verdad  no  sé  comobay  quien  resista  á  la  tentación  qt)ede  llegarse 
á  verle  de  cerca  esti'm  dando  sus  seis  ligeras  y  elevadas  torres  que 
se  divisan  en  lontananza  desde  el  camino  de  liierro.  Por  mi  parte 
confieso  que  si  no  le  hubiera  hallado  el  defecto  de  ser  la  fachada 
un  poco  estrecha  con  respecto  á  la  elevación  del  edificio,  no  vaci- 
laria  cu  decir  (  y  perdtjnese  este  atrevimiento  á  quien  ni  es  facul- 
tativo ni  tiene  pretensiones  de  serlo)  que  el  Hotel  de  \ Ule  de  Lo- 
VAINA  es  el  monumento  gótico  mas  bello  y  acabado  de  cuantos  en 
2)arte  alguna  he  vist/y,  y  acaso  de  los  que  pueden  verse.  Y  este  es 
el  que  principal^nente  teuia  yo  en  mientes  cuando  dije  hablando 
de  la  Casa  de  Ayuntamiento  de  IIrijsislas,  «que  en  pimto  «1^  Hotels 
ife  Ville  aun  hablamos  de  baUar^en  Bélgica  otros  que  admiran 
nías.  » 

Teólogo  y  reverendo,  no  era  posible  que  dejase  yo  de  visitar 
lü  ¿/n/t;^^^ Ca^fí/i^  4e  Lqva(Na,  asi  11  por  contrapon* 
CHHi  á  \si  Universida4  ÍAbre  de  Paus^AUt  No  estaba  léjoa;  detraa 
cM4  misQto  Hqtelde  Ville  en*lii  aaUc  de  fí^ur* 
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El  edificio  es  sólidó  y  severo  :  el  secretario  me  pareciá  ménos 
severo,  y  también  ménos  sólido.  Nos  ensefió  las  aulas,  nos  infór- 
mó  de  las  horas  y  libros  de  asignatura,  y  de  otras  semejantes  me- 
nudencias. — Pues  siendo  esta,  le  dije,  una  de  las  horas  de  dase, 
segjm  nos  acabáis  de*  informar,  ¿cómo  es  que  ni  dentro  ni  fuera 
délas  aulas  se  ven  estudiantes  por  aqui?  —  Porque  hoy  esjuéves, 
me  respondió,  y  es  antigua  costumbre  que  los  jnéves  no  haya 
dase.  —  ¿Con  que  también  en  las  Universidades  belgas  hay  la 
costumbre  qiii!  en  las  Universidades  españolas,  de  dar  a>ueto  y 
holgueta  á  los  escolares  los  juéves?  ¿  Y  uie  dirá  \  d.,  señor  secre- 
tario Lovanieuóo,  la  razou  política,  económica,  literaria  ó  moral 
que  haya  para  que  los  señores  alumnos  de  Minerva  ti» ntr a n  dos 
dias  de  fiesta  á  la  semana?  ¿Enseñan  acaso  las  Biblias  de  esta 
Universidad,  que  cuando  Dios  crió  el  mundo  descansara  el  séti- 
mo dia  para  todos,  y  el  sétimo  y  el  cuarto  para  los  estudiantes  ? 
—  En  España,  me  preguntó  á  su  vez  el  hermano  secretario,  ¿se 
sabe  la  razón  de  esta  costumbre? — ^AUino. — Pues  aquí  tampoco. 
•^Pues  hermano,  estamos  iguales. 

Los  bancos  en  que  se  sientan  los  alumnos  son  de  tal  forma  y 
están  en  tal  disposicáon  colocados,  que  pueden  muy  bien  los  ino- 
centitos  estar  recitando  con  mucha  frescura  la  lección  por  el  libro 
abierto,  sin  que  el  maestro  pueda  verlo  ni  advertirlo.  { Excelente 
cosa  para  un  estudiante  1 

La  Universidad  ha  seguido  la  misma  toarcha  descendente 
que  la  población.  Guando  esta  tenia  mas  de  doscientas  mil  almas 
no  es  extraño  que  la  Universidad  contara  los  ocho  mil  escolares 
que  leda  Justo  Lipno  :  ahora  que  la  población  es  de  veinte  y  seis 
mil,  los  estudiantes  no  pasan  de  cuatrocientos ;  igual  número  que 
la  de  J.ieja.  El  rector  tiene  el  pomposo  título  de  Rector  Magnifico  : 
no  pudimos  ver  (\  esc  Magnifico  Señor, 

Subimos  á  la  Biblioteca,  (pie  ostá  dividida  por  facultades  en  cua- 
tro salones,  uno  de  ellos  ricamente  adoiuaiiocon  columnas,  bus- 
tos y  retratos  de  bjs  bombres  insignes  que  ba  producido  la  Uni- 
versidad, especialmente  de  aquellos  célebres  teologazos  qn»í  lu- 
cieron tan  nombrada  la  Universidad  LovanieiLse.  —  Señor,  me 
decia  mi  lego,  mucho  le  entretienen  á  Vd.  estos  retratos. — ¿  Qué 
quieres,  Pelegrin?  Cada  uno  se  alegra  de  ver  su  gente.  \  Cuántas 
veces  me  he  devanado  los  sesos  en  las  aulas  del  convento  con  los 
teólogos  de  Lovaiua!  ¡  Oh!  aqui  está  el  £amoso  Miguel  Bayo,  el 
que  envió  la  Universidad,  de  acuerdo  con  el  rey  de  £¡|{>afia,  de 
diputado  al  Concilio  de  Trente ;  el  de  las  76  famosas  proposicio- 
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nes;  éL  de  la  célebre  virgulilía  qaB  trajo  lom  á  los  pftpaa  y  i  los 
doctores  de  aquella  época ;  el  qm  ensefiaba  que  el  eaiado  natural 
del  hombre  era  el  de  la  inoeenda,  y  da  consigoieate  que  por  sus 
fderzás  naturales,  y  sin  el  auxUiO'do  la  gracia  podia  eoasegtiir  la 
gloria,  y  otras  doctrinas  semejantesi^DSganie  Yd»,  señor,  ¡  y  ese 
Miguel  Bayo  es  santo? —  j  Necio  y  lego  que  tú  eres  I  ¿  Cómo  ha  de  ser 
santo  quien  sostenía  proposiciones  heréticas?  ¿Cómo  ha  de  ser 
santo  iin  hereje? — Señor,  ¡y  el  retrato  ric  un  hereje  tienen  aquí  I 
¡  y  el  retrato  de  un  hereje  comtempla  Vd.  tanto  l  ¡  buena  gente- 
cilla ha  salido  de  esta  Universidad !  Señor,  vámonos  dtí  aquí,  no 
sea  que  nos  contaminemos,  que  yo  no  íuiíl  i  o  tratos  con  herejes 
ni  en  estampa.  \  Y  esta  es  la  Universidad  que  llaman  Católica  í 
l  No  está  malo  el  vice  versa  por  vida  mia  l 

Y  diciendo  esto,  tomó  la  puerta  sin  que  nada  bastara  á  detener- 
le. Seguile  pues,  y  dejando  la  famosa  Universidad  de  Lovaina, 
nos  hallámos  á  los  pocoá  minutos  en  el  hotel. 
.  Al  día  siguiente  por  la  maftana  estábamos  de  TuéLta  en  BbiT'* 

SÍLáS. 

Apertura  de  las  Cámaras  belgas* 

La  consigna  de  Verviers  se  cumplió  :  los  hermanos  Anselmo  é 
Isidro  llegaron  casi  al  mismo  tiempo  que  nosotros,  y  juutos 
fuimos  á  ver  la  apertura. 

Desde  las  12  toda  Bmsélas  andaha  por  las  calles;  y  por  las 
coutignas  al  Parque  y  Palacio  Real  apéuri';  se  ])odia  ya  romper. 
Aquel  (lia  tuvo  oca^^iou  Tirabeque  de  \  rii_  ir-j('  de  la  pi'ivacion 
en  que  anteriormente  habia  estado  de  ver  las  damas  bruselesas  : 
aquel  dia  sati'^tizo  á  placer  su  curiosidad.  Pero  no  quedó  dema- 
siado satisfechp  de  la  re^ta  de  inspección  que  les  &ié  pasando  ; 
le  agradó  mucho  su  elegancia  en  vestir,  pero  no  encontró  las 
bellezas  que  él  se  habia  imaginado*  Efectivamente  no  son  las 
brabantinas  ni  las  walonas  las  mujeres  hermosas  de  la  Bélgica 
en  lo  general;  pero  no  hay  que  desesperar,  como  le  deda  yo  ¿ 
Pelegrin,  que  no  están  léjos  las  dos  FlAndes,  y  allá  llegaremos 
si\  caldera  de  vapor  no  reviente. 

Cinco  ó  seis  batallones  de  Guardia  Nacional,  cuatro  batallones 
y  otros  tantos  escuadrones4e  linea,  cpn  ^eia  piezas  de  artílleria, 
cubrían  la  carrera ;  destinguiéndose  entre  todos  Abrillante  y  lu* 
cido  de  Cazadores  de  montaña  con  sus  levitas  verdes  y  sus  lloro* 

21 
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lies  negros  en  ios  éfaiiofts.  La  oabatteria  nos  p$ree^  asombrosa ; 

en  lo»  cuerpos  de  infantería  había  gente  muy  menguada. 

El  centiY»  dol  lariío  balcón  del  Palacio  Real  estaba  oolj^ado  do 
tf^n  iopelo  color  \  iitícta.  VA  Palacio  del  rey  en  su  exterior  es  s<'n- 
fillísiino  :  ha  .-^ido  ioi  inmlo  de  dos  hoMes,  separa* In-  ;iiites  por 
tilia  oallo,  y  hoy  reunidns  por  un  purlicu  saliente  coiiipuesto  de 
siete  arcadas,  de  las  cuales  si'  (  levan  seis  columnas  corintias,  cada 
lina  de  un  í?o1o  trozo.  Interiormente  c?tá  lujof^amente  decorado. 
Kn  éi  se  alojó  Napoleón  en  1803  íx)n  la  empefati'k  Josefina,  y  en 
1^1  i  con  la  emperatriz  María  Luisa. 

WL  osUunpido  del  caOon  y  las  alegres  tocatas  de  las  bandas  miU^ 
tares  (que  por  eierto  eran  todas  muy  buenas)  anunciaron  . c[úe 
había  dado  la  nna,  labora  de  la  salida  del  rey.  Todo  se  puso  en 
nUMitei^toy  y  «na  bifem  de  coches  empezó  á  romper  de  Palacio. 
Hosotms  loe  Ibatnos  imstando  todos  con  cjo  esendrifiador  en  bus- 
ca siempre  del  ciudadano  hmouso,  haeta  que  los  gritos  de  « {'vi- 
Ti  le  xoi,  »  y  el  panto  A  que  ks  domoslraciones  dd  puddo  iban 
dirigidas^  nos  eefialaron  al  rey  de  Bélgica,  que  iba  á  caballo  ves- 
tido con  el  uniforme  de  simple  guardia  nacional.  <k  |  Jesús* María  I 
exclamó  el  hermano  Isidro  :  ¿quién  se  habia  de  imaginar  que 
ese  era  el  rey  !  »  — Señor,  añadió  Tirabeque,  debe  ser  un  hom- 
bre muy  natural  y  muy  franco  el  licrinaHO  Leopoldo. 

Pero  líi  ot«L«;ion  no  er-a  muy  á  pruiKjsito  para  det4Miersf'  á  dia- 
logar, SI  uo  liaMamos  de  perdía"  el  acto  y  ct.'rernouia  <!<'  la  a^yer- 
tura.  Empellones  y  fí  í  ttíu'iones  lo  hieieron,  pero* al  fm  lográmós 
llegar  en  tiempo  oportuno  al  PuIíkio  RepresentaUim  ó  de  la  Na- 
cion.  LfOs  dos  compatriotas  se  nos  perdieron  entre  la  muchedum- 
bre, pero  Tirabeque  y  yo  conseguimos  tomar  á  viva  fuerza  la  en- 
trada^y sin  detenenm  por  entónoes  á  «ontem^ar  los  dos  magní- 
ficos cuadros  que  la  adornan,  y  que  repiesentUL  d  Uno  ¿a  batalla 
úe  Wíféerlao  y  el  otni  la  Remi^on  de  1830,  y  trepando  por  una 
de  ks  4os  escaleras  de  nermól  real»  conquistámos  plaza  en  una 
de  las  tribunas»  pera  la  euai  nos  liabía  prc^rcionado  biUetee 
nuestro  Slinistara  de  Negocies» 

LaMíon  régia  era  en  la  Cámara  de  diputados ;  Cámara  en  mi- 
nÍBitwa,  en  que  apénas  caben  apiflados  los  1€0  diputados  y  50  se; 
nadoresde  que  próximamente  consta ia  representación  nacional : 
ambos  cuerpos  tienen  sus  salas  de  sesiones  en  el  mismo  edificio. 
AlU  ménos  que  en  ninguna  parto  [>o(lia  ialtar  el  lema  nacional  de 
los  belgaf:>  el  í|ue  se  lee  en  sus  numedas  y  en  todos  sus  estableci- 
isiioat06piVl>iicos  í  «  L'dihon  fait  la  forck,  la  tmion  emisíiíuye  la 
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fikmiBk  »  Latribuiiaqveocnpabaii  lareilia  y  U  £unilÍ4  m 
taB«strec1ia  y  mezquina»  queUbuewa  s^lb»a  ^  veíay  sedeaeojia 
paift  poder  acomodar  sus  nifios»  La4£l  coerpa  dipk»Qi&tiyco  estaba 
sobre  «l  dosel  del  trono ;  las  reladones  de  vista  se  háilaban  ísh 
tejrruia|>iidas  entre  los  diplomáticos  y  el  rey»'^ig|i  Yd.,  mi  amo, 
me  progualaha  Tiziebeque  al  oldo^  ¿y  |t¿as  dipotailos  vendrAi» 
tam)^  el  destwiUo  tsama  los  de  otra  Bajáon  qne  Vd,  8ábe?'«<r 
Lo  que  fMiedo  decirte,  Pelegrin,  es  que  estos  no  )o  necesitan  tani- 
to,  porque  aijui  les  ¿Lsiste  la  uacioiieoii  iiuos  So  duros  (20()  flori* 
nes)  (ca<la  uies  (iui  auteel  períoflo  Aq  las  sesiones.  Y  haz  ul  íavur 
de  callar,  qiic  este  no  es  siiio  pai\i  hacür  semejantes  preguntas. 

Afín  Uniaiiaiiieiite  entró  á  este  üíjíaí^ío  el  rey,  que  fué  recibido 
con  wujuerosiis  palmadas.  Seutóse  S.  M.^n  el  trono,  y  ley"»  '  1  dis- 
curso de  la  corona  con  e^l  rliacó  calado.  Tirabeque  le  miraba  de 
hito  en  hito,  y  cuando  en  cuando  luu'  decia  :  —  SeílUn*,  ¿  no 
bai^ttna  buena  alma  que  a4^arta  ¿  ¿>«  M.  eon  buenos  modo^ 
que  ae  quite  el  morion?  P<MMpue  yo  sa^OQgoqve  estai^á  distraído, 
.«-«Galla  eaa  boca,  bombee,  fiO  we  oovapn>ill<etas.  ^4a.  vefidad  4  mi 
también  me  cansó  j^sctrafieza  esta  mnm  ^  presentarse  el  risy  A 
las^ámras  Munidas  en  él  dia  de  mas  solemjoíd^.  SI  discniso  fúé 
tembíaa  aplaudido  eon  palmadas-  JLasesioa  légia  «e  acabó  proola 
eomó  ^Mas  sesionen  négi«s  de^apeiAnca.  ILa'  fioinittya  TcáTjió 
palacio  en  el  mismo  órden.  SI  re  A  la  reina  y  sus  teas  {i^!uicípü¡O0 
se  presentaron  en  el  balcón»  donde  fueron  saludados  por  el  pueblo 
y  la  tropa  con  entusiasmados  vivas,  á  que  mas  que  nadie  cor- 
respondía la  infantíta  María  Gaileila.  dando  alegres  é  inocentes 
brinquitos  en  ios  brazos  de  su  nodriza. 

Y  eon  estoy  con  dcsíilar  las  tropas  se  coucjUiyú  la  función,  in  n  - 
ohándose,  couiu  dice  el  adagio  vulgar  aspaüoj^  cada  mochutiii)  ¿ 
su  olivo.  Xiiestro  olivo  era  el  hotel,  eji  royo  eamiiiu  me  molió 
Tirabeque  eoii  preguntas. — Señor,  ¿eiuuitos  años  teud.rá  el  rey 
Ltíopoldo?  —  De  il  A  ^%  años  ba  de  tener  por  mi  cuenta,  le  res- 
pondí*-—¿Cuántos  niños  tiene? — Tres. —  ¿Cómo  se  llama  el  ma- 
yor?—  Leopoldo  como  su  padre. —  ¿Con  que  la  reina  es  liija  de 
•Luis  Felipe ?— CabaL — No  parec^í  vi^a;  ¿qué  edad  podrá  te- 
]ier?-*  Sobre  .35  afias. — Y  elnjiño  mayor  ¿  qué  tienipo  tendrá? 
«•^Mlra,  llegando  4  fi^taAa  coge  la  Guia  de  Frasteros,  y  allí  le 
puedes  saber  todo,  hasta  por  dias.  -r-Por  eso  «o  ae  eoMe  Vd«^ 
mi  ámA*  ,  * 

'  —  Sefior,  me  volvió  ¿  decir  t  los  pocos  pasos;  ¿no  lo  paraoa 
4  Vd«  que<el  rey  Leopoldo  tiene  cara  de  haano?  Paréceme  que  ba 


—  sal- 
dé ser  im  buen  rey.  —  A  lo  ménOB  no  es  ambieioso,  ni  prqpende 

á  abusar  del  poder  real :  él  les  ha  dicho  á  los  belgas  :  «  si  Vds. 
ci'('<  u  que  yo  les  convoTiü;o,  aquí  estoy  piii  a  hacer  cnanto  pueda 
en  favor  de  la  nación  :  si  no  aciertOj  ó  Yds.  se  disgustan  de  mí, 
me  lo  dicen  Vds.  con  franqueza,  y  me  retiraré  mny  tranquilo, y 
muy  conlenü)  á  la  vida  privada,  que  es  mi  mayor  placer,  w  Cuan- 
do l;is  Cámaras  ó  los  Ministros  le  proponen  algo,  les  contesta  : 
«  Yds.  deben  conocer  lo  que  conviene  al  pais  mejor  que  yo;  di- 
gan Yds.  lo  que  les  parece  mas  útil,  y  aquello  estoy  pronto  á  san- 
eionar.  »  Es  el  rey  mas  cortado  para  gobierno  representativo 
que  ae  conoce.  Solo  de  un  caso  se  cuenta  en  que  se  haya  opuesto 
á  una  proposición  del  gabinete.  Por  lo  demás  él  sé  divierte  en 
grande  :  se  ya  á  L&ndtes  y  s^  pasa  una  temporada;  Va  á  París 
y  se  pasa  otra ;  los  veranos  los  suele  entretener  en  el  Palacio  de 
Campo  de  Labkeh  ;  encarga  que  si  ocurre  algo  le  avisen,  y  santas 
pascuas.  £n  cuanto  &  naturalidad  y  franqueza  no  se  diga :  su  pala- 
do  es  más  accesible  á  cualquier  ciudadano  que  la  casa  de  un  me- 
diano particular.  — Sefior,  bien  decía  yo,  que  el  hermano  Leo- 
poldo tenia  cara  de  campechanote  y  de  bueno. 

En  esto  nos  volvimos  á  encontrar  con  nuestros  dos  compatrio- 
tas, que  iban  molidos  de  bregar  con  tanta  gente  para  lograr  ver 
la  función.  Comer,  ir  al  teatro,  y  dormir,  fué  lo  único  que  hici- 
mos ya  por  aquel  djia.  • 

Waterloo. 

Allá  vamos  nosotros  también,  lugar  memorable,  lugar  de  los 
sangrientos  recuerdos,  lugar  de  la  grande  hecatombe  humana, 
lugar  donde  fué  abatido  el  colosa  de, Europa;  allá  vamos  nos- 
otros también  á  visitar  esos  afamados  campos  donde  se  dió  la 
batalla  mas  reñida  y  mas  importante  de  los  modernos  siglos.  . 

Ya  pas&mos  la  bélla  floresta  de  Soigne;  ya  est&mos  en  Water- 
loo,  ¿  las  cuatro  leguas  de  Bmsélas.  El  coche  se  para,  nosotros 
salimos,  y  una  mujer  nos  viene  al  encuentro.— Perdón,  señores : 
¿Vds.  son  extranjeros?-^  SI,  señora! — Pues  si  Vds.  quieren  visi- 
tar los  lugares  célebres  de  la  viUa,  dénse  Vds.  la  pena  de  seguir- 
me.— Vamos,  pues.  •  '  •  ■ 

—  Ved,  señores,  la  casa  donde  estuvo  alojado  Wellington  :  esa 
de  frente  de  la  iglesia .:  ¿  queríais  verla  iglesia? — Con  mucho 
gusto.  ^La  rotonda  6  dome  del  templo  fué  hecha  por  los  espailo- 
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les  :  el  cuerpo  ha  sido  reedificado  después  :  ¿  queréis  ver  los  se- 
pulcros del  interior?  —  Por  supuesto., —  Venida  pue3>.  conmigo; 
llamaró  al  sH^ristou. 

El  sacristau  era  un  jpvoucito  de  Ü4  Uüos  :  venia  apoyado  en  un 
báculo,  y  seguido  de  una  turba  de  chiquillos ,  que  se  le  acerca- 
ban, le  rodeaban,  le  tentaban,  le  molestaban  y  sufocaban  de  mil 
modos.  Cuando  él  se  volvía  y  levantaba  el  báculo  para  castigar- 
la, ya  los  chicos  estaban  ftiera  de  tiro ;  apéna^;  los  volvía  la  es- 
palda, ya  los  tenia  encima  otra  vez ;  y  en  este  ejercicio  le  tr^jemu 
todo  el  tiempo^  aun  dentro  de  la  iglesia  misma;  gritando  f  rien- 
do los  muchachos  juguetones,  rabiando  y  desesperando  el  decré- 
pita anciano,  que  en  todas  partes  los  viejos  y  los  nifios  parecen 
vaciados  en  una  misma  turquesa.  Tirabeque  deoia  que.  en  aque- 
Ha  batalla  le  estaban  dando  tentaciones  de  unirse  ¿  las  filas  de  los 
muchachos. —  ¿Veis,  nos  dijo  la  mujer,  este  viejo  decrépito? 
Pues  es  el  rico  avariento  del  país  ;  él  está  cocido  eu  oro ;  sin  em- 
bargo, no  hay  que  temer  que  entregue  A  otro  las  llaves  de  la 
iglesia  cuando  vienen  á  visitarla  extranjeros,  por  ia  golosina  del 
franco  que  espera  recibir. 

La  avaricia  del  viejo  era  lo  que  menos  nos  importaba  á  nos- 
otros, y  sí  los  sepulcros  de  mármol  con  inscripciones  inglesas,  fla- 
mencas, latinan  y  Iraneesas  que  <^todo  lo  largo  del  templo  por 
ambo$  lados  se  leían.  Ue  aqni  una  de  las  que  me  quedaron  mas 
presentes :  • 

A  LA.  JlBlfOIllS  M  OÉNÉRAL  IIAJOR  BARON  VAN-MlRUlf, 
TU£  AO  CHAMP  D^BONSEUR  LE  18  JUIM  1815 
A  LA  ItfB  DB  LA  BRIGADB  PE  CAVALBRIB  LÉatRS  BKLGB  N.  I. 
-JIAN8  CE8  OBAMFS  BBLLIQintOX 
bu  8A  YALBUR  80QC0IIBB 
SA  6L01BB  BI  NOS  1UGBBT|| 
ENVIROnRERT  SA  TONBB^ 

L  • 

Salimos  de  la  iglesia ;  ima  sonrisa  de  alegría  asomó  á  los  labios 
del  viejo  (testigo  ocular  de  la  ]>.itallaá  los  68  cumplidos  )  cuando 
divisó  los  dos  francos  que  iiabiau  de  aci  ecer  su  relleno  bolsón,  sin 
que  en  aquel  momento  se  le  diera  un  ardite  por  las  molestias 
de  la  turba  de  pelones  muchachuelos  :  y  nosotros  seguimos  á  la 
mujer. 

^¿Yais,  nos  dijo  esta,  aquellos  cuatro  árboles  que  asoman 
sus  copas  por  encima  de  esa  primera  casa?  Pues  alU  hay  enter- 


« 

—  326  — 

mdos  400  g<iemm,  Segtiiáme  otro  fpoco.  AquS  en  este  campo, 
aqüi  mi^o  él  pié  de  este  negiillp,  está  eniemáa  la  ¡Mema  del 
»  geaeral  Conde  Uxbrídge :  este  sitio  fué  visitado  en  1*  de  0«Uftbr4 
del82i  jK>f  IctgélY  d»  ln|lsterra,  yen  1830 el  rey  de  Píu- 
flia  aeompaflado  de  loe  fres  príncipe»  buí  hijos.  ^  En  efeeto,  le 
dije,  lo  este^  leyendo  e6  eel»pe(¡uüllo  feoiplete.  Miorayenid 
conmigo  á  esta  casita. 

Enlráftfos  en  la  eáSA  t  líos  tet^bM  muy  eomplídafnente  la  se- 
ftora,  y  llevándonos  con  mucho  misterio  á  «na  pequeña  habita^ 
cion.-^Voyá  frnrr,  Sres.,  nos  dijo,  el  honor  <k'.  enseñaros  un 
venladoro  moTniiiKínto  de  gloria  ;  iu¡ni  le  Icnci^,  «'stáis  viendo  la 
bota  que  llevaba  puestíi  el  geiu'rai  ronde  Ux^'riihjK  ruando  so  lo 
cortó  la  pierna  en  este  mismo  sitio.  Y  nos  ]  á  la  visla  una 
inedia  bota  vieja.  —  Aquí  tenéis  (\m  retratos  <lel  general  :  el  nno 
me  fu<' enviado  por  Madíime  su  viuda  con  esta  carta  (pie  poíléis 
leer.  En  efecto  era  asi.  Pcroá  Tirabeque  y  al  hermano  isidro  les 
teia  yo  arrugar  el  ceüo,  y  les  oia  decir  entre  si  :  —  ¿  Y  para  ver 
tm  pedazo  de  bota  vieja  tanto  misterio?  No  diera  yo  un  ochavo 
por  la  alhaja ;  eso  lo  tendría  algún  zapatero  remendón,  y  se  lo 
ha  cogido  e6la  mujer,  y  ahora  dice  que  es  del  general  ;  ¿y  qué 
nos  importa  á  nosotros  por  un  pedaso  de  bota  del  genertd? 
Faes  asi  como  veb,  ese  pedas^de  bota,  les  interrumpí  yo,  es  un 
mayorazgo  pingfle  que  posee  esta  familia ;  quién  sabe  los  miles 
de  francos  que  en  el  espacio  de  SS  afios  les  habrá  valido,  y  los 
que  les  valdrá  todavía?  — De  modo,  replicó  .Tirabeque,  que  si 

hay  muchos  como  Vd.  { Socalifias»  añadi6  Isidro,  como  las  que 

tienen  estos  extranjeros! 

Propiné  pues  á  la  nnijer  de  la  bota,  y  á  la  otra  nnijer  cpie  nos 
llevó  á  ver  la  hola,  y  toniaiido  otra  vez  el  carrn.ijt  ,  .seguimos hasta 
Mont-Saint-Jenn,  pequeña  aldea  casi  A  tiro  de  bala  de  Waterloo, 
y  muy  próxima  al  Ini^ar  del  coniliate.  Mientras  el  coche]  o  se  se- 
paro á  buscarnos  un  guia,  eii  un  momento  nos  vimos  cercados 
de  iiombres,  mujeres  y  murharbos  que  acudieron  á  ofi-ecernos 
solícitos  y  á  poríia,  balas,  l)otones,  óguiia?.,  escarapelas,  y  otros  t 
chismes  y  despojos  miiitai'Qs,  que  decían  haber  sido  desenterra- 
dos del  campo  de  batalla,  y  que  por  supuesto  eran  originales  dfi 
los  franceses  que  en  ella  perecieron.  El  hermano  Anselmo  y  yo 
tomáiiMB  várias  de  aquella» prendas,  al  precio  cada  una  do  ine* 
dio  franco  :  al  hermano  Isidro  y  ¿tirabeque  se  les  iban  los  ojoe 
Vienilo  dar  monedas  de  })lata  oofrriente  por  aquellas  al  parecer 
tan  d^sj^iedables  baratijas.  —  Seflor»  décia  Pelegrin,  Vd.  se  ha 
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Ttielto  tonto  pii  Tl»Mí?i<  n.  Por  mónos  lie  oido  yu  tratar  de  iirulos  á 
lo.s  indioB,  que  á  \o  méuos  ivqu&Uos  dabau  oso  y  áimmiim  pQi:> 
cuentas  de  cristal  y  otras  cosa^  limpias  y  decQutes,  pero  Vd.  4a 
la  plata  por  unos  botones  y  unas  escarapelas  Uenaa  de  hollín  y 
de  cardenillo.  Pifes  en  eso  eabalmente  eatá  su  mérito,  Pele- 
grin;  en  eso  se  conoce  qae  realmciit<>  han  sido  exhumadas  del 
campo  de  batáUa*  ^  ¿1  qpén  le  dioa  á  Yd«  qua  no  ks  babrán 
com^pedó  &  odiayo  en  cualquier  almacén,  y  luego  las  habr&R 
,  tenido  eiiteraa^aa  dos  ótrea  meses  en  el  corral  da  su  casa^  y  alw 
.  ra  vienen  y  le  dicen  ¿  Vd* ;  a  Momkwr,  imlá  uneságuilíi  qui  erm 
enürrées  diom  ie  campe  del  konmeur  Deaengftjiesa  Vd*,  aeüor,  que 
para  tener  aguilitas  y  carrilleras  i|uc  traer  todos  los  dias  4  los 
extranjeros  por  espacio  de  26  afloe,  era  menester  que  hubieran 
muerto  un  millón  de  frauceaes ;  y  aunque  yo  no  sé  cuánta  gentil 
muri(')  en  la  tal  l)at^illa,  pienso  que  no  Uegariau  a  íiuitos. 

ProhaÍjlem*'iit»í  s<'ría  muy  exacta  la  observarion  do  mi  lego, 
pero  ello  os  que  ao  ^l'  pucdií  presrindir  d»í  traer  algunas  frioleras^ 
sean  eilas  auténticas  ó  sean  ;i|H'yrnfas,  del  campo  de  Watcrloo. 

Kl  cociiero  regresó  acoiapaña4o  dul  guia,  que  era  uu  inglés  co^ 
mo  un  castillo. 

£ste  inglés  estáalli  competentemente  autorizado  y  habilitado 
por  su  gobierno  con  el  fin  de  que  refiera  y  describa  á  los  extran- 
jeros las  circunstaucids  de  la  batalla  á  su  modo,  es  decir,  del  mo» 
do  mas  favorable  á  los  ingleses.  Aqui  si  que  se  podía  decir  con 
Isidro  :  a  (cosas  tienen  estos  estranjeros Por  supuesto  qu^ 
no  hubiera  venido  ¿  no  saber  ya  por  el  conductor  qua  ^^jApos  es^ 
pafloies  :  con  los  franceses  no  parte  él  peras  i  ya  8ab#  (|^i||jpfk'unr 
cen  un  poco  el  cefio,  ó  que  le  despachan  eon  un  hufiilhí.'  f  ^ 

Ea  pues,  ya  estamos  en  aquel  campa  funestamente '<^(^e,  eu 
aquel  campo  empapado  con  la  sangro  de  los  guerreros  de  toda 
Europa,  cu  el  campo  eu  qiK^  acabo  Napokíon.  Tenemos  á  la  vista 
tres  monumentos  que  [llaiiiau  de  giuria  :  ac-erquémouos  al  que 
entre  todos  se  levanta  mas  soberbio.  Es  una  especie  de  pirámi- 
de redonda,  hecha  de  la  tierra  que  se  ha  escavado  eu  derredor,  y 
en  cuya  consecuencia  han  quedado  algunos  piés  inasbiyQS  y  Uou* 
dos  los  campos  que  le  circundan. 

Este  monumento  está  erigido  sobre  el  mismo  sitio  en  que  el  prin* 
cipe  de  Orangc  pereció  de  un  balado  eu  la  espalda  al  tiempo  de 
dar  una  carga  á  la  cabeza  h  su  regimiento  can  el  sombrero  en 
la  mano.  Sobre  la  cúspide  de  esta  elevada  pirámide  y  sobra  un 
basamento  de  pilares  sólidos,  descansa  un  león  colosal  de  bronce, 


eoa  muk  gim  ^poyada  en  itna  (bdoibmi  bolA     mismo  metal,  con 
1a  dto  MMleiiida  endl  «iM^yconUoabemTiifiUatiáeia  el  O^« 
dente,  eomo  .«mesanupido  &  k  Frauda.  Ba  uno  de  eos  tentss  se  . 
ke  :  ff  1>  iSjwn  IMS. »  Esextraflo  que  subsista  este  monumento. 

después  de  los  cambios  que  ha  sufrido  la  política  desde  la  jrevo- 
lucion  de  1830, 

Nosotro«í  emprendimos  la  subida  á  la  cima  de  aquella  montaña 
de .tíficra,  teniendo  que  haeer  varios  altos  para  tomar  aliento,  que 
no  fa^  obra  poco  improba  el  subir  de  una  alentada  sus  2Í)8  es- 
calones, máxine  para  la  pnma  de  Tirabeque,  qiie  .se  inseotía 
•ya  demasiado,  j  le  haeia  dar  &  los  diablos  áloe  áutovas del  mono» 
mentó.  Peiío  arribámos  al  fia,  y  aun  tavimos  el  gusto  de  trepar 
por  la  eseelera  de  mano  qneeHt  hay  siempre  dispuesta,  por  el  ea- 

,  pricho  y  la  satisfacción  de  poder  decir  después  ;  «  hemos  tocado  el 
león  de  Wnterloo,  » 

Desde  la  plataforma  que  se  extiende  en  derredor  del  pedestal, 
se  domina  el  campo  todo  en  que  se  dió  la  famosa  batalla  que  de- 
.ddió  la  suerte  de  £uropa,  el  sangriento  Gorabate  en  que  fué 
vencido  el  vencedor  del-siglo,     que  las  liiersas  reunidas  de  to* 

.  dos  los  mejores  guerreros  europeos  hicieron  por  lÚtimo  socombir 
al  guerrero  gigante*  ]Qué  ideas  tan  grandes,  pero  qué  ideas  tan 
tristes  al  mismo  tiempo  se  aglomeran  en  la  imaginación  del  hom* 
bre  pensador  en  aquel  sitio  I  ¡  Que  la  suerte  de  los  hombres  y  de 
las  naciones  haya  de  depender  de  quien  liapra  correr  mas  saa^re 
humana  en  una  batalla  i  \  ¡Sin  embargo,  á  estos  los  Uaman  en  el 
mundo  héroes ! 

*  iiquel,  nosdeda  el  inglés  en  un  casi  imperceptible  chapur- 
rado, es  el  punto  extremo  donde  llegó  con  su  división  Jerónimo 
Bonaparte.  Aqud  otro  es  el  bosque  de  B(kssu,  donde  sucumbió  el 
principe  de  Brvmwiék.  Alli  del  otro  lado  del  camino  de  Genappe 
peredó  Sir  Tkoiam  Pieton,  cargando  á  la  cabeza  del  regimiento^ 
Cerca  de  aquel  sitio  estáis  viéndola  tumba  del  coronel  Gordon  y 
el  monumento  de  los  Hannoverianos.Xlpié  de  aquella  pirámide  es- 
tá el  terreno  mismo  de  Mont-Saint-Jean,  donde  fué  lo  recio  de 
la  pelea;  allí  fué  donde  por  es]>acio  de  tres  horas  sufrírnoslos  in- 
gleses á  pié  firme  y  sin  perder  un  palmo  de  terreno  aquellas  ru- 
das cargas  de  caballería  de  los  doce  mil  coraceros  y  dragones  de 
Áeliermann  y  de  Milhaud»^  fintónces  seria,  le  d^e  yo,  cuando 
Wejlington,  perseguido  de  cuadro  en  cuadro  por  la  cabaileria  de 
la  guardia  imperial,  hiendo  el  valor  impasible  con  que  sus  solda- 
dos se  dejaban  acqduUar  úa  avanzar  ui  retirarle  una  linea,  y 
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que  habían  pereoido  ya  hasta  diez  mil,  se  pnio  á  meditar,  y  con 
el  leliq  en  la  niaaoylasUigfiiiiaseii  loe  ojos»  d^  aquellas  eóle* 
Ibres  palabras  :  «aim  se  neoesHan  doahoras  destiempo oialerial 
para  que  perexean  todoe ,  y  dentro  de  nna  hora  estará  aquí  Bhh 
cher  con  sus  prusianos,  y  la  victoria  será  nuestra  :  y  en  caso  qoe 
Bhtcker  falte  detenido  por  Grouchy,  áiites  de  las  dos  horas  stiá 
noche  y  nos  salvarem<  is.  » 

—  ¡Ohl  exclanió  el  iuglés  brusca  y  furiosamente,  esas  palabras 
son  falsas ;  el  general  no  dijo  tal  cosa ;  la  victoria  estaba  ya  deei- 
'  dida  á  nnestro^  favor  cuando  llegaron  los  prusianos. — Pues  &o  es 
eso  lo  qoe  refiere  la  historia,  ni  puede  ser  asS^  supuesto  que 
cuando  araicó  liapoleoii  y  tíó  desembocar  á  U»  pnidanos  por 
!a  floresta  de  Friebermonl,  my^iaéo  que  era  Grmte^,  exclamó : 
« I  ahí  ya  ^ene  ^roiM% /nuestra  esla  Tietoriaj»  Que  fdé  sn  áttimo 
grito  de  esperanza,  porque  no  era  Gronchy  sino  Blf/r/ier,  tan  impa- 
citíutenieutc  esperado  por  AVellin^ton,  que  con  sus  5Ü,U0Ü  pru- 
sianos y  sus  123  piezas  de  artillería,  atacó  <le  refresco  el  flaneo 
derecho  de  los  iranoeses.  Y  entónces  loé  euando  aninuulo 
Weliington,  mandó  un  inovimiento  de  avanzada,  y  los  íranoeses 
wndo  adélantarse  por  nna  parte  los  ingleses  y  por  otra  que  la 
eanetera  de  su  retaguardia  iba  á  ser  forzada  por  los  prusianos, 
abandonaron  el  campo  de  batalla,  y  procuraron  salvarse  por  una 
retirada  que  luego  se  convirtió  en  desordenada  y  tumultuosa  fh- 
pa.  —  ;  Oh  !  Vd.  es  apasionado  de  los  franceses.  —  Yo  no  soy  apa- 
Hiouatin  de  los  íranccses  ni  de  los  ingleses ;  yo  recuerdo  los  hechos 
según  los  he  leído.  —  Los  habrá  Vd.  leído  en  alguna  historia 
Irancesa. 

Á  todo  esto  las  eontestaciones  entre  el  inglés  y  yo  eran  el  mas 
Yerdadero,  oompletb  y  gracioso galimatiaaque  se  puedediscurrir ; 
loe  dos  hablábamos'franees,  pero  el  suyoera  un  inglés  afraneesado, 
y  el  mió  un  francés  con  tintes  de  espafiol,  que  ¿si  yo  estropeaba 
la  lengua  del  Telémaco,  él  la  tronchaba  y  la  magullaba  que  era 
•  una  compasión  ;  y  lo  admirable  era  que  nos  entendiéramos. 
Al  ver  como  d  i¡,nia  se  acaloraba  cmuiihí^í)  (  híiíkIo  yo  le  repli- 
caba algo,  Isidro  y  Tirabeque  me  propusieron  en  español  puro 
si  quería  que  le  echaran  á  rodar  de  la  montaña  ah£^o.  Yo  re< 
cfaazé  como  debía  su  proposición,  y  me  contenté  con  contempLar 
en  nlencio  aquellos  lugares  de  sangrienta  menfbria.  Y  con  árre- 
gk)  á  una  deseripdoa  de  la  batalla  que  yo  llevaba  en  d  bolsillo, 
—  aquellas,  decía  ^o,  deben  ser  las  casas  de  la  Haie-Sainte,  lo- 
madas y  perdidas  tres  veces  por  el  valiente  de  los  valientes^  el  infa^ 
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tigable  mariscal  Ney,  qnc  en  estos  tres  ataqae»  Ti6  ULorir  canco 
caballos  de  los  que  montaba. 

«  En  aqaeüa  pequefla  eDÚneneia  serte  dcttde  sentado  Napoleón 
y  teniendo  á  sn  derecha  al  maríseal  Sonit^  A  su  lado  una  botella 
de  Burdeos,  y  en  la  mano  un  vaso  de  vino^  en  quade  tiempo  en 
tiempo  humedecía  maquinalmente  los  labios,  iriendo  aceroAnela 
*  ^  hermano  Jerónimo  y  el  mariscal  Ney  eubiertos  de  polvo,  da 
sudor  y  de  sangre,  se  sonrió  diciéndoles  :  «  Asi  es  como  me  gas- 
tan mis  bravos. »  AUi  sería  donde  davados  siempre  los  ojos  en  la 
gran  lucha,  de  que  hasta  entónces  llevaba  la  ventaja,  envió  á 
buscar  tres  vasos  a  la  ca?a  de  SU  ,iiuiu  Lacüste,  uno  para  Soult, 
otro  para  Noy,  y  otro  para  el  i)ríuci[>c  .lerthilmo,  remedo  del  fa- 
eiamus  kic  tria  tak'i  iidcula  de  la  escritura,  tibi  umim,  Eliff  nnmn, 
Moisi  vrmm;  y  iio  liahiéndose  ourontrado  mas  ijwo.  dos.  los  \hm() 
con  su  misma  mano,  y  alersró  uno  á  cada  uuo  dtí  loa  mariscales^ 
dando  después  el  suyo  ix.  Jerónimo. 

»  Allí  fué  donde  con  el  acento  dulce  que  él  sabia  emplear  en 
las  ocasiones,  le  dijo  á  Ney  tuteándole  por  la  primera  vez  desde 
la  vuelta  de  la  isla  de  Elba  :  «  Ney,  mi  bizarro  Ney,  va»  á  tomar 
los  doce  mil  hombres  de  Rellormann  y  de  Milhaud,  y  cuando  se 
te  reúnan  mis  gftagwsráB,  dar&s  una  carga,  y  si  viene  Grouchy, 
la  victoria  será  nuestra.» 

»  Aquella  debe  ser  la  BellarAlianza,  donde  se  reunieron 
Wellíngton  y  Blueher  después  del  combate.  Mas  adelante  veo  el 
sitio  donde  Napoleón  hizo  todo  lo  posible  por  morir,  según  re-> 
fieren  los  franceses.  Yo  me  figuro  estarle  viendo  con  su  uniforme 
verde  y  su  cruz  de  oficial  de  la  Lección  de  Honor,  interponerse 
entre  los  batallones  ingleses  y  \m  líneas  l'raucesas  buscando  la 
mue!*tc,  y  me  rcpresf^nto  á  su  lu*rniano  Jerónuno  tirándole,  por 
detrás  de  la  casaca;  y  me  parece  ver  al  l>ravo  c^uerrero  Corso,  al  ge- 
neral Campi,  ponerse  «  on  impasible  serenidad  entre  el  emperador 
y  las  baterías  eneiiiÍL";is  para  salvarle  di»,  la  nnierte  con  su  cuer-» 
po  ó  con  su  caballo.  V  alli  fué  sin  duda  donde  ai  cabo  de  tres  ho- 
ras de  horrible  matanza,  se  volvió  el  emperador  á  su  hermano  y  • 
le  <lijo  :  a  Vamos,  pues ;  parece  que  la  muerte  no  me  quiere  toda* 
vía.  Jerónimo,  yo  te  doy  el  mando  en  jefe  del  ejército;  siento 
hal)crte  conocido  tan  tarde.»  Y  le  tiende  la  mano,  monta  en  un 
cal)allo  que  él  le  presentó,  pasa  como  milagrosamente  por  medio 
del  enemigo,  llega-á  Gcnappe,  se  detiene  unos  momentos,  intenia 
rehacer  el  ejército,  y  viendo  inútiles  sus  tentativas,  vuelve  ¿ 
montar  &  caballo,  y  llega  á  Laon  en  la  noche  del  i9  al  ^U.  Ñapo- 


—  331  — 

león  y  la  FraiiciM  cayeron,  la  ciiostioii  de  Kuropa  se  decidió.  Ni 
una  piedra,  ni  una  inscripción  hay  que  recuerde  la  Francia  en 
Aquellos  campos  dcHide  pelearon  cncamizadameste  SOOiOOO 
guaneros  con  mas  da  500  piezas  de  cafton. » 

Después  de  habenne  saciado  de  coiitaniplacioneB  y  de  reeueidos, 
bsjámós  de  la  miHitafla^  enfrámos  en  una  casita  que  al  pié  de  ella 
80  ha  ^ifpAOf  donde  se  ensefla  una  coleodon  de  armaduras  y 
despojos  cogidos  en  el  campo  de  Malla  :  sentáiaiios  nuestros 
nombres  en  un  libro^  dcjámos  un  franco  por  persona,  voIVímos  ¿ 
Moni-Saint'lean,  tomámos  nuestra  rarretela,  y  á,  las  siete  de  la 
noche  estábamos  de  regreso  en  Bmsélas. 


GANTE. 

4  • 

£1  guantaio  de  GárlosT. 

• — ¿Señor,  y  adonde  vamos  á  parar  desde  aqui?  me  preiíuntó 
Tirabeque  al  siguiente  dia.  —  Á  F laudes,  le  dije.  —  ¿  Vamos  á 
poner  alli  alguna  pica,  Seílor?  —  Eso  quedará  de  tu  cargo  en 
llegando  allA.  En  efecto,  á  las  dos  horas  y  o^-dia  ya  estábamos  en 
el  hotel  del  Liom  de  Oro  de  la  capital  de  laFlándcs  Oriental,  por 
supuesto  después  de  haber  pasado  por  la  consabida  Maiínás. 

Estamos,  pues,  en  la  tierra  dásíea  de  la  agricultura,  que  dicen 
los  belgas,  aunque  yo  pienso  encontrarla  mas  clásica  todavía;  si 
bien  no  les  niego  que  está  con  esmero  y  con  intdigencia  cultivada; 
estamos  en  la  tierra  de  los  árboles  frutales,  de  los  sustanciosos 
ganados,  y  de  los  caballos  de  estima;  en  la  tierra  de  los  afemados 
tejidos  de  hilo  y  algodón ;  en  la  tierra  de  las  üores  naturales,  de 
que  los  floristas  belgas  hacen  un  comercio  florido  que  no  se  conoce 
aciiso  en  otro  algún  país  del  nnuido;  y  estamos  por  lin  en  la 
Ganxe  de  las 90,0U0 almas,  en  la  Gam  f  d(»  las  26  islas  y  los 80  puen- 
tes, que  forman  y  cruzan  sus  cuatro  nos,  el  Escalda, cd  í.ys,el  Lieva 
y  (d  Moesa,  que  dan  imj^nlso  y  a\  nda  h  las  numerosas  fábricas  de 
vapor  en  que  se  emplean  ti(),UUU  olírcros. 

Ap<^uas  nos  poeesionámofi  del  hotel,  se  posesionó  de  nosotros  en 
dase  de  comfmWoftnatrv  un  respetable  flamenco  como  de  40  á  50^ 
aflos,  alto,  moreno,  patilludo,  serioy  formalote ;  taciturno  ademas, 
y  de  aquellos' de  tnterrogatio  et  ?'e«pott*io..Era  el  vice-verea  del  de 
Brusélas :  conoda  bien  el  pueblo,  pero  sin  duda  no  le  conocía 
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mas  que  en  coche,  porque  el  coche  fué  la  primera  necesidad 
qae  nos  iudicó  para  nuestro  plan  de.visita..^  ¿Qué  es  k>  que 
Vds.  desean  tof  ántes?  nos  preguntó' (y  pocas  mas  preguntas 
nos  Tolvió  á  hacer).  —  To,  respondió  Tirabeque,  lo  que  deseo 
ver  pronto  es  esa  manteca  de  Flándes  tan  rioa  que  dicen  que 
hay  por  aquí. — Pues  yo,  le  dije  (y  no  haga  Vd>  caso  de  este  simr 
pióte)  quisiera  ver  oianto  ántes  la  casa  en  que  nadó  Gárlcis  V. 
-«Vamos  pues :  entremos  en  uno  de  estos  codies. 

Asombrado  me  quedé  yo  Fr.  Óenmdio  al  ver  que  del  palacio 
en  que  nació  aquel  gran  monarca,  en  cuyos  dominios  no  se  po- 
nia  nnnca  el  sol,  solo  se  -conservaba  un  viejo  y  negrusco  paredón 
circumdado  de  miserables  casiichas.  — ¿Pues  qué  (le  pregunté 
si  commissttjiutaire),  tan  mal  se  portó  CárLis  V  con  los  ganteses, 
que  así  han  dejado  arruinarse  la  casa  en  que  nació  al  mundo  el 
monarca  mas  grande  de  su  siglo?  Contadnos,  pues,  algo  de  su 
historia,  si  no  os  es  molesto.  —  ¡  Ah  !  vos  sois  españoles....  —  No 
importa,  somos  españoles  despreocupados ;  referid  lo  que  sep^ 
y  gustéis.  £1  hombre  venció  su  natural  taciturnidad  y  dijo : 

«  Seftores  :  el  emperador  cuando  se  iué  á  España  dejó  por  gch 
hemador  de  los  Paises-Bajos  á  su  hermana  María  de  Austria.  Esta 
princesa  pidió  un  subsidio  extraordinario  para  sostenerlas  guerras 
del  emperador  ríos  ganteses  se  negaron  á  contribuir,  y  se  suble- 
varon. M ais  de  un  año  se  pasó  en  sediciones  y  parlamentos.  Por 
último  resucitó  la  antigua  &ccion  de  las-  Caperusas  blancas,  bajo 
el  ntHUbre  de  Crmen  ó  Alarmistas;  se  apoderó  de  h|  adminialra- 
cion  municipal,  arrojó  los  nobles,  puso  la  ciudad  eñ  rebeUon 
abierta,  y  se  preparó  á  una  defensa  vigorosa.  El  emperador  desde 
España  vcia  indignado  que  una  sola  ciudad  se  las  apostase  tan 
insolentemente  al  señor  de  tantos  reinos,  y  conociendo  que  solo  su 
presencia  debia  restablecer  la  calma  y  someter  a  ios  ganteses, 
pide  permiso  á  FraiK  is(  o  1  para  pasar  con  no  ejército  por  la 
Francia,  y  se  dirige  apresuradamente  á  Gante.  Su  aproximación 
llena  de  espanto  á  ios  ganteses ,  y  le  enviaii  doce  diputados  im- 
plorando clemencia.  —  Yo ,  les  responde,  no  entraré  en  Gante 
sino  corno  soberano,  con  el  cetro  en  una  mano  y  1a  espada  en  la 
otra.  Hace  en  efecto  su  entrada  eu  la  ciudad  el  16  de  Febrero  de 
1540  ¿  los  40  años  justos  de  su  nacimiento  :  manda  cerrar  las 
puertas,  y  convoca  sobre  la  marcha  el  Consejo  de  los  nobles  y  de 
los  magistrados,  para  acordar  el  castigo  que  debería  imponer  4 
la  ciudad  rebelde.  Los  ganteses  tiemblan. 

»  Sin  embargo,  confinnó^  la  severidad  no  correspondió  al  apa- 
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rato  amenazador  que  habia  desplegado.  Verdad  es  que  el  duque 
de  Alba,  á  quien  el  emperador  pidió  parecer,  propuso  que  toda 
la  ciudad  fuera  arrasada  de  fond  en  cambie,  ^in  que  quedara  pie- 
dra ?o])re  piedra.  — :  Sefior»  interrumpió  Tirabeque»  bien  me 
dijo  Vd.  en  Bmsélas,  que  habíamos  de  hallar  rastros  y  reliquias 
áéí  duque  de  Alba;  ¡caramba  con  las  moscas  que  gastaba  el 
hermano  I  — ^  Pero  el  emperador  le  hizo  snbir  consigo  ¿  la  torre 
del  Beffroi.,»  ,  esperad»  estamos  al  pié  de  la  torre  del  Éeffnn\ 
para»  cochero;  salgámos  sefiores. 

»  Hé  aquí  la  torre  del  Beffrou  Entre-  los  principales  priyüegios 
concedidos  á  los  ganteses  en  el  establecimiento  de  los  comunes, 
se  cuenta  el  de  la  campana  de  somaten ^^qne  esto  es  lo  que  significa 
beffroij  para  Lonvocar  al  pueblo  á  la  aproximación  del  enemigo. 
¿Veis  esos  cinco  campanarios?  pues  en  v\  del  medio  está  la  famo- 
sa campantt  de  somaten  de  fiante.  ¿  Veis  aquel  enorme  dragón  de 
col)r<í  dorado,  que  le  sirve  de  veleta?  El  es  mayor  que  un  toro. 
En  los  dias  de  gran  fiesta  se  ilumina  d(í  noche  con  antorchas  y 
por  la  boca  escupe  cx)hetes,  y  los  lanza  hasta  las  nubes. 

9  Pues  bien,  á  esta  torre  del  fícffroi,  hho  subir  Cárlos  V  al  du- 
que de  Alba,  y  haciéndole  notar  la  extensión  de  esta  dudad  in- 
mensa, y  bien  duque  de  Alba»  le  d^o»  tos  que  me  aconsejáis  la 
demolición  del  pueblo»  decidme  :  ¿cuántas  pieles  de  españoles 
calculáis  qpe  serian  necesarias  para  hacer  un  quante  de  este  ta- 
mafio?  (i)  .  El  duque  reconoció  por  la  pregunta  que  su  Con- 
sejo np  le  había  hecho  la  mayor  grada  al  emperador  y  bajó  la 
cabeza  sin  contestar  una  palabra.  —  { Caramba»  mi  amo»  y  qué 
guantaxú  tan  bien  dado  sacudió  con  eso  al  duque  de  Alba  el  her- 
mano emperador !  Allí  se  encontraron  los  guardas  con  — Ga- 
lla, te  he  dicho. —  Así  fué  (jue  jamas  el  emperador  empleó  en  Bél- 
gica á  aquel  hombre  feroz.  La  ciudad  pues,  fué  condenada  á  una 
fuerte  multa  y  á  la  pérdida  de  sus  principales  fueros.  De  todos  los 
sentenciados  á  muerte,  que  eran  muchos,  solo  hizo  decapitar  á 
23  jefes  de  Tn^  (durmiafcs  :  otros  40  tueron  desterrados  ;  mandó 
construir  una  cindadela  para  tener  siempre  en  respeto  al  pueblo,  y 
los  magistrados  y  los  habitantes  de  mas  distinción  de  la  ciudad 
se  presentaron  á  implorar  misericordia  al  emperador  en  tr^|e  de 


(1)  El  empenuior  hablAndo  ea  fraDCfls,  uaó  el  reti^nécano  de  Gand,  Ganié 
ff  Ganl,  Gwxnte,  que  en  francés  Uene  la  misina  pronuDciacion.  «  Ccmbim 
de  peaux  d*BspepMÍs  faudrait-ü  pour  fwte  tm       de  eeUe  grandeur  ?  » 


^  8B4  — 

penitentes,  con  la  cabeza  y  los  pic¿  desnudos,  y  una  soga  al'cue- 
11o.  » 

—  Señor,  dijo  Tirabeque,  vea  Vd.  uua  cosa  que  íío  la  liaí  ían 
los  ospafioles,  aunque  supieran  gno  los  picaban  vivos.  — Y  ^i  im, 
añadió  el  hermano  Anselmo,  que  viera  el  señor  empera^lor  sí  .^e 
le  liumilUiljan  asi  las  CorauuKiades  de  Castilla.  —  Síiñores,  si  en 
mi  relación  lie  ofendidó  á  los  españoles,  dijo  el  guia,  yo  os  pi- 
do bien  que  me  perdonéis.  —  No,  no,  todo  al  oontrário,  le  diije  yo ; 
no  es  que  mis  compatriotas  se  hayan  ofendido,  no  h^oen  sioocm- 
{Hucar  aeiyjHainente^  caráeter  e^afioi  coa  ti  íUuqiieiu»« 

Calderón  4e  la  Barca* 

¿Cómo  había  70  de  penm  eDcontrawe  aquella  noche  en  el 
teailro  4e  Gante<o(Miim  paísaim  Galdainiide  U  Baarea?  Pero  asi  fué , 
que  aitt  «stabaen  oompaSia  dd  'Sásao  y  oíros  heiiaaiios  de  U  co- 
fradía dramática,  y  sobre  los  músicos  Mehul,  Bellini,  Wí^bor  y 
consortes.  Y  110  tuve  poco  ^usto  por  cierto,  en  ver  en  üiii  lejiuias 
tierras,  aunque  fuera  en  retrato,  á  nuestro  a«tor  de  l.4  dama  duen- 
de, cuyos  huesos  hacia  poco  hablan  andado  removiendo  en  Ma- 
drid, llevándo]<  i>  íu  siíbuime  procesión  del  templo  A  para  fcl  ce- 
menterio X.  Aciiaquc  de  homi->res  ji;raudcs  que  ni  después  de 
muertos  Los  liaa>de  é^QX  descansar  quieU  y  padfioamawte  en  ua 
fiitio. 

La  barba  rubia  v  el  mliar  tnmeso  del  persoa^e  que  se  veía 
pintado  ea  el  telón  de  boca,  no  dejaban  dudar  que  eran  de 
€árlos  Y,  porque  h»'  retratos  de  Cáelos  Y  y  los  de  ^apoleoa  ti^ea 
uaa  siaguiaridad,  y  es  que  aadie  acierta  á  hacerlos  tan  mal  que 
no  se  coaovean  y  distiagaa  al  primer  golpe  de  vista  de  los  de 
%>do8  los  otros  hombres  :  sohre  H  se.  leia ;  ««^  La  ciudeid  de  Gante 
'ülienia  iat  aniei,  ¡a  cieHcia  y  la  industria,  — '  Y  eadma  las  armas 
de  la  ciudad  coa  el  lema  :  fides  et  amor^ 

Uaa  ópera  en  tres  aetos,  Mobert  d^FffreuXf  tm  drama  en  dos^ 
Vinterdiction,  y  un  vaudeville  nos  soplaron  aquella  noche,  con 
arreí^lo  á  laeostumlu^e  franco-bdigade  obsequiar  con  cinco  horitas 
úi\  función,  y  perdonen  Vds.  la  cortedad.  Kl  teatro  me  pareció 
mejor  (pu!  los  actores  :  pero  lo  graudc.  [o  bello,  lo  admirable  y 
magnííieo  del  teatx'O  de  Gante  es  el  (hyer  ó  sala  de  descanso  ;  exce- 
de en  mucho  a  los  mejores  foycrs  de  Paris,  y  no  sé  si  le  habr¿ 
mas  suutuoso  ea  alagan  otro  teairo  dei  muado. 


San  Bavon  y  San  Babilós. 


A  ninguno  de  los  cuatro  espolióles  se  nos  olyidarán  jamas  las 
bkaidisimas,  miüUdisimas  y  comodkimas  camas  del  hotel  del 
¿mn  de  Oro  de  Guate,  ai  á  Tirabeque  se  le  olvidará  tampoco  la 
a]»etecible  manteoa  ^e  le  pusíeroiiy  nos  pusieron  para  el  ió  ma- 
tutinal. 

Reoonoeco  qae  eslo  nada  tiene  que  ver  Hfnsk  San  Barón»  mucho 
ménos  habiendo  sido  San  Ba\on  un  hombre  que  renunciando  es* 
pontáaeamente  ála  rica  manteca  de  su  país  y  ¿  aquellas  camas 
imperiales,  tuvo  el  caprkAo  de  alimentarse  de  yerbas  silvestres 
y  de  vivir  cii  el  c*im[M^<U?ntro  «leí  tronco  do  un  árbol  can  oinido. 
Pero  ya  viene  el  cunDíiissionutdn'  ¡)1'ü visto  de  coche,  y  hétenos  que 
nos  metemos  en  él,  ^  somos  llevados  á  \isitar  la  catedral  de  Sau 
tíavon. 

Jamas  me  pudo  pa«ar  porlas  micnírs  <|ue  ei  ít'm[)lo  consagrado 
á  un  santo  cuyo  aombre  ni  siquiera  hal  iia  llc£j:atlo  á  mis  oídos,  fue- 
se uno  de  los  templos  mas  ricos  ele  toda  la  cristiandad  y  como  lo  es 
sin  disputa  la  catedral  de  Gante.  ¡  Qué  prodigalidad  de  mármo- 
les I  ¡  Qué  abundancia  de  preciosas  esculturas  I  ¡  Qué  riqueza  de 
admirables  cuadros  1  Fijémonos  en  uno  solo;  detengámonos  en 
la  undécima  capilla ;  contemplemos  ese  cuadro  del  Cordero j  que 
Jie  da  el  mmítae ;  veamos  esa  o2)ra  de  los  bermanofl  Vim  Dyck, 
ttiVei^lcn^s  de  ia  pintura  al  (4eo ;  saciemos,  <si  es  posible  saciaífla, 
nuestna  Tisia  ese  que  ee  cree  el  segundo  cuadro  al  oleo  que  se 
hizo  en  d  mundo ;  { qué  frescura !  ¡  qué  tintas !  i  qué  vivacidad 
de  tonos  después  de  cuatro  siglos  de  antigüedad  1 1  Ahí  £1  secreto 
'éeJmn  Van  Dydiy  aunque  trasmitido  ¿  sus  discípulos,  no  ha  lle- 
gado hasta  nosotros. 

Todos  los  esfuerzos  de  los  pintores  modernos  no  han  podido 
alcanzar  este  lustre,  esta  vivera  de  colorido  de  las  obras  de  Juan 
Van  Dyckn  Todas  las  partes  de  la  admirable  composición  que  tene- 
mos á  la  vista  están  tratadas  con  el  mismo  esmero,  con  la  misma 
superioridad.  I^s  figuras  tienen  la  nobleza  y  la  gracia  de  la  es- ' 
cuela  italiana,  aunque  no  esté  del  todo  exentas  de  la  crudeza  del 
estilo  aloman.  La  cabeza  de  Cristo  respira  una  majestad  verda- 
deramente dávina,  la  Virgen  es  bella  como  las  vii^enes  de  Rafael ; 
la  fígura  severa  del  Bautista  forma  un  admirable  contraste  con  el 
«andor«iiUime  de  la  madre  de  Dios,  y  entre  los  grupos  de  ios 
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apóstoles  que  adoran  al  cordero  inmaculado,  so  distinguen  los 
retratos  de  los  dos  hormanos  Van  Dyck.  Maravillosa  es  la  ilusión 
que  producen  todos  sus  <letalles. 

Viene  la  guerra  de  la  independencia,  y  un  general  francés,  cu- 
rioso apañador  de  cuadros,  como  tantos  otros  franceses,  le  echa 
beniticamente  el  guante  en  unión  con  otras  pinturas,  y  le  lleva 
y  coloca  eon  mucha  gracia  en  su  gabinete  de  París,  de.donde  pa» 
'  sd  después  al  de  Mr.  Dausaert-Engels,  de  Brusélas,  á  quien  hace 
.  poco  se  le  compró  <sl  rey  de  Prusia,  coa  el  fin  de  unirle  á  los  seis 
voktsó  portezuelas  originales  que  sé  extraviaron  del  cuadro  de 
San  Bavon,  y  ipie  este  monarca  logró  adquirir  por  la  suma  de 
410,90d  francos,  es  decir,  por  mas  de  miUon  y  medio ;  disciirra  el 
curioso  lector  si  los  postigos  solos  del  cuadro  han  valido  mas  de 
millón  y  medio  de  reales,  ¡  quién  será  capaz  de  apreciar  el  cuadro 
ék  la  capilla  del  Cordero  de  San  Bavon! 

Pero  la  mejor  apología  de  este  ricfuisimo  cuadro  es  su  curiosa 
historia.  VA  rey  de  España,  Felipe  II,  conoció  bien  que  era  una 
alhaja  digna  de  un  gran  prineijuí,  y  trató  de  comprársela  al  ea- 
l)ildo  de  San  Bavon.  Pero  los  canónigos  que  sabian  bien  lo  que 
tenian  en  casn,  le  dijeron  al  hermano  Felipe  qim  excusara  de  mo- 
lestarse, porque  no  alargarían  el  cuadro  por  todo  el  oro  del  mun- 
do. Viendo  el  rey  que  los  wuiónigos  se  le  habían  plantado,  bajó 
la  cabeza  (y  no  era  cabeza  la  de  Felipe  11  que  se  bajara  á  un  dos 
por  tres)  y  se  limitó  á  pedirles  que  lé  permitieran  sacar  una  co- 
pia. Accedió á  ello  el  cabildo,  y  en  su  virtud  encomendó  S.  M.  C. 
esta  obra  difícil  á  Miguel  Goxie,  de  Malinas,  llamado  el  Hafael 
0amenco.  Este  ilustre  artista,  después  de  haber  pedido  al  Tidano 
que  le  mandara  de  Venecia  el  azul  que  había  de  emplear  en  el 
manto  de  la  Virgen,  dióal  cabo  de  dos  años  de  trabajo,  conduida 
la  obra,  la  cual  se  halló  tan  acabada  y  perfecta,  que  la  oopi$L  no  se 
distinguía  del  original»  Cuatro  mil  florines  de  oro  le  valió  la  obra, 
y  el  rey  Felipe  II  enriqnedó  con  ella  la  galería  de  su  escorial. 
^  Muchas  otras  predosidades  vimos  en  las  catorce  capillas  de 
aquel  gran  templo,  entre  ellas  el  cuadro  famoso  de  Rubens  en  la 
capilla  14,  que  representa  ó.  San  Bavou  en  el  acto  de  ser  recibi- 
do monje  en  la  abadía  de  Said-Amand,  cuya  composición  es  un 
prodigio  de  ciencia ;  los  mausoleos  del  coro,  el  sepulcro  del  últi- 
mo abad  en  la  iglesia  subterránea  hecha  de  piedra  de  toqu(^  [¡apis 
lidius),  y  otras  mil  riquezas  que  nos  enseñó  menuda  y  detenida- 
mente el  atento  y  obsequioso  sacristán.  —  ¿Qué  te  parece  ,  le 
pregunté  á  mi  lego,  de  la  catedral  de  San  Bavon?     No  puedo 


dedr  á  Vd.  maa,  me  respondió,  ano  qae  en  esta  iglesia  de  Sem 
Bavon  yo  estoy  hecho  un  San  Bahilét,'^Y  yo  igualmente,  afladió 
el  hermano  IddrOsin  preguntárselo.  El  hermano  jlnsebno  y  yo 
no  lo  decíamos  por  decoro,  pero  süi  deoiriolo  estábamoé  también. 

iStiita  BMftfi  hmdltal  IT  qoA  atrodaia  <•  oalml 

Desde  la  catedral  nos  dirigimos  al  Mercado  del  Viernes j  ó  sea  la 
plaza  a-i  llamado  del  mercado,  quecada  viéi  ik  s  en  ella  se  celebra. 
En  una  de  las  calles  qiie  desembocan  en  el  mercado,  a  ved,  señD- 
res,  esa  pieza, »  nos  dijo  el  guia,  muy  serio  y  como  quien  enseña 
un  objeto  cualquiera.  —  \  Santa  Bárbara  bendita  I  exclamó  Ti-* 
rabeque,  ¡  y  qué  atrocidad  de  cafton  1  { Qué  barbaridad  I  ex- 
clamó Isidro.  1  Qué  disparate!  exclamamos  nosotros*  —-Estáis 
Tiendo  la  tiutrntitY/a  de  Gante,  nos  dijo  el  .doerone.  ll<jor  di^ 
le  repliqué  yo,  la  mmramlla  del  mundo*  —  Bien  pudiera  de- 
cirse asi^  contestó  él,  porque  es  el  mas  grande  cafion  que  se  cono- 
ce en  Europa':  él  pesa  16,101  libras  masque  el  grueso  cafion  de 
San  Petersburgo.  —  ¿  Pues  cuánto  pesa  la  cafiita,  si  se  puede 
saber? —  Pesa  39,606  libras  :  tiene  18  piés  de  largo,  10  piés  y 
6  pulgadas  de  circunferencia,  y  el  diámetro  de  su  boca  es  de  cer- 
ca de  3  piés  :  él  data  de  los  primeros  años  de  la  invención  de  la 
artillería  :  su  forma  es  casi  igual  á  la  de  las  piezas  que  defienden 

la  entrada  de  los  Qardauelos^  reparad,  está  Xorrado  de  aros  de 
hierro. 

Todos  nos  acercámos  á  verlo  y  tocarlo  :  el  hermano  Isidro  lo 
contemplaba  con  mas  avidez  que  hubiera  examinado  Murilio  un 
cuadro  de  Rafael,  y  de  tiempo  en  tiempo  exclamaba  :  i  vaya,  que 
ya  hay  aquí  material  con  fuerza !  \  el  diablo  son  estos  extranjeros. 
-->¿T  no  tiene  nombre  estedusmecülo?  pregunté  yo.  —  Si,  me 
respondió  el  eommiseiommre,  se  llama  Margarita  la  rahioea,  — 
;  Pues  cuidado  con  una  rabieta  de  dofla  Margarita  1  repuso  Tira- 
beque* —  ¿Y  no  me  diréis  con  qué  objeto  se  bbrioó  este  escán- 
dalo de  hierro?  —  Os  lo  diré. 

«  iSegun  refiere  Froissart,  los  ganteses  para  proteger  la  guar* 
nicion  de  Audenarde,  acordaron  construir  una  bombarda  mará* 
vinosamente  grande,  cuya  espoleta  era  de  53  pulgadas,  y  con  la 
cual  pudiesen  arrojar  á  los  sitiadores  gruesos  y  pesados  peñascos. 
Asi  lo  hicieron,  y  era  tanto  el  estruendo  que  la  bombarda  hacia 

cada  vez  que  se  descargaba,  que  su  estampido  se  dejaba  oír  á  las 
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émm  l^iHis  4e  dm,  y  ál»  diia  d»  madie,  tanto  qiie,  mno  ob* 

serva  graciosamente  el  mismo  Froissart,  partu  iu  qyic  todos  los  de- 
monios del  infierDo  andaban  eu  danza,  a  —  Dt'  modo,  le  interum- 
p4  yo,  <|üe  pareec  liaberse  hecho  exchisivameuUi  pcgra  j^iwtar 
estraeado  de  esta  pieza  aquel  verso  latino  que  dice  :  ^ 

* 

■ 

Nd  «Blíaailo  ktin,  respondié  4  difi0fM|e*  Y  he  «qiii  ndci»- 
rww  que  todo  lo  tendría  ménos  lo  ée  Ciemiñ,  -^Le  qne  pueda 

decires  que  en  p\  uño  1452  eiiandu  hnWi-d  en  el  Mercado  del  Viér* 
nes  42,000  paisanos  amotinculos  y  armados  de  garrotes  clavetea- 
dos de  hierro  para  resistir  las  tropas  de  Felipa  el  £ueaa» 
eite  cañón      gr^ui  scfvkia.  . 

Taiimté  ¿  lüMÜMfnt  ¿  giie  ae  eafmtiéra'  el  cuerpo  d^otvo  d«l 
eaftcn^  wm  «ndepi  kaeerio  pot  cie^nclio  le»  isigkBea^  ptto  él 
M  MAlM#  con  mnd^  iriveia  £  -^S^r/los  isigiteie»  aiempre 
kn  tenido  lum  «tpiialM»  muy^  ram  :  yo  n<v'  ten§^  por  oDim* 
Bteiite  eiicañoniu*me  de  ese  modo>  porque  supongo  que  lo  mismo 
en  Flandes  que  en  E^paua  el  dialdo  las  carica  ;  y  «lenme  io  qiu» 
quieran  con  Margaritas  de  buen  genio^  pero^n  Mai'^tírita»raÍHO' 
m  m  qiúer»  trato»  taa.  íüUbios. 

Las  caraioeras  Princesas. 

■ 

^JkmÉniíkf»é,  Mtreaátí-M  F£rii£«» twtvasangrifi&todek» 
pronuDciamiento»  de  Gante^  ne»  dió  oeanon  pora  haUtr  da  otros 

Bfluercadüs,  y  enti'c  ellos  de  los  mercados  ó  abastos  de  la  carne,  ó 
sea  de  las  earniecrías.  —  iOh!  aquí  los  carniceros,  nos  dijo  el 
conductor,  son  pruicipes  que  han  cau.sado  t^  andcs  matanzas  y  hor- 
ñblea  car^cei^ias,  que  de  estos  en  todas  partes  los  hay  y  ha  habí- 

4pk9i^  ^^^f^^^'^^^^^^^^'t^^^JB^^  despachan  Ift 

ciffiftdManptftiftia  «1  pijJUiieo^  -^Pueafieoft^  me  replicó,  soa  aijai 
Principeide  la  sangre,  —  Según  esio^  s^iua tixaheque»  tas  camí- 
cmn;  s0iKiá^fmúMii»  tayijaim. —  En  efecUb  — ;  Tainliiéa  Vd. 

iKurliivsa  ooina  el  ot£o,  sefior  eomisioaistat  Pues  Vd.  me 
paveóla  hombre  mas  formal.  — ^  ;.0h  !  yo  no  me  burlo.  Los  car- 
^iceroíi>  los  hijos,  del  Principe^  que  asi  son  uoui]jrados,han  tenido 
graii*_le$  pa^irvilegíos  i  ellos  han  tenuio  ei  derecho  de  llevar  su  es- 
1|ypLt)aj;ie  4^  Mfi^^  i  ^  «eitemoni^s  j^áblica^  el  de  asistir  4  la 
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inauguración  de  los  soberanos,  y  el  de  hacerles  la  guardia  de  ho- 
nor  |0h!  aquí  las  dos  camicorias  que  hay,  la  gran  carnice- 
ría y  la  ¡mpieña  carnio  ria,  han  sido  el  patrimonio  de  unas  pocas 
familias  ricas,  sin  que  nadie  pudiese  ejereaií  la  proíedioa  mao 
^•áeaetiiflie&t^s  ea  l|nea  reeta. 
»  áoQibta)  f^t  Sao  BtfVéii  j  Sáato  (Mete|  bi^  Vd.  jGrat 
«q^iounMii  «fie  dMetío». 

•M  elli|»eTador-  Gárlo»  V  ect  «4  monote»  tan  popular^  que  1I6 
teftia  reparo  en  mezclar  su  sangro  con  la  de  las  familias  mas  pie* 
beyas,  especialmente  cuando  la  heriii(»^iir;i  di^  alLrnna  joven.  .... 
j  Oh  !  seflorcs  los  em| sudores  ticiicii  sus  pasiuutb  lajuhicu.  — 
Vamos,  hombrq,  expliqúese  Vd.  sin  miedo,  1p  dijo  Tirabeque  : 
eso  serí^  que  tuvo  algún  trapillo  con  alguna  carnicera  de  buenos 
llagóle»  qae  le  g^tó. «— Eso  es  carrilmente  lo  que  cuenta  la  hás^ 
ioiM^  aunque  día  no  Be  lee  ^fue  la  tal  jbván  tovlm  bl^ottffl» 
tet^  al  eaaMtio,  refiere  ^ile  era  é»  rostro  iiermoso  7;  da  tea 
■diay  ^ft  y  delieada.  ^  Pueá  también  eso  es  cabahMife  lo  filé 
en  España  se  llama  tener  buenos  bigotes.  Y  siga  Vd.,  que  en  eada 
tierra  se  explira  Li  Ícenle  á  su  modo. 

T>  Pues  l>iciK  de  aquella  desigual  unión  resnhó,  dice  la  histo- 
ria, vin  robush)  infaiitito,  que  en  lo  rubio  no  desmentía  el  orí-» 
de  la  j^ateriúdad.  El  emperador,  en  la  ale^^ia  de  véfrse  te* 
pKoéaiidoi  preguntó  á  la  madre  qué  era  lo  que  mas  desealMi  pa» 
ra  eoneedérselo.  Ella  dijo  que  el  privUegie  cadusin»  éé  wftdef 
la  «uma  aiL  toda  ^m  díidad^  conoetttrado  en  k»  deeoeadieBítes  del 
fimto^de  tm  amores^  AflI  sa  lo  otorgó  fócAmeate  el  emperador* 
Aquel  pequefio  hijp  de  principe  tavoy  andando  el  tiempo,  otro^» 
dos  hijos  varones,  y  de  ellos  han  descendido  las  dos  íaunlias  que 
tienen  hoy  la  grande  y  la.  pcquiaa  cnrnieerin^  Desde  entónces  se 
llamó  á  los  carni<'eros  príncipes  de  lo  sdiifjrp,  ó  /o<?  lujos  de princijiet 
y  fueron obtemendo  todos  esos  pd^ivilegios  de  que  oi>  he  habladoji 

— }  Lo  4|iie  son  las  fla^iezas  humanas  I  exclamé  al  haranB» 
Anselno :  asl4  Tíáto  que  loe  jpEtonarcaa  nMs  poderosoa  no  ofttto 
esa^ktofl  de  laa  debüídadee  de  ianaiuraleza*  —  { Lo  gae  aprené» 
v»  hoiaaj^e  viajandpl  deeia  Isidro.—- ) De  lo  que  pende,  Inail 
pensado^  dije  yo,  el  orÍ||(en  de  las  «lases  y  de  akfmiiaaS— ' 
\  Lo  que  hace,  concluyó  liraheque,  una  carnicera  de  buenas  car- 
nes I 
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Setedentai  moqjas  y  un  Craü«. 

-^¿Mndenos  lleva  Yd.  ahora,  eondiictoar?-?- Estamos  la 

calle  de  Brvges,  y  vamos  á  entrar  en  el  Grand  Béguinage  ;  esla 
hora  de  ver  todas  las  hermanas  reunidas  en  el  templo. 

Me  alegré,  yo  Fr.  Gerundio,  porque  había  oido  hablar  mucho  de 
las  Beguinas  de  Bélgica,  y  sobre  todo  del  Grand  Béguinage  de  Gante. 
Ninguno  de  los  compañeros  sabía  lo  que  íbamos  áver.  Entramos 
por  una  puerta  de  arco,  y  nos  encontramos  como  en  una  pol da- 
ción nueva  dentro  de  la  misma  ciudad,  pero  separada  de  ella  por  , 
medio  de  murallas  y  de  fosos  llenos  de  agua  que  la  circundan. 
Esy  digámoslo  asi,  una  pequefia  ciudad  dentro  de  otra  ciudad . 
mayor,  porque  tiene  la  misma  forma  de  calles  y  casas  que  otro 
cualquier  pueblo^  pero  ¿  la  cual  no  hay  mas  que  una  entrada. 
Allí  es  donde  -vive  la  comunidad  de  las  Béptiim,  diseminadas 
por  todas  aquellas  casaSy  cada  una  de  las  cuales  lleva  la  advoca- 
ción de  algún  santo  ó  santa^  cuyo  nombre  se  lee  sobre  cada 
puerta. 

—  ¿  Qué  es  esto,  sefior?  me  preguntaba  Tirabeque  :  no  parece 
sino  que  hemos  sido  trasportados  en  cinco  minutos  ¿la  tierra  sanr 
ta,  • —  Este  es,  le  dije,  el  convento  de  las  Beguinas.  —  Señor,  en 
mi  vida  he  visto  convento  como  este  ;  esto  es  un  pueblo.  —  Sí, 
pero  las  mnnjitas  que  habitan  estas  casas,  se  reúnen  en  el  templo, 
á  rezar  los  oficios  :  ahora  las  verás. 

Entrámos  pues  en  el  espacioso  templo  del  Grand  Béguinage, 
Admirable  y  sorprendente  golpe  de  vista ;  bello  y  poético  espec-  ' 
táculo  ofreció  á  nuestros  ojos  una  congregación  de  setecientas  her- 
manas vestidas  de  hábito  religioso,  unas  con  un  velo  negro  y 
otras  con  una  blanquísima  cofia  plegada  sobre  la  cabeza,  dejando 
apénas  f  er  los  rostros ;  muchas  con  un  libro  en  la  mauo,  y  todas 
oyendo  el  sermón  de  un  sacerdote  que  vestido  de  una  especie  de 
pelliz  estaba  predicando  en  flamenco.  Yo  leia  ln  sorpresa  en  los 
semblantes  de  tais  tres  compatriotas,  y  ellos  deberían  leer  en  el 
mió  una  sensación  mezclada  de  admiración  y  de  placer.  Arrima- 
do á  un  rinconcito,  explicaba  yo  en  voz  bija  á  mis  compañeros 
lo  que  habia  leido  acerca  del  origen  é  institución  de  estas  Begui- 
nas; que  hablan  sido  fuüdadas  eU  Lieja  por  un  tal  í/mberfo 
Begg  ó  Begue;  y  no  por  Santa  Bega,  como  afirma  Alejandro  Dumas, 
confundiéndolo  sin  duda  con  otra  institución  de  jóvenes  señoritas 
que  fundó  aquella  santa  ;  que  hacían  una  vida  retirada,  religiosa 
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y  penitente,  peto  sin  TOtos  públicos;  y  que  da  consiguiente  las 
Beguirm  podían  saline  d#  la  oonranidad,  y  Tohrer  al  siglo,  y  aun 
casarse,  si  bien  miéntras  permanecieran  en  el  Béguim(¡e  teuian 
que  obedecer  á  una  priora  ó  superiora,  etc. 

Á  este  tiempo  divisó  Tirabeque  un  fraile  domínko  que  sentado  en. 
un  confesionario  estaba. — ¡Señor,  señor,  un  fraile  1  y  es  dominico. 

£n  efisdo  que  sí.  — S«fior,  ese  fraile  debe  ser  un  Bigardo,  — 
I  Gúmo  un  Biqafdo^  liombre  I  ¿  Sabes  bien  lo  que  dices?— ^  Pues 
diga  Vd..  íhi  amo;  ¿no  me  ha  liablado  Vd.  algunas  mes  de 
unos  lierejes  qqe  hiibo  eá  otros  tiempos,  qne  llamaban  los  Bigar-: 
y  qne  ^sran  eoimpafieros  de  las  Beguinas?-^  Begardo9  diiis, 
hombre,  que  no  Bigardos,  En  efecto,  hubo  en  el  siglo  XIV  en 
Alemania  unos  herejes  llamados  los  Begardos  y  los  Begi/inas,  que 
enseñaban,  entre  otras  cosa>í,  que  el  homlue  po(Íia  lleLrar  eu  «^sta 
vida  á  tal  estado  de  perfección  que  ya  no  podia  pecar,  y  de  consi- 
guiente eran  ya  superfinos  los  ayunos  y  todas  las  obras  y  ejem- 
eios  de  TÍrtad :  estos  her^es^  llamados  también  guieti$ia$^  íúevoii 
«sondffi&adns  d  eoncílio  general  de  Viena  bajo  el  papa  Clemen- 
te V  ;  pelo  aquellos  Begardos  y  Beg«inaB,iíomtttaáQB  tombien  asi  de 
^^99  f  lütda  tienen  que  ver  con  estas  Btguirm,  — Seflor,  eo- 
mo  se  parecen  tanto  los  nombres  y  yo  no  he  estudiado  mucho  la 
historia  de  los  herejes,  no  extraño  que  lo  haya  confundido. 

Dedicóse  luego  á  brujulear  rostros  por  debajo  délos  velos,  y  no 
le  desagradaron  algunas  fisonomías  de  las  monjas  flamencas. 

Hay  ademas  en  Gante  otro  Petit-Béguinage,  por  el  mismo  es* 
tüo  ^oeel  grande^  fondados  ambos  por  hueondesa  Juana  de  Gons- 
tantínopla ;  peio  aunque  llamado jKfiV,  no  es  tan  pequefio  que  no 
consto  la  comunidad  de  90D  ó  300  hermanas.  La  institución  y 
existencia  de  las  Beguinas  son  exdusiyas  de  los  Paises-Bajos. 

La  aparición  del  fraile,  primero  y  único  que  hablamos  visto 
hacia  seis  anos  desde  su  supresión  en  España,  dió  ocasión  á  que 
fuéramos  informados  de  la  reacción  frailesca  qne  se  está  ohi  ando 
en  Bélgica  hace  algún  tiempo,  especialmente  en  las  dos  Flándes 
y  Ambéres,  donde  han  reingresado  ya  en  claustros  una  porción 
de  comunidades  detenciscanos,  domini^^ps^  carmelitas,  capuchi- 
nos y  otros.  Pero  ni  en  Brusélas  nj  en  otras  grandes  poblaeiones 
Inm  podido  todavía  EaUar  cabida  los  cerquillos. 
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Pawado  puentes  y  cruzando  canales,  foimo»  llagando  ¿  lafA.- 
\mssk  da  ñiadieioii  da  la  C^mpama  é$l  FémsDy  ó  cuyo  diracitor  llia- 
BosveeomndadoB pór  iin  lieo  cbmeseiaQle  de  Paiia.  SI edjfidoas 
wto,  y  da  de  si  para  e&tpeteBarie  todoa  sagott  la  afidonda  eadi^ 
HDO.  Bajéalos  al  hermano  Isidia  eebAadoae  en  obseff adoiiea  m 
k»  dapavtaiEtíiitoB  da  las  ftibrteacioiias  da  máquinas  :  dejemos 
también  á  Tirabeque  embobado  en  ver  el  graii  reeepláculo  ó  da? 
pósito  d6  g^as  dentro  dal  miemo  edfficio  fabricado»  y  me  voy  coi^ 
el  hermano  Anselmo  y  con  el  director  á  otra  pieza,  donde  nos  es- 
pera ser  Itísügos  de  un  nuevo  é  impoilaulL'  ;i<i(  Iauto  industrial; 
tan  nuevo,  que  era  el  primer  dia  que  se  habla  pue^  su  en^jayo 
en  ejecución . 

No  podia  discurrirse  una  cosa  que  mas  pudiera  m (presar  á  mi 
Gompaíiero ;  porque  era  una  maquina  al  vapor  nuevameute  m- 
ventada  para  la  fabricación  del  paño  fieltro  continuo ;  máquina 
semejante  en  su  cla&e  en  mocan  tamo  y  en  resultados  i\  las  del  pa^ 
peí  indefinido.  Hasta  entonces  pareee  que  no  «a  b^ia  hallado,  ó 
al  méoQS  ensayado  en  Europa,  el  medio  de  erusar  los  hilos  en 
este  género  de  paHo  ;  aquel  dia  se  había  empesado  á  poner  en 
ejecndion  con  grandes  probabilidades  de  buen  éxito.  £1  inventor 
y  maestro»  con  qnien  luviatos  el  gusto  da  bablar,.coa  mas  la  sa- 
fkfiiGclon  de  oir  laa  azplicadones  de  su  mtspa  boea^  era  unii^lés, 
t  quien  el  director  de  la  Cov^paMn  4^1  Fémgt  babia  bedbo  venir 
ací  Aoe  de  los  Eatodoa  Unidoa^ 

Largo  rato  nos  llavápios  observando  atontomente  el  progreso  y 
resultado  de  las  diferentes  y  admirablemento  combinadas  opera- 
ciones de  la  máquina,  la  cual  movida  por  el  vapor  sin  el  auxilio 
de  otros  braxos  que  dos  solas  ])ersouas  que  ]x)niaü  uu  trabajo  U- 
gerísinu),  habia  de  dar  al  cabu  del  dia  uu  mimeru  prodigioso  de 
varas  de  [luñu  perfectamente  elaliurado  desde  la  lana  en  ticitro 
hasta  ¡Kirierse  en  estado  de  ech.nie  la  tijera  para  vestir. 

Kl  hermauo  Aiis^íimo  lo  couLempiuba  absorto,  y  yo  lo  veia  no 
sin  sorpresa  y  admiración.  No  sé  si  el  resultado  del  ensayo  liahrá 
correspondido  á  las  esperanzas :  si  ha  sido  así,  las  fábricas  de  paño 
fieltro  deben  producir  una  revolución  en  el  ramo  de  paños,  como 
las  del  papel  continuo  la  produjeron  en  el  de  papel. 
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4l»  lieiaMioii,  la  gran  {NmAn  dé  Bélgica,  la  cáMl  que  ^«ede  smw 

Tír  y  ha  serrido  de  modelo  para  las  prisioBes  de  los  pahei  mas 
cultos;  la  cárcel  cuya  atlniínistracion  y  sistema  penitenciario  han 
ido  á  estudiar  comisioii  ulos  de  los  gobiernos  de  las  ii^ieioties  mas 
civilizadas ;  ia  que  han  imitado  la  Prusia,  ialngiaterra,  la  Francia, 
los  Estados  Unidos  y  otros  diferentes  r^sas ;  la  que  finfihnrtiiO 
ha  exanúnadoy  estudiado  con  tanto  celo  y  aprotacteoiienta  soaa* 
tro  flnslrado  eepattol  JUmigrm,  «i  him  oon  oi  émaosmio  éd  qae 
mata  asfudiOB  j  «st  emilos  na  iMgraa  wndaMiiapaia  fiia  aii  fia» 
pi^aepiiadacoiiaoer  mejor  ydasaipeMraMadeltytfIe  yaíMa» 
trro  coiHraste que  eon  aqud  modalo  da  pnsioaes  forman  (coa 
pí  »i|iiísimas  excepciones)  nuestros  hediondos  calabozos,  nuestras 
siicias  mazmorras,  y  su  abanduiiíul  i  y  >  a«hiiiiiistraciou. 

£sta  cárcel  pues,  este  vasto  egtableciuúeAiio  íuiidado  por  Mam 
Teresa^  j  eoafiderablemente  agmadado  por  el  rey  GuíUmm>i  al 
un  iBflMnio  ootAgomo^  dividiéo  emoaho  triángidosf,  eayat  fama- 
tes  desembocan  todas  eampeitioeaKkaLiOiiéárdaiit  iqiiéasaol 
¡qué  sistema  tui.sabioy  Ha  oanriaMuda  f  esom^pdatamanla 
oiMemrada !  Nosotros,  aeampaftados  da*  ana  da  laa  ocftiserjes  ( mi** 
litar  retirado,  como  todos  los  empleados  en  aquella  cárcel )  íuimog 
visitando  (  ad  i  departamento  de  por  sí.  Había  mas  de  mil  presos, 
de  ellos  unos  250  condri  indos  á  reclusión  perpetua;  y  todos  sin 
distinoion  estaban  ocupados  en  los  trabajos  de  los  talleres  de  imt* 
rerot,  de  eaipinteros,  da  zapateros,  do  sastres,  éalejadons,  ate. 
Todos  mtea  mufimas  son  yasUdoa  kabqaáoa  en  al  aslablae»* 
miento.  El  coBseija  nos  Uavé  4  im  graa  depósito  da  cl«lisM,]iaa* 
tilones  y  eakoaeilloe  da  imen  Uaaao.  He  aquí,  ñas  dijo,  una 
de  los  almacenes  de  ropas.  ¿  T  estas  ropas  son  para  los  presos 
dcla  casa?  Áh,  no;  estas  prendas  son  para  el  ejército,  p:ira 
la  fln^  de  tropa.  — Y  diga  Vd.,ami,Qro  ;  pues  quó,  ¿los  «ol- 
dadoscu  esta  tierra  í^astan  calzoncillos  laminen? —  Ah,  sí,  todos  : 

¿ea S^afiano 7  —  En  £spa&a        yo  le  diré  á  Yd. ;  en  Espafla 

hase  ménos  Mo»  y  con  esa  motÍYo,  no  digo  ailmacillea,  sina  ai 
saneasi  pantalones  gastan.  —  Ohila  fispaHa  mrtnnpais  muy 
Silente.  —  8i>  sellory  para  la  tropa  miuahlaíma :  «lü  an  el  mes 
AeDkáamiMsiiaSían  andar  las  soMbidoa  de  panlalan  Uciiaa,ya 
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un  pof  o  traspareaite  á  íuerza  del  uso. — i  Oh  diablo !  i  qoid  país  tau 
ardoroso! 

Pasámosá  la  sala  de  los  anciano^  é  imposüiüitadoa»  don 
laban  loa  parem  qne  por  m  edad  ó  ana  achaliiiea  no  pueden  ya 
tnklíajar;y  deaUfálaeiifenDefia.  Teñosó  onál  de  loe  dos  salo- 
nes  me  ofredó  bu»  qoe  admirar;  si  aseado  y  decente  estaba  d 

Tino,  limpio  y  curioso  estaba  el  otro  :  si  buenas  camas  tenian  los 
ancianos,  á  las  de  los  enfermos  no  les  faltaban  sus  buenas  sába- 
nas y  almohadas  de  muy  decente  lienzo  :  si  coligadura  bl;in(  a  te- 
man las  unas,  su  pabellón  blanco  tenifin  también  las  otras ;  y  cerca 
de  la  de  enfermos  se  hallaba  ana  bien  surtida  botica»  regentada 
por  un  preso  también. 

Sefior,  rae  decía  Tffabeqae^  ¿sabe  Vd.  qué  en  esta  cáxcel 
sepnede  ser  preso  por  gusto,  y  que  cási  debe  ser  una  eacafia  el 
que  le  metan  á  uno  en  dimnia? — Sábete,  Pelegrin,  le  dije,  que 
no  vas  descaminado  en  tu  juicio,  pues  ya  me  parece  que  te  he 
indicado  en  otra  ocasión,  que  tanto  se  ha  llegado  á  perfeccioDai 
el  sistema  carcelario  en  estos  países,  que  es  ya  un  problema  si 
conviene  ó  no  tanta  perfección,  porque  se  sospecha  y  no  sin  fun- 
damento, qne  muchos  cometen  delitos  con  el  objeto  de  que  ios 
endonen  en  la  cárcel.  —  T  ann  mas  lo  diréis,  afiadió  él  conseije, 
finando  sepáis  la  inTersíon  que  se  da  ¿  los  productos  de  los  traba* 
jos  de  los  presos.  DMdense  aquellos  en  tres  partas ;  una  se  destir* 
na  á  su  mantenimiento  diario ;  de  la  otra  se  va  hadendo  una  caja 
de  ahorros  para  cada  individuo;  y  la  tercera  se  les  distribuye 
par  a  sus  s^astos  extraordinarios.  Por  ejemplo,  se  permite  á  los 
presos  beber  vino  en  ciertos  dia?,  aunque  en  tasada  y  mó^iica  can- 
tidad :  he  aqui  la  ventanilla  del  despacho  del  YÍno  :  el  que  quiere 
gasta  en  esto  parte  de  suplüs,  y  el  que  no,  loinTÍerte  en  cigarros 
ó  en  cualquiera  otra  atendonlidta  que  sea  mas  de  su  gusto  é  de 
su  necesidad.  —  ¿T  qaé  tal  alimento  se  ks  da?  le  pregnntó  al 
eonseije*  —Tienen,  me  respondió,  tres  refecciones  diarias :  por 
la  mafiana  pan  con  ledie,  si  mediodía  sopa  y  legumbre,  y  á  la 
«arde  ó  noche  patatas.  Tomáos  la  molestia  de  venir  conmigo,  y 
veréis  la  cocina  y  la  despensa.  Fuimos  en  efecto,  pero  ya  uo  nos 
sorprendió  su  aseo  y  limpieza,  puesto  (jue  no  hacia  sino  corres- 
ponder á  la  de  todo  el  establecimiento.  —  Ahora  veréis,  nos 
dyo,  la  pieza  donde  reciben  los  detenidos  las  visitas  de  sus  íaiai'' 
lias  ó  de  cualesquiera  otras  personas  interesadas.  Era  una.  ps- 
quefia  habitadon  con  dos  Teijas  separadas  por  un  espado  como 
de  dos  Taras.  El  piesoy  la  persona  que  le  Tísitá,  se  colooand  aw> 
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á  la  reja  interior,  y  el  otro  á  la  exterior,  y  por  el  espacio  inter- 
medio se  pasea  un  celador  que  oye  lo  que  entre  sí  comunican  y 
les  avisa  cuando  es  pasado  el  tiempo  que  el  reglamento  earcelai'io 
Ies  permite.  —  ¡  Cuidado  con  cUa  1  exclamaba  Isidro  :  se  parece 
esto  á  la  cárcel  de  mi  lugar. 

Todo  está  allí  por  este  órden.  El  comandante  y  el  director  de 
los  trabajos  viven  dentro  del  estad>lecimiento.  £q  la  conserjeria 
tlenea  un  libio  en  que  los  visitadores  sientan  sus  nombres  con  las 
notas  que  gusten  poner  con  arreglo  álas  ob^^f^i  vaciones  que  pue- 
dan haber  hecho.  Yo  puse  Aqai  estuvo  Fray  Gerundio  de  Gs- 
pafia»  con  su  lego  Tirabeque  y  otros  dos  compatriotas  en  tal  aio, 
mes  y  dia.  Miéntras  visitaron  la  prisión,  estuvieron  muy  eompla- 
cidos  de  ver  su  buen  órden  y  su  admirable  sistema  :  al  salir  se 
acordaron  de  las  cárceles  de  Espafia,  et  contrüiaH  $unt ; »  en  latín 
^a  que  no  lo  entendieran  los  flamencos. 

La  lavorto  á  caballo,  una  vii|a  y  na  btanafrodila. 

De  allí  pasámos  á  la  universidad,  que  es  un  edificio  clásico  [ju- 
ro, que  no  tiene  mas  defecto  que  estar  empotrado  entre  unas 
malas  calles  y  entre  unas  malas  casas.  La  fachada  se  compone  de 
ocho  columnas  corintias  en  las  proporciones  del  panteón  de  Roma 
y  cuyos  capiteles  han  sido  amoldados  por  los  de  los  templos  de 
Antonio  y  de  Faustina.  El  frontón  representa  el  gobierno  distri- 
buyendo á  la  ciudad  de  Gante  las  faces  académicas.  JLa  entrada  es 
soberbia  y  en  su  pavimento  hay  un  meridiano,  compuesto  de  once 
especies  de  mármol^  sacadas  todas  de  las  canterias  de  la  ciudad. 
Le  entra  el  sol  por  una  ingeniosa  y  magnifica  claraboya. 

El  secretario  de  la  universidad,  que  nos  redbió,  nos  condujo  & 
la  SüJUB  DB  PmnfonoN,  sala  de  grados.  Jamas  he  vbto  una  aula 
mas  bella  ni  mas  grandiosa.  Ella  es  circular  y  está  decQrftdft  de 
columnas  corintias  de  estuco  blanco  pulimentado.  Esta  columna- 
da  fonna  una  magnifica  hilera  de  palcos,  los  cuales  se  mullapli- 
can  en  otro  rango  ó  hilera  que  hay  mas  abajo,  formado  por  los 
pedestales  de  las  columnas  que  se  abren  y  se  cierran  por  medio 
de  bastidores.  Las  puertas  de  la  galería,  que  son  de  una  madera 
preciosísima,  están  dispuestas  con  tal  mecanismo,  que  se  abren  tan 
bien  y  se  cierran  las  dos  hojas  á  un  tiempo.  El  centro  de  la  sala 
está  en  forma  de  anñteatro.  Y  si  la  tribuna  del  candidato  y  los 
asientos  del  público  están  todos  forrados  de  terciopelo  carmesí^  se 
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puede  discurrir  si  serán  lujosos  los  de  los  doctores  j  si  habrá  QM^ 
iiifttfieiif.ta  en  los  pikos  dsl  rey  y  de  las  autorídadas*  Bepito  qnB 
iip  ha  Tísto  aiiU  nías       m  mas  grandiosa. 

Ó  al  secretario  tenia  muchas  matrienlas  qae  de^ÍBushar,  6  éM* 
mos  parecería  gente  de  poco  Tsler^  porque  él  nos  hia»  alli  un  sa- 
bido de  despedida,  y  nos  degó  encomendados  &  oka  mejá,  á  quién 
anoargó  que  nos  ensefiara  el  resto  áú  edificio.  Gondújonos,  puesi 
la  Mariza PALOS  aquella  ai  museo  de  historia  natural,  dividido  en 
una  porción  do  salones,  rica  y  abundantisimamente  provistos  de 
raros  y  preciosos  objetos  :  y  de  allí  pasamos  al  ^^al únete  de  ana- 
tomía c^jmparada,  donde  entre  otras  rarezas  y  curiosidades  se 
nos  ofreció  á  la  vista  un  esqueleto  ó  caballo  con  una  gran  guada-' 
fia  en  la  mano.  —  \  Señor,  exclamó  Tirabeque,  la  muerte  a  caba- 
llo !  Déjeme  Vd.  reir ;  ya  no  faltaba  mas  que  la  hubieran  puesto 
sentada  en  un  coche  vapor  viajando  por  caminos  de  hierro.  Y 
luego  dirigiéndose  á  la  mujer,  diga  Vd.,  tía  Golasa  (le  pre- 
guntó) ¿es  el  retrato  de  Vd*  este?  Todos  nos  echamos  á  reir,  la 
miger  no  comprendió  la  pregunta,  y  pasámos  á  la  sala  de  mine- 
ralogía, y  de  aUi  al  salón  de  antigüedades  y  monetario,  no  ménos 
rico  ^qne  los  anteriores. 

Inútil  era  hacer  preguntas  á  la  mujer.  £1 «  »  he  sais  fas  »  con 
quesontestaba  á  todo  nos  convenció  hiende  que  no  era  una  Miner- 
ta.  Con  este  motivo  nos  divertimos  con  ella  grandemente.  —  Dí- 
game Vd.,  le  preguntaba  mi  lego,  ¿  dcsempefia  Vd.  alguna  cáte- 
dra en  esta  universidad?. —  No,  monsieur,  no;  respondia  ella 
muy  seria.  —  ¿Vd.  está  bien,  le  dec  ia  yo,  en  esta  sala  de  anti- 
güedades ?  —  ¿1,  5eMí)r,  bien.  —  ¡  Oh  !  sí ;  es  Vd.  otra  antimu  lad 
mas.  Y  aun  no  cetaria  Vd.  mal  eu  el  Pameon  de  Aghií'A,  que 
seguu  veo  t¿>  ese  inmediato.  —  ¡Oh  !  tanibi^Mi,  moTísieur  :  yo  en 
todas  partes  estoy  bien.  — Y  diga  Vd.,  le  pi  c^uiito  el  hermano 
Anselmo;  ¿no  hay  aquí  momias?  —  Oh,  sí,  no  tenéis  mas  que  ve- 
nir conmigo. 

Y  nos  llovó  efectivamente  al  gabinete  de  cirugía,  donde  ademas 
de  una  numerosísima  colación  de  instrumentos  quirúrgicos,  ba- 
hía una  porción  de  momias,  y  monstruos  humanos,  entre  eHosun 
hermafroditm.  Objeto  fué  este  que  nos  llámó  mucho  la  ataneioin  A 
lodos.  La  existencia  dQ  les  kermafrwlitas  será  una  bella  ülbula 
inventada  por  los  mitólogos,  ó  se  disputará  por  los  anatómioos  y 
zoólogos  cuanto  se  quiera :  pero  na  sé  lo  que  podría  ser  si  no  eran 
ks  dos  sexos  lo  que  en  aquella  momia  todos  nosotros,  al  pa- 
recer ciaxamente,  distinguíamos,  y  eomo  tal  so  ansellaba  twvi- 
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bien.  Y  no  digo  mas  de  la  materia,  por  ser  de  un  g(^ncro  doble- 
mente delicado. 

Las  demás  aulas  no  tenian  mucho  de  particular.  Al  salir  nos 
demostró  la  sendo-Cicerona  aquella,  que  si  no  era  arqueóloga  ni 
cntendia  palabra  de  monedas  antiguas,  al  ménos  de  la  moneda 
usual  y  corriente  era  mas  que  medianamente  conocedora,  pues 
habiéndola  alargado  el  hermano  Anselmo  dos  francos,-  frunció  el 
ceño  y  nos  indicó  que  era  poco  por  todos.  Alargárnosla  pues 
otro  franco,  y  Tirabeque  se  despidió  de  ella  diciendo  :  —  A  Dios, 
hermosa  literata;  si  todas  las  flamencas  fueran  como  tú,  ni  pate- 
na en  manos  de  cura  escrupuloso  queda  mas  limpia  que  saldría 
mi  ánima  de  este  país. 

...  •  .  ■ 

Los  Bibliotecarios  y  la  Bibliotecaria. 

La  biblioteca  de  la  universidad  está  eii  otro  edificio  aparte,  y  * 
bien  distante  por  cierto.  Ella  ocupa  la  iglesia  de  laantigua  abadía  ' 
de  los  Benedictinos  de  Baudeloo,  y  se  compone  de  unos  60,000 
volúmenes  y  algunos  curiosos  manuscritos.  Entre  ellos  tenia  yo 
noticia  de  hallarse  una  biblia  del  siglo  XIII,  obra  maestra  de  ca- 
lografía, y  como  tal  llevaba  mucha  curiosidad  de  verla.  De  consi- 
guiente fué  lo  primero  porque  le  pregunté  áun  sacerddie  que  allí 
encontramos,  y  que  por  el  puesto  que  ocupaba,  calculé  seria  uno 
de  los  bibliotecarios.  - . 

El  hombre  se  echóá  discurrir  en  ademan  de  quien  espera  que 
una  sensación  antigua  vuelva  á  reproducirse  en  la  ttícla  respectiva 
del  órgano  de  la  reminiscencia.  Al  cabo  de  un  rato  cargó  con  una  ^ 
escalera  de  mano  y  se  dió  á  recorrer  estantes  y  cajones.  La*  escale- 
ra camljióseis  ó  siete  veces  de  lugar  y  la  biblia  no  parecía.  Al  fin 
el  hombre  echó  mano  áun  volumen,  y  diciendo  « le  voici  «  le  pu- 
so en  mis  manos.  Yole  tomé,  le  abrí,  y  vi  que  eran  unos  Evange- 
lios, también  manuscritos  y  de  un  mérito  no  común.  —  Aun  no 
es  esto,  le  dije  :  ha  de  ser  un  tomito  en  12"  que  comprende  ambos 
testamentos.  .  .        ,  •  .  •  ^• 

A  este  tiempo  entró  una  mujer  de  mediana  edad  :  el  sacerdote 

se  dirigió  á  ella,  le  habló  síj/ /o  roce,  y  enseguida  la  veo  tomai*  la 

escalera  y  ponerse  ú  l>uscar  la  biblia.  —  ¡  Vaya  una  bibliotecaria ! 

exíílamó  el  hermano  Anselmo.  —  Amigo,  le  dije  yo,  está  visto 

que  no  solo  en  Francia,  sino  en  Bélgica  tamlúen  á  las  mujeres  se 

les  da  una  universal  intervención,  ó  sea  un  entro  metimiento  uni- 
» 


Digitize.. 


—  3«  — 

wsai  en  todv  las  oomi,  Perono  aekieió  «n  veiAad  la  hefoiaiia 
bíliliotoearia,  porque  tampoco  dió  con  la  biblia  :  mejor  bnbiera 

atinado  acaso  con  un  paquete  de  corbatas  en  una  tienda  de  comer- 
cio. 

En  esto  entró  otro  bil)liotecario  en  traje  profano  :  coní^iiltó  ron 
él  el  primero,  y  por  íinuosin  algunas  tentativas  frustradas,  pare- 
eíó  la  Biblia.  £1  eclesiástioo  üo  halló  la  biblia,  ei  pcofisaio  si.  £s 
en  efeelD  eoea  a«Unirable;  en  un  tomito  de  pergamino  en  12*  es* 
lán  manusciiff»  en  letra,  dará  y  peFcepüble,  sin  abreíTiatiirae, 
todfts  los  libros  del  Viejo  y  Nue^  Testamento  :  cada  página  cons- 
ta de  dos  eolmnnas  de  á  46  lineas.  Con  este  ejemplar  me  aeabé  de 
convencer  del  progreso  descendente  en  que  ha  ido  ia  calograña 
ó  arte  de  escribir  desde  que  se  inventu  la  imprenta, 

PrL  i;nnté  por  libros  españoles  y  no  me  dieron  razón  :  me  di  á, 
recorrer  estantes  en  su^usca,  no  los  halló,  y  me  salí  amostazado. 

^  El  Casiao. 

Los  casinos,  asi  en  Frandacomoren  Bél^ca^  son  un  snpleftorío 

de  hi^  sociedades  y  tertulias  de  confianza  que  tenemos  en  España, 
y  que  en  pocos  mas  países  de  Europa  se  conocen,  üe  consiguiente 
suele  liaher  mucho  lujo  en  los  casinos,  y  el  de  Gante  no  le  cede 
en  magniüceneia  acaso  ¿  ningún  otro,  asi  en  lo  exterior  cpmo  en 
lo  interior.  £1  salón  de  reuniones  es  mayor  qne  el  del  Liceo  de 
Madiid,  y  delante  de  sa  fiiehada  se  extiende  un  yasto  jardin  que 
sirre  dé  paseo  á  los  socios.  Esta  sostenido  por  las  sociedades  de 
^  Botánica  y  de  Música.  Se  dan  consiertos  cada  15  dias,  y  hay  dos 
Teces  rfl  año  exposidon  general  de  flores  naturales.  Es  la  primera 
corporación  de  Europa  que  instituyó  la  exposición  de  flores ;  y  si 
alguno  duda  de  la  extremada  aiicion  de  los  belgas  ála¿  llores  na- 
turales que  he  indicado  en  otros  capítidos,  que  vaya  al  Gasino  de 
Gante  y  allí  verá  si  ha  estado  Fray  Gerundio  exagerado. 

Una  cosasingular  noté  en  aquél  Gasino.  Bay  en  la  antesala  ya- 
ríos  boquetes,  de  los  cuales  parten  por  de  dentro  las  paredes  unos 
tubos  de  lata  que  desembocan  en  la  parte  exteriiw  del  edificio.  Al 
salir  de  las  funciones,  las  señoras  se  acercan  &  aquellos  boquetes, 
llaman  desde  allí  á  sus  criados  ó  cocheros,  y  comunicándose  rápi* 
damente  la  voz  por  a(|ucllos  coiKiuctos  interiores,  cada  uno  se 
acerca  al  carruaje  cuando  es  llamado  por  su  nombre.  Les  belgas 
par^u  ¿railes  en  esto  del  estudio  de  la  commodité. 

i 
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Vistas  las  cosas  mas  i^otables  de^van/e,  los  hérmaños  Anseüiip. 
é  Isidro  nos  oomunicaTon,  llenos  de  séntimieiito,  su  necesidad  y, 
resolución  de  regresar  desde  alli  á  nuestra  común  patria.  La  no-* ' 
tida  (de  que  ya  unos  días  ántes  nos  hablan  hecho  indicaciones) 
fué  una  sensible  y  amarga  intimación  para  los  otros  dos  miem-  * 
bros  de  aquella  cuádruple  alianza  espafiola»  ya  por  la  natural 
intimidad  y  carifio  que  engendra  entre  compatriotas  el  verse  solps 
léjos  de  su  país,  y  ya  también  por  la  honradez  y  demás  recomen- 
dables pi elidas  de  nuestros  dos  convia jantes,  que  nos  baciau  do- 
blemente apreciable  su  compañía.  Pero  o  idos  sus  motivos  y  refle- 
xiones, hubimos  de  suspender  las  amistosas  instancias  que  de 
proseguir  todos  juntos  nuestra  peregrinación  habíamos  empeza- 
do á  bacerles. 

En  su  virtud  dispusimos  al  dia  siguiente  nuestra  partida  simul- 
tánea de  Gante,  ellos  en  dirección  á  Francia,  y  nosotros  á  la  Flán- 
des  occidental.  La  combinación  de  horas  de  pálida  de  los  convoyes, 
hizo  que  ellos  emprendieran  su  marcha  unos  minutos  ántes  que 
nosotros.  Todos  estábamos  tristes  :  la  campana  did  su  último  to- 
que de  aviso;  siguiéronse  estrechos  abrazos  acompafiados  de  mu^ 
tuas  y  cariñosas  protestas  de  no  olvidarse  jamas,  y  cornado  lá-* 
grimas  por  las  mejillas  de  todos,  como  si  fiiéramos  cuatro  niños, 
nos  dimos  el  lütimo  á  Dios.  |  En  q¡ué  momento  desaparecieron  los 
dos  compañeros  I  El  vapor  es  enemigo  de  la  contemplación  de 
los  objetos  que  se  aman.  Al  ver  á  Tirabeque  llorando  á  lágrima 
viva,  —  no  pensé,  Pelegrin,  le  dije,  que  eras  tú  tan  sensible ! 
¡  Ah,  señor  I  me  respondió,  ¡  no  se  sabe  lo  que  es  despedirse  de 
un  buen  paisano  en  tierras  extrañas  1   -  • 

Á  los  pocos  minutos  ya  íbamos  ios  dos  rodando  por  las  planicies 
de  la  Flándes  occid^tal.  »  %v 

¿  T  adénde  bueno  vamos  ahora  por  estas  llanuras,  mi  amo? 
—  Á  Brujas,  Pelegrin.  —  Señor,  mal  nombre  tiene  el  lugar ;  y  si 
el  hermano  Quevedo,  ó  como  le  llamaban  ú  aquel  hermanO|  no 
quena  pasar  por  BuenoB  (1)  porque  le  sonaba  el  nombre  á  cosa 

(1)  Villa  de  Castilla  la  Vieja,  provincia  y  &  dos  leguas  de  Paleada. 
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mala,  hágase  Vd.  car^  si  me  dará  ¿mi  buenos  barruntos  ir  4 
BrvQOi,  —  Pof  lo  miuiw  oto  M&  malo  que  virf atf  j^reparando 
*  oon  algunas  oraciones  conta  maleficios :  aunque  yo  tengo  para 
ttd  qué  no  te  ha  de  desagradar  Ért^a»  i&itto  como  de  Mi  nombre 
temes. 

AsS  Íbamos  marcbando  por  aquellas  vásias  eiqplantfdáé,  tt^énU 
Interrumpidas  por  alguna  Ugerfsima  eletadon,  divisándose  soia* 
menle  áU  disUmciade  tres  6  «ostro  leguas  k  cordilíerii  de  peque* 
ñas  eéstas  ó  prominencias ^Ue  las  separan  del  rmt  del  Norte,  y  á 

la  hora  y  média  de  haber  salido  de  Gante  nos  cncontrámos  ya  on 
el  hotel  de  la  Pleur  de  Blé  de  BrcgeSi  ó  Biujjas,  capital  de  la 
Flándes  occidental. 

De?(le  Inego  empezó  á  no  parccerle  á  Tirabeque  tan  mal  comO 
él  se  liabia  temido  ;  y  mas  cuando  vió  el  almncrao  decente  que 
nos  presentaron,  y  mucho  mas  después  que  salimos  á  ver  la  po. 
blacion,  y  se  encontró  con  una  ciudad  de  45,000  almas,  de  calleá 
anchas  y  rectas  y  muy  aseadas ;  y  mucho  mas  todavía  6iiando  se 
ftté  bteudendo  cafgo  del  cariteno,  como  él  deeía,  dn  las  mujeres, 
que  eon  rason  tienen  fama  de  hermosas,  pues  por  Jo  genéralsé 
Sota  en  las  bmjenses  «na  ftnura  y  perfecseion  de  fhoeíones  no  éd* 
mun,  junto  con  un  colór  sonrosado  y  una,  tez  fresca  y  delicadtf^ 
qaeresaltamasbsjo  los  sombrMtos ancho» de  paja  y  bajo  lasbian^ 
cas  y  ^sas  cofia»  con  sus  dos  deditos  salientes  de  r¡^  encaje  <}ué 
geneitilmente  usan.  Kilo  es  que  ya  me  decía  Tirabe^e  x**^  9efior# 
lio  me  rm  pareeieiido  mal  estas  Bhvjas  t  si  son  asi  todair,  desdé 
lueg^  e^An  de  mas  para  mí  los  conjuros  que  contra  ellas  tiene  lit 
Iglesia,  antes  bien,  no  me  pcsaria  que  me  tentaran.— jPelegrin, 
Pele^rin !  que  fe  me  deslizas ;  acuérdate  de  lo  (¡ne  cre^  y  de  lo 
que  somos. Esti  l)ien,  señor,  pero  ahora  veo  qnc  tenia  Vd. 
razón  cuando'  decía  en  Bruselas  :  «  déjate,  Pelegrín,  que  no  están 
lájos  lafí  flamencas,  y  ^lUx  llegaremos  si  la  caldera  del  vapor  no  se 
rompe. » 

£íectÍYamente,  si  no  todas  las  briyenses  son  hermosas,  se  ven 
en.  lo  general  buenas  caras,  y  es  muy  raro  hallar  una  q[ue  pueda 
llamarse  fea. 

BuhUs,'  es  puebl»  de  Béigics  ^e  coiiisenra  matf  sabor^  mas 
tintes^  wm  marcad»  Itt  fiaonoania  de  la  edad  médoA, 
'  Ea  menester  irse  deteniendo  delante  dé  la  mayor  pavte  de  las 
easa»  á  contemplar  los-  Iméos  adovno^n  )oé  traboladoe  y  m^nidet 
bajos^rélieves  que  las  adornan.  El  viajero,  en  medio  de  aquéllos 
antiguos  palacios^  de.  aquellas  piedras  y  escudos  de  ariAs  feuda- 
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les,  espera  siempre  ver  salir  por  aquellas  puertas  de  arcos  ogivos 
alguna  dama  cou  su  capirote  de  terciopelo  y  eou  su  larga  cola 
MÉULTiíxnñüt  y  llevada  por  un  paje.  Mira  hacia  las  ventanas,  y  se 
hmet  la  ilusión  de  que  va  á  vnlumbrar  detras  de  la  reja  6  de  ia 
mkiáaktAgfmf^^miuM  El  aspaeto  4»  la  einM 

deBftOGXs  inletesa  vus  A  titt  «yaM^e  A  todo  ateo  artiai^Müu 

Cusatos  da  Brajas. 

l^sto  parece  eii  verdarl  Ifi  historia  antiarua  deBauGES,  Cou  «lifi- 
cultad  población  alctuia  presentará  en  sus  |Kt^inas  históricas  una 
serie  de  hechos  mas  raros  y  originales,  de  anécdotas  mas  euriosaa 
y  aiKtretaaidaSy  ni  iiia«  á  propósito  para  ser  cseuehailaa  ao»  la  boca 
aliiertapor  «na  tertulia  de  eapaOoles  de  los  que  akanaavon  «I 
«00  del  tantíUoy  de  U»  eabeUús  eB^obadoa.  Bcfcriré  algmmda 
aUas  tOMpft  laa  conté  ¿Tuabeqiie.  Nada  iaventaié ;  toda  et  Iúh 

Han  de  saber  Vds.  que  antiguamente  Brujas  fué  una  ciudad 
muy  j[M)|iu](>-a  \  iiiiiy  in  a.  Suiu  en  sus  telare»; se  «Munb'a])nn  mas 
de  30,ÜÜÜ  tejedoies,  y  las  manufacturas  de  sus  íaiii  icas  eran  bus-t 
cadas  con  avidez  de  la  Inglaterra,  de  la  Italia,  de  todo  el  Noa^y 
^  la  India.  fi&  tiempo  de  Felipe  el  Atnaido  era  tanta  sa  pvoe^ 
pandad,  que  enando  sesupo  que  el  daqae  de  BofgeAa  JumSii^ 
mÍBih  haMa  qaedado  pnMoneio  de  ka  infii^  en  la  hatilla  da 
'  MtoópeUs,  y  que  pedisa  po»  su  leseale  2Q0,Q0&diMadas»  un  sakr 
negociante  de  Brujas  los  aprontó  en  el  acto.  Gincoenla  atoaiaaa 
tarde  necesitando  Carlos  V  dos  núllones  de  florines  (mas  fie  ocho 
"  naillones  de  reales),  se  lo?  pnIio  prestados  á  un  comerciante  de» 
Brujas  llamado  Deans,  (jue  al  contatlo  se  l(»s  facilitó.  El  era  peca- 
dor ^  en  demostración  de  agradecimiento,  quiso  haeer  al  eomet' 
eiante  el  obsequio  de  ir  á  comer  á  au  casa  el  mismo  día  qiHieiacá^ 
Imo  et  pFé^awia^-^Saaory  me  mterrumpió  aq^tú  Tirake<|He  eoBod* 
«akeantalM;  tenia  luibueaiaoda  de  obseqiw  - 
Ttede  jj^edir  díaeio  eoovidajne  4eemev  :  9^ 
iMiqua  tuünera  convidado  S.  li*  al  comeicianta  á.  eoiMP  a»fi> 
palacio. ¿Qué  quieres,  Pelegrin?  Los  reyes  honsan  a&í  4 
particulares.  Y  esciicha  y  oirás  ima  cosa  buena. 

El  comerciainte  le  dió  un  banquete  espléndida  y  op&paro.  A 
postres  echó  mano  al  bolsillo,  sacó  la  obligación  del  empréstito,  y 
laras^  :  y  achocando  los  fragmeBioe  ea  iiik  plato  se  le  pas6  al 
ampaiador  dkiéadole :  aSeüoryBoeg  cato  oaupcar  eadoamir» 
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UmiAs  de  flomes  el  honor  qae  V«  M.  me  hft.  jUapensado  hoy. 
Gampecfaano  y  ramboso  erael  tal  oomeidantei  mí  aiuo :  se  pare» 
ce  á  los  prestemistasqae  hay  ahora  en  Espafia,  que  si  no  ven  al 
ojo  el  dentó  por  ciento  de  ganancia,  cierran  la  bolsa,  y  muérase 
la  patria ;  compare  Vd.  aquel  Dean  con  estos  Areeáiiam ;  y  á  ver 
si  entre  todos  ellos  se  encuentra  un  Brujo  como  aquel. 

Y  lian  de  saber  Vds.  que  el  primer  conde  de  Flándes  en  Brujas 
fué  Bflldnino  Brazo  de  Hierro.  Después  viii  )  JJaldinno  el  de  la 
bella  Barba  :  en  seguitla  Balduino  el  del  Hacha,  que  en  lugar  de 
espada  iba  armado  de  una  hacha  de  30  libr.i-  de  peso.  Y  ahora 
verán  Vds.  el  modo  que  ^íúb.  Balduino  el  del  Hacha  áe,  hacer  jus- 
ticia con  los  ladrones.,  * 

Pues  señor,  en  una  ocasión  sucedió  que  llegaron  unos  comer» 
ciantesde  joyas  á  un  pueblo,  á  tiempo  que  llegó  á  la  misma  po- 
sada con  varios  amigos  Monseñor  Henríqne  de  Galleo,  uno  de  los 
mas  ricos  y  de  los  mas  nobles  sefiores  del  pais^  pero  que  acababa 
de  perder  al  juego  una  enorme  suma.  Vió  los  comerciantes  y  las 
alhiyas,  y  tentóle  satanás  y  le  inspiró  el  pensamiento  de  robarles 
el  dinero  y  las  joyas.  Pnes'  sefior,  mi  dicho  y  mi  hecho.  Guando 
k»  comerciantes  trataron  de  marchar,  enviaron  delante  los  eria^ 
dos  para  que  les  tuvieran  preparado  alojamiento.  Dos  horas  des- 
pides salieron  eUos,  y  Henrique  de  Calloo  y  sus  amigos  les  fueron 
siguiendo  la  pista,  y  al  atravesar  un  monte  se  echaron  sobre  ellos, 
los  asesinaron,  rea)gieron  todo  el  oro  y  las  joyas,  escondieron  los 
cadáveres  entre  unos  matoriaies,  y  siguieron  disimuiadamente 
su  camino. 

Al  llegar  á  las  puertas,  de  la  ciudad  encontraron  á  los  criados 
de  los  joyeros  que  estaban  esperando  á  sus  amos.  — -  a  Seño:  i 
¿  han  encontrado  Vds.  á  nuestros  amos  por  casualidad?  —  Delante 
de  nosotros  salieron  un  buen  rato ;  no  hemos  visto  á  nadie,  y  ya 
deben  haber  llegado  á  la  ciudad. »  Esta  respuesta  les  puso  ya  en 
cuidado,  y  quedándose  alU  ti^  de  eUos,  los  otros  tres  salieron 
camino  de  Brujas  á  ver  si  encontraban  ¿  sus  amos.  £n  llegando 
al  monte,  vimn  la  tierra  telüda  de  sangre,  siguieron  el  rastro^, 
y  encontraron  los  cadáveres,  y  sin  pararse  á  mas  se  fueron  oor- 
liendo  derechos  á  contárselo  al  conde  iS^altftftfio  el  del  Bocha*  Lo 
oye  BMuino  el  del  Hacha  con  mucha  atención,  se  informa  bien 
de  todoy  y  va  y  dice  :  «  encerrarme  esos  hombres  cSa  un  caStOlo 
oon  guardas  de  vista,  ensillarme  el  caballo.  »  En  seguiía  echa 
mano  al  hacha,  monta  a  caballo,  y  la  emprende  solo  y  á  galope 
tendido  en  busca  de  Henrique  de  Calloo.  ce  Alguna  cosa  de  bueno 


nos  han  de  oontannafiana  del  amó/»  quedovon  dJdeií^.lea  ser- 
vientes. 

Pues  señor,  llega  á  I'uourout,  en  ocasión  qiie  eslal>acasi  todo  el 
pui ']•]')  en  la  plaza,  donde  acababan  de  ejecutar  á  dus  rnoncderos 
falsos ;  y  todnvía  estaban  allí  las  cubas  de  aceite  hirviendo  en  que 
los  habian  metido.  «  Alto,  señores,  dijo  Balduino;  no  hay  que 
quitar  las  cubas ;  ponerles  fuego  debajo  para  que  el  aceite  esté  en 
buen  punto,  que  luego  vuelvo  yo. »  Y  se  va  derecho  á  la  posada 
en  que  estaba  Henrique  de  Galleo  con  sus  compañeros  :  ellos  bar 
biaa  salido,  Balduino  sube  ¿  su  babitacion  con  el  posadero, 
haoe  desoerrfljar  sus  cofres»  y  encuentra  las  joyas  robadas. 
Busca  en  seguida  á  Henrique  y  sus  cómplices,  los  baoe  arrestar, 
les  toma  declaración,  y  no  bailando  qué  contestar  á  las  pruebas 
que  Bálduinod  del  Hacha  les  presenta  del  robo,  confiesan  de  pla- 
no. Entónces  Balduino  los  bace  llevar  incontinenti  á  la  plaza,  y 
sin  darles  lugar  á  tomar  ninguna  disposición,  vestidos  y  armados 
como  estaban,  los  mandó  arrojar  en  las  cubas  de  aceite,  y  asi 
perecieron  el  noble  Hemrique'áe  Calleo  y  sus  eompafieros. — {Garar 
coles,  mi  amo  ( me  decía  Tirabeque  cuando  se  lo  contaba),  y  qué 
breves  eran  los  sumarios  del  Sr.  Balbino  el  del  Hacha !  Aquel  no 
gastaba  tantos  arrumacos  con  los  ladrones  como  nuestros  tribu- 
nales. ¿Sabe  Yd.,  mi  amo,  que  pienso  habia  de  venir  grande- 
mente un  hachero  como  el  Sr.  Balbino  para  ver  si  descastábalos 
•  ladrones  de  cierto  país  (pie  yo  me  sé? 

Pues  señores,  en  otra  ocasión  venia  Bnldnino  el  del  Hacha  de 
celebrai-  una  asamblea  de  sus  Estados  en  Ypres,  en  la  cual  para  ha- 
c«r  mas  solemne  la  ceremonia,  había  armado  de  caballeros  á  seis 
de  los  mas  nobles  del  pais.  Y  cuando  volvía  á  su  castillo  acompa- 
ñado de  los  seis  nuevos  cal  calleros,  al  llegar  á  un  monte  encontea- 
ron  una  comiüva  de  boda.  Balduino  el  del  Hacha  se  dirigió  ¿  la 
novia,  que  era  una  jóven  de  mucha  hermosura,  y  sacando  una  ' 
sortija  de  su  dedo,  le  d^o :  v  pues  que  la  casualidad  ba  hecho  que 
vengas^á  tan  buen  tiempo  por  este  camino,  toma  esta  sortija  y  si 
alguna  vez  necesitas  de  mi,  envíame  la  sortija  y  reclama  mi  au- 
xilio, que  no  te  Mtará. »  Á  su  ejemplo  cada  tmo  de  los  caballe- 
ros hizo  una  fineza  á  la  novia  ;  ella  quedó  muy  contenta,  y  la  ca- 
balgata señorial  prosiguió  el  camino  del  castillo. 

Pues  señor,  á  la  media  noche,  enanáo  Balduino  el  del  Hacha 
dormia  el  primer  sueño,  le  desjuerta  uno  de  sus  escuderos,  y  en- 
señándole la  sortija,  «señor,  le  dice,  un  paisano  que  acaba  de  Ile- 
gal* ai  castillo  lleno  de  polvo  y  jadeando  de  cansancio,  ha  traído 
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eata  sortyade  pnrf.  de  la  novia  del  Iwsque.»  — «Que  éntre  el 
paisano,  dijo  Balduino.  »  Era  el  hermano  del  esposo,  ios  seis 
nuevos^cabaUerofl  habían  robado  ¿  la  novia  al  tiempo  que  la  Ue- 
yaliaa  á  lacasa  napdal,.  hiriendo  á  alg]G|nos.de  lacomiiÍTaque  tra- 
taron de  hacer  resbftenda  :  y  la  pábite  novia  no  tuvo  más  tiempo 
que  para  arrojarla  sortíja  dicieñdo ;  allevar  esa  sortija  á  Balduino 
el  dei  Jffaoka,  9. 

Arrójase  él  eonde  de  !a<cama  l  «  ¿hácia  dónde  se  han  dirigido 
los  raptores  ?  le  pregunta  al  paisano.  —  Hácia  la  Casa  encamada,  » 
le  contesta;  que  era  una  ta.herna  inmediata  al  castillo.  Manda 
*  Balduino  á  d'n'z  liombrc.s  de  armas  que  si'  cainLii  inmediatamen- 
te, y  tomen  clavos  y  cuerdas,  y  salgan  á  la  Casa  eiu  u/  nada,  que 
allí  le  encontrarán  ya.  Y  toma  el  hacha,  y  monta  á  caballo.  Las 
luces,  y  las  risas,  y  los  juramentos  y  blasfemias  que  vióy  oyó  en 
el  primer  piso  de  la  Casa  encamada,  no  le  dejaron  dudar  de  que 
allí  se  hallaban  los  criminales.  Echa  pié  atierra,  ata  el  caballo  á 
una  de  lasargoUas  de  la  pared,  llama  á  la  puerta,  y  viendo  que 
nadie  le  re^xmde,  la  derriba  de  una  patada,  y  entra.  Sube  ¿tien- 
tas por  la  esealera,  y  ^e  sin  dificultad  la  puerta  de  la  sala  don- 
de estorban  los  malvados;  atroja  una  mirada,  y  ve  á  la  jóven  atada 
fíiertemente  miéntras  sus  raptores  la  estslian  jugando  á  los  da- 
dos, á  ver  á  quién  le  tocaba  la  prenda. 

La  apamion  de  Baidnino  fué  un  rayo  para  los  culpables,  que 
dieron  un  grito  de  terror,  á  que  correspondió  la  jó  ven  con  un 
grito  de  alegría.  Viéndose  perdidos,  tratan  de  huir  didgiéndose 
á  la  escalera,  pero  Balduino  se  coloca  á  la  puerta  con  el  hacha 
levantada,  y  les  dice  :  —  Al  que  se  acercfue  le  (li\ido  el  cráneo  de 
medio  á  medio.  Eu  esto  se  divisa  resplandor  de  antorchas,  y  se 
oyen  relinchos  de  caballos.  Eran  los  diez  lioiübres  de  armas.  Lle- 
gan, sul>en,  se  presentan  á  Balduino  :  — ¿Traéis  clavos  y  cuer- 
das? les  pregunto. —  Sí,  seftor.  —  Pues  bien,  clavadlos  en  esa  vi- 
ga, y  preparad  las  cuerdas.  Los  cal^alleros  palidecen,  confiesan  el 
delito  y  le  piden  perdón.  —  No  hay  perdón,  responde  Balduino  : 
daos  prisa  á  preparar  esos  cordeles.  — Señor^  ya  están  los  clavos 
y  también  los  nudos  corredizos.— Pues  bien,  arrimad  ese  banso,  ^ 
y  ponadle  debajo  de  las  sogas.  —  Suban  Yds.  ahí,  caballeros. 
Qué^  ¿  se  resisten  Vds.?  Ponérmelos  sobre  ese  banco,  quieran  ó 
no  «iuieran. —Ya  están,  áeñor., —  Esas  cuerdas  al  cueUp.  —  Tam- 
bién están  ya. 

Echa  Balduino  una  lUidiMa  mirada,  los  encuentra  oompetente- 
menté  eolocados,  da  nn  puntapié  al  banco,  y  quedan  los  seis  ca- 
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balleros  ahorcados  en  toda  regla.  £n  esto  se  oye  un  graa  ruido ; 
era  el  noTÍo  que  llegaba  con  todos  los  moaos  de  la  vüia  amadoi 
de  azadas  y  horcones.  Baldnioo  los  baoe  entrar,  y  leseasefiaen 
im  lado  ila  jiS^en,  qne  restituye  á  sa  marí^ 
bien  robado^  y  en- otro  á  los  crimínales  ya  deeenlemente  testiga* 
dos.  La  justida  de  JEkildmnéel  del  Hacha  había  sido  mas  breye  y 
ejecutiva  que  la  vciigari/.;i  lifl  maiido.  Con  cjempiurcs  como  estos 
lo£?r  i  Dalduino  el  del  Maciui  desterrar  de  la  Flándes  toda  clase  de 
'críiiit'n»'s. 

—  Seúor,  los  pelos  se  ma  enrú^  y  se  me  ponen  como  ios  de 
nn  poerco-espin  de  pensar  en  él  genio  que  tenia  ese  sefior  Baldni* 
no.  EsenoBOandabasontradedosálaparteinicon  «pase^fis- 
cály »  ni  con  términos  prueba^  ni  eon  acoses  de  rebeldia  y  esas 
otras  zarandajas.  Á  bien  que  no  echarían  mucho  pelo  los  escriba- 
nos con  d  Srl  Balduim  el  del  Hacha»  Bien  me  decía  Vd.,  sefior^ 
que  la  historia  de  Brujas  parecían  cuentos  de  hrujas.—  Pues  si  te 
contara  la  historia  de  Cárlos  el  Bmm,  de  Lnis  el  Gordo,  de  Santa 
G'if/j'í ieva,  y  otras,  oirías  cosas  no  ménos  estupendas  y  admirables 
que  te  parecerían  otros  tantos  cuentos  de  brujería.  Pero  sabes  ^ie 
nos  está  esperando  el  compUsnommire  pal»  llevamos  á  ver  las  co- 
sas notaldes  de  la  eiudAL  —Sefior,  ine  gustaban  ¿  mi  esas  histo- 
rias, pero  me  bago  cargo  que  neeesüamos  el  tiempo  para  Ter  las 
cosas  de  BriQas» 

Xas  y  mts  Sn^ss. 

Fuimos  primero,  por  ser  lo  mas  cerca,  á  \^  Academia  y  Mtiseo, 
f\onáe  salió  d  recibirnos  con  el  l>ocado  en  la  boca  y  meneando  las 
maudlbulaa,  ágno  demostrativo  de  estar  almorzando,  una  mujer, 
que  llamaremos  á  lo  Tirabeque  una -i^tgfa,  pues  nunca  él  se  pudo 
acomodar  ¿  decir  una  bn^ense. 

Ménos  abundante  que  escogida  es  la  colección  de  «adras  que 
aiUi  se  encuentra,  si  Üien  los  inteligentes,  hallando  juntas  las  dos 
obras  capitales  de  Van  Dyek  y  de  Hemling,  tienen  ocasión  de  po- 
der- comparar  el  mérito  respectivo  de  los  dos  mejores  pintores  de 
la  escuela  tl.uaenea  del  sip^lo  XV.  La  academia  de  nobles  artes 
celebra  en  (*slc  local  sesión  pública  tres  veces  al  afio. 

De  allí  pasamos  al  Hotel  Ville,  edificio  gótico  bien  conser- 
vado y  de  un  estilo  puro,  con  biblioteca,  y  bastantes  pinturas 
^  retratos,  entre  los  que  se  distinguia  el  de  Napoleón,  primer 
<s^ttl,  con  manto  de  escarlata.*^  ¿Gdmo  es,  le  pregunté  al  guia. 
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qne  todos  estos  nidios  de  la  &ehada  están  vados?*  Antiguamen- 
te, me  respondió,  esos  nidios  contenían  las  estatuas  de  los  condes  y 
condesas  de  Flándes,  en  número  de  33,  todas  de  piedras  pintadas 

y  doradas  según  la  costumbre  de  aquel  tiempo,  pero  en  BidembrP. 
de  1792,  las  tropas  revolucionarias  francesas  mandairon  bajar  todas 
estas  repre^-entaciones  de  tiranos,  lo  mismo  que  las  armas  que  deco- 
raban los  esparios  intermedios  de  las  ventanas;  y  hechas  pedazos, 
y  mezclados  mis  fragmentos  eou  los  de  la  horca,  la  rueda  y  ol  gar- 
rote, hicieron  de  todo  una  grande  hoguera,  y  obligaron  al  yerdu- 
go  Pedro  Boskin  á  ponerle  fuego. 

Callé,  y  seguímos  al  Palacio  de  Justicia,  donde  hoy  están  el 
jurado  y  el  tribunal  de  policía.  Otra  jóven  bruja,  por  cierto  de 
aquellas  de  quienes  dedá  Tirabeque  que  no  tendría  inconyeuiente 
en  dejarse  embrujar,  nos  salió  al  encuentro  con  un  manojo  de 
llaves.  Merece  bien  la  pena  de  ser  visitado  el  interior  dd  pelado 
de  Justicia,  por  admirar  la  obra  maestra  de  escultura  en  madera, 
la'  obra  con  la  cual  en  d  común  sentir  no  bay  otra  en  el  mundo 
que  pueda  entrar  en  cotejo,  y.  cuyo  autor  desgradadamente  se 
ignora.  Está  en  la  sala  que  llaman  de  la  Gbimenea,  y  la  constitu- 
yen las  estatuas,  del  grandor  casi  natural,  de  Gárlos  V,  que  ocu- 
pa el  medio,  de  Maximiliano  y  María  de  Borgoña  que  tiene  á  su 
izquierda,  y  de  Cárlos  el  Atr<!vido  y  Margarita  de  Inglaterra  que 
están  á  su  derecha.  Detras  se  ven  los  escudos  de  armas  de  España, 
de  Borgoña,  de  Flándes,  de  liifilatorra  y  otros  :  y  en  un  nicho, 
á  la  espalda  de  Cárlos  V,  unos  medallones  <  ou  los  retratos  de 
Felipe  el  Hermoso,  sii  padre,  y  de  Juana  de  España,  su  madre. 
Allí  nos  llevamos  hneu  rato,  uo  cansándonos  de  admirar  el  mi- 
nucioso y  delicado  trabajo  de  aquellas  exquisitas  molduras. 

Pasamos  por  la  sala  del  jurado  y  por  la  del  tribunal  de  policía, 
sobre  las  cuales  no  le  ocurrió  á  Tirabeque  oti'a  observación  sino 
que  bien  podia  tenerlas  mas  barridas  la  muchacha  aquella;  pues 
a  juzgar  per  el  polvo,  nadie  pudiera  suponer  que  aquella  sala 
fiiese  de  policía;  cargo  que  en  verdad  no  careda  de  fundamento. 

De  alU  nos  dirigimos  á  la  Capilla  de  la  Sangre  que  está  enfrente,  , 
y  que  con  el  ffofál  de  Ville  y  el  Palacio  de  Justicia  forman  los  tres 
ángulos  de  una  plaza.  Llámase  asi  la  capilla  de  San  Basilio,  por- 
que en  ella  se  bailan  depositadas  unas  gotas  de  lá  sangre  de  Jesu- 
cristo, Uevadás  de  Jerusalen  por  Thierry  de  Álsaces.  También 
aquí  nos  recibió  otra  bruja,  la  cual  nos  llevó  primero  á  una  capilla 
baja,  y  después  á  otra  que  está  encima  de  esta,  que  es  donde  se 
halla  la  sangre,  eiiceriada  en  uua  caja  de  plata  dorada  y  ador- 
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nada  de  piedüLs  preciosas,  y  aun  muchas  de  sus  partes  son  de  oro 
macizo.  El  peso  total  do.  la  caja  es  de  769  onzas.  Yo  manifesté 
deseos  de  ver  la  sagrada  sangre,  pero  la  mujer  me  coiitestó  con 
un  signo  negativo  tan  agrio  y  tan  resuelto,  quo  tk»  parecía  sino 
que  queriíi  acreditarnos  por  su  gesto  de  horror  al  nombre  de  san^ 
grCj  que  no  era  verdadera  bruja. 

Como  predicador  que  soy,  aunque  indigno,  no  pude  menos  de 
mirar  con  particular  atemon  el  púlpito  de  aquella  capilla,  que 
era  ün  gran  globo  terráqueo  de  metal,  en  que  estaban  perfecta- 
mente delineados  todos  los  países  de  la  tierra,  con  la  competente 
división  y  nomenclatura  de  reinos»  de  mares  y  demas«  Entre  los 
piüpitos  raros  y  caprichosos  que  se  encuentran  por  aquellos  países, 
es  el  mas  extraño  y  original  de  cuantos  be  visto.  El  predicador, 
al  tiempo  que  truena  contra  las  pasiones  humanas,  se  encuentra 
metido  de  patitas  en  el  mundo.  Por  apagada  que  sea  su  voz,  tie- 
ne que  oirse  en  todw  los  ámbitos  del  globo,  y  predicando  á  cris- 
'tianos,  se  hace  oir  en  tierras  de  infieles.  Guando  se  baja  de  la 
cátedra,  puede  decir  que  se  marcha  del  mundo,  y  lo  dirá  con  ver- 
dad aun  cuando  se  vaya  á  almorzar  á.  su  casa  ó  á  recrearse  en 
el  paseo  público.      ^'  s3^  ^  v 

*  ■     ■  ^  ^ 

El  mejor  camipaiiirio  da  Eaiopa. 

En  algunos  pueblos  de  Francia,  en  casi  todos  los  de  Bélgica, 
y  en  todos  los  de  Holanda,  hay  en  las  torres  de  los  templos  y 
de  otros  edificios  pi]iblices,  lo  que  llaman  carillón»,  ó  sea  campa- 
narios, cuyas  campanas  de  diferentes  tamaños  y  sonidos  "^tán 
inglesa  y  artísticamente  colpcadas  en  escalas  musicales,  y  cu- 
yos martillos  movidos  por  las  puntas  ó  martinetes  de  un  gran 
cilindro,  producen  con  sus  golpes  sonatas  armoniosas,  que 
puestas  en  combinación  y  en  dependencia  coñ  la  líiáquina  del 
reloj  de  la  torre ,  hace  que  en  cada  hora  se  oiga  una  música 
de'  campanas  ruidosa  y  alegre,  y  muchas  veces  agradable,  pues 
algunos  carillons  tocan  piezas  de  mucho  mérito,  y  no  es  raro 
oir  trozos  de  óperas  muy  bnenos  y  de  mucha  ejecución. 

Pero  el  mejor  que  se  conoce  cu  Europa  es  el  de  la  Tour  des 
Halles  (torre  del  Mercado  ó  déla  Albóndiga)  de  Brujas,  que  nos 
llevó  á  ver  nuestro  guia  desde  la  Co/n'lla  de  la  Sangre. 

Si  el  mundo  ha  de  perecer  por  fuego,  como  se  supone,  yo  creo 
que  el  ün  del  mundo  va  á  principiar  por  esta  célebre  torre,-  por* 
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quA  tal  lo  liace  sospechar  su  azarosa  historia.  En  su  priocipio  fué 
de  madera  y  conteania  k»  privilegios  de  la  ciodad ;  un  iuccndio 
k  t^áo^/o  á  e^úna  en  1280.  Se  hizo  xmevamaite  de  ladrillo,  y 
aaeTamente  la  abracó  tm  rayo  en  1483.  Se  tolmá  á  levanftr  de 
nnevo,  j  m  1741  Yolvié  á  ser  presa  de  las  Uamas.  tUtiaiamente 
se  ToMó  á  reedificar  en  el  estado  en  que  hoy  se  conser^,  hasta 
que  Dios,  (jue  es  el  dueño  dei  íuego  como  del  agua,  sea  servido. 
Sobre  esta  torre  dicen  que  estaba  el  dragón  de  lironce  dorado  del 
Beffroi  de  Gante,  y  de  aquí  dicen  que  le  robaron  los  ganteses. 
Bien  dormidos  debian  estar  los  brujeases  para  dejarse  llevar  el 
dijeciUo,  . 

Bl  mmtMiihñmire  nos  invitó  &  sid9ir  á  latom*  lirsáieaiie  Men 
lo  sentía,  porque  la  media  con  los  ojos,  y  si  no  géosnétricamente, 
calculaba  á  su  manera  la  altura  L  con  la  resistencia  de  las  piernas 

J  y  H,  Pero  yo  no  pude  resistir  á  la  curiosidad  de  ver  de  cerca 
el  célebre  carillón,  y  decreté  la  subida.  ¡  \  ;uiios,  que  402  escalo- 
nes soii  capaces  d»»  fatigar  los  ambulativos  mas  sanos  y  robustos  I 
Asi  no  era  extraüo  que  mi  pobre  lego  tuviera  que  pararse  tres  ó 
cuatro  veces  á  tomar  aliento  y  descansar.  Mas  todo  lo  dió  después 
por  bien  empleado  por  el  ^fusto  ée  ver  las  48  campanas^  y  sobre 
todo  aquel  magnifico  y  estupendo  cilindro  de  cobre.de  19,986 
m>ras  de  peso,  con  sus  30,500  piezas  ó  martinetes  para  levantar 
los  martillos,  las  coales  producen  numerosas  y  mhy  variadas  so- 
natas. Es  la  mayor  atrocidad  filarmónica  que  he  visto. 

Aiiciiias  de  los  aires  y  tocatas  de  cada  hora,  lo  cual  hace  que 
continuamente  esté  sonando  en  los  oídos  música  de  campanas,  se 
tocan  separadamente  tres  veces  por  semana ;  y  este  ejercicio  da 
origen  á  certámenes  facultativos  entre  los  campaneros,  sobre 
quien  posee  mas  conocimientos  filarmónicos  y  tiene  mas  ejeca- 
don  en  la  música  cimbalaria,  y  ganan  también  sos  premios  co- 
mo pudieran  ganarse  en  cualquiera  sociedad  musical.  Hay  otra 
cosa  todavf a^  Desdé  Í83l  se'  acordó  que  en  esta  tonre  se  bidese  la 
señal  de  los  incendios,  ó  se  tocase  á  fuego  cada  vez  que  este  ocur- 
riese. Con  este  objeto  hay  siempre  y  de  contínno  en  la  torre  cua- 
tro guardianes  ó  vigías,  que  se  relevan  j  oiúo  los  centinela-  iiiil]- 
tares ;  y  para  que  el  pueblo  pueda  descansar  en  su  vigilancia  y 
confiar  en  que  no  se  duermen,  tienen  la  obhgaciou  de  tocar  la 
trompeta  á  cada  hora*  De  forma  <lue  entre  la  trompeta  y  ias- 
y  las  eamnanas  t  la  tiomneta  es  una^  srlotia  el  raido  y 
k  alegría  musical  de  torre  qne  divierte  lós  oídos  A  todas  horas 
en  Brujas^ 
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Bl  Qi^po  I  loft  oanániQOf/ 

Pasamos  por  laplaxiL  mayor;  vimos  la  casa  que  habitó  Cárloell 
de  Inglaterra- en  su  emigración,  de  la  cual  lio  ha  <iuedado  mas 
^ue  ia  £GU3hada>  qne  se  distitigne  de  los  demás  edificios  en  su  co- 
lor oscuro  y  en  sus  Tentanas  gótíeas  ;  y  &  los  pocos  minutos  nos 
hallábamos  en  la  catedral,  que  laada  notable  tiene  por  fuera*  Se- 
rian las  tres  y  média  de  l5  tarde,  y  estaban  en  vísperas.  La  pro- 
hibición de  pasear  durante  los  oficios  nos  hizo  asistir  á  estos  con 
mas  devücion,  y  también  nos  proporcionó  observar  mas,  despacio 
sus  ceremonias. 

He  notado  que  por  aquellos  países  son  los  pbáspps  mas  asisten- 
tes á  los  templos  que  en  la  España  católica  :  nosé  eo^  qaé  consis^ 
tirá.  £1  de  Brujas  era  un  anciano  Tenerable ;  sus  Testiduras  ai 
iguales  ni  muy  diferentes  de  las  de  los  nuestros.  Los  canónigos 
brujenses  llevan  una  muceta  de  piel,  si  no  de  chinchilla,  bastante 
parfeeida  á  lo  ménos,  y  una  especie  de  capilla  grande  semejante 
á  ias  (le  nuestros  frailes  Agustinos.  Si  el  sitio  y  lo  sagrado  de  las 
vestiduras  pudierím  df^jar  duda  de  que  aqucUo  era  naa  ceremo- 
nia relic^iosa,  hubiera  creído  que  tanto  el  obispo  como  los  capella- 
nes, acólitos  y  demás  sirvientes  iban  de  baile  ó  de  visita,  porqu|^ 
ni  el  mas  esmerado  elegante  parisién  pudiera  gastar  un  guante 
bluico  .mas  igustadoy  mas  fino  qoe.los  que  en  .sus  manos  dejaban 
ver  aquella»  nmdstros  del  altar.  No  tuve  quien  me  expMcara  la 
razón  de  ir  tan  de  punta  en  blimco. 

Hay  en  la  catedral  de  Brujas  muchas  y  muy  buenas  pinturas, 
como  que  estamos  en  el  centro  de  la  escuela  llaraencá.  el  coro 
se  ven  suspendidas  las  armas  de  los  caballeros  del  loisun  de  oro, 
que  asistieron  al  primer  capitulo  que  en  ella  celebró  Felijje  el  Bue- 
no.—  Dígame  Vd.j  le  pregunté  A  un  sacristán  después  de  condui-, 
dos  los  oñcios;  ¿me  hará  Vd.  el  gusto  <le  decir  qué  es  lo  que  en- 
cierra  erá.  caja  colocada  sobre -el  altar  de  ese  ciapilla  ?  -—Si,  señor» 
contiene  los  huesos  de  Cárles  el  i^mo,  conde  deFlándes,  que  fué 
asesinado  en  la  antigua  iglesiá  de  San  Donato.  Señor,  me  dijo 
oyendo  esto  Tirabeque,  por  aquí  ha  habido  muchos  condes  y 
príncipes  buenos,  pero  con  toda  su  bondad  los  han  asesinado  en 
las  iglesias.  — Verdad  es,  Pelegrin,  pero  sin  que  esto  sea  aplaudir  • 
el  hecho,  ni  creer  que  aquellos  príncipes  fueran  malos,  en  esto  de 
los  dictados  y  sobrenomln  es  con  que  se  bautiza  ¿  reyes  y  prin- 

suele  haber  mueho  de  santo  mm^  en  vano,     *  , 
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Pero  otro  templo  nos  aguarda  que  tiene  mas  que  ver  que  la  ca- 
tedraL 

KtMrtr»  Mtora  f  til 

No  fliempie  la  idea  del  gallo  ha  de  y eoir  asodada  á  la  de  Cristo 
por  aquello  de  la  pañon  :  alguna  Tez  ha  de  estar  en  relaciones 

coa  su  santisima  madre. 

Es  el  caso  que  la  iglesia  de  Nuestra  Señora,  de  liriijas,  liciif. 
una  elevadisiiiia  torre,  tan  elevada  que  sirve  de  punto  de  direc- 
ción á  los  navegautcs  eii  l4  mar,  á  pesar  de  estar  lre.s  ó  ciiaíro 
kguas  apartada  de  la  costa.  Por  cierto  que  tiene  una  ligera  in- 
clinación hácia  el  Sur,  no  tanta  como  Torre  Nueva  de  Zaragoza^ 
pero  lo  bastante  para  que  costara  la  vida  al  arquitecto  construo- 
tor,  que  desesperado  de  haber  cometido  esta  Mta,  dicen  que  se 
precipitó  de  lo  láto  de  la  torre,  y  no  hahien<fo  estado  Dios  de  hu- 
mor de  hacer  con  él  un  milagro,  cayó  de  modo  que  no  volvki  á 
hacer  mas  torres  ni  derechas  ni  torcidas,  y  su  cuerpo  descansa  eu 
la  misma  iglesia  bajo  mm  vieja  lápida  de  piedi  a  azul. 

Pues  bien,  sobre  la  íiccha  ó  aguja  de  esta  torre,  se  colocó  en 
una  veleta  en  forma  de  gallo,  de  15  pies  de  longitud,  con, 
'  una  cruz  de  hierro  de  la  misma  altura.  Cuéntase  pues,  que  un 
carpintero  de  Bnyas  llamado  Stevens^  conocido  por  su  valor  é 
intrepidez,  se  halló  ausente  de  la  dudadal  tiempo  que  se  ejecutó 
este  trabajo.  Cuando  regresó,  sus  compañeros  empezaron  á  bro- 
mearle achacando  la  ausencia  á  miedo  de  que  le  hubiersm  en- 
cargado la  arriesgada  operación  de  colocar  el  gallo. 

Picado  el  buen  .SV^'iYw.sMle  las  chufletas  de  sus  amigos,  determi- 
nó darles  un  solemne  mentís.  Y  un  día,  después'  de  encomendar 
su  alma  áDios  y  de  encargar  á  su  mujer  que  rogase  por  él,  toma 
un  manojo  de  cuerdas,  se  encamina  á  la  torre,  y  sube  hasta  su  úl- 
tima abertura,  distante  todavía  45  piés  de  la  veleta.  Cíñeselas 
cuerdas  al  rededor  del  cuerpo,  las  va  atando  sucesivamente  &  las 
puntas  salientes  del  canastüló  que  íbrmaban  las  guarniciones  dé ' 
la  aguja,  j  de  este  modo.se  encaramó  hasta  sentar  el  pié  sobre  la 
base  de  la  veletai  Todavía  no  basta  esto  á  su  audacia ;  aspira  á 
domniai  ei  gallo,  y  llega  en  efecto  á  ponerse  á  caballo  sobre  el 
ave  gigantesca. 

Á  este  tiempo  cambia  el  aire  ;  la  veleta  describe  rápidamente 
un  inmenso  círculo,  y  el  pobre.carpintero  se  cree  ya  vedando  pdir 
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los  espacios.' Á  pésar  de  esto  no  pierde  la  sere&iéad.  A^arda  con.' 
firescura  á  ^e  cese  el  viento  para  preq^aiarse.  ¿  descender.  Pero 
él  ^nto  anecia.  El  pueblo  se  apercibe  del  ancoso ;  ve  al  pobre 
5/8V0fM  bataDando  con  la  Tentisca  allá  enlas  nubes^  y  empieza  á 

dirigir  votos  y  oraciones  ;il  Dios  de,  kis  alturas  para  que  le  de  uii 
descenso  feliz.  Efectiviunente,  fuese  su  sanare  fria,  ó  fuese  que 
Dios  quiso  demostrar  hasta  dónde  llegaba  su  omnipotencia  cou  uu 
carpintero  temerario,  lo  cierto  que  tuvo  la  fortuna  de  ganar  otra 
Yez  la  tronera  de  donde  había  salido ;  baja  indemne  de  la  torre, 
recibí  al  pié  de  la  iglesia  una  inmensa  machedumbre  que  le 
estaba  esperando,  y  es  llevado  en  triunfo  y  entre  aclamaciones  & 
su  CM,  Unti6  $tevenseall4ñ, 

Esta  es  la  historia  del  Gallo  de  Nuestra  Señara  de  Brujas^  que 
tamhieu  parece  cosa  do  brujeria. 

* 

La  Virgen  de  Miguel  Ángel  y  las  brujas  al  anochecer. 

Macho  y  exquisito  mármol,  y  muchas  y  excelentes  pinturas  dé 
los  mejores  artistas  de  la  escuela  flamenca,  es  lo  qué  en  la  iglesia 
de  Nnestra  Seftora  como  en  otros  muchos  templos  de  la  Flándes' 

encontrará  el  viajero. 

*  Hay  sin  embargo  en  Notre  Dame  de  UiiüGES  una  alhaja  digna 
de  especial  mención,  que  es  una  estatua  de  la  Virgen  cou  el  niño 
Jesús,  obra  del  célebre  Miguel  Angel.  La  cabeza  de  la  Virgen  res- 
pira toda  la  belleza  italiana,  belleza  musculosa  y  atrevida,  que 
se  extraña  entre  las  fisonomías  del  norte  y  bajo  la  influencia  de 
la  atm/6sfera  flamenca.  £1  niño  tiene  una  expresión  delicadisima 
y  encantadora.  Las  manos  de  las  dos  figuras  son  admirables,  y  los 
-vestidos  de  la  Virgen  están  ejecutados  non  una  delicadeza  y  una 
maestría  que  casi  hacen  dudar  si  aquello  es  tela  ó  es  mármol.  Ho» 
ras  entreras  se  lleva  uno  cornteiuplando  aquella  vírc^en. 

En  otro  altar  del  trascoro  hay  otra  virü:e!}  de  mármol  blanco, 
que  parece  haberse  puesto  para  que  haga  rcíiaitar  mas  las  perfec- 
ciones de  la  del  célebre  Toscano.  Asi  es  que  el  curioso  observador 
anda  por  un  buen  rato  en  continuo  ejercicio  de  lá  segunda  capi^  « 
lia  de  la  nave  trasversal  al  trascoro,  y  del  trascoro  á  la  nave  tras- 
versal, siempre  comparando,  y  admirando  siempre  y  cada  vez 
mas  la  ol>ra  del  italiano  escultor. 

Allí  nos  Cüji¿;i<'»  el  auocliecer,  y  cou  eso  tuv  imos  ocasiou  <¡e  pre- 
senciar un  espectáculo  (¿ue  no  dejaba  de  ofrecer  novedad.  Al  paso. 

■ 
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qae  la  luz  nataral  iba  faltando,  se  iba  encendiendo  tal  cual  lám- 
para en  la  iglesia.  Había  machas  mujeres  orando,  ^espueídas  acá 
7  allá  por  las  naves.  Las  brajenses  usan  im  manto  negro,  especie . 
decapncbon  de  patío  con  que  se  cubren  hasta  la  cabeza.  Para 
orar  se  arrodillan  sobre  las  sfllas,  reclinándose  ó  apoyándose  so^ 
bre  su  respaldo,  y  de  consiguiente  sin  tocar  al  suelo.  Á  la  escasa 
luz  de  las  lámparas  se  divisal  iau  por  todo  lo  largo  de  aquellas  vas- 
tas naves  multitud  de  bultos  negros  que  semejaban  otras  tantas 
apariciones  fantáslioas  y  aei'eas  ;  á  lo  cual  auatlido  el  misterioso 
silencio  que  en  todo  el  templo  reinaba,  solo  interrumpido  por 
nuestro?  pasos  que  resonaban  en  aquellas  bóvedas  «^oml  >rías,  daba 
¿  la  iglesia  un  aspecto  imponente  y  sublime.  —  Señor,  me  decia 
el  bnen  Pelegrin,  ahora  sí  que  me  parecen  todas  estas  hermanas 
brujas  de  verdad.  —  ¿Y  quién  te  ha  dicho  A  ti,  le  repliqué,  que 
las  brujas  visten  de  negro?  Admiremos  la  devoción  de  estas  gen- 
tes, é  imitémoslas  haciendo  también  oración.  Y  en  efecto,  nos 
pusimos  á  orar  por  algunos  minutos. 


Gárlos  6l  Temerario. 


« 


'  Ya  nos  hablan  informado  que  en  aquel  templo  se  bailaban  las 
tumbas  de  Cárlos  e¿  J cinerario  y  ác  su  hija  la  Árchidyqnem  María, 
y  anillas  habíamos  visto  por  fuera  de  la  reja-eu  la  capilla  conti- 
gua á  la  sacristía,  cubiertas  con  dos  cajas  de  madera.  Monumen- 
tos eran  estos  qiie  yo  no  hubiera  dejado  de  ver  á  malquiera  costa. 

Aun  se  divisaba  luz  en  la  sacristía  y  nos  dirigimos  allá.  No  es- 
taba el  capellán  que  tenia  las  llaves  de  la  capilla,  y  aun  nos  ma- 
nifestarían los  sacristanes  la  dificultad  de  que  nos  fueran  ensena- 
das las  tumbas  de  noche.  Pero  esta  dificultad  no  desesperaba  70 
de  vencerla  con  el  conocimiento  que  del  valor  de  los  francos  me 
habían  hecho  adquirir  ya  los  viajes,  y  pedí  las  señas  de  la  casa  del 
capellán.  Dadas  que  me  fuieron,  me  dediqué  á  buscarle ;  pero  no 
estaba  en  casa.  Á  la  media,  hora  envié  á  Pelegiii^,  y  tampoco.  Pe- 
ro yo  tenia  capricho  de  ver  aquella  noche  la  tumba  de  Carlos  el 
TemerariOy  y  me  empeñé  en  obrar  á  lo  temerario  ó  á  lo  arago- 
nés :  al  cuarto  de  liora  volví  vo  mismo  á  su  casa,  y  tuve  la  l'oi  tuii.i 
de  encontrar  al  capellán  elavijero.  Le  manifesté  mi  objeto,  me 
puso  las  dificultades  que  yo  esperaba,  y  las  vencí  también  por  el 
medio  que  esperaba. 

Salimos  juntos  en  dirección  de  Nuestra  Seílora,  enirámos  eu 
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la  sacristía,  mauda  encender  luces,  y  bétenos  en  la  capilla  de 
Cárlútel  Tmerario  eonim  numeroso  acompafiamientode  antorehas 
7  sacristanes.  Alzanse  las  cubiertas  y  se  presentan  ¿  Duestvos  ojos 
los  dos  magníficos  mausoleos.  No  digo  dncos  francos,  sino  cin- 
cuenta hubiera  dado  de  buena  gana  por  ver  aquellos  soberbios 
sepulcros.  Ambos  son  de  bronce  dorado. — Ved,  nos  dijo  el  ca- 
pellán, esta  estatua  de  cobre  dorado  á  fuego,  que  representa  una 
hermosa  jóven  acostada  sobre  su  tumba,  las  manos  juntas  y  los 
piés  apoyados  sobre  dos  perritos,  es  la  Archiduquesa  María.  Ella 
murió  el  27  de  Maizodc  1482,  de  edad  de  25  aflos.  habrá  salido 
ácaza  de  garzas  reales  álas  ininediaeiones  de  Brujas,  se  le  des- 
bocó el  caballo,  y  la  estrelló  con  tr;i  mi  árbol.  Se  bailaba  eu  cinta  : 
el  pudor  la  retrajo  de  declarar  su  mal,  y  una  fiebre  ardiente  se^ 
guida  de  la  gangrena  la  llevó  al  sepulcro  con  universal  amorgu^i 
ra  de  todos  sus  súbditos  que  la  adoraban.  Este  monumento  exce- 
de ¿  cuanto  se  conoce  en  su  género  :  \  doscrracia  que  no  haya 
llegado  &  nosotros  el  nombre  del  autor !  La  lápida  en  que  descansa 
la  estatua  es  de  piedra  de  toque.  ^ 

«  Ved  estas  figuritas  cinceladas  que  rodean  la  tumba :  reparad 
su  expresión.  |0h!  ellas  parece  que  están  animadas.  Los  ramos 
que  sostienen,  y  de  los  cuales  veis  que  uño  sube  y  otro  baja,.8qn 
el  árbol  genealó^co  de  los  ascendientes  paternos  y  matemos  de 
la  princesa,  cada  uno  con  su  escudo  de  esmalte. 

))  Esta  otra  es  la  de  su  padre  ('arlos  el  Temerario,  muerto  en  la 
batalla  de  A'aücy  contra  Renato,  duque  de  Loreua.  Su  dest  endien- 
te,  el  emperador  Carlos  Y,  hizo  tías iadar  sus  cenizas  que  reposa- 
ban en  la  iglesia  de  San  Jorirc  de  Nancy,  y  Felipe  II  de  España 
mandó  construir  para  ellas  una  tumba  semejante  á  la  de  su  bija. 
Ved, pues,  su  estatua;  separados  están  su  casco  y  sus  manoplas; 
tomadlas  en  la  mano  si  gustáis.  » 

—  Reconozco,  le  dije,  en  su-semblante,  el  carácter  violento  del 
guerrero;  los  rasgos  de  su  fisonomía  me  revelan  al  implacable  \ 
enemigo  de  Luis  XI,  al  terror  de  la  Francia,  al  atrevido,  al  fiero, 
al  temerario  borgóflon.  Y  agolpáronse  seguidamente  en  mi  ima- 
ginación las  amorosas  escenas  y  extrañas  aventuras  de  Cárlm  el 
Temerario  entre  las  negras  rocas  y  espesos  bosques  de  la  antigua 
Helvecia,  que  tan  bellamente  nos  pinta  la  florida  pluma  del  viz-. 
conde  de  Arlincourt  en  su  Solitario  del  Monte  Salvaje.  Ya  me  re- 
presentalla  al  ilusti  e  muert()  luando  en  el  silencio  de  la  noche  se- 
guía ios[iasos ála  lu'riiínsa y  tierna  Klodiapor ios  calliiilos  clausüos 

de  la  abadía  soUtaiia  de  Üuderkdi.  Ya  me  parecía  cbtor  oyendo 
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su  vos  cuando  eon  fiitidico  y  misterioso  acento  le  decía :  «Huye, 
tierna  flor  del  valle  :  es  contagioso  nri  aliento  y  precursora  de  la 

muerte  mi  presencia.  Paloma  del  monasterio,  guárdate  del  Pim 
terrible  ;  huye  del  Monte  Sal  raje,  w  Ya  me  fi^^iraba  estarle  vien- 
do en  el  sotillo  mortuorio  de  Herstall,  con  el  manto  ti'apeadocomo 
la  vestidura  de  los  Césares,  batiendo  su  desgreñado  cabello  sobre 
su  frente  varonil  y  descubierta,  recostado  en  el  árbol  de  los  mau- 
soleos. Ya  recordaba  loa  pavorosos  avisos  de  la  PrniHnfiflrr  «m- 
^prUnttt  y  las  sombrías  apariciones  del  (harto  de  Morat ;  y  ya^  en 
fin,  me  representaba  á  la  tímida  virgen  de  la  Helvecia  arrúdillada 
ante  las  aras  de  la  capilla  de  Underlach,  al  tiempo  de  ir  ¿  enlazar 
su  mano  pura  como  la  inocencia  con  la  mano  ensengratada  del 
terrilde  í?nerrcro  ;  y  parecia  resonar  en  mi>  unios  ul  zumbido  es- 
trepitoso del  rayo  me/xlado  con  las  terrorosas  ¡ialabras  del  padre 
Anselmo  :  «  ;  Asesino  de  San  Mauro !  ¿Cómo  te  atreves á  presen- 
tar en  el  altar  del  Seftor  tu  ensangrentada  mano  á  la  hija  de  tu 
victima?  t  Sacrilego  guerrero  1  escucha,  ¿no  oyes  los  gritos  de 
todos  los  religiosos  de  este  monasterio  degollados  en  el  Pico  ter- 
rible? Elevo  aqui  mi  voz  delante  del  Eterno  :  ¡  sea  anatematizado 
el  hombre  criminoso,  sanguinario^  conquistador,  asesino,  saerf* 
lego  6  implo !  Caiga  sobre  Carlos  el  Temerario  el  -anatema  1  el 
anatema  !  » 

Como  liubiese  advertido  una  inseripeion  que  en  derredor  del 
sepulcro  babia,  supliqué  al  capellán  me  permitiese  copiarla.  — 
Os  costará  trabajo  leerla,  me  dijo^  por  estar  en  caractéres  góticos 
harto  complicados ;  si  gustáis,  yo  os  la  iré  notando,  y  vos  la  po- 
dréis escribir.  Asi  lo  hice,  y  he  aquí  tal  como  la  copié  en  mi  car- 
tera, traducida  al  español.  Se  conoce  que  no  la  habla  puesto  el 
P.  Anselmo, 

«  Aqní  yare  el  muj'  alfo^  mny  poderoso  y  maf»nánimo  principe  Cárlos, 
duque  de  l{oriroñ;i,  de  Lotrirke,  del  Brabaute,  tic  Linibourk',  de  í.uxembourg 
y  de  Gueldrt'.-  :  cuude  de  Fláudes^  de  Artob,  de  liorgoíia  ;  pahitioo  de  He- 
uao,  dtí  Ilulauda,  de  Zelaadia,  de  Naranr,  de  Zulpheo  :  marqués  del  Santo 
Ipdperio  :  geliór  de  Frisia,  de  Salios  y  de  Malinas,  el  cual  estando  grande* 
mente  dotado  de  faenas^  de  coaet&nda  y  de  magnanimidad,  prosperé  largo 
tiempo  en  altas  empresas,  batallas  y  Tictorías,  tanto  en  Mont-le-Hery»  en 
Normandia,  en  Artois^  en  lieja,  como  en  otras  partes,  hasta  qne  la  fortuna 
volviéndole  la  espalda  le  oprimió  la  nódie  de  Reyes  del  alio  1476  delante 
de  Naney.  Cuyo  eaerpo  depositado  en  díclio  Naucy,  hié  después  por  el  muy 
alio,  muy  poderoso  y  muy  victoriosa  príncipe  Garlos^  emperador  d  >  lo»  ro- 
mano-;. V  de  este  nombre,  su  nieto,  heredero  de  su  uoiubre,  victorias  y  se- 
Úoiios,  trasportado  á  Brujas^  donde  el  rey  Felipe  de  Castilla,  de  l4eon,  de 
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Afagon  y  de  Navarra,  hijo  del  dicho  emperador  Cárlos,  le  ha  hecho  coló-  " 
car  en  esta  tumba  al  lado  de  su  hija  y  única  heredera  María,  mujer  y  esposa 
[fenme  et  épouse)  del  muy  alto  y  muy  poderoso  principe  Maximiliano^ 
archidaque  de  AuBtría^  y  después  rey  y  emperador  de  loe  romanos.  —  Ro- 
gnemoa  4  Dios  por  su  alma;— >  Amen.  »• 

Otro  semejante  epitafio  tiene  el  sepulcro  de  la  archiduquesa^ 
que  no  copié  por  no  molestar  al  capellán. 

Cuando  el  temerario  de  Francia^  Napoleón,  yendo,  en  compafiia 
de  la  emperatriz  María  Luisa^  -visitó  aquellas  tumbas»  hizo  una 
expresión  de  10,000  francos  con  destino  al  ornato  de  la  capilla. 
Yo  que  no  era  emperador,  sino  un  pol)rc  exclaustrado,  ni  iJja  val 
compañía  de  uiiiguna  ctiipcratriz,  sino  de  un  niis(iral)le  lego,  no 
hice  mas  donativo  que  de  5  francos  y  ^,000  í^racias  al  capellán 
por  la  niolt  stia,  y  Tirabeque  regaU)  tamLien  su  par  de  medios 
francos  á  los  sac-rÍstano«  por  el  trabajo  de  lial)ei"nos  alumbrado, 
con  lo  cual  ellos  se  mostraron  nuiy  contentos,  y  nosotros  salimos 
no  poco  satisfechos  de  haber  llevado  adelante  el  empeño  de  visi- 
tar aquella  noche  la  tumba  de  Carlos  el  Temerario y  ann  de  ha^ 
berse  puesto  Tirabeque  una  de  sus  manoplas,  cosa  que  él  no  se 
había  podido  imaginar  jamas. 

Un  tesoro  en  un  hospital. 

El  hospital  es  el  de  San  Juan  de  Brujas ;  el  tesoro  es  una  pe^ 

queüa  galería  de  pinturas  que  encierra ,  y  la  cual  ella  por  sí 
sola  merecería  bien  un  viajo  desde  España,  no  dit;o  de  parte 
de  un  profesor,  sino  aun  de  parte  de  un  aíicionado.  Ma- 
cho bueno  hay  en  aquello  poco.  Pero  lo  mejor,  lo  mas  sobre- 
saliente,  lo  exquisito  son  do-  obra.s  do  Ileudiruj,  del  famoso 
Ih'niiiíifj  ,  natural  de  Brujas  ;  íle  aquel  calavera  que  por  su 
mala  chola  se  vió  obligado  á  sentar  plaza;  y  que  siendo  solda- 
do, por  su  poca  aprehensión  salió  herido,  y  tuvo  que  ir  á  (nirarse  al 
hospital  de  San  Juan ;  y  que  después  de  curado  ^  preüriendo 
el  uso  de  los  pinceles  al  de  las  armas,  se  las  supo  arreglar  de 
manera  que  prolongó  la  convalecencia  por  seis  aftos,  en  cuyo 
tiempo  pagó  la  hospitalidad  en  moneda  de  artista,  en  cuadros. 

Pero  vive  Dios  que  la  pagó  mejor  que  si  hubiera  sido  en  oro 
puro,  porque  solo  dos  de  ellos,  la  caja  de  Santa  Úrsula^  y  el  matri- 
monio místico  de  Santa  Catalina  valen  un  potosí.  £1  primero  se 
enseña  con  mucho  misterio  por  el  guardián  del  hospicio  y  á  fe  que 
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10  merece  bien. ;  Pero  el  sesgnxdo  I  Lob  piés  de  la  Vij^en  sentada 
bi^  iiado0el>  k»  eoides  descansan  sobre  tm  tapiz,  es  cosa  de  echar- 
les la  mano  para  conveneerse  de  que  no  son  de  eame  y  ImesD. 
La  verdad  de  las  fíjpiras  excede  ¿  todo  lo  que  unopodiera  espirar^ 
y  el  yigor  del  eolorido,  despnes  de  los  siglos  que  por  él  han  pasa- 
do, (leja atrás  á  muchos  cuadros  modernos;  y  sin  embargo,  Hem- 

11  fiy  no  eonoeiú  el  uso  del  óleo  inventado  luurho  tiempo  díispues 
por  Van  Dyck,  es  decir,  que  estos  prodigios  los  hizo  él  con  su  mez- 
cla de  c-ola,  goma  y  clara  de  huevo,  que  cousUtuia  el  mordiente 
desustiutas, 

jiiadie  que  éntre  en  aqnél  hospital  y  pase  por  aquéllos  patios» 
6  por  mejor  decir,  corrales,  pensará  encontrarse  oon  eate  tesoro 
depmtoraa. 

♦ 

SI  Gapvfikhio  sspafiol. 

Nuestro  conductor  nos  halua  dado  noticia  de  que  en  el  convento 
de  capuchinos  halña  un  padre  español.  Noticia  era  ^ista  qne  no 
podía  ménos  de  interesar  á  dos  religiosos  españoles,  y  desde  lue- 
go resolvimos  pasar  á  hacer  una  visita  al  hermano  compatriota, 
fuese  él  quien  quisiera,  ya  que  suponíamos  seria  algún  emigra- 
do carlista.  En  este  concepto  nos  previnimús  haciéndonos  noscAros 
tamhien  carlistas  de  repente,  &  trueque  de  inspirarle  conñansa. 

Fuimos  pues  á  capuchinos.  Nos  abrió  la  puerta  un  anciano  y 
respetable  learo,  con  quien  nos  costó  trabajo  entendernos,  porque 
hablaba  un  tlamenco  cerrado  que  daba  jíloria.  Al  fm  percild(')  que 
preGTuntábamos  por  el  jiadre  español,  y  nos  condujo  á  la  huerta, 
donde  en  efecto  se  hallaba  nuestro  paisano  con  otros  padnes.  Acér- 
ensenos este  con  su  hábito  pardo  oecuro,  su  puntiagudo  capuchón, 
so  barba  larga  negra,  y  sos  antiparras.  Sería  como  de  unos  36 
aflOB.—  ¿Es  Vd.  el  padre  espafid?—  Servidor  de  Vds.;  ¿y  Vds. 
lo  son  también? — Todossomos  compatriolas.  —  \  Guántome  ale- 
gro l  Vamos  á  la  pieza  de  locutorio. 

Pagamos  á  una  liabitacion  ai  lado  de  la  portena^  nos  sentamos 
cu  unos  bancos  de  madera,  y  comenzó  este  diálogo  :  —  Vd.  se  ser- 
virá dispensarnos  esta  libertad,  le  dije,  nacida  solo  del  deseo  de 
saludar  á  un  compatricio.  —  ¡  Oh !  yo  tengo  mucho  gusto  en 
ello :  ¿haoe  mucho  quehan  salido  Vds.  de  £spafia  ?~ Algunos  me- 
ses*—  ¿  Cómo  está  ahora aqudlo?  ¿Está  teanquilo?— Lo  estaba 
cuando  nosotros  hemos  salido  de  allá ;  pero  ahora,  con  moftiTO  de 
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los  sucesos  (le  Octubre  suponemos  que  se  habrán  inquietado  uií 
poco  los  ánimas.  ¿  V  Yd.  hacB  mucho  que  falta  de  £^afia 
Como  9ilO'7  medio.  — ¿Pues  cómo  ha  sido  (si  puedo  penmtiima 
esta  piégunta)  el  baber  tomado  el  hábito  en  esta  casa  ?  -7-  Yo  era 
yaet^udiino :  entré  oon  otros  prisioneros  en  Francia,  estuve  en 
varios  depósitos,  reoibiamos  mal  trato^  y  últimamente  nos  Mta- 
ron  los  recursos :  tuve  noticia  de  que  en  este  convento  me  darían 
entrada,  y  en  efecto,  me  felicito  de  la  determinación,  porque  me 
hallo  bien  y  balitante  considerado. 

Ál  oir  esto,  empezó  Tirabe^e  á  tirarme  del  gabán,  como  que* 
riendo  decimie  ^e  no  nos  hablamos  equivocado  en  suponerle 
eariüsta,  y  tratando  él  ya  de  lueiree,  le  dijo  :  —  pues  nosotros  nos 

aeogimos  al  indulto.  —  ¡HolaI¿Vds.  también  estuvieron  en  el 
ejército  carlista?  ¿En  qué  país?  —  En  Navarra.  — Navarro  soy 
yo  también  :  ¿  puedo  saber  la  gracia  de  \(h.  ?  —  Nuestros  nom- 
bres (me  anticipe  yo  á  decir  porque  no  me  lo  echara  á  perder  Ti- 
rabeque) son  Diego  López  y  Femando  Pérez.  —  No  conozco  e^os 
nombres.  —  No  es  fácil,  r^uso  Pelegrin :  entre  tantos....  ¿  If"^ 
qué  tal  se  come  en  esté  convento?  —  Bastante  bien.  --^  Y  á  los 
legos  ¿  qué  tal  íes  va?  También  perfectamente.  Pero  aseguro  á 
Vds.  que  desearía  en  el  alma  Wlver  á  España.  Si  supiera  que  me 
habrían  de  dejar  vivir  tranquilamente  en  un  rincón  en  cualquier 
país,  por  distante  que  estuviese  del  mió,  con  la  mejor  voluntad 
dejaría  este  convento  á  trueque  de  vivir  fm  mi  patria,  aunque 
fuese  con  la  mayor  estrechez.  —  ¿Y  qué  noticias  tiene  Vd.  (le 
preguntó  Tirabeque )  de  nuestro  general  Gabrei-a  ?  —  ¡  Oh  l  Ca- 
brera! respondió  como  disgustado  :  ni  le  he  conocido  nunca,  ni. 
quiero  saber  nada  de  él.  Protesto  á  Vds.  qne  estoy  desengañado, 
y  que  mi  único  anhelo  sería  volver  á  Espafia^  y  vivir  retirado  sin 
oir  hallar  de  política.  '  *  ' 

Entonces  yo  temiendo  que  Tirabeque  ilevai'a  demasiado  adelan- 
te la  ficción  del  carlismo,  mudé  de  conversación,  y  le  pregunté 
si  había  muchos  religiosos  en  el  convento. — Somos  22,  me  dijo. 
—¿Y  hay  muchas  comunidades  r^giosas  en  el  país? — Bas- 
tanies ;  y  sé  van  aumentando  cada  dia.  Solo  en  Bribas  ha  de  ha* 
ber  ya  26 :  22  de  mujeres  y  4  de  hombres. 

Hice  por  cortar  el  diálogo  y  la  visita,,  alegando  la  premura  del 
tiempo.  Nos  despedimos  pues  del  hermano  capuchino,  haciéndo« 
noB  mutuos  y  expresivos  o&eaímientos,  y  salimos  de  allí,  no  sin 
reprender  á  Tirabeque  por  la  inq[Hnidencia  de  sus  preguntas^  y 
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lloYando  una  prueba  mas  de  la  influieiieia  amor  patrio  y  da 
la  decadencia  de  la  causa  cariista. 

Bntrámos  en  al  hotel,  dispuMmoe  nuestras  maletas,  pedimas 
la  cuenta  del  gasto,  que  por  mas  sellas  foé  la  mas  módiea  de  to« 

da  la  expcdicioD,  y  aun  pudiera  oidifiearse  de  e^a^esivamente  ba- 
lita, y  á  ia  média  hora  ya  estábamos  fuera  de  Brujas, 


Su  oftva  média  hora  nos  pusimos  en  Oamn,  bdlo  puerto  da 
mar,  dísteoite  de  aquella  ciudad  4  ó  $  leguas  y  eélebérñmo^ 
los  Castos  de  las  guerras  españolas.  Digo  celebérrimo,  porque 
bien  merece  serlo  un  pueblo  que  sostuvo  uno  de  los  sitios  mas 

lamoso?  d*^  que  habla  la  historia  :  sitio  que  comenzó  eii  5  de  Ju- 
lio de  iü(i]j  (joutra  las  tropas  espaüolas  maiidadas  por  Ambrosio 
Espinóla,  el  mas  acrcílitadu  general  de  la  época,  y  duró  hasta  »'l 
22  de  Setiembre  de  1664  (tres  años  y  77  dias).  La  ritid.id  se  Ha- 
dió  por  capitulación,  Iiahiendo  perdido  los  sitiados  o(),000  hosi- 
bres,  y  acaso  mas  los  sitiadores.  Se  ,cuenta  que  el  ruido  del  cafioa 
se  hada  sentir  eñ  Lóndres. 

Hoy  OUenáe  es  una  población  de  15,000  habitantes,  moderna- 
'  mente  fortificada,  de  bellísimo  aspecto,  con  calles  anchas,  limpias 
y  bien  empedradas,  y  vistosos  edificios,  entre  los  cuales  sobresale 
el  Casino,  que  sirve  también  de  «¡alón  de  Itailn. 

Alo j.'i monos  en  ol  hotel  de  ios  Batios  (que  por  cierto  son  de  mu- 
cho nombre  los  baños  de  mar  de  Qttendéi,  y  aX  instante  empezá- 
mos  á  conocer  que  nos  hallábamos  en  un  pueblo  que  sostiene  fu- 
ciles y  frecueiites  comunicaciones  con  la  Inglaterra*  Nuestro  re- 
cibimiento ya  fué  bastante  inglés,  el  almuerzo  mas  inglés  todavía, 
y  el  precio  inglés  enteramente  :  en  las  4  ó  5  leguas  que  hay  de 
Brujas  á  Ostende  pereda  que  habíamos  andado  40  ó  50  por  lo  mé- 
nos.  Pedimos  un  ^nia  y  un  coche,  y  el  guia  era  también  inglés; 
el  coche  se  nombra  lia  el  Vifjilímtp  man.  (] :  lo  tengo  bien  presente, 
porque  ikk  U\6  cobrado  el  carruaje  muy  á  la  inglesa. 

La  muralla  del  muelle  constituye  un  hermoso  paseo,  pero  la 
entrada  del  puerto  es  muy  mediana :  casi  siempre  que  hay  tem- 
poral se  expeiimentan  en  (kte^de  sus  desastro^s  efectos.  A  pesar 
de  esto  y  de  la  estrecha  empalizada  que  forma  ia  bahía,  y  de  las 
barras  y  bancos  movibles  de  arena,  y  de  otros  muchos  defeelos 
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qut^  ti»'iie  contra  sí,  como  que  Ostendees  el  único  verdadero  puer- 
to de  mar  de  la  Bélgica,  no  deja  de  ser  frecuentado  da  embanca*  . 
domes  de  todos  paSse»,  fonoas  y  tamaños  :  á  lo  que  €Qiitnlm]ne 
laCTTOmcafionen  4pie^  eMino  de  luewo  to  pime  cim  el  iiite*  ' 
rkNrdélpairy  «m  «IRluii*  &y  Tm  &co  á  la  entrada  del  poeito 
7  otto  sobire  el  mueUe;  En  este  de  haUan  siempre  de  Tenia  infiai-  ' 
dad  de  eajitas,  escaparates,  templitos,  y  otros  euríosos  artefactos 
•  hechos  de  mariscos,  de  que  tuvimos  gusto  de  tiaer  también  algu- 
nas muestras  á  España. 
.    ■   Visitados  sus  dos  grandes  estanques,  su  jardín  público,  sus  hos- 
picios, sus  c\iarteieSy  y  sus  |&bgá(Mis  de  encajes,  de  cordelería,  de 
tabaco  y  de  TeUuoen,  salieron  anestr^dos  humanidades  españo^ 
1^  á  las  dóce  y  diei  y  nwre  miantos  del  sigajente  dia,  y  metidos 
en  tí,  eodiefapory  entre  uia  ooloinía  de  ingleses^  Uegtoios  & 
Amlfltees  4  las  eineo  y  diez  y  nneve  minutos  de  la  tarde,  después 
dé  habef  vnehb  á  pasar  por  Brujas,  detenidonos  un  euarto  de 
hora  en  Gante,  y  media  hora  iai  ga  eu  ia  cA>u^idd  Malillas. 

8a  SqnAseiaB»  IriiUNrja  f  lafefvilla* 

Con  harta  y  sobrada  razón  me  j^onz&ha»  4  mi  Fr^  Gerundio»  el 
deseo'^  la  curiosidad,  y  hasta  la  oomexoñ  de  visitar  la  dudad  de 
AiniKRas>  ¥  bien  justificó  el  resultado  ja  impaeieneia  en  que  yo 
pasé  la  primera  noche  en  el  hotel  dei  Gran  Labrador,  plaza  de 

Aleír.  Uecomeudaijaiiie  Tirabeque  desde  la  cama  ia  ijellcza  dulas 
jóvenes  patronas,  la  obsequiosidad  de  los  garzones  y  y  el  buen  gus- 
to de  ios  panecillos,  especie  de  bollos  de  kche  y  huevo,  que  á  la 
mesa  nos  habían  presentado  en  lugar  de  pan  :  mas  aunque  las 
camas  no  eran  tan  ré£^  como  las  de  Brusélas  y  Gante,  él  se  me 
quedó  donnide  como  un  cachorro  con  la  palabra  y  los  panecillos 
en  la  boea,  y  yo  proseguí  un  buen  espacio  desrélado  por  la  im- 
paciencia y  aun  por  el  presentimiento  de  que  habría  de  felici- 
tarme de  Tísitar  la  antigua  ÁntmrgkL  de  los  latinos,  y  la  patria 

de  liubeiis  y  de  Van  Dyck. 

Así  fué  que  al  dia  siguiente  á  primera  ki)i  a,  provisto  del  com- 
petente commissionmire,  que  era  un  atento  belga  como  de  50  años, 
juuy  dec^lrtemente  portado^  y  sobre  todo  instruido  y  conoaedar 
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aii(ií,nia  y  moderna  de  Aínbéres,  salimos  á  lu  que  se 
I  totir  fKJr  la  ciudad. 
tetriada.  Porsicrno  de  mal  agiiero  tuvo  Tirabeque  el 
►arma^  de  la  ciudad  un  cíistillo  con  dos  manos  rx)r- 
8eAor«  me  dijo,  sería  de  parecer  quo  nos  detu- 
pfoeblo,  porque  ten^o  para  mi  que  hemos 
de  malas  tnaflast  Yo  también  extrañé  la  ein- 
ilason,  y        su  signitotdo  pedi  «spür 

^.  >HN««^  csttdKdoA  mny  mattdSUáxí  m  el  país  fna  allá  en 
««tMta  titiá  á  lasoÉiOfli  dal  Bsealdatm  monstruosa  gi- 
^^^^  ^  ^  nM  «adana  de  Uam  tendida  da  ano  á  otnr  már* 
^  r!>o  .tfin^Kmába  á  cnantos  al  pasar  se  "Bagaban  á  pagario 
^  * ,  v^íA     fortaba  las  manos,  y  en  seguida  los  arrojaba  al  rio. 
1%         ^  orxv  «e  dt*rivó  el  nombre  de  Han-Wcrpen,  como  se 
IMtfíV  A^tr^  l«  ciudad,  que  quiere  decir  en  flamenco  mano  arro^ 
el  hal>er  adoptado  la  ciudad  las  armas  que  Vds.  es- 
^  %t«^i^v  y  de  aquí  también  la  costumbre,  qut;  de  tiempo  in- 

 jtuciüil  j*!.*  conserva,  de  pasear  por  la  ciudad  en  las  procesiones 

u  jiinawi^  al  giganie  AiUigono,  arrastrando  en  pos  de  si  algunos 
^«Éuav^  «on  las  manos  cortadas. »      Y  hay  algún  valentón  en  el 
Hüfdli^  ^ue  se  atreva  á  sujetar  al  gigante,  y  aun  ¿  cargar  oOn 
.i  %r«Wiido  tan  mid  genio?-^E^  en  estetas  eomo  se  Ueva,  Sr. 
lu^üb^que. — Eso  es  otra.cosa;  pero  de  todos  modos  paréoeme 
^  las  fechorías  que  Td.  nos  cuenta  det  Sr:  (¿gante  no  eran  mé- 
para  tantos  honores  (t). 
l'HtjttVtMfes.  Con  éste  nlDtivo  pedí  á  nuéstro  Mr.  Henry,  que  asi 
^  llamaba  úcommissiomaire,  noticias  hlstdtícas  acerca  de  la  dtn 
dad  .  y  i  on  un  desparpajo,  que  ya  picaba  en  relación  de  carretilla, 
uto  la  traspasó  en  dos  paletas  del  dominio  de  los  romanos  al  de  los 
lonü)ai*dos,  de  estos  álos  francos,  de  los  francos  á  bis  lorcneses,  de 
U*;  loi-eneses  á  los  condes  de  Flándes,  de  estos  á  los  monarcas  espa- 
ñoles, y  de  aqui  á  los  alemanes,  franceses,  holandeses  y  belgas.  En 
cuyas  vicisitudes  percibí  que  jugaban  los  nombres  de  Godofredo  de 
Doullon,  de  Carlos  V  y  Felipe  II,  del  duque  de  Parma  y  el  de  Mal- 
borough,  y  que  nombrada  sitios  y  asaltos,  guerras  de  i-eUgi<m,  in- 
cendiosy  degüellos,  el  tratadode  laitomv^lapazde  AqHhgrm)ñ, 


(1)  oíros  opioan  que  la  etimológift  de  Ambéres  viene  de  Aend'werp,  que 
fti^iÍAca  delante  del  fio.  En  knateria  de  étSmotogtíto  siempre  ha  habido  iíbef^ 
tsd  deln^rendi,     •      ■      *      -  . 
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Cíipitulacion  francesa,  el  tratado  de  la  Haya,  y  sobre  todo  las  san- 
grientas escenas  y  horrorosas  mortandades  que  decía  liaber  cau- 
sado las  tropas  españolas  en  sus  diferentes  asaltos  y  ocupaciones  i 
lo  eual  movió  á,  Tirabeque  ¿  intarrumpirle,  diciendo :  •^St, 
cargue  Vd.  abi  la  mano,  señor  Gomisiomsta»  que  como  les  manp 

úea  ó  Vda.  quitar  el  peUejo  A  los  españoles  —  ¡  Oh !  perdón  I 

yo  no  llago  sino  contar  lo  que  lie  leído  en  la  historia.  —  JLo  oreo 
fiiny  Man»  pero  las  historias  de  Vds.  en  llegando  al  ponto  de  los 
espafiolesy  ya  soben  aumentar  hasta  veinte  los  excesos  que  podrisa 
ser  cono  tres ;     sí,  hacen  Vds.  bien»  aquí  que  no  peco. 

PMaekn  y  figura.  La  poMaeion  de  AmÓéres  en  el  día,  será  de 
nnas  80,000  almas :  su  fígura  es  la  de  un  arco  extendido  cuya  cuer- 
da la  i'unua  el  Escalda,  que  tiene  delante  de  ia  ciudad  i&}  varas 
de  ancho  por  15  de  profundidad,  y  que  internándose  hasta  el  co- 
razón del  pueblo,  permite  la  entrada  de  buques  de  alto  liordolias- 
ta  sus  mismos  pingas,  esüiciouándose  en  el  grand bas8¿n^}xerU^,Q^ 
tanque  ó  baUia  mandado  construir  por  Napoleón. 

Aunque  distante  todaiia  el  Escalda  17  leguas  de  laenodiocadu-  • 
ra  del  mar,  su  anchvn  y  profundidad  le  hace  navegable  bastada 
loe  grandes  navios,  y  convierte  4  Ámbéret  en  un  verdadero  poer- 
lo  de  ^mar,  qna  es  á  lo  que  debe  sil  importancia  y  prosperidad 
MreiiDlil  en  medio  de  lasguertas»  y  de  las  plagas,  y  de  las  vio^^ 
situdes  y  trastornos  que  casi  sin  intesrapoionla  han  trabugado*  Y 
en  todostMnposelmmcointffvtaiiá^  oor- 
nsspODitteiite  fieso  ea  las  Bolsas  de  Buropa,  y  en  ningún  tiempo 
ha  dejado  de  hacer  un  papel  muy  principal  en  laa  comedias  la 
hija  del  7  ico  comerciante  de  AmOéres, 

Las  caües  son  generalmente  anchas,  alineadas  y  limpias ;  y  el 
rio,  y  losí  auales,  y  las  murallas,  y  iaciuüadcia  la  iiacea  l^u  fuer- 
te como  veremos  de^ues. 

Recnerdoi  españoles, 

jNo  dábamos  un  peso  por  Ambéres  ún  que  Tirabeque  hiciera 
una  exclamación  de  sorpresa  y  alegría :  -^Mlor,  sefior,  mire  Vd. 
una  easaeomo  las  de£spa&a.-^|Oh!  si,  sepoaiaen  Innodecí- 
^vo  y  magistrado  Mr*  Hetury  ;  aqui  hay  muchas  easas  y  muefaos 
adificios  á  la  espafi<^ :  ved,  todas  estas  son  de  la  ^»oca  y  del  gus- 
1o  de  los  espafifilas  <y  sefidaha  preskamente  á  aquellas  csiyas 
farhadas  de  ladcilla  terminan  €m  j^niMa cortada  en  picosámane^ 
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ra  de  escalones,  haciendo  nna  especie  de  festón  que  se  eleva  ábas- 
tante  altura  de  los  tejados,  y  de  cuya  forma  hay  muchas  en  toda 
1.1  Bélgica).— Perdone  Vd,,  Mr,  Hmry,  le  repliquf^  yo ;  en  esto 
padece  Vd.  un  error  grave,  y  le  padecen  Vds.  todos  los  belgas, 
inclusos  los  hi&toríadc»es  y  los  autores  de  Guias.  Estoy  cansado  de 
oir  decirme  én  todas  partes»  sefialándome  las  casas  de  esta  figu- 
ra:  «he  abi  el  gusto  arquitectónico  que  se  conserva  todavía  de 
los  españoles;  »  porque  hade  saber  Vd.  y  todos  loe  belgas,  que 
nunca  los  españoles  hemos  eiditicado  por  este  estilo;  que  las  ca- 
M  de  fisonomía  propiamente  española  son  estas  de  puerta  de 
arco,  de  rejas  bajas  y  salientes,  de  escudos  dearmas  y  empresas 
nobiliarias  con  inscripciones  latinas,  etc, 

—  Si,  señor,  interrumpió  Tirabeque ;  tiene  rtffion  el  amo y 
Vds.  cuando  hahhm  de  España  dan  por  las  paredes;  ó  por  mejor 
decir,  ni  aun  por  las  pai  edes  saben  Vds.  dar,  porque  las  paredes 
españolas  son  estas  de  mamposteria  con  estos  nichos  para  colocar 
un  santico,  y  con  estas  celosías,  que  paréceme  estar  viendo  á  un 
canónigo  de  Toledo  ó  de  Valladolid  salir  por  esta  puerta ;  y  tam- 
bién estos  balconcillos  de  madera,  que  \  cuántas  veces  be  visto  al 
alma  del  cura  de  mi  lugar  asomada  á  un  balconcito  como  este  I 
Y  aun  el  amo  se  acordará  acaso  mejor  que  yo  que  la  casa  del 
mayorazgo  de  Campáías  era  al  simü  de  la  que  se  ve  allí  en  aquel 
ríuooiiy  con  su  mirador  y  todo  coma  aquella» 

El  guia  callaba  como  un  muerto ;  y  asi  fuimos  andando,  y  co- 
t^ando  entre  nosotros  el  sabor  á  eq»afiolismo  antiguo  de  aque- 
llas casas  con  el  gusto  y  elegancia  moderna  de  las  de  la  inmensa 
mayoría  de  la  población,  hasta  llegar  al  grmjmrio  de  Napoleón, 
precisamente  tan  á  tiempo,  que  se  estaba  haciendo  el  desembar- 
c[ue  de  una  gran  poi  cion  de  caja,s  d»^  pasas  de  Málaga  aportadas 
por  un  bergantín  mercante  holandés.  Extraordinaria  fué  la 
alegría  tle  Tirabeque  al  encontrarse  con  aquella  mercancia  nacio- 
nal. —  Señor,  ¿cómo  habia  yo  de  pensar  en  hallar  aquí  recuerdos 
de  Málaga  ?  Y  se  empeñaba  en  hacer  la  recomendación  mas  bri- 
Uante  del  género  á  cuantos  por  allí  cogia  á  la  mano.  — ¿A  que 
entre  todos  los  frutos  del  país  (añadía)  no  tienen  Vds.  uno  que  le 
'  llegue  á  este  ni  de  cien  leguas? 

Pero  toda  esta  satisfacción  se  le  convirtió  súbitamente  en  cai- 
miento de  Animo,  cuando  oyó  decir  á,  Mr.  ffenr^  : — ¿veis  esta 
$obeibia  obra,  este  magnifico  puerto  interior?  Pues  esto  lo  ,hiio 
Napoleón  con*  operarios  de  los  prisioneros  espafinles.  —  Ta  sé,  le 
repUqué  yo,  que'Vds.  acostuiqbran  &  emitir  esta  idea,  peio  ^ 
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tau  equivocada  y  tan  falsa  como  la  de  las  casas  cu  pauta.  —  Así, 
asi,  mi  amo,  salga  Vd.  á  los  alcances  á  esta  gente,  ^ue  si  no,  eu 
todo  cargan  el  mochuelo  á  ios  españoles. 

Ber  lo  demás  es  verdaderamente  admirable  la  obra  del  puerto 
interior  de  Ambéres.  Napoleón,  el  verdadero  Gigante  Antigono 
que  allí  se  ha  conocido,  concibió  el  atrevido  pensamiento  de  hacer 
en  medio  de  las  calles  de  Ambéres  nn  gran  puerto  interior  para  la 
marina  miUtar,  &  mas  exterior  para  la  marina  mercante.  Go- 
merciántes,  ingenieros,  generales,  todos  intentaron  disuadirie 
del  proyecto,  pintándoselo  como  impraticable  ó  temerario.  Pero 
á  Napoleón  nada  le  convencía  y  nada  le  arredraba.  Por  lütimo  re- 
curso el  conde  Decrés  le  hizo  la  reflexión  de  que,  si  por  nn  acaso 
posible,  aunque  poco  probable,  la  Bélgica  se  desmembraba  algún 
dia  do  la  Francia,  fuera  una  lástima  consumir  tan  cuantiosas  su- 
mas, como  eran  indispensables,  para  la  construcción  de  un  puer- 
to enemigo.  Eutónces  fué  cuando  iNapoleon  soltó  ;ii[nr11ns  í(''1(í- 
bres  palabras  :  «  Jm  Bélgica  no  puede  pertencer  nunca  sino  á  un 
enemigo  de  los  ingleses.  »  Esto  le  bastaba. 

Napoleón  lo  habia  resuelto,  y  el  puerto  se  hizo;  porque  Na^)o- 
leon  era  hombre  de  dixit  et  facta  simt.  Al  año  se  botaron  ya  al 
agua  cuatro  corbetas  de  guerra.  £n  i803  los  amberinos  no  tenían 
un  buque  propio  :  en  1807  .diez  navios  de  linea  se  estaban  cons- 
truyendo en  Ambém:Qíí  1813  se  habían  botado  al  agua  30  na- 
vios, uno  de  tres  puentes  y  de  ISOeafiones,  dos  de  80,  los  demás 
de  74,  y  tres  fragatas  de  guerra. 

Alli  tuvimos  el  gusto  de  ver  y  aun  de  visitar  la  hermosa  fraga- 
ta-vapor de  guerra  Bbitish-Quebn,  que  el  gobierno  belga  compró 
&  los  ingleses  el  año  pasado,  y  cuya  compra  tan  acalorados  debates 
suscitó  después  en  las  Cámaras* 

La  GiadadeU. 

No  sé  si  habrá  español,  y  aun  europeo  de  edad  de  entrar  en 
quinta,  en  cuyo  tímpano  no  haya  sonado  alguna  vez  el  nombre 
de  la  Cindadela  de  Ambéres,  desde  los  sucesos  militares  holando- 
franco-belgas  de  1832.  Por  mi  parte  confieso  que  no  veia  llegado 
el  momento  de  visitar  la  ciudadelade  Ambéres,  y  en  consecuencia 
fué  de  lo  primero  que  traté  tan  luego  como  me  vi  en  aqueÚa  ciu- 
dad* Las  diligencias  del  permiso,  el  regular  paseo  que  la  separa 
'déla  población^  todo  se  anduvo  sin  pereza,  y  poco  tard&mos  en 
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€«tarála  visti  del  wutíñé^,ip»ñm  mñmñm»  wm  mtmá» 
que  k  cttididelaiiliUM. 

La  de  Ambéres,  como  casi  todas  las  ciudades,  consiste  en tin  re- 
cinto formado  por  cinco  frentes  de  fortiñcacioneS;  ósea  im  pentá- 
gono regular,  cuyos  dos  lados  miran  al  campo,  ()tro  al  Escalda, 
otro  ¿  la  ciudad ,  y  otro  á  los  fuertes  de  esta  que  está  destinado 
á  jiroi^er.  Sepárala  del  rio  un  ¡lequeflo  dique  coa  una  esclusa 
qae  ¿MÍUta  la  inirodoccion  de  bus  aguas  en  los  fosos  :  otras  dos 
esdusas  eonstniidas  de  cada  lado  de  la  plaza  de  anoas  propor- 
dama  haoer  salir  á  entrar  el  agua  en  la  dlreedon  que  se  quie- 
ra, y  por  este  medio  se  puede  mantener  en  elioso  una  corriente 
viva,  honda  é  inagotable. 

Fundóla  el  famoso  diic[iie  d^  Alba  Don  Femando  Álvarez  de  To- 
ledo en  Í5d6,  para,  mantener  sien^^  en  respeto  á  los  indómitos 
amberinoB.  T  eaeuríDso  pajra  nn  eápallol  eneontsar  todayia  loa 
báliiartes  seftalados  y  oonoeidQs  con  nombres  eq^aftdes,  pues  el 
bastión  nümero  I*  se  llama  él  bastkm  Hbiihaicdo  (este  és  él  que 
mira  á  la  esplanada  de  la  ciudadela )  :  el  número  2**  el  bastión  de 
Toledo  :  el  3°  el  bastión  Paciotto  ( nombre  del  ingeniero  direc- 
tor ):  el  4**  el  bavstion  de  Ai<ba  ;  y  el  5"  el  bastión  del  Duque. 

Yo  hubiera  desead»  tener  allá  loe  pjsríédioas  del  alio  39^  é  bien 
k  diriUi  titulada  Dmripeim  kisiáfktí  y  iopi^gráfiim  dt  Ámkére§t 
para  enterarme  sctee  el  terreno  de  todas  las  oiicnnstawatas  de 
aquel  memorable  si^.  Pero  af[>rlimatottente trofieeé  otmiBioft- 

cial  de  la  plaza,  tan  instruido  como  atento,  que  se  ofreció  á  guiar- 
me é  intormame  de  todo  :  y  he  aquí  el  resümeu  de  nuestra  cou* 
versación. 

«  Vos  sabréis,  me  dijo,  que  los  belgas  en  la  revolución  aflo 
90  nos  apoderámos  de  la  dudad  ocupada  por  los  bdondeses,  que 
desde  él  afto  15  dominaban  él  pais.  —  En  efecto^  y  taminen  sé 
qae  Mis  tropas  holandesas  al  mando  del  general  Chmé  se  refugia- 
ron á  la  ciudadela.  —  Pues  bien,  cada  ejérdto  se  fortificó  cnanto 
pudo  en  su  respectiva  posición  ;  la  ciudad  liiil)iera  podido  ser  hos- 
tilizada y  ofendida,  pero  no  tomada,  porque  nosotros  la  llegáiiios 
á  coronar  con  4ÜÜ  piezas  de  cañón.  En  este  estado  d(»  mutuo  res- 
peto permanecieron  las  cosas  hasta  el  año  32,  en  que  los  gal)inetea 
de  Paris  y  Lóndres  acordaron  arrojar  de  la  ciudadela  á  los  hoUm» 
deses  á  viva  fUersa.  Á  conseeiieñciadeesta  rseotnciou,  fué  cuan*» 
do  el  S6  de  NoiriembM  del  mismo  afto  oenpd  la  «átidad  un  ^ái^ 
dio  fnmoes  de  68|(m  bomfam  á  les  drÉenes  d^ 


« 
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j  MUMm  &  I»  4SBk*UB  de  S11Í9  dÍTÍ40Qes  los  duques  de  Qrlmm 
j  de  Nemours. 

»  Los  irance.ses  (coutinuó)  emiiiendieiüu  ios  traba  jos  de  aprin 
Simacioti  contra  la  cindadela  en  medio  dti  un  liorroroso  temporal 
de  lluvias.  Otra  lluvia  d<e  iuego  los  estuvo  acosando  ámén  ül  ^ 
á  la  média  noche^  dirigida  de  la  ciudád«iá«  fiWflhftw4ff  oonta  es' 
ta  iü»  Ihtvlas^  «miünmhim  los  frantietia  «ü  «leudo  sus  tralMK 
jos.  Hasta  que  .el  4  ¿e  Didembre  rompieroit  estos  por  su  parte 
el.laego ;  fuego  que  doró  por  espado  de  19  días  con  tan  horrible 
vigor,  qiie  hombrea  y  edfflctes  §e  rtím  «cribillados  á  balazos ; 
el  peso  de  las  bombas  aplanaba  ya  el  piso  de  las  plataformas  ;  re- 
paiad,  aun  se  nota  el  piso  hundido  en  algunos  puntos.  — ¿Pero 
está  seguro,  .señor  olicial?  le  preguntó  Tiraiiecpie.  — No  tengas 
cqidad(>>.ie  re^indi»  que  m  te  buudes.  Y  deja  á  este  caballero 
que  prodga. 

»  M  dia  as  <prodgiú6>  todas  las  liaterla»  francesas  y  bélgtis, 
juBl»  dOn  las  laiMbas  eaftonerss  que  enfilaban  ¿los  fuertes,  todas 
jugaban  &  on  tiempo  hadando  «n         tan  horroroso,  que  se 

calcula  en  20,000  bombas  las  que  arrojaron  á  la  ciudadcla,  y  en 
54,000  ademas  los  disparos  de  cañón  :  ni  un  ediiicio  les  quedaba 
yaenpiéálos  sitiados  en  quü  albergarse,  ni  un  palmo  de  terreno 
en  la  plaza  que  no  estuviese  cu])ierto  de  proyectiles  ;  sin  viveresj 
sin  mediof  de  defensa,  fatigada,  ex4nÍHie>  matUada  la  guaml- 
cioiiy  asaltada  la  limeta  de  San  JLorenzo,  sin  esperanza  de  socor- 
ro«.o  al  timpo  que  los  ftanoesesiban  á  dar  el  asalto  general  al 
flígvlisBle  dia  89»  se  enarboló  la  bandera  de  eapituladon,  y  dos 
o&dales  holandeses  «é  presentaron  como  parlamentarios  en  el 
campo  £rances« 

»  Asi  terttijiiü  aquella  breve  pero  sangrienta  campaña  :  el  24 
entregó  las  armas  la  guarnición  en  número  de  5,000  liombres ; 
posesionáronse  de  la  cindadela  ios  franceses,  y  el  31  la  entregaron  á 
lo^  belgas,  llevando  ellos  á  Paris  las  banderas  holandesas  en  testi-  ' 
momo  de  sn  conquista.*^Recuerdo  várias  de  esas  droanstancias« 
lo  daiOy  y  también  algunas  escenas  snMimes  que  entre  los  valien- 
tes drana  y  otra  parte  tuvieron  lugar.  Por  ejemplo,  la  del  oficial 
que  al  tiempo  de  entregar  la  espada  al  vencedor,  hizo  ademan 
de  romperla  con  desesperación,  y  á  quien  dijo  el  oficial  francés : 
«  tened  ;  ¡  sé  que  sois  un  valiente  y  merecéis  conservarla  I  »  ¡  La 
tierna  escena  entre  los  generales  Gérard  y  Chassé  !  \  Ah  1  ellos 
eran  dos  bravos  guerreros  l  £1  general  Chassé  habia  hecho  la  guer- 
i%eB  £spa£la/-^  Señor,  exDlamó  sábitammUe  Tiinheqiie^  eso  ya 
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se  me  figuraba  á  mí.  Cuando  les  he  oido  á  Vds.  contar  esas  cosas, 
estaba  yo  diciendo :  a  ose  general  tan  valiente  por  fuerza  estuvo 
-  en  España :  j  sobre  que  yo  no  sé  q\^é  tiene  aquella  tierra  I...  »  (4) 
Temiendo  á  Tirabeque  si  le  dejaba  proseguir,  me  despedí  d%i 
atento  oficial  dándole  las  gracias  por  su  amabilidad»  y  saliDEiosd^ 
la  ciudadela,  no  sin  volver  la  vista  muchas  veces,  como  quien  no 
se  ba  saciado  de  ver  aquellos  al  parecer  inexpugnables  baluartes. 

"  •  *  .  • 

Iift  catedral  y  sos  adherenies. 

♦    •  • 

Una  obra  de  filigrana,  alta,  atrevida,  esbelta  y  ligera,  habia  ar- 
rebatado nuestras  miradas  desde  lejos.  Y  al  modo  quf  cuando  se 
divisa  el  hijosoy  elegante  pren<üdo  de  una  jóvenque  pasea  orgu- 
llosa,  duijiinandocon  su  enhiesta  cabeza  alas  de  la  muchedumbre 
que  la  cii'cunda,  corren  presurosos  los  jovénes  aguijados  del  de- 
seo de  averiguar  si  la  hermosura  del  rostro  corresponde  al  sober- 
bia continente,  asi  corrimos  nosotros  avivados  de  la  curiosidad  dé 
contemplar  de  cerca  á  la  que  de  tal  modo  se  ostentalia  rema  de 
la  población. 

Pero  si  de  léjosnos  haMa  admirado  su  esbelteza,  de  cerca  puedo 
dedr  que  nos  encantó  su  hermosura*  Esta  elegante  y  bella  dama 

ir  era  la  torre  de  la  catedral  de  Amhéres  ;  torre  que  ¿  semejanza  de 
las  verdaderas  bellezas,  pierde  siempre  que  la  retrata  el  pincel. 
Eí  arquitecto  Amelio  sobrepujó  en  una  ol  a  a  de  piedras  a  cuanto  un 
diestro  dibujante  pudiera  hacer  con  el  lápiz.  Su  cabeza  es  filar- 
mónica en  sumo  grado,  pues  tiene  un  carillón  naíla  Tnruos  que 
de  99  campanas,  una  de  las  cuales  necesita  la  cooperación  de  16 

.  hombres  para  taflirla,  y  cuyo  padrino  de  bautismo  fué  el  empe- 
rador Gái  los  V.  Diez  y  seis  años  hacia  que  se  estaba  restaurando 
la  torre,  y  no  se  habia  concluido  la  obra :  esto  dará  bastante  Mea 
del  ornato  y  altura  de  aquella  incomparable  torre.  Tirabeque  la 
quiso  examinar  con  tanta  atención,  que  áñierzade  conservar  una 
posición  supina,  se  le  envaró  y  entumeció  el  cuello  en  tales  térmi- 
«08quenopodiAyadoblarhicabeza,yñolaba]ó8hiexperímen* 


(1)  El  general  Ghaasé  era  vulgarmente  conocido  por  el  general  Bayoneta  ^ 
en  raMD  i  lo  aficionado  y  á  lo  inteligente  y  temible  qae  era  en  las  cai^ 
de  esta  arma.  "Se  halló  en  las  batallaa  dé  Talavara,  de  Oeafia,  y  en  easMo- 
áu  las  maa^pefiidas^dbtíngtilé&doée  siempre  por  su  valor  y  serenidad. 
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lar  Alertes  y  agudos  dolom  en  el  cerebelo  y  en  loe  eartflfiigos  del 

gargüero  y  de  la  traquiarferia. 

'  —  ¿  Quieren  Vds.  ver,  nos  pregunUj  Mr,  fíen7vj,  los  milagros, 
que  obra  el  deseo  do  casarse  ?  Pues  lean  Yds.  al  pié  de  la  torreé 
epitailo  de  Quintín  MeUys^  y  el  verso  latmo  que  le  sigue : 

«.ConDobia  li»  amor  de  MulcU^e  féoit  Apellem.  » 

— ¿T  qiié  quiero  dedr  eeoy  nú  amo?  me  pregimt6Ti]^^ 
que  yo  él  latín  de  esta  tlena  no  lo  entiendo  muy  tiiéla*  —  Quiere 
decir,  que  el  deseo  de  casarse  hizo  á  este  tal  Qmntin  Metsys  de  sim- 
ple lieneroque  era,  uu  Apéles;  estoes,  iiu  luóigut:  pintor.  —  Eu 
efecto,  añadió  c\  gxúsi'y  QuiHtin  Metsys  SLmñhíi  una  hermosa  jo- 
ven;  mas  (  iiaii(i-j  la  ])idió  en  matrimonio,  su  padre  le  puso  por 
condición  que  para  alcauzar  la  mano  de  su  hija  habia  de  reempleb- 
zar  las  tenazas  eon  los  pinceles.  Quintín  aceptó  la  condición, 
abandonó  di  yunque^  tomó  la  paleta»  y  babiéndoae  hecho  un  piu- 
tM*  SQíftresalientey'Uegó  á  obtenerla  mano  de  su  amada.  Enla  pla- 
za veremos  después  un  pozo  cuyosemamentos  de  hierao^  traba- 
jadas 4  martillo  y  sin  lima,  lüeron-  obra  de  QuwHn  MñHy9 ;  y 
dentro  de  la  catedral  veremos  sus  obras  como  pintor.  —  Hizo 
grandemente  el  señor  Quintin,  replicó  Tirabeque;  conoció  que 
miénti'as  hiera  herrero  tuJo  lo  que  hiciera  pui  » a.-»ar6u  ton  la  mu- 
diacha  habia  de  ser  machacar  en  hieiTo  frioy  y  tomó  otro  rumbo. 

Entrámos  pues  en  aquel  suntuoso  y  magniñco  templo  :  nueve 
naves  laterales  de  idO  áreos  abovedados  sostenidos  por  iS5  co- 
limmas  sirven  oomo  de-eortejo  á  la  anchurosa  y  - vastísima  nave 
principal,  -r-  En  toda  esta  longitud,  nos  dijo  Mr,  ffénry^  había 
32  altares  de  mármol  con  ricos  adornos  y  preciosas  ¡«nturas  :  eon- 
láhanse  100  candelsd^ros  y  4  ante-altares  dé  plata  madza;  todo  • 
desapareció  en  tiempo  déla  revolución  por  obra  y  gracia  de  llor. 
bespierre.  ¿Veis  el  altar  mayor,  que  es  de  mármol  ?  Pues  podéis  * 
comprarle  si  gustáis,  porque  está  de  venta.  — ;  Cómo  (\^^  venta  ! 
¿Pues  tan  pobre  está  la  catedral  que  necesita  enajenar  á  precio  ' 
de  dinero  sus  altares  >?  —  Al  contrário ;  se  trata  de  sustituirle 
otro  de  mas  valor»  Reparad  que  es  del  gusto  moderno,  y  no  hace  ^ 
.  buen  Juego  oonlps  demás  que  son  del  estilo  antiguo. 

«  Pero  nada  de  esto  reparéis :  venid  conmigo,  y  os  ensefiaré 
s  di»(m/>^ti//f«  de  los  cuadros  de  pintora  de  la  escuela  flamenca,  . 
la  obra  maestra  del  mas  célebres  de  los  artistas  del  país,  el  Des- 
cendimiento de  RüBENS.  » 

^.9ingióse  Mr,  Henry  háaia  la  sain^istia,  y  á  los  dos  minutos  val- 
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vió  acompañado  de  uu  capellán,  que  annado  de  una  larguísima 
vara  con  punta  de  horquilla,  dió  principio  á  abrir  los  postigos  ó 
portezuelas  del  rey  de  los  cuadros.  No  diré  que  el  primer  golpe  de 
TÍsta  toen,  el  que  me  caosaia  mas  admiración^  no  *:  U  admiradon 
iba credendo  gradualmente  segim  qae  iba  contemplando;  y  lo 
que  me  admiraba  mas  era  qoe  bubiese  pintores  en  el  mundo 
que  biciesen  viigesá  Italia,  y  no  los  hicieran  á  Flándes.  — ¿  Que- 
réis saber,  me  dijo  élcapolkii^  la.  bistoriade  este  enadro  7^  Con 
mochó  gusto* 

Pues  bien  :  «Ritbens  estaba  para  volver  segunda  vez  á  lUilia, 
cuando  á instancias  de  los  archiduques  Alborto  é  Isabel,  determi- 
nó fijarse  en  Ambéres,  y  comprar  aquí  una  casa.  Hecha  la  adqui- 
sición, quiso  hacerse  un  obrador  á  su  gusto;  pero  habi«'>ii(lopf'  in- 
trusado en  terreno  que  pertenecía  á  la  Sociedad  del  Juramentf  »  íI  ', 
los  Arcabuceros,  estos  so  íjuejaron  á  Rubens  de  la  usurpación, 
Rubensechó  nomaralaálos  aix^buceros,  los  arcabujQerosle  pude* 
ron  pleito,  y  viendo  que  este  llevaba  trazas  de  encresparse,  él 
burgomaestre  de  la  ciudad,  que  era  al  mismo  tiempo  jefe  del  Ju« 
ramento  y  amigo  de  Rubens,  discurrió  un  medio  de  transaociÉn, 
proponiendo  que  Rubens  por  via  de  indemnizaron  del  terreno 
usurpado  hiciese  á  los  arcabuceros  nn  bnen  cuadro  que  represen* 
tara  algún  pascge  de  lamida  de  S*  Cr^áM,  patson  de  los  arcabu- 
ceros desde  la  invención  de  la  pólvora,  ne  sé  por  qué.  Convinié- 
ronse todos  en  eUo.  Pero  Rubens  no  hallando  en  la  historia  de 
S,  Cristóbal  un  pasaje  acomodado  á  sus  ideas  del  momento,  tomó 
ocasión  de  la  etuuologia  del  santo,  Chistophoros  en  griego,  que 
quiere  decir,  gue  lleva  á  Cristo^  y  dijo  para  si  :  «  Pues  hagámos 
\xn  descendúniento,  y  pongamos  media  docena  de  hombrones  car- 
gando < Olí  i'l  Cristo,  qu(í  serán  otros  tantos  portadores  de  C  risto,  y 
de  eonsiguiente  otros  tantos  Cristovalones,  y  en  lugar  de  uu  San 
Cmstóbal  daré  seis  á  los  arcabuceros,  y  no  tendrán  por  qué  qu6* 
jarse.  » 

«  Hizolo  así.  Pero  los  arcabuceros  que  vieron  ei  cuadro,  y  que 
asi  entendían  de  etimologías  griegas  como  de  hacerse  turcos,  echa- 
mi  de  ménos  su  San  CriHóMy  y  pusieron  él  grito  en  el  cielo  y 
nuevo  pleito  A  Rubens.  Las  contestsdones  volvieron  ó  agriarse» 
porque  el  pintor  tenia  mal  genio  y  los  árcábueeros  no  suítían 
chanzas  pesadas ;  pero  el  burgomaestre,  siempre  oomaliador,  pu«  • 
do  reducir  A  Rubens  A  que  pintara  un  verdadero  San  CrMM, 
aunque  fuese  en  una  de  las  portezuelas  por  la  parte  exterior, 
pues  por  la  interior  estaban  todas  pintadas  y  no  cabia  ja  el 
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santo  por  miicliD  que  sñ  estatnn  rebajar  qiuaiera.  Aal  lo  ejeealé^ 
dándose  los  arcabueeios  por  contentos,  y  ea  ese  que  Teis  alif  •  • 

—  ¿Pero  no  notáis  la  figtira  de  nn  ¿uAo  en  el  cuadro t  —  Asi 

es  la  verdad.  —  Pues  ese  buho  le  introdujo  el  pintor  por  burleta 
y  cou  alusión  á  la  iguorancia  de  los  arcabuceros,  de  iocual  ellos 
no  se  apercibiei*ou. 

Aun  os  cantaré  (continuó  él  capellán)  otra  anécdota  ño  mé- 
noB  curiosa  acerca  de  este  cuadro*  «  Guando  Rnbens  estaba  ha* 
dendo  esta  obra  maestra,  sneedió  que  un  día  en  que  habia  salido 

de  caza,  sus  discípulos  consiguieron  que  el  doméstico  les  permi- 
tida eutrar  en  el  obrador  de  su  maestro ;  y  habiéndose  puesto  á 
retozar,  uno  de  ellos  empujado  por  los  otros  fué  á  caer  sobre  el 
cuadro  y  borró  el  brazo  de  la  Magdalena  y  la  mejilla  y  la  barba 
de  la  Virgen,  recientes  todavía  del  pincel  de  Rubeus.  La  conster- 
nación fué  grande,  y  cada  uno  trató  de  escapar  ^  pero  el  domésti- 
co, conociendo  que  U  responsabilidad  de  la  travesura  habria  de 
recaer  sobre  él, —  a  alto  aqui,  .señores,  les  dyo  :  de  aquí  nadie 
sale  hasta  que  ála  Magdalena  se  le  restituya  su  brazo,  y  hasta  que 
el  rostro  de  la  Virgen  recobre  su  estado  natural,  j»  Los  discípulos, 
viéndose  prisioneros  de  guerra,  capitularon  como  corderos.  Se 
encomendé  la  obra  al  que  entre  ellos  pasaba  por  el  mas  capaz,  y 
el  pobre  muchacho,  todo  trémulo,  temó  la  paleta  y  los  pinceles 
de  su  maestro  y  alentándole  los  compafteros,  traté  de  reparar  el 
dafio  que  habia  causado,  y  lo  hizo  con  tal  perfección  ,  ([ue  el  mis- 
mo Hubens  no  se  apercibió  de  la  novedad;  ;int(  s  bien  al  día  si- 
guiente, al  continuar  su  obra,  se  puso  á  eoníemplnr  \  dijo  :  a  ¡  he 
aquí  un  rostro  y  uu  iü  azo  t|ue  me  salieron  ayer  muy  bien !  »  El 
joven  á  quien  toca]>a  una  parte  de  la  satisfacción  que  Rubens  se 
atribula  á  si  mismo,  era  Van  iJi/ck.í)  —  ¡  Digno  disc  ípulo,  dijo  yo, 
de  tan  buen  maestro !  — ^  Pues  algo  de  lo  que  él  hizo,  repuso  Ti- 
rabeque, también  yo  lo  hubiera  hecho.  —  Qué,  ¿  te  hubieras  atre- 
vido tú  á  restaurar  la  cara  de  la  Virgen?  — Á  restaurarla  no  se* 
flor,  pero  á  borrarla  si. 

Nos  llevó  en  seguida  el  capellán  al  otro  lado  de  la  nave,  donde 
esfcl  ¿a  ElevacLüií  de  la  Cruz,  otro  cuadro  de  Rubkns,  que  hace  jue- 
go con  (1  iJ^'scendimiento.  Bolo  IVnH?:NS,  el  caprichoso  y  poderoso 
RiiBENS,  pudo  atreverse  á  con (  obir,  cuanto  mas  á  ejecutar  una  obra 
de  aquella  naturaleza,  y  solo  él  acaso  pudo  hacer  aquella  cabeza 
de  Hombres-Dios,  aquel  rostro  del  Cristo  en  que  se  lee  la  expre- 
sión del  dolor  mas  majestuoso  y  de  la  resignación  mas  sublime 
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que  la  imagina»^  mas  embebida  en  las  ideas  de  la-dwinldad  hur 

mana  se  pudiera  crear. 

Después  de  estos  dos  cuadios  es  dificil  haljlar  de  tantas  otitis 
preciosidades  artísticas  como  la  catedral  de  Ambéres  encierra. 

Santiago  y  Bnbont. 

Muchos  grandiosos  y  lujosos  templos  hay  en  Ambéres ;  loa  már- 
moles se  disputan  la  prodigalidad  á  las  pintoras  de  mérito  :  cada 
iglesia  parece  una  cantería  de  preciosos  mármoles  y  un  museo  de  ^ 
cuadros  escogidos.  Pero  entre  todas  eUas  llama  principalm^té  la 
atención  del  viajero  la  de  SantiagOf  tanto  por  ser  todo  su  primer 
cuerpo  y  todos  sus  altares  de  mármol  blanco  y  negro,  cómo  por 
hallarse  en  ella  la  capilla  y  sepulcro  de  Rubens ;  de  Rubens  que 
ha  llegado  como  á  destronar  de  la  capilla  á  Dios  y  á  la  Virgen  á 
quienes  está  consagrada.  Porque  todo^  hasta  el  cuadro  místico 
que  constituye  el  altar  y  descansa  sobre  évl  mesa,  todo  hace  allí 
acordarse  del  pintor  olvidando  la  Divinidad. 

El  cuadro  representa  la  Santa  Familia;  pero  ¿a  Santa  Familia 
es  la  familia  del  pintor.  Porque  Rubens,  bajo  la  imágen  de  Santa 
,f  Marta  y  Santa  Magdalena,  hizo  los  retratos  de  sus  dos  mujeres; 
el  San  Jerónimo  es  su  padr(3,  el  Angel  su  hijo,  el  anciano  que 
representa  el  Tiempo  su  abuelo,  y  él  se  retrató  ¡i  sí  mismo  bajo  la 
figura  de  San  Jorge.  Asi  es  que  en  aquella  capilla  nadie  hace 
cuenta  de  ios  santos ;  el  curioso  se  acuerda  de  ellos  solo  por  conco- 
mitancia; la  imaginación  y  los  ojos  se  fijan  en  la  familia  del  pin- 
tor. Hasta  una  hermosa  Virgen  de  mármol  que  hay  sobre  un 
altar,  y  que  en  otro  sitio  arrebataría  la  atención,  como  obra  del 
fámoBo  Jhtgueinoy,  álli  hace  un  papel  desairado.  Hasta  un  Salva- 
dor'de  Van  Ih/ek,  que  por  ser  de  Van  Dtfck  merecería  bien  ser 
apreciado,  allí  es  mirado  con  desden,  <y  acaso  no  se  le  dirige  una 
mirada.  Alli  no  se  ve  mas  que  á  Rubens  y  su  iamilia. 

Una  larga  inscripción  se  lee  8ol»éla  lápida  de  su  sepulcro. 

Rabeiis  y  Van  Bfek. 

Indulgencia  y  perdón,  lector  ainado,  si  aun  me  detengo  en  los 
dos  célebres  pintores.  Estoy  en  la  ]i;itria  de  las  bellas  artes,  y  el 
entusiasmo,  de  las  bellas  artes  me  arrebata,  i  Y  qué  I  ¿  cuni|jiu'ia  yo 
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con  el  deber  do.  viajero  si  no  cousagrruM  •iluiiiias  pdorinas  á  la  glo- 
ria de  los  inmortales  artistas  que  ka  produn  io  Anib(«res?  ¿No 
me  aeusariais  desde  vnestras  tumbas,  vosotros,  matemático  Orte- 
lio,  escultor  Duquesnoy,  historiador  Grammaye,  pintores  Jordán 
y  Grayer,  Dsvid  Theniers  y  Tomas  BiHobousts,  y  sobre  todo  vo8- 
otros)  principes  de  la  pintaia  de  vueetro  sigb^iiiimitabies  Mubeu 

Ambles  e&  jsn  Flándes  lo  cpie  SeviUa  es  en:  España^  la  ciÍBa  de 
los  pintores  y  el  emporio  de  les  pinturas.  T  así  como  en  la  dudad 

del  Guadalquivir  liasta  en  la  mas  miserable  casa  se  encuentra 
uu  Munlio  ó  un  Caiio,  nn  Velázquez  6  un  Pacheco,  un  Moya  ó 
iin  Castillo,  así  en  la  ciudad  del  Escalda  no  se  da  un  paso  sin  to- 
parse con  un  Eubens  ó  un  Crayer,  con  un  Jordán  ó  un  Van  Dyck, 
con  un  Thenim  6  un  Van  Oort.  Con  la  diferencia  que  la  Flándes 
ha  sido  regida  por  gol»enioe  proteetoreB  de  las  artes,  que  han  ser 
faido  eligir  en  Ambéres  im  museo  digno  de  los  gemot  que  ba 
produddo,  y  la  Bétíca  £a  Tiyido  bigo  nn  gobierno  qne  ba  tenido 
en  abandono  las  glorias  artísticas  de  Seyilla,  basta  ahora  que  sus 
mismos  naturales  por  su  propio  impulso  han  levantado  un  museo 
donde  depositar  la  inmensa  riqueza  que  posee.  Coa  la  diferencia 
que  los  gobiernos  españoles  han  estado  y  están  viendo  paciente- 
mente el  museo  del  Louvre  vestido  orgrülosamente  y  engalanado 
con  las  obras  de  Velázquez,  de  Cano  y  de  JüluriUo,  y  el  gobierno  « 
belga  ha  hecho  restituir  mas  que  de  paso  á  los  franceses  las  otos 
de  Rnbens^  de  Van  Byck  y  de  Theniets  con  que  también  tenían 
engalanado  él  Loum.  Con  la  diferenda  que  en  SeiíUa  los  nobles  , 
y  el  cabildo  no  escrupulizan,  ¿  trueque  de  empufiar  algunos 
cuantos  miles  de  pesos  fuertes,  en  enajenar  los  tesoros  de  las  arles 
al  barón  Taylor  para  que  vaya  á  enriquecer  con  ellos  las  galerías 
de  Faris,  y  el  cabildo  y  los  noldes  de  Ambéres  rechazan  con  mdig- 
Tiacion  las  proposiciones  que  les  hacen  los  franceses  de  cambiar 
sus  lienzos  por  cofres  atestados  de  oro,  y  los  nobles  aml)erinQ3 
ofírecená  la  admiración  del  extranjero  multitud  de  galerías  par- 
tieolares  que  son  otros  tantos  ricos  é  inapredaUes  museos.  Sevilla 
pudiera  ser  mas  que  Ambéres,  Sevilla  debiera  ser  mas  que  Asn-» 
béres,  pero  él  gdnemo  de  l^pafia  no  es  el  gobierno  de  la  Bé^ 
gica.  • 

Rubens  y  Van  iJi/ck  son  los  dos  ídolos  d(^los  amberinos.  Y  bien 
merecen  serlo  tan  gran  maestro  y  tan  gran  discípulo.  Séame  per- 
mitida una  pequeña  pinversion  cronológica  y  vengamos  primero 
al  diseipulov  Víw  Dyck  naee  4  la»artesy  Kan  Dyck  creee  en  la  pin* 
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tora,  Van  Dyck  liega  á  inspirar  ceios  á  Rubem ;  el  maestro  Te  un 
rÍTal  en  el  diacipulo  :  ¿  de  quióa  te  Mía  iMS,  del  pinael  del  éuti^ 
fMidoi  6  d*  MiBi^er?  No  ie  ttbe ;       pyiide  Mr  1^ 
jj^oiqiM  anbM  MU  ft)90Miaaad0iM  dft 

dMynlo  rttptia  al  maestra  «n  ratroto  de  Htíma  Fenmmm  opsm 

después  vino  á  ser  su  esposa ;  el  maestro  regala  al  discípulo  un 
ma^ifíco  caballo  blauco  árabe  que  babiu  recibido  del  rey  de 
España. 

El  fuego  de  la  juventud  y  el  ardor  del  entusiasmo  ariíslico 
hacen  InM^^ortaUa  é  Vtm  Dffok  la  nda  truupiila  y  sedentMiai  Y 
lleno  da  aápccattiaay  de  porrenijmoiita  «n^oaWlo  biaaao  j 
aale  á  MUfar  mtíimm*  No  <ird>  aa  ffiWxintWBittt :  otm  dellni-* 
■<Im  tro)pieia  opii  naa  gracioM  aktoaMty  m  BmMW  da  elto; 
¿  qué  le  daiá  el  pintor  ta  pMta  de  mi  earillo  ?  Aun  no  poMa  om 
til  brillantes;  pero  en  cambio  k  pinta  dos  cuadros  para  la  iglesia 
de  su  lugar. 

En  el  primero  representa  á  San  Martin  a  caballo  ]mrtiendo  la 
capa  con  el  pobre.  Pero  San  Martin  es  ci  pintor,  es  el  i'etrato  del 
amanta,  y  el  cabaUo  es  suaadme  Mballo  blanco.  £n  el  segtmdo 
pMa  «na  8mH  Fmniiia^  ftm  U  Muía  teilm  es  dlieMa  éa 
ta  qoerida  aldeaim  y  Im  éi  Bit  paáie  y  ra  MadM.  Goiaido  k 
«maate  vtyaála  Iglem,  áoo  dadaor  m  mwmmBmtá  muy  dava* 
laiiKSile  á  flm  Msirtín  y  á  la  Santa  Wwdlia.  ¿  Oaráii  lloíatt}  aalM  li- 
bertades á  los  pintores  ?  Entrará  esto  en  el  « pictoribm  quidli^ 

&ff  andendi  semper  fuit  (pqua  ^rntestas  ?  » 

Partp  (íes|ni(:s  Van  Dyck  á  la  poética  Italia;  iguala  al  Ticiano 
«n  la  naturalidad  de  las  carnes  y  á  Pablo  Veron^  en  la  firmeza 
del  colorido :  Ta  á  Génova,  á  Roma  y  á  SidUa;  Tadva  á  Ambóres  y 

lehaceeidiáQeiodBla  <>pdandai  Baflo^y  le  da mapanaion  cBnida- 
table.  ELpialor  llega &aái|mfir  lodo  lo  que  paraviiiie  pudiaiia 
desear,  dinero,  mesa  y  tren  de  pilneipe,  y  tma  bella  amanta,  ¿  Á 

qué  aspira  ya  el  pintor  ?  —¿  Á  qué  aspira?  Á  lo  qué  aspira  todo  el 
que  ve  satisfechos  sus  oapriclios :  á  un  imposible.  Van  Dyck  hace 
lina  cueva,  (X)mpra  crisole?,  y  se  mettí  á  aiquiuiista  :  busca  el  me- 
dio de  hacer  oro,  y  no  conoce  que  está  desperdiciando  en  los  hor- 
nos de  aa  laboratorio  airoyoi  de  oro  ganados  mielpÍBoeL  El  rey  le 
te  petder  stt  lsrti»Qa  en  etperiesidM  iaaen^^ 
placerM  neeteim,  7  le  haiM  eoMtM  eoii  la^ 
Ta.posee  iiiiadelasfémminMlNtoyiiHifieMyiiiaai^^ 


de  la  Gran  Bretaña,  Pero  Van  Dvck  nn  puede  disfrutar  mucho 
tiempo  de  tan  l(»r:i  fortuna  :  otras  iocuias  \mn  as^otado  .sus  fat'i  zas, 
y  á  los  seis  meses  no  hay  médicas,  no  hay  cuidado  exquisito  que 
paeda  salvar  al  artista :  Van  Dyck  muere  á  los  Ai  aüos  de  edad. 

Rubmt  es  mas  «níiersal  todavía  :  el  maestro  es  mas  hombi*«  y 
más  pintor.  Rttbens  se  perféficiona  tambidH  6a  ftoUa,  donde  ie 
perfóosíoiuai  todoe  los  pintores ;  pefo  RubMts  se  conquista  luego 
ttii  estilo  pco^o»  Como  pintor»  es  -Uamado  á  París  por  María  de 
Médkifl,  y  lo  enoai^  «na  galariaenlera  de  esadvos  par*  su  pela- 
eio  da  ÍMxmiJmgiso}  Rabeiis  pista  en  Si  evadios  la  Tida  toda  do 
la  princesa,  que  soa  otros  tantos  oeatos  de  so  historia.  Desde  eti- 
tónces  todos  Hasum  i  Rnbens,  y  Aobeiu  no  sabe  &  quién  re^MHi* 
der  ni  á  qué  pais  acudir :  todas  las  cofradías,  todas  las  iglesias, 
todos  los  museos,  todos  los  jiaiacios  y  conventos  quieren  tener  cua-  - 
dros  deKubens  ;  la  Inglaterra  lo  llama,  la  España  le  pide,  la  Italia 
le  espera.  Todos  1(  ofrecen  sumas  de  uro,  pero  el  oro  no  seduce  ¿ 
Rubens  porque  Hubons  gana  sin  movcr?c  200  florines  por  dia. 
Como  hombre  de  estado,  Rnbens  llega  á  la  eoi  tc  del  duque  de 
Mantua,  y  el  duque  de  Mantua  le  liace  su  gentil  hombre,  y  le 
eUge  para  ser  portador  de  un  rico  presante  á  Fel^io  lU  de  Espafia, 
y  el  embsgador  introduce  entre  los  regalos  su  paleto  y  sai  pince- 
les. El  duque  de  Buckingham  le  manifiesta  el  pesar  con  que  vela 
la  nuda  intelig«aáa  que  reinaba  entre  las  eoronas  de  Espefia  y  de 
Ifiglalerra,  y  le  dá  la  oonsision  de  proponer  los  módios  ,de  paa  y 
de  presentarse  eeine  niediador  entre  las  dos  nadónos. 

Hay  genios  y  talentos  que  son  para  todo,  y  Rubens  era  nno  de 
ellos. 

El  hábil  pintor  también  sabe  ser  hábil  diplomático.  Llega  á 
Espaiia ,  préndase  Felipe  IV  de  su  mérito,  le  hace  caballero,  y 
secretario  de  su  Consejo  privado,  y  ac^^edeá  todas  sus  proposiciones 
como  negociador.  Pasa  en  seguida  á  Inglaterra,  y  Carlos  I  le  hace 
también  caballero  y  en  pleno  paiiamento  saca  la  ♦  s[).i(i,i  (jue  lle- 
vaba ceñida  y  se  la  regala  al  pintor  diplomático  con  d  anillo  de 
diamantes  de  su  dedo  y  con  un  cordón  guarnecido  también  de 
diamantes.  Las  buenasrelaeiones.de  amistad  quedan  restablecidas 
entre  las  dos  coronas,  merced  ¿la  diestra  negociación  del  pintor. 
Vuelve  iUibeas  ¿  Espafia,  y  Felipe  lY  le  hace  su  gentil  hombre 
de  Cámara  y  secretario  de  su  Consejo  en  los  Paiaes  Bajos*  Los  prín* 
cipes  se  honran  á  .si  mismos  honrando  al  artista.  Restitdyese  á 
Ambéres  y  se  cada  coa  la  henñosa  Éeiena  Formam.  Cargado  de 
honores  y  de  riquezas»  distribuye  el  tiempo  entre  la  pintora  y  los 
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Ikegocios  OB  enado.  I^sobeittiM»  le  visitan,  penoníE^  de  lodos 
países  acuden  ¿conocer  el  hombre  distingoido,  y  él  pinta  cuadros 
para  todas  partes.  Yo  he  visto  mas  de  mil  cuadros  de  Rubens  : 
desde  que  emprendí  mi  viaje,  empecé  á  ver  obras  de  iiubeus :  to- 
dos los  mejores  museos,  todas  las  mejores  galerías  particulares  de 
Fraueia,  de  Bélgica,  de  Holanda  y  Alemania,  las  hallé  sembradas 
de  flores  de  su  fecundo  pincel ;  y  para  no  perder  nunca  de  vista 
á  Uiibens,  cuando  volví  á  España  y  descausé  en  Yalladolid,  fui 
llevado  á  ver  dos  magníficos  Rubens  que  entónces  existían  en^jA 
pobre  iglesia  de  las  pobres  monjas  de  Fuensaldaña,  "y  éhotfL  M»r 
cíentemente  han  sido  trasladados  al  museo  joacieiite  de  ^t'ii^^^ 
^udad  de  la  Vieja  GastiUaé  { fin  todas  partes  Rubeus  I  •  j^: 

Nuestro  Mr,  Henry  nos  Úevó  á  ver  la  estatúa  de  bronce  ^tá 
los  artistas  de  Ambéres  habían  hecho  construir  íen  Li^a  piMA.  hon-i 
rar  al  principe  de  los  pintores  flamencos  (i).  Estaba-liiEte^d 
Escalda»  no  colocada  tpdavia  sobre  el  pedestal,  por  ne  ''Wb&t'-fÍBír 
canzado  las  cuotas  de  suscripción,  según  el  conductor  nós^ii^oR- 
mó,  á  cubrir  todas  las  atenciones  del  colosal  monumento.  No  es 
extraño,  porque  la  estatua  es  de  10  piés,  y  su  peso  70,000  libras, 
que  á  razón  de  2  francos  libra  de  coste,  suman  140,000  francos 
(560,000  reales) ;  cantidad  no  menguada  para  un  gremio  de  aris- 
tas. 4  iSv. 

En  el  último  aniversario  secular  de  la  muerte  de  Rubens'  co- 
mo el  de  la  inauguración  de  su  estatua,  las  fuentes  corrían  vino 
y  cerveza;  las  calles  rebosaban  de  gentes  de  todos  los  países  y  de 
todos  los  idiomas ;  decoraban  sus  avenidas  arcos  triunfales,  obe- 
liscos y  templetes  alegi^rioos ;  las  fachadas  de  las  casas  y  edificios 
públicos  estaban  adornadas  de  vistosas  colgaduras;  las  guirnal- 
das de  flores  volaban  por  los  aires  mezcladas  con  las  odas  y  los 
hinmos  de  alabanza;  al  tiempo  que  el  retumbante  estampido 
dd  cafion,  el  bullicioso  y  armónico  juego  de  los  carillonei,  el 
estallido  de  los  füegos  de  artificio,  las  adamactones  de'  la  mvd- 
titnd  que  victoreaba  al  héroe  de  la  fiesta,  el  concertado  estruendo 
de  las  músicas  militares,  el  ániniado  movimiento  de  las  danzas 
públicas,  las  comparsas  y  gremios  de  artistas  y  comerciantes,  y 
por  último  el  gigante  Antifjono  i\vn\  con  su  correspondiente  comi- 
tiva paseaba  la  ciudad,  embargaban  los  ánimos  de  júbilo,  y  no 

(1)  Aunque  Biibens  no  nadó  en  Amb^s,  sino  tíñ  Colonia  (Prasíe),  Ambé- 
res le  ba  adoptailo.  por  b^o  suyo,  ponpie  ¿  fin  alli  vivió»  allí  existe  ra  easa 
y  alU  descansan  tos  restos» 
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habia  oorazcm  tan  tihio  que  no  exdamaMt  Heno  de  eiitusiasi 

« ¡  gloria,  honor  á  Rubens  I  /  Hoaanna  al  triunfo  de  las  artes  I  » 

Así  honra  Amhéros  á  sus  genios  privilegiados.  ¡Loor  á  la  ciu- 
dad .de  Ambéres  que  asi  sabe  inmortalizar  á  sus  artillas  1  ^/^^ 

La  Bolsa. 

Cuando  llegámos  cerca  de  la  Bolsa,  oímos  sonar  una  campana.. 
—  ¿Oís?  nos  dijo  el  guia  :  esa  es  la  campana  que  anuncia  haheree 
abierto  la  Bolsa ;  es  la  una  en  punto  :  todo  el  que  éntre  después 
de  éste  toque  está,  oblijgado  ¿  pagar  medio  íranccu  —  i  Cómo  I 
«gudamo  Tirabeque;  ¿  y  nosotros  también  si  qnerenú»' entrar?  — 
Ko,  respi^dió  Mr.  Benry;  eso  se  entiende  con  los  negociantes  ó 
jugadores  bolsistas :  y-se  ha  adoptado  este  medio  para  obligarlos 
á  no  faltar  á  la  hora  fíja,  asi  como  si  alguno,  dadas  las  dos,  se 
quedase  dentro  algunos  minutos  mas  de  los  que  se  conceden,  pá- 
garia  3  francos.  —  Qué  me  place,  dijo  Pelegrin,  esa  manera  de 
obligar  ¡I  la  gente  á  ser  puntual;  y  tengo  para  mí  que  seria 
una  de  las  buenas  costumbres  que  harían  bien  en  llevarse  para 
aUá  ios  españoles;  porque  ha  de  saber  Yd.^. señor  comisionista, 
qne  en  £spafia  para  juntarse  média  docena  de  hombres  á  las 
cuatro,  qs  menester  que  se  den  la  cita  á  la  una  y  média,  inclusos 
nnos  ^pieHamámos  alli  los  representantesdel  pueblo. — |Péle{;rin, 
le  dige  al  gldo,  mira  que  te  vas  olvidando  de  mis  advertencias  I 

Bnesto  UegámosA  la  Bolsa.  El-edifido  de  la  Bolsa  de  Ambéres 
es  de  una  estructura  particular.  Es  un  cuadrángulo,  sostenido  por 
38  columnas  de  piedra  azul,  de  un  gusto  extraño,  cada  una  de  di- 
ferente dil)ujo,  como  igualmente  cada  trozo  do  la  techumbro  de 
sus  portales.  Aquella  variedad,  d(^cia  Tirabeque,  le  representaba 
la  de  las  opiniones  políticas  de  España,  que  cada  uno  de  los  hom- 
bres tiene  la  soya^y  ninglma  es  igual  á  la  del  otro,  A  la  inmedia- 
ción se  haUan  los  tres  telégrafos  qde  corresponden  á  los  tres  de  la 
Bolsa  de  Bmaélas  de  qne  hablámos  en  snlogar^  todos  elíos  por  los 
sistemas  de  Chappe,  de  Ferríer  y  de  .Yanderrecfat. 

Lope  do  Yoga. 

—  i  Já>  j^)  jál  exclamé  Urabeqne  con  alborozo  tan  laego  eomxf 
nos  acercamos  al  teatro :  no  todos  las  glorias  han  de  ser  para  los 
extranjeros,  mi  amo,  que  algo  nos  ha  de  tocar  tflflHtlen  á  nosotros. 

Y  lo  que  ménos  importii  es  que  esté  mal  escrito,  que  por  Z  mas 
ó  ménos  no  deja  lui  español  de  ser  quien  es.  •  ' 
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La  exclamación  de  mi  lego  me  hizo  reparar  en  la  rotonda  ex- 
terior del  Uíatro,  y  en  efecto  tuve  la  satisfacción  <lc  ver  inscrito  y 
talUulo  en  piedra  el  nombre  de  nuestro  Lope  de  Vega  y  del  Fénix 
de  nuestros  ingenios,  entre  los  de  Terencio,  Bocine ,  Moliere,  Schel- 
ler,  Mehul,  Comeilley  Esquiles,  El  de  Lope  estaba  el  segundo,  y 
le  liabian  escrito  López,  que  era  la  z  á  que  aludia  Tirabeque.  In- 
decible es  el  placer  que  experimenta  un  español  amante  de  las 
glorias  de  su  país  c^ida  vez  que  en  extraños  climas  encuentra  hon- 
rado de  este  modo  algún  ingenio  de  su  patria. 

El  teatro  de  Anil)éres  es  una  obra  maestra  de  arquitectura  y 
de  distribución,  y  aventajad  los  mejores  teatros  en  la  riqueza, 
elegancia,  y  buen  gusto  de  su  ornato.  ¿Se  puede  saber  para  qnó 
ha  sido  tanto  ornato,  tanta  elegancia,  tanta  riqueza  y  tanta  sun- 
tuosidad? Yo  no  lo  se,  porque  la  mayor  parte  del  año  está  cerra- 
do, como  lo  estaba  cuando  mi  paternidad  anduvo  por  allí.  Mal 
cx)ncuerda  tanto  lujo  en  el  edificio  con  tanto  abandono  en  la  esce- 
na. Y  es  que  los  pueblos  mercantiles  generalmente  son  poco  afec- 
tos á  las  representaciones  teatrales.  Con  la  gente  del  tanto  por 
ciento  poco  han  medrado  siempre  las  compañías  dramáticas. 

Prepárense  para  marchar. 

Visto  lo  mas  notable  de  Ambéres,  me  di  á  mí  mismo  y  di  á  Ti- 
rabeque la  voz  de  :  «  preparen  la  marcha  ;  »  y  miéntras  él  hacia 
la  maleta,  yo  me  llegue  á  casa  de  Mr,  Loyaert,  rico  negociante 
amberino,  para  quien  yo  llevaba  letra  abierta  y  recomendación 
carrada,  el  cual  después  de  haberme  habilitado  de  la  competente 
provisión  de  florines,  signo  monetario  del  país  que  me  proponía 
visitar,  y  de  letras  de  todas  clases  para  las  ciudades  holandesas,  se 
empeñó  en  no  abandonarme  hasta  el  momento  de  partir. 

Él  nos  vió  tomar  nuestra  sopa  de  apio,  yerbas  y  arroz;  él  nos 
acompañó  A  la  diligencia,  y  nos  recomendó  al  conductor  ( que  por 
cierto  en  el  uniforme  y  en  el  coram-vobis  parecía  un  plenipoten- 
ciario ),  y  á  las  tres  de  la  tarde 

»  • 

Salimos  de  Ambéres, 

ó  por  mejor  defir,  á  los  tres  rodaba  ya  el  camiaje,  pero  á  lastres 
y  cuarto  aun  no  habíamos  acabado  de  pasar  tantas  líneas  de  for- 
tificación, y  tantos  fosos,  y  tantos  puentes  levadizos,  y  tantas  cor- 
tinas, y  tantos  rebellines,  y  tantas  médias  lunas,  y  tantos  fuertes 
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avanaadoe»  y  tantas  estacadas,  y  tantuscenUaelaacomo  defiendea 
y  gnameoea  la^^lazapar  todas  partes» 

Íbamos  ea  oompafiSa  de  dos  eslaioaS)  ó  sea  de  iloa  taoltumos 
holaiidesés,  que  par  no  abnr  los  labios  para  nada,  no  se  quitaban 
k       déla  boca. 

Los  caminos  de  hierro  habían  concluido.  A  uno  y  otro  lado  del 
quí'  ahora  llevábamos  se  advertían  muchos  bosques  nacientes. 
Los  pequeños  ¡iiioblncitos  que  se  encontraban,  ya tenian otra  íiso- 
iiomia;  las  ventanas  góticas  de  las  casas  las  hacian  parecer  peque- 
Has  ermitas  ó  templitos.  Era  ya  noche  cuando  liegámoaá  la  adua- 
na de  la  linea  hdando-belga  :  el  registro  de  los  equipajes  no  fué 
amy  escn^ulóso;  el  de  loe  pasaporteslo  fué  algo  mas  £1  re- 
kf|  de  Breék  daba  las  ocbo^  al  tiempo  que  entrábamos  en  esta  prír 
mm,  ei|ulad  de  lod  Paises^Bijos. 


*      3""^^  nr^  TT>  •4r\ 

Ojeada  kiaiftfke-geaeráftoa. 

Estamos  en  la  Holanda,  en  ese  pais  singular  que  no  tiene  cosa 
que  se  le  parezea  á  los  demás  paisas  que  basta  ahora  hemos  visi'* 
tado. 

Heinos  dejado  la  BHgiea  al  Sur ;  tenemos  al  Este  la  Prasía,  y 
al  Seientrlon  d  mar  del  Norte.      iníjlones  de  habitantes  ocupan 

un  territorio  de  80  leguas  de  longitud,  y  ancho  de  una  mitad. 
Corta  es  la  población  de  la  metrópoli ;  la  tercera  parte  nada  mas 
de  la  que  tienen  sus  colonias  de  Africa,  de  América  y  de  Oceania. 

Los  rios,  lagos  y  canales  que  la  riegan,  sus  producciones  y  eos-  * 
lumbres,  el  carácter  y  ocupaciones  de  sUs  habitantes,  todo  lo  ire- 
mos encontrando  poeo  á  poco.  Echemos  ahora  una  rápida  ojeada 
por  an  historia  desde  el  punto  que  mas  puede  interesar  á  nnes- 
pafioly  desde  el  Compromiio  de  lo$  Nohle$,  ó  sea  desde  la  venida 
déi  duque  de  Alba  y  de  los  eastigos  de  los  condes  de  Hoeil  y  de 
Egmond.  En  capitulo  de  Brusélas  dije  que  el  jefe  principal  de 
aquella  rebelión  iiabia  logrado  libertarse^  por  medio  de  la  fuga, 

(1)  Sin  duda  sospechaban  si  alguno  de  posotros  seria  el  general  Vanders- 
missen,  &  quien  entonces  deseaban  echar  el  guante  para  darle  su  merecido 
por  )«.  intentona  Orangista  que  había  hecho^  y  que^  ensado  «to  «nnsibo^ 
aétba  de  esoapMie  de  la  prisioii  de.BruB61i8  diifirazade  eoii  los  veatldOB  de 
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déla  ferocidad  del  sanguinario  duque.  Este  intrépido  jefe  era 
Guillermo  de  Nmmu,  príncipe  de  Orante. 

La  venida  del  formidable  ejército  espan  ol,  junto  con  el  sistema  de 
sangre  y  de  vengánzü  del  de  Alba,  había  puesto  en  consternación 
todo  el  país.  Nadie  pensaba  ya  mas  qne  en  someterse.  En  medio 
del  general  abatimiento»  solo  un  hombre  no  desespera  de  la  salad 
de  la  patria.  Guillermo  de  Nassau  vuelve  á  tomar  las  armas,  y 
alienta  ft  los  bátavos  á  sacudir  el  yugo  español.  No  tiene  tropas  ni 
recursos  pecuniarios  con  qué  resistir  al  mas  poderoso  monarca  de 
Europa,  Felipe  IT ;  pero  las  mismas  persecuciones,  la  sangre  mis- 
ma de  los  dos  primeros  jefes  de  la  siihlevariou,  le  iiispirau  el  va- 
lor, el  coraje  de  la  desesperación,  y  logra  echar  los  cimienlos  de  la 
liepública  délas  Proviiuias Unidas.  Los  Estados  de  Holanda  y  de 
Zelandia  reunidos  eu  Dordreclit,  hacen  causa  común  con  el  prín- 
cipe de  Orange,  y  le  reconocen  "^ot  Stathouder ,  Decrétase  que  ca- 
da provincia,  cada  ciudad  conserva  sus  privilegios,  fueros  y  dere- 
chos, y  se  hace  una  liga  ó  federación  para  socorrerse  y  auxiliarse 
entre  sí.  Desde  este  momento  los  hátavos  se  creen  libres  y  desobli- 
gados del  juramento  de  fidelidad  que  habian  prestado  al  rey  de 
,  España;  y  al  cabo  de  una  guerra  de  ochenta  añoSf  en  que  se  peleó 
de  una  y  otra  parte  con  un  encarnizamiento  de  que  ofrece  pocos 
ejemplares  la  historia,  los  españoles  se  ven  obligados  ¿  reconocer 
por  el  Tratado  de  1648  á  las  Prcmncias  Unidas  por  un  Estado  li- 
bre, soberano  é  independiente. 

Las  siete  Provincias  Unidas  comprendían  los  condados  de  Ho- 
landa y  de  Zelandia ;  el  ducado  de  Frisia,  de  Ovcr-Yssel  y  de  Gro- 
ninga;  les  estaba  anejo  el  país  do  Drenthe,  y  rcconociaii  su  auto- 
ridad el  Ih-aliante  holandés  v  la  Flándes  holandesa. 

Cerca  de  nn  siglo  después,  en  1747,  el  pnel)lo,  para  recompen- 
sar auna  familia  que  habia  dado  en  todos  tiempos  tantas  prniíhas 
de  decisión  por  la  causa  nacional,  pidió  que  la  dignidad  de  Esta- 
iudcr  ó  el  Esfotuderato  fuese  vitalicio,  (inillermode  Nassau,  prín- 
cipe de  ürange,  conocido  bajo  el  nombre  de  Guillermo IV,  es  ele- 
gido por  aclamación  Jistatuder  (1),  y  en  seguida  se  decreta  que 
el  Estatuderata  sea  hereditario  en  la  familia  deOrange^  aun  para 
las  hembras. 

Guillermo  V,  hijo  del  precedente,  era  el  Estatuder  cuandb  las 

{l)Era  aneja  al  E.sl<dudct rtio  ln  comandancia  gciiPral  do  los  ejércllos,  el 
derecho  de  dibponer  de  los  einidcos  militaros,  lu  eltíccion  de  los  luagiotrados 
á  propuesta  de  los  pueblos,  7  la  prerogaiiva  de  perdonar  i  los  erimiiMAh 
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armas  francesns  iüvadieroii  y  conquistaron  la  HoUukIm  en  17'.)5, 
.  y  toma  el  país  ci  nombre  de  Itepüblica  Bátam  kastaen  18Üti,  que 
erigidia  en  reino  le  tocó,  en  las  partijas  «jae  Napoleón  hacia  de  laa 
,  eoronas  entre  la  familia,  ¿  su  hermano  Luis  Bonaparte.  Asi  per- 
manetád  hasta  el  mes  de  Noviembre  de  18i3..La$  Tictorias  conse» 
gvádas  por  los  aliados,  ó  por  mejor  dedr,  el  cambio  de  fortuna 
que  acarreó  á  Napoleón  la  derrota  de  sus  ejércitos  en  España,  fué 
*  volviendo  á  Holanda  su  naci cualidad;  y  en  1815  <  s  nombrado 
Guillermo  Orante  Nassau  j.or  el  Congreso  de  S  n-na,  rey  de  los 
Países-Iíajos,  agi-ei^ada  la  l{éli;ica  A  la  Holanda.  Viene  la  revo- 
lución del  año  30,  erigese  la  Üélgiea  en  reino  independiente,  y 
queda  el  reino  de  Holanda  solo  y  aislado,  tal  como  está  hoy,  y  con  * 
arreglo  á  los  limites  que  le  señalaron  los  protocolos  de  Ldndres. 

*B«inó  hasta  el  alio  40  Guillermo  1;  pero  en  este  año,  y  ¿  los 
68  de  su  edad,  y  cuando  acababa  de  nacerle  un  bisnieto,  diljo  que 
le  hada  mas  gracia  cierta  condesa  que  la  corona,  y  siguiendo  el 
consejo  de  San  Pablo  «  meliusest  nubere  qttam  uri,  mas  vale  ca* 
sar^L  que  abrasarse,  »  cambió  el  cetro  por  la  c^nrlcsa.  y  ahdicú, 
conservando  el  ütuio  de  rey,  en  Guillermo  11  su  hijo,  (j^ue  actual- 
mente rcLnat 

Hoy  la  Holanda  estA  dividida  en  nueve  provincias,  lo  mismo 
que  la  liélgica,  á  saber  :  la  Holanda  propiamente  dicha,  la  Zelan- 
dia, el  Brabante  holandeses,  Ula^echt,  Gueldres,  el  Over-¥ssel> 
Drenthe,  Groninga  j  la  Frisia. 

BREDA. 
Esto  arada  á%  Mpooi*. 

Si  los  hombres-estatuas  dé* la  diligencia  nonos  hubieran  ímun- 
ciado  ya  bastante  el  cambio  de  dima  y  de  costumbres  que  Ibamos 
á  experimentar,  U)  hubiéramos  conocido  tan  luego  como  nos  apea- 
mos en  el  hotel  de  Bueda,  primera  ciudad  del  Brabante  holandés, 
y  cuya  pobLadon  será  de  unoe  5,S00  habitantes; 

Entrámos  en  una  sala  baja  de  comedor,  en  la  cual  habla  como 
média  docena  de  holandeses  pegados  á  otras  tantas  pipas,  y  sen- 
tados al  amor  del  fuego  de  uno  cociuiiia  i'rance.^a.  Pocas  palabras 
salían  de  su  boca,  pero  en  cambio  salia  mucho  humo  :  y  si  algo 
hablaban  era  en  el  idioma  del  pais,  del  cual  nos  qucdábamoi  en  1 
ayunaá.  También  pensámos  quedamos  ayunos  de  cena,  porque  la 
Biesa  estaba  por  cubrir,  y  nadie  nos  invitaba  ni  se  curaba  nadie 
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de  nosetros.  —  Seflor,  me  deeia  Tírabeque,  eito  geite  sin  duda 
m  mantiene  de  tenar ;  peio  bte  defviaji  baeene  cargo  que  k» 
extranjeros^  j  mas  los  que  no  usamos  pipa^  nos  maatébeaKNi  de 

comer. 

Ya  ol  ispi  v; linos  que  á  cada  uno  lo  iban  serviendo  según  pedia, 
y  nusutrus  pedimos  también,  empezando  á  valemos  para  nues- 
tras comunicación^  del  idioma  francés,  que  (de  paso  sea  diclio) 
e$  hoy  el  idioma  ^enenl  y  al  que  tiene  que  recurrir  el  extranjero, 
pues  aunque  la  lengua  del  país  es  la  holandesa  ó  neeriandesa, 
que  no  tiene  absolutamente  pnnio  de  contacto  con  las  lengms 
meridionales,  las  gentes  instruidas  regularmente  saben  d  francés, 
y  en  cada  hotel  suele  haber  uno  ó  mas  moxos  que  también  lo  ha« 
blan,  para  entenderse  con  los  extranjeros.  Esto  no  obstante,  no  le 
faltarán  á  Tiraheqyc  sus  apurillos  para  haber  de  traducir,  como  * 
él  decía,  las  gramálita.s  de  aquella  tierra. 

Cenado  que  liubimos,  y  recibida  la  orden  del  conductor  de  estar 
lisios  á  las  cuatro  de  la  maflana,  subimos  por  una  escalera  pen- 
diente, y  no  de  resolución,  á  la  habitación  de  acostarse,  y  no  de 
dormir.  ¿Quién  habla  de  dormir  en  aquellas  módias  camas,  en  que 
si  el  cuerpo  habla  de  tomar  la  extensión  de  reglamento,  temaa 
las  piernas  que  decir  un  «á  Dios  »  á  la  ropa?  ¿Ni  cámo  consentir 
las  piernas  en  una  emigración  á  la  región  del  hielo?  Porque  re- 
gión de  hielo  era  toda  la  liabitaciou;  uu  es  extra nn,  puesto  que 
aquella  noclie  cayó  una  decente  nevada,  y  la  ventana  era  ni  mas 
ni  ménos  (jue  nuestro  sisítíuia  de  aduanas  y  resguardos, 
pues  se  colaba  tan  frescamente  hasta  nuestros  rostros  un  remus- 
guillo  de  contrabando,  que  no  había  modo  ni  manera  de  poder 
conciliar  el  suefio. 

—  Seftor,  me  preguntaba  TIrabequé  desde  su  cama,  '¿  me' hace 
Vd.  el  faTor  de  decirme  si  hemos  dejado  la  ventana  abierta?  — - 
Estoy  seguro  que  no,  porque  la  he  cerrado  yo  mismo.  Pero  tú  que 
estás  mas  cerca  de  ella,  puedes  cerciorarte  para  mayor  seguridad, 
y  poco  te  costará  incorporarte  y  alargar  la  cabeza  ;i  verlo.  — 
St'fior,  yo  lo  haría  de  bifena  gana,  pero  temo  que  f^e  me  hiele  en 
el  camino.  ¿  Está  Vd.  muy  encogido,  mi  amo?  • —  No  es  cosa ;  las 
rodillas  están  en  cmitacto  inmediato  con  la  barba.  ¿Y  tá?  —  Yo, 
sefior,  eteéterti,^iC6iño  etekera  ?^fi8  decir,  que  mi  cuerpo  está 
hecho  una  4.*  ¡Áj,  mi  amo,  mi  abo !  Bsto  muda  ya  de  especie. 
¿Qué  se  han  hedió  aquellas  benditas  camas  de  los  hoteles  de  la 
Bélgica? 

*— DigaVd.,  señor,  y  Vd.  perdone,  ¿no sabe  Vd.  por  ahí  algu- 
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na  historia'de  este.pueUo  quacontame,  y  en  que  poder  pasar  un 
latoüe  tertulia?  —  Algo  sé,  Pelegrin,  yo  no  tengo  inconveniente 
en  referírtelo ;  pero  mira  que  no  tendrá  gracia  que  te  dúo  riñas. 
-^Gracia  tendría,  sí  señor;  pero  pierda  Vd.  cuidadc»,  i^uunoeijiá 
la  noche  ni  la  cama  para  permitirme  esta  gracia. 

fil  cajballo  de  Troja. 

¿Tú  habrás  oido,  Pelegrin,  hablar  algo  del  famoso  Caballo 
de  Troya?  —  Si  seflor^  qne  be  oido ;  ¿era  acaso  de  este  pueblo ? 

—  No»  hombre,  no  empieces  ádlabarrar.  Habrás  oido  qm  los  grie- 
goB,  litigados  de  no  poder  tomará  Troya  al  cabo  de  diez  añoe 
de  sitioy  discurrieron  construir  un  desmesurado  caballo  de  made* 
ra^  eneayo  irientre  sé  eneerró  la  flor  de  sus  héroes  :  que  habien* 
do  preséáitado  esta  máquina  delante  de  la  ciudad  fingiendo  ser  un 
voto  hecho  á  Minerva,  los  troyanos  creyéndolo  de  buena  li,.no 
tuvieron  inconveniente  en  dejarle  entrar  hasta  la  cindadela  don- 
de eütal)a  el  templo  de  la  diosa;  y  salii-ndo  entonces  de  repente 
los  guerreros  armados,  sorinciidiorou  la  guarnición,  y  tomaron 
la  ciudad.  —  Así  es  la  verdad  nú  amo,  y  aun  tengo  entendido 
que  un  tal  Simón  tuvo  la  cidpa  de  todo.  — Shion  habrás  oído, 
hombre,  que  no  Sitnon.  Ivfectivamcnteesc  Siwm  fué  el  que  mas 
contribuyó  áeni^afiará  Priamo. 

—  Pero  diga  Vd.,  mi  amo,  y  Yd.  me  ha  de  disimulai*.  ¿Qué 
tienen  que  Tci'  las  historias  de  los  griegos  con  las  de  los  holande- 
ses ?  Á  no  ser  que  sea  porque  para  mi  todos  hablan  en  griego  

—  Ahora  te  lo  diré. 

— Híns  de  saber  que  en  este  mismo  pueblo  en  que  estamos,  ju- 
garon los  holandeses  á  los  españoles  una  partida  igual  á  la  de  los 
griegos  con  los  tróyanos.  ISn  el  afto  de  1590  el  principe  Mauricio 
hizo  embarcar  ,80  soldados  determinados  en  una  b&rca  de  tur- 
bas (i).  Antes  de  llegar  á  los  muros  de  la  ciudad  un  furioso  tempo- 
ral les  obligó  á  detenerse  y  á  estar  ocultos  por  espacio  de  seis  dias. 
El  agua  llegaba  á  las  rodillas  á  los  soldados,  y  uno  do  ellos  tomó 
tan  fuerte  romadizo,  que  uo  podía  uh'ik^s  de  toser  e^ju  frecuencia. 
Temeroso  de  que  la  tos  pudiera  descubrirlos,  tuvo  el  vaior  do- 

(1)  Garecieodo  los  hoUin<leee8  de  léfin  y  de  carbón  de  piedra^  les  eirvc  ún 
comboslibles  la  turba,  «onjunto  de  partietilas  de  plantas,  cayos  principios 
coDstílntivos  inflnmobtesy  oleosos  ban  sido  alterados  por  la  ftrmeolaciMi,  y 
que  olmuda  eu  lo«  paruje^  ó  p&Uos  ccüaj(osoe. 


Digitizeü  by  <jüOgle 


prcseutai^e  á  sus  compafieros  con  un  puñal  en  la  mano,  mvitán- 
doles  á  que  le  mataran,  pdfo  jqo  hubo  ustemúaá  de  hacerlo.  Al 
día  siguiente  entró  la  barca  en  la  es^uafl^:  vienen  á  buscar  la  tur- 
¿8,  óUamémoflle  lefia  aecesana para  la. goarnioioii :  el  entablado 
qaeeobnaá  los  soldttdoscasi  86  qneda  al  descubierto;  pero  el  pa* 
tron  del  fidaeho,  hombre  sagaz  y  tretero,  halla  el  medio  de  dis- 
traer con  cuentos  y  carocas  á  la  guardia  hasta  ganar  la  noche  : 
^  sale  tíntüiices  el  capitán  llaranLruer  con  sus  soldados  de  su  triste 
escondrijo  ;  cae  de  repente  sobre  la  guarnición  del  castillo,  que 
espantada  de  ver  aquellos  hombres  y  creyéndolos  mas  en  numero, 
abandona  su  puesto  :  hacen  prisionero  algobemadorj  que  noiia- 
bia  tenido  la  precaución  de  romper  ó  levantar  (1  puente  que  co- 
monieaba  óon  la  ciudad  j  se  apoderab  de  la  poblacioii.  El  mar- 
qués de  E^inola  volvió  ¿  tomar  4  Breda  en  i635  detraes  de  ua 
sitio  de  diez  meses^ ^  mandó  quemar  la  fainosa  bárcá  d^las  tuf^ 
hasm  M  principe  Mauricio  que  defendía  la  ciudad  murió  de  pesa- 
dumbre. Mira  si  fué  un  ardid  parecido  al  del  caballo  de  Troya. 

—  ¿Te  has  dormido,  Pclegrin?  —  Señor,  aunque  el  í'rio  no 
me  lo  impidiera,  veo  que  no  es  país  este  en  que  se  <leban  dormir 
los  españoles :  y  hágame  Vd.  el  favor  de  sonar  la  repetición,  que 
pienso  ha  de  venir  yael  dia.  —  Las  dos  y  média  no  mas^  Pelegrin. 
— No  puede  ser»  seflor ;  apriete  Vd.  el  pitón  con  fuerza»  que  ten- 
go para  mi  que  se  han  de.haber  quedado  por  ^onar  tres  ó.cnatro 
campanadas  :  y  si  no  es  eso,  será  que  se  habrá  helado  el  mueUe. 
^  Asi  pasámos  hasta  las  4  que  entraron  á  avisamos ;  nos  levantár 
mos  sin  pereza,  tomtlmos  el  té,  y  4  las  5  salimos  camino  de  Rot- 
terdam. 

LAS  ESTACIONES. 

é 

Priasra  sstscien.— SI  paso  ds  Moerdyk. 

Desde  que  salimos  de  la  fortificada  y  pantanosa  Breda*  empezá- 
mos  á  conocer  que  nos  hallábamos  en  los  Paises-Bajos,  El  camino 
'  estaba  cubierto  eon  una  capa  de  nieve,  y  los  campos  laterales  he- 
dftOSTin^iguffiEaL  Á  las  7    al  llegar  á  la  pequeña  aldea  de  Moer^ 

dykj  se  nos  mandó  bajar  de  la  diligencia.  —  Qué  tenemos  que  ha- 
""cer  aquí,  pregunté.  —  Tenemos,  respondió  el  cuiuluctor,  que  pa- 
sar el  HoUands  Diep.  —  ¿Y  cómo  le  pasámos?  —  En  vapor  :  ved, 
allí  nos  espera  ya  el  barco.  —  ¿Y  la  diligencia  se  queda  aquí?— 
Ah,  no,  la  diligencia  paseen  el  vapor  también. 
Asi  fué.  CabaUos  y  nórmele  y  vü^erot  entrámos  en  el  vapaar.  EL 
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HoUands  Diep  es  un  respetable  brazo  de  mar,  en  cuya  travesía 
emplea  el  vapor  de  í20  á  30  minutos.  Tirabeque  il)a  asustado,  y 
'ademas  aterido  de  frió,  guareciénílose  de  la  helada  brisa  al  abri- 
go de  la  diligencia.  Pero  la  mayor  airt-ehension  le  entró  después, 
cuando  un  jóven  oficial  de  artillería  que  iba  á  nuestro  lado  nos 
dijo  :  —  Vds.  sin  duda  son  extranjeros.  —  Sí  siíñor,  le  respondí. 
—  ¿Conocen  Vds.  ya  este  paso  —  No  ;  es  la  primera  vez  que  ve- 
nimos por  este  país.  —  Pues  esta  travesía  es  un  poco  peligrosa  : 
aquí  se  ahog^el  Fstatnde?'  Guillermo  el  Frison,  principe  de  Oran- 
ge,  en  el  año  Í7H  :  ¡  desgraciado!  ¡después  que  habia  librado 
de  la  muerte  en  tantos  combates ! 

Noticia  fué  esta  que  hizo  A  Tirabeque  dar  diente  con  diente,  no 
sé  si  sería  tanto  de  frió  como  de  pavura.  Pero  al  fin  n'osotros  ga- 
námos  la  otra  orilla  sin  novedad. 

—  Señor,  me  deciami  logo;  j  sobre  que  es  imposible  ([ue  una 
tierra  tan  húmeda  me  pruel)e  lúcn  á  la  salud !  Pero  entramos  en 
una  casita,  tomamos  otra  taza  de  té,  y  se  reanimó  un 
fué  la  primera  estación  de  aquella  mañana.  •  • 

Segunda  estación.  —  El  paso  de  Dordrecht. 

Con  la  travesía  del  HoUands  Diep  y  del  Lago  Zwaluwe,  deja- 
mos atrás  la  Flándcs  holandesa,  y  entramos  en  la  Holanda  pro- 
piamente dicha.  El  panorama  que  ofrecía  á  nuestros  ojos  este  país 
era  singular,  extraordinario,  sorprendente  para  el  extranjero  que 
le  ve  por  primera  vez,  y  magnífico  é  imponente  á  un  mismo 
tiempo. 

Las  lluvias  habían  inundado  ya  los  campos  :  los  ríos  se  confun- 
dían con  los  canales,  los  canales  no  se  distinguían  de  las  lagunas, 
y  las  aguas  detenidas  formaban  una  masa  común  con  las  corrien- 
tes. Solo  sobresalían  los  diques  con  que  aquellos  laboriosos  ha- 
bitantes presen  an  sus  campos  de  la  inundación  ;  y  á  sus  orillas 
asomaban  las  puntas  de  los  arbustos  y  mimbres,  y  las  copas  de  los 
árboles  con  que  fortalecen  aquellos  baluartes  artificiales.  Todo  lo  ' 
demás  estaba  sumido  en  las  aguas.  El  arrecife  por  donde  mar- 
chaba nuestro  carruaje,  y  que  era  de  ladrillo  como  casi  todas  las 
calzadas^de  los  Países-Bajos,  apenas  tenia  una  pulgada  de  eleva- 
ción sobre  las  mismas  aguas,  y  á  nuestra  derecha  divisábamos 
el  golfo  de  Biesbosch,  ó  Bosque  de  los  juncos,  distinguiéndose  apé- 
nas  las  infinitas  isletas  que  tiene  en  su  dewíjdor  este  peligroso 
golfo,  formado  por  las  inundaciones. 


¿Qué  les  parece  ¿       de  estas  tiemfr?  nos  precintaba  el 
jóm  7  «fiable  aftiUeró.^  Mtio€  lám,  le  mpondié  TiniMfae^ 
•  qoeiiOBpMgiuilaiuVd.       1106  pueoía  de  este 

aguat,  que  nolierm»  e«  Icque  yo  veo  aqiii,  y  eiftp  mea  pama 
hacbo  pam  habUada  por  peees  que  por  hoosbvei.  --«No  es  mam- 
villa  que  Vds.  vengan  admirados  ;  á  todos  los  extranjeros  les  sor- 
•  prende  el  es])erü\ciilo  que  presenta  el  país  en  esta  estación.  Nos 
hallámo^  ta  ia  parte  mas  l>aja  de  todo  el  inundo.  El  terreno  por 
donde  luarcliamos  está  bajo. el  nivel  dal  mar,  y  £ok>  le  prese i-van 
de  ser  tragado  por  aguas  los  famosos  diques  eoA  qoe  kw  bo» 
landeses  ban  logrado  letenar  stt  fiiria ;  di^Ms  qoe^prneban  bien 
basta  dóioda  mis  paisaAós  baii  bedio  Usj^ar  laindastnalniBHUHu 
Ellos  ban  conqoíetado  tierias  al  Ooéaao,  y  le  han  bdokb  lefiiar 
sns  limites. 

—  ¿Veis  (continuó)  estos  otros  ditpies  im  iiorcs  adornados  de 
árboles  y  frsti ¡ncados  de  tejidos  de  niiiiihrcs,  que  picscrvaii 
nu(\stros  campos  déla  inundación  délos  ríos?  ihies  en  la  estación 
del  verano  veríais  dentro  de  ellos  tierras  de  labor  esmeradaincu- 
ta  cultivadas,  ó  bien  praderas  las  mas  risueñas  dr  l  mundo.  —  Ya 
se  eonoce,  le  dije  yo,  en  elgimos  trozos  que  aun  dsjan  descubier* 
tos  las  aguas.  ^Seflor»  exclamó  mi  lego,  ¡  qué  berzas  tan  atroces 
se  crian  en  esta  páls ! 

Sfeetíramente,  en  los  parajes  no  inundados  se  veían  las  verdiit- 
ras  y  hortalizas  creciendo  con  una  lozanía  admirable  y  con  una 
vegetación  rohustísinia. 

Asi  fuimos  entreteniendo  el  camino,  unos  ratos  incíuiiodiunlo- 
nos  la  niehla,  oíros  templiindonos  el  calor  del  sol,  unas  veces  en- 
friáiidonos  la  ventisca  y  otras  gozando  de  un  temple  atmosférico 
agradaldt'  (porque  no  hay  teinperí^nra  mas  inconstante  que  la 
de  los  Paises-Bajos),  basta  llegar  á  Dwdreckt  á  las  once  de  la 
mafiana. 

Figúrate  en  tu  imagiuaeion,  lector  amado,  una  poblaeipn  do 
-  20,000  almas,  limpísima,  nueva,  con  callos  enladrilladas,  cuyas 
casas  son  tambi^'u  de  ladrillo  de  diferentes  colores,  encarnadas 
unas,  verdes  otras,  unas  azules  y  otras  jaspeadas,  algunas  de  ma- 
dera bellament(^  esculpida  ;  fundada  toda  sobre  estacas  clavadas  en 
el  rio  :  desde  cuyas  ventanas  se  llenan  á  mano  las  v^^jas  del 
a^a  del  Mesa,  y  á  las  cuales  se  aproximan  las  embarcaciones,  en 
términos  que  desde  las  mismas  vei^tanas  se  pueden  también  car- 
gar y  descargar»  y  tendrás  una  id^  de  lo  que  es  la  pintoresca  y 
anfibia  DonoBiCHT, 


Digitized  by  Google 


—  305  — 

Pero  figúrate  también,  lector  hermano,  que  te  dicea  en  la  pin* 
toresca  y  anfibia  Dobdbegot,  ó  Dort,  como  pronuncian  por  abre- 
viar los  naturales ;  —  ¿Teís  esta  bella  ciudad  taraceada  de  oolo-  * 
res  como  una  alfombra  ?  pues  esta  ciudad  está  ftindada  sobre  una 
poquefla  isletaque  formó  la  tetrlble  inundaeion  del  siglo  XV>  qua 
se  tragó  toda  una  bennosa  y  floreciente  charca,  que  se  absorbió 
muchos  palacios,  setenta  y  dos  pueblos  y  ibas  de  den  mil  perso-  ' 
ñas.  Discurre,  hermano  lector,  si  con  estas  noticias  estaría  traii' 
quilo  Tirabeque  en  Dordrecht;  3%nbeque,  hombre  continental 
por  esencia  y  de  tierra  firme  por  todos  sus  cuatro  costados. 

No  daba  un  j>aso  que  uo  temiera  st;  abriese  bajo  sus  pies  la  1  Mi- 
ca de  un  abismo  ;  uo  se  atrevía  A  pisar  fuerte,  porque  le  |>anic'ia 
que  él  suelo  se  cimbrt^ilKi  ron  ?n  pc-r»  como  un  puente  de  alambre.  ^ 
En  el  ratr)  tinr»  allí  peruiaiitíciinos  traté  de  entre  tenerle  diciendoie  : 
—  Este  pueblo,  Polegrin,  lia  sido  muclias  veces  foco  de  grandes 
revoluciones  y  teatro  de  desórdenes  sangrientos.  Aquí  fué  donde 
se  tuVo  la  primera  Asamblea  de  los  Estados  generales,  y  donde  el 
principe  de  Orange  echó  los  cimientos  de  la  poderosa  Hepüi^ea 
de  las  Provincias  Unidas.  —  Echaría,  si  seflor,r  pero  valiera  mas 
que  hubiera  echado  otros  cimientos  mas  sÓlidoB  ¿  la  ciudad,  y  con 
eso  no  tendría  yo,  como  tengo  ahora,  el  alma  en  un  hilo.  —  Y  aquí 
fué- también,  Peligrin  mió,  donde  se  agitaron  en  el  siglo  XVII  las 
fomosas  cuestiones  de  la  predestinación  y  de  la  gracia,  que  siendo 
una  vana  disputa  de  escuela,  llegaron  á  hacerse  un  violento  ne- 
gocio de  partido :  y  aquí  fué  donde  tuvieron  los  calvinistas  el  fa- 
moso Concilio  en  (jue  fueron  condenados  los  Arminianos  ó  He- 
monstrantes.  — Todo  eso  está  bien,  señor ;  ¿pero  cuándo  salimos 
nosotros  de  este  pantano  ? 

En  esto  nos  avisó  el  eonductor  que  ci  barco  estaba  ya  dis})nesto.  ^ 
Enti  únios  pues  otra  vez  caballos  y  carrtiaje  y  viajetrjs  en  otro  va- 
por, y  asi  pasiímos  del  otro  lado  del  Mosa,  que  fué  la  segunda 

.  estación  d  <S  aquella  mañana.  Aqui  loscaballos  no  se  desengancharon 

.   d^la  diligencia. 

Tercera  estaeion.  ~  n  paso  de  Isselmoade. 

a  Aqui|j|je  don  Quijote,  mi  amo :  \  ]Mer  de  Kos,  y  qué  cose- 
cha de  aventuras  hubiera  podido  recoger  el  hermano  mancbego^ 
si  hubiese  venido  por  aquí ! »  De  esta  manera  exclamó  Tirabeque 
al  ver  desde  el  vapor  los  grupos  de  m<^06  de  viento  que  á  las 
márgenes  de  uno  y  eiro  lado  del  Mosa  haciau  la  visualidad  mas 
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odgiiud  qiMiiiMigiiiftne  imedi.  Á  le  mía  era  singular  el  espeet^ 
eiüo*  En  primer  ltt|far  ya  era  notaUe  y  raro  haUar  en  u&  país 
donde  tanto  Bobreábtindan  leu  aguas,  un  género  de  maquinaria 
qoe  hasta  entánces  solo  hablamos  visto*  empleado  en  los  países 

secanos  como  supletorio  ú  la  falta  de  los  ríos.  Mas  luego  recono- 
cimos que  eran  imposibles  los  molinos  ña  au-ua  düude  los  ríos  no 
tienen  la  mas  pequeña  vcitientr.  dnii  ltí  uu  hay  declive,  donde 
todo  es  llano j  donde  todas  las  aguaá  parece  estar  rebalsadas. 

£n  segundo  lugar  era  para  nosotros  tan  nuevo  00010.  vistoso  el 
ver  los  molinos  de  viento  sobre  las  mismas  casas,  constituyendo 
sn  segundo  6  tercer  piso.  La  mayor  parte  de  ellos  servían  de 
techumbre  á  las  casas,  y  creda  mas  nueftra  admiración  al  obeei«- 
var  que  generalmente  estas  no tenian  otros  dmienios  que  los  gnie- 
sos  estacones  clavados  sobre  el  álveo  mismo  del  rio.  Y  eomo 
aquella  mañana  cuniesc  aliíuii  viento,  el  iiicei?aule  juego  de  las 
aspas  hacia  uua  visualidad  dificil  de  describir. 

¿Pero  creerá  el  lector  que  lodos  aquello?  eran  verdaderos  mo- 
linos de  viento,  aunque  tales  parecían  por  su  movimiento  y  su 
forma?  Asi  lo  creía  yo  también,  hasta  que  üii  informado  por  ios 
compañeros  de  viaje  que  si  bien  algunos  de  ellos  eran  verdaderas 
f&bricas  de  harinas,  la  mayor  parte  no  eran  sino  máquinas  para 
aserrar  madera,  lo  cual  fué  para  mi  otra  no  ménos  sorpréndante 
novedad. 

Vuestos  allende  el  río,  continuáraos  nuestra  marcha  por  aquella 
fiannras,  siempre  viendo  agua,  siempre  encontrando  canales, 
sienipi'c  pasando  puentes,  siempre  divisando  isietas,  y  siempre 
marchando  sobre  arrecife  de  ladrillos,  hasta  entrar  en  fsselmond 
y  dar  vista  á  Rotterdam,  Pero  aun  nos  Mtaba  la  tercera  estación 
de  aquélla  mafiana,  que  ejra  volver  ¿  embarcarnas  en  vapor  ca- 
balliss  y  carruaje  y  mv^m»  pava  pasar  el  brazo  mas  robusto  del 
Mosa,  que  tiene  poar  aÜl  una  média  legua  de  ancho. 

Señor  y  me  preguntaba  níi  lego  :  ¿esto  es  rio,  d  espinar? 

—  Es  rio,  hombre,  ó  por  mejor  decir,  es  un  brazo  de  rio. 

—  ¿Y  donde  licuó  cl  cuerpo  el  nac  iiuelo  este  ?  Porque  si  esto  no 
es  mas  que  un  brazo,  tengo  [lara  mi  que  para  navegar  por  el 
cuerpo  será  menester  in  oveerse  de  municiones  de  boca  para  unos 
dias.  Y  ¿eómo  se  llama  el  arroyito?  —  Se  llama  el  rio  Mosa. — 
l  Pues  no  hemos  pasado  ya.el  Mosa  esta  mafiana?  ¿ ó  cuántos  Mo- 
sas  hay  ?  —  No  hay  mas  que  uno,  pero  este  se  divide,  en  varios 
ramales  luego  que  enlmi  en  los  Países-Bajos. 

Smbareámottos  pues,  y  á  eso  de  las  anee  y  média  ya  estéba* 
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mos  en  el  hotel  de  Sap  Lucas  de  iiotterdaiii*  Si  áLgnBO  extrafia 
que  en  medio  djft  tantas  ettaeiones  pudiéramos  andar  en  una  ma- 

ftana  tan  largo  calvario  como  el  qiie  hay  de  Breda  á  Rotterdam, 

hágase  cargo  si  ayudarán  á  la  celeridad  aquellas  hermosas  ciilza- 
das  de  ladrillí»,  sin  un  tropiezo,  sin  uua  desigualdad,  sin  nu 
bache,  sin  im  desnivel  (1),  y  por  las  cuales  marchan  los  cal )allos 
y  ruedan  ios  carruajes  con  toda  la  apetecil>Ie  soltura  y  facilidad. 

ROTTERDAM. 

La  flema  holandesa  empezó  á  sentirse  en  el  portal  mismo  del 
hotel.  Acostumbrados  en  Francia  y  Bélgica  á  la  bulliciosa  y  zala- 
mera obsequiosidad  de  los  garzones  que  se  disputan  la  primacía 
en  servir  al  huésped  y  prevenirle  los  deseos  y  necesidades,  nos 
daba  un  si  es  no  es  en  ojos  la  pachorra  con  que  los  mocitos  del 
hotel  de  Rotterdam  veían  viajeros  y  bagajes  en  espectaliva  de  co- 
locación, sin  que  á  aquellos  les  dirigiera  nadie  la  palabra,  ni  ¿ 
estos  les  echara  mano  nadie. 

—  ¿Diga  Vd.  mi  amo,  me  preguntaba  Tirabeque,  y  esto  dioe  Vd. 
que  ha  sido  un  mismo  reino  con  la  Bélgica  alguna  vez?  —  Nada 
ménos  que  qniucc  años,  Pelegrin.  —  Señor,  parece  imposible  que 
los  belgas  y  los  holandeses  hayan  ¡xxíkiIo  estar  unidos  ni  ])or 
quince  dias,  porque  asi  se  parecen  ellos  en  niaUiita  de  Dios  la 
cosa  como  puede  parecerse  un  ruso  á  un  extreraefio  de  nuestra 
tierra.  —  Asi  es  la  verdad,  Pelegrin,  pero  de  estas  cosas  vemos 
bien  en  nuestra  España,  porque  no  lio  hallado  yo  todavía  cosa  eu 
que  se  parezca,  un  catalán  á  un  guipuzcoauo,  ni  un  gallego  ¿  un 
andaluz,  y  sin  embargo  todos  pertenecen  ¿una  misma  nación. — 
Dice  Vd.  bien,  mi  amo,  pero  yo  estoy  muerto,  de  frió,  y  tengo 
una  hambre  bastante  viva,  y  no  veo  que  esta  gente  se  cuide  de 
acomodadnos  ni  ménos  de  preguntarnos  si  queremos  almorzar. 
—  Ese  es  jnmto  aparte,  Pelegrin,  pero  muy  fundado  en  razón. 

Rogamos  pues  ¿  uno  de  los  sirvientes  tuviera  la  bondad  do 
acomodar  nuestras  personas  y  equipajes,  pero  nos  contestó  en  el 

(1)  Los  ladrillos  esláa  colocado*  de  canto,  y  estrechamente  unidos  sin  que 
quede  entre  ellos  hueco  ni  íntenlieio  alguno.  Son  graeios  y  muy  cocidos, 
en  lo  (Uiül  'tíeaen  fama,  de  aventajados  los  hornos  de  Holanda.  Su  dureza  y 
nnion  hace  que  sean  eternos,  ¿id  ménos  de  muchisima  duraelon,  ú  bien  tan 
costosos  como  se  deja  discurrir  :  y  en  cuanto  á  coniodidad^  nada  dejan  que 
apetecer,  teniendo  la  TBotAjO'  de  que  no  molesta  en  ellos  el  raido  del  camm^a* 
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idksiA  del  pate,  y  probahUmmte  tanto  entendió  él  lo  que  le  pe- 
dlNDoe  eomoDCMotros  lo^pieél  noa  rapondia.  Uamó  á  otmqiie 
haUaba  franaes,  j  aqael  noa  «ondi^o  á  mi  tenar  piso,  pcmién- 
donos  en  inmediata  oomunioadon  oon  loa  diados  de  la  vecindad* 
Ni  por  eso  la  habitación  cfifeda  los  mnofotm  atmetiyoi ;  sin  eatn* 
fa,  sin  llave  para  la  puerta,  el  hotel  de  San  Lúeas  era  para  nosotros 
uu  albercriie  de  verdadero  evant^elista. 

Pedíiiiusde  almorzar ;  al  cabo  dciiii  bueu  espacio  ímiuos  llama- 
dos á  uu  comedor  del  piso  bajo,  donde  yalutbia  una  J>uena  lum- 
bre de  turba»,  y  al  cabo  de  otro  espacio  noa  faé  presentada  la 
Tíanda  en  la  masa.  Yo  Fray  Gerundio,  h(niü)repacifioo  é  iacmen- 
lo,  enemigo  de  la  sangre  por  ten^^eramento  y  por  profesión, 
nnnea  be  sido  mas  sanguinacrio^e  aquel  dia ;  el  eoehillo  oon  qae 
partí  la  carne  parecía  haberse  oonyerttdo  en  cnchilla  de  sactid» 
cador;  el  plato  se  llenó  desangre  como  si  .se  hubiera  inmolado  en 
él  una  victima.  Pero  tanto  Tirabeque  como  yo,  nos  hicimos  eargo 
de  que  como  rriíítianos  de  la  nueva  ley,  no  nos  comprendía  el  pre- 
cepto de  ia  antigua  de  abstenerse  a  a  sanguine  et  su/fcfcatto,  »  y 
apoyando  esta  reflexión  con  el  poderoso  argumento  del  hambre 
qoe  nos  dominaba,  nosembaulámoa  sin  aprehensión  un  par  de  tro« 
m  de  la  sangnhiolenta  carne,  ^idando,  ai,  de  apliaar  i  sn  em^ 
doEa  el  eoneetÍTO qne  aconseja  elrefiren :  itposf  cruáum  pmvm, » 
'  siendo  «ate  pvrüm  nn  wgnktr  vino  de  Bnrdeos,  que  alH  vale  ñu 
par  de  florines  (como  unos  17  reales)  la  l)otclla. 

Una  vez  corroborados,  era  menester  ayudar  A  la  dip^cstion ;  á 
cuyo  efecto  determinamos  salir  á  reconocer  el  pueblo,  para  lo 
cual  nos  suministraron  en  concepto  de  cicerone  un  viejo,  p(n]ueño, 
calvo,  un  poco  sordo  y  un  mucho  tonto,  con  la  gracia  ademas  de 
que  apénai  hablaba  y  apénas  entendía  el  francés* 

Gasas,  canales  y  coaarsiQ; 

Deda  Voltura  que  aoSo  había  hallado  tres  oosag  en  Hatenda, 
qne  todas  empezaban  con  unas  mismas  letras,  i  eaber :  «  canatos, 

cañareis  et  canalle.  n  El  Sr.  Voltaire  me  perdonará  que  le  diga, 
que  sacrifuMí  la  v»'rdadáuna  ricudograeia  alfabética.  En  cuanto  á 
cana/es  conviene  «lr>de  luego  Fr.  Gerundio  eon  el  fdósofode  Fer- 
ney  ;  en  cuanto  á  patos  ó  ánades  {catiurds},  si  bien  es  cierto  que 
no  escasean  en  Holanda,  también  lo  es  que  he  visto  mas  en  otras 
partes ;  y  en  cuanto  á  canalla,  yo  le  preguntaría  al  Sr.  Voltaire  al 
oído  y  asi  para  inter  aot,  déode  había  hallado  mas,  ^  enla  patria 
deksOrangesóenlapatrsadeloa'Orlaans.  * 
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Yo  también,  siGrniomlo  en  parte  la  idontidad  de  priiicipio  on 
tres  vocablos,  voy  á  hablar  de  las  casaSj  canales  y  comercio  de  llOT- 
TERDAM  :  le  añadiremos  otro  mas,  las  calles. 

Las  calles  por  lo  general  son  largas  y  tiradas  á  cordel,  empe- 
dradas unas  y  enladrilladas  otras.  Las  casas  presentan  desde  luego 
la  fisonomía  característica,  original  del  país.  Casi  todas  son  tam- 
bién de  ladrillo,  y  casi  todas  construi<las  al  gusto  antiguo  holaa- 

""des,  esto  es,  con  fachadas  en  forma  de  espadañas,  con  su  festón 
piramidal  cortado  en  escalones,  que  se  elevan  á  distancia  de  algu- 
nos piés  sobre  el  plomo  de  los  edificios,  como  queriendo  asomar- 
se á  ver  lo  que  pasa  en  el  campo  ó  sobre  el  tejado  del  vecino.  Una 
cosa  nos  llamó  en  ellas  extraordinariamente  la  atención,  tanto 
en  Rotterdam  como  en  otros  muchos  pueblos  de  los  Países-Bajos, 
á  saber,  el  desnivel  que  presentan  muchísimas  de  las  casas  en  su 
parte  superior,  que  parece  estar  amenazando  desplomarse  :  des- 
nivel tan  sensil)le  á  la  vista,  que  al  que  no  tiene  conocimientos  de  - 
arquitectura,  le  cuesta  trabajo  acostumbrarse  á  andar  con  con- 
fian¿!l  por  las  aceras  de  las  calles,  y  Tirabeque  por  si  iban  mal 
dadas,  tenia  buen  cuidado  de  marchar  siempre  por  el  medio,  sin 
que  le  hubiera  para  hacerle  arrimar  á  las  aceras  :  miraba  al  alto, 
88  estremecía,  y  se  paraba  todo  lo  posible. 
Verdad  es  que  en  los  pueblos  de  Holanda  no  se  puede  caminar 

'  de  seguido  por  las  aceras,  en  razón  á  hallarse  estas  cortadqis  ó  in- 
terrumpidas frecuentemente  por  las  ante-casas,  que  son  una  es- 
pecie de  pequeños  pórticos  anchos  como  de  dos  pies  y  medio  á 
tres,  cerrados  por  medio  de  verjas  de  hierro  esmeradamente  tra- 
bajadas y  bordadas,  con  sus  correspou<lientcs  portezuelas,  las 
cuales  dan  entrada  á  una  escalinata  de  piedra  ,  comunmente  de 

'^mármol,  que  hay  que  subir  para  entrar  en  las  casas.  Todo  contri- 
buye á  dar  á  las  casas  holandesas  aquella  fisonomía  singular,  que 
las  distingue  de  las  de  otro  país.  Sin  embargo,  son  ménos  elegan- 
tes que  cómodas :  del  aseo  y  limpieza  no  se  diga ;  es  muy  mereci- 
damente proverbial  el  de  los  Países-Bajos. 

Dicen  que  son  siete  los  canales  que  cruzan  por  el  recinto  de 
Rotterdam,  ademas  del  rio  RoTTEque  la  atraviesa.  Yo  no  sé  cuán- 
tos podrán  ser;  solo  sé  decir  que  en  nuestro  primer  paseo  conta- 
mos mas  de  70  pu(uites,  ó  de  piedra  ó  levadizos ;  que  toda  la  po- 
blación estaba  cuajada  de  embarcaciones,  y  orladas  las  calles  de 
arboledas  que  crecen  á  las  orillas  de  los  fuertes  malecones  que  ca- 
nalizan las  aguas. 
PasAmos  por  la  Bolsa,  en  cuya  fachada  hay  un  Carillón,  ó  cam- 
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panario  de  música,  cnyas  eamjnnas  «stáa  á  la  vista ;  y  salimoi  «1 
magnifieo  muelle.  \  Asombroso,  eaieaiitodor  aspectáídilo  se  presen- 
tó á  nuestro»  ojos !  Portodo  lo  latgo  Mosa  se  extiende  un  ter- 
vafilen  de  una  miUa  de  longitud,  plantado  de  anchas  hileras  de 

olmos,  orlado  de  soberbios  edificios,  que  no  ceden  en  magnificen- 
cia á  los  mas  l)cllos  de  las  pla/as  do  Lúudres,  á  cuya  extremidad  se 
divisa  (^1  ALMIRANTAZGO,  vasto  y  suutuoso  mhie  todos  los  demás, 
que  sirve  de  almaccn  para  maderas  de  constnicciuii,  de  arsenal 
marítimo,  de  onartel  y  de  museo  para  todos  loe  modelos  de  em- 
bareaéoncs  que  emplean  todas  las  naciones  d^  mundo;  y  todo 
esto  dando  Tista  al  andinroso  Bfosa»  en  eayas  aguas  Taraban  infi- 
nidad de  buques,  que  habian  arribado  de  todos  los  mares  del  ^ 
bo.  No  extraño  que  digan  que  el  paseo  ám  Boomjes,  ó  muidle  ée 
los  árboles  de  Rotterdam  es  considerado  como  uno  de  los  puntos 
de  vista  mas  bellos  d»;  toda  Uuiupa.  El  muelle  de  Santander  cou 
isus  edificios  modcTuos,  es  aunque  muy  en  miniatura,  un  ligero 
bosquejo  del  de  Rotterdam. 

—  ¿Qué  os  parece  de  esto  ?  nos  preguntaba  el  guia.  Gran- 
demente, le  respóndiamos*  Y  «lii^anos  Vd. :  ¿es  cierto  que  mucha 
paite  de  esta  hermosa  población  que  estamos  Tiendo,  ha  sido 
conquistada  sobre  laa  aguas  del  Mosa?  —  Oui,  Momieur,  ceUe-ei 
iáJíÍHm,  eehn-U  VAmirmté.  —  Yasé  que  este  es  el  Mosa  y  aquel 
el  Alnnrantasgo ;  pero  preguntaba  si  es  cierto  lo  que  he  leido, 
que  una  pai'te  de  este  terreuQ  lo  ha  conquistado  la  industria  de 
estos  liabitante?  á  l  ;i>  aguas  del  Mosa.  —  Oui,  Momieur^  la  Meuse. 
C'ei)i  Iti  i  Atan  aiitc — -  Señor,  repuso  Tirabeque,  no  pregunte  Vd. 
mas  á  este  tonto,  porque  ^i  sigue  dando  esas  respuestas,  me  temo 
que  no  he  de  poder  resistir  á  la  tentación  de  bautizarle  á  él  en  el 
Mosa,  á  ver  si  de^qa  un  poco ;  7  Támonofi  por  ahí  ¿  Ter  algo  HUIS. 

Dimos  en  efibetootra  Tuelta  por  el  pueblo.  La  a^Tidad  oomeF 
eial  de  Rottbbdám  se  desplegaba  por  todas  las  placas  y  por  todas 
las  calles.  Habitada  Riytterdam  por  80,000  almas,  favorecida  de 
uno  de  los  mejores  y  mas  seguros  j)uertos  de  Europa,  intersecada 
de  y  canales  en  todas  direcciones  (jue  pro[»orcionan  a  los  bu- 
ques el  trasbordo  de  sus  mercancias  en  la  puerta  misma  di'  los  al- 
macenes de  los  eomerciontes  y  cooagnatarios,  Rotterdam  es  por 
su  población,  comerdo  y  riqueza,  la  segunda  ciudad  da  Holanda» 
k  que  sigue  á  Am snon^x. 
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Srasmo. 


I  Hola  l  ¿Qaiéu  es  este  eclesiástico  qite  se  halla  en  medio  de  este 
puente,  con  sus  negras  sopalandas,  su  sombrero  de  tres  vientos  y 
su  libro  en  la  maqo  derecha  en  ^que  parece  leer  con  atención  ?  . 
¿  Qué  hace  ajui  este  dcHstor  en  medio  del  hormigueo  mercantil  de  ' 
Rotterdam,  inmóvil  entre  tantos  yentes  y  vinientes,  los  unos  con 
Ihrdos  y  mercancías,  los  otros  con  sacos  de  florines,  los  otros  con 
letras  de  cambio,  los  unos  que  sacan  de  los  almacenes  los  géneros 
de  exportación,  los  otros  que  llevan  áslos  almacenes  los  articnlos 
que  acaban  de  llegar  de  la  India,  todos  con  grave  y  frío  continen- 
'  te,  calculando  en  silencio  las,  perdidas  y  las  ganancias,  pensando 
en  el  buúo  píji  ciento,  y  repasando  en  la  memoria  los  nümero» 
que  acal)íin  de  trazar  en  el  mostrador?  ¿Qné  hace  aquí  este  sacer- 
dote á  pivstjiicin  de  lo«  barcos  qne  suben  y  bajan  por  el  canal? 
¿Qué  signitiia  esc  iil)ru  quv  tif'iie  en  la  mano  y  en  cuya  lectura 
parece  embebido?  ¿Es  acaso  im  libro  de  partida  doble? 

No,  su  semblante  tiene  una  expresión  dulce  y  espiritual ;  su 
nariz  remangada  y  puntiaguda  es  el  signo  ordinario  de  un  genio 
burlesco  y  zumbón;  su  boca  está  soltando  una  risa  satírica  y  pru- 
dente, y  se  vislumbra  en  su  mirar  la  llama  de  un  pensamiento 
pronto,  y  brillante  que  le  domina.  ¿  Quién  será  pues  este  persona- 
je, excepción  singular  dé  esta  gran  plaza  de  mercado? 

---•Oiga^Vd.,  Sr.  cura  ^e  apostrofó  Tirabeque),  ¿se  ha  tomado 
'  Yd.  la  tarea  de  leer  lá  doctrina  cristiana  á  la  gente  que  pase  por 
aquí?  ¿Ó  les  está  Vd.  predicando  acaso  sobre  la  vida  eterna? 
Pues  tenga  Vd.  entendido  que  maldito  el"  caso  que  le  harán,  y 
aunque  predique  en  poblado,  le  será  lo  mismo  que  si  predicara 
en  desierto.  Si  Vd.  les  hablara  dejos  algodones  ingleses,  ó  de  las 
maderas  de  la  ludia,  ó  de  los  vinos  y  a£?nardientes  de  Francia,  ó 
del  Ciiñamo,  y  del  tal>aco,  y  de  la  manteca,  y  del  azúcar  y  otras 
cosas  asi,  y  les  dijera  Vd.  los  precios  que  tienen  en  cada  parte, 
todavía  puede  que  reuniera  Vd.  un  buen  auditorio. 

Entónces  miré  á  las  inscripciones  en  versos  latinos  y  holande- 
ses que  en  derredor  de  aquella  estatua  colosal  de  bronce -^^abia, 
rodeada  de  una  balaustrada  también  de  bronce,  y  al  tiempb  que 
él  viejo  conductor  empezaba  á  decir ;  a  señores,  esta  es  la  estatúa 
de.,..  —  Si,  le  interrumpí  yo,  áo^^iiíiími  del  famoso  Mrasmú  de 
Rotterdam,  del  único  ÍLom&^|^í^pj£3Í|^  *ha  salido  de  esta  po- 
blación tan  abundante  de  í^réltiifdQS^f^  escasa  de  Uterato» :  aho- 
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ra  ya  conozco  el  libro  que  tiene  en  la  mano ;  alguno  de  los  10  to- 
mos en  folio  que  escribió  la  fecunda  pluma  de  este  personaje,  cuyo 
nacimiento  se  disputaban  las  ciudades,  á  semejanza  del  de  Home- 
ro. ¡Erasinol  ¡  á  quien  los  reyes  consultaban  sobre  las  cuestiones 
de  teología,  de  política  y  de  derecho  I  \  el  sabio  mas  espiritual  y 
mas  universal  de  su  siglo  !  \  el  favorito  de  León  X  y  de  Cárlos  Y I 
*  \  el  tjue  se  esforzaron  por  atraer  á  su  partido  Francisco  I  de  Fran- 
cia, ilenrique  VIH  de  Inglaterra,  Fernando  de  Hungría  y  Segis- 
mundo de  Polonia !  ¡  el  enemigo  terrible  de  los  reformadores  ! 
;0b!  aun  me  acuerdo  de  aquella  su  sentencia  satírica,  o  Dicen 
que  el  Luteranismo  es  una  cosa  muy  trágica :  yo  creo  al  contrário, 
que  nada  hay  mas  cómico,  porque  el  desenlace  de  la  pieza  es 
siempre  alguna  boda.  »  .  . 

—  Venid,  si  gustáis  (nos  dijo  el  guia),  y  os  enseflaré  su  casa, 
Pasámofi  en  efecto  á  ver  la  casa  en  que  nació.  Es-  pequeña ;  sobre 
la  puerta  hay  otra  estatua  también  pequeüa  del  hombre  querido 
de  la  ciudad  de  Dasilea,  donde  vivió  largo  tiempo,  con  esta  ins- 
cripción :  .  . 

H(EC  est  parva  domus,  magnu^  quá  natus  Erasnius. 
Edta  es  la  pequeña  casa  eo  que  nació  el  grande  Erasmo. 

¿  Y  qué  os  parece,  hermanos  carísimos,  que  es  en  el  dia  la  casa 
en  que  nació  el  gran  Erasino?  Pues  es  una  taberna,  Gonc^rtadme 
ahora  los  honores  de  las  estatuas  y  de  las  inscripciones  con  el 
d^tino  que  lian  dado  á  la  casa  del  escritor,  y  decid  conmigo  de 
lo  intimo  de  vuestros  corazones  :  <f  Señor  mió  Jesucristo,  Dios  y 
honibre  verdadero,  viajando  se  aprende  que  todo  el  mundo  es 
patria,  y  que  en  todas  partes  hay  vice-oersas.  Amen.  » 

Bl  lienzo  en  el  aldabón. 

^  Conforme  íbamos  andando  por  la  Calle  Alta,  advertí  la  aldaba 
de  una  puerta  cubierta  con  una  pieza  deÜenzo  finísimo  (como  que 
estábamos  en  Holanda),  y  adornada  de  encajes  y  bordados.  — 
¿Qué  significa  esto?  pregunté  al  guia-  Y  de  su  chapurrada  expli- 
cación vine  á  comprender  que  aquello  era  signo  demostrativo  de 
que  en  aquella  casa  había  una  recien  parida.  No  satisfecho  de  la 
contestación,  y  temeroso  de  haber  entendido  mal,  pregunté  de 
nuevo  en  el  hotel,  y  fui  informado  de  que  en  efecto  es  costumbre 
del  pais  cuantío  nace  al  mundo  un  holandesito  forrar  del  n^odo 
indica<lo  el  alílixbon  de  la  puerta  de  la  «isa,  para  que  no  haga 


ruido  al  llamar  y  para  auuuciar  á  la  simpatía  de  los  transeúntes 
la.  casa  de  la  reciou  parida. 

Pero  esto  sfí  entiende  cuando  la  madre  es  mujer  de  leerílimo 
matrimonio  bendot  ido  por  la  Iglesia  ;  que  si  la  criatura  fuese  fru- 
to del  amor  de  meros  añcionados,  no  habría  lienzo  el  aldabón  de 
la  puerta.  Asi  alumbranúanto  de  £ramo  no  fué  aanndado 
con  el  lienzo,  en  razón  ¿  que  pareee  que  nadó  por  obra  y  gracia  ' 
4e  HA  ciudadano  de  Turgonf^uc  después  se  hizo  moi^e  sin  saber 
que  tenia  un  mo)  y  da]Qna  mncdiBcha  soltieray  hija  de  iu  aéd^ 
eo,  qoe  seguí  cuentan  eia  una  nlliarde  muy  buenas'  oostumbies, 
y  que  no  saben  eómoftié  el  haber  tenido  aquel  tn^ieio,  por  lo 
Gualdiz  que  podía  teir  eomo  Dido  : 

Huic  uni  fnrsan  potui  succumhen»  cuIoit. 
Acaso  es  eL  aolo  desliz  en  que  he  eaido  en  tuda  mi  iñda. 

Pero  en  estas  materias  el  bribón  de  Cupido  parece  que  tiene 
gusto  particular  en  hacer  que  la  maneha  caiga  en  el  mejor  pafiOj 
jeomó  dice  el;fiejo  dd  saínele  :  «Dios  nos  libre  á  ledos  de  nnst 
tentadott.  a  T  al  fin  y  ai  cabo  cad  se  puede  disenípar  á  la  rnn- 
chacha  por  haber  echado  al  mundo  im  hombre  deqid«m  mas  de 
cuatro  huMeran  querido  ser  padres. 

PsCFpmif  At  teiigieaas. 

Preguntábame  Tirabeque  si  pensaba  decir  misa  algún  dia  en 
RomuMLM*  ^  Quiera  Dios,  hermano  Pelégrin,  le  contesté,  que 
haya  algún  templo  catáUoo  donde  poder  asistir  al  sacríficiOy  ya 
qne  edebrarle  no  fuese.  ^  Pues  qué,  mi  amo,  ¿no  ea  católica 
cristiana  esta  gente?  ¿Ó  qué  religión  es  laque  se  profesa  en  esta 
Heira?  ¿Ó  viyen  sin  religión  estos  hombres?  Pero  alguna  deben 
tener,  porque  yo  he  wto  iglesias  por  ahí.  —  En  Holanda,  Pde* 
grin  mío,  hay  de  todas  castas  de  religiones,  y  no  hay  ninguna  : 
es  decir,  no  hay  religión  dtd  Astado ;  aqui  cada  uno  profesa  libre- 
mente la  religión  (^ue  ic  acomoda,  y  la  libertad  de  cultos  es  com- 
pleta-y  absoluta.  —  liso  no  puede  ser.  mi  amo,  y  Vd.  perdone, 
porque  estas  libertades  absolutas  b  ngokis  yo  por  imposibles 
donde  hay  un  gobierno  absoluto,  y  según  á  Vd.  mismo  le  he  oído, 
el  gobierno  de  Holanda  es  absolutista.  —  Asi  es  la  verdad,  Pele^ 
gfva,  aunque  eso  admite  todavia  algunas  explicaciones,  pero  de 
eetos  viee-versas  se  encuentran  en  los  viajes.  ¡  Cosasingubir  1  { No 
habe»liber(id  en  poUtiiBa,  y  haberla  deónedida  en  puntos  lO:- 
ligionl  *  ' 
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Nos  mfendftmos  de  las  especies  dé  templos  que  había  en  Aoi- 
terdam,  y  resultó  un  verdadero  pot-pourriÓB  réUgioiaes ;  pues  hay 
tres  iglesias  católicas,  cuatro  de  calvinistas  reformados,  una  de 
walone?,  otra  de  episcopales  ini^leses,  oím  do  ingleses  presbite- 
riano?, otra  de  presbiterianos  escoceses,  otra  de  luteranos,  dos  de 
airmeuianos,  una  de  anabaptistas,  dos  de  jansenistas,  y  por  último 
do$  sinagpgas  de  judíos. 

¡  Yivo  y  excelente  argumento  en  fiivor  de  la  Hiítoria  de  Uu 
Variaeioníes  de  U»  Froteétantet  del  hermano  Boasmrl 

Suponiendo  que  mas  adebnte  tendríamos  ocadon  de  Tíallar 
templos  de  todas  estas  sectas,  nos  limitámos  en  Rottbsdáh  ¿  vef 
la  grande  iglesia  que  es  de  Calvinistas  reformados^  como  casi  todas 
las  í^raudcs  ic^lesias  de  Holanda,  puesto  que  de  todo  d pot-pourri 
de  religiones  es  la  mas  generalizada  y  dominante. 

Vimos  que  el  conductor  y  el  saeristau  entraban  con  el  sombre- 
ro puesto  á  lo  judío,  y  nosotros  le  conservánios  también.  —  Pe- 
kgrin(le  dije  tan  luego  como  cntrámos),  las  bóvedas  se  me  ca^ 
endma  de  pesadumbre.  —  Gmdado  oon  eso,  mi  amo,  mire  Vjd. 
que  las  bóvedas  son  de  hierro  (y  asi  era  la  verdad)*  ¿T  por  qnft 
se  aflige  Vd.  tanto,  seftor  i  Por  qué !  ¿  No  conoces  desde  luego 
que  este  ha  sido  un  templo  católico?  ¿No  ves  todavía  altares  ca- 
tólicos, sepulcros  católicos,  órgano  católico,  inscripciones  católi- 
cas, y  toda  la  forma  y  todos  los  accidentes  del  templo  católico? 
¡  Ah !  este  templo  ha  sido  usurpado  por  los  protestantes  á  ios  car 
tólicos. 

Era  así  efectivamente :  la  iglesia  habia estado  dedicada  á  San  Lo- 
renzo, y  los  católicos  la  habían  perdido  como  tantas  otras  en  las 
guerras  de  religión :  el  órgano  era  de  u^a  dimensión  gigantesca : 
tas  verjas  y  las  arañas  de  bronce,  con  labores  de .  mu(diisimo  tra- 
bajo ;  pi^ro  mas  trabajo  nos  costaba  á  nosotros  entender  al  viBjo 
conductor;  y  en  cuanto  al  sacristán,  era  excusado  hacerle  pe- 
guntas ni  iliiigirle  la  palabra,  porque  su  educación  científica  no 
se  habia  extendido  mas  allá  de  su  idioma  natal,  v  fastidiados  de 
no  entender  ni  ser  entendidos,  nos  retiramos  al  hotel  á  disponer 
U  continuación  de  nuestra  ruta. 
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Agua  y  mas  agua. 

Dejámos  pues  la  patria  del  sabio  Erasmo  y  del  pintor  Vm4tf* 
Werf,  y  nos  encaminémos  á  la  patria  del  prntor  /uún  Stmyéé 
sabio  jffugo  Grotio^  la  ciudad  de'  Delft,  poblada' de  15,000  habi- 
tantes, y  distante  tres  leguas  de  Rotterdam. 
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De  <ii»s  modos  se  puede  vinjar  en  Holanda,  por  agua  y  por 
tierra.  No  hay  ciudad,  no  hay  pueblo  que  no  se  eomimique  cou 
otro  por  medio  de  algún  canal ;  á  todas  partes  se  puede  n  por  ca- 
nal. Sirven  para  este  uso  los  trekschuytem,  especie  de  barcas  cu- 
biertas, y  sirgadas  por  ilno  ó  dos  cabaUos  al  trote  corto.  Este  me-  • 
dio  de  trasporte  es  el  mas  económici)  que  pudieran  desear  los 
profesores  de  la  mas  estítica  economía,  pues  viene  á  salir  su  co^te 
¿  un  sou  por  mi^la,  ó  sea  á  30  céntimos  de  florín  por  leg^a  poco 
mas  ó  ménos.  Pero  también  es  la  única  ventaja  que  ofirace.  En 
cambio  tiene  la  eontra  de  emplearse  doble  tiempo  que  en  ladili» 
genda^.de  ser  mas  monótono^  de  tener  que  aguantar  el  fumiga- 
torio de  una  colección  de  pipas  en  continuo  ejercicio^  y  de  no  per- 
mltiree  &  las  barcas  penetrar  en  lo  interior  de  las  poblaciones,  y 
de  consiguiente  en  un  viaje  un  poco  largo  tener  que  saltar  mu- 
chas veces  á  tierra,  atravesar  á  pié  una  ciudad,  y  salir  á  ganar 
otra  barca  que  espera  del  otro  lado. 

Es  preferible  pues,  como  le  preferimos  nosotros,  el  viaje  por 
tierra  :  y  mucho  mas  de  lá  manera  que  está  montado  el  sistema 
de  diligencias  en  Holanda,  sobre  el  cual  llamo  la  atención  del 
lector  español,  por  ser  cosa  desconocida  eu  los  países-  meiidioua* 
les^  inclusa  la  misma  Francia. 

Allí  ningún  viajero  deja  de  salir  á  la  hora  que  se  propone,  se 
entiende  de  las  determinadas  por  reglamento.  De  Rotterdam  á 
La  Haya,  por  ejemplo,  salen  diligencias  ¿  dnco  ó  seis  horas  ó 
siete  al  dia ;  á  cualquierade  estas  boras  que  se  le  antoje  al  viajero 
tomar  la  diligencia,  esté  seguro  que  tendrá,  plaza,  con  tal  que  se 
baga  presente  un  cuarto  de  bora  ántes  en  la  oficina  del  despacbo.  • 
Cualquiera  que  sea  el  número  de  viajeros,  los  empresarios  est&n 
obligados  ¿  poner  cuantos  carruajes  se  necesiten  :  ¿hay  un  solo  ' 
viajero  demás?  pues  para  este  solo  viajero  ponen  otro  carruaje. 
Tirabetpic  y  yo  comparábamos  esta  comodidad  con  lo  que  mas  de 
una  vez  nub  iialtui  sucedido  en  España,  y  con  lo  que  mas  de  cien 
veces  sucede  á  ( ada  prójimo,  tener  que  tomar  el  billete,  con  un 
mes  de  anticipación,  ó  ántes  si  espera  bal)er  peligro  de  mucha  ■ 
coneurrencia;  y  de  esto  á  poder  salir  con  sefj;uridad  de  cada  pue- 
blo 5  6  6  veces  al  dia,  sacábamos  una  diCerencía  como  de  1  a  1  r>0 
ó  180.  i  Y  la  Holanda  es  un  país  regido  por  gobierno  absoluto  1 
Pero  detengámonos  poco  en  diferencias  qu^  ponen  de  mal  bumor. 

—  \  Qué  ves  por  ese  lado,  Pelegrín,  le  preguntaba  yo  &  mi 
lego. '  —  Agua,  sefior,  me  respondía.  Y  por  la  derecha  ¿  qué  se 
ve,  mi  amo?  —  Agua  también,  le  respondía  yo ;  agua  y  mas  agua. 
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Sin  embargo,  sobre  esta  misma  agua,  y  á  uii  lado  y  otro  de 
los  caminos  y  los  canales,  íliamos  encontrando  bonita?  casas  de 
recreo,  ron  bellos  jardines  y  hermosas  y  pintadas  azoteas,  que  en 
la  estación  de  verano  deben  oonTertir  aquel  camino  ea  mi  paM 
delidoso.  Lanoobty  aoMtat «bIiAdioi áim  mino 

ttotdetiiviiiioi  en  <U»  aino  árélmr  «I  Kio.  Cnti!»  lD0«te> 
fiM  numsimite  aagMMhaaoi  háák  itiio  Iibói  ve^ékle,  que  á  k 
«lidftáe  Dm*t y  ál  ptaat im  pttentecülo  aoe  pusoá  étm dedo« d« 

caer  en  el  canal.  Los  flemáticos  holandeses  que  iban  con  nosotros 
tohíraron  pacientemente  por  la  primera  vez  la  trasgresion  á6 
ley  <1<:'1  indócil  rocinante.  Pero  á  poco  rato  se  repitió  la  escena, 
oon  la  diferencia  que  si  ántes  hubimos  de  precipitarnos  en  el  ca- 
niá  de  la  deraeha,  la  aogonda  Tei  estuvimos  expuestos  A  baiiúsaf 
ftiMBlras  humanidades  en  las  aguas  de  la  iiqiiierda,  y  i^idaf^ 
mente  á  morir  de  nn  bautismo  que  hieiera  inútil  la  extremami- 
sioii* 

Snttoees  el  apostolado  holandés  que*  alÜ  venia  ( pues  eran  doo^ 

dió  una  prueba  de  que  no  era  lodo  liumor  limphático-phlegmoM) 
lo  que  por  sus  venas  corria,  y  que  también  al  cachazudo  holan- 
dés se  le  sube  á  veces  á  las  narices  la  mostaza  y  la  pimienta  que 
en  las  comidas  usa,  pues  amostazáronse  todos  en  términos  que 
me  temí  tuviéramos  que  detenemos  A  hacer  las  exequias  fillnebrei 
al  oonduelor.  Pwó  este  el  carruaje,  saliéFoaae  los  vialeros,  y  on- 
taUdse  entre  el  coadnetor  y  condnittdes  una  acalorada  discoajon, 
de  la  cual  sólo  pude  perdlár  ptir  los  ademanes  ( pues  las  palalms 
todas  eran  enigmas  pera  mi)  qüe  la  cosa  había  tomado  nn  oaráe* 
ter  serio.  Volviéronse  los  doce  hácia  Delft,  sin  duda  á  dar  queja 
Ala  admiiiistraoion,  y  á  reclamar  otro  carruaje  ú  otros  caballos, 
ynos  qnedámos  Tiral>eque  y  yo  solos  con  un  jóven  francés  (to- 
davía me  acuerdo  de  su  nombre,  Mr.  Poron  Sausier,  guantero  en 
Troyes ),  que  no  entendiendo  como  nosotros  una  palabrada  aquel 
MúrnU-matit»,  quiso  cbrret  nuestia  suertOy  tratándonos  4 
ees  y  los  eq^afiolea  nada  ménos  que  de  paisam» :  \  \ú  que  ]|aoe 
mse  en  nn  pais  cuyo  idioma  nosaooaooel 

ti  eokidiidsr  im  iadicd  por  aellas  que  vidTiéramM 
«uidado  en  e!  carruaje,  pero  Tirabeque  miraba  ftl  caballo,  mirabe 
también  al  agua  do  ambas  orillas,  me  miraba  á  mí,  y  cada  mi- 
rada de  estas  significaba  bien  claramente  un  «  yo  no  entro,  a 
Pero  él  francos  y  yo  le  hieimos  cargo  de  que,  iiabií^ndose  mar- 
^bado  yalos  damas  oonvú^antes>  lo  peor  de  todo  seria  quedunos 
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en  el  #11^)10  solos,  de  nodie,  y  «ul  Mttier  ijqiiiisrá  pr^gtrntar  é 
nadie.  Volvimos  pues  &  ekLttwr  úú  (sin  rn^eto)  7  tAvidiM  la  ^rtui» 
4eqiieal  oibaOolediógiiiiade iio6eparaiM.ttkaA 
Ut  ley,  7  de  llega»  Uesps  áJXa  iST^ya,         fbiido  eti  el  hótel  del 

Mariscal  de  Turena, 


.    L&  HAYA. 

Á  la  média  le^uu  del  mar  del  Norte,  á  las  UiJ  de  Paris,  y  á  los 
62  grados  de  latitud'  sétentrlonal,  en  un  terreno  delicioso  y  al 
lado  de  un  bosque  que  acaso  no  reconoce  igual  en  fronrlosidady 
belleza  en  el  mundo,  habia  en  otro  tiempo  un  miserable  lugar^ 
eillo  donde  los  dotides  7  principes  de  Holanda  iban  á  pasar  algti« 
nos  días  de  montería.  Atraídos  de  la  amenidad  del  sitio,  los  Bi* 
la^ttifervhideüon  en  aquella  aldea  una  casa  de  campo,  y  mas  ade- 
lante construyeron  un  palacio  donde  pasaban  sus  temporadas  de 
tecreo.  * 

Los  palados  de  los  principes  son  eomo  los  ¿riwles  lozanos  y 
corpulentos  en  el  campo,  en  cuyo  derredor  retoñan  multitud  de 
hijuelos  que  con  el  tiempo  van  formando  una  floresta.  Asi  en 
derredor  de  aquel  palacio  fué  creciendo  una  población,  que  no 
tardó  en  llamarse  la  aidea  mas  grande  de  £uropa ;  población  que 
siendo  to  lavía  aldea,  era  envidiada  de  las  ciudades  populosas 
por  la  anchura  y  alineación  de  sm  calles,  por  la  igualdad  y  re- 
gularidad de  sus  edificios,  y  sobretodo  por  el  aseo,  frescura  y  pul- 
critud que  toda  ella  respiraba. 

¿Qué  seria  después  que  empezaron  i  tenerse  en  ella  los  Esta- 
dos, generales  de  las  Provincias  Unidas?  ¿Qué  cuando  erigida  en 
ciudad  filé  centro  de  las  negociaciones  de  las  potencias  de  Europa  ? 
¿Qué  cuando  alternaba  con  Brusélas  eñ  ía  celebración  de  las 
asambleas  de  los  dos  Reinos  Ünidos?  ¿T  qué  ahora  que  es  la  re- 
sidencia fija  de  los  reyes  de  Holanda,  poblada  por  60,000  babi* 
tantes? 

Esta  linda  ciudad  es  LA  HAYA ,  ( ajñtal  de  los  Países-Bajos ;  la 

iíircera  del  reino  en  población,  la  primera  en  elegancia  y  her- 
mosura. Amsterdam  es  la  capital  mercantil  de  la  Holanda ;  es  la  ' 
Holanda  comercial  concentrada  en  un  punto.  La  h      es  el  cen-* 
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de  Ja  graDdgsny.del  Mftprio  y  del  Imen  gusto :  Ánuíeriam  es 

la  capital  sin  tittilo  :  la  Haya  es  la  coFte  (i). 

Excusado  es  decir  que  est^i  también  cruzad  i  de  canales  interior- 
mente ;  es  ciudad  de  Holanda»  y  no  se  da  ciudad  de  Holanda  siu 
canales, 

¿Cuál  es  la  religión  dominante  en  La  Hayal  Mnguna ;  el  mis- 
misimo  pot-pourri  que  en  Rotterdam.  Cinco  capillitas  tienen  lo6 
€8tólioo0 ;  lo0  grandes  templos  se  los  ban  repartido  los  protestan- 
iesá  ^eA  nías  ba  podido. 

Ihntiro  snqargado  ds  nsgoeiM. 

Como  espaftoleS)  como  viajeros,  y  como  recomendados,  era 
nuestro  deber  presentarnos  inmediatamente  al  representante  de 
la  nación  española  cen.i  del  rey  de  Holanda.  El  amable  D.  Ra- 
món María  Bazo  manifestó  recibir  un  verdadero  placer  de  la  vi- 
sita; y  un  placer  de  sorpresa,  puesto  que  según  nos  informó,  usl 
vk^ero  español  por  piiro  recreo  en  La  Hata  erri  im  peregrino  en 
Jemsalen,  eonio  asi  constaba  ademas  en  su  libro  de  registro  de 
pasaportes»  PregnntAmosle  por  el  secretario  de  la  legadon,  y  nos 
contestó  ^e  bada  tiempp  no  le  tenia.  —  ¿  Con  que  está  Vd.  solo  ? 
»Solo  abs<dutamente.  —  { Qué  me  place,  aftadi,  la  importancia 
y  majestad  que  se  da  en  las  cortes  extranjeras  la  nación  espa- 
ñola! (2) 

Ya  babrá  visto  el  lector  lo  pregimton  que  estuve  en  Bruselas 
acerca  de  los  bonorarios  que  disfrutaba  aUi  el  representante  de 

(1)  Nada  hajr  que  describa  mejor  la  hermosa  aeucillez  de  La  Haya  y  OtolS' 
ciudades  de  los  Paises-Bajos^  que  los  siguientes  versos  : 

L'ceil  sanscesse  s'arréte  sur  des  beautésutUeSy 
Vons  admírez  la  matn  qui  dessina  ees  villes^ 
Cet  oiisemble  imposanl  do  réj^ularité, 

Riche  d'économie  et  de  simplicité,  ^ 
DoDt  la  gráce  uniforme  ct  la  graudeur  auslére 
D*UD  peuple  sage  et  frOid  peigoent  le  caraclére. 

(Esminard,  ta  Naoiffotion.) 

«c  La  visla  est¿  iocesaotemente  entretenida  en  helle^tas  útiles;  ee  admira 
Isiftauú  quedelLieó  aquellas  ciudades,  aquel  coujuiito  ituponenle  de  regu- 
laiidadj  lica  de  eeonoiMa  y  eendUes^  cuya  gracia  nnübnne,  cuya  ai»tera 
grandexa  pintan  bian  et  carácter  de  un  paeblo  aabio  y  üio*  » 

(2)  Poáteriormente  ha  tenido  nuestro  gobierno  el  talento  de  mandar  áuce- 
sivamente  de  secretarios  de  legación  á  la  cortu  de  la  nación  mus  llem&licay 
Mvera  y  Ibfmajota,  dos  jóTeaes  y  alegres  poetas. 
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nuestra  iiat'ion  y  gobierno  ;  de  consiguiente  no  extrañm*á  que  es- 
tuviera igualmente  curioso  sobre  el  mismo  punto  con  el  agente 
diplomático  de  La  Haya.  Pero  si  allí  la  respuesta  del  heiiuano 
Ciiadrado  me  puso  el  corazón  tamafto  como  una  avellana,  aquí 
la  contestación  del  hermano  Bazo  me  le  dejó  como  una  cabeza  de , 
alfiler.  Ademas  del  mezquino  premio  con  que  el  gobierno  espafiol 
remimera  aquel  «árgp  impártante»  llevaba  el  hermano  Bazo  un 
alio  jnsíko  de  atnmo  en  la  percepción  de  sos  haberes.  ¿Con  qué 
.  qn6rf  &  el  gobierno  que  se  sostenga  un  ftincionario  de  esta  eati^-  ' 
goria  á  la?  400  leguas  de  su  patria  y  en  un  país  acaso  el  mas  caro 
del  continente  europeo?  Afortunadamente  el  Sr.  Bazo  durante  su 
larga  estancia  en  aquella  corte  habia  sabido  eonquislarse  con  sus 
buenas  prendas  personales,  y  con  su  juicioso  y  prudente  compor- 
tomiento,  un  aprecio  y  una  consideración  que  el  go])ieriio  que 
repíresentaba  no  ha  sabido  ó  no  ha  querido  dar  al  destino.  Sin 
embargo,  ¡  qué  de.  compromisos  me  refirió!  Pero  otra  yez doblé 
la  hoja  al  hablar  de  estamatena,  y  ahora  conviene  al  decorona** 
cionfld  doblarla  también.  . 

— Diga  Vd.,  Sr.  embajador,  le  preguntó  Tirabeque  :  ¿cómo  se  * 
llama  el  rey  de  estos  Países- Bajos? —  El  rey  actual,  le  respondió, 
es  Guillermo  II :  el  rey  padre,  queab(lic(>  el  año  peusíido,  era  Gni- 
llemno  I.  —  ¿Y  el  Guillermo  qué  abora  reina  tiene  hijos? — Tie- 
ne cuatro,  que  son  Guillermo  Alejandro  Hablo,  tíuillenuo  Ale- 
jandro Federico,  Guillermo  Federico  Henrique,  y  Guillermina 
Maria  Sofía.  T  aun  tiene  también  un  meto,  que  es  Guillermo  Ni- 
colás Alejandro.  <^  Y  dígame  Vd.  y  Yd.  perdone,  porque  en  .esto 
de  lámilias  reales,  siempre  ñii  yo  <nuy  cusioso :  ¿tiene  también 
hermanos  el  rey? — Tiene  dos;  Guillermo  Federico  Gárlos,  y 
Gtiilk'rmina  Federica  Luisa ;  y  tiene  también  tres  sobrinos  bijos 
ílel  primero,  que  son  Guillermina  Federica  Alejandrina,  Guillermo 
Federií'o  Xicnlas,  y  Guillermim  Federica  Ana. 

Le  acometió  á  mi  lego  con  esta  explicación  un  acceso  de  risa 
que  no  podia  contener.  Después  de  un  poco  repuesto, —  \  vaya,  va- 
ya (exclamó),  que  está^uena  la  letanía  de  los  Guillermos  y  las 
Guillerminas  l  Pues  ya  sé  yo  de  memoria  todo  el  oalandarío  real 
de  esta  tierra.  Se  parece  A  la  fomília  de  los  Peiennes  que  deda^ 
otro.  —  Suplico  á  Vd.,  señor  Bazo,  le  dije,  se  sirva  dispensar  & 
este  sandio  sus  simplezas.  —  ¡  Ah !  me  respondió ;  no  me  diga  Vd. 
eso  :  ¿  no  ve  Yd.  que  sé  ya  quién  es  Tiral  )eque  ?  j  Oh  !  le  conozco 
de  mucho  tiempo,  y  celebro  en  gran  manera  verle  por  aquí. 
Esto  me  tranquiluó  algún  tanto,  4  mi  Fr.  Gerundio»  y  aun  me 
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causó  <'ierta  satisfacciou     ver  qu&  oí  uosúJupe  de  XiiatojUB  era 

» 

firtreksiiliMfnios  fas  lUM&penaó id  hermano  Bmo,  íaémo 
•IdB  ciflremmáaeoiii|Mftano8  Amias  coM  delaoii»» 

dad,  obsequio  que  admitimos  eon  el  mayor  placer. 

Salimos  pues.  Recorrimos  varias  plazas,  entre  ellas  la  de  Vif^' 
éerbery^  que  tiene  A  un  lado  un  deliüioso  pa>*"(>  lie  lozan*)s  ;irboie» 
y  al  otro  un  vasto  estanque  circundado  de  suntuosos  ediücios.  Vi- 
'  '^^^  éí  Binnenhof  ó  aea  antiguo  patio  interior  del  palacio  de 
los  principes  de  Qnuige,  y  al  rededor  ^jeloual  están  loe  ye$fa»s  edi- 
ficios modernos  ocupadas  hoy  |»Qr  los  estados  generales,  y  por  Ina 
ministerios;  la  sala  gútíoa  en  qne  se  hace  la  extxacdan  de  lalo* 
teianaei<mal,  que  se  juega  cuatro  vacas  al  año,  y  en  lagraderis 
de  cuya  sala  fué  decapitado  elfiimoso  JwmBtanmtH  el  Viejo  ^ 
el  mas  acalorado  iepuhlieano  holandés  del  siglo  XVII ^  >  el  que 
negoció  la  f  retina  de  12  anos  coa  la  España,  que  por  ün  reconoció 
la  indep€udeiicia  holandesa. 

PasÉmoft  por  la  calle  Voorkout^  la  calle  mas  anchu^sa  y  de 
mas  magnifico  caserío  de  La  Haya  ;  calle  y  paseo  al  mismo  tiein-  t 
po,  pnes  está  plantada  de  árhoies  secukfes  de  nna  altara  pTQdip« 
gíosa,  qae  con  sa  frondoso  ramaje  protegen  un  eéq^  siea^ire 
fresco ;  y  .por  último  recaímos  en  el  Mutefh 

Dice  Mr.  Ferrier  autor  déla  Guia  ¡nntwmi»  y  ariiiiieti  de  fff^  * 
lauda,  (jue  el  Musco  de  Ijl  Haya  es  uno  de  ios  mas  ricos  dti  Euro- 
pa. Si  la  riqueza  se  refiere  al  inrrito  de  los  cuadros,  bien  podrá 
tener  razón  »d  hermano  Fen  ter,  ai  uienos  en  ios  de  las  escuelas 
holandesa  y  flamanoay  que  es  en  lo  que  mas  abunda.  Pero  si  quia* 
^  re  hacer  la  rigneza  extensiva  tamláen  al  número,  no  sé  yo  ctao 
poeda  seruno  de  los  Museos  mas  rióos  deEun^  el  que  encierra 
poco  mas  de  400  enadroB# 

Seguramente  es  una  cotoockm  selecta  de  pintoras  la  dd  Museo 
de  Za  Maya ;  y  entre  ellas  tarimos  el  gt»te  de  hallar  raneo  cwH 
dros  españoles;  dos  de  Velázquez,  dos  de  Murillo,  y  ujiu  de  Ma* 
tías  Cerezo. 

Al  filtrar  en  una  de  las  piezas,  Tirabeque  dió  dos  ¡>asos  atrás 
como  asustado.  —  ¡  Hola,  señores  1  d^ja;  con  esto  no  contaba  yo. 
S^or  emhi^tador,  bien  podia  Vd.  habernos  avisado  que  Tiniér»» 
inos  prevnaidoe.  ^¿Perada  qBél  le  pvegnniámos  loa  dos  á un 
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tiempo.  — .¿Be qué?  Beque  andaban  por  aqui  estos  aiilmalffl ; 
«tras  ni  amo,  queoitt  gente  que  no  eé  «nfleea  no  hay  que  gaK- 
far  chanzas.  Asombrados  astábamos  de  tan  eztnfto  lengunge, 
sbi  mber  á  qué  «Élribuirio»  lüslá  que  él  8f.  Bño,  prnumpiando 

en  una  ftierte  risotada,  —  ya  sé  lo  que  es,  dijo;  es  el  novilto  dé 
Paul  Potter  lo  que  ha  temifio  el  bucu  Tirabeque.  Adelante,  ade- 
lante, no  hay  que  tener  miedo. 

Era  el  íamoso  cuadro  del  famoso  pintor  Paul  Potter,  que  re- 
presenta un  noyillo  en  su  grandor  natural,  y  tan  ai  natural  todo» 
que  elMIvamente  parecía  tener  tida  y  anáiadon  ;xparecia  que 
se  le  tda  resi^Far,  quese  lereia  moTer»  queiha  áend»estir. 

Is  cuadro  al  que  por  ttudio  que  uno  se  acerque,  no  pierde  nada 
de  la  üusion,  porque  se  está  tocando,  y  cuesta  tral^ajo  persua- 
dirse que  no  pueda  empuñar  las  astas,  ó  levantar  y  oprimir  entre 
los  dedos  los  pelos  de  la  piel.  Pienso  que  es  imposible  imitar  me- 
jor la  naturaleza.  El  cuadro  del  r?oi77/o  es  tenido  por  la  obra  maes- 
tra de  Paul  Potter  ;  sin  embargo,  yo  me  veria  perplejo  para  esco- 
ger entre  el  novillo  y  un  pastor  guar^ndo  vacas,  que  hay  en  la 
prKq[»a  sala  del  mismo  autof  •  Á  las  vacas  de  Pa»^  Potter  no  lee 
iUla  mas  que  mugir*  El  susto  de  Tirabeque  se  convirtid  en  ad* 
mimcioii,  Sefior,  decía,  si  estas  vacas  Ito  Ueraran  al  campo,  yo 
apuesto  que  mas  de  toma  aldeana  habia  -de  acudir  con  el  cántaro 
«pensando  que  le  iba  á  llenar  de  leche. 

Gariosidades. 

'  v  ' 

No  son  ]M)i'asl;i;í  (jiut^  se  encuentran  en  el  Gabinete  UtMl  (if  este 
título  que  ocupa  ei  piso  bajo  del  Museo.  Setecientos  seseiUa  y  siete 
objetos  raros  y.,  euriosisimos  contiene  aquel  gabinete,  especial- 
meiito.de  trajes,  muebles,  utensilios  y  artefisMStos  de  la  China,  del 
J^Km,  áA  Indostan,  del  Senegai,  de  Quinea,  de  Geilan,  del  país 
délos  Cafres,  dd  de  los  Hotepioles,  de  la  Tierra  Santa,  de  la  Aus* 
traUa,  y  por  decirlo  de  una  vez,  de  todas  las  partes  del  mundo. 

¿Qué  diremos  de  los  cien  mil  volúmenes  de  la  Biblioteca  Real  t 
¿  del  precioso  manuscrito  oriiíinal  del  tradado  conocido  por  La 
Union  de  Utrecht?  ¿de  las  35,000  medallas,  y  de  colección  de  mo- 
nedas egipcias,  y  otra  que  abraza  todo  el  periodo  de  los  reyes 
de  Macedonia  desde  FiUpo  y  Alejandro  hasta  el  último  de  sus 
Asesores? 


♦ 
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¿  (Jnicren  \ás.  ver,  nos  dijo  después  de  todo  esto  el  Señor  Ba- 
zo, el  lamoso  bosque  que  hace  el  encantu  y  el  orgullo  de  los  ha- 
bitautesde  esta  capital? —  Con  mucho  gusto,  le  respondí.  —  Va- 
mos pues,  y  no  nos  descuidemos,  porque  según  veo  clhorizonte, 
tengo  para  mi  que  va  á  nevar  muy  pronto. 

Figúrese  el  lector  ou  bosque  de  una  legua  de  circimfereBciaj. 
plantado  de  las  hayas  mas  esbeltas  y  copudas  que  se  oonoeen'en 
Europa;  una  floresta  silendosa,  un  follaje  verde  y  sombiio^unos 
sitios  agrestes  y  salvajes,  eortados  por  anchas  calles  de  arenaeu- 
yo  término  no  se  alcanza  ¿  ver,  y  por  donde  corren  y  triscan  ¿  su 
libertad  Ids  ciervos  y  los  jarnos ;  plagado  de  blancos  cisnes  y  de 
sonoros  ruisefiores ;  cortado  por  puentes  rústicos  que  dan  paso  d 
las  abundantes  aguas  que  le  riegan ;  todo  conservado  y  entreteni- 
do con  un  esmero  superior  al  de  los  mas  bellos  parques  de  Ingla- 
terra, y  con  uii  arle  que  oculta  por  todas  partes  la  mauo  del 
hombre,  dejando  á  la  naturaleza  desplegar  todos  sus  recursos; 
teriiiiiiaílü  el  l)osque  por  un  jardin  reservado  que  encierra  el  pa- 
bellón levantado  [)orla  princesa  Amelia  para  honrar  la  memoria 
de  su  esposo  y  Uorai'le  en  la  soledad  y  en  el  retiro  :  y  todo  esto 
á  dos  pasos  de  la  ciudad,  á  los  bordes  de  un  mar  helado,  y  en  me-, 
dio  de  un  país  de  praderas  y  de  aguas,  y  tendrá  una  idea  del 
bosque  de  las  hayas  en  La  Hata,  y  no  se  admirará  de  que  los  ha- 
bitantes de  aquella  d^ital  tengan  su  bosque  por  la  octava  mara- 
villa del  mundo,  y  que  los  principes  escogieran  aquellos  lugares 

»      encantados  para  fijar  en  ellos  su  residencia  real. 

«  ¿  Qué  les  pardee  ¿  Yds.  ?  nos  preguntó  nuestro  diplomático  ami- 
go. —  Paréceme,  le  dije,  que  me  hallo  en  un  bosque  druida,  ó  mas 
bien  en  aquella  selva  melancólica  y  sombria  de  Virgilio :  * 

ff  Et  culigauteto  uigi  a  formidine  lucuin  ;  u 

y  paréceme  también  que  estoy  viendo  &  un  calmoso  y  medita- 
bundo holandés,  para  quien  parecen  hechos  aquellos  versos  de 
Boscan : 

«  Solo  y  peuolo  en  prados  y  desiertos 
mis  pasos  doy  coidosos  y  cansados,  » 

I 

paséimdo  por  esta  silenciosa  umbría  selva,  meditando  las  ganan- 
cias que  le  dejará  el  buque  que  está  para  arribar  de  la  India  ó 
pensando  en  al$un  grave  negocio  de  estado.  —  Asi  es  ]|i  verdad. 
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dijo  nuestro  compatriota.  —  Y  diga  Vd.,  preguntó  Tirabeque , 
¿  no  vendrán  hoy  por  aquí  de  paseo  las  damas  elegantes  de  La 
Haya  ?  porque  aquellas  Hayasy  no  estas,  serian  las  que  me  diver- 
tirían á  mi. — -No  solo  no  vendrán,  respondió  el  señor  Bazo,  sino 
qno  nosotros  debemos  apresuramos  ¿salir  del  bo&que.  ¿VenVds. 
que  empieza  ya  á  nevar  ? 

Asi  era  en  efecto.  Salimos  del  bosque  de  Dis  Hayns^  y  por  mas 
que  acelerámos  el  paso,  cuaDilo  llegámos  al  liotel  UcYábamos  ya 
tma  capa  de  nieve. 

A  las  dos  horas  Uabia  ya  medio  palmo  de  ella.  El  frió  eraintenso ; 
la  niere  cala  aoompafiada  de  una  helada  brisa.  Al  día  siguiente 
había  ya  eerca  dé  una  tema.  ¡Y  estábamos  &  principios  de  No* 
siembre  todavía  1 

LubotM  iaatlago. 

* 

Los  que  conocen  ya  el  carácter  de  Tirabeque  podrán  discorrír 
cuál  se  haUaria  su  espíritu  eadá  vez  que  oontenQq>lal)a  que  en  el 
mes  de  Noviembre  se  encontraba  en  la  helada  capital  de  los  Países* 

Bajos,  con  una  terda  de  nieve  en  las  calles,  sin  trabas  de  cumplirse 
el  Qijam  satis  terris  nivisn  de  Horacio,  ántes  por  el  contrario, 
arrecian» lo  cada  vez  mas  el  viento,  y  todo  esto  á  las  400  leguas  de 
su  patria,  y  en  un  país  bajo  y  pantanoso,  casi  todo  inundado  ya, 
y  cuyos  caminos  amenazaban  ponerse  intransitables. 

Asom{\base  con  frecuencia  al  balcón  del  hotel,  y  los  copos  de 
nieve  helada  que  se  estrellaban  en  los  cristales,  le  «  i gabán  la  vista 
y  le  helaban  el  corcizon»  —  Señor,  me  decia,  atligido,  ¿á  qué  tierra 
me  ha  traído  Vd.?  Vamos  á  ten  er  que  pasar  el  invierno  en  La  Haya, 
y  cuente  Vd.  con  que  una  'mañana  amanezco  agarrotado  de  írio. 
—  No  te  aflqas,  hombre,  no  te  aflijas,  que  la  temperatura  de 
Holanda  es  muy  varialde,  y  cuando  ménos  lo  pienses  Dios  y  el  sol 
mejorarán  nuestras  horas.  —  Asi  sea,  mi  amo,  y  asi  se  lo  pido  con 
{odo  el  fervor  de  mi  alma,  si  es  que  en  esta  tierra  puede  haber 
ni  alma  ni  cuerpo  que  tenga  fervor,  á  ver  si  quiere  su  Divina 
Majestad  que  podamos  aprovechar  un  clarito  para  volvernos  desde 
aqui  á  España.  —  Ah,  en  eso  no  pienses  todavía :  hallándonos 
aquí,  fuera  una  cobardía  imperdonable  volverse  sin  ver  á 
v4 míí^errfam ¡  volverse  sin  ver  la  población  mas  importante  de 
Holanda  ,  teniéndola  á  las  doce  leguas  !  ¡  Oh  !  sería  un  sentimiento 
que  me  durarla  toda  la  vida.  —  Señor,  hágase  loque  Vd.  quiera, 
que  si  está  de  Dios  qu<;  hayamos  de  morir  helados  ó  ti>agados  por 
las  aguas,  de  poco  servirán  ios  esfuerzos  de  un  pobre  lego» 
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Una  vez  acordada  la  continuación  del  viaje,  aunque  con  harta, 
ropuguancia  por  parte  de  Tirabeque?  y  no  sin  algún  recelo  por  la 
mía,  nuestra  primera  atención  y  necesidad  era  proveernos  de  los 
medios  de  abrigo.  Al  efecto  encargámos  al  comrnissionnaire  nos 
trajera  chaquetas  interiores  de  estambre,  pantalones,  babuchas, 
zapatos  de  goma,  y  otros  varios  utensilios  y  menesteres.  Entre 
estos  nos  presentó  algunos  pares  de  botas  de  piel  sin  trasquilar, 
-  exteriormente  adobadas,  pero  conservando  toda  la  lana  de  la  par- 
te interior  á  propósito  para  calzar  por  encima  del  pantalón  y  de 
otras  botas,  con  suelas  de  dos  pulgadas,  pero  de  tan  enorme  ta- 
maño y  magnitud,  que  parecian  hechas  para  piernas  de  gigantes. 
Tuvimos  el  gusto  de  pesar  algunos  pares,  y  ño  hubo  ninguno 
que  bajara  de  la  media  arroba.  El  mueble  no  podia  ser  mas  ¿ 
propósito  para  el  abrigo,  porque  era  menester  un  frió  de  25  gra- 
dos para  que  pudiese  penetrar  unas  piernas  así  forradas.  Yo  las 
deseché  por  su  gravedad  especiíica ;  pero  Tii'abeque,  que  hizo  la 
prueba  de  un  par,  sintió  tal  consuelo  y  tal  fomento  en  los  ambu- 
lativos, que  desde  luego  optó  por  ellas,  pero  con  tanto  entusiasmo, 
^  que  al  instante  empezó  á  echar  piernas  diciendo  que  con  aquellas 
-  botas  ya  no  tendría  el  inconveniente  en  ir  hasta  la  misma  regioa 
del  hielo,  si  era  menester. 

Quise  darle  gusto,  y  le  tomé  un  par,  solventando  por  ellas  20 
florines  (  mas  de  media  onza  de  Espaíla ).  Pero  era  el  caso  que  las 
mas  pequeñas  le  llegaban  á  la  cintura,  y  como  al  calzárselas  no 
pudiesen  pasar  de  la  ingle,  le  quedaban  haciendo  en  las  piernas 
tantas  arrugas  que  semejaban  dos  fuelles  de  órgano.  Agregado  á 
esto  la  desigualdad  de  sus  tibias,  la  circunstancia  de  su  cojera,  y 
su  zapato  ordinario  de  cinco  suelas,  sobre  hacer  la  figura  mas  ri- 
dicula del  mundo,  apénas  podia  dar  con  ellas  un  paso ;  reíamos 
todos ;  pero  él  á  todo  contestaba  con  el  adagio  español,  a  ande  yo 
caliente  y  ríase  la  gente. »  Y  sobre  todo,  anadia,  el  camino  no  le 
he  de  andar  á  pié,  y  para  ir  embaulado  en  una  diligencia  horas  y 
¥  mas  horas  sin  sentir  el  frió,  cada  bota  de  estas  es  una  pieza  de  rey. 
Si  alguno.cree  que  exagero,  al  pintar  la  magnitud  de  las  dichosa» 
botas,  tenga  entendido  que  no  hay  nada  de  hipérbole.  Aun  las 
conservo  por  curiosidad,  y  tendría  gusto  en  que  cualquiera  se 
acercara  á  verlas.  Es  una  clase  de  botas  que  fabrican  los  ingleses 
.  con  destino  á  los  que  viajan  en  invierno  por  el  norte.  En  los  pueblos 
de  España  en  que  después  de  nuestro  regreso  las  han  visto,  han 
andado  enseñándose  de  casa  en  casa  como  dos  objetos  notables,  y 
en  el  resto  de  nuestra  expedición  fueron  el  blanco  de  las  miradas, 
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de  las  risas  y  de  la  admiración,  tauto  eii  losptieMós  como  en  ios 
caminos,  y  si  muchas  veces  nos  sirvieron  de  diversión,  no  pocas 
nos  produjeron  también  incomodidades  y  desazones. 

En  los  carruajes,  especialmente  cuando  acaecia  ir  llenos,  siem- 
pre venia  esti'echo  el  local  por  causa  de  las  piernas  de  Tirabeque  ; 
los  conviaj antes  no  hallaban  dónde  colocar  las  suyas,  y  esto  los 
hacia  prorumpir  en  temos  y  espundias  contra  las  postrimerías  del 
extranjero  que  tanto  les  embarazaban;  pero  nosotros,  á  fuer  de 
extranjeros  que  no  comprendíamos  el  idioma  del  país,  nos  hacía- 
mos también  los  desentendidos  de  sus  interjecciones,  y  callába- 
mos, y  nos  sonreíamos  interiormente. 

Sucedió  ima  ocasión  que  al  ir  á  tomar  los  billetes  de  la  diligen- 
cia, el  administrador  que  vió  el  volumen  que  hacían  las  piernas  de 
mi  lego,  se  empeñaba  en  que  este  habia  de  pagar  dos  plazas,  y 
poco  nos  faltó  para  dirimir  la  contienda  por  vias  de  justicia.  Otras 
veces  se  resistiau  los  demás  viajeros  á  entrar  en  el  carruaje  mien- 
tras Tirabeque  no  se  descargara  las  piernas  de  aquel  balumbo,  y 
lo  hiciera  colocar  en  el  sitio  destinado  á  los  bagajes  y  mercancías. 

Muchas  veces  para  ir  desde  el  hotel  al  estal^lecimiento  de  don- 
de partían  los  carruajes,  ó  vice  versa,  habia  que  atravesar  una 
parte  del  pueblo,  y  en  estos  tránsitos  acaecieron  escenas  dignas  de 
reír.  Por  de  contado  no  habia  nadie  que  no  se  detuviera  á  con- 
templar el  fenómeno ;  formábanse  corrillos,  oíanse  risotadas,  es- 
cucliábanse  burletas,  y  seguíannos  los  chiquillos.  No  sabemos  lo 
que  dirían ;  pero  por  la  algazara  se  dejaba  conocer  que  les  diver- 
tía en  gran  manera  el  exti-anjero  de  tan  altos  coturnos,  y  yo  ase- 
guro que  si  como  eran  mucliachos  de  flema  holandesa  ó  de  pa- 
chorra alemana  hubiesen  sido  muchachos  españoles,  Pelegrin 
hubiera  sido  apedreado  como  San  Estélmn  ;  y  si  cuando  hicimos 
el  viaje  á  ^Vndulacía  hubiera  llevado  aquellas  botas,  propable- 
mente  no  hubiera  escapado  sin  ser  manteado  como  Sancho. 

Lo  cierto  es  que  puedo  decir  con  verdatl,  que  llamó  la  atención 
en  todas  partes,  y  que  hasta  en  Paris,  donde  creía  yo  que  nada 
habia  que  pudiera  llamarla,  consiguió  á  nuestro  regreso  ser  el 
objeto  de  mil  satiricéis  comentai'ios,  que  como  hechos  en  un  idio- 
ma que  ya  no  le  era  tan  desconocido,  le  hicieron  entrar  un  poco 
en  sí,  y  desde  entónces  determinó  que  los  borceguíes  constituye- 
sen parte  del  exceso  de  peso  en  el  equipaje. 
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LUDA*.  Ú  LKIDSN. 
famdadmi  «ati^Mpafiolt. 

Mis  esperanzas  sobre  el  cambio  de  temporal  se  ciimpiierou.  Al 
mediodía  dejó  de  nevar ;  salió  el  sol ;  templó  la  atmósfera,  y  la 
nieve  comenzó  á  deshacerse ;  con  esto  y  con  las  botas,  Tinüseqae 
se  reanimó,  y  la  mafianadel  sigaiente  dia  salimos  en  dirección  de 
Amsterdam. 

No  solo  tuvimos  la  fortuna  del  tiempo,  sino  también  la  de  to- 
carnos de  Gompafiero  de  viaje  un  jóven  holandés,  de  tan  arto- 
gante  y  hermosa  figura,  como  de  am^le  trato  y  fina  oonvevsa- 
cion.  Jamas  podré  olvidar  los  buenos  ofidos  qué  nos  faizo  el  apre- 
dable  é  ilustrado  M.  Soetens*  Siete  aftos  de  estantía  en  París  le 
habiiud  hecho  perder  la  firiáldad  y  taciturnidad  holandesa,  y  á  la 
honradez  del  país  natal  agregaba  las  maneras  cultas  de  la  socie- 
dad parisienn  o.  Gozaba  ya  de  un  nombre  literario  en  Holanda  por 
sus  producciones  y  escritos  sobre  la  industria  y  agricultura.  Con 
este  motivo  nuestra  conversación  fué  tan  animada  y  tan  franca, 
como  divertido  y  ameno  el  camino. 

Á  la  i'/quicrda  velamos  las  playas  del  mar  del  Norte  ;  á  la  dero- 
cba  íl)umo.s  dejando  multitud  de  quintas  ó  casas  de  campaña  cir- 
cundadas de  ñorestas  y  jardines ;  bordaban  las  orillas  del  camino 
dos  hileras  de  robustos  árboles ;  á  un  lado  y  á  otro  quedaban  es- 
pesos bosques  de  nueva  plantación,  sumidos  hasta  la  mitad  de  su 
altura  en  las  aguas,  y  cruzaban  el  camino  multitud  de  canales, 
por  los  cuales  se  veian  deslizar  acá  y  allá  numerosos  barcos  de 
trasporte.  El  amigo  Soetens  nos  entretenía  explicándonos  el  siste- 
ma electoral  del  país  para  el  nombramiento  de  diputados  de  los 
estados  generales,  y  el  modo  como  la  elección  tenia  que  resultar 
siempre  monárquica;  nos  habló  no  muy  satisfecho  del  carácter  del 
fcy,  y  todavia  ménos  satisfoetoriamente  de  los  cómpromisos  á 
que  los  habiíi  llevado  el  genio  duro  y  excesivamente  tenaz  del 
rey  padre,  especialmente  en  la  cuestión  holando-belga  :  nos  pre- 
guntaba noticias  de  España,  y  asi  entretenidos,  á  las  tres  horas 
de  haber  salido  de  Im  Haya  dimos  vista  á  una  polilaciou  grande. 

— ¿Qué  puel>lo  es  este  que  se  alcanza  á  ver?  pregunté  á  M.  Soe^ 
tens*  Es  la  ciudad  deLEiüA,  me  respondió  ;  es  una  bella  pobla- 
ción, que  tendrá  cerca  deüO.OOO  habitantes.  ¡Oh  I  ahora  que  me 
acuerdo,  esta  ciudad  tiene  recuerdos  históricos  muy  curiosos  é 
interesantes  para  Vds.  los  españoles.  —  \  Para  los  españoles  l  — > 
{  Oh  1  si.    Decidlos  pues,  si  gustáis.  —  Con  el  mayor  phicer« 
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■  «  Leída  sostuvo  en  el  siglo  XVI  un  sitio  contra  los  españoles. 
Un  bloqueo  de  cuatro  meses  teníala  ciudad  en  un  estado  de  ham- 
bre horroroso,  la  habia  reducido  al  extremo  á  que  puede  llegar 
una  ciudad  sin  víveres.  En  tan  apurado  trance  todos  sus  habitan- 
tes, hombres,  mujeres,  viejos  y  niños  se  agruparon  en  la  plaza 
pública  pidiendo  con  desesperados  gritos  al  burgomaestre  Van- 
der-Werf,  los  unos  la  rendición  de  la  ciudad,  los  otros  un  pedazo 
de  pan.  Aquel  valiente  ciudadano  se  presente')  jí  los  grupos,  y  des- 
envainando con  una  mano  la  espada,  y  enseñando  con  otra  su  po- 
cho, les  dijo  con  un  acento  firme  y  calmoso  :  «  i)an  no  tengo  que 
daros,  pero  si  mi  muerte  os  puede  aliviar,  tomad  esta  espada, 
matadme,  haced  pedazos  mi  cuerpo,  y  divididle  entre  vosotros.  » 
»  Pero  el  principe  de  Orange,  con  quien  los  sitiados  se  comuni- 

'  caban  por  medio  de  palomas-correos,  sabedor  de  su  apurada  si- 
tuación, propuso  álos  estados  generales  socorrer  á  los  desgracia- 
dos Leidenses  por  un  medio  que  seguramente  os  sorprenderá  :  á 
saber,  que  se  rompiesen  los  diques  delYssel  y  del  Mosa,  y  se  inun- 
daran 20  leguas  en  circunferencia,  á  saber,  todo  el  territorio  com- 
prendido entre  Delft,  Gouda,  Leida  y  Rotterdam  ;  que  se  fabrica- 
sen 200  lanchones  chatos  y  de  muchos  remos,  y  que  esta  flota  lle- 
vase víveres  y  refuerzos  á  los  sitiados.  El  atrevido  pensamiento  se 

.  aprobó  y  ejecutó.  Construyéronse  las  barcas,  rompiéronse  los  di- 
ques, el  país  se  inundó,  el  almirante  de  Zelandia,  Boilot,  partió 

.  destle  Rotterdam  al  socorro  de  la  ciudad  llev  ando  en  la  improvi- 
sada escuadra  mas  de  100  piezas  de  artillería,  y  800  remeros  sol- 
dados, en  cuyos  sombreros  se  leía  la  divisa  :  «  antes  Turcos  que 

:  Papistas;  »  un  viento  sudoeste  les  ayudó  á  llevar  las  aguas  hácia 
Leida,  y  los  españoles  sorprendidos  con  la  repentina  inundación, 
levantaron  el  sitio  apresuradamente  :  el  socorro  llegó  á  Leida  en 
ocasión  que  habían  perecido  ya  6,000  personas  de  hambre  y  de 
enfermedades.  La  ciudad  celebra  todos  los  años  con  fiestas  públí- 

^  cas  el  aniversario  de  su  libertad.  » 

Tirabeque  habia  estado  escuchando  con  mucha  atención  el  re- 
lato histórico  de  nuestro  Soetens,  y  luego  que  concluyó,  ¿lo  ha 
oído  Vd.  mi  amo?  me  dijo  :  el  diablo  me  lleve  si  las  traigo  yo  to- 
das conmigo  por  estos  aguazales  ;  y  quiera  Dios  que  si  saben  que 
venimos  por  aquí  dos  españoles,  no  les  de  gana  de  romper  el  di- 
que de  (uialquier  riachuelo,  que  para  ahogar  á  dos  españoles  poco 
es  necesario,  pues  tengo  para  mí  que  esta  gente  no  ha  de  ser 
muy  adicta  que  digamos  á  los  españoles.  —  Por  lo  que  hace  á  la 
plebe,  contestó  Mr.  Soetens,  no  va  Vd.  descaminado,  porque  aim 
^*  ■  27 
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conscrvacicrtanntipntla  tratiú'iounl  hária  lo»qiie  en  oUx) tiempo 
fueron  sus  eo)>({uistuilorer4,  y  de  quienes  (i'iOnpeitlou  sea  dicho  de 
misdifi^iiosrompartorfH  de  viaje)  uo  fueron  tratados  con  la  mayor 
eonfliderariou.  Vvvn  las  lyentos  de  educación  del  país  no  tienen 
la  man  pe<]u«Ml.i  prevención  háeialos  españoles  :  saben  bien  dÍ!!^ 
tiuí^uir  de  tic'upos  y  de  circunstancia.*),  y  al  eontrário  los  tienen 
en  buena  estimación  y  c4)ncepto  :  al^o  ménos  «ievotos  son  de  los 
franoewís ;  asi  pues,  no  tengáis  cuidado,  y  podéis  viajar  con  toda 
ronñanza. 

Ai  llesrará  ki  ciudad,  entramos,  dijo ol  ilustrado  holandés,  en 
laennadolos  hombras  ilustres,  en  la  Atenas  do  Occidente  ;  ¡  oh  I 
vos  DO  podróiíi  ménoit  de  haber  oido  hablar  y  aun  de  haber  leido 
mucho  de  la  afamada  universidad  de  Leidtn  :  ella  cuenta  entre 
sus  hijo8  al  saltio  Descartes,  á  los  célebres  Hugo  Grotío,  Justo 
Lipsio,  Goldsmith,  Kscalígero,  Voasio,  Gomar,  Juan  de  Lúeas,  al 
famojio  médieo  Docrhave,  al  pintor  Kambraudt,  al  físico  de  MuJ- 

chembr*>^k        ¿conocéis  la  física  do  Mu«chembro«k?  —  ¡Oh! 

casi  demasiado  :  en  los  tres  años  del  30  al  23  que  la  España  fué 
,4 regida  constitncionalmentc,  la  física  de  Muschembroek  fué  uno 
'  de  loi  lil)ro9  «le  asii;ii«tura  que  se  señalaron  para  servir  de  texto 
lÉBlas  aulas  de  las  universidades  españolas  por  el  plan  de  estudios 
'^^k  aquel  tiempo  :  yo  estudiidja  entóneos  filosofía,  y  algunos  ra- 
me  devané  los  sesos  con  la  física  de  Mnschembroek. — En  este 
caso  conoceréis  la  Botplla  eléctrica  de  Leíden.  Y  aun  aprendí  á 
^jecutar  con  ella  algunos  experimentos.  —  Pues  bien,  aquí  te- 
néis la  ciudail  domlc  se  inventó,  y  la  patria  de  su"  autor. 

Eli  esta  conversación  pas;imos  sus  muros  y  sus  fosos,  y  llegá- 
mos  al  hotel.  Poca  mansión  hicimos  en  Leída;  de  consiguiente  no  » 
pude  visitiir  sus  ricos  museos  y  gabinetes  de  objetos  artísticos  y 
literarios,  |>ero  líié  lo  |ja>^tante  para  admii-ur  una  población  que 
es  un  conjuntij  de  islas  íormadas  por  el  caudaloso  Rhin,  que  da 
cien  vueltas  y  rcvuoltíis  por  su  casco  interior,  saliendo  á  uuii'se 
todos  sus  brazos  fuera  de  la  ciudad,  y  cuyas  islctas  están  unidas 
por  14o  puentes  de  piedra  de  talla. 

El  mar  dé'  Harlem. 

Tres  huevos  viajeros  se  nos  i^jii¡i|aron  t^n  Leiíla  :  dos  jóvenes 
.señoritas,  de  buenas  facciones,  Idanco  y  sonrosado  color,  y  fres- 
«as  y  roliustas  carnes,  como  son  en  lo  general  Uvs  holandesas;  y 
un  ciudadano  de  no  muy  atractiva  catadura,  y  cuyas  maneras  no 
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1%  hmúim  ten^oco  tteetiLVQ  á  sus  beUa*  «oMe94«i»  "puec^ 
que  repantigado  en  sa  aM«iitDi«im  lodAlapii6liomdB  -mklegllH 
mo  ksAñvñéB,  tedo  el  fribsuqaloy  todo  «l  gftiantoo  ftte«l»  dirigía 
«ra  M€oatiiiindo  nfeMno^mia  fonngadon  eesl  soi^tonuif 
pidi^  de  íámfy,  nrntai  i  mía  6s{Meie  do*  evlnfo  que  en  eonoe^^ 
de  pipa  de  la  boca,  hasta  el  suelo  pendiente  llevalm.  Esto  de  l;in- 
zai^e  dos  jóvenes  solas  en  iiu  carruaje,  en  España  sería  sospeclio- 
so,  allí  (ís  una  cosa  muy  común  :  no  se  si  consistirá  iiio»«aÍAÍ^ 
fluencia  de  la.educacáon  que  ou  la  frialdad  del  clima. 

MQSIráÍMiiiMiia»iiiaas  poco  complacüa»  de  aatdiéitte ;  ni  les  Ihi-  < 
étm  temyoco  al m^oÜBiDkg  yolmftfiiniii  piotnao deari  log»; 
flttoporwfnrte  WbkmdBMdoí  m  méo ao  3hw»r  loo  onlanalaB 
kotaoy  fliao'Bi  pionMatrafoooi  ñ  looaoyoéidet  á  tmequr  drÉo 
teeonodai»  ft  lan  agradados  honaanitaa ;  pote  mi  Mntíndoiilo  ota 
no  poder  mutilarse  de  repente,  ni  poder  siquiera  pedir  mil  per- 

^  doB*»<5  por  ki  mol»  stia  á  cansa  de  no  BSkber  explicarse  en  lalengna 
q\i*'  eiiari  hablaban ;  eii  cambio  les  significaba  su  sentimiento  con 
gestos  y  señas  que  á  todos  nos  hacian  reír.  De  esta  situucioii  se 
aprovechaba  muy  bien  noortio  compañero  Soetem,  que  á  lo  üuo-  . 
tMéo  lOMiioio  gakMBto  :  y^eedor  daanihoo  idiiinioíB|  hatobactm  ' 
'  Im  jdveofls  en  ilokHidoB»  UMbIm  o»  franeo»  oo»  aiMolMSy  j  coa 

•  alisa  <toaqiielkTÍaiidaat0  8oe¡odad.]^ 
diO'A  SuHm  oooiloB  ¿  refernos  taloiiolaliéedóta  de  oatiday  re- 
velándonos que  el  haber  librado  en  un  caso  semejante  á  unsi prima 

i  donna  de  París  dentro  fumador  importuno,  le  ha!)i;i  valido  tener 
asiento  í^ráti-  t-u  l;i  líi'íiiuI*'  oitiud  por  ai^^unos  anos;  amen  de  lo 
que  tuviera  por  prudente  callar. 

mareháJMUMS  agradahlomonte  distraídos  :  y  OA  Tordad  qne  ' 
lodo  hacia  Mta^  poffuo  el  horfwwito  hahia  vneUo  *  oiaMaiaflarae ; 
Alkoeo  mtooolovaiitó  ana  Té&tim  loriofa,  y  pooo  deqpaoo  co^ 
menzó  lilla  Ihifia^  do  agoa^do^ 

Miando  en  cmdeza  al  anterior,  tanto  que  según  después  supi^ 
mos,  en  el  gran  canal  de  Amsterdam  naufragó  aquel  dia  un  bu- 
que á  causa  del  deshecho  temporal,  ahogándose  ocho  ó  nueve 
marineros.  <  '  '  '  " 

En  esto  á  nuestra  derecha  y  á  los  pocos  pasos  del  camino  llo- 
gámos  á  divisar  una  gran  masa  4b  agua,  cuyo  olef^e  semejaba  al 
del  iKiar.  — -¿Qaé  eS'  esto?  pfeguntteos  Tiraba^  y  yo  á  Mr. 
Soeiem^^  poep  aanutadoa  «no  y  otro*  ^  B9(é,  mapmM^  eo  éL 
mar  de^jfitriem^fi  sea  el  gran  lago  de  I21egnas  de  ciiciúiiéx^iofau 
|0h !      e&  uttoí  de  ka  gtaadoa  «nemigot  iiMorioros  que  tiene  el 
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país,  ademas  del  grande  Océano  que  cxteriormente  le  estásieni'- 
pi'C  amenazando.  Os  contaré  su  liistoria. 

«  En  el  siglo  XV  una  ji^ian  parte  de  llhynland  y  del  Amste- 
lland  fué  tragada  por  esta  vasta  extensión  de  aí^uas  que  aiiora  se 
llama  mar  de  Harlein.  Sin  embargo,  <  :itouces  uo  pasaba  todavía 
de  una  tfran  lairuna.  Pero  en  el  siglo  XVI  otra  terrible  inunda- 
ción reunió  cuatro  diferentes  lagos  distantes  unos  de  otros,  apri- 
tionando  una  porción  de  pueblos,  á  quienes  impuso  una  existen- 
cia anfibia,  dejándolos  mitad  dentro  y  mitad  fuera  del  agua*  — 
( Sefior !  exelamó Tirabeque ;  sobre  que  digo  yo  bien,  que  aqqi  te- 
nemos-qiie  quedar  para  pastos  de  peces  1  Diga  Xd.,  jMien  amigo»- 
¿Uegnán  aquí  ks  (das  de.  ese  lago?  Porque  ya  poco  les  &lta.  — 
Ilb  teñgái»  recelo  alguno;  ¿no  veis  que  estén  contenidas  por  un 
dique?  Y  ahora  asombraos  de  loque  os  voy  ¿decir.  EJsegran 
lago,  ese  pequeAo  nuur,  tal  pomo  le  veis,  tenemos  los  holandeses 
el  proyecto  de  desecarle,  y  de  hacer  tierras  de  labor  el  vasto  ter- 
ntorio  que  cubre  ahora  ese  abismo.  Temeraria  y  loca  os  parecerá 
la  empresa;  temeraria  y  loca  seria  cu  efecto,  para  otros  que  no 
fuesen  los  laboriosos  y  perseverantes  holandeses.  Si  volvierais 
por  aquí  (Initiü  de  cuatro  ó  cinn*  aiius,  acaso  encontraréis  ocho 
mil  héctares  de  tierra  labrada  en  lo  que  ahora  es  un  piélago  de 
doce  leguas  de  circuito.  » 

Y  fué  así,  que  nos  pareció  .el  proyecto  excesivamente  agigan- 
tado ;  pero,  ¿  qué  cosa  hay  imposible  para  un  pueblo  que  ha 

,  llegado  á  poner  puertas  al  mar  y  que  le  hace  retirar  sus  limites?  « 
El  vendabal  arreciaba  en  términos  que  los  caballos  apénas  po- 
dian  hacer  pié,  la  nieve  caía  en  gruesos  copos  que  se  estrellaban 
y  se  quedaban  pegados  ¿los  earístales  del  carruaje,  las  aguas  del 
gran  lago  parecía  venírsenos  encima,  el  frío  casi  penetraba  los 
gruesos  cueros  que  forraban  las  juernas  de  Tirabeque,  y  en  este 

*  estado  llegémos  ¿  la  aseadísima  ciudad  de  Habubm. 

Otro  célebre  sitio  español. 

En  Harlem  nos  detuvimos  á  calentar  el  cuerpo  y  rcfut  ilai'  el 
esténiatro,  que  bien  lo  hablan  uno  y  otro  menester.  Deshacíase 
Tiralioque  en  obsequios  paiitniuíndcos  con  nuestras  bellas  aconi- 
pañantes,  mientras  el  amable  Sultjins  me  c-ontaba  á  mí  uno  de 
los  sucosos  históiricos  de  aquella  ciudad,  mas  curiosos  pa^a  uu  es- 
pañol. 

.  Uabia  puesto  sitio  ¿  la  ciudad  en  el  año        el  famoso  don 
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Fernando  de  Toledo,  duque  de  Alba.  Haklem  estaba  eutóuces 
poco  fortificada,  y  sa  guarnición  no  pasaba  de  4,000  Ifeombres. 
Pero  cada  ciudadano  se  hizo  Un  soldado  para  éefyúáer  su  patria, 
y  las  mi^^'^  mismas  aiguieron  su  ejemplo.  Una  4e  alias,  euya 
familia  existe  todavía  eii  Amsteidam  á  la  cabeea  de  900  hmátmp 
secundaba  las  operaciones  del  sitio,  y  el  batallón  imberbe  ooift- 
partíalas  fatigas  con  la  guarnición.  Diferentes  veces  intentaron 
en  vano  los  españoles  asaltar  la  ciudad  por  las  puertas  de  San 
Juan  y  la  Cruz  :  después  de  siete  meses  de  infructuosos  ataques, 
tuvieron  por  prudente  convertir  el  sitio  en  bloqueo.  Temerosos 
de  que  ios  holandeses  reaurieran  al  medio  de  romper  los  diques  ^ 
para  inundar  la  comarca,  como  hatiáan  lieeho  en  Leida,  amñda* . 
ron  hacer  entrar  baqútss  de  gnerra  mi  el  aaAir  laso  db  Habiac,  y 
drcunyalaton  por  todas  partes  lá  dudad. 

Loa  sitiados-pidieron  capttidadion  f  pero  no  habiéndofai.  obte- 
nido con  condiciones  honrosas,  determinaron  hacer  una  salida 
desesperada,  y  colocando  las  mujeres  y  los  niños  en  el  centro  de 
lasñlas,  marcharon  frente  al  enemiga.  Noticioso  el  duque  de  Alba 
de  tan  desesperada  resolución,  cousiiitii»  en  cíjpitular,  á  condi- 
ción de  que  le  fuera  entregada  la  ciudad,  e^n  mas,  57  de  los  prin- 
cipales habitantes  en  rehenes.  Cuando  los  españoles  enti'aron  en 
Baxím,  Jiailaron  redndda  la  gnarnicio»  á  1,860  liombres.  «  El 
modo  como  él  duque  de  Alba  observó  las  condieiones  de  la  capí* 
'tcúacion  (aftadió  él  prudente  Sdttisiis),  yo  se  lo  contaría  ¿  oíbob 
qnc  no  fuesen  espafioles ;  pero  vos  sabéis  bioii  lo  qne  era  el  duque 
de  Alba.  Asi,  no  extrañaréis  que  los  recuerdos  tradicionales  de  su 
ferocidad,  hayan  de  jado  eu  las  masas  del  pueblo,  que  no  se  [)ai  au 
k  hallar  diiereneias  entre  los  españoles  del  siglo  XIX  y  sus  jefes 
militares  del  XYl,  la  prevención  poco  íavoraMe  que  antes  he  in- 
dicado. » 

Y  yo,  Fray  Gerundio,  espafi<d  del  dgio  XIX,  me  encogí  dé 
bombros  y  callé. 

Capitulo  para  músicos  y  organistas.  " 

Una  curiosidad  de  Harlem  nos  anunció  M.  Soeiens,  que  á  toda 
eosta  me  propuse  satisfacer.  Lm  piupurcion  de  tomar  carruaje  á 
cualquiera  hora,  me  hacia  no  sentir  mucho  el  que  la  diligencia 
que  hasta  alli  nos  había  conducido  y  que  teUia  pagado  hasta  Ams- 
terdam,  se  fuera  ain  nosotros.  Soetans  uoa  l^iio  también  la  fineza 
de  quedarse  á  aeompafiarnos. 

♦  * 

0 
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Esta  cui  ioí^idíid,  esta  maravilla  de  HARtEM,  es  el  órgano  dd  su 
grande  iglesia  protestante  (católica  en  otro  tiempo  también),  In 
mayor  de  toda  Holanda,  l'.l  (tcj^auo,  obra  de  Cristian  Muller  eii 
el  siglo  XVI,  pasa  por  «Imas  i^raude  y  mas  bello  que  existe  eu  el 
flmndo ;  pues  auuqiie'ii)8;tdoft  nuevamente  construidos  en  York  y 
en  Birmingham,  tienen  algunos  tubos  de  mas  dimensión,  su  con* 
jiiatfltno  iguala  al  de  Harlim.  Este  consta  de  5,000  tubos  ó  €aft<H 
nes,  y  de  I3fiielles.  Tiene  <en  ténsinós  de  ^anista)  60  Toees, 
«IgfBMM  de  las  cuales  hocen  na  efécto  extraordüuuio  j  desoldó, 
como  el  bordón,  la  vudadeGambaf  el  (nieno,  la  trompeta,  la  eám" 
jpamy  la  eoz  hmania,  y  todos  Igs  instmmentos  de  una  orquesta. 

Aunque  el  amable  Soeiens  me  babia  dado  todas  estas  noticias 
orgánicas  Emstido  de  una  formalidad  todo  holandesa,  yo  había 
8uspendid6'el  juicio,  ya  que  algo  mas  allá  no  fuese  mi  increduli- 
dad. Mas  luego  añadió  :  —  ¿queréis  oir  un  concierto  cual  no  le 
habréis  oído  ni  acaso  le  volváis  á  oir  en  la  tierra?  Avisaremos  al 
organif«ta.  —  ¿Y  se  prestará  á  darnos  este  gusto  el  Sr.  orcranista? 
le  pregunté  yo.  —  ¡  Olí !  si,  esté  siempre  dispuesto  á  ello  por  el  pre- 
cio de  12  florines  (como  unos  1(X)  reales  de  España), que  es  la  ta- 
rifa de  estos  conciertos.  —  Pues  bien,  repuse,  4  trueque  de  oir 
esa  maravilla,  los  daré  d6  buen  grado. 

Salimos  á  buscar  al  organista,  no  sin  una  fuerte  resistencia  de 
parte  de  Tirabeque,  el  cual  me  decia  :  —  sefior  está  visto  :  Vd. 
pierde  la  cabeza  en  los  viojes ;  ¿será  posible  que  vaya  Yd.  á  dar 
cmco  duros  por  oir  un  órgano  ?  Por  bueno  que  sea  el  órgano  de 
'Sarlem,  ¿cree  Vd.  que  será  mejop  que  el  de  la  catedral  de  Pa- 
'  lencia?  ¿Y  piensa  Vd.  que  él  organista  lo  hará  mejor  que  el  pa- 
dre  Chano  del4M>nyentode  Sahagttn?MireVd.,  sefior,  que  mejor 
que  aquello  es  imposible  :  contemple  Vd.,  mi  amo,  que  cuesta 
.  cinco  duros  ;  y  sobre  todo,  que  me  temo  que  estos  holandeses  con 
toda  su  foiiuiiiiilad  se  estiin  burlando  de  Yd.,  sefior  :  volvámonos, 
jui  amo  Fr.  Gerundio,  que  esos  cinco  duros  me  están  abriendo  á 
mí  las  cinco  llagas  de  nuestro  Padre  San  Francisco. 

Inexorable  estuve  á  las  rcllexioiK  s  de  mi  lego  :  buscamos  al  or- 
ganista, 3^  efectivamente  #r.  Schnmnnn  (que  así  se  llamaba  aquel 
hóJiíl  profesor)  se  prestó  desd^  luego  á  ir  en  el  acto  con  nosotros 
á  la  iglesia,  añadiendo  que  érala  hora  mas  oportuna  puesto  que 
no  habría  nadie  en  el  templo ,  que  éralo  mejor  para  gozar  el  efecto 
del  órgano  en  toda  su  plenitud. 

Entrado  que  hubimos  en  la  iglesia,  Mr,  Sdwmam  cerró  las 
puertas  como  tiene  de  costumbre  eu  tales  casgs,  y  subió  al  órgano. 
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El  prograuia  de  estos  »  (»ii<'iorto:í  á  piu'i  (;i  cerrada  Biieití  íhíí*  ;  itu 
adafjfio,  nna  larga  \iiem  militar,  un  troxo  de  Moxart,  ó  de  Webe», 
una  composición  titulada  ranz  des  vaches^  otra  uonibroda  en  til  . 
idioma  del  God  sam  the  king,  y  una  pastorela  con  tempestad» 
todo  lo  cual  dura  como  una  hora.  CicHameata  «o  he  oido  cosa 
mas  giandiofia  «tt  |»iiiit»á  amonia ;  el  alma  se  aentia  emhf  lagada 
de  un  placer  l]iefU»le.  En  la  piea  müitar  ee  peratbia  oea  una  pa- 
tanlídad  prodigiosa  las  veoea  de  las  trómpelas»  loe  mlohles  de 
los  tambores,  y  hasta  el  estampido  delcafton.  ¡Pero  sotN»  lodo  la 
pastorela !  ¡  aquella  purtoreU  oompneata  t  xpresamenle  para  el 
érguuo  de  Hakuk!  ¡  aquella  pastorela,  en  que  no  se  sabe  qué  ad- 
mirar ma<^,  »í  el  poder  prodigioso  del  instrumeutOi  ó  el  talento  y 
habdida<l  ihúsílui  del  artista  ! 

La  caiuia  de  los  campos,  el  calor  de  la  atmosTei  a,  la  seucilla  ale-^ 
griade  los  aldeanos,  el  caramillo  de  lo?  pastores,  la  vuelta  del  ga^ 
nado  sonando  sus  cencerros,  el  toque  de  la  campana,  la  oracic^i 
cantada  ácoro,  la  aproxiinacioii  de  la  tempestad,  el  ruido  en  fin 
del  trueno,  el  estallido  del  rayo,  todo  se  pinta,  todo  se  distingue 
perfectamente,  y  todo  causa  en  el  alma  ana  emoción,  un  terror 
al  que  es  imposible  resistir,  y  qno  aumenta  la  majestad  del  sitio. 
Guando  el  tnieno  retiunba^  cuando  se  óyela  detonarion  que  lan- 
za el  raya»  eotáuccs  el  eí^itu  j^tremecido  lae  figura  ver  des- 
plomarse las  robuetas  colomoaa  del  desierto  templo,  y  desgajarse 
las  bóvedas  á  la  voz  terrible  déla  venganaa  divina. 

Concluido  que  hubo,  —  ¿qué  os  parece?  me  preguntó  M,  Soe- 
iem,  —  ¿Qué  me  hade  parecer?  le  respondí :  el  asombro  de  que 
estoy  embargado  dirá  mas  que  las  palabras.— Sefior,  afladió  Tira- 
que,  liien  empleados  sean  lo  cinco  duros  :  lo  primero,  porque  los 
hagaii^ítli)  Ineii  eloiganista,  que  no  peiué  yo  quii  li.ihüi  íeelero 
en  el  uiuxido  capaz  de  hacer  tantas  atrocidatles ;  y  lo  seifundo, 
en  atx  ion  de  gracias  por  haber  ¿calvado  con  vi^la  de  la  turiuenta 
que  bien  pensé  que  nos  íbamos  á  merendar  con  Cristo  á  toque 
de  órgano. 

Bajó  Mr,  Schurmum,  le  felicitamos  por  su  maestría  aiiistica,  le 
dimos  las  gracias  por  el  bueo  rato,  y  salimos  del  templo  Iknos  de 
admiración. 

«  Cipiialo  para  iaipresiiris  f  Uiirf«Pf. 

ProCesoras  del  arte  de  fiPTf^y wag  se  han  Uai»ado  siempre  los 
que  cjemnel  arte  tipognUieo,  por  creerse  nniversalrneute  que  la 
imprenta  fué  inventada  por  Juau  Guttcmberg,  «aturad  do  Mayen- 
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za  en  Alemania.  No  lo  creen  asi  los  habitantes  de  Harlem,  que 
feclaman  á  e^pa  y  espiMla  este  haoor  para  sa  oompatrieio  Loreñ- 
»  Coster ;  y  dicen,  y  aseguran,  y  soitieiiéa,  que  el  Guttemberg 
vacii»ók0l4^4eimenaídi»del<7otfírq^  ae  los  babk  robaido» 
y  que  él  no  hiaso  mw  que  uniilos  y  eooodinwlos  TefífieAndMe  el ' 
tuilit  últer  -h&twres  de  Virgilio  •  Y  en  prueba  de  elk»;  emeflan  en  la 
casa  de  ayuntamiento  una  'cajita  de  plata  que  eneíerra  el  primer 
libro  impreso  por  él  (dicen )  en  1440,  titulado  Specülum  müaiaíüíí 

«ALVATIONIS. 

Y  si  señor ;  y  en  fe  de  ello  han  levantado  en  la  plaza  mayor 
una  estatua  á  Lorenzo  Cmttr^  teniendo  en  una  mana  un  ci|IId 
marcado  con  la  letm  A,  y  en  la  otra  umn  pníebaB.  Y  se  alianen 
á  lo  dicho,  y  en  tetiiaonio  de  verdad  le  eiueftaa  á  Vd.  enfirentis 
keasa^qoeyivió,  y  en««  fftdb«da  k  aígnlanle  inaeriprion 
ktraadeoro! 

Memoriw  Sacrum, 
Typiigraphiaj  ars  artit(m  (mnium^cotuervatrixy 
hic  prímum  inventa, 

.   circa  annum  MCCCCXX, 

Templo  consagndo  A  kt.memotia* 
La  tipografía,  arte  eOnaervadecn  de  todaa  laa  artas, 

nació  aquí 
hácia  ci  ajio  1420. 

Y  lo  dicho,  dicliñ  ;  y  el  aflo  1820  celebró  la  t  iinhid  de  Harlkm 
ion  fiestas  piii)Ucas  el  cuarto  aniversario  secular  de  la  invención 
de  la  imprenta. 

No  seré  yo,  Fr.  Gerundio,^  que  me  empeñe  en  quitar  la  glo*  . 
riaal  hermano  Gttttemierg  para  dársela  al  hermano  CmHr  .-aBá 
ae  las  campanéen  holandeses  y.  alemanes,  «vnqoe  Teo  el  pk^ 
perdido  por  parte  4b  aquellos :  eomodec^  mi  Pelegrin,  caalquí»- 

ra  que  haya  sido  el  inventor,  no  sabe  bien  la  herencia  que  nos  ha 

dejado,  y  los  anos  de  vida  que  pierde  lui  pobre  lego,  que  tiene  que 
lidiar  con  cajistas  y  prensistas,  etc,,  etc. 

Capitalo  ptfra  lurdiaeras  y  aii^ieaaéti  á  4ioríit. 

¡  Rarezas  y  singularidades  tiene  Ekiim,  por  yida  mia  I  Inereh 
hle»,  81  no  se  penn ;  pero  dertas  y  poehhras,  porque  se  ¥ea. 
Una  de  las  cdebridades  de>  HAnm'es  el  esqoisitD  eultito  -y  á 
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mestimable  aprecio  que  hacen  de  ks  flores,  especialiiiente  de  los 
ttd^ptumjjmin^.  ¿Cuánto  les  parece  á  Vds.  que  vale  allí  un 
buen  tulipán?  ¿Creerian  Vds.  que  se  pagaba  en  HABum  hoy  en 
el  dia  por  un  buen  tulipán  |00  florines»  como  unas  tres  onzas 
e^fmfiolas? 

— I  Oh  1  esoes  imposible,  dirán  mudios.  —  ¿Es  imposilde  ?  Piie9 
yof  á  demostrar  á  Vds.  históricamente  que  el  precio  actual  de 

100  ílorines  es  una  miseria  con  respecto  al  valor  que  teuian  áu-". 
tes.  Llevado  yo,  Fr.  Gerundio,  de  la  misma  incredulidad,  he  leí- 
do varios  autores  holaudeses,  y  he  visto  que  todos  de  conformi- 
dad me  diceu,  (jue  un  tulipán  llamado  d  virei,  se  vendió  á  cambio 
de  los  objetos  siguientes  : 

Sbb16»  t«I1o». 

Cuatro  toneles  de  trigo»  valuados  en   3,600 

Cebo  ,    id.    de  .centeno,  en  ,  4,560 

Cuatro  bueyes,  en    4,000 

Ocho  cerdos,  én  . . . .  ^   2,000 

Doce  cameros,  en  . . .  ^   1,040 

Dos  toneles  de  Tino,  en   600 

Cuatro  id.  de  cerveza,  en   280 

Dos      id.  de  manteca  de  vaca,  en   1,600 

MU  libras  de  queso,  eu   1,000 

Una  cama  completa,  en ... '   860 

Un  lio  de  ropa,  en   720 

Un  vaso  de  plata,  eu   520 

Totai......  20,780  rs. 


Y  veo  que  todos  á  la  una  me  refieren  que  una  cebblla  de  tuíi" 
pim  llamada  tfl  Almirante  Liefkense  vendió,  en  4,400  florines, 
36,000  reales.  Y  veo  que  todos  convienen  ique  otro  tulipán  nom- 
brado el  Semper' AugUítus  valió  en  venta  5,300  florines,  unos 
48,000  reales. 

¿  No  lo  crccu  Vds.  todavía?  Pues  oigau  Vds.  la  siguiente  curio- 
sa anécdota,  que  prueba  hasta  dónde  llegai»a  eu  Harlem  el  em- 
beleso, lii  locura  por  los  tulipanes,  hasta  qué  punto  llevaban  la 
tuUpomania  (1). 

(1)  ¡  Coinfidencia  üiogular !  El  dia  que  esto  escribo^  que  es  el  8  de  Dlci-íin- 
bre  de  e^tc  año  de  1843,  leo  ea  ioú  periódicos  de  España^  copiado  de  los  . 
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Un  florista  de  Iíarusm  t^íiiia  uu  tnliprnt  que  hacia  todo  su 
gallo,  las  delicias  de  su  vida,  porque  la  fio^  bensMea,  era  perfec-> 
ta*  Todqp  k  envidiaban,  muebos  le  abometan  poiqita  en  feliz. 
fetú  una  noticia  fancsta  vmo  á  amargar  todos  sus  goces;  un  vía- 
'  jero  4  quien  ensefié  su  tulipán^  le  d^o  que  babia  visto  atio  %nai 

'  %nj*ari4  eu  el  boulewd  M  Tm^*  El  booibre  se  qued6  nüs- 
tio ;  el  iuiipan  perdió  pata  él  toda  la  ilusión»  Un  dia  ya  nif  ta 

V  podo  contener  y  sale  en  dirección  de  París*  Uega,  compra  el  tu* 
lipan  en  3,090  frenóos,  le  pisotea»  y  se  Tuelve  fdiz,  porque  ya 
poiee  él  único  de  aquella  elase. 

El  valor  de  los  tvlijxum  se  cotizaba  diariamente  en  las  liolsas 
ñG  Ilarlem  y  Amstanlniií  como  los  fundo»  públicos  :  se  nego<  i¿i- 
ban  y  vendían  á  plazo  y  al  (lescul^ierto  ánte?  de  saber  dónde  ^e 
poilna  tomarlos,  y  á  veces  se  liabian  \ andido  mas  délos  ({ue  pu- 
dieran producir  todos  los  jardiiie.^  rr unidos  d<'  Holanda.  Seme- 
jante furor  llamó  ya  la  atención  del  gobierno,  que  se  ocupó  en 
discurrir  comó  poner  término  al  escandaloso  tráfico ;  y  ademas 
reunidos  eu  Amsterdam  los  principales  cultivadores  de  tulipanes 
¿  ^es  de  1737,  trataron  ya  de  poner  coto  á  tto^lrenesí,  que  no 

,  solo  se  babia -apoderado  de  los  ricos,  sino  que  cundiendo  por  to- 
das las  clases  de  la  sociedad,  empelaba  d  producir  los  mas  per- 

.  nidosos  efectos.  Había  muebos  jardineros  que  ya  no  queiíea  tra- 
bajar, prefiriendo  correr  el  riesgo  de  ésta  espocíe  de  oomerdo* 
Por  lo  que  convinieron  de  acuerdo  con  las  autofidades,  y  magis- 

.  .trados  del  reino,  que  en  lo  sucesivo  no  pudieran  venderse  tulipa' 

.  sin  conocimiento  de  la  autoridad,  y  que  eu  caso  de  negarse  á 
ejecutar  los  convenios  de  venta  expresados  en  24  de  Fel)rero  de 
1837,  pudiese  ser  indemniza«lo  el  vendedor  con  el  10  por  ciento 
á  costa  del  comprador.  Esta  medida  di()  tal  golpe  al  trálico  tfdi- 
jMtiescOy  que*  pocas  .semanas  después  se  comparaban  poi:2^  florines 
tuiipanes  que  ántes  coe^ban  3,000.  ^ 


do  I  óndiTs,  que  nn  ingléá  acabado  comprar  un  tulipán  en  640  libran  e^lei*' 
liuaá,  (6i,OO0  reules  Vi" llon )  ¿Si  babn'i  pasiailo  l.i Inlipoiiiaiiia  ile  HolatnIa  á 
Iiiglalorra  ?  Con  estn  motivo  dice  iiu  iierióüico  in^ltV-,  y  tiene  razón.  «  ¡«|ué». 
de  patatar  no  hubiera  polido  comprar  el  botánii-o  geiiLIcmuii  para  i>ao¡ar  cotí 
élta«  el  tismbre  di  en  tiiioAiiisío  út  taflelles«  qae  dtefimtiibi  pereota  4» 
innnicíOD !  N  ' 


r 
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Too^mofi  otra  diligencia,  y  flalimos  de  Barlem*  £1  ¿«mino  de  • 
altt  á  Amtierdam  no  es  mas  qñe  la  cima  del  inmenso  dique  que  < 
sei»afa  el  lago  de  Harlem  del  famoso  golfo  de  Zuidersée.  La  segu- 
ridad del  país  en  diez  leguas  en  circanferenda  pende  de  la  con- 
servación de  este  dique.  Si  se  rompiera,  serla  todo  presa  de  las 
aguas,  inclusas  sus  grandes  ciudades.  ^ 

Yo  hubiera  de.-cado  llevar  conmicro  por  allí  á  todos  los  minis- 
tros déla  gobernación  de  Eí^paña,  lial)id()s  y  por  haber,  y  á  todos 
'los  directores  de  cauiiuos  y  canales,  para  que  vieran  lo  mucho 
^  que  hay  por  el  mundo  y  lo  muy  mal  repartido  que  Cí^tá.  Alli  una 
^riqueza  de  medios  de  comunicación  que  ya  degenera  en  lujo ; 

aquí  lo  que  ellos  y  yo  sabemos  y  seria  lina  su|H'rfluidad  decir :  ^  * 

allí  de  Marlem  ú  Amsterdam,  en  un  ancho  de  :20ü  pasos,  y  en  tres 
lineas  rectas  y  paralelas,  una  calzada  de  ladrillo  para  diligeneias 
guameeida  de  dos  hermosas  hileras  de  árboles ;  á  su  lado  un  an-^ 
cho  canal  de  navegación,  y  al  lado  de  este  un  camino  de  hieiro : 
de  modo  que  en  d  referido  espacio  de  200  pasos,  ó  ménos,  kp  ve  ' 
piarchar  simültánem  y  paraldaménte  á  nn  mismo  punto  las  dili-« 

gencias,  los  bnques  y  los  coches  de  -  vapor  :  aquí  puntos  y 

mas  puntos :  alli  los  ministros  del  Fomento  dan  pocas  proclamas 
y  pocas  circiilares  ▼  pocos  proyectos  de  ley ,  y  hacen  muchas  califa- 
das  y  muchos  canaií's  y  caminoRde  hierro  :  aquí  no  hacen  canales* 
ni  caminos  de  hierro,  pero  quitan  y  ponen  muchos  jefes  políticos. 
Alli  Xilina  lo  que  aqui  falta:  |cómo  ha  de  seri  Siempre  en  el 
mundo  hubo  mucho  y  mal  i*epartido. 

Mirémones  en  esto  elipse. 

Voy  á  dar  nna  idea  de  la  población  de  Holanda,  de  ese  pais  es- 
téril de  suyo,  y  que  no  seria  sino  un  gran  charquetal,  un  vasto 
pantano,  una'  inmensa  laguna  ó  una  marisma  intransitable, 
inculta  sin  la  incansable  laboriosidad  de  los  holandeses.  La  éi*  ♦ 
guíente  pequefia  estadística  probara  el  partido  que  han  llegado 
á  sacar  aquellos  naturales  de  su  ingrato  y  pantanoso  suelo. 

En  una  linea  de  26  leguas  que  hay  desde  Brctda  á  Amsterdam, 
*  esdedr,  en  seis  leguas  ménos  de  distancia  que  hay  de  Madrid  ^ 
Valladolid,  se  eucuentcan  las  ciudades  y  eon  la'  poblikclon 
siguiente :  •  .  * 
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Breda  

Dordreclit 
Rotterdam . , 

Delf .  

La  Haya . . . 

Leída  

Harlem .... 
Amsterdam 


Mirémonos  en  este  espejo :  caleulemos  la  pol>laeioii  que  podría 

tener  la  fértilísima  Espa&a,  y  notemos  ia  diferencia  (j^ue  va  de 
trabajar  á  no  tiabajar. 


Uegámos  &  ÁMSiiBOáM  de  noche  y  Uomndo,  Deide  el  sitio  ea 
.que  nos  apeámos  basta  el  hotel  del  oeih  DoBLBir  A  que  nos  oúiidii|jo 
nuestro  buen  Sostens,  halña  mía  dlstaocaa  regidar.  Al  atravesar 

un  puente,  mi  pobre  Pelegriii  que  ya  iba  andando  con  bastante 
ti*al»aj  o,  resbaló,  y  dio  con  sus  botas  y  su  huinanidiid  en  tierrazo 
por  mejor  decir,  en  lodo ;  levantárnosle  entre  los  dos,  y  le  llevámos 
hasta  el  hotel  asido  de  los  brazos,  ni  mas  ni  meaos  que  como  en 
las  plazas  de  toros  de  Espafta  se  saele  condueir  4  un  picador  que 
acaba  de  sufrir  un  porrazo  solemne*  Enttámos  en  fü  hsMf  nos 
aoomodámos  en  la  cámara  número  3S»  se  mudó  Tirabeque  de 
ropa,  noscejentáñios,  bajamos  A  comer,  y  acabada  la  cernida,  á  pro- 
puesta de  MoNSiBüit  S(»Taia  nos  foimos  á  pasar  la  noche  al  TskTm 

DE  VaiU£IJADES. 

Pero  ántes,  también  á  invitíu  ion  suya,  cntrámos  en  el  Gafé 
FBANCES  DE  Ha>iei  t.,  <1  uias  concurrido  de  la  mas  tlorida  juventud 
•  de  Amst£RDAm.  Tomamos  nuestro  té  y  pasámos  al  teatro.  Hay  en 
AnsTERDAM  tres  teatros,  el  francés,  el  alemán  y  el  holandés  que 
era  este.  Quince  lous  cuesta  la  entrada  con  asiento  de  loneta  6  de 
galería,  pero  son ^fwtnee  im  de  /tortVi,  que  equivalen  á  unos seisó 
liele  reales  de  Sspafik ;  si  bien  álU  gttmee  iom  son  fa  n  friolera  como 
serüm  aquí  seis  ú  ocho  euartos;  todo  eoasiste  en  el  precio  respec- 
tivo de  las  cosas  cou  arreglo  al  valor  de  las  moned4s.  Asi  la  Holanda 


AISTESDAH. 


Teatro  <•  TatIsAaAes. 
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es  carísima  para  un  español,  puesto  que  diez  pesetas  de  aquí  hacen 
méuos  de  cinco  floi  iuesallá,  y  ron  cinco  tlurincs  allá  no  se  iiace 
tanto  como  con  tres  ó  cuatro  pesetas  acá,  por  niaiu  i  a  que  ó  yo 
me  engañé  mucho  en  mis  cálculos,  ó  viene  á  resultar  una  dife* 
renda  de  carestía  de  £9pada  á  Holanda  como  de  ciia|ro  á  dtes« 
ObonnraoMm^  qae  pionso  iio«s  indiferente  para  qiiieii  se  froponga  ' 
▼iajaar.  » 

Peto  Tamos  A  nitestro  teatro.  '^Guardad  «km  IñUeteSp  nos  dijo 
SoBnw,  para  el  nso  que  después  os  diré.  Bu  efbeto,  no  hidmoe 
•mas  que  enseñarlos  á  la  entrada,  y  los  guardáraos  en  seguida. 
Toiiiamos  tres  asientos  seguidos  de  luneta,  los  ]n  i  meros  que  se 
nos  depararon,  porque  tampoco  están  numerado.^  allí.  VA  teatro  no 
.  .  era  grande,  pero  se  notaba  que  la  sociedad  era  bastante  escogida. 
Dió  principió  la  representación,  que  consistió  en  dos  VaudemUe$y 
aUsmados  entreeanto  y  dedamaríon  como  en  Franda.  Loa  actores 
«e  obttoda  que  ejecatajbau  eon  propiedad»  graeia  j  desembaraao^ 
maa  para  nosotros  no  pasaba  mta  pantomima,  pueslo  que  la 
representadón  era  en  kdandes»  y  no  podíamos  eomprender  una 
soU  palabra.  — ¿  Entiendes  algo,  Pelegrin?  Ic^  preguntaba  yo  ¿ 
mi  lego. —  Señor,  me  respondía,  lléveme  el  diablo  si  hasta  ahora 
he  podido  entender  mas  de  toda  la  (;omedia,  sino  »|ue  hay  ana  ■ 
dama  vestida  de  hombre,  y  un  arnaat  ■  (|ue  rabia  de  celos,  lo  cual 
me  indid^queL^os  celos  son  una  enfermedad  rabiosa  hasta  en  Ho- 
landa* 

La  píen  debia  estar  sembrada  de  chistes,  porque  de  tiempo  en 
tiempo  los  serios  holandeses  daban  de  mano*á  sn  natural  gravedad, 
y  reían  son  toda  sn  alma.  Las  sellaras  y  eaballenos  qne  estaban 
eercadenosotcosi  creyéndonos  tanibien  holandeses,  scdian  mirar- 
nos como  quien  desea  compartir  con  otros  los  goces  de  una  sal 
cómica  :  yo  reia.tiiuilüeu  con  ellos  sin  saber  de  qué,  y  Tirabeque 
lo  hacia  tan  á  lo  vivo,  que  logró  llamar  ia  atención  con  sus  risota- 
das, y  luego  anadia  : —  ¡  qué  graciosa  es  la  comerlia,  mi  amo !  ]  c6- 
»  mo  me  divierto  1  Pero  una  cosa  vino  impensadamente  á  alegrarnos 
,/na6  que  á  todos  los  holandeses  juntos  :  y  fué  que  nno  de  los  aifea 
fantaidea  del  Vaudeville  era  el  de  nuestra  antigua  candoA^spa- 
llida: 

6«neisil  Sastosildes  ¡ 
con  tos  soMadd^^ete. 

I       Traílo,  Marica,  traik^ 
'i  traito^Harica. 

Tirabeque  saltaba  del  asiento,  y  conJ&eso  que  á  mi  también  lae 
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alegró  el  diabln  de  la  cantinea,  tan  plebeya  como  ella  es,  por  el 
placer  di;  verla  ¿idoptada  eu  un  país  y  (mi  na  sitio  doiaie  no  podía 
espalarlo.  No  Mtó  sin  embargo  im  holandés  á  quien  debió  iiAUtít 
mas  gmda  qiie  &Mtotro»,  poesía  que  se  poso  ¿  acompañar  en 
^. ate  1MB  ÉluMcaalialM,  kmlpBod^lofiieiui  «genle  da  pdlk&a 

ma  del  público.  Tó  no  sé  si  en  el  eblasiasmo  de  aquel  honúmie^ 
aria  ñas  parte  el  ^FÍnnioiIiie  «n  fesloáe  afidon  de  los  n^ 

pais  á  los  aires  musiraltís  de  los  ei^iloles  que  por  allá  eu  otro 
I-  tieui¿K)  aaduvieron. 

Concluyóle  uii  m  ió,  se  bajó  el  telón,  y  euíoiiccs  fué  cuando 
^l^la  eosa  mas  nueva  y  menos  usada  que  eu  materia  de  tea- 
tros     pse^ciado.  CalAmise  todo  los  aonbrms  (esto  no  es 
naero) ;  en  segiikiaaada  tmo loé  wwanAo  m  pwo^  su  pipa  ( git» 
jm  et  aneTo) ;  y  eomenamn  á  fimer  de  lo  lindó  (eete  es  mee  mío» 
^«edavln}.  lies  de  400  p^  InaneelNmeii  a  sete 
ie  M€onm«ando>ylee  hennenae  Meadeses  mii^^ 
da.  coa  una  impasibilidad  admirable,  como  quienes  áello  estabas^ 
muy  acostumbradas,  ücl  rigor  iuexMiahle  del  sistema  pruhiluiiva 
de  la  Francia  en  materia  de  fumar  vn  sut*iedad,  hasta  la  libertad 

*  rotnpleta  y  abmhita  que  reinaba  eu  aquel  teatro  de  la  ciudad 
mas  eonsiile rabie  de  Holanda,  vean  Yds.  si  baj  grados  da  4yManci%  ^ 
y  tí.  kaHrá  dileien^  dtf  eettambiea  depaelitoé|wridai 

^  Ho  paró  tú  esto  todavía.  —  ¿Qué  es  lo  que  qneréis  tomar  ^sieT 
aei  peegnnie  Mlm^Yo  nedo^  le  Mipoiidi.*<-Haslaie 

*  ne  del^pecfdereldereelio^neeednTneeMjbi^  no  Wntfi  ^ 
^  lAno entregarle,  y  pedir  (<;in  que  nade  oeeiiettc^ó)fle&  na  pondie, 

ó  tina  botella  de  cerveza  ó  unas  copas,  ó  lo  que  mas  os  acomode.—  : 
Bien,  lec^e,  saldrenii)^  it  toüiarlo.  —  Ah,  no,  aquí  mismo. 

En  efecto,  de  trecho  en  trecho  entre  las  mismas  lunetas  bar  . 
unas  mesitas  de  muelle,  las  eoales  se  suben,  y  sobre  ellas  se  sinre  <■ 
lo  que  {Hde  cade  tmo-  á  la  pfesentaelon  del  lúttete,  que  se  entiba 
'  deánitlvameiile  Manees»  tí$í  mas  coste  ^e  el  de  lee  15  mt$  de 
entrade^Bl  sekn  aeconirinidliMla&láiieanMnte  en  eelMe  eonfie^i 
m:  todos  iümelMKtt  y  bebien,  y  noeefm  béldmos  y  ftimémoa  , 
tani^ien,  eon  arreglo  al-«dí»m  Romm  fueris,^  Los  tres  golpes  de 
anuncio  de  levantai  el  telón  intimaban  poner  término  al  refresco ; 
los  mozos  acudieron  á  limpiar  las  mesas  ;  se  bajai  on  estas,  se  ie- 
Tanto  ei  telón,  dio  principio  v\  seu^uiulo  acto,  y  a-i  <  niilmuu  poco 
mas  ó  ménos  el  resto  de  lalunciou  basta  las  once,  que  ^aJUmo^  muy 
eompladdds  de  lial)er  Titto  una  nOTOdad  t0e«^  r 

•     »  ..  • 

i  .  -         -  . 
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Idea  gaacral  de  U  poblaeien.  -  * 

Elso  fiuí  lo  que  procurumoB  al  día  siguiente,  foniuir  una  idea. 
de  aquella  ciudad  bajo  mil  aspectos  notabilísima.  VA  ami^o  Soe- 
tens  no  nos  pudo  acompañar,  por  tener  aquel  dia  ocupacioneii 
perentorias.  El  guia  ó  commissionnaire  que  nos  tocó  no  podía  ser 
maü  cortado  para  el  objeto  :  él  se  las  podia  apostíir  á  desgarbado 
9I  mas  desgarbado  bol  andes,  pero  vive  Dios  ({ue  en  punto  ¿  aQ<* 
dar  caila  zanca(bi  suya  nos  hacia  ¿  uosoti'os  ecliar  un  medio  ga- 
lope :  incansable  y  nada  compasivo»  nos  molió,  fatigó  y  asendereó 
muy  á  su  sabor,  como  si  se  hubiese  propuesto  decir  :  ¿queréis 
^  .  Ver  á  Amsterdam?  Pues  yo  os  haré  ver  mas  Amsteídam  de  lo  que. 
desear  pudierais.  Y  lo  cumplió  ¿  las  mil  maravillas,  pese  á  nues- 
tras pierias. 

Amsteudam,  ese  gran  depósito  mercantil  del  Norte,  y  uno  de  los 
m^imeros  del  universo,  esa  gran  plaza  de  mercado  del  continente 
europeo,  esa  ciudad-isla  que  sostiene  relaciones  comerciales  con 
todos  los  pueblos  conocidos  del  globo,  está  toda  fundada  sobre  es- 
tacas en  un  terreno  fangaso  mas  bajo  que  el  nivel  del  mar,  em- 
tre  el  lago  de  HarleiUt  el  lago  mucho  mas  extenso  todavía  del 
Zuiderzéey  y  entre  los  rios  Amstel  é  Y  ó  Wy  :  cruzada  en  su  in- 
terior por  cuatro  anchísimos  canales  que  corren  paralelos  al  fosf> 
que  la  circunda,  amen  de  otros  mil  canales  que  dividen  la  pobla- 
ción en  noventa  y  cinco  isla»,  unidas  por  docieutos  noventa  puen- 
tes de  piedra  ó  de  madera,  construidos  de  modo  que  dejan  paso 
álas  embarcaciones,  de  manera  que  por  las  calles  de  amsterdam 
andan  loe  buques  de  arriba  abajo  |ii  mas  ni  ménos  que  c  ruzan 
los.coches  poi'  las  calles  de  Madrid.  ;  Espectáculo  nuevo  y  singu- 
•  lar  para  un  español !  '  •» 

Haciaseme  inverosímil  y  difícil  de,  creer,  á  mí,  Fray  Gerundio, 
eso  de  que  treinta  mil  casas  y.  multitud  de  otros  vastos  y  sobier- 
bios  edificios  hubieran  de  estar  fuuílados  sobre  estacas  clavadas 
en  el  cenagoso  suelo  :  mucho  mas  cuando  al  entrar  en  el  palai  io 
real  me  decían  :  «  este  palacio  está  sostenido  por  trec43  mil  seis- 
cientas noventa  y  cinco  esluciis;  »  cuando  al  visitar  el  palacio  de 
la  Marina  me  decían  también  :  «diez  y  ocho  mil  estaca  sostieneH 
este  edificio.  »  Pero  no  tardé  en  convencerme  de  la  verdtwi,  pues- 
to que  yo  llegué  en  ocasi<m  que  se  estaba  echando  los  cimientos 
del  gran  edificio  que  ha  de  servir  de  Bolsa  en  sustitución  de  la 
antigua;  y  tuve  el  gusto  de  ver  por  mis  mismos  ojos  clavar  en  el 
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agua  las  estacas  que  le  habían  de  servir  de  cimiento.  Eran  estas 
di*  unos  cincuenta  á  sesenta  piés  de  larcras,  es  decir,  ci  ui  arboles 
enteros,  éintrotluci;iiilas  con  el  auxilid  una  máquiiia  maneja- 
da por  diez  ó  doce  liooibres  qne  tral)ajaban  al  son  de  una  cau  tí- 
ñela del  país,  cantada  á  coro,  tan  pausada  como  el  carácter  íie 
sus  habitantes,  y  cuyos  compases  marca^n  los  golpes  de  losi>]>e* 
rarios. 

La  existencia  de  AiiSTERDAHes  un  prodigio  diario.  Mirada áesde 
la  torre  del  palacio  real,  se  la  ve  interior  y  exteríormente  como 
embutida  «n  agua ;  y  lo  que  loas,  se  alcanza  á  ver  el  mar  del 
Norte  como  suspenso  sobre  tdda  la  blanda  aefeutrSoBal,  ameii»- 
aando  desplomarse  sobre  ella,  tragarla,  sumirla,  altogaria  ba|o  ^ 
peso  de  sus  flotas.  ¿Quién  eonüeiie,  quién  refrena  las  ag^  del 
amenazante  océano  ?  Los  diques ,  esa  obra  atrevida  de  los^mpmft* 
dedores  holandeses.  Si  los  diques  se  rompieran,  si  descuidaran  sa 
esmerado  entretenimiento  por  algunos  meses  no  mas,  ¡ay  de 
ellos  y  de  su  país !  El  mar  se  lanzarla  sobre  ellos  y  se  absorberla 
poblaciones  y  habilaiiles.  De  vida  ó  de  luuorte  es  para  ellos  el  asi- 
duo entretenimiento,  la  buena  <  oiiservacion  de  los  diques.  Milla- 
res de  florines  consume  cadadia  ;  millones  y  milbuies  de  florines 
invierte  cada  año  la  sola  ciudad  de  Amsterdam  en  el  entretenimien- 
to y  conser\'acion  de  los  grandes  diques. 

El  que  separa  las  aguas  de  su  puerto  consiste  en  dos  líneas  de 
estacadas,  á  distancia  de  ochenta  piés,  dejando  abiertas  para  la 
entrada  de  i^s  buques  veinte  y  ima  embocaduras,  que  se  custodian 
con  mucho  cuidado  durante  la  noche,  y  que  constituye  al  mismo 
tiempo  uno  de  sus  mas  deliciosos  paseos.  La  ciudad  está  circunda-  . 
da  de  un  foso  guarnecido  de  veinte  y  seis  bastiones,  cada  uno  de 
ellos  con  im  molino  de  viento.  Y  el  pueUo  tiene  la  configuración 
de  una  herradura,  ó  maslnendel  ísiüon  de  un  cdiseopor  dentro. 

Galles,  casas,  coches  y  carros. 

Por  fortuna  el  tiempo  se  habia  declarado  otra  vez  en  bonanza. 

Desde  el  momento  que  salimos  del  botel,  bailó  Tirabeque  no  poco 
que  admirar,  y  no  pocp  sobre  que  bacer  preguntas,  lo  cual  nos 
convin  t  muv  muebo  para  conseguir  algunas  pausas  de  nuestro  ex- 
cesivamente andante  commissionnatrc. 

Cuando  él  vio  las  casas  de  Amsterdam  ( casi  todas  de  ladrillo 
con  su  remate  en  festones)  tan  altas  y  supinas,  y  con  mas  inelina- 
eiou  todavía  en  su  parte  superior  que  las  áe  Rotterdam,  como 
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amenazando  desplomarse  sobre  los  transeúntes,  —  señor,  me  dK 
jo,  en  el  medio  consiste  la  virtud.  Y  se  me  plantó  en  medio  de* 
la  calle.  — Ven  aquí,  hombre,  le  decia  yo,  qi^e  bien  sé  que  te  ha. 
de  gustar  ir  por  estas  anchas  aceras  de  ladrillo  colocado  de  plano, 
por  el  cual  se  anda  lo  mismo  que  por  una  sala.  —  Asi  será,  mi 
amo,  y  yo  iria  por  ella  de  buena  gana,  y  así  podría  seguir  mejor 
á  este  desdichado  de  comisionista^  que  sin  duda  se  ha  figurado 
que  venimos  á  ganar  algún  jubileo  á  Amsterdam.  —  Mira,  desde 
aquí  se  goza  todo  el  efecto  que  hacen  las  cpsas  del  otro  lado,  con 
sus  fachadas  pintadas  al  óleo  y  barnizadas,  con  sus  soberbias  ven- 
tanas de  grandes  y  clarísimos  cristales.  —  Sí  señor,  que  son  muy 
bonitas,  y  hacen  una  vista  hermosa,  pero  crea  Vd.  que  las  veo 
perfectamente  desde  el  medio  de  la  calle. 

Oiga  Vd.,  señor  comisionista  (añadió),  hágame  Vd.  el  favor 
de  no  correr  tanto.  ¿Me  dirá  Vd.  qué  significan  aquellas  ruedas 
que  se  ven  en  todas  las  casas  casi  debajo  del  alero  del  tejado  ?  — 
Omí,  Monsieur,  elles  sont  des  poulies.  —  Que  son  pulidas  ya  lo  veo 
yo ;  pero  quería  saber  qué  servicio  hacían.  —  No  te  ha  dicho 
que  sean  pulidas ^  hombre,  sino  poleas,  trócleas  ó  garruchas,  que 
servirán  para  hacer  subir  á  los  últimos  pisos  de  las  casas  lo  que 
sea  necesario.  —  Es  verdad,  repuso  el  commissionnaire  ;  aquí  apé- 
nas  se  sube  cargamento  alguno  por  las  escaleras  ;  todo  se  hace 
por  medio  de  esas  garruchas,  que  es  mas  económico,  mas  sencillo 
y  mas  l)reve.  .  .  v.  .  "    *  " 

—  Dígame  Vd.,  querido  (le  pregunté  yo  después )  :  no  habien- 
do visto  una  sola  piedra  ui  grande  ni  chica  en  todos  los  Países- 
Bajos,  hallaudó  ahora  empedradas  las  calles  de  Amsterdam,  ¿se 
'  servirá  Vd.  decirme  de  dónde  se  trae  esta  piedra? — ¡Oh  I  sí,  esta 
piedra  se  trae  de  Suecia  ó  del  Luxeraburgo.  —  ¡  Oh  diablo  1  esto 
será  muy  costoso.  —  Al  contrário,  los  buques  lo  traen  de  lastre,  y 
cuesta  una  friolera.  En  tal  caso  mas  os  admirará  lo  que  os  voy  á 
decir.  ¿  Veis  esta  población  tan  numerosa,  y  tan  rodeada  y  empa- 
pada de  aguas  por  dentro  y  fuera?  Pues  aquí  no  hay  agua  pota- 
I)lc.  —  ¡  Cómol  ¡  Una  población  de  doscientas  veinte  mil  almas 
no  tiene  agua  que  beber  I  —  Absolutamente  :  en  vano  el  gobierno 
ha  intentado  muchas  veces  hacer  venir  la  de  Utreckt,  que  es  ex- 
;  quisita.  Se  recxíge  la  que  se  puede  de  las  lluvias  en  bellas  y  vas- 
tas cisternas  :  la  demás  se  va  á  buscar  ó  bien  al  pequeño  rio  Veckt 
.  distante  dos  leguas  de  aquí,  la  cual  es  mediana,  ó  bien  á  Utrecht, 
que  dista  diez,  y  es  mejor;  pero  la  multitud  de  canales,  la  facili- 
dad y  baratura  de  los  trasportes  hace  que  los  muchos  artículos  de 
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qnc  fni  f'Pfímos,  los  tengamos  al)iiiulnntos  y  á  nn  precio  módico. 

Hubijiiido  í'sto  iliamos  p)rla  jinrliuro-a  calle  (]o  íliu^rm  Gi^acht^ 
larpa  romo  do.  média  leu:im,  cimndo  de  reponte  da  Tif^iibcqne  un 
grito ác  sorpresa  diciendo  :  —  ¡Señor,  señor,  un  cociie  aadaado 
'Bin  rnedasl  Asi  érala  verdaii.  Usanse  en  Ausubdam  una  especie 
d«  «oches  sin  ruedas  (traifiemx)^  tirados  por  uno  6  dos  eabaiks, 
ma  que  la  oaja  deaíaiua  sobre  ilos  Tarea  que  van  arrastcandA  por 
iá.  tóelo,  7  por  consecuencia  sin  hacer  OfldUci^iá.raido  alguno* 
fion  muy  comunes  en,AnfrrBai>Ai[,  pero  no  podrián  usarse  ájmú»  . 
el  éinpedraáe  ftiese  de  piedras  prominentes  éioiiio  en  Bi^alla,  y 
no  planas  como  allí.  Los  coches  de  ruedas  se  usan  poco,  y  ann  éi^ 
fes  eran  prohibidos,  á  cansa  de  la  pooa  solideidel  lerreao,  exe^ito 
para  algunos  grandes  señores  que  goiahan  de  este  fHPivilogio. 
^  No  menos  le  admiró  á  Tirabeque  la  figura  de  los  carros  del  pais, 
todos  pintadidos  de  verde  y  muy  limpios,  sin  timón,  v  sm  (jne  los 
caMlos,  vayan  uncidos  á  él,  sino  delante  manh  uiilo  lilti  r  inpnte 
sin  ci  pe«ü  del  carro.  El  carretero  es  el  que  g(  i  ¡( ma  con  sus  mis- 
inos piés  una  especie  de  timón  corvo,  con  el  que  da  al  cxirro  la  di«r 
recídou  que  le  conviene  ó  acomoda,  lo  cual  tampoco  podría  har 
eersc  sLoo  en  un  terreno  como  aquel,  lodo  llano  y  sin  la  mas 
pequaí^a  cueata  ni  descenso,  si^,el  mas  pequeño  dedive. 

nial  y  slloa. 

.  Mucho  tv^Bim^  Pelegrin,  y  con  mucha  deten<^on  obaerras  las 
bermanitas  de  este  paia.  —  Señor,  i  qué  cosa  mas  natural  en  un 

X  extrai\iero?  —  Y  bien,  ¿qué  te  parecen?-^  Safior,  parécenme 
bastante  bien  en  lo  general  y  en  lo  particular ,  y  nunca  pensé  yo 
encontrar  en  uuá  tierra  tan  pantanosa  y  tan  húmeda  nnas  habí- 
tantas  tan  frescas,  tan  sanotas,  tan  coloradasy  tan  robustas.  —  No 
lo  son  solo  ellas,  sino  que  también  los  hombres  lo  son  en  lo  gene- 
ral. —  Señoreen  ellos  no  he  reparado,  pero  bien  podrá  ser,  por- 
que  como  dice  el  refrán  español  :  «donde  buenas  yeguas  pai^n, 
buenos  poti  os  se  crian.  »  — Plebeyo  es  el  refrán,  Pelegrin,  y  de 
e.stilo  en  demasía  brtmiidc .  -r-  En  un  lego  todo  está  bien,  mi  amo ; 
cuanto  masque  atpií  no  hay  quien  me  pueda  corregir  la  plana,  y 
lo  quQ  importa  es  que  nos  eulendAQ^os  los  dos,  que  pieoso  hahrÁ» 
Vd,  entendido  bien  lo  que  he  querido  de4'.ir.  ^  Si,,  si,  demasiado. 
Señor,  ¿  y  qué  casta  de  mujeres  serán  esas  que  llevan  una 

Apatanada  pl^ta  6  de  oro  en  cada  sien,  y  una  especiado  tirabuzón 
ó-  sacatrapos  4h>l  mismo  metal,  q\ie  en  otiijovBkpajreoe  también  un 
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sáuelle  de  ateto,  cóxúo  si  fuera  unmuellé  de  unteloj?  MuchAK 
mi]JeY6St  del  ¡mis  xmú.  ese  género  de  adamo,  pero  las  «jue  mas  co>- 
mtmmente  le  gastan  son  las  Frísonas.  *-¿Las  de  la  tierra  de  ks 
caballos  frísones?  —  Eso  es,  de  la  Frmüf  una  de  las  provincias  se«' 
tentripnales  de  la  Holanda.  —  Sefior,  asi  son  elll»  tan  mujeronas 

'  y  tan  rollizas.  —  En  la  Frísia  todo  es  de  mucha  talla,  Pelegñn : 
la  raza  humana,  la  délos  caballos,  la  de  los  cameros,  la  de  las  . 
vacas,  *todo  és  corpulento,  aunque  no  todo  igualmente  robusto.  > 
Seguramente  es  particular  el  prendido  de  las  mujeres  de  los 
Países-Bajoí?,  especialmente  de  las  Frisonas  y  de  otras  provincias 
Mmitrofes.  Consiste  este  en  una  cofia  de  finísimo  lienzo  y  muy 
ajustada  á  la  cabeza  con  un  ancho  y  fino  encaje  qiie  cae  sohre,  la 
frente,  y  iinas  láminas  ó  planchas  de  plata  ú  oro  que  pasan  forman- 
do un  somicírculo  por  de  tras  de  la  cabeza,  viniendo  á  rematar  en 
forma  de  patenas  sobre  las  sienes,  y  á  cuyas  extremidades  arrancan 
dos  espedí  de  tirabuzones  6  Sean  dos  espirales  del  mismo  metali 
de  toa  cuides  cuelgan  dos  largos  pendientes.  Estos  adornos  suelen 
costaiies  veinte  ó  treinta  doblones  de  ntiestta  moneda.  Y  como  ge* 

*  neralmenite  son  de  plata  ü  oro,  f  ellas  los  llevan  siempre  tan  Ubi- 
pios  y  tan  brnfiidos,  relumbran  las  cabezas  de  las  holandesa^  á 
larga  distancia,  que  parece  que  lleván  eú  ellas  dos  luceros. 
.  Esto  y  un  Zagalejo  de  percal,  con  su  jubott  de  ^arnictones,  que 
bajan  desde  la  cintura  como  una  cuarta  ó  média  terdá,  es  el  traje  ^ 
común  de  las  mujeres  del  país.  Y  su  asco  en  los  vestidos  guarda 
perfecta  ariuoiiía  <'on  el  aseo  de  las  casas.  *  ' 

Los  holandeses  cou  suá  auclios  pantalones  de  pana  azul,  sus 
sombreros  de  copa  y  alas  taml)ieu  anchas  y  su  andar  pausado  y 
sin  gallardía,  remedan  á  algunos  mercaderes  ambulantes  de  Ga-  ■ 
licia  V  de  Castill;i  la  Vieja.  Y  aun  el  vestido  del  dia  de  fiesta  de 
los  paisanos  del  Hhynland  y  del  Deljland  con  su  sombrero  de  tres  ^ 
picos,  su  calzón  corto  con  cuatro  grandes  botones  de  plata  en  la  ' 

.  pretina,  y  sii  chupa  de  calamaco  con  espesa  botonadura  de  metal,  . 
trae  á  la  memoria  mas  de  cuatro  tipos  espafioles,  y  representan 
una  pág\pa  vieja  j  bien  conservada  deliro  de  nuestra  ahtigúa 

.dominadon«  ,       "  \ 

Se  entiende  4110  se  habla  de  íá  clasé^cottiun  del  pueblo.  Por  Í6 . 
demás  las  sefioras  no  se  distingi^il  en  el  gusto  y  maneras  de  ves^ ' 
4ir  de  las  francesas  y  espaftolas,  sino  en  el  uso  de  ciertas  telas 
de  mayor  abrigo;  y  los  diarios  de  modas  de  Paris  están  tan  di- 
fundidos éntrelas  familias  ricas  como  lo  están  \  para  felicidad  y 
ventura  dti  la  España!  enti'c  las  nuestras.  Los  sefiqfes  holande- 
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Ses  son  mas  (lados  á  vpstir,  vivir  y  comer  A  la  inc^lesa,  que  á.  la 
frances^«  En  Holanda  se  ve  mas  la  Inglaterra  que  la  Francia,  y 
aun  i  mi  juicio,  los  holandeses  son  una  média  tinta  entre  los  in- 
gleses y  los  alemanes. 

Gomwdo,  industria  y  ricpiosa. 

Se  ha  dicho  hace  mucho  tiempo  que  los  holandeses  son  los  traji- 
nantes del  comercio  marítimo  de  Europa.  Asi  és,  y  no  p^ede  mé- 
nos  de  ser;  jf^orque  los  habitantes  de  un  país  donde  ¿  veces*' se 
suele  pagar  40  florines,  ó  sea  mas  de  média  onza  espafiolapor  mam 
libra  de  uvas,  no  parece  que  se  podrán  dedicar  mucho  á  eavar 
vifía?.  Así  pues,  colocados  á  la  orilla  del  mar,  y  á  la  embocadura 
<]í.  grandes  rios  que  penetran  en  el  corazón  de  la  Europa,  se  han 
hecho  los  arrieros  del  comercio,  v  con  sus  buques  eliatos  y  barri- 
gudos, tan  pesados  c  ouio  (íllos,  pero  tan  seguros  como  ellos,  llevan 
mas  cargamento  que  los  de  ninguna  otra  nación  :  y  ('«^fo  unido  á 
la  facilidad  de  su  maniobra,  hace  que  nadie  pueda  IrasporUir  tan 
barato  como  ellos»  y  se  han  hecho  dueños  del  cabotaje  de  toda 
Europa. 

Pues  bien  ;  la  Holanda  es  un.paLs  mercantil;  AmsterdAX  es  el 
gran  mercado  de  la  Holanda,  es  el  puerto  de  sus  puertos,  es  su 
emporio  comercial,  con  que  bien  puede  el  lector  discurrir  lo  que 
será  AvsTEBDAH.  Supónese  que  el  illustre' autor  de  Telémaeo  tenif| 
á  la  vista  el  puerto  de  Axstbbdaii  cuando  describió  este  interesaM 
cuadtode  la  ciudad  de  Tiro :  «  Yo  no  podia  saciar  mis  ojos  del  es- 
pectáculo magnifico  de  aquella  gran  ciudad  donde  todo  estaba  en 
moviiñiento.  Yo  no  veia  allí,  tíomo  en  las  ciudades  de  la  Grecia, 
holgazanes  y  curiosos  que  acuden  ;l  sabei*  noticias  á  la  plaza  pú- 
blica, ó  se  entretienen  en  pjisar  revista  á  los  extranjeros  que  ar- 
rili  iji  al  puerto  (1).  Los  hombres  están  occupadosen  descariñarlos 
líuques,  en  trasportar  las  mercancias  ó  en  vvenderlas.  enai  rcular 
sus  almacenes,  ó  en  ^justar  cuentas  cpn  los  negociantes  extranje- 
ros, tt  t 

¿Y  qué  hubiera  dicho  el  hermano  Fenelon,  si  como  Fr.  Gei^n-  , 
.dio  hubiera  visitado  el  arsenal  de  la  marina?  Por  cierto  que  el 
muy  reverendo  arzobispo  francés  podia  contar  con  serf«li  mal  re- 

(I)  De  ixieiia  uo:>  libráuiús  cun  uo  haberle  dado  al  señor  Fenelon  el  an- 
tojo de  veiilr«e  por  Espafia  en  lugar  de  ir  &  la  Grecia,  que  si  no,  mas  Ufara 
babta  cainp||ra<iioD. 
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cil»i<i()  del  eouserje  como  lo  fué  A  menos  reverendo  fraile  español ; 
porque  si  bien  creyéndonos  frauceses  trunció  el  ceúo  y  se  nos  mos- 
tró no  nada  simpático,  cuando  le  dijimos  que  éramos  españoles, 
no  se  Bianifestó  mas  adicto  y  devoto ;  españoles  y  franceses  le  ha- 
damos poquisima  grada;  pero  al  fin,  aunque  harto  reealdtran- 
te»  nos  otorgó  bruscamente  un  pexmiso  para^isHar  el  estahled* 
miento. 

j  Qué  cosa  tan  vasta  y  "tan  maí^nifica  es  el  arsenal  de  la  marina 
de  Amstehdak  1  Aquello  es  una  población  entera.  Como  unos  tres 
mil  operarlos  trabajaban  en  la  cniistruccion  de  muitidud  de  bu-  • 
ques  <le  todas  clases  y  tamaños,  eutre  ellos  várias  fragatas  y  un 
navio  de  tres  puentes  y  de  noventa  y  dnco  cationes  :  la  hermosa 
fragata  Doggeríbank  de  sesenta  cañones  se  iba  ¿  botar  al  agua  la 
semana  prófláma.  £1  raido  del  martillo  y  de  la  sierra  retumbando 
en  lo9  vientres  de  aqudUs  grandes  máquinas  que  dentro  de  poeo 
tiempo  habían  de  surcar  loe  mares  de  uno  ¿  otro  extremo  del  glo- 
bo, me  hacían  recordar  tristemente  á  mi,  Fr.  Gerundio,  el  inani-  * 
mado  silencio  (juc  siete  meses  áutes  habia  observado  en  el  arse- 
mí  de  la  Carraca  de  Cádiz. 

Salimos  de  allí,  y  pasamos  á  ver  el  gran  dcjjósitu  mercantil  de 
AusTERDAM.  Consiste  este  en  dos  larguísimas  hileras  de  ediñcios 
unidos,  á  un  lado  y  otro  de  un  ancho  canal,  en  que  se  depositan 
les  géneros  y  mercancías  de  todas  las  prindpales  dudades  mer- 
cantiles del  mundo.  Cada  uua  de  ellas  tiene  un  almacén  particu- 
lar, que  se  distingue  por  él  nouünre  de  la  población  eserito  sob^ 
k  puerta  correspiondiente.  Bnscámos  las  de  España,  y  se  noshieS 
no  pocx)  exti'año  no  encontrar  á  Barcelona,  iiiulIio  huls  habiendo  ^ 
visto  á  Cádiz  y  alguna  uLr;!  pkiza  espailuiu  comercio.  No  pudi- 
mos averiguar  la  cansa  de  esta  falta.  El  aspecto  de  este  gran  de- 
pósito, de  una  extensión  que  se  pierde  de  vista,  es  tristísiino.  El 
pardcHiscuro  de  las  fachadas  de  los  edificios  y  el  color  casi  negro 
de  las  pnertas  y  ventanas,  entristece  tanto  al  observador  como  ale- 
grará &  los  dueños  la  riqueza  que  dentro  de  ellos  hay  encerrada.       -  ^ 

Entre  los  ramear  de  comerdo  de  exportación  de  los  holandeses, 
ademas  de  los  finísimos  lienzos,  del  predoso  papel  de  Holanda, 
y  otros  artículos  cx)nocidos  y  sabidos  de  todos,  mer(»ce  particular 
mención  la  pesca  del  arenque,  pnes  como  decia  muy  bit-n  Yoltairc  : 
« la  })esf'a  del  arenque,  que  panu  e  una  cosa  de  bien  })oca  imi)()r- 
taucia  en  la  historia  del  muudo,  ha  dado  á  la  Holanda  marinos 
mtrépidos  y  temibles,  acostumbrados  ¿  una  vida  dura,  sobría*y 
activa,  &  una  disdplina  severa  y   una  grande  economía,  b  • 
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Mas  (le  2,000  barcos  destina  sola  la  ciudad  de  A.aistíííuam  a  ia  pes- 
ca del  arenque  :  el  arte  de  salarlos  y  conser^'arlos  fue  inventado 
por  un  \dl  Guillerim  Beukels,  Parece  que  un  inventor  desalar 
arenques  no  debía  hacer  gran  figura  en  los  hombres  célebres :  siu 
embargóla  memoria  de  6^«?7/er;«o  Bcukch  está  en  gran  venera- 
ción entre  los  holandeses,  y  el  mismo  emperador  Garios  V  no  se 
desdeñó  de  visitar  la  tumba  del  autor  de  un  descobrimieuto  qpf^ 
tanta  riqueza  ha  reportado  4  la.  Holanda.  WftoChe  de  San  Juan, 
¿  las  13  de  ella,  cuando  en  Espajia  empieza  la  gente  á  ««llegarse, 
á  la  broma.'y  ai  jaleojde  la  verbena»  eatónces  escuajido  en  Holan^. 
da  se  da  principio  ca4a.aftoá  la  pesca  del  arenque,  {¡n  Espolia  1^^ 
noche  de  San  Juan,  se  gasta  el  dinero  en  prescar  monas,  en  Ho^ 
landa  se  pescan  arenques  que  les  yalen  dinero  cada  pais  tiene 
sñs  usos  y  oostumbres,  y  cada  de  pais  es  tan  rico,  ó  tan  pobr^ 
como  le  lleva  el  genio,  y  vamos  andando,  que  mas  goz9^  el  pobre 
que  se  divierte,  que  el  rico  que  t:a\ila.  y  se  aiaua.  t 

Hablamos  observado  muclio  traer  y  llevar  de  una  parte  á  otra 
una  especie  <]e  herradas  de  maderas  barnizadas  de  verde  por  fue- 
ra y  de  blanco  por  dentro,  sin  atinar  lo  que  en  tales  vasijas  lie-  ,  " 
vabanlas  mujeres.  Al  tiempo  que  íbamos  á  preguntárselo  al  do-  s  ' 
mestique,  apareciósenos  nuestro  if.  Soetens^  que  nos  andaba  bu^ 
c$mdo.  Hiclmosle  la  pregunta,  y  nos  respondió  que  todo  lo  que  en 
aquellos  recipientes  velamos  traspoi*tar,  era  leche.  —  ¡Poder  de 
Dios  !  exclami6  mi  Pelegrii^  {y  qué  abundancia  de  leche!  ¿Y 
dénde  hay  vac^s  para  dar  tanta  leche?  En  primer  lugar,  Sr,  Pe* ' 
Ifigrin,  las  vacas  de  Bolaad^  dan  mas  leche  que  las  de  otros  paU 
sea,  tanto  queaqui  una  vaoa  mantiene  una  &milia;  lo  cual  no  so* 
lo  consiste  en  los  buenos  y  abundantes  pastos,  sino  tan^ien  en  el 
esmero  é  inteligenm  con  que  se  las  cuida.  En  seguud<]t.bigar,  Sr. 
Pelegrin,  todos  los  años  traemos  de  Jutlandia  un  número  conside- 
rable de  vacab,  que  engordan  en  nuestras  praderas,  y  cuiibuspro- 
ductos  constituyen  uno  de  tos  princ¡pale.s¡i;amos  de  riquezí^  d^^. 
paíi^ 

—  ¿Y  no  me  dirá  Yds.,  Si\  Socfens,  qué  hacen  Vds.  aquí  con 
las  vacas  para  que  engorden  tanto  y  den  tanta  leche?  —  Por  de 
contado  aquí  nunca  se  las  maltrata ;  jamas  ni  el  pastor  ui  ellabra^ 
dor  las  castigan  con  golpes  como  en  otras  partes.  —  Mire  Vd.,. 
Sr.  ^tenti  eso  va  en  genios ;  me  alegrara  que  viera.  Vd.  las  tun^ 
das  que  las  saimdten  a]lá  ei^  Espafia :  allí  el  pastor,  ó  el  mozo  de  lar 
hranza  que  no  tiene  fíier^  paca  romper  una  huum  vara  de.  acehq 
sobae  ks  costillas  del  animal,  no  ^rve  para  el  ofícic!.  Aqui  mimaii. 
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Vds.  mucho  á  los  auiinalts.  —  ;0h!  <  so  no  lo  sabéis  hieii.  Auu 
se  mimam  mas  á  las  abejas  ;  porque  otro  de  los  ramoíi  déla  ri- 
queza del  países  la  educación  de  las  iihcjas,  eu  lo  cual  se  ocupan 
muchos  cantones  de  las  provincias  de  OYer-Yssel,  de  la  Gueldre» 
de  la  Holanda  y  de  la  Zelandia  :  y  aim  la  mejor  miel  o.-^  la  que  se 
coge  aquí  cecea  de  Axstbrdaií.  ¿Queréis  saber  cómo  ee  trasporta 
las  abejas  de  una  á  otra  provincia,  para  proporcionarles  el  nece- 
sario alimento?  Gomo  tas  abejas  son  enemigas  del  movimiento  y 
de  la  inquietud,  se  conducen  las  colmenas  sobre  unas  angarillas 
con  muchísimo  euidado  y  con  infinitas  precauciones. 

— Paréceme,  Srt  Soe(en$fqm  los  ramos  de  riqueza  de  Vds.  no 
valen  entre  todos  eTlos  un  comino.  Leche,  miel,  quesito,  al^uu  ^a- 
nadillo. . .  Ku  España  sin  tanto  trabajo  ni  tantos  arrumacos  cogemos 
mucho  pan,  mucho  vino,  mucho  aceite,  tenemos  muchos  rchauos 
de  ganado  lanar  y  vacuno,  muc-ho  frarhauzo,  mucha  iierdiz,  mu- 
cho pavo  aquella  es  la  tierra  de  Dios,  Sr\  Soi-o-ns ;  allí  es  el 

vivir.  —  Quíí  la  España  es  país  mas  fértil  «[ue  el  nue  tro,  no  os  lo 
negaré  yo,  Sr.  Tirabeque,  si  bien  a({ui  se  su{)le  bien  la  falta  de 

^  pan  con  el  anos  y  la  pataca,  la  del  vino  con  la  cerveza,  y  con  el 
Ipisete  y  el  cufKao,  que  son  may  alwitdos  los  de  Holanda,  y 
asinde  lo  de«ia9;  ci  avte  suple  tnbíen  en  nuiclm»  é  la  noturalesKt/ 
á-  el  éebenos  ^  eeigier  loafrutoet  en  «spatotan  Irácr  eomo  e»le,  eo» 
aM0  «sticipadonqmenotri»aigfiio;ysobEetQ^,lo»aE^ 
de  4pie  eaveeram  nos  les  pn>pii»eii>fiaaMaápaGa  costa  ptm  medio 
<ie  noeslM  buques  que  B09  trttca  fllettaagcMle  laas  pvodueeiaiiesy  lo9 
afteféctes»  tea  ob|etw  todo»  de  seeesidad»  de  emoo^áM^  y  an» 
de  lujo  de  twU»  los-paiser  éék  globo.  Benadarse  carne  en  Helanh  - 
da  :  aquí  hay  todo  lo  que  puedií  halaguF  1»  sensualidad  del  rico  : 
vos  habéis  visto  y  estí'iis  vieii<lo  la  opulencia  que  respiran  nuestras 
ciudades ;  pues  bien,  las  aldeas  no  son  menos  ricas  respectivamen- 
te :  un  labrador,  un  artesano  htjl.uu ios  disfruta  de  mas  cnmodi- 
dades  en  su  casa,  posee  un  mení^je  ína«  decente,  gossa  de  un  pasar 
mas  seguro  que  las  fkis(ís  mas  regularmente  acomodadas  de  Fran- 
cia ;  aquí  no  hay  musas  de  indigentes  como  en  Inglaterra  ;  un  al- 
deano Maades  paf;aria  cnotte  parte  por  un»  rito  partiinrlar.  Y  es 
qaia  aquí  se  trabaja  sin  descanso,  se  saca^Mo  el  penrtido  posible 
áxi  tmenOy  y  se  swe»  amgodamekite  las'  mares  pam  bnseaif.esí 

^    elúluámo  confin  del  anrad^lla  qn0  la  Bailitnáeza  baya  negado  á 
nuestro  suelxk 

Ni  flrabeque  se  atre^é  á  replicar^  ni  yo  ttm»  qiié  respoodev 
á  estO;  porque  eiéeivaiiienfte  veíamos  y  palpábamos  la  verdad 
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razonamiento  de  Mr,  Soetens,  y  lo  veíamos  y  palpábazoo»  no  coa 
poca  envidia.  >. 

AdiOmlfttlft, 

Ahora  bien ;  apliquemos  la  moral  de  esta  historia.  ¿Qué  psvte 
le  toca  á  la  Espafía  de  la  opulenta  Ahsterdam?  ¿Dónde  están,  px%r  * 

guntabayo,  los  españoles  que  deberían  acrecer  este  gran  mercado 
á  que  coiu'urreu  lus  comerciantes  de  toda  Europa,  los  de  la  Amé- 
rica, del  Asia  y  de  la  India  ? 

En  vano  los  busqué.  En  aquella  ciudad  mercante,  que  un  tiem- 
po fué  nuestra  como  todo  el  país,  ¡ni  siquiera  tenemos  ahora  vn 
eówfíjtl  l  Ó  se  le  habla  hecho  retirar  por  innecesario,  ó  le  había 
sido  necesario  retirarse  por  desatendido,  jSo  pensemos  en  la  moral 
de  la  hisforia, 

^  Las  fterai . 

♦ 

Pa-ámos  por  el  Muelle  Imperial,  por  el  dol  Principe  y  el  de  los 
Caballeros  que  son  los  mas  anchos  y  suntuosos.  Crnzámos  dt 
Puente  de  los  enamorados  sobre  Amstel,  de  treinta  y  cinco  arcon^ 
como  unos  setecientos  piés  de  longitud.  Recostack»  sobre  su  baran- 
dilla de  hierro,  me  decía  Tirabeque: — ^^Señor^  paréceme  qae 
los  enamorados- holandeses  no  han  de  ser  de  genio  de  tirarse* 
alrio ;  tengo  para  mi  qne  no  se  ha  de  contar  de  muchos  que  se 
arrojen  de  este  puente  por  amores.  —  ¿Y  por  qué  no? — Sefior, 
porque  es  tierra  esta  muy  húmeda  y  muy  fría,  y  calienta  poco  el 
sol*  ¡Con  que  sabe  Dios  lo  poco  que  sucede  ya  de  esto  allá,  Éonde 
el  sol  achicharra,  cuanto  mas....  ^  Vaya,  vaya,  déjanos  ahora  de 
esas  materias. 

Seguimos  un  rato  por  las  frondosas  afueras  de  Amsteiiium,  y 
luego  nos  internó  otra  vez  Soetens ,  llevándonos  á  la  histo- 
ria natural,  jardin  botánico  y  casa  de  fieras.  :No  he  visto  en 
parte  alguna,  creo  que  incluso  el  jardin  de  plantas  de  París, 
una  colección  de  fieras  mas  rica  y  numerosa,' ni  mejor  aten- 
dida y  cuidada.  Divirtióse  Tirabeque  muy  á  su  sabor  en  los  dcpar> 
tamcntos  delosmonos^que  los  había  por  centenares  de  todas  castas, 
familias,  figuras  y  tamaños.  Imposible  parece  que  los  bolandl^ses 
sean  tan  aficionados  á  monos.  El  conseije  nos  avisó  que  iba  á  dar 
de  comer  á  las  fieras  por  si  gustábamos  presenciar  el  espect^üo. 

Asi  lo  hicimos,  teniendo  el  gusto  y  el  disgusto  al  mismo  tieA)f«.¿e 
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!^|^er  ¿  Iqs  tigrés  y  filenas,  de  que  había  también  &o  poca  abundan*  ¿ 
da»  devorar  docenas  de  cuartos  de  camero ;  que  en  todas  partea^ 
no  que  en  Espafta  solo,  mantienen  los,.hombres  poff* recreo  las  * 
fieras  dafiinas,  y  las  alimentan  con  carne  de  animales  inocentes, 
por  efecto  de  la  civilización  que  hemos  ido  alcanzando.  '* 
Vimos  los  animales  cfuerídos  de  Bobinson,  los  llamas ;  el  pelu- 
,   tana,  sÍQibolü  tU'l  amui  laaternal  que  se  ahre  el  jkh'Íio  para  ali-  . 
meutai-  ásus  hijos;  y  por  último  el  tleparlaiuento  de  los  tosláceos 
y  reptiles,  duiidc  se  hallaban  varias  especies  de  galápagos,  coco- 
drilos, salaTnaii(lra,serpicntes-pitou,  eU.  .,  todos  vivos,  y  envueltos 
entre  cobertores  que  juraría  ser  de  nuestras  fábricas  de  Falencia. 
"  Kstremeclase  Tirabeque  de  ver  á  las  serpientes  vibrar  sus  guijos 
de  tres  puntas,  recuerdo  del  iingus  vibrantibus  ora  de  Virgilio,  |^  ' 
asustóse  mas  cuando  vió  al  conserje  rodearse  las  serpientes  á  los 
brazos  haciendo  de  cada  uno  de  eUos  un  caduceo  sin  temor  de  que 
le  picaran,  que  tanto  llegan  &  femiliarízarse  los  hembres  y  los  ^ 
ankoales  venenosos  ¿  fuerza  de  trato  y  comunicación.  «  . 


HvsM,  aeaétmitt,  tsnploi-,  asoiadadas. 


Salimos  de  entre  las  fieras,  no  con  poco  placer  de  Tirabeque,  en  »  • 
cuyo  send)lante  s(i  iiotal)a  un  «  timeoquidem,  timm,  »  que  no  po- 
día (iiMiiiular,  y  hal)!<'n(lonos  encontrado  con  un  jt)V'en  abobado,  » 
amigo  de  Sortens,  y  que  llegó  á  hacerse  nuestro  también,  visiü'w 
mos  todos  juntos  el  }fj(<ieo  de  pinturas^  fundado  por  Luis  T'ona-  . 
parte,  y  compuesto  de  [K)i'()  mas  de  cuatrocientos  cuadros  escoj^i-  .  ,i» 
dos,  casi  todos  de  la  escuela  holandesa;  q\  Ateneo^  rico  en  precio- 
sos manuscritos;  \di  Academia  Real  de  bellas  artes;  la  sociedad  « 
Félix  Méritis  y  otras  varias  instituciones.  • 

Entrámos  en  seguida  en  algimos  templos  |)rotestanteS|  hacién- 
dome notar  en  el  llamado  Oudekerk  (que  es  el  mayor)  &  nuestro 
Felipe  n  en  eltrascoro  firmando  el  tratado  de  Munster,  por  el  que 
reconocía  la  independencia  de  las  Provincias-Unidas,  y  renuncia- 
ba su  derecho  á  ellas.  En  la  cristalería  de  sus  ventanas  estaban 
pintadas  las  armas  de  todós  los  Burgomaestres  de  la  ciudad.  La 
Sinagoga  de  los  judíos  fxjrtugucses,  la  mayor  y  mas  bella  de  todas 
las  sinagogas  de  Eurí»[)a  ;  l)ien  que  tamlñen  es  Amstkuda.m  el  pue- 
blo en  que  hay  mas  judíos,  pues  se  acercan  á  treinta  mil.  EÜ 
templo  católico  déla  califa  de  Doelen,  donde  se  hallaba  un  sacerdotes 
*  pi^icaudo  cu  alba  y  estola  á  un  bastante  crecido  auditorio.  Ni 
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ilua  palabra  euteudimos,,  sino  las  pocas  que  ^ofi  tradjKÓeroa  69^  '« 
tcns  y  el  jóvea  abogado^  m  compañero» 
"  Por  la  noche  nos  UevaroB  Bada  méaos  que  á.dos  tertulias;  y  ¿. 
ÍQ  qm  ea  ellas  se  acreditaion  nuestros  dos  heruMnos  iMtkndws 
de  conocedores  del  pais,  y  de.  lionilwes  de  buen  gusta  en  él  trato» 
flodal,  pues  en  uis&y  otcai  halna  una  ooleoeion^e  jóvenes  seftodtas 
dalo  maseaeogúlai^  en  el  extranjero haiiiamosilstB.  No  era  eik 
verdad  denutaiflda  brülante  el  papel  que  en  aquellas  sociedades» 
i  hadárnoslos  espafioles,  puesto  que  apéuas  se  encontraba  alguna 
que  otra  persona  con  quien  pudiéiuaios^  cutcoderi^  eu  el  mal 
fl  anees  que  nosotros  liablábamos. 

A  posaj-  dü  todo,  Tirabeque  tuvo  el  atrevimiento  de  hacerme.  - 
aUi mismo  propuskiones  <le  alargar  nuestra  permanencia  en  Ams- 
terüam;  por  lo  que  me  vi  en  el  caso,  si  hjü  de  hacer  lo  (pie  Mentor 
hizo  cqu  Telémaco  eu  la  isla  de  Gaüpso,  porque  aUí  no  habia  pro- 
porción de  arrojaile  al  mar,  pero  sL  de  anticipar  nuestra  salida 
^  de  la  última  tertulia  y  de  llevarle  ai  di4  s^fttienta  fu^ra  dü-  AnSr 
^VflpDAM  al  pueblo  que  lüego  diré. 

BROEK. 

Pueblo  raro,  slngidarj  notsbilisimo.  , 

Düri  excursiones  aconsejaría  hacer  á  todo  extranjero  (pie  lle- 
gase á  Amsterdam,  una  á  Scuu-dam  y  otra  á  Brock ;  y  aun  ku>  dos 
poblaciones  pueden  verse  cu  un  mismo  dia,  aprovechando  los 
»  vapores  que  ¿m^a  una  y  otra  salea,  dos  ó  t«í£  vece»  al  dia,  de 
Ams-teudam, 

Nosotros  uos  limitámos  solo  ¿  Broek,  en  razón  á  lo  crudo  que 
el  díase  puso,  por  lo  que  hubimos  de  renunciar  el  placer  de  ver- 
la casa  que  habité  en  Smrdam.  ^  czai*  Pedro  I  do  llusia,  y  la 
pida  que  hizo  colocar  en  ella  el  emperador  Alejandro,  asi  como 
sus  cuaivoeientos  ó  mas  gigantescos  molinos  de  idento,  -  destina-  ^ 
dos  unos  ¿  moler  trigo,  otros  ¿  aserrar  maderas  y  mármoles,  y 
otros  en  fin  á  la  fabricación  de  aceite,  de  tabaco,  de  albayalde  6 
de  papel :  este  último  es  el  que  des^e  alli  sale  á  extenderse  poi^ 
toda  Europa,  por  América  y  por  Levante. 

Bfüüli  está  á  dos  leguas      E.  de  Amsi£RDA51.  Difiiil,  si  UO  ilfc.-  • 
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posible^  nea  iiidMera  sido  ver  á  Broek  eii  toda  su  oripnatidftd  f 
lieltok  si  no  pos  )iiibiera  hecfetf)  ^  abfi«^uie  ioijpmi^üiiU  di^ 
amuftpoftamm  ¿  amaMe  iSbrtie»»;  por  esod^e  «nfiafttuUaate* 
xioí.^  jam»  podría  olvidar  loa iMiráboa aervkioeqiie  noa  ha)»Í4 
disp^naadP :  ^,  Boyaba  reUneionescon  daloarieoa  capítáUataa 
wan  retiiadoa  en  Brwk^  y  ¿  eac^  dabimas  la  eaptfíalisinm 
gracia  de  ver  por  deuti'o  algunas  ca3as  del  pueblo ;  y  digo  esp(s 
cialísiina  gracia,  porquo  osto  os  tan  difícil,  que  se  c; u cuta  que  Ua- 
biéiidolü  ¡)reteiidido  el  euiperador  Josc'í  II,  no  lo  pudo  consop:ulr, 

Llegámos  úiliroek,..  a  ¡  que  (  -  esto!  »  exclamé  yo  asouiijiado, 
soípyeiidido,  arrobado  de  admiiacion.  'tirabeque  se  quedó  in- 
móvil, sin  acertar  ¿.pyegi^ntar  nada  ;  y  á  la  verdad  no  lo  exti^ 
ñé  :  la  sorpresa  que  cansa  al  aspecto  exterior  de  Bivek  es  iaez^^ 
pütobla.  Las  casas  son.  genaralinsnte  de  ioadara*  y  pijiMas  con 
tanto  gusto^  esmero  y  regnlaridad,  qw  toda  la  villa  presaíata  el 
aspecto  da  nna  deoavacion  teatwL  Las  eaUea  están  anladríUadas- 
eon  baldosas  de  diferentes  colores,  que  se  barren  y  friegan  todos 
loadlas  como  un  salón.  ¿Qué  extraño  es  que  Broek  tenga  £ima  y 
celebridad  en  tuda  Kuiupa  por  el  aseo  y  limpieza  de  sus  casas  y 
d(6  sus  calles?  Siu  embargo,  uo  sé  si  á  España  habrá  llegado  su 
celebridad;  por  mi  parte  confieso  que  nec  Broek  t  rat  audwimt/s, 
ni  silera  tenia  noticia  de  que  bubiera  Broek  en  el  mundo.  Y 
bien,  ¿qué  os  parece?  me  preguntaba  Soctau.  —  Greo  que  en  ^ 
aemblai^,  le  respondí,  podréis  Leer  sin  ditícnitad  miadmLracioOH . 

Gada»  casa  está  situada  entre  dos  jacdinas»  en  que  se  eaUivan 
las  flores  mas  raraa  q^e  sa  puado  pensair;  peso  mas  raros  y  maa 
aingulares  son  todavia  las  adornos  qne  Ibs  ambeUezen.  Clon  las 
plantás  y  oon  las  flores  baoen  en  eilos  las  combinadones  y  figu* 
ras  mas  extrañas,  representando  aquí  un  cuervo  blanco,  allí  un 
cüuejtí  aiiiaiillo,  acá  uu  par  de  tigres  azules,  all.i  uuos  zorros 
verdes,  y  aquí  y  allá  vasos  de  la  China  y  del  Eíripto  con  todas  sus 
caprichosas  jtonas»  que  k  d£^au  á  uao  tan  abeioi  to  como  emba^ 
lasado. 

.  Ya  avisa  Soetem  á  su-  apaigo  Roeland.  Llega  este  y  nos  saluda 
aleetiioso*  iMiiigan]|D8.1os  dos  á  ana  da  W  oasitea  del  pueblo»  y- 
paraaiitw  enella»  se  achican  á  la  puerta  trasoía.  Vas  oistra^ 
fiaréis»  nos  d^o  ñoehmd».  qae  vayamos  á  antear  por  esta  puerta 
^y  no  por  la  principaL  —  Verdaderamente,  le  vespondi,  qua  no 
deja  de  parecenne  algo  desusado.  — » Pues  bien,  os  daré  la  razón 
de  ello,  y  no  dudo  que  os  habréis  de  maravillar.  Habéis  de  saber 
quití  las  ¿iueilfij?  principales  6  delan^teras  de  laá  casas.  d£  este,  pu^-  « 
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Uo,  no  se  abren  mas  que  tres  veces  ó  eu  tres  ocasiones  para  una 
misma  persona,  que  son  el  día  del  bautizo,  el  día  de  la  boda,  y 
éL  dia  del  entierro.  —  ¿Baposible  ? —  (Oh !  si ;  y  es  costumbre  que 
se  observa-  muy  escmpolosamente*  —  Asi  es  la  verdad,  repuso 
Soeien$;  podéis  ereerlo  por  mas  que  os  admire  :  preguntadlo  en 
todo  el  pais.  —  Perdonad,  les  repliqué;  mé  aatisfoce  el  que 
me  lo  aseguréis  vos.  —  Sefior,  añadió  Tirabeque,^'cuaDdd  k>  con  ^ 
temos  es  España  nos  van  á  tratar  de  cuenteros  embroUones. — ¿Y 
qué  ?  por  eso  no  habremos  de  dejar  de  decir  la  verdad. 
•  Salió  á  reáb irnos  una  paisana  que  se  hallaba  ocupada  en  ha- 
cér  quesos,  de  esos  ijuesos  red(3udos  de  Holanda  conocidos» y 
honrados  por  todo  el  mimdo,  que  es  la  ocupación  de  la  mayoría 

«  de  los  ochocientos  halútautes  de  Broek,  ó  por  mejor  decir,  de  to- 
dos, excepto  los  ricos  propietarios  y  negociaiites  que  viven  alU 

4'  retirados. 

aquí  viene  otra  de  las  rarezas  y  singularidades  de  Broek. 
Para  entrar  en  cualquiera  casa  del  pueblo,  hay  que  calzarse-una 
•  *    especie  de  zueCQs  ó  pantuflos  semejantes  á  los  que  nos  pusimos 
para  andar  por  el  palacio  del  principe  de  Orange  en  Bruselas. 
•  ^      ¿Es  también  algún  palacio  el  que  vamos  á  visllar?  —  No;  es  la 
^  pequeña  casita  de  un  fobricante  de  queso  de  Broék;  sin  embar^ 
go,  no  hay  remedio  smo  someterse  ¿  ^sta  formalidad  :  el  mismo 
Napoleón,  el  mismo  emperador  Alejandro,  cuando,  visitairon  á. 
.     '  Broek  se  si:getaron  á  ella.  Y  es  que  el  pavimento  de  estas  peque- 
«   *-  fias  casas  es  de  mármoles  de  color,  cuidadosamente  pulimenta- 
.  dos  y  bruñidos.  Tirabeque  y  yo  no  acabábamos  de  admirarnos, 

^     '  no  podíamos  disimuhir  el  asombro,  y  nuestros  dos  acoiupauantes 
^  se  sonreían  de  nuestro  estado  de  continua  sorpresa  sin  extrañarla.'  , 

Llega  A  tanto  la  aseo-mania  de  los  habitan  tos  de  Brock^  que  las 
salitas  de  este  modo  eomi  n '-t;Ls  no  las  habitan  por  no  ensuciar- 
-  ^.        las,  y  duermen  y  viven  en  unos  estrechos  aposentos,  no  sin  al- 

•  guna  incomodidad  sacrificando  la  holgura.  q\^e  podian  tener  al 
extremado  aseo  de  que  quieren  hacer  muy  justo  alarde  y  osten- 
tación.. Dos  casas  visitamos,  y  ambas  estaban  asi.  Sin  embargo  el 

*  aspecto  de  la  población,  aunque  beUisimo,  no  es  alegre,  por  la 
.costumbre  de  tener  siempre  cerradas  las  ventanas  exteriores. 

ta  hora  y  el  temporal,  y  mas  que  todo^la  salida  del  vapor,  nos 
intimaron  el  regreso  á  Amsixbdák.  Las  aclamaciones  de  admira** 
*'cion  proseguían  en  el  camino ;  Tirabeque  empezó,  á  comparar  á 
Broek  COn  las  villas  y  lugares  de  igual  población  de  España,  pero  yo 
.  le  dijt :  —  dejemos  eso,  Pelegrin,  que  las  conyparadones  siempre 
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ÍMi  odtofias.iCon  lo  qae  ealló  como  an  n^uerto.  Á  las  cÍBfio  ^  Ift 
teideestád)ai^os  de  vuelta  en  AiisixmK.  • 

í9mw&,   Bndt  como  proaaneiaii  los  habitanlet,  faé  el  térmuio^ 
el  wmphtB  ultra  vemiMimiem  de  nuestro  yk^*  1)eflde  allf  tocft^ 
i^s  leüradá  hácia  él  Mediodía»  en  boMaotra  vei  de  nuestea 
pafia,  porque  la  estadon  iba  amansando  denntaiado,  y  no  oonvV 
daba  á  alargarse  mas  hácia  el  Setentrion. 

Imposible!  es  que  se  nos  olvide  jamas  el  singularísimo  pueblo  de 
Broek  :  mil  veces  hacemos  memoria  y  conmemoración  de  él ;  y 
desde  entonces  ha  tomado  Tirabeque  tal  .iticiou  A  los  quesos  re- 
dondos de  Holanda,  que  no  hay  medio  de  verle  ahito  de  quesí)  :  él 
dice  quv  no  es  por  el  queso,  sino  por  las  reuünisceucias  quo^les. 
suscita  de  Jiroak,  " 


La  Jomada  mas  daUdoaa* 


Aquella  nocbe  nos  despedimos  con  sentimiento  del  dmabln 
SoAens  y  del  jáven  abogado  su  compañero,  de  cuyo  nombre  «entp 
no  ÍMordarme..Al  dia  siguiente  nos  levantámos  con  el  sc^,  ,qae. 
amaneció  masdaro  délo  que  nosotros  esperébamos  y  él  tenia  *á» 
oosgimbre,  y  á.las  nueve  de  la  mafiana  erábamos  camino,  de  - 

}  Jomada  déHfiiosa  y  pintoresca!  La  mas  amena,  entretenida  y 

agradable  de  toda  Holanda.  Desíle  que  se  sale  de  Amsterdam  se  • 

empieza  á  ver  una  vasta  extensión  de  polders  ó  lagos  accidentales  • 
siendo  el  principal  de  ellos  el  mar  de  Diemer,  que  está  16  pies  mas 
bajo  que  el  nivel  del  mar,  y  hasta  30  en  las  niannis  vivas.  El  lec- 
tor podrá  discurrir  si  se  necesitarán  diques  |»¡ii';i  ju  escrvar  <•!  país  • 
de  ser  tragado  por  el  mar,  y  qaó  seria  de  él  si  los  diques  no  J.'ue-' 
.  ran. 

^'  Al  mismo  tiempo  de  un  lado  y  otro  del  camino  se  empiezan  á 
encontrar  pequeñas  y  lindas  casitas  de  ladrillo  fundadas  sobre  el 
a%ua|  y  tflú|^ien  conservadas,  que  todas  parecen  acabadas  de 

.  constfuilr.  Entre  éllas  n^e  Uamá  particularmente  laatencicin  una 
so^  ouysí  f^rta  se.  distinguíais  ^pBtas  tres  iniciales :  D..0.  H. :  ^ 
Hls  miyiy^im  ^ncaLczan  la^ conelusíAnes  públicas  de  los  actos. 
a^d^ii«l^^lal||íii^  estaUectmientos  literarios  de  . 

España,  para  significar  I^EO  Optiiio  Maximo.  Sin  embargo  la  casüa 
no  dehift  ser  ninguna  aula  íii  academia  literaria,  si  liemos  de  juz- 
gar j^r^us  j^ti^^mbleii^s  qu^  á  la  puetta  tfmia^  q^ue.  etan 
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tmai  meiltás  oim  boteUás  de  j  oemfli,  queMs  y  platos  dé 
pescado.  ^ 

C¡onfi»rme  se  Ya  aTunzando,  el  camino  se  va  haciendo  gradual- 
mente  mas  delicioso.  Laseasas  de  campo  de  deredia  á  izquierda, 
pertenecMAtes  áles másticos  negociantes  de  AÉsmiDátt,  vansii^. 
do  cada  tez  mm  magnificas ;  rodéaidas  Taskks  jardines»  frondosos 
bosquecillos,  y  bellísimos  prados  artificiales, 

rrVerdns  el  bien  sencidos,  ' 
De  floreó  bien  semoados^  » 

como  dice  ei  iiermíino  Juan  de  Mena.  Y  como  estas  posesiones 
TIO  están  guardadas  por  altas  cercas  ni  por  espesos  selbs,  sino  por 
fosos  circulares  llenos  de  agua  con  sns  puentes  levadizos, 
la  vista  no  euouentra  estorbo  alguno  (fue  le  impida  gozar 
de  lleno  de  todo  cuanto  poseen  de  agradable  estas  hermosas 
quintas,  generalmente  circundadas  de  azoteas,  miradores  y 
galerías  pintadas  de  verde.  En  la  planicie  qae  antecede  á 
las  fechadas  se  ven  mil  caprichosas  figuras  formadas  con  la  are- 
na ;  y  los  pabellones  rústicos,  los  chinescos,  los  asiáUcos,  ya  eii  for- 
mada de  rotondas,  ya  de  seiágonos,  ya  de  octógonos,  llegan  hastá 
las  mismas  orillas  del  camino,  como  avanzándose  á  saludar  al  vi.i- 
jero,  que  por  la  frecuencia  con  que  estos  objetos  se  le  presentan, 
puede  decir  que  va  marchando  por  un  continuado  verjel. 

¿Y  qué  diremos  de  la?;  aldea.'í  (jiie  se  encuentran  en  esta  jorna- 
da? Lo  qne  (ieeia  Tirab(*que  :  «Kstas  no  son  aldeas,  sino  por  ícr 
ma«  pcqneiiMS  (nie  las  cin<lH<les.  n  Y  era  exacta  la  observación. 
Las  aldeas  de  aquella  parte  de  Holanda  solo  se  distinguen  de  las 
ciudades  en  «n  menor  extensión,  y  en  ser  las  casas  generalmente 
de  un  solo  piso.  Por  lo  demás  la  misma  limpieza,  y  el  mismo 
gusto  en  los  rotulajes  de  la  tiendas  y  de  las  posadas  ú  hoteles  :  las 
calles  igualmente  empedradas  é  enladrilladas,  y  las  aceras  de 
tm  mosáico  memido  de  piedrecitas  de  colores,  figurando  aves, 
flores,  animales  ó  personas  humanas;  todo  tan  limfáecito  y  tan 
lavado,  que  Tirabeque  deda  que  comerla  ctialquiera  cosa  sin  es* 
j  crúpulo  sobre  aquel  empedrado.  ,  ' 

^  Señor,  anadia,  me  vuelve  á  mí  loco  esto  de  no  encontrar 
por  estos  lugaicillos  una  sola  casiti  que  no  tenga  sus  buenos 
cristales  en  las  ventanas,  y  sns  pabelloncitos  blancos  detras  de  las 
vidrieras.  Al  decir  esto  solia  dejarse  ver  entre  cristales  y  cortinas 
alguna  fresca  y  robusta  labradora,  con  su  correspondiente  papa- 
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lina  y  siis  adornos  de  oncaje,  que  se  asomaba  ú  ver  pasar  la  dili- 
gencia. Repare  Yd.»  mi  amo^  repare  Vd.  á  esa  aldeana  :  f^i  la  • 
viéramos  en  otra  parte,  ¿no  diriamos  que  era  una  señora?  Paré- ' 
.  cese  á  nuestras  inqailinas  de  la  Mancha  6  de  tier^  deBúrgos»  ó 
&  las  paramesas  y  montafiesas  de  tierra  de  León  y  de  Santander* 
r-  L(f  qne  esto  prueba,  Peiegrín,  es  el  bienestar  de  que  gozan 
estos  habitantes,  y  el  estado  de  prosperidad  y  riqueza  de  Ioa 
pueblos  hasta  en  sus  dasei  una  Infimas :  á  lo  cual  debe  contrir 
huir  no  poco  el  respeto  que  se  eonoce  se  griárda  aqni  á  la  propie>- 
dad.  ¿No  ves  iftno  esas  ventanas  tan  bajas  que  casi  tocan  al  suelo, 
sin  ima  luaUi  i'eja,  sin  un  solo  defeiLsivo,  sin  otro  aiiipcirn  que  los 
cristíiles  y  unas  delgadas  portezuelas  tle  madera?  —  Así  es  la  ver- 
d»d,  señor: -ya  be  nb^ervado  que  en  Holanda  tampoco  bav  mas 
ladrones  que  aquellos  juegos  de  espejos  que  empezamos  á  ver  en 
Üélgica. 

Hácia  la  mitad  del  camino,  en  una  linda  villa  llamada  ^Vi^- 
#  wtnluis,  nos  salió  al  cnrnentro  vüa.  posadero  ofreciendo,  como 
tiene  de  costumbre  á  los  viajeros  un  gran  plato  de  anguilas  fritas, 
tbanseloá  Tirabeque  los  ojos  tras  ellas,  pero  el  conductor  no  esta- 
ba de  humor  de  pararse,  y  aqui  no  dejámos  de  échar  de  ménos  la 
condescendencia  de  nuestros  mayorales  espaftoles. 

Proseguimos  nuestro  viaje.  Desde  la  salida  de  NiethoershtiB 
.  veíamos  muchas  gentes  cruzar  los  caminos  á  pi(:> ;  los  hombrea 
icón  sus  anches  pantalones  de  pana  ó  de  paflo  azul,  sus  levitones 
no  nada  elegantes,  aunque  decentes,  ó  bien  sus  chaquetas  también 
azules,  sus  chalecos  de  tripe  ó  de  calamaco,  y  sus  zapatos  de  ma- 
dera según  la  clas(^  (')  eateí?oHa,  pero  toilos  von  su  andar  i^rave  y 
desairado  :  las  mujeres  eou  sus  híinetes  blancos  ajustados  á  l;i  ca- 
beza,  sus  sombreros  de  paja  no  nada  modernos,  y  sus  capotillos  * 
de  percal  de  colores  que  les  cubrian  medio  cuerpo,  semejantes  á 
los  camats  que  ahora  usan  nuestras  elegantes.  Preguntámos  al 
conductor  la  razón  de  encontrar  tantas  gentes,  y  nos  dijo  que 
eran  los  habitantes  de  todos  aquellos  caseríos;  que  iban  ó  venían 
é%  los  templos  de  las  aldeas  vecinas,  como  domingo  que  era. 

Conforme  nos  acercábamos  ¿  Utrbcbt,  él  terreno  se  iba  elevan- 
do  un  poco,  aunqiie  tan  imperceptiblemente,  que  solo  be  notaba 
por  las  inmensas  praderas  que  se  ibah  descubriendo»  y  (¡ne  en  el 
hecho  de  no  estar  inundadas  de  agua,  nos  indicaba  bastaute  qnese 
aproximaba  la  salida  de  los  llamados  propiamente  Países-Bajos. 
Á  la  una  nos  apeámos  en  el  liotel  de  lidia-Vista  de  Utreciit, 
salicinio  á  recirbirnos  su  Uuda,  anieble  y  joven  duciía. 
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^  DTMCHT. 

*.       •  , 

*  ,  La  comida. 

t 

^  Señor,  estampa  girandemente :  he  preguntado  á  la  patrona 
á  qué  hala  ae  come,  y  me  ha  dicho  qnc  ála  ima  y  média^  -^Pon 
ihre^  I  qué  en  todas  partes  no  has  de  pensar  en  otza  coy  qw 
'  en  otaer  i£n  yez^de  preguntar  ¿  qué  ppUaoión  tendrá  Canxcsv? 
'^qué tonsistirMiin^ustiiay  sacomercio?  qué  hombres  oélobfes 
hahrá'  produeido  ?  qué  establecimientos  pdbüeos  tendrá?  á  qué  as 
redujo  la  famosa  paz  de  ütrecht,  tan  nombrada  ?  y  otras  preguntes 

por  este  estilo  muy  propias  de  un  viajero  —  Crea  Yd.,  mi  amo, 

que  todo  eso  pensal)a  yo  preí^mtarlo  <lespu(ís  de,  comer,  porque 
cuando  ten^^^o  el  esti  iiiia<^o  vacío  iio  se  me  quedan  las  cosas  en  la 
memoria  :  y  por  aiiora  llágame  Vd.  el  £avor  de  ayudarme  á  sacar 
las  hjtitas,  que  yo  no  me  epeuentro  con  fuerzas  bastantes  para  eikv 
'  Pues^mira»  llama  á  un  famm  que  ta  ayudfii  que  yo  no  estoy 
pioa  haeer  ofleios. 

Uamós^  á  este,  diéae  prindpioá  la  operación,  no  sin  esfaíst' 
grandemente  la  risa  del  serio  holandés,  y  cuando  se  conjduyó^  la 
campana  de  aviso  eonvoeaba  ya  á  la  mesa  redonda :  es  dedr,  que  ^ 
se  empleó  ceyca  de  médía  hora  en  descalzar  á  mi  lego.  Cuando 
igutrámos  en  el  comedor,  nos  hallamos  ya  ron  una  de  esas  orquoá- 
tas  ambulauU's  que  audau  de  hotel  en  hotel  füarmonizando  las 
comidas.  Conqniinase  aquella  de  tres  violiues  y  una  cjuitarra,  y 
se  conocía  roiistituir  las  cuatro  personas  una  familia  :  el  padre, 
la  madre  y  una  hija  tocaban  el  violin,  la  otra  tañía  la  guitarxa» 
y  caütnba  también  algunas  arietas  y  cdndondtas  en  francés.  Las 
dos  jévenes,  pasaban  ya  de  la  edad.en  que  empieza  á  obligar  ii 
ayunaá  los  católicos  cristianos,  y  obmade^a  Tísabeque^  ¿  icudr 
quieira  de  ellas  se  la  podía  dai^  un  fiorin  pi^stado  aunque  no  le 
volviera.  ¿  Y  por  quéiio  dícee,  le  pregunté  yo,  un  pan  pcestadSy 
'  como  en  España  se  acostumbra  ?  —  Señor,  me  respondió,  \  ojalá 
pudiera  decirlo  1  pero  asi  diera  yo  aquí  un  pan  como  un  ojo  de  la 
iiara.  que  me  QsXoy  temiendo  no  tener  bastante  píu^a  uüs  ufice»i- 
jCUkdescon  tudo  lo  que  veo  sobre  la  mesa. 

Ántes  de  llegar  ¡í  los  póstres  la  música  calló,  destacóse  uno  de 
los  miembros  déla  cuádruple  alianza  de  familia,  y  ^  platillo  de 
las  ámiaas  Qonienzó  á  reconnér  las  £lai^^a4os  coxxw^es :  ¿qoíÉi 
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le  presentaba?  ¿Acaso  el  padre  ó  la  madre,  ó  lámenos  agraciada 
de  las  hijas  ?  Miró  Tirabeque  á  la  demandante,  y  dijo  •  «  ¡  cáspis- 
ta,  y  qué  bien  entiende  esta  gente  la  diplomacia  de  la  cuestación ! 
Señor,  estos  saben  mas  que  los  frailes  franciscos  :  ¡  cómo  escogen . 
la  lega  de  mejor  palmito  para  pedir!  Toma,  bija,  toma;  y  bien 
haya  los  padres  que  tan  buen  oficio  te  enseñan  ;  toca,  toca  el  vio- 
lincico  y  pide,  que  buen  camino  lleváis  todos  para  la  gloria. » 

Ni  Tirabeque  ni  yo,  quedamos  descontentos  de  la  mesa  de 
Utrecht. 

El  Domkerk  y  el  templo  Jansenista/ 

Siendo  domingo  aquel  dia,  debíamos  aprovechar  las  horas  pa- 
ra visitar  los  templos,  si  habíamos  de  alcanzar  en  ellos  los  oficios. 
Así  lo  hicimos  tan  luego  como  acabámos  de  comer. 

Hay  en  Utrecht  (ciudad  de  45,00Ü  habitantes)  veinte  y  dos 
templos ;  ocho  católicos,  siete  protestímtes,  un  walon,  un  lutera- 
no, cuatro  jansenistas  y  un  anabaptista.  Nuestro  comjnissionnaire 
nos  dirigió  al  Domherk^  ó  grande  iglesia,  antigua  catedral,  y  hoy 
la  principal  de  las  protestantes.  Así  es  que  aun  se  ven  en  ella 
muchos  sepulcros  de  mármol  de  obispos  católicos ;  y  aun  encontré 
unas  inscripciones  latinas,  en  que  constaba  el  nombre  del  funda- 
-  dori(el  rey  Dagobertol),  el  año  de  la  fundación,  el  número  y  clase 
de  los  ministi'os  y  sirvientes,  el  asignado  de  cada  uno,  y  el  mo- 
do de  distribuir  el  sobrante  de  las  rentas  de  la  catedral,  que  así 
quisiera  yo  verlo  en  todas  las  catedrales  de  España,  para  que  al 
gobierno,  al  pueblo  y  al  clero  mismo,  les  constase  la  verdadera 
inversión  de  la  dotación  de  cada  iglesia,  y  con  esto  no  habría  tan- 
tas quejas  y  reclamaciones,  ni  tantos  expedientes  en  los  ministe- 
rios de  Hacienda  y  Gracia  y  Justicia. 

El  orden  de  asientos,  tribunas  y  galerías  presentaba  mas  aire 
de  teatro  que  de  templo.  Nosotros  nos  colocámos  en  la  galería 
destinada  á  los  extranjeros,  y  con  el  sombrero  calado  como  esta- 
ban los  demás,  asistimos  un  rato  á  los  oficios,  en  los  cuales  no 
hallámos  ceremonia  que  esencialmente  se  diferenciara  de  tantos 
otros  oficios  protestantes  como  habíamos  visto.  >^ 

Salimos  de  allí,  y  subimos  á  la  gran  torre,  separada  del  cuer- 
po de  la  iglesia  por  obra  y  gracia  del  huracán  de  1674.  La  subida 
no  era  cosa  muy  grata  para  quienes  acababan  de  comer,  pero 
después  á  fe  que  nos  alegramos.  Con  dificultad  habrá  en  la  tierra 
edificio  alguno,  por  elevado  que  se  halle,  desde  donde  so  abarque 
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con  la  vista  tanta  extensión  de  terreno  como  desde  la  gran  torre' 
de  la  grande  iglesia  de  Utiieciit.  Veinte  grandes  ciudades  se  al- 
canzan á  ver  desde  allí.  La  pequeña  elevación  del  terreno  de  la 
.  provincia  de  Utrbcht,  le  proporciona  ya  dominar  todos  los  Pai% 
m-Bajos,  úxk.  la  mas  lew  prominencia  que  lo  estorbe.  La  jóven  * 
hija  del  eampancro  (euya  familia  tien^  su  habitación  en  la  nús-i 
matone)  nos  había  deparado  un  hermoso  anteoj^o,  y  ella  misma 
nos  indicaba  los  ¡matos  á  que  hablamos  de  dirigir  la  visual. 
«I  Desde  aquí,  Pel^rín  (le  decía  yo),  desde  aquí  si' que  se  ye  bien 
la  multitud  inumerable  de  ríos,  de  mares,  de  lagos  y  canales  que 
inundan  la  Holanda :  ¿los  ves  bien  ^ ^  No  aefler,  no  veo  gran 
cosa.  —  Pero  hombre,  ¿cómo  has  de  ver  si  no  cierras  uno  de  los 
ojos?  ÍBs  que  ambos  me  hacen  folta,  mi  amo }  el  uno  le  dirijo 
al  anteojo,  y  el  otro  á esta  linda  muchacha,  que  juro  por  mi  ánima 
que  {)()r  mucho  que  pueda  ver  desde  la  torre,  no  veré  cosa  que 
me  guste  tanto  como  la  torrera.  — Ya  se  ve;  en  ese  caso  ex.cyisado 
es  que  te  molestes  en  echar  el  anteojo.  » 

La  torre  estaba  en  reparación,  y  por  supuesto  no  podia  faltarle 
SMcarillmi  ó  campanario  de  música  como  todas  las  torres  de  Ho- 
landa. Habiéndonos  cogido  alli  la  hora  de  las  tres,  tuvimos  el 
gusto  de  verle  sonar  una  toeota,  sibien  naoon  poco  atrotoanúenta 
de  nuestras  tímpanos. 

desde  alU  nos  fuimos  á  uno  de  los  templos  JtmaenUta»*  ^  ea 
extia&o  que  hay»  cuatro  iglesias  jansmis^i»  en  UTUtcar,,  habien« 
6a  pertenecido  Jamemo  i  su  Umve9tída4*  La  que  «oeotn»  vimoa 
era  pequefiib :  desde  luego  se  la  distocia  de.' las  prolestaples 
en  el  hecho  de  tener  altares,  y  mndpyoa  cuadros  de  San  Agustín, 
eo«a  muy  propia  de  un  templo  que  Uevabael  nombre  del  célebre 
autoir  del  Augustínus,  Cuando  nosotros  entrámos,  todos  los  con- 
currentes se  hallaban  sentados  con  la  espalda  vuelta  hacia  el  al- 
tar mayor.  Poco  faltó  para  que  Tirabeque  armara  allí  un  escán- 
dalo con  este  motivo.—  ¡  Habráse  visto  (decia)  irreverencia  igual  I 
Señor,  ese  Jirsenioó  Jarsenioy  ¿fué  acaso  algún  iierejc  que  ense- 
nara que  se  cfeiba  volver  la  espalda  al  altar,  como  lo  hacen 
estos  parroquianos?  Porque  cu  esto  de  herejías,  mi  amo,  ha  ha- 

bido^tantas  barbari4^04e6.  I  —  De  herejes  (le  respondí)  caiifí.- 

ca%K  los  jesuítas  jd^amoso  <^l$i^o  de  Ypres,  y  por  tales  tienen  las 
'OUfiO.  célebsei^i^oposicione^  sacadas  del  Augustínus  de  JanseniOj^ 
ajpoyégidose  eii^  )6|$J|¿b  X»  y  de  Alejandro  Vil; 

pera  otros,  ^^Ulg^^MH  Jansenio  y  los  Jansenistas  son 

la  quinto  esencia  del  catolicismo.  De  todos  mpdp^  esto 
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de  volver  la  espalda  al  altar  y  al  8aci*8meiita,  estoy  seguro  qiie 
Bp  hace  parte  de  la  doctrina  del  compilador  de  San  Agustia. 

Pero  yo  extrañaba  como  Tirabe^ie  aqnella  manera  inusitada 
de  sentarse  en  el  templo.  Pedí  á  nuestro  rnrmnmionnaire  la  razón 
de  ello,  y  no  supo  dármela.  Pregunté  á  otias  a  n  ías  personas  do 
las  que  allí  liabia,  y  todas  me  hablaban  on  holaiulos.  En  osio 
entró  (>1  sacerdote  :  á  ?u  entrada  se  levantaron  todos  los  que  es- 
taban sentados  y  volviendo  caras  al  altar,  se  arrodillaron  sobre 
las  mismas  sillas  apoyándoso  en  su  respaldo,  Kntónces  ya  com- 
prendimos Tirabeque  y  yo  el  misterio  de  la  anterior  postura,  y  ya 
le  comprenderá  el  lector  también.  Durante  las  vísperas  todo  el 
mundo  estuvo  flezis  genibm,  y  con  la  mayor  devoción;  pero  con- 
dnidas  que  fueran,  los  que  quedaban  esperando  en  el  templo  la 
salida  de  los  otros,  volvieron  &  sentarse  en  la  misma  forma  qne 
anteriormente. 

Sobre  el  asiento  de  la  silla  cada  uno  tenia  su  almohadonoito 
correspondiente,  y  no  liabia  nadie,  especialmente  las  sefloras  que 
no  tuviese  también  su  calentador  ó  rejilla  de  hoja  de  lata  con 

fuego  para  los  piés.  Pareciéronme  á  mí,  Fr.  Gerundio,  estíis  co- 
modidades no  muy  arregladas  á  la  austeridad  evangélica  de  que 
lleva  tanta  fani.i  el  jansenismo. 

La  ceremonia  d^  la«  vísperas,  salva  sea  la  mayor  concnrrencia, 
no  se  di£erenGÍaba  muclio  de  las  vísperas  católicas  rancias  de  por 
acá. 

Gabinete  de  agricultura. 

El  palacio  que  habitó  Luis  Bonaparte  en  Utrec^  cuando  fué 
rey  de  Holanda,  se  halla  actualmente  destinado  á  Gabinete  de 
.  Agricultura^  ósea  ¿  Conservatorio  de  toda  clase  de  modelos  de  los 
Tamos  de  agricultura,  ganadería,  horticultura  y  demás  que  con 
estos  tienen  alguna  analogía,  parentesco  d  relación. 
,  AlU  fuimos  aquella  tarde.  Un  jóven  conserje,  tan  amable  como 
instruido,  se  tomó  el  trabajo  de  explicarnos -minuciosa  y  detalla- 
daiiteiite  la  procedencia,  uso  y  aplicadon  de  cada  uno  de  los  uten- 
silios é  instrumentos  pertenecientes  á  cada  ramo  de  industria, 
a  lie  aqui  la  sala  de  los  arados  :  este  es  el  avado  de  Suiza ;  este  el 
de  Dinamarca;  este  el  de  Polonia;  este  el  de  Suecia  ;  í'stf  otro  el 
de  Italia  ;  aquel  otro  «'1  dr  TIl^l¡ltlU•ra;  el  do.  mas  allá  el  de  Fran- 
cia; aquel  el  de  los  Estados  Luidos...  he  aquí  el  modelo  de  otro 
que  acaba  de  inventarse  en  Alemania :  ved  el  que  témenos  adop» 


Üigitizea  by  Google 


—  4sa  — 

ea  el  |niÍ8.  ^  Seg:im  eso,  aqiü  tenéb  medetoe  de  lotf  arados 
que  se  usan  en  cada  reino  ó  estado.  ^  De  todos  los  d^  mimdi>^ 
— ¿Y  dónde  está,  preguntó  Tirabeque,  el  arado  de  España?*^. 
I  Oh  I  perdón  le  respondió  :  de  Espafia  no  tenemos  aguí :  ¿  se  ha 

inventado  alc:uno  que  ofrezca  ventajas? — No,  señor,  respondió. 
Pelegriu  :  allí  siguen  usándose  loi  ¿)rimeros  que  hubo  en  el  ^M^. 
do,  pero  cogemos  mucho  pan!  '  - 

Del  salón  de  los  arados  nos  llevó  al  de  los  modelos  de  sembra- 
deras ;  y  tomando  en  la  mano  puñados  de  granos,  simientes  ó 
legumbres,  nos  explicaba  prácticamente  el  método  adoptado  en 
cada  país.  —  Tampoco  tenemos,  aftadió,  el  modelo  de  sembrade- 
ras de  España ;  vos  pudierais  acaso  darme  üna  idea  de  él.  —  Si,, 
sefior,  respondió  Tirabeque.  Y  tomando  una  almuerza  de  gra« 
noj  la  derramó  por  todo  el  salón.  El  conserje  se  quedó  mirándo^ 
le^  oomp jforprendido  de  verle  tomarse  aqueUa  libertad.  «  No  me 
miféi^»Í^ijo  Tirabeque,  que  asi  se  siembra  en  España* — j  Diá^ 
blot  — No  diablo  que  valga;  allí  se  tira  el  grano ¿  pufiadosi 
¿  entiende  Yd.  f  en  segnida  se  echa  el  labrador  á  dormir,  y  lau$ 
deo  :  llega  el  tiempo  de  la  cosecha,  y  viene  tanto  pan  que  no  sa- 
bemos dónde  meterlo.  —  \  Diablo  I  Pues  si  allí  se  cultivaran  las 
tierras  con  arropólo  á  los  adelantos  que  se  han  hecho  en  el  ramo 
agrícola,  seria  país  i|ue  pudiera  abastecer  de  cereales  á  toda  Eu- 
ropa. —  Y  mas  también,  si,  señor;-  poro  á  los  españoles  no  hay 
que  sacarlos  de  arar  y  sembrar  como  sembraron  y  arai'on  sus  bisa-M 
buelos,  y  quieren  mas  cuatro  holgando  que  ocho  trabi^ando,  y 
aquella  es  gente  que  se  contenta  con  poco ;  y  cojan  ellos  pan  pa-  ' 
rael  año,  y  cínMumafum  es/;que  §i  en  otras  partes  no  lo  eogen^ 
que  coman' patatas,  que  ellos  no  se  lo  han  de  ir  ¿  llevar,  porque 
esto  de  hacer  viajes  es  cosa  que  incomoda,  y  para  ooatrp  dias  qii€^ 
se  pueden  vivir,  es  una  simpleza  darse  malos  ratea.  -^.^ -t^, 
Oia  el  Gonseije  sorprendido  las  verdades  de  Tirabeque  sitféeéi^ 
tar  á  comprenderlas.  Y  sin  replicar  palabra  nos  ñié  llevando  de^^". 
salón  en  salón,  y  enseñándonos  aquí  la  colección  de  modelos  de 
toda  clase  de  trillos  ;  allí  cuantas  formas  de  carros  se  hau  iiivenáj 
tado  ;  acá  un  depósito  de  t<3do  genero  de  hoces  ó  segaderas  ;  alli 
un  almacén  de  bieldos  y  aventadores ;  y  en  seguida  todas  las  es- 
pecies conocidas  de  colmenas,  de  establos  y  pesebreras,  de  todo 
en  lili  lo  que  se  ha  descubierto  de  mas  útil  y  ventajoso,  de  mas 
et ononiico  y  sencillo,  paralas  labores  de  la  agricultura,  para  la 
cria  y  conservación  de  los  ganados,  y  de  cuanto  con  estos  ramoa^ 
tiene  alguna  af|ttidad  y  analogía.  No  sé  que  pueda  ba)>er  un  gaV* ' 
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billete  (le  agricultura  mas  rico.  No  so  ha  inveutatio  sistema,  no  se 
ha  adoptado  instrumento  de  labranza  en  país  alguno,  de  que  no 
haya  modelo  en  el  gabinete  de  Utuecht.  / 

¿Para  q[Qé  estáualU  estos  modelos  7  ¿Acaso  los  tienen  solo  por 
hijo  y  ostentación?  Nada  ménos  qne  eso.  El  golnemode  Holanda 
los  baos  ensayar,  y  aquel  que  se  encuentra  mas  venfigoso,  aquel 
que  da  mejores  ^resultados,  aquel  manda  adoptar  en  el  pafs,  y 
aquel  adoptan  dócilmente  los  naturales.  Así  la  agricultura  y  la 
ganadería  se  encuentran  en  Holanda  en  el  estado  mas  íloreeiente 
que  imaginarse  puede.  Por  eso  dije  eu  capítulo  de  Gante,  que  aun 
habíaiiKi?  de  topar  cx)n  tierras  mejor  labradas  <jue  las  de  Bélí?iea. 

Lo  que  á  Tirabeque  y  á  mi  nos  desconsolaba,  lo  que  nos  abra- 
saba y  consumía,  no  haber  hallado  en  aquel  inmenso  gabinete^ 
iiniversal,  un  soló  modelo  de  instnmíientos  agrícolas  de  Espafla^ 
uno  solo  siquieia^  nadie  lo  puede  oalcular  bastante,  a  Sefior,  me 
decta^  ¡qne  no  tuviera  yo  aquí  una  azuela  óandiaMo^y  onma* 
deüo  eoalquieia^  para  hae^  ñn  arado  ó  siquiera  una  ahijada,  y 
dársela  á  este  conserje  para  que  la  piisiera  abi  en  un  rincón,  y 
pudiera  decir  :  «  este  es  el  modelo  de  la  abijada  con  que  los 
lal^radores  espafioles  arrean  los  bueyes  1  t> 

Con  es1;i     a  y  con  la  noche,  que  eran  dos  oscuridades  á  un. 
tiempo,  saümüs  del  Conservatorio  de  agricultura,  y  nos  retiramos 
al  hotel. 

SI  pspa  Adriano  VI. 

Acostémonos  tonprano,  no  pesándoles  de  eUo  ¿  nuestras corpo* 
rales  humanidades  que  sin  espesailo  se  encontraron  sobre  Uan«  * 
disimoa  colebonea  de  piorna*^  Y  siguiendo  nnestzarcestombra  de 
platicar  un  rato  de  cama  á  cama,  «  estámos,  PéLegrin,  le  dije,  én 
la  patria  del  papa  AdHam  VI ^  ihiico  pontífice  que  ha  salido  de 
los 'Países- Bajos.  —  Señor,  ¿y  qué  tenemos  nosotros  con  el  papa 
Adriano  VI?  — ■  Una  friolera,  liombre.  Se  trata  precisamente  de' 
un  sus-eto,  que  do  hijo  de  iin  carpintero  de  Utrecht  llegó  á  ser 
Recente  de  España.  —  ¡  Hola,  hola,  mi  amo  !  Eso  ya  es  otra  cosa. 
¿Con  que  ya  hemos  tenido  en  Kspaña  otro  regente  hijo  de  car- 
pintero? ¿Y  cuándo  fué  eso,  señor?  Cuénteme  Vd.  — Te  diré ; 
en  tiempo  de  Femando  V  fué  Adriano  embajador  de  fispana  : 
aquel  monarca  le  hiao  elií^  de  Toirtosa;  dmpues  lué  regente 
del  reino  eon  el  cardenal  Giménez  de  Gisnéros,  y  por  último  Gár^ 
loe  V  le  hizo  virey  ó  vicegerente  suyo  pooo  éntes  de  ser  nombrado 
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pontífice.  En  Vitoria fiié  donde  se  vistió  por  primera  vez  dü  pon- 
tifical. Con  que  mira  tú  si  tiene  por  qué  interesar  á  los  españoles 
la  historia  de  este  hijo  de  Utrecht. 

—  Y  diga  Vd.,  mi  amo;  ¿qué  tal  regente  hizo  el  señor  Adria- 
no?—  Pordp  cmitado,  Pclegriu,  su  máxima  favorita  era,  «  que 
debían  buscn-sc  humbres  para  los  emijleos,  no  empleos  para  los  hom- 
bres. »  —  Señor,  con  eso  solo  me  va  oliendo  á  mi  ya  á  buen  re- 
gente; y  ojalá  se  le  pareciera  en  eso  el  otro  regente  que  tenemos 
slioia  en  España.  —  Fué  bomln'e,  Pelegrin,  que  murió  di^endo : 
«  la  rmsyar  desgracia  que  he  experimentado  en  el  mundo  jbí  haber  te- 
nido qtí6  mandar, »  —  Para  eao  yo  estoy  libré  de  esas  desgracias, 
sefior ;  toda  la  vida  estoy  pidiendo  &  Dios  que  me  ha^  desgra- 
ciado, y  no  lo  puedo  oonscguir.  Ahora  Vd.  me  dirá  si  en  el  tema 
ese  se  pareda  A  regente  de  fispafia  de^  aquellos  tiempos  al  re- 
gente dei  dia.  —  Asi  lo  manifiesta  también  el  nuestro,  Pelegnn. 
Pero  lo  que  puedo  decirte  es  que  á  pesar  de  tan  buenas  máximas, 
y  de  his  costumljres  puras  que  atribuyen  ú  Adriauo  VI,  todavía 
hubo  quien  á  su  niutji  te  escril)i(j  sobre  la  puerta  de  la  casa  de  su 
médico  :  «  al  libertador  de  la  patria.  »  Para  que  veas  silos  que 
mandan  pueden  contar  siempre  con  enemigos,  por  buenos  re- 
gentes que  sean.  Bien  decía  el  que  era  una  desgracia  el  mandar. 

Un  ronquido  de  Tirabeque  me  avisó  de  haberse  dormido,  y  se 
acabó,  la  conversación. 

Lk  ^st  ds  Utrecht. 

Dos  grandes  acaecimientos  han  hecho  célebre  la  dudad  de 
Utricbt;  acaecimientos  trascendentales  para  toda  Europa,  mas 
trascendentales  todavía  para  España.  En  Utsbght  fué  donde  loe- 
estados  de  los  confederados  declararon  las  Provincias  Unidas  in- 
dependientes  de  España  y  echaron  los  cimientos  de  su  poderosa 
República.  En  Utrecht  fué  donde  dos  siglos  después  (afto  1713 ) 
se  ürmó  el  famoso  tratado  c-onocido  con  el  nombre  de  Paz  de  Utrecht 
que  puso  término  á  las  sangrientas  guerras  de  sucesión,  y  que 
forman  unas  de  las  épocas  mas  memorables  de  la  historia  moderna. 

Pues  bien,  al  siguiente  dia  de  mi  lleudada  á  TI'trecut  me  levanto 
temprano,  llamo  á  Tirabeque,  hacemos  acudir  ú  nuestro  guia,  y 
juntos  nos  dirigimos  ¿  la  casa  de  ayuntamiento  ú  hotel  de  vi  He  y  en 
uno  de  cuyos  salones  se  firmó  la  famosa  faz  (no  habiéndolo  ve- 
xificado  el  dia  ántes,  como  en  mi  impaciencia  hubiera  querido, 
en  razón  á  que  en  el  palacio  municipal'se  estaba  de  obra,  y  como 
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dOTning-D  que  ora  no     tral>ajabR,  y  s»»  hallnha  cunadoj.  Una 
liut'va  y  liellísima  fachada  de  piedra  ai'abal>a  da  hacerse  cu  la 
casa  cousistorial  dp  ütregut  :  los  salones  interiores  se  kallabau 
todavía  en  reparación  ;  se  había  dado  al  ediíido  una  nueva  fon  na. 
El  guia  nos  llevó  á  una  sala  baja,  y  nos  dijo  :      «  He  aquí  la 
sala  en  que  se  hizo  el  célebre  tratado  de  que  vos  tendréis  noticia.» 
Hállome  pues,  yo  Fr.  Gerundio,  dentro  del  sakusk  éa  qufi  m 
.  firmó  hi  renombrada /MU     Utrecht.  ¿Creeréis  acaso,  kermaitofl 
míos,  que  me  encuentro  rodeado  de  viejoB  avebivos,  de  reiratos 
de  embajadores  y  plenápotenciarioa,  de  reyesy  í»diioipes?{^fie8 
HO;  que  me  haUo  entre  pedasos  de  inaderoe  ^p6,eliire  ladrillos 
.    partidos,  y  entre  fragmentos  de  esdStaGdsrós,  Uelie  de  polvo^y  ex- 
puesto á  que  me  aplane  un  trozo  de  sufeckumbte.  SI  sífi^del 
tratado  va  ¿  ser  reformado  también  :  el  lujoso  ornato  del  pbto 
moderno  va  A  reemplazar  sus  anticuas  severas  formas.  Perdonen 
los  liolaiidcses  si  en  este  punto  un  humiitle  esfMiñol  se  ati  t;ve  á 
hacerles  un  f  :n-_rn  «le  |m  «  I  juaeion  á  la  venerable  antigüedad.  Los 
lugares  biíl'  M  I      m  u  romo  los  poemas  épit^os  j  el  tinte  y  sabor  al 
vetus  til  tíiiíK/uuíH  es  ei  qn^  les  da  la  üusiou  :  en  entrando  el  nova 
$int  omnin,  la  ilusión  desaparece. 

*  —  Diga  Vd.,  mi  amo  (me  preguntaba  Tirabeque ) :  ¿no  podrá 
Vd.  explicarme  á  qué  diablos  se  redujo  esa  paz  de  Utrecht^i^  yo 
también  he  oido  nombrar  muchas  veces  sin  entenderla  turnea? — 
.  .  Tediré,  Telegrin. 

Háda  fines  del  siglo  XVI,  el  rey  de  FrBaaia,Lui8  XIV,  mí  frente 
de  un  ejérrato  de  cien  mü  hombres  se  hiao  dueño  de  laeindad  de 
UnuscsT  y  de  muchas  otras  de  Holanda,  oon  tal  rafidez,  que  á 
sus  conquistas  sé  compuso  el  siguiente  distíco  : 

*. 

Una  dUs9  Loihatot^  Bwgundos  hábdomas  tmo. 
Una  dwnat  Batavos  luna ;  quid  annw  erü? 

Que  traducido  al  espafiol,  quiere  decir  : 

Conquistó  la  Lorena  en  solo  un  dia, 
.  La  Borgofia  domó  en  una  semana, 

Eli  wiv.i  mes  de  la  Holanda  se  hizo  dae&o,  ^ 
4  Qué  fueran  en  un  a&o  siifthasaAast . 

Pei'o  tan  rápidas  como  fueron  las  conquistas  liierou  después  las 
pérdidas,  que  así  pasan  las  glorias  de  este  mimdo,  Pelegrin.  Lo 
derto  es  que^  principios  del  siglo  XVI]  la  Francia  y  Luis  XIV  se 
vieron  ¿  dos  dedos  de  su  perdición,  que  en  tal  estado  Uegó  ¿  po- 


Digitized  by  Google 


456  — 

nei'losel  liuquetic  Mnrlborough,  que  mandabu  el  ejército  délos 
aliados.  Las  guerras  de  sucesión  traiau  cutónces  enredada  y  re- 
vuelta toda  la  Europa,  y  andaba  un  lio  y  un  zipazape  entre  el 
Austria  y  la  España,  entre  la  España  y  la  Holanda,  entre  la  Ho- 
landa y  la  Inglaterra,  entre  la  Inglaterra  y  la  Francia,  y  la  Fran- 
cia y  Cataluña,  y  entre  Felipe  V  y  el  archiduque  Córlos,  y  el  ar- 
chiduque Carlos  y  Luis  XIV,  y  Luis XIV  y  la  reina  Ana,  y  la  reina 
Ana  y  la  duquesa  de  MarlboFOugh»  y  el  duque  de  Marlboroughy 
los  torys  y  wígs  y  los  alemanes  y  los  austríacos  y  los  holandeses 
y  los  españoles  y  los  firaneeses  y  los  ingleses  y  los  catalanes,  que 
era  una  gloria  el  ver  como  se  degollaban  unos  á  otros  ¿  quien  mas 
podía,  y  sobre  quien  se  había  de  calzar  esta  ó  la  otra  corona,  ó 
dos  ¿  un  tiempo  si  la  fortuna  se  les  mostraba  tan  larga  como  la 
ambición. 

El  archiduque  de  Austria  C;irlos,  aspiraba  ú  la  corona  de  Es- 
paña, V  ayudado  de  los  catalanes  sacudia  el  polvo  á  Felipe  V,  y 
Felipe  V  á  su  vez  ayudado  de  los  franceses,  solia  cascai'  las  lien- 
dres al  archiduque  Cárlos;  pero  todos  temian  á  un  tiempo  :  Luis 
XIV  temia  que  Felipe  V  reuniera  la  corona  de  Francia  ú  la  de 
España,  para  lo  cual  ya  no  habia  mas  estorbo  que  el  hijo  segundo 
del  Delfín,  que  era  enfermizo  y  enteco  por  demás,  y  estaba  hecho 
un  enclenque  :  temíase  también  que  si  el  archiduque  salia  yen^ 
cedor,  reuniiij^  las  dos  coronad  de  Austria  y  España,  y  todos  eran 
temores  por  todos  lados,  y  todo  era  guerras  y  batallas  y  desoía- 
cúm  y  mortandad  y  ruina. 

Muere  en  esto  el  emperador  José  de  Austria,  y  recae  la  corona 
en  su  hermano  el  archiduque ;  y  esta  y  otras  combinaciones  que 
seria  largo  de  referir,  inspiraron  el  pensamiento  de  arreglar  to- 
das las  difen^cias  por  medio  de  un  tratado.  Celebráronse  las 
conferencias  en  Utrecut,  y  se  firmó  la  famosa  paz  bajo  estas  prin- 
cipales bases :  ({ue  se  reconocia  á  Felipe  V  por  rey  de  España  y  de 
las  Indias,  con  la  cojulicion  de  que  cediese  Gibraltar  y  Menorca 
á  los  ingleses ;  la  Sicilia  al  duque  de  Saboya ;  Naraur  y  el  Luxem- 
burgo  al  elector  de  Havicra,  y  los  reinos  de  Ñapóles,  Cerdefla  y 
ducado  de  Milán,  á  la  casa  de  Austria  :  y  entónces  fué  cuando 
Felipe  V,  para  alejar  toda  sospecha  de  que  aspirase  A  reunir  la 
corona  de  Francia  con  las  de  £spafia,  se  empeñó  en  hacer  la  fa- 
mosa  Ley  iSó/tV»,  por  la  que  quedaban  las  hembras  sin  derecho  A 
suceder  ¿  la  corona,  y  que  tan  mal  oficio  nos  ba  hecho  hasta  en 
nuestros  días-:  que  al  archiduque  GArlossele  reconocería  por  em- 
perador de  Austria :  que  los  alemanes  se  obligarían  ¿  evacuarla 
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Cataluña  :  que  A  Luis  XIV  se  le  restituirían  varias  j)la>cas  do  la 
Flándes  fraiuM'sa,  y  que  los  ingleses  serian  los  lUiioos  que  pudia* 
sen  vender  iieii^rns  en  la  América  española. 

Á  esto  vino  á  reducii'se,  Pelegrin,  la  famosa  paz  de  Utreclit,  con 
la  cual  todos  se  eonformavoii  mas  ó  ménos,  excepto  el  duque  de 
Marlborough,  \'alieiEt6  guemro  y  entusiasta  de  la  libertad.  Eii 
prueba  de  ello  te  contaré  una  anécdotamuj  curiosa. 

Guando  murió  el  duque^  la  duquesa  su  ráda  ofreció  una  suma 
considerable  al  que  hiciese  el  mejor  epitafio  parasu  esposo.  Hidé- 
ronse  muchísimos,  se  cotejaron,  y  se  escogió  por  mejor....  ¿cuál 
dirás? el  quehabia'hechosu  esposa,  que  era  como  sigue  : 

«  Aqni  yace  Juao,  duqae  de  Marlborough, 

qne  no  dió  batalla  qno  no  trfinarn,  que  no 
sitio  ciudad  «inr  do  lomara,  (itieiio  empren- 
dió negociación  que  no  tuviera  un  éxito  feliz. 

»  Oh  túj  cualquiura  que  seas,  si  la  Europa 
es  Ubre,  n  tá  lo  eies,  agradécese  lo  á  Jara, 
duqae  de  Hariboroogh. » 

Le  doy  á  Vd.  las  gracia<^,  mi  amo  ,  por  todas  esas  noticias ;  y  su- 
puesto que  ya  la  paz  queda  firmada,  seria  yo  de  parecer  que  nos 
fuéramos  ¿  almorzar  m  paz  y  en  gracia  de  Dios.  —  Hombre,  ya 
que  estamos  aquí,  debemos,  ántes  Ver  la  Universidad,  si  no  está 
léjos.  —  En  efecto,  respondióel  commasionmirey  no  está  distante. 

Ea,  pues  vamos  allá. 

La  Universidad. 

Aun  no  estaba  abierta,  perollamámos  en  casa  del  conserje,  el 
cual  á  la  primera  iusiuuaciou  uucstra,  echó  mano  4las  llaves  y  sa- 
lió aeompañándonos. 

Nos  llev(')  primero  á  una  sala  baja,  adornada  con  los  retratos  al 
óleo  de  todos  los  ductoro^^  antií^uos  y  modernos.  —  Aquí  (nos  dijo), 
tan  pronto  como  uno  se  gradúa  se  saca  su  retrato  y  se  coloca  en 
esta  sala.  — Leíanse  entre  ellos  nombres  muy  respetables  y  muy 
conocidos  en  la  república  literaria,  especialmente  en  la  carrera 
de  la  legislación,  en  cuya  enseñanza  ha  sobresalido  la  Universi- 
dad de  Utreght  tanto  como  ha  sido  afamada  la  de  Lkida  en  el 
ramode  medieina. 

Entrámos  en  la  sala  depromoctomí,  ó  sea  aula  de  grados,  deco- 
rada con  las  banderas  de  las  Provincias  Unidas,  y  bordado  en  ellas 
el  blasón  de  las  armas  de  Holanda,  á  saber,  los  dos  leones  con  el 
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lema  :  a  Je  üefiem)RAI.  »  En  el  lienzo  «>  pared  iioutcma  del  aula 
se  veia  pintado  un  Sal  al (3 f^óriro  con  esta  inscripción  :  eSolJnsti^ 
tiíf  ¡lústranos.  »  —  Señor,  exclamó  Tirabeque,  aunque  como  he 
dicho  ¿  Yd.  ántes  entiendo  poco  el  latin  de  los  Paises-iiajos,  pa- 
róceme  que  el  sol  de  justicia  no  ha. alambrado  gran  cosa  á  los 
doctores  de^ta  Universidad,  á  lo  menos  con  los  rayos  de  la  orto- 
grafía, porque  si  la  ortografía  de  aquí  es  como  k  de  allá,  tengo 
para  mi  que  en  el  Jta^tút  debería  haber  una  coma.  ^  Asi  es  la 
verdad,  Pelegrin;  y  veo  que  estás  boy  mas  docto  de  lo  que  de 
costumbre  ^nes.  —  Señor,  es  que  como  no  be  almorzado,  tengo 
los  sentidos  muy  expertos.  —  Comprendo  la  insinuación,  Pele- 
grin, y  espera  un  poriuito,  que  ahoi-a  iremos. 

—  «  \  e(l  aqLii,íius  dijo  el  conserje,  el  traje  de  ceremonia  délos 
doi  tor«'s. ))  Era  una  especie  de  ludaiidrau  cou  ni.iiiLías  pérdida  y 
cuello  blanco  semejante  al  de  los  clérigos,  y  un  l)oa»'U;  eou  burlas. 

—  «  Estos  sou  los  sombn'ros  del  graduando  y  de)  doctor  pa- 
di  ioo.  ))  Ecdu  unos  sombitiios  de  tres  picos  de  una  íorma  rara  y 
paiücular. 

Visitámos  otras  aulas,  gabinete  de  física,  biblioteca,  etc.,  y  al 
despedirnos  delconseije  le  pusimos  un  par  de  florines  en  la  mano. 
Los  redMtó  sin  repugnancia,  y  nos  dijo  :  a  tomaos  la  molestia  de 
llegaros  aquí  conmigo,  x»  Anduvimos  unos  veinte  pasos,  y  acer- 
cándose á  uni  cepillo  que  en  el  claustro  bábia,  depositó  en  él  los  • 
florines  y  afiadió  :  «  esto  es  para  los  pobres,  que  este  destino  da- 
mos aquí  á  las  propinas  que  dejan  los  extranjeros  que  visitan  la 
Universidad.  —  Pláceme,  le  respondí,  en  gran  manera  el  uso  que 
de  ellas  hacéis,  d 

Y  hecha  la  des[iedida,  nos  dirigimos  al  hotel  á  almorzar,  y  lo 
que  es  mas,  á  dispoii(;r  la  roTilinuacion  de  uiiestru  viaje,  apruve- 
chaudo  la  diligencia  que  á  las  doce  saüa  para  Auieua. 

ZBYST. 
Iiot  bsmaaos  MMvot* 

Á  las  dos  leguas  de  Utbecht,  y  en  medio  de  un  vasto  oquedal  ó 
bosque  de  altísimos  árboles  sin  yerba  ni  mata  alguna,  se  encuen- 
tra el  pequeño  y  lindo  pueblecito  de  Zeytí,  del  cual  no  baria 
mendon  si  en  él  no  se  bailase  un  establecimiento  digno  en  sumo 
grado  de  la  atención  del  viajero,  y  único  de  su  dase  que  be  visto, 

M. 

Digitized  by  Google 


r 


—  459  — 

auuque  dicen  qae  tambieu  los  hay  eu  Irlanda,  Alemania,  Dina- 
marca, Rusia  y  otros  plintos . 

Es  una  asociación  ó  eoüradia  de  hermanos  Moraoosé  imravitm, 
que  en  número  dé  unos  trescientos  tiven  dentro  de  un  edificio, 
llamémosle  puebló-palado  ó  digámosle  un  Falensterio,  semejante 
al  de  los  fcurrieristas  de  que  hablé  en  el  tomo  I  de  estos  Viajes  ^)% 

Los  hermanos  Moraoos^  derivación  de  los  antiguos  InumUa^  ó 
herejes  sectaiios  de  Juan  líuss,  qué  como  los  judíos  han  andado 
emigrados  y  errantes  de  nación  en  nación  y  de  reino  en  reino,  per- 
seguidlos por  tal  gobierno,  expulsados  por  tal  principe,  y  tolerados 
ó  protegidos  por  otros  gobiernos  y  olios  royes,  son  en  el  día,  al 
ménos  los  de  Zey$f^  una  colonia  de  artusanus  que  viven  en  co- 
miniuiaLÍ,  dedicados  á  la  fabricación  de  varios  y  nmy  diferentes 
ai-tefaeto^,  como  alhajas  de  oro  y  plata,  objetos  de  vi»lriado, 
guantes,  niodias,  jabón,  velas  y  cien  otras  mercancías.  Los  ediíi- 
cios  de  la  comunidad  son  vastos,  de  bella  y  elegante  construcción, 
suinannínte  aseados,  y  de  tal  manera  distribuidos,  que  hay  de* 
parlamentos  separados  para  cada  clase  :  los  muchachos,  los  jóve- 
nes solteros,  los  casados,  los  viudos  y  viudas»  cada  uno  habita  ^ 
cuartel  correspondiente  á  la  clase  en  que  le  coloca  su  estado  é  su 
edad. 

El  celibato  es  mal  mirado  eutre  los  hermanos  morúmta»  :  en 
llegando  ¿  la  edad  nubil  se  hace  entre  ellos  punto  de  honor  el  no 
permanecer  soltero.  ;  pero  ninguno  puede  casarse  sino  con' una 
hermana  déla  Union,  á  no  renunciar  á  la  Sociedad,  lo  cual  equi- 
valdría á  cargar  cou  una  especie  de  infamia.  Las  clases  de  mujeres 
se  distinguen  por  el  color  de  la  cinta  con  que  atan  debajo  de  la  " 
barba  la  cofia  ó  lionete  (pie  llevan  todas  en  la  cabeza.  La  de  las 
fiinas  hasta  los  doce  anos,  es  color  de  rosa  :  reemplázale  el  encar- 
nado oscuro  hasta  los  diez  y  ocho  :  desde  esta  edad  basta  que  se 
casan  vuelven  á  tomar  el  color  de  rosa  :  las  ya  casadas  usan  la 
cinta  azul  celeste,  y  las  viudas  se  distingne>npor  la  cinta  blanca. 

Con  ¿vida  curiosidad  examinábamos  ios  do$  exclaustrados  eáp»* 
fióles  \ma  comunidad  de  un  género  enteramente  nuevo  para  nos- 
otros. Un  anciano,  un  sacerdote  y  un  robusto  holandés  que  nos 
hablan  aoompaJÍado  en  la  diligencia,  nos  guiaban  en  aquel  conven* 
to-pueblo.  —  «  Supongo  (preguntó  Tirabeque)  que  aqui  serán 
Vds.  todos  católicos  cristianos.  Perdón  (le  respondió  el  sacer- 
dote) :  nosotros  profesamos  la  confesión  de  Augsbiirgo  :  en  losofi- 

(i)  Tomo  lo>  ]>úg.  107  ¿  ctguitíiilcs. 
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fltofianlaiiiOB  lioB  lihiino9  lateral^  se  predica  y  se  lee  ia  Biblia. 
Para  dar  la  eonmoíofi  nos  Testírnós  un  ropaje  talar  Manco,  svgeto 
Ctm  una  dnta  eÉornadA,  j  iios  ponemos  un  bonete  color  ^kta. 
— *  ¿T  odmo  se  ríje  y  gobierna  esta  comuniilad  ?  pregunté  yo  ai  an- 
ciano. —  Tenemos,  me  respondió,  un  reglamento,  y  ademas  se 
iiijiiilíia  de  entre  Ins  mayores  de  edad  mía  junta  que  llamamos 
í'oleííio,  mcnvsn^d  del  régimen  y  administración  de  la  Sociedad, 
euu  an  rulo  .i  nuestras  ronstituciones.  Yo  tengo  el  honor  de  ser 
uno  de  ellos.  La  mayor  pena  que  podemos  imponer  es  laexcomu- 
nioa  ó  exdusion  de  la  Sociedad ;  pero  apénas  ha  llegado  nunca  el 
ewo  de  tener  que  recomr  á  este  oastigo ;  aquí  los  delitos  no  's<>  co- 
nocen ;  jamaa  hay  que  reprender  sino  ligeras  Mtas  :  la  mala 
el  engafto,  el  hurto,  la  ofensa  de  beého,  la  infidelidad,  son  cosas 
desconocidas  j  extrafias  enteramente  i  la  asoeiacicm.  Nuestras 
rentas  se  componen  de  cuatro  contribuciones  voluntarias,  en  que 
cada  miembro  pone  la  parte  que  su  posibilidad  ó  sus  medios  le 
pcí^miten  ;  i;uii;is  nadie  se  ha  negado  á  contribuir  los  gastos  de 
la  comnnidaíl ;  v.  idad  es  que  todos  palpan  su  justa  y  escrupulosa 
inversH>n.  La  holganza  está  dtísU-rrada  de  estos  lugares  :  las  ho- 
ras de  trabajo  están  distribuidas  de  modo  que  alternando  entre 
diferentes  ocupaciones  ninguna  deeUas  se  haga  enojosa :  los  mas 
aplicados  ó  mas  diestros  utilizan  mas  de  sus  artefoctos.  Greedme, 
Tiyimos  felices  y  no  bailaréis  un  solo  descontento  entre  toda  laco* 
.  mnnidad.  —  Si  eso  íüera  cierto  (repuso  Tirabeque],  70  me  que- 
daría aqni,  aunque  ídera  en  laclase  de  lego  que  he  leiüdo  enotras 
comunidades  de  España,  y  mas  después  que  he  yísIo  las  hermaid- 
tas  de  la  cinta  color  de  rosa  que  quedaban  en  aquel  claustro  de  la 
izquierda  haciendo  guantes  ;  pero  eso  de  rezar  en  luterano,  es  lo 
que  no  va  conmigo.  Si  Vds.  quisieran  seguir  aqui  la  regla  de  mi 
padre  San  Francisco,  añadiéndola  el  capitulo  de  las  hermanas,  Va 
seria  otra  cosa.  —  ¡Oh  I  eso  no  es  posible,  respondieron  el  anciano 
y  elsacerdote.  Mas  yaque  os  ban llamado  la  atención  (afiadió  el 
primero)  las  hermanas  color  de  rosa,  venid  conmigo,  7  veréis  si 
08  gustan  los  guantes  qüe  ellas  fabrican. 

Volvimos  á  aquel  departamento ;  tomámoe  unos  pares  de  guan* 
tes,  pagándolos  al  doble  precio  de  su  valor  por  via  de  fineza  ála 
Sociedad,  y  me  cosió  no  poco  trabajo  arrancar  á  Tirabeque  del 
taller  de  las  hermanas  Moravas  color  de  rosa.  —  Señor,  me  decia, 
conozco  que  nos  ha  dicho  la  verdad  el  viejo  este ;  ¿  no  ve  Vd.  qué 
gordas,  y  qué  rolorathis,  (]n<''  contentas  s**  rouoce  que  están  todiis? 
Por  fi^rzs^  4ebc  vivir  muy  léliz  esta  gente,  seAor.  —  ^  Ah!  eso 
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no  lo  dudéis,  reposo  nuestro  gordo  aAmpañante  :  todo  el  país  ha: 

bla  de  la  felicidad  de  los  hermanos  Momvifas. 

Despodiinoiios  dt^  los  dos  respetables  hcnn  inos;  y  yo,  Fr.  Ge- 
rundio, dije  para  mí  :  «  he  aquí  una  a.s(K  la*  ion  que  parece  acre-, 
ditarque  no  es  ini [cosible  on  la  práctica  la  Teoría  Soctetarin  del 
hermano  Fourrier  :  ¿({xié  es  el  pneblo-palacio  de  jieysí  sino  un 
Falnnsterio?  ¿qué.  viene  á  ser  la  comunidad  de  Moraim  s&no  una 
falange  de  Falansterianos  ?  Los  Moravos  viven  felices;  ¿por  no  * 
podrían  vivir  felices  también  los  Fourrierísta»  f 

» 

Cerro« ,  bosques  j  tabaquerías. 

Tomámofi  otra  diligencia,  y  proseguimos  nuestra  ruta  en  eom- 
paflia  del  hombre  gordo.  Continúan  los  lindos  y  aseados  pueblos 
con  sus  empedrados  de  menudo  y  fino  mosáico  en  lugar  de  aceras. 

El  terreno  se  va  elevando  á  la  izquierda  del  camino,  y  empezá- 
mos  á  encontrar  bosque  -  y  matorrales,  cerros  y  colinas,  (pie  luego 
degeneran  en  mentí  n  i  ,  primeras  y  iVnicas  que  en  toda  la  Holan- 
da hemos  hallado,  y  (pie  anuncian  los  lindes  extremos  de  los  Paí- 
ses-Bajos. A  la  derecha  prosiguen  los  canales  y  los  rios,  rios  y  ca- 
nales en  abundancia,  que  todavía  nos  obligaron  á  embarcarnos 
dos  veces  en  aquella  tarde  caballos  y  carruaje  y  viajeros. 

Hemos  pasado  de  la  provincia  de  Ütrecht  á  la  de  la  GueldnSf 
célebre  por  las  numerosas  piaras  de  ganado  vacuno  y  lanar  que 
pastan  en  sus  praderas,  por  sus  muchas  cervecerías,  y  por  el  in- 
creíble producto  que  reporta  de  un  ramo  de  industria  insignifican- 
te al  parecer,  el.de  las  abejas.  Pero  lo  mas  notable  del  resto  de 
la  jornada  nos  lo  hizo  advertir  nuestro  gordo  holandés,  a  ¿No 
hid>éis  reparado,  nos  dQo,  esa  multitud  de  edificios  rústicos,  que 
de  uno  y  otro  lado  del  camino  y  á  las  entradas  y  salidas  de  los 
pueblos  se  encuentran,  todos  con  sus  bajas  y  toscas  pucrtecitas 
cerradas?  —  Lo  he  noUulo  en  efecto,  le  respondí,  pero  tcuna  mo- 
lestaros con  preguntas.  —  ¡  Oh  I  perdón  :  yo  tendré  un  placer  en 
informaros  de  todo  lo  que  gustéis.  Pues  todos  esos  son  almacenes 
de  tabaco  en  rama;  las  tierras  que  hemos  ido  dejando  atrás,  y 
las  que  tenemos  á  la  vista  por  espacio  de  algunas  leguas,  todas  se 
plantan  de  tabacos.  Reparad,  aun  veréis  en  ellas  muchos  troncos^ 
y  no  pocos  retoños.  —  En  efecto  es  asi.  Según  eso  se  hace  en  éí 
país  gran  cosecha  de  tabaco.  —  Pob  la  muchedumbre  de  almace- 
nes ^e  habéis  visto»  y  por  los  que  veréis  todavía  lo  podréis  cono* 
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cer.  No  solo  ilaii  para  el  cuusumo  del  |>ais,  sino  para  hacer  uaa 
•   regular  rxyxírtacioii. 

—  Lo  que  yo  advierto,  anadió  Tirabeque,  es  ({ue  las  puerta*?  no 
^on  muy  seguras,  y  que  alguuasde  ellas  tienen  aí^ujeros  por  don- 
de puede  muy  bien  entrar  un  hombre  con  tal  no  sea  tan  gordo 
oono  Vd.  Por  fuerza  habrá  un  guarda  en  cada  almacén,  porque 
si  soy.proaio  se  quedarían  sin  tabaco.  —  { Cómo  I  —  ¡  Cómo,  co- 
no 1-^  Aob4ndol<K  «~  ¡Oh  1  perdón  :  aqiU  no  se  roha.^Pttes  mire 
Yd. :  solo  por  parecenne  Vd.  un  hombre  mioy  fovmal  le  creo.Y  no 
extralle  Vd.  que  me  explique  asi,  porque  siesos  almacenes  con  esas 
puertas  estuvieran  en,  otra  parte,  esté  Vd.  seguro  que  de  la  noche 
á  la  mafiaua,  y  si  me  apura  Vd.  un  poco/  de  la  maüana  á  la  no- 
che,  se  quedaban  mas  limpios  que  casa  deshabitada. 

■  Á  las  dos  leguas  Antes  de  llevará  Nimega,  se  concluye  la  cal- 
zada (le  ladrillo,  y  sirve  de  arrecife  el  gran  dique,  ulna  maestra 
de  la  arquitectura  hidráulica  y  construida,  según  se  cree,  en  tiem- 
po de  los  1  nniaiioapara  contener  el  llhin,  é  impedir  que  sus  aguas 
lauuiieii  ia  provincia  toda. 

£ran  las  siete  y  média  de  la  noche  cuando Uegámosá  la  segun- 
da ciudad  de  la  Gueldret, 

mm, 

£1  imhtíúú  y  las  damas. 

Álojámonos  en  el  hotel  de  ¡a  Diligencia  de  Rotterdam  (i),  cuya 
patrona  en  su  expresiva  obsequiosidad,  parecía  mas  bien  iErancesa 
que  holandesa;  tanto  que  no  sé  si  por  efecto  de  su  amabilidad  ex- 

.  cesiya,  6  acaso  (lo  que  oxeo  mejor)  por  dar  un  poco  de  rienda  á  su 
carácter,  álo  que  se  traslucía,  chungón  y  burlesco,  se  prestó  ella 
misma  á  ayudar  á  sacarlas  enormes  botas  de  Tirabeque.  La  risa 
mas  bien  rjue  la  falta  de  fuerza  hacia  inútil  nuestro  trabajo,  y 
en  su  vista  la  joven  patrona  llamó  á  uno  de  sus  dependientes  en 
nuestro  auxilio. 

Present('»sepnes  un  en;uio,  jorobado  y  contrahecho  por  domas, un 
completo  Esopo,  que  en  ei  palacio  de  un  rey  de  la  edad  média  hu- 

(1)  Eslo  es  lo  que  noe  dijeron  significaba,:  Ugtmtntho  uder  t»  dtn  Jiol- 
tirdimuecenh  Wagen  in  NiiiB6£.v. 
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hiera  hecho  iin  l>nroTi  sobresaliente,  y  qnf  xhto  por  don  Quijote 
hubiera  llevado  una  buena  reprimenda  por  no  haber  tocado  la 
trompeta  para  anunciar  nuestra  llegada  al  caatülo.  Tiraba  el  ena- 
no de  la&  botas,  üraba  Tirabeque  de  ima  pernada  al  enano,  y 
remmoe  la  paitojoa  y  yo  á  costa  del  co|»traheeho  halandes  y  del 
DO  muy  bien  hécbo  eepafiol  con  él  mas  sano  y  fcpaco  mr  del 
mundo.  Por  último  se  invocó  la  cooperación  de  otro  dependiente^ 
y  con  este  refaerso  pudo  lograrse  descalzar  á  Tirabeque  «ns  to- 
lumlnoeas  boiás. 

Genámos  con  apetito,  y  nos  fuimos  con  ftueño  á  la  csha.  Pmi 
no  bien  so  hubo  acostado  Tirahcqiic,  cuando  ya  me  «lijo: — Se- 
ñor, lléveme  Barrabas  si  no  se  han  propuesto  jugar  conmigo  en 
este  hotel :  ¿  pues  no  me  han  dado  la  cama  del  enano?  —  ¿  Por 
qué  dices  eso,  hombre  ?  —  Señor,  porque  esta  cama  están  corta, 
que  si  me  estiro,  la  mitad  de  las  piernas  se  me  quedan  íuera. — 
Lo  mismo  me  sucede  á  mí,  Pelegrin  :  acá  tenemos  otras  camas 
como  las  de  Breda :  no  parece  áno  que  la  primera  y  última,  ciu^ 
dad  de  Holanda  quieren  dejarnos  recuerdos  por  el  mismo  estilo. 

—  Señor,  boga  Yd.  el  favor  de  dar  un  repaso  á  las  fojas  de  aa 
memoria,  á  ver  si  Encuentra  Yd.  una  hislorieja  de  Nimaá  con 
qne  quedarme  dormido.  — Hombre»  de  Nuoga  no  aé.  sino  que 
aquí  ae  firmaron  tamláen  dos  tratados  solemnea  de  jMU,  el  uno 
en  Í67l(  entre  España,  Franela  y  Holanda,  y  el  otro  en  el  afk> 
aiguiente  entre  España,  Francia,  Sueda  y  el  Imperio. — ¿Y qué 
mas,  mi  amo  ?  —  No  me  acuerdo  demás,  porque  tengo  mas  sue- 
ño que  tú.  —  Pues  en  ese  caso,  mi  aino,  escoja  Yd.  la  paz  que 
guste  de  las  dos,  que  yo  me  quedaré  con  la  otra,  v  vamos  á  dor- 
mir los  dos  en  paz ;  y  basta  maüaxia,  señor,  requie^caní  m  pace, 

BLrelilj  dal  Ayaatamieató  y  al  paboUoa  del  da^oe  ás  AUuu 

« 

No  era  maravilla  que  cada  noche  nos  acosti\ramos  rendidos  de 
cansancio,  puesto  que  cada  dia  hacíamos  ima  jornada,  ó  en  dili- 
gencia x>or  las  caminos,  ó  á  pié  por  loe  pueblos,  á  trueque  de  ver 
todo  16  mas  posible  en  el  menos  tiempo  posible.  Asi  nos  sucedió 
en  NmcA  al  siguiente  dia  de  nuestra  llegada.  Yer  mucho,  aun« 
'  que  nos  cueste  andar  mucho ;  este  era  nuestro  sistema. 

Aimque  Nimega  es  una  ciudad  que  no  pasa  de  diez  y  ocho  mil 
.  habitantes,  su  movimiento  y  animación  comercial  la  hace  parecer 
mas  poblada..  Fundada  como  Madrid  sobre  siete  eolinas,  colocada 
entre  una  porción  de  grandes  rios,  el  Bhin,  el  Wahal»  el  Mesa 
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j  elissel,  y  á  la  frontera  del  reino  de  Prusia,  su  comercio  esac- 
•  tivo,  el  tránsito  por  ella  incesante,  y  ea  la  estación  del  verano 
es  tanta  la  aflueneia  de  extranjeros  que  acuden  á  visitar  las  ori- 
llas del  Rhin,  que  suele  no  haber  albergues  para  tanta  gente,  te- 
niendo mudios  4pi6  donnir  á  laordo  de  los  Tapores.  Gomo  plaza 
fronteriza,  li^  la  mayor  esenipnloaidad  en  esto  del  refrendo  de 
los  pasaportes. 

Noeatros  visitAmos  aquel  dia  todas  sus  fortificadones  exterio- 
res, tan  sólidas  como  bien  conservadas  ;  un  pequeño  y  lindo 
templo  luterano;  la  grande  iglesia  calvinista,  donde  se  halla  el 
sepulcro  de  Catalina  de  Borbon,  todo  de  bronce,  y  grabado  sobre 
él  el  reti*ato  de  princesa :  en  seguida  de  lo  cual  uos  llevó  nuestró 
commissiornio.i/'cal  palacio  ó  casa  de  Ayuntamiento,  el  edificio  mas 
notable  que  tient;  NiMEGA. 

Decóranle  las  estatuas  de  muchos  emperadores  :  la  sala  primera 
está  destinada  al  tribunal  de  Justicia :  debajo  de  la  estatua  de  esta 
virtud  se  lee  :  «  utramque  partem  audite  :  oid  á  las  dos  partes» » 
Hallábase  reunido  el  tribunal  roímos  hablar  á  uno  que  se  nbs 
dijo  ser  un  abogado  :  no  entendimos  una  palabra,  y  subimos  á 
una  galería,  en  cuyas  paredes  se  hallaban  incrustadas  pordon  de 
antigaedades  romanas,  sacadas  die  los  alrededores  de  la  dudad. 
En  la  pared  ó  lienzo  de  enfrente  habla  una  colección  de  armas 
antiguas  :  «Veis  (nos  dijo  nuestro  guia)  aquella  cuchilla  que 
está  en  medio?  Pues  es  la  cuchilla  con  que  fueron  decapitados 
en  Li  plaza  de  Brusélas  los  condes  de  lluru  y  de  Egmond  por 
órdeu  del  duque  de  Alba.  — ¿Es  posible,  mi  amo,  exclamó  Tira- 
beque, que  en  tddas  partes  he ni  >>  de  encontrar  rastros  y  reliquias 
de  las  atrocidades  del  duqiii^  de  Alba?  ¿No  te  acuerdas,  le  res- 
pondí, que  así  te  lo  previne  en  Bruselas?»  üistiuguíanse  aun  en 
la  cuchilla  las  manchas  de  la  sangre,  y  rogámos  al  guia  nos  lle- 
vara cuanto  ántes  á  otro  sitio. 

—  Venid,  añadió  este.  Y  conduciéndonos  á  un  salón  cubieri» 
con  predosos  tapices  de  la  célebre  fábrica  de  los  Gobelinos  de  Pa- 
ris,  o  aqui  tenéis,  uos  d^o,  la  sala  en  que  se  firmd  la  Paz  de  Ni- 
mega  :  yed  los  retratos  de  los  embajadores  y  plenipotendarioe  que 
la  firmaron.  —  Señor,  este  es  el  de  Blspafia,  dgo  súbitamente  Pe- 
legrin ;  le  oonozco  yo  en  la  vestimenta.  »  'Asi  era  la  verdad,  que 
se  le  distíngala  fódhnente  entre  todos. 

Pero  de  cuanto  viraos  en  el  palacio  municipal  de  NimeGa  nada 
le  ha  quedado  tan  presente  á  mi  lego  como  el  reloj  del  piso  bajo. 
La  maquina  está  en  el  portal,  ó  sea  en  una  especie  de  entresuelo 
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sobfe  la  kquierdft..  De  ella  paite  im  ramal  á  cada  dapirtamfmlD 
priado  ú  hotel,  áomát  hay  su  eorreepondiente  campana, 
.Gniiiido  da  la  hora,  eomiiBicas6.8Í]miHáneaflMirti  éí  movimieiito 
de  la  HiáqnwMi  á- todas  sui  dependencias,  jTaaena  al  mismo  tion- 
po  en  todas  j  en  cada  una  de  las  haMtRMskmes  éú  palacio.  Es  mt' 
jefe  euyas  órdenes  son  ejecutadas  por  todos  sus  subalternos  ¿  una 
voz  de  mando,  si  bien  en  vice  versa,  porque  aquí  el  reloj-jefe 
está  abajo,  y  los  dependientes  y  subalternos  arriba. 

Bajamos  al  muelle,  cuyos  malecones  azotan  las  aguas  del  cau- 
daloso Hhin,  cruzado  siempre  de  barcos  y  íaluclios  mercantes  y  de 
vapores  de  trasporte.  Y  en  seguida  subimos  á  la  parte  mas  alta  de 
la  ciudad  :  alhello  y  frecuentado  paseo  de  Bq^nderhg.  — ^  Acpii 
tenéis,  nos  dqo  el  goia)  losrestosde  dos  torres  comunas.  Ved  este 
hosgsiede  tilo? ;  dios  eiientaa  maft  de  sig^y  medio  de  anfigAe- 
dad.  Perod  queréis  gozar  de  uno  deles  mas  ddidosos  pmolosde 
arista  que  pnede  desdar  uñ  viitjero,  ^eereaos  conmigo  á.  esta  otra' 
torre  ó  mirador :  es  el  pabellón  nombrado  el  Belhédere....  \  Oh ! 
ahora  que  me  acuerdo,  vos  sois  españoles,  y  este  pabellón  os  debe 
ser  interesante,  porque  fué  construido  por  el  duque  de  Alba,  y 
aun  se  nombra  también  el  pabellón  del  duque  de  Alba.  » 

Deseos  tenia  en  verdad,  yo>Fr.  Gerundio,  de  hallar  algún  re- 
cnerdo  del  lamoso  duque  que  no  llevara  asociadas  las  ideas  de 
sfangre  y  criieldad,  y  entrámos  con  gasto  en  d  pabellón  de  Bel^ 
éáélert.  Hay  en  el  dos  lindos  y  hiea  adornados  gabinetes,  y  está 
todo  dreundado  de  cristalería.  (Ddidosoy  entretenido  es¿&  mía 
d  panorama  qoe  se  descnlupe  desde  el  pabellón  1  Á  nuestros  piés 
Telamos  serpentearlas  ag  uas  del  braiodd  Rhin  llamado  Wálial ;  Ik 
vistaabrazaba  al  mismo  tiempo  el  curso  majestuoso  del  gran  Rhin, 
las  caudalosas  corriente^í  del  Mosa,  las  abundantes  aguas  del  Issel, 
los  canales  de  la  Gueldios,  las  calles  de  Nimega,  el  bosque  fron- 
doso de  los  tilos,  las  montañas  de  Cléves  y  de  £lten,  las  agudas 
■Qechas  de  los  templos  y  palacios,  de  Zutphen  y  de  Doesbour^, 
los  c5nfines  de  la  Bélgica  y  de  la  Prusia« 

Tirabeque  goaó  también  cornetamente  de  aquellas  pintores- 
ens^vist^m  en  raaxm  á  que  allí  no  habia  una  torrera  como  k  de 
Utredit  ¿  quimi  dirigir  la  visual. 

Era  ya  tarde,  y  nosretirámosal  hofj^l.  Habiéndonos  informado 
de  que  no  había  en  NmiaA  otra  cosa  édguna  singular  y  notable 
que  mereciera  prolongáfí'huestra  estancia,  y  con  noticia  de  que  la 
diligencia-correo  salia  aipiella  no(die  para  Prusia,  refrendamos 
nuestros  pasaportes,  tnnnrtm|<t  h^^^W    nps  dispusiaiQa 


-  m  — 

para  dejar  el  reino  de  Guillermo  11,  y  ^ti^oi'  eii  el  €k  Pederieú 
Guillermo  JW  . 


Uk^         ^  & 

Al  Ue|E^r  ea  estos  mis  apuntes  de  viaje  á  ia  meiDora))le  noehie 
mi  4tie  los  áún  Yiaiidantes  exclaustrados  hiciiiios  el  tránsito  de  Ho- 
landa á  Pñisia,  yp  debería  esudamar  con  tel  hermano  Ovidio  : 

Cum  suhit  illius  íiúcti  imngn^ 

cmn  repetd  nodem  qun  lol  mihi  cara  reliqúif 

lubitur  ex  Qculis  nuHc  quoque  guita  meis. 

Cuando  recuerdo  !a  maldita  noclie 
en  que 'dej iludo  luíi  Paise?  Rajoá 
á  Alemania  pa^^é,  caéi  á  qii$  ojoa 
sin  poderlo  evitar^  asoma  el  Itauto. 

Y  aun  pudiera  decKrcon  la  vi^en  :  «  )  bhí  Vosotros  todoá-los 
qae  ándáiá  t>dr  los  cabiinos !  atended  y  decid  sí  es  Vnestrd  dolor 
icomo  mi  dolor, 

Apuró  V\  De  dos  úíodos  sé  liácé  el  "Hajedé  Itimega  á  PtuHú^  ó 
en  vapor  por  él  Rhin  iarriba,  ó  en  la  posta  ó  diligencia-cbrreo  por 
tierra.  Pero  el  rio  bajaba  caSi  desbordado  por  efecto  de  las  anterio- 
res lluvias,  y  teniendo  el  vapor  que  navegar  contra  la  corriente 
tardaba  mas  que  la  diligencia.  Prefei'i  pues  esta,  y  nos  acomo- 
dámos  amo  y  lego  en  la  berlina,  qué  aunque  estrecha,  era  bas- 
tante cóuKxla  [)ara  los  '^^'^  á  ]>í'sar  los  voluminosos  coturnos  de 
Irirabeque.  No  l)ien  comenzábamos  á  felicitarnos  de  ir  los  dos  so- 
los con  tal  cual  holgura,  cuando  empezó  Cristo  á  padecer  embü- 
tióúdoscnos  dentrt)  el  conductor,  qüe  no  éra  un  alfeñifúe,  y  püo- 
niéndouos  en  prensa  de  tal  modo  qué  parecia  haberse  propuesto 
Iltó^iidíiár  el  brazo  derecho  de  Tirábéque  én  el  izquierdo  mío. 
Yo  \ñ  expíisé  la  incomodidad  qué  nos  cauáéibá,  y  me<sdntest6  éíl 
alemán  lo  que  él  sabría,  y  yo  no  he  podido  saber  hasta  ahora.  N'o 
mas  siho  que  nó  ndé  entendíamos.  Para  consueló  nuestiro  en- 
eraba y  isalia  cada  seiá  minutos,  y  cada  vez  que  entraba  y  -ísaHa, 
,  entraba  también  uii  vientécillo  nocturho  que  nos  baldaba; 

Asíííiguió  hastálaraya  de  Prilsia,  en  (jue  salió  para  no  volver, 
pero  uü  sin  reemplazarle  un  dependiente  de  la  aduana  armado  <le 
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líbAlíi^iPiiias ;  liosofros  nos  arinmifosí  tam^il,  pero  fué  de  paciett^ 
dft.  A  las  nueve  de  la  noehe  Uegámes  á  la  primeia  aduana  de  Pin* 
siá;  ApeámoBos  viajeros  y  bagiges  paira  el  oportuno  reoonocimien- 
^.  Esta  fué  la  única  estaeion  de  que  salimos  felismente  librados 
fuella  noche  :  nuestros  equipajes  ft^eron  los  útikos  que  no  se 
bajaron,  ni  ftieron  reeonoddos.  Los  d^|lendientes  nos  dirigieron 
^riak&  veces  la  palabra  :  nosotros  contestámos  otras  tantas  con  él 
ü  je  ne  comprends  jxis,  »  porque  así  era  demasiado  cierto  :  y  ellos 
amostazados  sin  duda  de  no  entendernos  á  nosotros,  nos  dejaron 
por  cosa  pérdida.  Lliu  es  que  ni  nos  registraron  ni  nos  pidieron, 
los  pasaportes.  '  '  '  ■ 

La  her^mana  aduanera.  Ei  reconocimiento  del  de  ios  demás,  hasta 
doce  que  eran  nuestros  compañeros  de  viaje,  fué  escrupuloso  y 
detenido.  Notámos  que  todos  los  géneros  de  adeudo  se  pagaban  al 
peso,  lo  mismo  las  telas,  que  los  quesos,  que  los  barriles  de  vino, 
y  que  otras  várias  frioleras  que  nuestros  ooaviajantes  llevaban. 
Tres  eran  los  dependientes;  el  uno  registraba,  el  otro  pesaba,  y  el 
otro  anotaba  :  ítem  mas  um  hermam  aduanera,  que  todo  lo  bus- 
ineaba,  que  en  todo  cisooleteaba,  que  en  todas  las  operaciones 
inteivenia,  y  que  se  mostraba  mas  escrupulosa  y  mas  intolerante 
que  iodos  juntos.  En  Francia,  Bélgica  y  Holanda,  hablamos  visto 
á  las  mujeres  desempeftar  oficios  varoniles  en  lo»  comercios,  en 
los  cafés,  en  los  templos:  en  los  miiseos,  en  las  bibliotecas  y  uni- 
versidades, pero  en  las  aduanas  ni  las  habíamos  visto  ni  nos  lo  ha- 
bíamos nunca  imaginado.  Pedímos  aclaraciones  sobre  el  em|)l(ía- 
do-hembra  á  dos  de  nuestros  compañeros,  y  ambos  nos  (  jutesta-- 
ron  en  alemán  ;  nos  convencimos  de  que  en  aquella  jornada  ni 
nos  entendían  ni  entendíamos,  y  no  volvimos  ¿  hacer  mas  pre- 
guntas. 

Al  calx)  de  média  hora  larga  proseguíamos  nuestro  viaje,  y  á 
eso  de  las  diez  y  média  llegámos  d  Cleves,  ciudad  de  ocho  mil  ha- 
Inites  y  capital  del  antiguo  ducado  de  este  nombre ,  en  el  centro  de 
una  floresta,  que  dicen  ser  elsoMrtffR  nemus  de  Tácito. 

Apuro  2*».  AUi  tuvimos  que  tomar  nuevos  billetes,  lo  cual  nos 
hicieron  entender  por  seftas.  Dirigimonos  al  despacho,  porque 
allt  se  dirigían  los  deinas.  Un  empleado  debió  preguntamos  para 
dónde  queríamos  los  billetes,  pues  habiendo  contestado  yo  por 
conjetura,  «  para  Ihmidorf, »  se  puso  á  extenderlos,  y  los  pasó  & 
mi  mano,  pronunciando  algunas  palabras  entre  las  que  percibí 
«  thallers  y  good-grmchen  :  «  esto  y  el  seflalai  iue  á  las  monedas 
me  dio  a. entender  que  aquellas  palabras  marcaban  el  precio  de 
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eada billete.  Pero  ni  yo  llevaba  moneda  del  pais,  ni  sabia  entonces 
lo  que  valiaun  tkoMtr^  ni  un  gopd-groschen  ó  silvergros  ni  méno? 
los  t/ialkr,  ni  ntvergros  que  por  cada  billete  me  había  pedido. 
Saqué  pues  unos  cuantos  florines  de  Holanda,  y  púselos  sobre  el 
mostrador,  para<pie  él  los^ediq^rttá  monada  delpais,  y  eobrai^ 
de  aUi  su  importe  á  bii^|P^!!Oiu»eawi  —  Seftor,  me  deoia  Tira- 
beque, Vd.  parece  loÉitO;  ¿no  t%  Yd.  que  si  mucho  dinero  dn 
mu/eho  tcmiará  d  admlnlstiador  este?  No,  sino  qneserénboboa 
kMlysefiores  alemanes.  Pero  aun  me  fiieron  devueltos  vanFreimk 
y  algunos  ft<m»-¡|iw.  '  Í  * 

'  En  eleves  se  liizu  primer  cambio  de  carruajes.  Hasta  allí  nP 
bíamos  ido  todos  en  una  misma  diligencia :  de  alli  partieron  trea 
ttoches  á  un  tiempo  :  el  uno  tiró  sobre  la  izquierda ;  los  otros  doa 
marcharon  de  frente,  y  el  nuestro  se  dirigió  por  la  derecha :  era 
una  berlina  de  cinco  asientos,  abierta  por  delante  :  entraba  u^ 
aire  Mo  que  nos  helaba  :  me  quejé  de  ello  á  los  tres  nuevos  c«m- 
pafteros  que  llevábamos,  me  contestaron  no  sé  qué  en  alemán,  j 
con  esto,  y  con  la  oscuridad  de  la  noc&e,  y  con  el  nortecillo  fresco 
que  entraba,  y  con  el  humo  de  sus  tres  pipas,  y  con  no  saber  si 
Ibamos  perdidos  ó  acertados,  y  con  preguntar  si  Íbamos  bien  para 
Duneldorf,  y  con  no  oomprendw  lo  que  nos  respondían,  la  mar- 
cha ¡voto  á  mi  padre  San  Francisco  I  era  divertida  y  amena  á  nO 
poder  mas.  ^'        .  '  iJ-'-'"'M^  * 

Apuro  3*.  El  tercer  apuro  de  aquella  noche  toledana  faé 
•n  Sahtu,  que  dicen  ser  la  Stñicta-Trt^,  6  Secunda-TrQ¡fa  de 
Tácito  ó  sea  la  Colonia  Trajamy  signo  verdadero  de  haber  habi- 
tado aquellas  tierras  en  otros  tiempos  los  toínanoe.  ¡  Ojalá  las  hu- 
*  hieran  habitado  todavía  I  Á  lo  ménos  hubiera  podido  entenderme 
con  ellos  mejor  que  c-onlos  alemanes.  Alli  nos  volvimos  á  apear, 
y  después  de  habernos  hecho  tomar  el  fresco  en  la  calle  por  espa- 
cio (le  lui  cuarto  de  hora  mientras  ellos  hacian  sus  cambios  do 
carruajes,  vimos  partir  dos  de  estos.  Á  nosotros  nadie  nos  decia 
una  palabra.  «  Conductor,  ¿cual  es  nuestro  coche?»  Nada.  El  si- 
lencio y  el  misterio  era  su  contestación. 

Por  fin  se  presentó  otro  coche :  nos  Intimaron  por  sefias  que 
subiéramos  á  él :  subieron  ántes  otros  dos.  To  al  tiempo  de  ha- 
cerlo, entregué  al  conductor  nu  paráguas,  un  cestito  en  qjue  lle- 
vaba dos  mapas,  algunos  libros  para  mi  entrelMiimiento  en 
cuanto  fiiera  de  día,  y  algunas  otras  baratijas  que  al  viigero  eon- 
viene  llevar  á  la  mano.  Luego  que  me  aoooiodé^  redamé  alean- 
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ductor  las  prendas  que  acabala  tle  entregarle  ;  no  sé  qué  me 
eoutestó;  lo  que  sé  es  que  ¡b&  prendas  m  volvieron  á parecer. 

Cnm  repeto  ooetem  qoA  tot  miht  cara  reUqnl  

Apuros  4**  y  5".  Rompió  á  andar  el  coche.  El  conductor  sahria 
áúnáe  nos  llevaba,  que  nosotros  no.  Otros  dos  rdlevos  noctnmos 
nos  quedaban  todavía,  6  lo  que  es  lo  mismo,  otros  áos  apuros, 
uno  en  Esehemberg,  y  otfo  en  Urdififfen.  En  ambos  pueblos  se 
repitió  el  cambio  misterioso  de  carruajes.  £1  frió  era  inteúso.: 
Qadie  nos  entendía;  A  nadie ehtendlamos;  nadie  nos  hacia  doo; 
^tirabeque  rabiada  con  dasesperacion  ;  yo  me  reía  desesperada- 1 
mente;  él  se  daba  A  los  diablos;  yo  repartía  los  «  por-vidas  »  * 
entre  Belcebú  y  mi  padre  San  Franrisn;  y  nuestro  solo  y  único 
consuelo  era  cuando  yo  le  decia  al  contiuctor  :  «  Monsietir  le  crni- 
dvrteur,  n  I)umldürj\»  y  él  me  respondía  :  «Owí,  Monsietir,  Dussei-  • 
dorf.  ))  tínicas  palahrns  francesas  que  sahia,  pero  al  íin  las  sufi- 
cientes para  tiauquüizarnos  de  que  nos  llevaba  á  íhitseldorf,  y 
no  á  los  infiernos. 

Los  carruajes  los  velamos  cambiar,  pero  jamas  vicios  trasladar 
los  equipajes :  preguntábamos  por  ellos,  pero  era  excusado;  ó 
nonos  respondían,  ó  era  igual  que  nos  respondieran  ó  no ;  deconsi^ 
guíente  los  contábi^os  ya  con  los  difuntos.  Por  fin  de  fiesta 
ántojósele  á  Tirabeque  ponerse  malo  :  acometiéronle  fuertes  do* 
lores  de  vientre,  que  sufrió  ( piu^ue  no  tenia  otro  remedio)  hasta 
el  pueblo  en  que  se  hizo  el  Altimo  relevo  nocturno.  AHi  entrá- 
mos  cu  la  casa  administración,  pedimos  á  una  mujer  una  taza 
de  café  ó  té :  no  sé  lo  que  la  mujer  respondió,  porque  no  la  en- 
tí'ndi ;  lo  que  entendimos  fué  la  seria  del  conductor  Intimúudouos 
volver  á  subir  al  carruaje.  Este  fué  el  6"  apuro. 

Si  alguno  {'voo  que  el  viajar  por  países  extraños  es  todo  placer, 
y  todo  tortas  y  pan  pintado,  acuérdese  de  la  noche  del  tránsito 
de  Fr.  Gerundio  y  Tirabeque  desde  Holanda  á  Alemania,  y  diga 
con  Pelegrín:  «¡Oh  vosotros  todos  los  que  no  sabéis  lo  que  es 
andar  por  los  caminos,  atended  á  estos  apuros,  y  eontemplad 
si  es  todo  divefsion  y  gloria ! » 

Al  fin  quiso  Dios  que  viniera  el  dia,  que  ya  Uegábamos  á  sos- 
pechar si  las  noches  toledanas  serian  cortas  con  respecto  &  las 
noches  prusianas;  salió  él  sol ;  y  poco  Mtó  para  que  en  nuestra 
alegría  le  adoráramos  como  divinidad  mor»  gentílico,  Hallámonos 
á  la  orilla  izquierda  del  Rhin ;  pasamos  el  rio  por  un  puente  de 
bai'cas,  y  Uegámos  á  las  nueve  de  la  mañana  á  la  casa  de  postas  ^ 
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d«  IhuaseMorf.  Tirabeque  se  siutiú  algo  aliviado ;  yo  c  i*eo  que  su 
dolor  de  vientre  era  uua  irorajina.  Nuestro  equipaje  fué  el  primeio 
que  se  bajó  del  coche  :  cómo  le  habían  trasladado  tantas  Veces  de 
uno  ¿  otro  carruaje  sin  verlo,  es  cosa,  que  no  he  podido  apear 
hasta  ahora. 


BDSSELDORF. 
Sa  categoría. 

?9o  habia  yo  creído  que  Dusseldorf  tuyiera  el  rango  y  la  impor- 
tancia i{ue  titíiRí  entre  las  ciiidades  prusianas,  l'cro  ella  es  ki  ca- 
pital del  Gran  Ducado  de  Bcrg :  y  aunque  no  lo  es  de  la  provin- 
cia de  (Uc.vrs-Jkry  á  [n  i  knuce,  es  cabeza  de  regencia  y  de 
circulo,  y  comprende  m  -ii  iiH  isdiccion  veinte  y  cinco  ciudades, 
nueve  villas  y  cuatro  nui  cuatxucieatos  cincuenta  iugai'cs  ó  aldeai»» 
divididas  en  doce  circuios. 

Porque  es  de  saber,  que  los  Estados  Prusianos  (  Fbeussíscben 
ítaatsn)  están  divididos  en  diez  provincias,  veinte  y  siete  regen- 
cias y  trescientos  treinta  y  siete  circuios.  Y  no  es  extraño  que  la 
regencia  de  Dusseldorf  abarque  veinte  y  cinco  ciudades  y  sola 
.  nueve  villas,  porque  en  el' reino  de  Prusia,  al  revés  que  en  todos 
los  demás  sucede,  son  miénos  las  villas  que  la  ciudades^  como 
que  tiene  nada  ménos  que  mil  vein^  y  una  ciudades  y  solaqiente 
doscientas  noventa  y  dos  villas,  Ásl  es  que  la  mayor  parte  de  los  » 
prusiano:^  viven  en  ciudades  populosas. 

Si  importante  es  Dusseldorf  por  su  rango  y  categoría,  no  lo 
menos  por  su  industria  y  su  comercio.  Ella  es  una  de  las  diez  y 
"  ocho  plazas  mercantiles  (jue  se  cuentan  como  princi[)ales  en  Pru- 
sia :  ella  es  el  depósito  general  de  las  mercancías  de  Holanda, 
Alemania  y  Suiza ;  y  favorecida  por  su  posición  á  la  márgeu  de- 
recha del  Hhiu,  su  puerto  está,  constauicjucute  cuajado  de  vapores 
y  d^  buques  mercantes.  KUa  es  el  centro  industrial  de  la  cde* 
bradas  manufacturas  (ie  hierro  del  país  de  Berg,  de  los  ahun* 
dantes  tejidos  de  hilo,  lana  y  algodón  de  la  provincia  de  Cleves- 
Berg,  y  solo  en  la  regencia  de  Dvssblikwv  han  llegado  á  contarse 
cinco,  mil  quinientos  cuatro  telares  de  seda. 

Gonsid^nda  cqn  relación  á  su  belleasa,  Berlín,  Potídam  y 
Dutseldqrf  las  tres  ciudades  de  Prusia  que  se  citan  como  las 
109^  beir^uwas  de  aquello^  £sta4<>^<  ^     efecto,  por> 
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ciwerit-i  y  ('na,tiro  calles  ;jyucl;níMí  y  Ura^»»^  á  cordti\  y 
sus  nueve  paseos  púbLicos^  bastau  para  qpntar^  eutpe,  poblji* 
4;.^Niie9  WB  ipBi^  de  Europa. 

De  la  casa,  de  postas  nos  trasla^ainos  ¿  la  fonda  ú  (lotel  de  iat 
Tres  Cmfttas  Impefiinles  en  la  plasa  del  Merctg^,,  PtWose  Tirabeque 
¿  mirar  el  magnifico  rótulo  que  en  el  gnf»  tablón  de  sobre  la 
puerto  habla,  y  se  encontró  qi|e  detda  lo  síguiei^te : 

Gasthof  zu  den 
DKBI^REIGHSKRONEN 

bei  C,  Beekinge,  in  Dusseldorf. 

« \  Ay  mi  amo»,  miamo  1  exclamó  :  poco  cntondia  yo  ya  el  latín  de 
los  PaiseSrBajos,  poro  lléveme  el  di£d>)p  si  del  latín  de  Prusia  en- 
tiendo una  sola  jota,  —  Eso  no  está  eu  latíu,  simple,  sino  en 
aloman;  ¿no  ves  que  estamos  en  Alemania?  T-¿Gómo'en  Ale- 
mania» sefiop?  ¿pues  no  estamos  en  Priisia?  ¿en  que  quéda- 
teos? veces  d{pe  Vd.  que  estamos  en.  Prusia,  otras,  que  en 
Alemnia :;  he  mirado  los  dos  mapimundis.que  traíamos  áñtes  de. 
perderle,  y  en  ui^ohe  visto  á  Ihaildor  en  Alemania,  y  el  otro  me  po- 
^e  al  núapno  Dutildor  ^n  Pinisia^  ¿  se  puede  saber  de  cierto  e9  quj^ 
tierra  se  encuentra  un  homUre?  —  En  Pnisia  j  en  Alemania  á, 
un  tiempo,  Pelegnu,  y  ambos  mapas  tienen  razón,  porque  la, 
Alemania  es  hoy  una  parte  del  reino  de  Prusia,  y  estas  provin- 
cias del  Bajo-Khin,  que  se  nom1>ra  Prusia  Rbenana,  están  cu  la 
Alemania.  —  Acabih-amos  ibí  cnleTnicrnos,  seiior  ;  crea  Vd.  que 
me  tenia  á  mí  medio  loco  esaortoí^atia.  Geograña  diir^,  hom* 
bre,  que  no  ortografía,  » 

Entrán^  en  el  hotel:  nn  apuesto  .7^r/-ron  salió  ¿  recirbiruos,  y 
nip  preguntó  no  sé  qué  en  alemán  :  dijele  que  no  entendíamos  ejl 
«kman,  j  nos  hal^ó  en.  ing^ós;,  le  dije  que  tampoeo  éramos  in- 
glesesy  y  entónces  Uamó^á  otro  compañero  que  poseía  el  fr^nces^ 
j^aoa  ék  nos  entendimos,  y  con  ^l  subamos  á  la  habitación  que  se 
sirvió  destinarlos.  Subió  también  al  momento  el  patrón  á  jjregui^* 
taraos  si  queríamos  almorzar,  si  querijamos  lavamos  y  afeitarnos, 
sí  queríamos  ñiego  ó  queríamos  dorniir.  — Todo  lo  quiero,  sí,  se- 
üür,  respondió  Tiiabcque,  porque  todo  me  liaec  íalta,  pero  priu- 


Digitized  by  Google 


^  47Í  — 

pálmente  almorzar  y  dormir,  qut.  en  esta  Frusia  liace  uu  kambre 
y  un  sueño  que  uo  so.  aguanta. » 

Oida  esta  repuesta,  un  sirviente  pasó  á  preparar  el  almuerzo, 
otro  se  quedó  A  hacer  las  camas,  y  otro  se  ocupo  de  poner  lumbre 
en  la  estufa,  que  eran  nuestras  tres  primeras  necesidad(;s.  En  las 
fondas  de  Alemania  hay  tantas  estufas  como  habitaciones ;  pero 
de  tal  modo  dispuestas  que  todas  tienen  comunicación  con  los 
pasillos,  y  desde  fuera>  sin  necesidad  de  entrar  ni  incomodar  al 
huésped,  las  encienden  y  atizan. 

Nos  calentámos,  almorzámos  y  dormimos  hasta  la  hoi^  de  eo« 
mer.  Luego  que  nos  levantámos,  Tiiaheque  se  asomó  A  la  ventana, 
y  llamándome  presuroso :  —  «Sefior,  seflor,  me  d^o  Heno  de 
alegría,  venga  Vd.  acá,  verá  Yd.  un  mercado  como  los  de 
Espafia.  —  Eso  es,  le  dije,  que  estabas  softando  con  Espafia,  j 
aun  no  has  despertado  bien. —  Señor,  venga  Yd.  y  lo  verá.» 

Me  asume,  y  era  asi  en  efecto.  No  he  vistu  cusa  mas  parecidii  á 
los  mercados  españoles  que  el  mercado  de  Dusseldorf.  Figurá- 
baseme  estar  viendo  la  plaza  de  una  de  nuestras  chidades  d^ 
Castilla  eu  dia  de  mercado.  El  mismo  estilo,  el  mismo  bullicio^  casi 
los  mÍFmos  trajes :  las  mujeres  del  pueblo  con  sus  pañuelos  de  cua- 
dros á  la  cabeza,  sus  mantones  estampados  de  lana,  y  sus  zagalejos 
ymédias  de  lana  también  :  las  seOoras  con  su  vestido  y  su  sombrero 
de  média  gala,  seguidas  de  la  correspondiente  doméstica  armada 
del  infalible  cesto  de  la  compra :  las  fruteras  y  verduleras  acur- 
rucadas en  el  suelo  al  lado  de  sn  cesta  de  tmik  ó  de  hortalizas ; 
las  aldeanas  con  un  par  de  gallinas  en  la  mano,  y  en  fin,  aquel  . 
no  sé  qué>  que  marca  el  parecido  de  ima  á  otra  fisonomía,  y  que 
es  dificil  explicar  en  sus  pormenores.  Grandemente  nos  compla- 
cíamos Tirabeque  y  mi  Reverencia  en  haber  hallado  aquella  si* 
militttd  ó  trasunto  de  las  costumbres  populares  de  nuestra  patria, 
tanto,  que  apenas  nos  fijábamos  en  lo  que  en  aquella  plaza  llama- 
ría principalmente  la  atención  de  todo  otro  viajero,  á  saber :  la 
estatua  de  bronce,  de  grandor  natural,  del  elector  Juan  Guiller- 
mo, protector  de  las  artes,  y  á  quien  la  ciudad  debe  su  esplendor. 
El  héroe  está  á  caballo,  armado  de  coraza,  y  con  el  bastón  de 
mando  en  la  mano. 

La  campana  del  consuelo  nos  llama  á  la  mesa.Bajámos  al  salón 
de  comedor,  queá  beneficio  de  tres  estufas  tenia  una  temperatura 
deliciosa.  El  patrón  ó  dueño  del  hotel  esperaba  vestido  de  toda 
eti^eta,  ni  mas,  ni  ménos  que  pudiera  ir  á  un  besamános  en 
dia  de  cdrte.  Reunido  el  sufideitte  número  para  poder  eonstituir 
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mayoria,  se  declaró  abierta  la  sesión  manducatoria  :  el  patrón  se 
t^enlú  di'  ( ( era  tic  mesa,  y  el  señor  presidente  principió  el 
ejercicio  de  su  cargo,  que  era  el  de  hacer  platos  y  trinchar.  Cinco 
ó  seis  garzoneif  todoe  tan  elegantemente  vestidos,  que  considera- 
dos fuera  de  aquel  servido  podrian  pasar  por  muchachos  de  fina 
educación  (y  en  verdad  que  no  habrá  muchos  jóvenes  de  carrera 
en  España  que  como  algunos  de  aquellos  sirvientes  posean  tres 
ó  cuatro  idiomas eran  los  que  asistían  á  la  mesa,  dos  de  ellos 
l^jos  del  patrón,  que  alli  no  se  desdefian  los  eabalUroi  fomihtoi  de 
educar  á  sus  hijos  bajo  este  sistema,  para  que  algún  día  coloca- 
dos en  la  presidendá  de  la  mesa,  sepan  dar  decoro  al  establed^' 
miento.  Bajo  este  pié  de  elegancia  están  montadas  las  mesas  de 
los  hoteles  alemanes. 

No  nos  disguste")  la  comida ;  si  bien  alli  no  es  tan  abundante  como 
en  Francia  y  Br^l^ca,  puesto  que  en  Alemania  hay  ya  la  costumbre 
de  cenar.  Bebimos  cerveza  alemana  y  vino  del  Hlün  :  no  puedo 
decir  lo  que  cucsla  una  comida  en  Dusseldorf,  porque  ni  enten- 
dí nunca  la  nota,  ni  mis  conocimientos  numismáticos  alcanzaban 
á  poder  reducir  al  justo  importe  de  moneda  española  la  algara- 
bía de  tíuUiers,  frederik$,  silvergros^  dolían  y  pfening$, 

Sm  Franoiico  volando  por  los  air«s. 

Después  de  comer,  salimos  á  ver  la  galería  de  pinturas.  El 
guia  que  nos  regalaron  era  un  viejo  como  de  unos  de  65 ;  á  los 
primeros  pasos  se  paró  y  se  puso  á  mirar  de  bito  en  hito  ¿  Tira- 
beque, y  balbuciendo  un  mal  francés  le  manifestó  sus  sospechas, 
y  aun  su  resentimiento  de  que  le  hiciera  burla  t  que  si  la  natu-  ^ 
raleza  le  babia  dado  un  defecto,  bastante  desgraciado  era  él,  sin 
que  un  extranjero  viniera  á  abocbornarle  de  uiia  taita  que  no 
estaba  en  su  niinio  ('\  itar.  —  Oiga  Vd.  señor  mió,  le  contestó  Ti' 
rabequc;  Vd.  es  el  que  se  l)urla  de  mi,  no  yo  de  Vd. 

íbansc  agriando  las  contestaciones ,  hasta  que  aclarándose  su 
origen,  resultó  que  el  guia  era  cojo  como  Tirabeque>y  como  cada 
unoigiioraba  la  cojera  del  otro,  cada  cual  creia  que  el  otro  se  mo- 
faba de  él.  Una  vez  convencidos  los  dos  de  su  comup  propiedad 
daudicatoria,  convirtióse  el  enojo  en  risa,  y  diéronse  desde  en- 
tónces  el  tttcdo  de  compaQeros  y  amigos.. 

Junto  &  laescalera  de  la  galería  hallámos  un  fraile  en  escultura 
en  actitud  de  orar,  y  cerca  de  él  un  grupo  de  hombre  y  mujer 
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abimáudüiK}  düsuudos  :  los  m»trü5  lus  ttiiiaii  tizuíuloe  Ue  caj^'bu^^^ 
Ai  vciio,^  tí;u:laiuó  súbitaiueutc  Pelegriu  ;  • 

Contemplad,  almas  piadosas. 

En  la  primara  estación  • 

Dos  abrazándose  en  coerot, 

Y  «A  trñi»  kaeianJe  9s$mo^ 

'  (i  Rece,  rece,  Ueiinaao  (aúaidié),  ^uc  todo  les  ha  de  hacer  fal- 
ta á  es^  par  de  mancebos,  y  tengo  para  mi  que  aun  no  les  ha  de 
alcanzar,  y  <|ue  esU»  tiznones  «{ne  sin  duda  algún  muchacho  les 
hf  hecho  en  la  eara,  no  son  mas  que  el^  anuncio  de  los  tiaonazos^ 
fne  les  es^an  en  el  infierno,  y  aun  qiUem  Dios  no  alcapee)^ 
también  el  director  del  museo  que  ha  tenido  M  ocivj^rem^i^do  po- 
per  9fj¡tJá  semejante  jetbblo«  » 

Biendo  del  apostrofe  de  Pelcgrm  subimos.  4  U  pjnmeta  sida^ 
4e.la  galería.  «  Esta  Aáu$tciQ3rL  es  de  Rübens,  le  dije  al  (ronunú- 
iionmire  así  que  vi  el  cuadro.  —Pronto  le  habéis  conocido. — ;  Oh ! 
lio  se  despiiUau  yaias  ol)ras  del  artista  de  mas  tecuiido  pincel.  — • 
Es  la  sola  de  Rubens,  añadió  el  gula,  que  lia  quedado  en  este  mu- 
seo :  antigii  niit  iit»  h.iljia  muchas,  pero  han  sido  trasladadas  á 
Munich. )>  La  «galena  iio  es  a!»undante,  pero  entre  - 1 helios  cuadros 
no  puedo  ménos  de  hacer  especial  mención  de  uno  moderno  que  me 
llenó  de  admiración  y  entusiasmo  :  es  obra  del  año  39,  y  su  au- 
tor C,  ^oAn.hijo  de  la  misma  ciudad.  Representa  al  Tasso  con  su 
querida  y  su  criada; el  poeta, est&  sentado  con  unlibraenlarma- 
po  y  un  lapteero*  pero  ni  lee  ni  escribe';  est¿  pensativo  y  cavilo- 
so :  ¿le  inspira  su  amada  Lecmr,  6  le  estoiba.  aeasa?  ¿6  es  la 
'  criada  la  que  le  estorba  allí?  ¿  en  qué  piensa  el  poeta  sarrentino? 
¿  piensa  en  su  Aminiay  ensnJerusalem,  en  las  gracias  de  su  Leonor, 
4  en  el  destierro  y  las  persecuciones  qiie  sus  amores  con  ella  le 
han  de  acarrear?  Yo  no  sé  cuál  de  estos  pensamientos  entraña  en 
el  del  artista  :  e ualcjiiiera  que  fuese,  el  pintor  Dusssldobf  es  dig- 
no del  poeta  de  ^arrcnto, 

Deüpues  de  aquella  sala  fuimos  conducidos  á  otra,  donde  se 
ofreció  á" nuestros  ojos  lo  mas  siiií^ular  y  mas  raro  que  en  su  gé- 
nero se  puede  ver  ni  aun  imaginar.  Dejo  á  un  lado  ia  coleceiou 
de  23,445  estampas  de  antigüedades  romanas,  que  suministra]^ 
un  estudio  arqueológico  interminable.  P4come  solaviente  en  los 
14,241  dibujos,  que  son  14»341  caprichos  y  extravagancias  que 
solo' ha  podido  ÜLveDitar  la  imaginacton  feínrU  d»  un  artista  dia- 
bólico :  ¿quién  es  oapaz  de  aoofdarse  4e  lo  que  representan  mas 
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4e  catorce  inil  4iabiujus  dil^\^4as?  Kl  oimdro  ée  ia^  tmincit^nes 
de  &m  Antonio  que  los  pintar^»  pareoe  haber  escogido  pava  da»; 
plegtur  todo  el  á&Uaám  de  que  so  tmagiiwcimi  puede  sfif 
•nloB  mooieíitos  de  rísuefio  delirio  arMieo»  no  «a  4fa^ 
Hiift  iimdaddeka<»tQveelpüdeaqi|eUaepleeeiiQ^ 
4  Meio  final,  la  Pma  d$  iMohtm^  muchq^  pampea  de  k  fniái  49 
'  •  Jisueritíúy  y  muchos  también  de  la  vida  A  Srni  Fmnemo,  en  que 
seveá  nuestro  seráfico  Padre  unas  veces  marchaudo  eu  uua  mag- 
nífica carroza,  üti'as  galopando  en  iiu  brioso  f  aballo,  seguido  de 
una  comunidad  también  al  galope;  otras  volando  por  los  aires, 
hirviéndole  de  alas  las  anchas  mangas,  etc.,  etc. 

Era  de  o¿r  á  Tirabeque  reir  á  carcajada  según  que  iba  recor- 
riendo los  ciiadn»  de  una  vida  de  nuestro  Padre  tea  uuevay  tan 
éeseoBoddajoiwaosaliQs.r-r  Seftor,  me  ^ecia  después,  bueno  es 
viajar  pasa  conocer  los  liombres  y  los  santoa :  ¿qué  quiere  Vd* 
apostará  que  nuestro  Padre  se  hiio  el  pobredto  en  Espam^  y 
luego  á  semejanza  de  los  ministros  se  vino  A  Alemania  ^  gastar 
alegremente  los  ahopjtoSj  y  aquí  se  edió  coches  y  carretela  y  bue- 
nos caballos,  y  paso  una  \  ida  como  un  principe  dejándonos  allá 
las  penitencias  y  los  ayunos,  y  mandándonos  que  ni  siquiera  gas- 
táramos camisa?  — '  No  creas  tal,  Peli  ^  j  iu  ;■  ¿ noves  que  son  cuadros 
de  puro  capricho  y  exti'avagaucia  como  todos  los  de  la  colección? 
Lo  que  extr^üo  es  que  á  los  formalotos  alemanes  les  haya  ditda 
por  exponer  al  pCUaUco  tan  estrambótica  galería. 

Subinios  en  seguida  á  la  Bitklioteea,  ^  tiene  treinta  mil  volú- 
menes,  y  está,  abierta  todos  los  dias,  cual  compele  á  un  pueblo^ 
queiannque  mercantil,  pertenece  ft  un  reino  de  tan  reconocida 
&ma  por  sos  adelantos  en  las  ciencias^  y  por  el  sólido  y  proíbn4o 
saber  de  sus  hombres  de  letras. 

Miiintras  se  hacia  noche  nos  dimos  á  visitar  algunos  templos, 
entre  ellos  el  del  Colegio  de  Jesuítas,  el  d»*  C;d>alleros  dt*  la 
Cmz,  la  Colegiata,  donde  estí  la  túmida  de  la  mócente  y  desafor- 
tunada Jaquelina  de  Bade,  y  alguna  otra  iglesia  protestante. 
Sigue  en  Prusáala  libertad  de  cultos,  pero  auuque  la  religión  del 
Estado  es  el  protestantismo,  acaso  mas  de  íá  tercera  parte  de  la 
pddacion  eaeatáüca. 

11  jfsOin  da  li^  florta. 

Uno  de  tos  mas  bellos  paseos  de  DüssiuiOBV  es  el  Jariin  de  la 

Coi  te,  llamado  allí  ci  Jurdui  iuyiasj  UucUo  por  Na|>oi^n.  Allá  luí 
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con  mis  do6  eojoB.  Espacioso  y  wlo  es  el  trique :  adóntaiüe 
frondosas  alamedas,  rísueflos  prados  artífidales,  estan^iaes  aii' 

chnrosos,  y  palacios  magníficos.  —  Compañero,  ¿  qué  palacio' 
es  aquel?  le  preguntaba  Tirabeque  al  guia.  —  ¡Oh  I  es  toda  de 
una  pieza,  le  respomlió  :el  quelahizo  estaba  sentenciado  á  pena 

capital.        — ¡Como!  le  internmpl  yo  :  ¿  esc  palacio  es  todo 

de  una  pieza  ?  —  Perdonad;  crei  que  mi  coDipaüero  me  pre- 
guntaba por  aquella  estatua  de  bronce  á  caballo,  que  es  toda 
de  una  pieza  :  el  artista  que  la  fabricó  estaba  sentenciado  á  muer  • 
te,  y  esa  obra  le  valió  éí  indulto,  pero  no  volvió  ¿  hacer  otra 
igual.  —  Eso  está  bien,  y  os  agradezco  la  noticia,  pero  preguntaba 
Tirabeque  de  quién  es  ese  palaido.—  Ha,  ese  palacio  esdél  prin- 
cipe Fiederico,  hermano  del  rey  :  él  es  coronel  de  vn  regimiento 
de  cazadores.  — Gompafiero,  ¿  hay  mucha  tropa  aquí  en  Prusia? 

Si,  sefior,  da  en  él  dos  bailes  cada  semana,  los  domingos  y  los 
juéres.  — Gompafiero,  ó  Vd.  se  estft  burlando  de  nosotros,  ó  es 
Vd.  mas  tonto  de  lo  que  yo  habiacreido.  Le  pregunto  á  Vd.  si  hay 
mucha  tropa  en  Prusia.  —  Perdona<i,  ya  «lebcréis  haber  adverti- 
do que  boy  un  poco  sordo.  El  ejército  prusiano  se  compone  de 
unos  120  mil  hombres,  pero  en  tiempo  de  guerra  se  pueden  ar- 
^  mar  hasta  5(KJ  mil.  Iial)rá  unos  ¿0  mil  de  caballería  :  ¡  ohl  los 
caballos  prusianos  son  muy  ágiles  y  muy  fuertes  para  la  guerra. 
.—-No  me  han  disgustado,  respondió  Tirabeque,  los  que  he  visto 
por  ahi,  pero  no  se  los  cambiamos  áVds.  por  los  de  España. 

Una  decente  lluvia  vino  á  intermmpir  nuestro  paseo  y  nues- 
tro diálogo  por  el  parqué  inglés,  y  nos  hizo  retirar  ú.  casa  apre^ 
suradamente.  En  el  camino  hallámos  un  lucido  escuadrón  de 
cazadores,  que  por  el  mismo  motivóse  retiraba  de  hacer  sus  ma« 
niobras  en  un  campo  inmediato.  Supusimos  que  serian  del  regir  - 
miento  del  principe  Federico.* 


EL  HHii\  {il 

Nos  hallámos  á  la  orilla  del  caudaloso  Rm,  de  ese  hijo  orgu- 
lloso de  las  altas  montañas  del  país  de  los  Grisones,  que  después 
de  pasear  sus  poderosas  c^.  im|M'tuosas  ondas  por  una  carrera  de  * 
mas  de  trescientas  leguas^  viene  como  todos  los  rios  ¿  haiUu'  su 

(I)  6  díglinoile  Am  ain  A  en.  etpa&ol. 
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tumba  en  el  (ktaio;  de  aw  Uwam  río  de  Alemenia«  de  quien 
dijo  Detprémtx : 

Au  pied  du  mont  Adule  entre  mille  roseomt^ 
Le  RBlíif'tranquille  et  fierdu  progrés  de  ses  eaim, 
Appuyé  (Tune  rnain  s^ur  mn  unte  penchante, 
Dmimii  au  bruil  fiatteur  de  so»  onde  naisumte...... 

Epist.  k: 

Al  pié  del  monte  Adülft^  - 
^Dtre  e¿4p«d  y  caftw. 

Tranquilo  y  orgulloso 
CiOD  sus  ondas  de  plata^ 
El  Hin  (Itierine  apoyado 
Sobre  su  uroa  iucliuada 
^    ,  .  Al  ruido  lisonjero 

D«  ana  naelBBtee  agua». 

Sigamos  él  eiino  de  este  poderoso  gigante  desde  su  euna. 
iSn  une  de  las  comarcas  salrajes  y  agreste  del  pafs  de  los  Gri- 

sones,  á  la  falda  del  montfi  Adula,  se  ve  brotar,  de  los  grandes 
depósitos  déla  iiatiualeza,  trcí» abniida ates  v cristalinos  arroyos, 
rnya  reunión  íuriua  el  qiif  los  alemanes  ilainan  Vorder-fíhein,  ó 
Rin  anterior.  Desde  otro  punto  de  aquella  montaña  imponente, 
se  desgaja  él  Ain  del  medio  (Mitiel-Iihein  qne  ellos  diceu).  Pobre 
acroyud^o  ensnprinmpio,  bien  pronto  se  robustece  oonla  reunión 
de  muchos  otos^  precipitándose  de  la  altura  de  una  roca  al  YaUe 
de  lieddels;  y  &  las  ocho  legnas  del  lago  de  Toma  se  ineorpora 
eon  el  Mimmieríor^  tomado  el  nomJ^  deesle  yperdiendo  él  que 
ántes  llevaba*  Este  dolike  lio  amstra  desde  ealúnees  sus  impe< 
JbiosassoUis.ci^ierlasde  espiimabajo  multitiid  deeopndos  álamos, 
7  se  precipita  soberbio  sobre  mil  y  mil  rocas.  Forma  después 
una  isla  cubierta  de  árboles  magníficos.  T.as  montanas  son  gigan- 
.  tescas^  pero  de  un  aspecto  agradai)!*».  Doijiiit  i  h  (|ue  se  dirija  la 
vista,  se  encuentra  con  las  verdes  praderas  ti*í  los  Alpes,  plagadas 
de  rebaños  de  coimeros  y  piaras  de  ganado  vacuno.  Todo  respira  - 
tranquilidad,  todo  indica  fertilidad.  Por  esta  padñca  comarca, 
lleva  el  doble  Bm  sus  aguas  á  miirias  gob  el  Bin  poUerior  {Min" 
der'Rbein). 

Naea  el  Min  jxMlerwr  de  la  parte  mas  elevada  de  la  floresta  de- 
sierta Uamada  MUnoaid  (floresta  del  Hik).  fil  mananünl  sale  del 
cantío  de  una  enorme  montafla^de  hlelo^  en  euya  dma  se  ve  un 
mmistmoso  baaeode  granito.  La  comarea  regada  por  estas  aguas 

es  una  de  las  mas  notables  de  la  SuUa.  Por  una  extensión  de 


odiolegdM  no  se  ve  m&sVlne  moDtpjs  y  mares  ñe  Helo.  El  invier-*' 
no  alli  es  larguísimo.  Sin  embargo»  vive  en  aquel  helado  pais 
desde  el  siglo  XU  una  colonia  de  suabos,  ñiertes,  robustos, 
vigorosos  y  opulentos.  Es  el  camino  que  en  lo^  meses  de  verano 

llevan  los  caballos  de  carga  de  Italia,  pasando  por  el  Splügen  y  el 
gran  monte  de  San  liernardo,  cnyo  tránsito  es  de  una  inmensa 
utilidad  para  los  liabitantes  de  aquel  valle  que  arriendan  sus  sus- 
tanciosos pastos  á  los  ganadei'os  italianos  de  Bérgamo. 

Recoge  en  la  rapidez  de  su  curso  otros  die^  y  seis  grandes 
torrentes,  y  penetrando  al  través  de  espantosos  abismos,  forma 
lo  que  se  llama  Via  má/a,  una  de  las  maravillas  de  Suiza*  La  Yia 
nuUa  es  una  monstruosa  garganta  de  rocas,  en  la  cual  llevan  las 
aguas  del  Rin  600  piés  de  profundidad .  Pasa  luego  ¿  un  delicioso 
•  y  soberbio  valle,  donde  la  calma  y  la  belleza  reaparecen,  donde 
todo  es  vida,  todo  fertilidad,  todo  hermosura.  Allí  se  unen  sus 
'   sombrías  aguas  con  las  ci'istalinas  del  ñin  anterior. 

Desde  este  punto  el  rio,  uno  y  trino,  serpea  con  majestad  á 
través  del  soberbio  valle  de  Rheinthal^  redbe  las  agwls  impetuo- 
sas del  PiesguTf  en  segnida  las  de  otros  treinta  gruesos  arroyos, 
se  arroja  en  el  lago  de  Cohaanm,  le  atraviesa  en  toda  sn  longi- 
tud, desUzansestts  flotas  apacibles  y  tranquilas  hasta  Sehafikoiae, 
y  cerca  de  esta  dudad,  sobre  cuatro  hileras  de  peñascos,  forma  la 
catarata  mas  b^la  y  majestuosa  de  toda  Europa.Durante  esta  car- 
rera, reasume  todas  las  aguas  de  la  cadena  de  los  Alpes  setentrio- 
nales,  recibe  las  del  monte  Jura,  entra  en  Alemania  con  uha  ra- 
pidez asombrosa,  y  acreciendo  sn  raudal  con  los  de  mil  otros  ríos, 
apareciendn  y  desapareciendo  nioiitañas,  regando  unas  veces 
frondosos  valles,  otras  veces  encantadoras  planicies ;  pasa  por 
Basií^c ,  Straslmrgn^  Maiihena  y  Maift-nza  ;  fertiliza  el  Paraíso  de 
Aleinunia :  conñnÚR  creciendo  en  su  maivlia,  pasa  por  entre  dos 
cadenas  de  altas  montañas,  y  llega  á  Coblenza,  Crece  de  nuevo 
con  el  Mosela,  vuelve  á  salvar  altas  montabas,  pasa  por  Bom^  y 
bafia  los  muros  de  Colonia  y  DufisiLDOiiF. 

Yo  veo  aquí  al  gigante  en  toda  su  robustez  (porqué  luego  que 
entra  ya  en  los  Pafses-Bajos  se  divide  en  dos  ramales,  que  son  los 

que  hemos  visto  en  Ximega,  Leida  y  Dordrecht,  de  cuyos  últimos 
puntos  sale  para  morir  tranquilamente  en  el  Océano).  Aquí  veo 
flotar  por  sus  aguas  embarcaciones  de  ochó  y  nueve  mil  quintales. 
Presentemos  una  breve  tabla  del  acrecimiento  gradual  de  este 
soberbio  byo  de  las  montañas. 


1.  _ 
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De  lad30^1egaasalemaiias(43e  españolas  le  danalguiu»  attto- 
tes)  que  corre  el  Riút  atm  i 

4*  iNo  navegables.  í  ;   20 

2*"  Navegables  para  pequeños  buques;   24 

3"  Para  grandes  buques   18  . 

•  4^  Pe  naTegadóa  interrumpida,  peligrosa  6  difícil.  .  65 

5^  Segunda  parte  de  gran  navegación.  .......  176; 

Total.  303^ 

El  total  de  leguas  naTegables;  ooniando  las  quince  de  navega- 
ción interrumpida  á  trechos,  es  de  280. 

Pasilt  M  Biñ. 

.  Generalmente  los  rios  son  el  alimentó  de  las  imaginációnes  poé- 
ticas ;  apénas  habrá  Hachuelo  tan  desgraciado,  ui  arroyo  de  tan 
desdichada  suerte,  que  no  haya  sido,  si  iuo  divinizado,  por  lo 
menos  Imilla  i  1  izado  siquiera  [¡ui  la  pluma  de  algún  nirumirado 
vate  que  ha  ido  á  llorar  cantando  á  sus  orillas  los  desdenes  de  >u  da- 
ma, ó  á  confiará  sus  aji^uas,  tomo  amigas  que  sabe  no  han  de  re- 
velar el  secreto,  las  euitasó  las  salisfacciones,  los  proyectos  trus- 
trados  ó  los  triunfos  (;onseguidos  en  sus  amorosas  conquistas.  Que 
el  rio  sea  claro  ó  turbio^  que  arrastre  arenas  de  oro,  ó  que  no  re- 
íBoja  sino  las  sustancias  que  le  regale  plebeya  lavandera,  para  el 
poeta  siempre  seirán  cristalinas  linfcis,  |>lateadas  olas,  y  argentadas 
perlas.  Testigo  el  que  con  el  titulo  de  Manzanái'es,  hace  una  espe^ 
Me  de  ciirsó  académico  perlas  afueras  de  Madrid^  cursando  coibo 
los  estudiantes  desde  Octubre  hasta  Sah  JTuaá,  y  tomándose  en  se- 
i^uidasu  correspondiente  temporada  de  vacaciones., 

E31o  es'que  no  se  da  no  sin  coplas ;  y  aún  ciiando  el  poeta  tenga 
al  lado  del  tintero  una  botella  de  ctkámpagne  ó  unatiinidad  de  co- 
pas de  Jerez  para  humedecer  el  paladar  al  compás  que  mojadla 
pluma,  eso  no  quita  para  que  sobre  el  papel  una  Ijella  Amarílis 

Orillan  Jél  Manzanares 
Vista  srmiñoi  pól"  imUto*', 

Pise  eipniA«8  por  ultraje  

)Iéclar  beba  namenMO  '  . 
Entre  perla«  y  corales. 

'  GÍOMG. 
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Ó  para  qup  ^ 

Serpée  eulre  la  yerba  el  anroyoolOy 

En  cuya  linfa  pura 

Mozclado  respt.indezca  el  claro  cielo 
CoDia  grata  verdura. 

llBUBID. 

RiAchaelo  hay  á  quien  los  cantos  de  los  poetas  han  dado  tanta 
fama,  que  el  que  no  le  l)a  visto  se  le  represéntalo  ménos  comonn 
braso  de  mar.  Cuando  yo,  Pr.  Gerundio,  ocho  6  nueve  meses  án« 
les  de  hallarme  álas  orillas  del  líin,  visité  la  poética  Granada  y 
me  enseñaron  por  prinera  vez  el  Darro  y  elGenil  tan  celebrados 
de  los  vates  granadinos,  qnedéme  estupefiacto  de  encontrar  dos 
arroyuelos  en  los  que  yo  me  habiá  figurado  un  Danubio  y  uU  Mi- 
sisipi. 

Discurra  pues  el  hermano  lector,  si  siendo  el  Rinian  caudaloso 
y  tau  v  ii  i.'ulo  en  su  larga  t  arrera,  y  siendo  las  provincias  Rhena- 
nas  la  Andalufia  de  los  alemanes,  habrá  sido  y  será  el  2{in  ma- 
nantial inagotable  de  poesía  para  las  imaginaciones  poéticas  de 
aqiK  líos  habitantes.  El  Jtin  es  todo  para  los  alemanes,  como  el 
Nilo  era  todo  páralos  egipcios.  Es  un  emblema  universal  :  el  fíin 
es  el  símbolo  de  la  fuerza  :  el  Hin  es  el  geroglifico  de  la  indepen- 
da :  el  Btn  es  el  lema  de  la  libertad  ;  el  Min  es  el  signo  de  la  fe- 
cundidad y  de  la  riqueza*  £1  Ames  un  anciano,  es  el  viejo  padre 
de  los  ños,  que  descansa  sobre  un  lecho  de  flores,  coronado  de 
rosas,  teniendo  por  cabecera  la  nma  consabida  de  donde  se  derra- 
man las  parias  y  la  plata  á  borbotones.  El  Rin  es  un  gigante  que 
defiende  el  pais  contra  ambiciosos  y  malandrines  conquistadores, 
y  que  sin  duda  donnia  como  un  cachorro  cuando  las  águilas  de 
Napoleón  echaron  la  garra  al  gigante,  y  le  sujetaron  como-á.-u^ 
muchacho.  El  )ttn  es  un  genio  superior,  ;i  (juien  hacen  la  cortí 
otros  genios  sulbaternos  buenos  y  malos,  y  cucuyo  seno  se  abri- 
gan tropas  de  ninfas  y  de  náyades  que  de  dia  s<'  ocultan  entre  los 
pliegues  de  sus  ola?,  y  de  noche  vao-au  errantes  por  sus  orillas. 

El  liin  es  finalmente  para  los  alemanes  una  divinidad,  es  un 
Dios;  pero  un  Dios  que  tiene  de  todo.  Un  Dios  que  acaricia  y  pro- 
tege, pero  que  también  bufa  y  rechaza  cuando  está  de  mal  talante. 
Asi  unos  ven  en  el  ñin  un  númen  protector,  un  principio  de 
amor  y  de  vida :  otros  le  miran  como  un  abismo  poblado  de  hor^ 
ribles  monstruos^  como  un  principio  de  odio  y  de  muerte*  £1  ha- 
bitante de  las  comarcas  por  donde  corre  majestuoso  como  un  mo- 
narca^  silencioso  como  un  cartujo,  y  lénto  y  pereioso  cmno  uk 
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alemán,  feHilizando  sus  campifias,  ve  en  el  Ain  tm  Dícm  bne^no, 
protector,  eXcélente  con  X  mayúscula,  Pero  el  jN^re  pesceudor 
que  se  arroja  con  su  barquilla  á  pesiar  salmones  en  una  de  sus 

garo^antas,  y  que  se  ve  extrullado  coutra  Tina  roca  á  impulsos  de 
una  tarascada  de  su  fuerte  genio  eu  dias  de  mal  humor,  este  mi- 
ra al  Bin  como  un  dragón  infernal,  enemigo  implacable  de  su 
bienestar  y  de  sus  intereses,  y  da  al  diablo  las  risueñas  imágenes 
y  la  florida  nomenclatura  con  que  se  le  pintan  y  nombran  los 
señores  poetas  de  la  Germania ;  que  no  hay  poesía  que  consuele  al 
pobre  que  va  con  ánimo  de  pescar  prosaicamente  unas  carpas  ó 
unos  salmoncilios^  y  se  ^  de  un  azotatj|>  del  señor  padre  de  las 
náyades  e&trellado  contra  unpefiasco  y  hedía  pedazos  sn  baiquíUa* 
La  poesía  del  Rin  ha  aumentado  por  una  parte  y  Jiaminiili^^ 
por  otra  desde  el  establecimiento  de  los  vapores.  Los  poetas  ven 
en  ellos  un  nuevo  ejército  de  monstruos  anfibios,  de  dragones 
que  van  azotando  las  aguas  con  sus  aletas  de  hierro  y  vomitando 
hiunu  jjor  la  boca  i  pero  los  prosistas  vemos  tan  solamente  un 
nuevo  medio  de  hacer  nuestros  viajes  con  mas  comodidad  y 
prontitud  que  en  los  bu([ues  de  vela.  Y  á  fe  que  no  he  visto 
servicio  mas  regularizado  que  el  de  los  vapores  del  Bin  :  sobre 
haberlos  en  aV)undancia,  con  buenas  cámaras,  buenas  £[>ndas9 
eomidas  de  diferentes  precios  fijos,  horas  d^  salida  marcadas  y . 
seguras,  y  bnen  órden  en  las  jomailas;  hay  la  ventaja  de  que 
con  un  solo  billete  pagado  de  una  vez  se  puede  recorrer  todo  el 
Alto  y  Bofo  Bin,  deteniéndose  lo  que  á  cada  viiyero  acomode  6 
convenga  en  cada  pueblo,  volviendo  á  presentarle  en  cualquier 
otro  vapor  en  que  quiera  continuar  su  navegación,  en  el  cual  le 
admiten  á  la  presentación  del  billete  sin  que  por  él  tenga  que 
juagar  nada  de  nuevo  ;  pues  siendo  los  vapores  de  una  misma  em- 
presa, iian  querido  dejar  toda  esta  libertad  al  viajero,  que  de  ello 
se  da  por  muy  contento»  porque  se  ahorra  una  porción  de  ineo- 
modidades. 

Insensiblemente  he  ido  pasando  ^e  la  poesía  del  Bin  á  sn  parte 
prosaica.  T  ya  que  á  este  punto  he  llegado,  añadiré,  qne  Tirabe- 
que y  yo  nos  embarcfinos  muy  prosaicamente  en  el  vapor  Fiter^ 
fe  Id  y  y  en  él  nos  trasladámos  en  pocas  horas  y  eon  la  comodidad 

de  dos  patriarcas  desde  Dusseldorf  á  Colonia,  donde  llegámos  á 
las  nueve  de  la  noche. 

> 
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tirato  «n  Üí  boiél. 

Aiojámonos  en  el  hotel  de  Mayemse,  cerca  de  la  direcdoti  geód- 
nl  ée  mensajerías,  á  iiiyo  patrón  Ibamos  recomendados  por  él 

de  Dusseldorf.  No  bien  se  había  acomodado  nuestro  equipaje 
cuando  subió  uno  de  aquellos  elegantes,  finísimos  y  agasajadores 
sirvientes  que  se  encuentran  en  las  fondas  de  Alemania  á  decir- 
nos que  bajáramos  á  cenar  si  gustábamos,  a  ¡  Santa  palabra! 
cxt'iunK)  Tirabeque  :  ¡  j  bendita  sea  la  tierra  donde  llaman  á  ce- 
nar asi  que  uno  se  apea  !»  * 

Pero  esto  no  fué  mas  que  el  preludio  del  trato  que  después  fui- 
mos experimentando  en  el  hotel.  Las  provincias  del  Bajo  Binaon 
el  país  en  que  mas  á  gusto  se  ha  encontrado  Tirabeque  por  el 
siatema  de  yantar  qiie  en  éUas  rige.  AUi  se  menudean  las  comidas 
es  una  gloria.  Por  la  mafiana  temprano,  apénas  se  han  abierto 
Uis  pestafiasy  se  sirve  él  café^  por  supuesto  con  sus  eoIlreaponctíeB^- 
tes  tostadas  de  manteca  :  á  média  mafiana  se  (ornan  las  once,  ó 
sea  Al  /«y  que  dicen  en  nuestra  Navarra :  á  la  una  se  hace  la  pe- 
quefia  comida :  á  tes  tres  la  comida  formal,  y  catre  nueye  y  diieE 
de  In  nodie  despncjt  de  yenír  del  teatro  se  cena ;  sin  peijuició  de 
♦     tomar  el  que  guste,  entre  dos  bines,  el  té  ó  algiin  otro  pistillo,  pa- 
ra no  desfallecer  de  necesidad.  Li  i  taja  Aleuiauia  es  la  Navarra  de 
la  Euro])a  eontral  en  punto  á  la  bucólica.  Cuando  en  este  último 
terono  heiiius  recorrido  Tirabeque  y  yo  la  Navarra,  y  liallámos 
diyididoel  «lia  en  cinco  ]>prío(1íi(s,  á  saber;  el  chocolate ,  la  /'y,  la 
comida,  el  refresco  y  la  cena,  amen  de  algún  bizcocho  y  ni u una 
copita  en  los  lucidos  inten  alos,  recordábamos  á  todas  lioras  la  A*ru- 
8ia  Hhénana,  y  exclamaba  P^egcin  :  «Juro  por  bú  ánima,  mi 
,  amo  Fr.  Gerundio,  que  los  alemanes  y  los  navarros  Son  los  .  • 
hombres  mas  completos  die  la  tierra^  y  con  quieaes  yo  congenio 
mejor.» 

T  no  son  caías  por  cierto  las  comidas  en  Counitá.  Pero  lo  oéle* 
hte  y  k>  chistoso  fué  ciiando  Tirabeque  echó  de  ménos  el  pan  en  la 
mesa,  hallando  en  su  lugar  unos  bollilos  de  hueyo  y  taanteea. 

Señor,  esto  es  muy  bueno  para  postre ;  yo  voy  á  pedir  pan.  Gar^  , 

zon,  tráigame  Vd.  pan. — Ou(''.  ¿  no  os  gusta  la  briuche?  Yo  os  traeré 
otra  cosa  que  os  agradará  mas.  Y  trayendo  uu  panecillo  redondo  : 
«tened  (dijo),  he  aquí  un  buen  pournjijernick,  —  ¿Y  qué  significa 
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p^í)  (]p  ¡irnnpernil  f^  pnn  rfp  penuí  ?  ¡  Olí !  ei  poum¡xrn¿ck  o'^  «na  co- 
sa hueiia  :  él  es  un  relleno  de  frutas  secas  ;  cascadlc,  y  dentro  de 
la  corteja  hallaréis  una  sabrosa  masa  de  peras  machaisadas,  higos, 
pasas  de  Gorinto,  y  ótras  «xquisites  frutas.  —  Pues  mire  Yd.>  bár 
gamela  gracia  do  WeymefüpHrpHndrin^  j  tráigaiike  Vd.  pan,  pan, 
^  la  oye  Vd.?  —  Bien,  yo  os  traeré  pan  .:  ^k»  q[nei4l6  moreno  6 
Uanoo?-^  Garzón  |qoe  me  quita  Vd.  ia  TÍda,  kombre !  Tráigame 
Vd.  por  Dios  pan  blanoo,  lo  mas  Uanoo  *qiie  Yd.  ténga,  ma»  que 
«sueste  á  onza  de  oro  el  panecillo ;  porque  ha  de  saber  Vd.  qiie  yo 
soy  español eastellano  viejo :  i  entiende  Vd.  ?  ^  ¡  Oh!  tos  sois  <ea- 
pafioles ;  entónees  yo  os  traeré  paii  blanco.  Y  ai  0n  nos  trajo  pan 
blanco,  de  que  recibimos  no  poco  consuelo. 

¿De  qué  vino  gustáis?  queréis  vino  l>lan(  íi  del  Rin?  Os 
costará  de  dos  d  siete  francos  la  botella  :  t^in  nio-  lambieu  buen 
champagne  á  cuatro  francíw  ;  y  hay  otros  vinos  íle  varios  precios 
liusta  diez  y  siete  y  mas  Irauoos  botella  (es  decir,  hasta  mas  de 
70  reales  de  España). 

Bebimos  el  celebradlo  vmo  del  Bin,  que  aonqne  no  nos  pareció 
nsaio,  esU  léjos  de  corresponder,  á  lo  ménos  pam  el  paladar  de  un 
flapafk)l,  á  la  fama  que  tiene.  Las  orillatdeL  Rin.eon  el  titime 
larritoiio  deEufo^  en  que  86  coge  Vino. 

A0rípiitt. 

^  Seftor,  ¿  hay  algo  que  eontar  -de  ñtkb  pmblo     Eso  me  in*» 
dica,  Pelegrin,  que  ya  estás  descansando  sobre  -la  almohad*» 
Asi  es  la  verdad,  mi  amo  :  por  mi  ya  puede  Yd.  apagar  la  luz. 

—  No,  que  voy  á  leer  algo  de  la  historia  de  On/mk.  —  Señor,  en 
ese  caso  haga  Vd .  el  favor  de  leer  de  modo  que  yo  oiga,  ó  á  lo 
menos  de  contarme  la  sustancia,  que  ya  sabe  Vd.  que  me  gus- 
tan las  hist()iiaf=;.  —  Bien,  pero  hade  ser  con  la  condición  <le  no 
dormirt«;  hasta  que  concluya. —  ¿Es  lari;a? — Me  reasumiré  todo 
lo  posible.  — l*ues  diga  Vd.,  señor,  que  no  nic  dormiré. 

Por  lo  que  aquí  veo,  Pelegrin,^ el  pueblo  en  que  nos  hallamos, 
fué  en  su  principio  un  campo  romano  fundado  por  Marco  Agripa, 
en  donde  después  el  emperador  Claudio  fundó  una  colonia  que 
llamé  Colonia  i4^tp2fia,e&  bonor  de  haber  nacido  en  él  su  mujer 
ji^pma,  y  de  esto  lé  viene  á  la  oiudad  el  nombre  da  Coknia, 

qué  tal  señora  fué  ese  D.*  Oripina é  Crispina,  mi  amo ? 
fOh !  la  &mosa  Agripina,  lM|nnanadeGaIÍgula  y  madre  de  Neroñ! 
¡  Digna  hermanadetal  bermano,  y  digna  madrede  tal  hijo !  Ella 
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envenenó  á  su  esposo  ron  un  plato  de  seias  con  el  fin  de  que  su 
hijo  subiescal  trono,  y  después  el  iiijo  asesinó  á  la  madre .  —  Por 
mi  ánima  qüe  fué  una  familia  lueida  la  de  la  señora  (iripina,  mi 
amo.  Y  siga  Vd.,que  no  lleva  mal  princii^o  la  historia. 

En  Colonia  fué  proclamado  emperador  Vitelio.  De  Colonia  ia- 
lió  Trajinno  cuando  filé  Uamado  á  Roma  por  el  emperador  Nerra 
para  dividir  con  él  el  imperio;  y  desde  enténces  fué  CotowA  la 
capital  de  la  Gaula  Rhenana  inferior.  Asi  es  que  la  ciudad  está 
todavía  llena  de  restos  de  antigüedades  romanas.  En  el  año  508 
fué  prodamado  Glóvis  rey  de  los  Francos  en  esta  ciudad  :  y  Pe- 
pino, ántes  de  ser  rey  de  los  Francos,  foé  duque  de  Colonia  

¿Te  has  dormido, Peí ei,^rin? — No,  señor.— Me  parece  que  sí  :  ¿de 
quién  estaba  li.i]tl;iii<lo?  —  Decía  Vd.  que  en  esta  ciudad  había  bue- 
nos pepinos. —  ¡  Baduiacjue  i[uo  tingres!  Del  rey  Prpim >  luiiialiaj 
el  hijü  de  CárlusMartel  y  hermano  d»>  (  '.arlo-Magno,  no  que  de  pe- 
pinos :  y  Garlo-Mai^no  también  visitaba  (  on  frecuencia  esta  ciudad, 
que  después  Othon  el  Grande  reunió  al  imperio  Germánico,  con- 
cediéndole grandes  privilegios.  —  En  la  edad  media  era  Colonia 
el  mas  poderoso  apoyo  de  las  Ciudades  Anseáticas.  Entonces  podía 
armar  ellasola  30,000  guerreros :  tenia  1 1  cabildos,  58  conventos, 
i  9  parroquias,  49  capillas  y  16  . hospitales.  En  el  siglo  pasado  hizo 
parte  de  la  República  francesa  :  en  1814  la  ocuparon  los  rusos^  y 
al  aflo  siguiente  la  cedieron  á  los  prusianos,  que  desde  entonces 
la  conservan,  siendo  ahora  capital  de  la  provincia  de.Gleves-Berg, 
y  estando  poblada  de  unos  70,000  habitantes,  que  viven  en  7,500 
casas. 

¿Oyes,  PelegrinV  Pelegrin,  ¿duermes?  —  ¿  Quién  llama?  — 
iNada,  nada,  prosigue  en  tu  sueño  venturoso. 

Y  apagué  la  luz  dicícndu  :  «  Viaje  Vd.  y  dése  malos  ratos  por 
aprender  las  historias  de  los  pncitlos  ;  y  luego  cucntesclas  Vd.  á 
los  legos,  que  ellos  se  quedarán  dormidos. 

La  obra  del  diablo. 

Salimos  al  dia  siguiente  temprano  á  recorrerla  ciudad ,  acompa- 
ñados de  nuestro  correspondiente  domestique,  el  cual  llevaba  su 
gran  placa  colgada  de  un  ojal  de  su  levita.  En  Alemania^ste  ser- 
vicio de  domestiques  de  place  ^6  commisswnnaires,  guias  ó  cicercnes, 
es  un  ramo  regularizado.  EUos  son  nombrados  por  la  ciudad,  y  se 
distinguen  por  una  placa  en  que  consta  el  número  y  cuartel  res- 
¡tectlvo  de  cada  uno :  { oh  j  J)ios librara  á  quien  no  estuviese  inves- 
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tido  de  su  srran  diploma  de  iatriisarse  á  hac«f  otieios  de  ckermi 
con  cualquier  extranjero  1 

— ¿Qué  es  lo  que  gustáis  ver  ¿ntes?  nos  preguntó  el  nuestro. 
—  Visitaremos  ( le  respondí ),  si  os  parece  la  catedral.  —  ]  Oh  ¡  Z0 
dáme  de  Cologneí  Ciertamente  es  cosa  que  admirantodos  los  viaje- 
ros :  está  bien,  yo  os  llevaré  á  la  catedral. 

Después  de  revolver  una  porción  de  calles,  ála  verdad  no  muy 
rectas  ni  limpias,  oyendo  contiuiiaoieatc  los  toques  de  trompeta 
que  anunrian  la  iucusante  entrada  y  salida  de  diligencias  y  coches- 
correos,  (limos  vista  á  la  lamosa  t  aU'dral  d(!('oLONiA,  ol)ra  maestra 
de  la  ar([uit('('tura  tcutoiiira,  ó  por  mejor  decir,  obra  maestra  del 
diablo,  por  mas  que  parezca  improcedente  qne  el  diablo  se  haya 
metido  nunca  á  arquitecto  de  catedrales.  He  aquí  el  motivo  de  ha- 
ber sido  obra  del  diablo  la  catedral  de  Colonia,  según  lo  refieren 
las  leyendas  y  crónicas  del  paí?. 

Habla  ya  concebido  el  arzobispo  £ngelbergy  Uamado  el  Santo, 
la  idea  de  hacer  una  catedral  en  Colonu  ;  pero  quien  mas  seria- 
mente pensó  en  la  ejecución,  fué  su  sucesor  el  arzobispo  Conrado. 
Este  se  propuso* levantar  un  templo-metrópoli,  una  basiliea  que 
excediese  en  grandeza,  belleza  y  suntuosidad,  á  todo  lo  que  se 
conocía  de  mejor  en  materia  de  templos.  Para  ello  puso  á  su  dis* 
posición  y  le  abrió  sus  arcas  el  cabildo,  uno  de  los  mas  ricos  del 
mundo.  Publicóse  el  prograiha,  y  empezaron  á  llover  planes  y  di- 
seños de  catedrales  enviados  por  todos  los  mt^jores  ai-tpiitectos  de 
Euj-ojta.  Níiil;uiio  Ueiiaha  la  santa  ambición  del  prelado :  ninguno 
le  satisíai  ia  ;  toiloslos  iba  desaprobando. 

Picó  esto  y  mortificó  de  tal  modo  el  amor  propio  de  un  joven 
arquitecto  de  la  ciudad,  que  se  resolvió  á  propener  al  arzobispo 
que  se  encargaría  de  hacer  un  diseño  que  habría  de  satisfacer  sii<; 
deseos,  con  tal  que  le  proporcionase  fondos  para  visitar  y  estutliar 
los  templos  de  Alemania,  de  Francia  y  de  Inglaterra.  « (Concedido, 
dijo  el  prelado ;  aquí  tenéis  esta  bolsa  de  oro  :  andi^d,  y  volved 
presto.  1» 

Hizo  mi  buen  arquitecto  su  largo  viaje  facultativo  :  regresó  á 
Colonia,  y  confiado  en  sus  estudios  de  viaje,  y  pensando  siempre 
.  en  su  plan  de  catedral,  salió  una  tarde  al  campo,  y  sentado  sobre 

nna  piedra  A  la  orilla  del  Uin,  comenzó  á  trazar  lineas  con  su 

lapicero.  lYifdaba  fachadas,  campanarios,  torres  góticas,  arcos 
ofj^ivos,  bóvedas  y  tlecbas ;  todo  le  parecia  incompleto  y  mezquino  : 
bnrr;íbM  volvia  á  iiacer  linean,  rompía  un  papel,  dibujaba  euutru, 
y  se  quemaba  y  se  consumía,  porque  nada  salia  á  su  gusto.  Yu 
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[nii  íiu  á  fuerza  de  tentativas  logró  hacer  un  diseño  en  que  le  pa- 
reció hallar  prraiideza  y  luajc^tad  ;  y  cuaüdo  él  eomeiuaba  áfeli» 
citarse  4e  su  obra,  uye  dé  ti  as  de  si  una  voz  cascajosa  que  acom- 
pañada de  una  ri«a  sardónica,  hi  dice  :  —  «c  ^Bisavi&iiaOyt  Waigft  l 
aeal>as  de  ti^azar  la  catedral  de  Stiusbdiigo.  » 

Vuelve  súbitamente  la  cabeza,  y  ve  un  viejo,  pequeño^  £»o,  da 
ojos  flalioiies  ypuotlagiida  h^fha^  ve^do  de  uftlMdaiidran  negro , 
que  easi  apoyado  sobie  su  espalda  reiaiiiáligBunfiate.  «Á  fe,d4» 
para  ai  el  «rfuiteclo^  qu^l*  figiura  no  es  pasa  «zcitar  simpatía»; 
peno  él  t¡«aí&  laxoQ.  v  Burea  sueat^al,  empieza  á  ddiaear  otsa» 
y  k  TuelTe  á  dadr  ék  yieio  coa  lanásma  uudigna  sonrisa ;  «  muy 
iKea^va  eso,  jóven,  peco  Uevaa  tcaza  de  disefiar  la  ealedral  da 
RfiiMs. »  Raflaxionó  el  ai'quiteeto,  y  se  oomesuúó'áe  que  el  andano 
decia  verdad.  «Pues  á  otra  cosa.  i>  Y  empezó  otro  dibujo.  «Joven, 
le  dijo  oí  ente  misterioso,  tú  no  has  viajado  solo  por  Francia,  sino 
cjne  también  lia.^  visitado  la  iiif;,laterra.  —  Cierto,  ¿pero  de  qué 
lo  sabéis  vos?  —  Lo  iidiero,  porque  estás  haciendo  el  pian  de  la 
catedral  de  GANiOñB£&i  .  » 

Amostazado  el  joven  de  la  impertinente  pero  verdadera  critica 
del  viejo,  arroja  despcríidamente  el  papel  y  el  lápiz,  dando  un 
gemido  de  seuümiento  y  de  rabia.  — Á  le,  le  dijo  el  anciano,  qua 
tía  desai^eirafi  por  bien  poca  oosa :  nada  mas  fócil  que  la  obra  que 
evtáft  enfiafgado  de  hi^^.  —  ¿El  plan  de  una  catedial  para  Coló- 
NU  que  sea  mejar  que  todas  las  catedrales  conocidas»  escosa  £&cil2 
^  No  pueda  serlo  mas* — ¿Os  atreyeriaia  vos  á  baeerloT— ¿  Y  por 
qué  no? — Pues  bien»  haeedle;  mcmsefkM:  Gonraiio  eseogerft  des- 
pués entre  el  Tuesiro  y  el  mió* — Acepto. 

Y  sacando  el  viajode  debido  del  badandron  una  carita,  en  un 
minuto  traxó  en  la  arana  la  flecba  mas  elegante  y  esbelta  que  se 
pudiera  concebir.  —  ¿Quién  sois  vos,  exclamó  el  arcjuitecto,  que 
laii  ía^'ilnicnte  ejecutáis  lo  que  los  homlu  t  s  ni  sií^uierasc  ati*eve- 
lian  í\  imaginar?  —  ¿Yo?  nada  masque  un  pubi  coito  viejo  que 
sabe  lo  que  valen  las  bravatas  de  ios  jóvenes.  —  ¿Y  no  podríais, 
buen  viejo,  confiarme  el  diseño  de  vuestra  catedral?  Vos  me 
haríais  feliz.  —  Firma  en  este  pergamino,  y  te  le  daré.  — ¿  Qué 
me  pedís  con  esa  firma  ?  —  Foca  cosa ;  nada  mas  que  tu  alma. 

Lanza  el  pobre  jóven,  lleno  de  pavura,  un  Vade  retro^  y  trata 
de  huir  diciendo  :  «  Este  viejo  es  el  mismo  Satanás  en  persona. 
—  ñif  Satanás  soy ;  p«ro  Toelve,  jóven  incauto,  vuelve ;  ven 
acá  :  ¿te  parece  cara  una  catedral  que  valdría  b^  )aa  almas  da 
todo  élcabüda,  y  yo  te  la  doy  por  la  taya  sola  ?  Mira  el  coiynnto 
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de- toda  Utoatadral  j  refluxiénalo  bien» »  Y  en  el  Bii$mo  instante 
tnMa  Satanás  en  la  arana  un  tamflo  migíeoy  lo  mas  perfecto  y 
9oabado  que  i4eane  pudiera.  Pidiese  á  «editar  elarqnitecto  maa 
'  tran^^o,  y  determina  jugar  una  treta  al  diablo.  — Está  bie% 
la  di»&  f  dadm  vnestracatedral,  se  la  Uewó  al  arzobispo,  y  si  en 
virtud  del  disefkr  me  encarga  la  obra,  yo  os  ofrezco  mi  alma.  — 
i  Pobre  mozol  ¿piensas  engañar  al  diablo?  Firma,  y  te  daré  la 
catedral.  —  Eso  no.  —  í'ues  la  catedral  ;\ntes  de  la  firm.i  t.im- 
poco.  Piénsalo  bien.  ( oii^i'dtalo  oou  la almoluida,  y  hasta  mañana 
á  media  noche  eu  est4^iiUámo  siUo.  -  lUen»  hasta  maftaiya  á  vsxér 
dia  noche. 

Despidiéronse  asi.  El  arquitecto  corre  presuroso  á  contar  al  ar- 
siobíspo  la  aparicicA  diabólica ;  le  entera  del  maravilloso  plan  de 
ea^ral  que  Satanás  poeeia ;  el  arzobispo  se  sorprende ;  reúne  el 
cabildo,  lo  pone  todo  en  su  ooaocimieiito,  se  discute  entre  todoe 
el  medio  de  arrancar  la  catedral  de  las  garras  del  diablo,  y  se  re- 
anebre  qneaenda  el  arqniteeto  á  la  cita  conyenida  armado  de  nu 
relicario  de  Santa  Úrsula,  que  presentará  al  espirita  maligno  tan 
luego  como  haya  logrado  atraparle  el  ansiado  diseño. 

Acude  el  artista  la  siguiente  noebe  á  la  bora  y  sitio  señalados, 
cfmtíado  en  la  protección  de  su  sagrado  talismán.  Esta  vez  no  es 
un  viejo  extravagante  el  (¡ue  s(>  le  aparece  ¡  es  mi  ángel  con  alaí> 
de  fuego  luijo  la  lii^uradeun  joven  alto  y  robusto,  de  ancha  frente 
y  de  mirar  sombrío,  que  <  un  el  plano  en  una  mano  y  el  convenio 
en  la  otra,  le  dice  :  —  «  Joven  arpista,  ürma  el  pacto  y  t(uua  la 
catedral.  »  El  arquiterto  tiembla;  pero  el  relicariu  le  infunde  va- 
lor, y  agarrando  el  papel  de  la  catedral  con  una  mano,  y  dando 
con  la  otra  á  Satanás  con  Santa  Úrsula  en  los  kocicos :  «Retírate, 
espíritu  de  las  tinieblas,  le  dice  con  hueca  y  esforzada  yoz.  »  Sa- 
tanás se  queda  un  rato  inmóvil ;  y  eur  seguida  con  rabioso  acento, 
'le  dice  :  —  «  Jóven,  algún  clérigo  te  ha  aconsejado ;  esta  es  una 
'  treta  eclesiástica :  pues  bien,  me  retito,  pero  kt  catedral  que  me 
robas  no  se  acabará  nunca,  y  tu  nombre  quedará  ignorando  entre 
los  hombres. » 

Huyó  Satanás  enyuelto  en  una  negra  nube  de  denso  humo  que 
le  arrastró  hácia  el  rio.  El  arquitecto  corre  desalentado  á  la  capilla 

de  Santa ÜrsLila,  donde  leaí^uardaba  el  cabildo  reunido  :  —  Seño- 
res, aquí  estala  catedral  qne  acabo  de  iu  raiK  ar  de  las  uñas  del  de- 
monio.—  ¡  Gloria  al  arquitecto I  exclamaron  todo-  lo^  canónigos 
á  una  voz.  Pero,  ¡  cuál  fue  el  general  desconsuelo  <  uando  al  de<?ar- 
roUar  d  pei  gamino  se  enuoatrarou  con  que  el  diablo  se  babia  Ue< 
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vado  entre  las  uñas  un  pedazo  de  catedeal  t  Faltaba  una  tocre : 
en  Yanó  el  pobre  artista  eonsumió  sus  vigilias  en  disefiar  otra  tor- 
re que  estuviese  en  armonía  con  el  cuerpo ^del  edificio:  gast6 

sus  dias  en  hacer  líneas  y  combinaciones,  y  viendo  que  le 
era  imposible  armonizar  diseflo  alginio  ron  la  obra  diabólica, 
murió  de  pesadumbre.  Su  nombre  ha  quedado  ignorado,  y  la  ca- 
tedral por  concluir,  con  arreglo  á  la  profética  amenaza  del  diablo 
que  la  dibujó. 

Esta  es  la  historia  de  la  famosa  cattídral  de  Colonia  ,  tal  poco 
mas  ó  ménos'  como  la  cuentan  las  leyendas  y  tradióones  del 
pais. 

Sin  embargo,  cuando  yoFr.  Gerundio  la  visité,  se  estaba  con- 
tinuando la  obra  con  ánimo  resuelto  de  concluirla  y  de  dejar  al 
diablo  colgado  de. las  agallas  como  se  merece.  ¿Lo  conseguirán? 
El  tiempo  nos  dirá  i^ién  tiene  mas  poder,  si  el  diablo  ó  elcalnldo 
de  GoLom.  Entretanto  Se  trabajaba  con  ahinco.  El  mismo  rey  de 
Pmsia  contribuye  cada  afto  con  una  cantidad  tonsiderable  para 
la  obra  :  el  afio  pasado  de  1841  habla  dado  50,000' Ma/Zerv.  Y  yo, 
Fr.  Geriiudio,  tengo  también  el  honor  de  haber  contribuido  con 
mi  bolsillo  á  la  obra  de  la  catedral  de  Colonia,  pues  á  ello  se  des- 
tinan las  propinas  (le  los  extranjeros  qne  visitan  el  templo,  cuyas 
visitas  se  han  tacado  en  dos  escudos  de  Prusia  cada  una,  que  ha- 
cen mas  de  ocho  pesetas  españolas. 

Los  Reyes  Magos,  y  las  once  mil  vírgenes. 

Con  motivo  de  la  obra  estaba  todo  el  cuerpo  interior  de  la  cate- 
dral  obstruido  conandamios,  garruchas,  caballetes  y  demás  mue- 
blaje de  la  carpintería  y  albafiileria.  Celebraba  el  cabildo  sus  ofi- 
cios en  otra  capilla  inmediata,  no  en  la  capilla  y  altar  mayor, 
que  se  hallaban  cubiertos  con  un  gran  tablado;  pero  aun  se  veiala 
alta  bóveda  del  coro  que  sube  majestuosamente  háda  el  cielo,  los  * 
grupos  de  esbeltas  columnas  que  se  lanzan  atrevidamente  á  una 
altura  prodigiosa,  la  famosa  cristalería,  y  otras  bellezas  artí^icas 
que  fuera  prolijo  enumerar. 

-a— Venid,  nos  dijo  el  guia,  á  la  capilla  que  está  detras  del  altar 
mayor,  y  veréis  el  sepulcro  de  los  tres  Ilnjes  Magos. 

—  ¡  Cómo !  ¡  los  ti  es  Reyes  Magos  están  enterrados  aqni !  — 
;  Oh !  sí,  ciertamente  ;  aquí  reposan  los  huesos  de  los  tres  Beyes 
que  fueron  á  adorar  al  niño  Dios.  — ¿Y  cómo  han  venido  á  parar 
aqui  los  restos  de  sus  majestades?  —  Os  contaré  su  historia. 
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«Cuando  Federico  !  de  HoheiistauíSBli  eoiíqiiístó  y  devastó  á 
Bfüan,  se  apoderó  de  los  huesos  de  los  tres  iU^es  Magos  que  dea* 
cansaban  allí,  no  sé  eon  qué  motivo,  y  los  regaló  al  arzobispo  de  ^ 
Colonia,  Reinaldo,  el  ¡cual  loco  de  contento  con  la  posesión  de  tan 
preciosas  reliqiiias,  tratóde  levantar  un  templo  digno  de  ellas.  El 
plan  fué  trazado,  se  buscaron  obreros,  y  se  puso  mano  a  la  obra. 
Los  oporai  ios  salieron  un  poco  mas  haraganes  de  lo  ({ue  ( l  rolo 
del  arzobispo  j nidia  sufrii*;  y  el  [)relado,  que  era  uu  cabalieio 
antiguo,  y  hnlui  manejado  áutes  la  lanza  que  el  rayado,  neor- 
'dándosc  mas  do  lo  qna  había  sido  que  de  lo  que  era,  toniu  por 
costumbre  imprimir  la  aliciou  al  ij  abajo  á  los  obreros  a  fuerza  de 
bastonazos  que  diariamente  les  regalaba.  Causados  estos  de  sufrir 
tan  signifícativaí^  insinuaciones,  y  apreciando  en  mas  sus  costillas 
que  la  vida  de  Monseñor,  tramaron  una  conspiración  y  resolvie-  > 
ron  deshacerse  de  él  ¿  toda  costa*  Un  dia  pues,  poco  ¿ntes  de  la 
hora  en  que  el  celoso.  |irelado  acostumbraba  visitas  los  trabajos 
del  templo,  le  esperariíil^scondidos  tras  de  un  andamio,  teniendo 
delante  un  gran  rimevó'' de  piedras. - 

»  Llega  el  arzobispo  ;  y  eitíindole  tuvieron  á  tiro,  y  cuando  él 
miraba  ^^odos  lados  buscando  sus  operarios,  i  ira  de  Dios !  des* 
cargan  sobre  su  apostólica  humanidad  una  horrorosa  lluvia  de  pie- 
dras, y  acertándole  una  peladilla  en  el  sitio  destinado  al  solideo, 
da  con  su  llustrísima  en  tierra.  Avaian/ase  entonces  á  él  el  ejército 
c>oligado,  y  á  martilla/ punen  liu  á  sus  dias.  INto  tras  del  peeado 
les  vino  la  pena.  ( )rf^ullosos  los  obreros  con  su  (rumio,  salen  como 
locos  por  la  ciudad  dando  descompasadas  voees,  é  incomodando 
al  vecin<lario.  Exaspcranse  los  habitantes  con  tan  irregular  com- 
portamiento, reimense,  o m]i renden  con  la  ^urbade  obreros,  y  ios 
cazan  y  asesinan  como  á  bestias  feroces.  . 
■  »  La  vindicta  púldiea quedó  satisfecha,  pero  los  tres  Ileyes  que- 
daron también  sin  asUo.  Trasladóseles  después  á  una  iglesia  pro- 
visional, donde  se  les  construyó  una  magnifica  caja  guarnecida 
de  planchas  de  oro  é  incrustada  de  piedras  preciosas :  sobre  sus 
tres  cabezas  se  pusieron;.tÍ^BS  coronas  de  oro,  de  peso  de  seis  libras 
'  cada  una,  y  adoináda^13e  ú&i  porción  dé  diamantes  y  de  perlas, 
debajo  de  las  cuales  se  escribió  con  letras  formadas  de  rubíes,  los 
nombres  de  Gaspar,  Mei^hor  y  Baltas  vh.  v 

»  Tan  pronto  como  la  catedral  estuso  liubitahie,  fueron  trasla- 
'  datlos  á  ella  los  tres  Reyes ;  y  el  elector  Maximiliano  Henriqiie  de 
Bavicrn,  l(»s  hizo  construir  un  belh)  monumento,  i\uc  es  el  quií 

veis.  Sus  majestades  descansaron  eu  paz  hasta  vA  aík>  ill^i,  cu 

t  .  '  • .. 
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qiic  vieado  ia  gneira  q«e  los  irauee^  habían  declarado  á  las 
testas  eoranadas,  ereyeton  necesario  emignir,  y  m  letiraron  á 
Wes^^katia  hayeiido  del  ejardi»  francés,  y  acompafiándoioa  ^ 
mobinpo  que  no  t]iti80  apostatar  del  partido  monárqoieo.  Eü 
.  1804  r^pt^san»  los  Magos  &  Colonia»  pavo  ten  mai  parados»  etmio 
lulMan  qaedado  en  aqudla  époea  la  aiayor  parte  de  k»  Reyes  vi- 
vos. Habían  perdido  las  eoronsa  y  éan  todas  las  aliu^.  £1  cabil- 
do las  üa  becho  reempiaiar  posteriormente  con  coronas  de  per- 
las imitadas  y  de  piedras  falsas ;  pero  sos  majestades,  qne  no 
del>cii  (íntender  gran  cosa  del  ramo  de  bisutería,  parece  ^ue  se 
hallan  tan  coiitoiitos  coino  si  conservaran  las  antiguas.  » 

La  relación  del  cicenme  tenia  á  Tuai^eque  con  la  boca  abierta, 
y  á  mí  me  convenció  la  rerteza  de  lo  que  ya  habia  leido,  á  sa- 
ber :  que  por  Alemania  uo  se  puede  dar  un  paso  sin  encontrarse 
tíon  una  leyenda  antigua.  La  Alemania  es  el  paisdelas  leyendas. 

«En  esta  misma  capilla,  añadió  el  guía,  están  depositadas  ias 
entraílas  de  la  célebre  María  de  Medid*  :  ved  allí  la  caja  que  las 
encierra.  ¿  Queréis  ver,  prosiguió»  las  once  mil  vírgenes  ? —  {Góiso 
es  eso !  exdamd  Tirabeque :  ¿  taimbien  andan  por  aquí  Us  once 
mil  vírgenes?  ¿Y  dónde  hay  sitio  para  tantas  hermanas?  Si  es 
cierto,  veámoslas,  que  si  están  todas,  ann  ser^obra  de  largo  ra- 
to el  pasarles  revista.  -  . 

» ¡  (A  l  éUas  están  enterradas  en  la  eapilla  de  Santa  Úrmíla, 
distante  algtm  trecho  de  aquf :  todala  iglesia  está  llena  de  los  huesos 
de  las  santas  doncellas.  Pero  en  una  capilla  del  coro  de  esta  misma 
catedral,  veréis  un  gran  cuadro  que  representa  su  arribo  á  Colo- 
nia; porque  habéis  de  saber  que  los  habitantes  de  Colonia  tenemos 
el  honor  de  que  en  nuestm  territouio  fueron  martirizadas  Santa 
Ursula  y  sus  nti<.v  ¡m/  ¡órenes  compañeras.  —  j  Pues  no  está  malo 
el  honor,  por  vida  mia!  repuso  Tirabeque ;  el  honor  fuera  si  Vds. 
les  hubieran  salvado  las  vidas ;  pero  decir  que  es.  honor  el  haber 
dado  martirio  á  once  núl  doncellas !  —  Perdón ;  quien  las  marti- 
rizó no  fuimos  nosotros,  sino  los  godos  que  se  apoderaron  de  la 
ciudad :  los  germanos  la  defendieron  con  todo  el  valor  posible*» 
Asi  baMando  llegámos  á  la  calila ;  y  cuando  contemplábamoa 
^  grandioso  cuadro,  ¿  y  no  podrá  Vd.  decirme,  sefior  comisionista, 
.  (le  preguntó  Tirabeque),  quiénes  ftierón  y  qué  bacian  por  aqui 
tantas  mnehaehas  juntas?  Porque  yo  be  oido  mucho  de  las  once 
mil  vírgenes,  y  nunca  he  podido  saber  qué  cosa  fueron  las  tales 
niftas?  —  jOh!  las  once  mil  virí^enes,  fueron  once  mil  damas  de 
honor,  hijas  de  las  familias  mas  nobles  de  la  Gii*au  Bretaña,  escogi- 
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das  por  los  reyes  de  aquella  naeion  pora  que  aoeinpafliiseB  y  sir^ 
viesen  de  cortejo  á  su  hga  la  prinoesft  Úrsola,  á  quiemin  áugcl 
había  oomunicado  de  parte  de  Dios  que  ac  ct>tarala  mano  del  prin- 
cipe Coman,  hijo  del  principe  Germano  Agripiüio,  quelasolidtaha 
por  esposa.  La  joven  y  hermosa  princesa  parti(3  para  Homa  acoiii- 
pañada  de  sus  once  laii  (lamas  iiobles  con  objeto  de  rt'uibu'  ua  se- 
{^uiulo  bauüsmo  del  papa  Ciríaco. 

Hecho  esto,  las  once  mil  vírgenes  se  solvieron  á  embarcar  en 
el  Bin ;  el  papa  Ciríaco  con  nna  gran  parte  del  clero  vino  acompa< 
flándolas.  Al  llegar  á  Mayenza  les  salió  al  encuentro  el  principe 

Coman,  pretendiente  de  Úrsula,  el  cual,  encantado  de  su  belleza» 
dijo  í  a  Imposible  es  que  el  Dios  á  quien  adora  una  criatura  tan 
hermosa,  no  sea  el  verdadero  Dios  :  »  y  el  momento  ríjsolvió  ha- 
cerse cristiano.  Bautízale  el  papa  incoiitiueiiü  ;  ]»rosiguela  santa 
comitiva  91}  ííavegaeiou  hasta  Co/onia,  eon  ánimo  de  celebrar  aquí 
el  matrimonio,  y  entran  las  once  mil  vírgenes  en  la  ciudad.  Á  este 
tiempo  cae  sobre  Colonia  un  ejército  de  godos ;  los  hal^itantes, 
mandados  por  Coman,  hacen  una  vigorosa  defensa,  mientras  las 
once  mil  vírgenes  se  ocupaban  en  rogar  á  üios  por  la  salvación 
de  la  ciudad ;  pero  el  cielo  había  deci^tadoque  los  godos  vencie- 
ran :  entraron  estos,  pusieron  á  las  once  mil  vírgenes  en  la  alteiv 
nativa^  ó  de  casarse  con  once  mil  godos,  6  de  sufrir  d  martirio. 
Las  sanias  doncellas  prefirieron  esté  último  extremo^  y  fueron 
todas  degolladas  en  un  día. 

¡I Bárbaros  1  exclamó  Tirab«qi;ie  dando  un  giito  de  indignación ; 
no  crei  yo  qne  los  tales  godos  eran  tan  feroces  :  { degollar  once 
mil  hermosas  muchachas ! !  1  ^Fefo  eúmo  podrían  i-eunirse  tantas 
doncellas,  amo? — Autores  hi^  Pelegrin  (le  dije  yo),  que 
sostienen  no  haber  úáo  onee  inií  sino  anee  solamente ;  y  que  la 
eqiávoeacion  nace  de  la  eirconstaiwia  de  llamarse  una  de  eUas 
Unimmilitt,  cuyo  nombre  dí6. ocasión  á  que  creyera  el  vulgo  qua 
eran  otiee  mil,  ó  sea  em  latín  undeeim  miUe» — ¡  Oh !  perdón,  re* 
piiso  seria  y  agriamente  el  guia  :  es  fiiera  de  toda  duda  qii^  eran 
(ynee  mil.  —  Once  mil  serian,  mi  amo,  no  lo  dude  Vd.,  que  asi  lo 
reza  también  el  calendario  de  Es}>¿uia  ;  y  aunque  á  primoi  a  vista 
parecen  muchas,  tengo  para  mi  (pie  en  a(]ueUos  tieiii[H>s  debían 
abundai  muelio  mas  las  viri^enesque  ahora  :  que  siabom  volvie- 
ran los  bárbaros  délos  godo?,  paréceiiir  qui  jk»  iiaiuau  »1(  *  ucon- 
^trar  tanta  coset  ha  de  vírgenes  en  ([uc  cebarse.  —  Señores  (aüadi 
yo,  Fr.  G^imdio),  la  opinión  que  he  manifestado  no  es  la  mía; 
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he  dicho  qué  asi  lo  sostienen  graves  autores  :  por  lo  demás  no 
niego  yo  que  fueran  wee  mil, 

£i  pleito  dei  arzobispo. 

Mil  veces  habla  yo  leído  en  los  periódicos  de  España,  largos  y 
frecueiití  s  artic  ulos  i  clalivus  á  las  sérias  contestaciones  que  media- 
ban entre  el  papa,  ^A  rey  de  Prusia  y  el  actual  arzolíispo  de  Colo- 
nia. Ma«?,  aun([ik  por  su  lectura  coiiocia  que  era  una  cucsüüd 
gravísima  la  que  entre  ♦.•slu.s  tres  altos  jíorsonajes  se  agitaba,  la 
había  mirado  siempre  con  aquel  frío  interés  con  que  solemos  mi- 
trar los  españoles  los  negocios  y  diferencias  que  cu  pakes  lejanos 
ocurren,  y  <pie  en  nada  se  rozan  con  los  asuntos  propios.  Asipaes, 
no  mo  había  yo  curado  d<>  sondear  el  origen  y  esencia  de  la  cues-: 
tion  del  arzobispo  de  Colonia,  y  quizá  lo  mismo  que  á  mi,  sucede 
á  muchos  de  mis  paisanos.  Natural  era  que  hallándome  en  Colonia 
procurara  ponerme  al  corriente  del  origen  y  causas  de  tan  im- 
portante dehate«  Asi  fué  en  efecto,  y  he  aquí  las  noticias  que  ad- 
quirí. 

Los  colonienses  son  generalmente  católicos,  pero  tqdos  los  ex- 
tranjeros que  allí  residen  kou  luteranos ;  y  en  el  código  que  el 
rey  de  l*rusia  ha  dado  á  las  provincias  del  Hin  cu  reemplazo  del 
cddigo  de  .Na}a)lci>n  i¡uv  las  rigió  por  espacio  de  veinlc  años,  se 
dispone  que  los  liijus  de  j)adr('  protestante  sigan  la  religión  de  su 
padre.  Contra  este  artículo  es  contra  el  que  se  piou unció  con  to- 
das sus  fuerzas  Clemente  Augusto,  actual  arzobispo  de  Colonia, 
que  ha  querido  hacerse  mártir  en  una  época  en  que  parecía  uo 
estaren  uso  el  martirio,. Apoyado  en  el  poder  espiritual  que  ha- 
bla reeihido  del  papa,  se  d^laró  abiertamente  en  oposición  al  po- 
der temporal  del  rey,  protestando  que  no  autorizatia  á  sus  sacer- 
dotes á  bendecir  ningún  matrimonio  mixto  sin  que  los  padres,  al 
reyes  de  lo  dispuesto  en  el  ordenamiento  real,  se  comprometiesen 
formalmente  á  educar  sus  h^ os  en  la  religión  católica ;  que  si  para 
ellos  el  matrimonio  no  era  mas  que  un  contrato  y  no  un  sacra- 
mento divino,  sacerdotes  luteranos  tenian  que  lo  autorizaran,  de 
ningún  modo  él  ni  su  clero,  á  no  ser  con  aquella  condición. 

He  aqui  el  urigeu  d(3  la  íaniosa  cuestión  sohx'  matrimonios  ruis- 
tos  ;  que  ha  valido  al  actual  arzobispo  de  (Bolonia  persecuciones 
y  arrestos  en  fortalezas  militares,  que  lia  producido  envíos  de 
tropas,  rechazamientos  de  estas  por  el  [luebio,  graves  conmociones 
en    pais,  contestaciones  sérias,  fuertes  y  pesadas  entre  el  papa. 
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el  rey  yol  prf'1;i«ln/qiie  h;i  podido  ocasionar  fatales  escisiones,  y 
que  úitimamcuttí,  para  Licii  de  la  Iglesia  y  del  Estado,  pai'eee  to- 
car ¿  un  desenlace  ménos  íuuesio  de  lo  que  $e  podía  temer. 

Agua  de  Colonia. 

Señor,  (me  dijo  Tirabeque  apénas salimos  de  la  catedral), 
diga  Vd.  á  este  doméstico  que  nos  lleve,  éntes  que  &  otra  parte  al- 
guna, á  ver  esa  tunosa  «r^t/a  de  Colonia  que  tanto  nomlire  tiene 
por  el  mundo;  y  ahora  es  la  ocasión  de  lleTamos  para  EspaRa 
algunos  cubetos  de  ella,  qu^  supongo  no  nos  costará  mas  que  la 
vnsíjn  y  el  porte.  ¿Pues  qué,  ere«'s  que  el  aguade  Cohiiia  es  acaso 
la  qu«'  lleva  el  liin?  — No,  st-ñor,  pero  por  fuerza  iiaí)rá  aiguua 
Inciitc  uniy  ahiindaute,  puesto  (]ue  da  para  «turtir  todas  las  perfu- 
merías del  mundo,  y  cada  uno  podrá  llevar  ios  cántaros  que  le 
acx)mode  en  tocándole  su  vez.  En  llegando  á  España,  mi  amo, 
hasta  los  hábitos  Toy  á  empapar  en  agua  de  Colonia,  para  que 
•  oliéndome  desde  média  legua,  digan  :  «  i  Qiié  perfumado  ya  ti- 
rabeque I  Bien  se  conoce  que  acaba  de  llegar  de  Alemania,  y  qué* 
ha  traádo  agua  de  Colonia  por  mayor.  » 

Hicele  presente  á  nuestro  guia  el  deseo  de  Tirabeque.  «  Está 
bien,  me  resjíondió,  ahora  mismo  os  conduciré  al  almacén  de 
Juan  Mm  ia  F arina^  sucesor  de  Paolo  Féminis,  inventor  del  famoso 
cosmético,  ([ue  esel  almacén  mas  surtido  y  acreditado  déla  ciudad.» 
Nos  ocfi idujo  pues  trente  al  mercadíí  viejo  {.\  Ifcnmarkf).  —  Entre- 
mosaqui,  nos  dijo.  —  Sefior,  me  «iecia  Pelegriu,  yo  hu!»i<M  .i  (|uf> 
rido  cargar  en  la  misma  fuente;  pero  en  fin,  si  es  por  tomar  al 
mismo  tiempo  la  vasija,  no  tengo  inconveniente  que  llevemos  de 
aquí  algunas  pipas  ó  barriles,  aunqtie  salgan  un  poco  mas  caros^ 
—  Estos  señores,  (dijo  el  domestique  ¿  4ina  gruesa  dama  de  mos- 
trador )  son  extranjeros  y  quieren  llevar  á  su  país  agua  de  Colo^ 
nia.  —  Y  bien,  ¿cuánta  gustan  llevar  t  —  Señora,  contestó  Pele- 
grin,  cuatro,  seis  ó  doce  cubetos,  que  coa*tal  que  tengámos  para 
una  buena  temporada,  por  barril  mas  ó  ménos  no  hemos  de  le- 
parar. 

Fií^i^rese  el  lector  cuál  so  quedaría  niilesro  al  ver  que  en  lugar 
de  cuhas  ó  touelesj,  nos  presentaban  unos  pequeños  frasquitos, 
muy  historiados  si,  pero  de  pocas  onzas  de  a^ua.  —  Sefiora,  le 
dyo,  no  ande  Yd.  con  miserias ;  nosotros  la  queremos  por  mayor, 
por  mayíir.  —  Y  bien,  ¿cuántos  cientos  queréis?  —  Eche  Vd. 
ochocientos  ó  mil.  ¿Á  cómo  es  cada  añagaza  de  estas?  —  A  dos 


•  fraaeos  y  nMéío  «ada  imo.  —  Sefiora»  ¿piensa  Vd.  que  aun({iie 
extnmjen)  ea  «1  pais,  soy  ée  los  que  se  mamáB  el  dedo  ?  Un. 
firasquito  áe  estos  cuesta  m  llisdrid»  enla ealle  del  OabaUexo  de 
Grada,  seis  reales,  ó  sea  franoo  y  medio ;  con  qúe  es  decir  que 

aqui   Con  que  es  dedr,  le  respondió  la  hermana  coló- 

niense,  que  aquella  no  puede  ser  verdadera  Colonia.     ¡  Sefio- 
xa...... !  1 1  Yd.  atoea  el  honor  nadoacA  espaftoll !  ^ Lo  que  puedo 

decir  á  Vds.  es  que  son  predos  fijos. 

No  liiibo  rernedio  :  el  precio  no  so  bajo  ;  yo  sin  embargo  com- 
pré algunos  fi*as€os  por  el  ^usto  dfi  traor  agua  pura  y  legítima  de 
Colonia,  tomada  dol  fal)ricaute  mas  acreditado  y  del  almacén  mas 
gnrtido  de  la  ini^iría  rindad,  710  ron  pom  sentimiento  de  Tirabe- 
que, que  había  t  renií)  iba  a  cargar  cubas  enteras  de  agua  de  Co- 
lonia, de  balde  vei  quasi ;  y  que  cada  vez  que  desde  entónees  iá 
ve  anunciar  en  E^aña  á  tan  módicos  precios  cotno  se  vende,  dice 
para^si  :  «  ¿Legitinia  de  Colonia,  y  á  mi  me  la  dan  á  eeés  reales 
el  frasco?  Nequáquam  miM  :  que  lo  orea  el  que  no  haya  estad» 
en  Gelonúi  en  el  almncen  de  Jwak  Marm  Fanw.  » 

Diatai^  bailes^  oonolirtat,  máieataft^  ezp««iei0)i  y  IstatiMl. 

Para  todo  eeto  y  muoho  mas  sirve  un  vastísimo  salén  del  Güir- 
imiek  é  antigua  joa/ocío  M  cúmercia,  á  que  filamos  llevados  for 
nuestro  eommimiotmaire.      ¿Cútelas  personas  hace  el  local?  le 

pregunté  yo.  —  De  3,500  á  4,000  pueden  estar  cómodamente.  — • 
¿Y  qué  objeto  decís  que  tieiie  este  salcwi ?  —  Antiguamente  se  tu- 
vieron en  él  ni uchas dietas»  —  Diga  Vd.,  buen  amigo,  {preguntó 
Tirabeque)  :  ¿y  se  acabaron  va  bis  dietas?  porgue  si  aun  presi- 
dien, estoy  porque  nos  retiremos  cuanto  ántes  del  salou,  que  los 
viajeros  no  estamos  para  dietas.  —  No  has  de  ser  majadero,  le 
dije  :  las  dietas  que  aquí  se  han  tenido  no  son  dietas  de  comer, 
sino  dietas  germánicas,  ó  sea  el  congreso  ó  asamblea  general  ^ 
los  círculos  de  Alemania. —  Aei  es,  repuso  el  gula.  Posteriormente» 
añadióy^ha  «ervido  para  halles  de  máscara  en  lotf  carnavales. 
¡  Hola,  amigo  I  ¿  Tamhien  por  aqui  los  salones  dercongreso  sirven 
para  salas  de  máscara?  Yo  creía  que  solo  en  SSspafla  habla  esto, 
«^^nfispafia  también  ?  Si,  señor»  con  la  diferencia  que  aqtfef 
Uo  loé  primero  salón  de  máscaras,  y  después  se'  ha  destinado  á 
templo  de  las  leyes,  y  áqni  sucede  al  revés. 

¿Con  que  también  se  celebra  en  Alemania  el  carnaval?—- 
¿  Oh  !  si ;  pero  exclusivamente  el  lunes  y  martes  i  se  paga  un  ¿ha* 
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'  //«r  peor  la -entrada,  y  se  cena  aquí,  pero  oada  ctaofimHte  tiene 
'  qiie  Teñir  provisto  de  cubierto.  —  ^Coí^a  rara  en  verdad  l  ¿Y 
tiene  algún  mas  uso  este  salón?  —  ¡  Olí !  si  :  aquí  se  celebran  los 
famoBos  conciertos  ([ue  oada  tres  años  vienen  á  dar  los  músicos  de 
Vieiia  :  ¿veis  aquel  departamento  adornado  de  antigua-  m  ni  duras 
doradas  del  género  srí'>tico?  I^ies  allí  sf'  coloca  la  numerosa  or- 
questa. También  se  hace  en  él  la  exposición  públi»  a  ai  mal  df  ])in- 
turas  :  estos  tablados  ^pie  veis,  aun  sor  restos  de  la  «luc  recieaie- 
meote  ha  tenido  higar  este  año. 

—  Decidme  ;  ¿qué  significa  este  grandlindro  de  madera  que 
hay  en  medio?  — esa  es  la  caja  en  que  se  isisaculan  las  bdlas4e 
la  lotería  del  Estado^  euya  extraecion  se  hace  también  a^. 
¿  Luego  también  en*  AlMania  se  jtiega  á'  la  latería?  —  Cierta- 
mente :  ella  es  una  de  las  cuatro  fuentes  de  las  rentas  piUiUeas  de 
k»  Estados  prusianos;  que  son  los  ooirfeosj  Ub  contribafikmeB,  la 
lotería  y  e3  monopolio  de  la  «al.  Pues  digole  á  Vd.,  ezdmnó 
Tirabeque,  que  es  un  eomodiu  el  saloucito  «ste. 

Abenado  hablador. 

•**^¿Gustáis,  nos  dijo  en  seguida  el  cicerone,  visitar  el  o¿>e/'^^///(/í»- 
fferirkfe?  —  ¿Y  quien  es,  preguntó  Tirabeque,  el  sefi<M-  ohrando- 
■  (/enc/if? ;  Es  al  e:un  personaje  de  la  familia  real  ?  —  ;  Ab  !  perdón  : 
es  el  tribunal  superior  de  esta  regencia.  —  Pues  hubiera  Vd.  di- 
cho la  audiencia  ó  chancilleria,  y  nos  hubiéramos  entendido,  y 
no  el  obrandogeriche.  —  Que  me  plIice^  le  dije  yo.  Y  nos  dirigi- 
mos allá. 

El  edificio  es  una  magnifica  galería  moderna  semicircular  de 
tka  solo  piso.  JSntrámos  «^n  la  sala  prknera  del  tribunál,  donde  se 
estaba  viendo  un  pleito  sobre  daftos  eausados  por  un  bareo  áotra» 
La  sala  era  seneiUa,  cml  pavimento  en  deoüve  como  el  de  los  toan 
tros  :  siete  Jueces,  dos  abogados,  dos  proearaderes  y  un  algaadl 
circundaban  una  mesa,  donde  se  veian  algunos  libros  y  unos  tia*- 
teros  negros,  sumamente  sencillos,  y  hasta  pobres.  El  traje  de  los 
jueces  era  la  toga  con  manga  larí?a  :  fl  de  los  ai)ogados  se  distin- 
giua  en  dos  ó  tres  pioleciias  blancas  st)i)repuestas  á  una  tíspecie 
de  manga  prendida  á  la  espalfbi,  y  en  una  golilla  también  blan- 
ca, semejante  á  la  de  los  í  l^  ^i^os  franceses.  Habia  bastante  pú- 
blico, y  aunque  nos  encontrai^amos  bien  en  razón  á  la  buena 
temperatura  que  daban  á  la  sala  doseatafiG»,  deseosos  de  ver  mas 
pasteles  á  la  sala  segunda,  cayo  aparato  y  adorno  apéaas  áedis- 
tiaguia  del  de  la  primera. 

» 
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Aquí  cncontrámos  im  abogado  perorando  enpié^  haciendo  Ul 
defensa  de  su  parte  ó  de  su  cliente.  Aunque  nada  entendiamos^ 
gustábanos  el  desparpajo  y  la  afluencia  oratoria  que  demostraba. 
Decía  con  desembarazo,  bablabasin  vacilar»  ebarlaba- sin  escupir. 
La  feunmdia  no  podía  negársele  :  de  la  lógica  de  su  razonamiento 
yonopodiajuzgar,  porque  no  comprendía  una  sola  palabra ;  pero 
yiye  Dios  que  por  copiosas  y  . abundantes  que  sean  las  füentes  de 
donde  nace  el  Rin,  no  brotarán  de  ellas  tantos  borbotones  de  agua 
como  raudales  de  bcrvosidad  sallan  de  la  boca  de  aquel  abogado. 
Yu  6Íu  embargo  le  escuchaba  eou  gusto,  si  bien  bnbiera  deseado 
oir  al  otro  abogado  m  í  onlrincante.  —  Señ(3r,  me  decia  Tirabe- 
que al  oído,  ¡que  en  todas  partes  hayan  de  ser  los  abogados  tan 
habladores  !  Ahora  véngame  Vd.  diciendo  que  los  alemanes  son 
•  taciturnos. 

Media  hora  iba  trascurrida,  y  el  jurisconsulto  no  había  saliva- 
do :  á  los  tres  cuartos  hizo  una  pequefia  pansa,  á  la  que  creí  se- 
guiría el  «  dixi. »  Pero  fu^  para  pedir  porseftas  unvasode  agua : 
llc\  (jsele  el  alguacil,  bebió  y  prosiguió  de  nuevo  como  si  princi- 
piaría entóneos.  Nos  cansámos,  y  salimos  dejándole  con  la  pala- 
bra en  la  boca.  No  sé  si  á  esta  hora  habrá  concluido  su  oración. 
Yo  pregunté  al  guia  el  nombre  de  aquel  abogado,  que  me  d|jo 
ser  uno  de  los  que  tenían  mas  £ima  en  Colonia.  Siento  no  acor- 
darme de  él,  por  tener  el  gusto  de  consignar  en  estas  páginas  él 
nombvedel  jurisconsulto  hablador. 

Otra  vez  Kubens. 

4 

A  la  salida  del  tribunal  encontrámos  unos  pelotones  de  reclutas 
que  en  el  campo  contiguo  á  un  cuartel  se  estabaii  instruyendo  en 
las  primeras  maniobras  del  ejercicio  militar.  Parámonos  un  rato, 
obsers^ando  primero  vi  águila  negra  de  Prusia  coronada  de  la 
diadema  real  que  constituía  el  escudo  de  armas  del  cuartel,  y 
símbolo  de  las  armas  reales  de  aquel  reino;  mirando  después-  las 
garitas  de  los  centinelas  pintadas  de  fajas  blancas  y  negras,  qu» 
son  los  colores  del  pabellón  ordinañp  de  Prusia ;  y  fijándonos  en 
seguida  en  la  manera  cómo  se  enseñaba  el  ejercicio  á  aquellos 
soldados  bisoiios. 

Grandemente  se  reía  Tirabeque  con  algunas  de  lasevóludones 
de  los  reclutas,  principalmente  con  las  furiosas  patadas  que  ¿  la 
voz  de  «  alto  »  les  enseñaban  á^dar,  y  qiie  retumbaban  atxDZ- 
mente  en  el  suelo ;  y  mas  todavl^  el  verles,  á  otra  voz  áfi  mando, 
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^ar  1^lA  ÍHMiUla  ,en  tierra  y  afianzar  la  onlatadel  fiuiL^n  ú  mtia- 
lo  derecho,  oon  otras  eroluciones  raras  qae  él  dada  np  kaber 
TOto  en  ninguna.táctica,  ni  yo  tampoco*  La  tropa  no  era  de  gran 
talla. 

Yíendo  y  encontrando  por  todas  partes  lujosas  tiendas  y  abuB*'. 

dantes  almacenes  de  pipas,  utensilio  el  mas  popular  del  pais,  lie- , 
gamos  á  una  calle  doude  me  llamaron  la  aleneion  dos  inscriprio- 
nes  que  en  dos  lapidas  de  mármol  negro  en  una  casa  de  la  iz- 
quierda se  veían,  con  un  antiG:uo  retrato  en  nn  (iio,  Miiti  con 
cuidado,  y  llamando  á  nuestro  guia  :  «  Mr.  le  domestique^  le, dije, 
¿es  el  retrato  de  Rubem  este?  —  En  efecto  lo  es,  me  respondió  : 
esta  es  la  casa  en  que  nació  el  principe  de  la  pintura  flamenca ;  esa 
kú^i^a  inscripción  que  veis  sobre  la  puerta  lo  explica  \  pero  quizá 
no  la  comprendáis,  porque  está  en  alemán.  —  ¿Y  la  otra  que  se 
ye  mas  arriba?  —  Aquella  dica^  que  en  esta  mispia  casa  murió  la 
célebre  Motia  de  Médicu,  mujer  de  Henrique  IV  de  Francia.  La 

•  princesa  protectora  de  las  artes  (único  lüéritoque  tuvo  la  fimesta- 
mente  famosa  María)  y  el  protegido  artista  que  pintó  los  cuadros 
de  su  bistoria,  ambos  vivieron  bajo  un  techo.  Hoy  posee  esta  casa 
el  comerciante  Lambez,  que  no  la  daría  por  todo  el  oro  del  mun- 
do. Si  queréis  verla  capilla  y  pila  bautismal  en  que  fué  bautizado 
Ruhens ,  iremos  á  la  iglesia  de  Sau  Pedro.  —  Con  d  niiiyor  pla- 
cer, (le  respondí) ;  ahora  mismo.  —  Espere  Vd.  un  momento,  se- 

fior,  que  estoy  contando  las  ventanas  diez  y  siete  ventanas  y 

dos  pisüs  tiene  la  casa^de  Jiubms,  miamo.  —  Bien^  hombre^  eso  es 

.  inm  puerilidad.  » 

Fuimos  pues  á  San  Pedro,  y  tuvimos  el  gusto  de  ver  la  pila  en 
que  fué  bautizado  el  famoso  pintor,  con  una  de  sus  obras  maes- 
tras, un  San  Pedro  crucificado  en  vice-versa,  que  se  ensefia  con 
mucho  misterio.  Sin  embargo,  no  está  tan  honrado  ñuben»  en 
CkMUjRU  como  en  Aübéres. 
£n  elctoiino  ya  del  hotel^  y  cerca  de  un  templo  luterano,  olmos 

,  muchas  voces  de  muchachos  aeompafiadas  de  violin ;  pero  mucm> 
simas  vocea,  asi  como  si  fuesen  mas  de  cien  los  chiquíllosToeean- 
*tes,  y  por  cierto  pérfectamente  acordes  y  armoniosas.  —  ¿Qué 
signitica  esto?  preguntamos  al  guia.  —  Esta,  respondió,  es  una 
escuela  de  primeras  letras  :  en  las  escuelas  de  Alemania  se  ense- 
ña á  ios  piuos  á  cantar  arreglándose  á  la. nota, 

Taatroi>— Don  Inan. 

Por  la  noche  nos  fuimos  al  teati  o.  Si  el  marcado  de  Dusseldorf 
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Me*mti«i  ncwáidg  km  «twdw  wprttolw»    iMk»  éñ<¡tmm ' 

ftgiftft»«oiiio  kfiMiMiiiad»  WMhMdeiM  aliem rd«l prfB te 
me  antojaban  las  aldeas  nuestras ;  y  na  fiieran  boIo  estos  les  pos*- 
iat^  eonteeleqde  á  mi  ne  pareció  hallar  entre  españoles  y  ale- 
manes, sino  que,  ó  ftiese  aprehensión  mía,  y  fuese  -asi  en  realidad, 
yo  creo  iiaixíi  encontrado  senicjau/  is  muy  marcadas  iiasta.  ea 
algunas  de  las  oostumbres  y  en  aly  unus  rasgos  del  carácter  de  los 
(habitantes  4e  ambos  países,  laucko  mas  que  entra  espaüoles  f 
«franoeses,  á  paoat  ée  aar  isosmines,  f  que  entre  espalóles  j 
flameneoay  4  peaar  ét  nnaaira  antigna  ^¡aaimém  -en  anta 
«iánéei. 

BapweniMaa  afiwdla  nodie  la^maicaimn ;  jPéit  /ww»  La 
mmifBSaMfmtam  Aolwpasiliflnto :  kt^rqnarta  sa  eomponk-Ae tran- 
ca y  tetas  inslriiinefilos.  No  había  mucha  conouirencia,  y  la 
tinción  mas  estuvo  ti-xa  que  animada. 

Reociiaiiios  Tslas. 

El  tomo  crece,  y  el  viaje  no  se  acaba  :  y  por  mas  que  me  he 
^pi^uesto  ser  oan^udóioso  y  sucinto,  par  mas  que  he  pa^curado 
-flOBtresacar  éfá  abimáeso  caoipo  de  mis  shuntes  de  ^daje  pmt- 
^aenta  Joi^na  ma  ba  pttMoido<BiM5eaaiÍ0fHaEiaiiar(nBaádBa  da  oaáa 
fMái  ytaadapnebk,  awEnnáiMiaBaapor enaaagagweate  solo  ydúr 
mmcImnméomBB  om  qne  padUaA  Imbar  Banáo^aa  é  mu,  & 
pesar  de  eso  las  jornadas  dan  de  si  mas  que  laa  pégimaijyaaya 
Éniasu  recoger  veles,  7  ioear  i  sne^  «etirada^lesdeClalonia. 

Pero  no  puedo  menos  de  aconsejar  al  viajero  que  llegue  á  las 
«Tillas  del  Hin,  que  no  se  vueWa  sinsulür  siquiera  hasta  Coblensa 

Mayenzn,  y  mm  mas  aila  isi  le  es  |m  nihle,  seguro  de  que  me  liar 
brádedar  las  gracias, pues  encontrará,  como  yo  encontré,  comar- 
^taa  Tisncftas,  poUaeÍMiee  lindas,  antigüedades  curiosas,  ruinas 
^Q&erables,  crónioas-esitafias,  leyendas  extras^agantes,  tradxio- 
nas  mdefiniUaa,  faenavidoa  hjatómaos,  y  aoslimiíbfas  dignaa  áa 
«atiudie;  y  la  pamaaá  d^nnaa  woas»  aama  me  pataoia,  cpia 
«iqa  por  nn  pete  isnaaniaiio,  que  pooae  shalvé  á  la  niai  qne  afiasa- 
aanaoaa  moantos  y  que  mefazeantato  aar  vínlBéaa  par  altemr 
bre  estudioso  y  observador  eomo  las  ^orillas  del  Rin,  y  asi  son  ellas 
frecuentadas  cada  ano  por  los  hombres  de  letras  de  todos  los  paí- 
ses de  Europa. 

¥0^  Fr.  Gerundio^  cediendo  á  la  necesidad  ^e  poner  término  á 


.  ^  ^  .d  by  GüO 


WOeteiiA,  y  desde  aquí  dispongo  ^mi  vegreao  4  ^B^fia  por4l 
camiiio  mas  breve.  Gomunii»  fp«Me4ni»éf«leiie8  é  fletogriii,  y <)^M- 

paratío  Tiuestro  equipaje,  una  mafiana  á  las  siete  y  média  nos 

embutimos  en  un  úmnil/ua,  v  fliui(|UL'aiido  las  muraüa.s  seiiiicir- 
xulai»es  de  la  ciudad,  alcuíii  I'  i  «1*  lioi  a  nos  hallámos»eia  ol  ^iai>le- 
cimiento  de  donde  parten  los  convoytis  de  vapw  para -61  >iiuew 
«añil  de  'iüexi'u  que  conduee  de  'CoUmm  4  A  m-kHOka^i^* 

'^BXk  ímeve-^ra  ente  t»ml,  qne^se  liadúa  kiaugüpado  en  aquella 
ouimiaMiDftna.  ilra'el  cuarto  dia  que  ae  .vúgitepw  él.  üeocntlÉte 
411111  .él^imío  4e  4a  l^láa  de  iptáetiea.;  y  4ag  doteiUMUa  eii>«aáB 
estacim  desenbrian  dos'cooaa^  4ia-p€kca  rartmb^e  ea  la  «pmcieii 
«deiosvetoiToe,  y]a'diféFeiuña.áe}la  flema  alemiia  ft  waaaibel- 

*  -ga.  HaManae  'héeho^an  enlsMgD  sáfamu»  wt^joiB»  en  iu^ttay 
mejes,  sieiido  una-de  léUAS  daB.c«tdioii0i]ík^  él 
-]IÍ0O  'de  les  eadiea;  lefimnas  «qne  agradeeiesen  mo  poeo  ameafaNi 
ipiés  en  la  fria  estación  en  que  eeta  jornada  jhadianios. 

Ni  los  conduetuies  tocaltóu  ia  tromp+ita  como  eji  Bélica,  ali 
habia  tanta  afluencia  de  viajeros  como  en  liélgica,  ni  se  privaba 
fumar  tan  riímrosamente  como  en  Bélgica,  ni  se  pedian  tantas 
vece?  los  billetes  como  en  Bélgica.  Pero  ni  el  desahogo,  ni  la  li- 
bertad qne  gozábamos,  nos  alegro  lanío  como  haber  oido  á  un  - 
anciano  que  en  nuestro  coche  v^nia  lUrigirnos  la  palabra  en  espa- 
ñol, aunque  rhapurrado. —  a  Veo,  nos  dijo,  qne  Vds.  son  espafto- 
íles.  —  Servidores  ^eVd.  :  y^d.,  dado- que  na  lo  sea,<«l  niénos 
«Élliélliaber  «eetado  algún  tiempo  euE^gialiA.  ^  No,  >«i^mdfliif; 
peffOMPEiis'aeeeBdienles^Tiweron  de^aUl,  yaiMqcie^eslb  -fcaae  ^ii|ny 
iatgoiíenpo,  ae^ha  ida  traamttMnio^  jiadias>á^h|i66  JÚgm  eo- 

,  iqnAimienlodél^idv^naiespflM^  Parilo -deHU»,  yo«oy*Daeidow 
AnuHerdmn,  yalttealoy  estishftdMiMikoaaadeeeaMPeio.— ¡Witfl 
Anufleréam!  'Aü^ihanu»  eatado  nofioteos^  aw  ^pasado.  ^ 

.  *Puesto  que  Vds.  son  españoles,  quizá  conozcaii<»i'apettid#;  JM- 
'(kz. —  Mucho,  contestó  súbitamente  Pelegein  :  conozco  .una  infi- 
nidad de  }féndéz  fm  España.  Y  el  nombre  ¿se  puede  saber?  — 
¡Oh!  mi  nom)»rG  es  Josué.  —  yoie  fpierrá  Vd.  decir,  .[ikí  no 
JosTfé  :  la  u  rslii  <lr  ^obra.  —  A^b,  :no,  perdón  ;  tiú  nombre  no  es 
Jeséy  miAO  Joméé  :  Josué  JUmznr  Méndez.  —  Señor,  (me  dijo  enttVn- 
-oes  fimbeqBe^aeeMfHiiáo  mi  ^^aoa  ¿  jaú^efe^aizqui^da),  <el  diabto 
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.me  Ueve  si  el  señor  Jomé  no  es  uno  de  los  treinta  mil  judiazos  que 
hay  en  AmMterdfim  :  esa  u  se  me  hace  muy  sospechosa ;  milagro 
8«rá  que  este  homhre  sea  cristiano.  » 

Asf  eraeÜBctiTamente,  según  después  se  aclaró,  loeualdió  mo- 
tivo á  graciosas  contestaciones  entre  él  y  Tirabeque. 

En  esto  el  terrcuo  se  iba  elevando,  encontrábanse  ya  mdntaHas 
formales,  y  entráraos  en  un  tunnel  ó  camino  subterráneo  como  de 
unos  tres  cuartos  de  legua.  —  ¿Qué  le  parece  áVd.  de  esta  oscu- 
ridad, señor  Josué  ?  preguntó  Tirabeque  al  mercader  israelita.  — 
¡Obi  es  espantosa,  le  respondió  :  es  una  lobreguez  terrible.  — 
PuesmireVd., añadió  Tirabeque;  así  tienen  Vds.  que  quedarse  los 
que  eq»eian  el  Mesías,  tan  á  buenas  noches  como  esUimos  ahora. 
Yo  leapreté  un  pellizco  por «)rrectivo  de  su  imprudencia,  pero  él 
1^08 de  callar,  «  si,  seftor,  prosiguió,  aunque  el  amo  me  pellizque, 
asi  tienen  Yds.  que  quedarae  los  judíos.  » 

De  este  modo,  poco  mas  ó  ménos,  fuimos  continuando  nuestra 
jomada,  hasta  llegar  i  Aishla-ChopelU^  iUtima  dudad  de  Alema- 
nia por  aquélla  parte,  ó  sea  la  primera  entrando  desde  Espaíla  por 
las  fronteras  de  la  Bélgica.  Tomámos  nuestro  ámnihmy  y  nos  diri- 
gimos al  gran  hotel  áéi  Dragón  de  oro.  Almoríámos,  yjBalimos  por 
La  ciudad  á  practicar  nuestra  visita  de  ordenanza. 

AU-U-GHAPELU. 
Los  dvandas; 

El  cicerone  de  Aix-la-Chapelle  (ó  Aqnúgran  como  en  español 
decimos)  había  sido  sargento  del  ejército  de  Napoleón,  y  habla  he- 
cho la  guerra  enEspalla  por  cuatro  ó  cinco  años.  Mucho  se  alegró 
ól  cuando  supo  que  éramos  españoles,  pero  mas  nos  alegránMHKÍ 
nosotros  cuando  comenzó  ¿  hablamos  en  espaftol,  aunque  tan  . 
maguUado  como  se  deja  suponer  en  quien  había  aprendido  el  idio- 
ma de  los  alojamientos,  y  aun  este  mismo  hacia  treinta  afios  jus- 
tos que  ño  le  usaban 

Tal  era  sin  embargo  el  basmbre  que  traíamos  de  oirliablar 
nuestra  lengua  nativa,  que  al  pronto  nos  pareció  haber  topa^ 
con  un  Cervántes  6  un  llioja.  Pero  no  tardó  en  pesamos  del  íia- 
llazgo.  Verdad  ero  tipo  del  honil»re-pelma,  pairábase  á  cada  paso,  á 
referirnos  sus  azares  (bí  t-ampana,  y  á  informamos  de  cuantas  vici- 
situdes generales  y  particulares  había  experimentado  en  la  guer- 
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» 

ra.  —  BonUa  oíttdiHl  es  AiX'la-Ch^pelley  le  decía  yo :  htríosmtm 
edifieios  son  los  de  este  pueiiLo. —  Si|  señores,  el  caaerio  es  W- 
moflo*  En  Talayera  salí  70  herido  en  esia  pieni)i :  loh  !  mi  regí* 
x&ljsntó  se  batió  aUl  con  bizarría.  —  ¿  Qué  población  tendrá  la  du- 
dad? —  La  <^dad' tiene  unos  40,000  habitantes.  En  la  batalla  de 
los  Arapiles  caí  yo  prisionero,  y  fui  canjeado  en  Badajoz.  —  Lo 
creo  muy  bien.  Pero  dígame  Vd.,  ¿qué  edifieio  es  este?  — l'Ista 
es  la  casado  Ayuntamiento;  después  subiremos  á  ella,  y  ensena- 
ré á  Vds.  grandes  cosas. —  ;.Y  esta  estatn.i  ([m  hay  en  medio  de 
la  plaza  ? — Esa  es  la  estatua  de  Garlo-Magno  :  reparad  á  sus  dos 
lados  dos  viejas  ñgoilas  de  bronce  con  sus  phimas  negras  y  beri- 
zadas.  Ta  sabréis  que  son  las  armas  de  Prusia.  Señores,  en  Oca- 
fla  ToM  á  salir  herido  en  este  brazo :  mirad,  aun  se  conoce  la 
cicatriz.  {Pero  qué  buen  vino  bebimos  en  Ocafta!  ¡Ohl  buen 
vino;  soberi)io;  ¡diablo,  qué  vino  tan  f^osol — Dial^o  que  car- 
gue con  tu  estampa,  sinapismo  de  Barrabás,  exclamó  Tirabeque. 
Ande  Vd.  con  mil  pares  de  canarios,  y  explíquenos  las  cosas  de 
la  ciudad,  y  déjenos  de  batallas  y  de  historias,  que  no  hemos 
venido  aqni  á  eso.  —  Perdón,  señores ;  sigan  Vds.  por  aquí,  y 
ahora  les.ccmtaró  una  de  las  historias  mas  curiosas  de  Aix-la- 
Chapelle»       '  '  > 

Gontinuámos  pues  hasta  una  calle  estrecha.  —  Esta  es,  nos 
dijo,  el  HimenrGeeschen.  —  ¿T  qué  significa  el  Himen^Gee^chenJ 

—  Significa        \  oh  diablo!  ¿  cómo  se  llama  en  espaftol  una 

ruelU  6  petite  rué  ? — Seri  una  ealleftieh,  -^Eso,  si  sefior,  esta  es 
la  callejueía  de  U»  duendes,  —  i  Hbla !  ¿  hay  duendes  por  aquí  ?  ^ 
Escuchad,  os  referiré  una  crónica  divertida. 

«  Habia  antiguamente  en  el  pais  del  Limbo urg  unos  inmensos 
subterráneos,  á  cuvas  extremitladcs  nadie  se  habia  atrevido  á 
llegar.  En  estas  ruevas,  que  de  dia  parecía  estar  desiertas,  se  reu- 
nía desde  el  anociiecer  una  tropa  de  dncndes,  que  se  pasaban  la 
.noche  en  alegres  comilonas,  cantando  en  una  lengua  desconocida, 
y  echando  buenos  trinquis  en  unas  copas  de  oro,  cuyo  choque  imi- 
taba perfectamente  el  sonido  de  una  campanñla.  Una  noche  suce- 
dió que  derlo  pastor  á  quien  se  le  habia  extraviado  un  beoerríllo, 
oyendo  él  ruido  dé  la  cueva  penetró  en  d  subterráneo,  creyendo 
que  el  sonido  que  perdbia  era  de  la  campanilla  de  su  becerro.  En- 
tra, y  se  halla  con  la  familia  de  los  duendes  que  bebían,  cantaban 
y  jugaban  alegremente.  Retirase  el  pastor  sin  ser  sentido,  y  se 
encamina  apresuradamente  á  contar  á  su  confesor  la  escena  de 
los  diablillos  que  acababa  de  presenciar.  £1  couí^or  era  un 
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MvePQt^  fraile  910  w  anal»  loft^e/«¿i^      fUfoMim  la^  «Máonei» 

jfMk  irit«te!lii]!eiui»t8daQl.ekwQ  qiie puede,  y  ésttoabemse^HB^ 
je  enpmBMV  al  si]lKtmáiieoi.levaBta.so]»«  él  un-  altar,  celebra 
uaa'  mlsir,.^  seata  losaiKtfotBBaos.  Los  pobres  duendes  huyea  amdr 
drentados,  y  traaladaa  su  domicilio  áotro  subteriáiico  quehabia 
eüti  íi  la  puerta  de  Colonia  y  la  de  Sand-Kaul ;  pero  lo.s  poLi  ut  iíos- 
no  tuviepoB  tiempo  para  recoger  y  llevarse  coiibigo  el  rico  m^aje 
de  su  antigua  morada,,  de  muerte  (jue  se  eiicuáiiraroii  sin  su  vajilla 
de.  plata  y  sin  sus  timbales  de  oro.  Cada  vez  que  tenían  que  ceie- 
bfar  su  or^ia,  ac  udiau  á  las  oasas  de  las  calles  veaiuas  eo^buacada^ 
caadelerosj  vasas»,  fiiaatasyr  cacefolaa  y  demás  aprestos  de  ima^ 
masa*  Entraban  por  las  cy  meneas, y  arraioblaaido  estrepisatamea^- 
te.  ooft  loa  utensilios  de  que  babian  menester,  los  Ileyaban  á  .siv 
eaBE«%a%a|||nA^  y  al  día  si§nieiite  éntea  de  amaMemloai 

Yaháaa  á> ooloear  ¿-las  poesías  de  aasiespactÍTas  casas,  a  ..-'ixv  ;^,< 

^    ^oMsiade  buenaa-  ama  esos  duendas,  imternimpió-  Pelegríáy 
ya  me  eoulentara  yo  cjou      los  duendes  de  dos  piés  c^e  andaa^ 
por  ciertas  tierras,  fiVieran  labuena  costumbre  de  restituir  coma» 
las  duendes  de  Alemania.  —  Suplicóte,  Pelegrin,  le  dije,  que  ao 
cortes  el  hilo  de  la  historia  ;  tiempo  tendrás  de  comentarla.  >vr 
a  Loa  in«|iiilinos  <le  la  calle  (prosiguió  el  guia;  llegaron  á  con- 
vencerse  de  que  les  traia  mas  cuenta,  cada  ve-/  que  el  ruido  de  la 
bateria  de  cocina,  ó  el  relincho  de  los  caball*  is,  ú  el  chisporBoteo 
delfuecro  les  anunciaba  que  cfa  noche  de  tiesta  para  los  traaos, 
sacar  por  si,  luismo^  á  la,  puertii  de  la  calle  los  utensilios  que  los 

'  lipcUumoavisita^pses  domiciliarios  tenían  costumbre  de  eutcas  4 
iMpeaii.  HioiéjBonüO'asi :  los  duendes  agradecidos  no  volvieron  ét^, 
ii^aomodarlosy)^  ka  yeoinoslograion»  gar  este*  media  di>rmir  con, 
tranq^dadn.  .  .^^1^ 

»  Sucadié.  pues  qpe-  una  noche  sa  alojaroa  das  aoldkém^  y9M«tí<[ 
tonese&elhoteló  fosdads/iSis/tMyie».  situada  en  la  CaiU¿ueladelo^ 
duendei-;.  y  hai^ienda  enconisado.  al  patrón  limpiando^  cnidadosai>i 
manteeltrenrd&cookia,  y  observando  tjue  luego  que  le  tema  re^ 
lumnta  y  bnllante  lo  sac^d^  al  umbral  de- la  puerta,  le  pregun- 
taron el  oljjeto  de  aqnella  maniobra  ^  informóles  el  patrón  de 
todo ;  y,  los  soldados  que  eia  gjcnte  que  ai  en  üios  creia,  cuanto 
mas  en  diablos,  ni  Martinillos,  le  dijeron  con  arrogancia  :  u  pa- 
trón,, vuelva^  vuelva  Yd.  á,  poner  en  su  ¿>kUo  la  batería  d&cpoina^ 
'i* 

é 
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que  nosotros  estaremos  á  la  puerta,  y  ruando  vengan  los  señores, 
duendes,  voto  al  infierno  que  im  lugar  de  cazuelas  y  platos  se  han 
de  encontrar  con  dos  espadas  bien  afiladas  :  deje  Vd.  á  los  duen- 
des de  nuestro  cargo.  »  Y  asi  lo  hicieron,  sin  que  íuef an bastaflAfr 
4  desaniiofiuüos  las  tímidas  seflexioues  dai  patcon.    <  >  ^ 

»  PúsoBe  este  á  observar  y  eacnchlv  detrás  de  lapuevta.  Á  la  # 
media  ñocha  oyéá*lo6  soldados  #aw||a>r  —igaMemente  :  á  las 
daa  4»  la  mafianatefreyó  iMblar  aa  áí^>yoñ^  aá.aÍB9aida  teahtaa 
ea  diaputas,  lo^»  croaaiaO'  loa^%|fip%  'f-  pa*  júIííbio  suaofié  V9^ 
panti^^amaiita*.  a»  sUande  ¡fromiia^SiÉl^  ^nlacaiiMí  iné  da  ditf. 
salió  alrpalioB  Heno  áa  aarianAaá»  y  halbi^  &  la»  saidadM  mnm-  • 
üMy  aAra(vesado9  oea  sos  miciwnn  e^adaa.  Nadüe'  éaddi»  ^  ki  a» 
tástrofe  habla  sido  obra  dé  los  malditos  duendes.  La  notieís 
esta  aventura  lleg(i  á  oídos  del  mencionado  fraile,  el  cual  resolvió 
decididamente  arrojar  los  «hiendes  déla  ciudad,  como  án  tes  los 
híihia  arrojado  de  los  subterráneos  del  castillo  de  Rmmahurch. 
En  su  consecuencia  l)ajó  á  la  caverna  de  la  torre,  provisto  de  agua 
bendita  y  armado  de  hisopo  ;  exorcizó  de  nuevo  á  los  revoltosoa 
duendes,  y  desde  entónces  emigracea  aua  seAarias  de  la  calle  y     •  ^ 
da  la  ciudaé,  donde  hasta  la  fecha  no  bon  vuelto.  Pero  daada» 
afiseUa  época  le  qoedó  á  ka  calle  ^  nawhffe  da  EimofkGtetekgiíf  d* 
Gülii^vda  de  los  dt^emins*  é  '  ^  . 

Reiflio8la$dor«jfljei08  dekvaaéodote  daeudüyy  ttoaeoimiiettiaa 
cada  waiaa»  da-  que  la  AknaaaiaaMf  ét  pttodslwkytadaa  rntrn 
y  de  laa^traditíaiieaextra^agaaleB,  aa'p«ritíeDdo  cainpiieakiw 
moeii  m  raina^  tan  eMisaAo,  taiii'  adelantad»  ea  las  ciencias  y  , 
e»  las  artes,  se  conservaban  consejas  tan  antiguas  y  relaciones 
tan  inverosímiles,  y  no  pudáendo  explicarlo  sino  por  la  regla  de 
loe  viee-versas. 

Otros  dueuddcillos  ú»  otra  casta. 

Érase  un  magnifico  salón ;  Magnifico  con  M  grande ;  todo  da 
piedra,  één^elegaataa  é  historiadas  molduras,  reliem,  tarjetas, 
rosetones,  oaTaMameiitos  y  todo  género  de  aderiia;  que  nádala 
hac^i  Mta  para  serinagntgco  al  salón  á  que  nos  eaadiijadeepifeé' 
meattó  guia  ñidtM,  —  <  Y.hieA,  ^dúodé  no»  lleráia  abaia?  la 
WMaairtfi  ptegantado  al  anbir  por  la  andniDosaeaoaleniw  Ahow 
(faqpQodíé)' waá  yar  aa  Imea  aelo&  habitado»  por  otia  aaata  á» 
<ÍMfNd!e9.--^2Paralahabjlattealaactaálídad?^  Si,  enrlvaataa- 
Udad,  diji^flonriéndoaa.  -^lafua  ernaao  Qasa-yO'aD  enlro,  repvia 
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súbitamente  Pele^rín.  —  ¡Oh!  no  hay  cuidado' :  g^rdáos 90lar« 
mente  decaer  en  tentación  de  jügar  con  ellos.  »      ' '   ■  ^  - 

Al  tiempo  de  entrar  oímos  sonar  mucho  dinero.  «  ;  Hola  l  ex- 
clamó Peleíírin,  <'sto«  deben  ser  duendes  riros.  Entremos,  mi 
nmo.  qne  ]jur(]('  (jiie  algo  se  nos  pegue,  porque  los  duendes  sue- 
#     leu  ser  muy  manirotos,  y  asi  lo  desperdician  como  lo  ganan.  » 
Sorprendidos  nos  quedámos  al  ver  en  el  salón  como  unos  80 
caballeros  colocados  en  derredor 'dos  grandes  mesas,  tan  en^ 
tfétenidos  y  abismados  en  au  ocufÍMiion,  que  ni  se  apembieron 
de  nuestra  estrada.  '-^  [tomél  toma  I  exclamó  mi  lego  :  |  ao  e8«> 
táv  malos'  duendes»  vdto  á  mi  santo  hábito  I  Estos  juegon^A  la 
ruleta,  y  estos  otros  al  treinta^  y  cuarenta  !  \  poder  dé  Dios,  y  quó^ 
de  dinero  anda  por  el  corro  I  (,qué  de.  biro  y  qué  de  platal  Seftop/ 
las  monedas  de  cin^p  francos  son  las  mas  pequeñas  que  andan  en 
juego.  DigaVd.,  seflor  Rieken;  ¿y  no  hi^enix>do  Aix^la-ChO' 
pelle  una  autoridad  qne  venga  á  echar  el  copo  á  esta  gente  con  un 
par  de  alguaciles  que  los  metan  en  chirona?  —  Al  contrario,  res- 
pondió; este  juego  está  consentido  y  aun  aiUui  izaJu  por  el  go- 
bierno; y  sueldo  del  gol)ieruo  gozan  lo?  empleados,  como  el  ca- 
jero, el  contador,  el  banquero  y  otros  :  la  municipalidad  tiene 
también  aqui  su  intervención.  — ¿Se  burla  Vd.,  seüur  sargento, 
^herido?  —  ¡  Cómo  ]>urlarme  !  Aun  os  diré  mas.  El  curso  del  ju^ 
go  está  abierto  desde  1"  de  Mayo  hasta  31  de  Diciembre,  y  se  üflH 
nen  por  reglamento  tres  lecciones  diarias.  Es  decir^- desde  que  se 
abre  la  matricula  hay  seis  hpias  de  aula  cada  dia,  rqHurtidas  en 
tres  periodos.  Ved  si  los  almprnos  pueden  salir  instruidos  en  esta^ 
útil  deuda.  Pero  á  los  hai^i|áii&s  de  la  dudad  les  está  prohibido 
jugar;  solo  se  les  permite  el  lütimo  dia.  El  fondo  diario  es  solo  de 
'  30  mil  firamcos;  es  la  mayor  cantidad  qne  cada  dia  se  puede  peis 
der.  —  Pues  entónoes,  exclamó  Tirabeque,  ya  veo  yo  que  es  uá^ 
juego  religiosito.  —  Sin  embargo,  replicó  el  guia,  muchas  fami-)*l 
lias  se  han  ai  i  uinado.  —  Eso  no  lo  puedo  creer,  repuso  TirabCj^ 
que  ;  ¿qué  son  30,000  francas  cadíi  dia?      ;  -  - 

—  i  Oh,  señores  !  prosiguió  Mr.  Rickcn  como  trayendo  algo  á  la 
memoria  :  ahora  recuej*do  ({ue  hay  aqui  dos  compatriotas  de  Vils\j* 
—  ¡  Dos  españoles  !  —  Sí,  dos  españoles., Vedalli  el  uno  ;  el  otro..., 
el  otro.*.,  ¿dónde  está  el  otro  ?  pues  ellos  no  suelen  ¿altar  á  todas 
las  seaiónes  :  ba»  vedto  aquí ;  el  que  está  enganchando  aquellas 
monedas  de  oro -con  la  regata.  Ni  el  uno  niel  otro  se  apercibie- 
ron de  nosotros :  estaban  tan  embebidos,  «que  ni  velan  ni  oian.^ 
Pero  después  tuidmos  ooasion  de  eónocerloe  y  tratarlgp,:  amhoe 
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estaban  en  nuestro  mismo  hotel,  y  comíamos  juntos  á  la  mesa 
redonda.  Entrámos  como  paisanos  en  explicaciones  amistosas,  y 
resultó  que  el  uno  llevaba  seis  años,  y  el  otro  tresde  residenciaen 
ÁiX'la-Cfuqtelle,  dedkados  excliuivadMiite  ¿la  ocupación  deljve- 
go.  I Y  hMgo  diiAn  lós  enemigos  de  nneitr»  inrtitaGioinB  -qub 
aa  tenemos  lejparesentiiitM  en  Alemania,  y  que  están  inteoepl»- 
daslasrelaflíones  pditíea8entrelaB^ptfa.ylaPrafik! 

Pracarámos  informamos'  eomo  era  que  el  gobvmo  pnukno 
permitía  y  áiln  autorizaba  el  juego  de  azar  en  AiX'lohCkapelle, 
hasta  el  punto  de  haberlo  roc::lamentado ;  y  se  nos  dijo  que  liabia 
empezado  por  tolerarle  coino  una  distracción  necesaria  al  sin  nú- 
mero de  extranjeros  que  cada  año  concurren  á  pasar  la  estación 
del  verano  á  las  oriUas  deli^i»,  y  iialña  concluido  por  hacerle  una 
üBp^e  de  cursa  académioo  con  sus  correspondientes  reglamentos 
y  constituciones.  Tirabeque  quedó  encantado  del  nu^o  ramo  de 
ihistracloii  que  hablan  introducido  los  estraogeros,  y  no  se  el- 
yida  él  nunca  ád  gran  sakm  de  Aw^MJkapelle destinado  ¿  ta» 
duendes  jugadores»  ni  de  la  camra  cientffiea  que  hablan  ido  áse- 
guir  alK  nuestros  dos  compatriotas . 

Pasámos  por  la  herinosisiina  rotonda  destinada  á  los  celebra- 
dos baños  minerales  y  sulfurosos  de  Aid-,  descubiertos  por  Garlo- 
Magno  :  proltámos  sus  ai^uas  calientes,  y  tan  (bísaí^radables  como 
todas  las  aguas  minerales;  visitámos  sus  lind<')s  cuartos  de  des- 
canso ;  y  Inegp  nos  fuimos  á  buscar  el  nuestro  al  hotel,  sin  ver 
mas*por  aquel  dia,  pues  aunque  habia  teatro,  la  eompaftia  €Rpa 
alemana  y  no  nos  diyertia  ya  gran  eon  yer,  oir,  y  no  entender. 


B  sMmts  réHstrle.* 

•i 

Al  otro  dia  salimos  tempvanoá  visitar  la  eaMral. 
ños  deeia  Ridsen  en  el  camino,  hoy  van  Vds.  áver  oosas  buenas. 

Señores,  en  Castilla  la  Vieja,  en  una  villa  que  llaman..:.  ¿c6mo 
se  llama  aquella  villa?  Ha,  Yilladolit ;  alli  coini  yo  un  \)iin  exqui- 
sito :  ¡  oh  !  exquisito  jtan  !  Y  después  cuaudo  eutré  en  Madritcon 
el  rey  Joseph,  que  entonces  iba  yo  todavía  herido —  —  La  lásti- 
ma es  que  has  sanado,  maldito,  murmuró  por  lo  bajo  Tirabeque. 
—  ¿  Quó  decía  Yd.,  signor  ?  —  Nada ,  nada,  que  haga  Vd.  el  íaw 
de  90  pararse,  pesque  tengo  gana  de  Teresas  glandes  eosssqoe 
'tiene' Vd.  que  ensenamos  hoy.  —  Oh,  si,  Táis  á  ver  un  tBsoto.de 
reliquias  el  mas  rioo  d^  mundo,  -r  Pues  bien,  hágame  Vd.  la 
gracia^e  no  psrarse  para  decirlo,  y  vamos  tSkk* 


« 


— 

Vhgimm  á  J^wMkm  ■ilidpd[.da*r>itolláflnni.  Wammtmm 

nMHWfitMlMlfc  ÁBguiav.'  Skb  igjsm  et  wdetógono ;  en  rnoál» 
dft  ati  pavimeiito  hallámoa  ima  gran  lápida  colosdl  ctm  mik  seneilla 

iüflca'ipciou  :  «  Carlo-Maíjno.  »  HaUá  mucha  cuente  arpodillaíla,  al 
pareceF  rexíiudo  cou  clevocion  :  nosoteos  imitamos  su  sauto  ejemr 
pío  ;  pero  lio  tardó  ol  guia  en  iníiiearnos  por  una  seila,  q\m  acur 
diéramoa  ¿  ui»  FÍucx^uekx»  donde  nos  aguai^daba.  Fuimos  aüá  : 
«{"dih  diablo  !  nos  dijo  :  otros  extranjeros  no  m  «potten  jnaar 
osM'  ¥4^»  jBtOMliAiií :  éebi^*  de  aquMslIa  lápida,  eaiina  grai  coar 

f\Hininiloi  dar  AknBmía,  j  fbndadojr  di»  esla  iglesia,  sevMo  es 
u»  iwMwi  de  rntemcA  oidáert»  eon  linñiie-dii  oroy  eim  smeoesoa 

e«  la  e^heza,  temendo  por  lemat*?  una  cruz  tambieade  oto^  en 
una  m  nio  »»l  ^lohn  v  elMhro  de  los  Evangelios,  y  en  otra  la  es- 
pada. Tmlo  e.sU)  lü  descubrió  el  rey  OtbonlIT,  liacii'iido  cavar  de- 
bajo de  ese  saiHM>£ago.  prendas  sirviei*on  después  para-  la  co- 
,  rouacion  de  otros  emperadores,  pera  motiyo  de  las  revokir* 
dones  han  ido  desapeincaiade  todasy  mbto»,  €¿  isoea'  ^  áUda. 
¿  Queréia^^ede?— BOthemoedeqaeKe»!  cooraoMahd^iitlM 
Aimé-ú,  iu  aaeristaa»-  el  eiiel'  le»  eendujo  al  primei  ^a»  por' 
ii]Wue8ealeBfrd»píéáia.  «Se  aqii^r(i06d^  el  AeAmcíMiefr^es. 
decir,  el  fiuiiM»lrQi»vde<|«e  lfiBilo]uM«a']^  erónicas,  y  eik  ^ 
etítíMt  aealade  el  emperado^r  Garlo  Megn^  en  ra^tEOidMi,  y  eá  el 
cuak,  en  memoria  de  este  hecko,  se  sentaban  después  los  empera»» 
dores  el  dia  de  su  coronación.  »  Tirabeque  que  esUil)a  acostum- 
liriulo  ásentarse  en  el  trono  de  Luis» Felipe  (1),  y  en  cuantos  babia 
encontrado  ocasión,  con  toda  libertad  y  desembarazo  hizo  ade- 
mas también  de  ir  ¿  reposar  m  aseutaderas  en  el  de  Carlo-Mag- 
no.  ^  ¿Qué  vais  á  hacer  ? le  pregunté eoate&iéndole  el  saenslao. 
-««¿Qiié  balwdeirAiMKer?  seolaniie.  ---t^lk!^p«^oi»ad;:eao  es 
ünpoaMe;  eLnmio  empe^^ 

e»edtotnoaio :  jvn  die^^ne  la  mmipmáéz  Josefiiu^  mmamkaéif^ 
saque  él,  se  lúz»abai»  ks  paertes,  y  apromhando  laseleded  se*  * 
flOBÜ  en  el  ffmikniáfiií9r,  é  ^ñeiy  rato  se  eyé-w  oflywtaeo  giilo^ 

se  acudió  á  ver  lo  que  era......  la  princesa  se  habia  desmayado  : 

el  viejo  emperador  (^arb>Maglio  pe  le  babia  aparecido,  y  le  habla 
dklio  casuá  tembies  con       voz  espaifetosa  irepreudiéadoLs  su^te- 

(1)  Tome  ftímuot  jpégtee-Ml*  * 
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raeridad .  —  Pues  sefior,  repuso  mi  imau.  lego,  si  tales  cosa*»  suce- 
den, reiiuiii'io^á  sentarme. 

Pero  luego  arercáiii lose  á  mí  el  saf  ripfmi,  me  dijo  al  oido  :  aNo- 
ci'eáis  nada  di-  i  -to;.  se  euenUui  una  porción  de  consejas  por  este 
e^o  para  mantener  la  veneración  :  si  queríais  sentaros,  hac  ed  que 
baje  M*.  Ñíckeny  y  o»  daré  este  gusto  por  cinco  francos,  seguro  de 
(jue  noos  habréis  de  accidentar.  —  CoutaidcGn  ellos,  le  dije,  (no- 
atreviéndome  á  ragalearle  el  precio  como  Alejaedro.  BuiBtta). 
Mr.  Miekítt'f  tomaoslfriiolestia  deir  bajando,  q«e  afiá  ^mnos  noB- 
airas.*» 

Biq^  elguia-;  |Ui6  ^[ttedftiiKHi  aolos^  mticÁpé  Iberdüco  fMoms 
saesÍBlai^  y  ubo  tras^otro  tupimos      Qmndio  y  Tifabeqii#él 
gasto  d»  sentturoos  en  el  mieraUe  y  misterioso  trono  de  Garlo^ 
Magno,  sin  que  el  Yi«rjo'  emperador  s»  enooBtrass^  de  humor  dü- 

apsffecérsenos,  y  sin  que  por  ello  basta  la  fecha  hayámos  experi- 
mentado coutiatiempo  alguno; 

Hajámos,  y  despidiéndose  contento  el  sacristán,  se  nos  encomen- 
dó' á  una  especie  de  bedel  ópertiguery  ein  ai  gado  de  enseñar  las 
demás  reliquias.  —  «  Señores,  ¿venís  á  ver  las  santas  i*eliquias? 
— ^  Si,  señor.  — '  ¿  Sabéis  ya  que  cuesta  siete  francos?  —  Que  cueste 
setenta,  r^licó  enfadadumente  Pelegriu  :  los  españoles  no  xepSr 
rámos  en  bagatelas.  ¿  Hay  mocte  que  ver  ?  —  ]  Oh !  es  un  tesoro 
el  que  posee  está-iglesia.  Tenemos  ei  eellidor  dé  Nuestro  Señor 
Jesuenslo ;  una:  parte  deks'euerdtas  con  que  fuá  siladK»  ¿  la  ooliuii- 
ua^  uat  Épagmesfto  de  nno  de-Ios  daim  db  Ift-eraii  ;•  tm  pedazo  de* 
la  esponja  que  seempapt^en^liielyiFlBagre,  f  una  astilla  de  tarvaca- 
Gen>qae  fué  asotedo. 

*  Y  tememos^ tauriiian  el  eintanm«de  la-  Virgen,  el  brasm*  sobre- 
qn»  el  granr  saorattoAe  Simeón  llevó  al  niño  Jesús,  la  cabeza  de 
San  Atanasio,  la  siuigre  y  los  huesos  de  San  Kstéhan  piotuinártir, 
sobre  los  cuales  presta) )an  j  u  i  aiuentolos  reyes  de  los  roman(Ks,  un 
anillo  de  la  cadena  que  llevaba  San  Pedro  en  la  prisión,  un  poco 
de  aeei4ede  Santa  Catalina  ¡Oh!  Uiuemos  tantas  preciosida- 
des:..... ^  Siga  Vd.,  siga  Vd.,  hermano,  <íue  por  loque  veo  hay 
naqul  reliquias  de  todos  los  santos  y  santas  de  la  corte  celestial. 

»•  Tenemos  tamMen  (prosiguió),  cabellos  de  san  iuan  Bautista, 
fragmentos  de  1»  yara  de  Aarony  leaemos  también  maná  del  de^ 
sintD,  y  hemos  rescatado  las*  tm<  reliquia»  que  el  emperador  Ue- 
TubaMMpre  cod^adn^alettelloy  se  kaMaa  extmviado*  en  else"  * 
puHiek  — '  iHolali  ^q«é  esa  lo* que  ttevBÚNi  por ooUav el  sefiior 
emperador?  ^  baa  taes  itliqmiaa  so»;'«fe  wade  «listalqueoB- 
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cierra  cabcllus  de  la  Virgen,  im  pedazo  de  la  verdadera  cr«z,  y 

la  tercera  sii  retrato  pintado  por  ?an  í<nras  — ¿Con  que  san 

Lúeas  era  pintor,  he?  —  Sí  que  lo  era ;  como  que  retrató  ai  empe- 
rador. —  ¿Y  cómo  lo  retrató?  ¿al  daguerrotipo?  —  ]  Oh  1  vos  os 
i)Ufláis,  pero  jio  por  eso  es  ménos  cierto.  Y  os  he  de  enseftar  ade- 
mas la  cabeza  y  un  braso  del  mismo  Garlo-Magno»  y  aunal  cueis 
no  de  casa  del  emperador.  —  ¿Con  qaé  hasta  euemos  tenéis  por 
reliquias?  Ahora  os  burláis^  pero  yenid  conmigo/y  os  ensefiaré 
ana  mas  de  las  que  he  enumerado.  Me  pareoe  que  os  \/Lt  dicho 
que  cuesta  siete  francos.  —  Y  yo  también  le  he  dicho  á  Vd.  que 
mas  que  eueste  setenta  :  ¡haya  rof^al  —  Bien,  si  os  empeñáis  cu 
daime  setenta,  no  me  opondré  á  ello.  —  Parece  Vd.  bobo  y  no  lo 
es,  señor  peluca;  tome,  tome  Vd.  ocho  francos,  vuélvame  Vd. 
nnO)  y  vamos  andando,  que  bastado  conversación.  » 

Procedimos  pues  á  la  revista  del  relicario ;  el  ciudadano  Piueér- 
na  tocatia,  empatiaba»  manoseaba  las  santas  reliquias  ni  mas  ni 
ménosque  podiera  manosear  un  bodigo  en  la  mesa  de  su  casa. 
Nosotros,  por  si  eran  ó  no  verdaderas,  fuimos  imprimiendo  un 
ósculo  en  cada  una  muy  devotamente,  de  lo  cual  mostraba  cierta 
extrafíeza  el  bedel,  como  quien  no  estaba  acostumbrado  á  ver  en 
otros  cuiiosoá  tan  religiosas  demostraciones.  —  Y  bien,  le  pre- 
gunté yo;  ¿no  podréis  decirme  rümo  lia  venido  aqiii  tan  rico  te- 
soro de  reliquias  ? —  Unas,  me  respondió,  le  fueron  enviadas  al 
emperador  por  Juan,  Patriarca  de  Jerusalen;  otras,  le  fueron  re- 
galadas por  Aaron,  rey  de  Persia;  otrasle  vinierimde  Constautir 
nppla,  y  otras  en  fin,  dalos  SantoB  Lugares. 

a  ^a8ta  ahora,  saftores  (contini^),  vos  no  habéis  visto  inas  qoe 
las  pequefias  seHqnias.  ^¿Gómo  eseao  ?  ¿  hay  otras  rdiqniás  mas 
grande»?  —  Ciertamente^  ^  ¿  Y  por  qué  no  noe  las  ha  ensenado 
Vd.,  sefior  sacristán,  6  racionero,  ó  lo  que  Yd*  sea?  ¿Ó  espera 
^  Vd.  que  le  demos  otros  catorce  francos  por  ver  las  grandes?  — 
Perdón,  señores,  las  grandes  reliquias  no  se  enseñan  sino  cada 
siete  años  :  en  el  intermedio  no  se  pueden  maniiestar  sino  á  los 
»  reyes  y  testas  coronadas.  —  Pues  bien,  aipii  hay  una  te<^a  coro- 
nada (y  señalaba  Tirabeque  á  mi).  —  Perdón  mil  veces;  yo  no 
sabia  que  este  caballero  fijara  algún  principe.  — *  Príncipe  no  es, 
no.seilor ;  pero  aunque  ahora  trae  la  testa  sin  corona,  allá  en  fis- 
pafia  mióntras  estuvo' en  él  claustro,  pocas  coronas  había  mas 
'grandes  que  la  suya,  Si^un  eso,  Monsieur  ha.sido  monje.  ^ 
Fraile,  Míe,  *-«£s  igual  para  mi.  Pues  sabed  que  yo  os  «nsaiiar 
na  de  buena  gánalas  grandes  reliquias  por  los  catorce  ñancos  que 
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halw  Ls  dicho,  annqiic  o«  verdad  que  nos  está  prohibido;  pero  es 
lo  peor  de  todo  que  no  tengo  yo  las  llaves  :  ;  son  tan  desconfiados 
estos  canónigos  I  — ¿Qoé  tal,  mi  amo  ?  me  dijo  Tirabeque  en  es- 
pañol :  ¿se  explica,  se  explica  el  hermano  reUquiero,  he? 

—  Al  ménos,  le  d|je  yo,  nos  podréis  decir  en  qjaé  consisten  las 
glandes  reliquias. 

—  Ab^  si,  70  lo  haré  de  buen  grado*  Las  grandés  reHqaias  son 
las  siguientes  :  Á  vestido  que  tenia  puesto  la  Virgen  cuando  nadó 
el  nifio  Dios ;  las  mantillas  que  envolvieron  al  Salvador  en  la  cu* 
na;  el  pallo  sobre  que  finé  decapitado  el  Bautista;  y  el  lienzo  que 
cifió  al  Redentor  en  la  cruz.  Cada  una  de  estas  reliquias  está  em- 
paquetada en  una  pieza  de  seda,  j  Cuánto  sienti»  uo  tener  las  lla- 
ves para  enseñároslas! 

En  fin,  visto  lo  que  podíamos  ver,  é  informados  de  lo  invisible, 
liüs  dcsp(!dÍHio5  atcntaínente  del  pertiguero,  y  salimos  muy  com- 
placidos de  la  visita  ai  iauioso  relicario  de  Aúc-ia-ChapeUe  (1). 

^     Treinta  y  siete  emperadores  y  dos  célebres  paces. 

«  Ahora,  señores,  (nos  dijo  el  domestique  sd  salir  de  la  catedral), 
voy  á  tener  el  honor  de  llevaros  donde  ¿ntes  os  d^e»  al  palacio 
municipal.  Os  habéis  de  alegrar  mucbo  de  ver  la  casa  de  villa, 
porque  ella  enderra  grandes  recuerdos»  y  mas  para  los  espafio- 
les :  |oh,los  espauples  I  ¿Sábéis  que  me  acuerdo  yo  mucho  de  los 
espaftoles?  i  Sevila^  Sevila !  En  Sevibi  estuve  yo  en  el  afio  de  18iS : 
buenos H>livos ;  i  oh !  si,  buenos  olivos ;  y  mucho  buen  vino  tam- 
bién. —  También,  sí  señor,  pero  digamelo  Vd.  andando,  que  no 
estamos  para  perder  tiempo.  — ¡Caramba!  los  españoles  soisVds. 
muy  vivos.  —  No,  (pie  tcndrémos  la  llema  de  los  alemanes,  y  se- 
remos tan  pelmazos  como  Vd.  » 

Llegámos  <'i  la  gran  plaza  donde  está  la  casa  de  ayuntamiento, 
H  alta  de  tres  pisos,  imponente  y  severa  en  su  exterior,  decorada 
con  las  viejas  águilas  prusianas,  y  flanqueada  de  dos  torres,  la 
llamada  del  Mercado^  y  la  nombrada  de  (imnvs,  el  romano.  Desdo-  • 
la  escalera  empezaron  á  presentársenos  recuerdos  españoles.  En 
un  gran  cuadro  estaba  representado  Cárlos  IV  (no  de  Borhon) 
dándolos  privilegios  ¿  los  magistrados  de  laciudad,  todos  vestidos 

(1)  1.0  mismo  con  corta  (iifíTcDcia  parece  \\nñ  le  pasó  á  Dumas  eu  la  cate- 
dral de  Aix'la-Chapelle. —  txüUé  Siom  sur  les  Bordsdu  Hhin,  iom.  1. 
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á  k  aiiÜ9ii|i^e8pañola..Siibíjiia6  al  pnmer  piio :  «n  fCMftero  nos 
fnaqaeó  ]si  salatkU»emperadere»¿ 

c  áqoi  ie»óis,  fleftoves,  la  nla'en^qae  Ibereá-copoiMidosibiiiB 
.  j,el  Bnend,  CáBb»  ^  y  otne  85  emperadms  y  v^as.  £fia.  em  «mp 
^t|ÍMÍide,faro  d-.Goiiseío  miMiksipál<]shadiii4dlclo  enctos.  Aquíera 
donde  sé  recibia  á  los  emperadores  el  jnramoBito  MEtades  en«fll 
eflkMi4j||^rló4ifaguo,  GeMis  coa  sn 'espada»  y  temando  .A^Mite 
los         de  ten  Estéban  y  el  •libfo<de  los  IBvaiigelioB  da^mloimií. 
Oarlo-Magno.  if  aun  después  qae  se  introdujo  por  costumbre •odfi''' 
roñarlos  en  Francfort,  no  se  podía  hacer  la  ceremonia  sin  que 
prestaran  su  consentimiento  los  lml)ilantes  de  Aix-la-'Chapelle,  y 
sin  que  se  enviara  de  aquí  la  espada  y  el  cinturon,  y  el  libro  de  ^ 
los  Evangelios  encontrados  en  la  tumba  de  Garlo-Magno.  —  Muy  - 
bien,  señor  Ricken,  muy  bien;  esto  es  muy  histórico  y  muy  ve- 
nerable.  Y  estas  pintuias  al  £re8«o<dejal  rededor  ¿qué  significan^; % 
— Esas  sonde  historia  romana  :Ted,  en  todas  ellas  se  lee  :  «  ^'^^^(§ff^ 
aedinvictus. »  AquelloB  son  los  retratos  de  Niapoleon  y  Jose^na.  — ^ 
Si,  estosyalosconozeo.  . 

a  ¿T  este  cuadro  hisC6ricD,  donde  6é  yann|Éirsoliá|éVéR 
la  espafiola? —  {Oh,  seftoresi  Ese  es  el  cuadro  que  representa  la« 
primera  pak  de  AixHéHChapetíe  ens^  Concia  y  'España,  qüe  se  > 
^ebió  aquí  •en  -este  ^etfon  en  -que  -estamos :  ^eae  t»  ■éí'taÉSb^aúaí^ 
f«spafifA  que  atMó«l  eongreso.  —  ¿?vo  me  dírlSfeM  -qaé  tlñel^^ 
iSb  el  1668.  *-*"Basta,  boáta,  ya  «stoy.  —  ¿  Qué  paz^é  «sa,  tfifi 
aB[io?  'Porq»e  yo  estoy  un  poco  atrasado  en  estos  puntos  deflósto- 
ña.  —  Te  lo  diré,  Pelegrin.  ' 

•»  Las  victorias  y  conquistas  que 'Luis  XIV  de  Francia  hab  i  a  lo- 
grado los  años  anteriores  sobre  los  Países-Bajos  tenian  alarmada 
la  Europa  ,  y  liacian  temer  el  excesivo  engrandecimiento  de  la  casa 
de  Borbon.  En  este  estado  se  acordó  en  4668  celebrar  un  congre- 
so en  Aix-lorChapelle  para  contener  los  progresos  de  la  Franeia 
en  su  guerra  contra  E^psd&a,  al  cual  ascsiieron  plenipolMieiaiioe 
liolandeses,  ingleses, 'Siieeary  eapafioles.  Acordóse  en  él^[ue'la^ 
flándes  se  dividiria'fini  dee  partios,  una  pava  %  Bspafia  y  atn 
|Mtva  k 'Fruida,' coatánOiBe  antve  ks  platas  de  este,,  iüa,  Qtoor- 
nay  y  Oudenafde,  y  «estitiqréndose4  k  Espalla  «I  F^panecHGMir 
^todo.  Todos  tse  confóranron'ean  la  pta  deAiohía^Chapelle,  sübkn 
^liuis  XIV  la  firmó  de  mala  gana,  jurando  Á  «lis  adentros  mi- 
garse délos  holandeses  en  ocasión  oportuna.  » 

«  Señor,  de  ese  modo  es  muy  fácil  celebrar  paces;  diciendo  : 
a  vaya,  partan  Yds.  por  mitad  lo  que  iiay  y  Hévause  cada  uuo  su 
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parte,  »  es  natural  que  ocmíormea  los  ques^lo^^utaii.  >^iNd 
flifiinpMt,  ^legrin  ;  e^o  conaiste  en  las  fuerzas  y  en  «la-amiRCMB 
de  cadft  cautendieiKle.  *^'Pii6Bafiii&éma84)ékbr(>  la  secfunia  fmi. 
4lie  ae  oel^vó  en  esle  salon^  «aAadió  ñicken.  ¿<Pere  jtte§a  em 
«Ha  pua^geiA  fi^alUt?  le  psegnntó  Pelegria.* —  t  «no^^.aa** 
flor.  La  segunda  pag  de  ÁUD4a'^hapel¡é  'M  Ja  iqne  .puao  lénnáno  á 
la  mgrienta  guerra  de  la  mioe8ÍQa«Qfltnaea  m  Ílé8.  Mfieftor,  *  ' 

,  UéTeme  el  diablo  si  yo  eatíende  tevtae i^nenM  jf  ttiitiii¡iiin^  qait  I 
,70  creía  que  una  paz  bastaba  para  eonduirse  una  guerra,  y  luego  ^ 
me  encuentro  con  otra  paz,  1©  cual  debe  ser  señal  de  que  había 
guerra  otra  vez,  y  llevo  en  la  cabeza  un  l>atiii  riUo  de  guerras  y  * 
,  sáe  paces  que  me  dejtj  aliurtar  si  yo  le  entiendo  (1) .  »  ' 

(1)  A  propósito  y  .ilenniou  á  la  nolilla.  Para  que  3é  vea  si  trae  fecha  larga 
>(.    el  d*M  Ídido  afán  y  empeño  6e  dieputarde  nuestros  muy  caros  y  muy  amados 
*jL  Aliados  y  amigos      ingleses  y  los  francotes  la  prepoiideraucia,  iofluencia  y 
a^ceodiente  ¿oiiVfi  su  muy  querida  J^paña^  oigau  Vds.^  bermauoe  miot^j  lo 
nos  cuenta  etl  bist(>riacU>r  Mariana  por  coodecaeacia  de  la  tegunda  paz 

'«  Ha  esta  manera  (diee  el  tiisloriadoT)  tennhi6  la  sa^nrienta  gaérra  de  la 
umfioD  aastoieea,  llamada  por  algcmos  guem  pügaiAica,  porque  tuvo  la 

origeo  de  la  pragmática  sanción  promulgada  por  el  emperador  GárLos  V-I.  — 
Femando  VI,  y  su  miüistro  Carvajal  erua  desafectos  á  la  Francia ^'>r  <?/  aire 
de  mtperioridad  con  que  procuraba  siempre  presentarse  como  tviora  de  la  Es- 
paña, y  ademas  porque  los  franceses  procuraron  por  medio  de  suü  diplomé- 
lieos  agriar  411  ley  de  España  eon  el  duque  de  Parata  y  el  rey  de  Ñápales 
iiwliine  ias  rélAcioate  entra  Espafta  y  Fianaia  se  hieieroa  eenrerasy  «basta  411a 
etaiMjÉtfca  francés  eonoeieiido  que  debía  captafse  labenerolencia  dde  iW 
^  t|gpuc^lédo,  mudó  el  embajador  qae  tenia  en  Madrid,  pero  no  ad^iiiitó  nap 
da.  Por  otra  parle  la  luíjlalerra  deseaba  al  mismo  tiempo  tener  de  su  parte  ■ 
al  palñuele  e9['?(fml.  y  de  ^^fa  siieiie  se  ntovia  una  especie  de  lucha  dipiomá- 
4ica  entre  los  uyeuies  /t  unceses  é  inyleses  para  ver  ewU  de  ias  dos  naoUmes 
conseyuma  prej}onderancia  en  Madrid^  ele.  etc....  * 

I»  El  afán  (dice  en  otr^  parte  del-mismo  capitulo)  con  que  procuraban 
iogleses  y  franceses  atraer  &  su  partido  á  la  Espafia,  tenia  nna  cansa  :  tal 
era  la  querella  en  que  andaban  desarenidos  aquellos,  &  punto  de  declararse 
laigueira.  Interesábales  por  tente  tener  itm  attado  poderoso  por  mar,  y  la 
Francia  hizo  el  último  esfuerzo  para  conseguir  su  objeto.  Envió  t  Madrid  de 
embajador  al  duque  Duras,  hombre  de  mérito  personal,  y  diplomático  distin- 
guido. Pero  tenia  que  tuciiar  con  el  embajador  iufilés  que  era  mas  hábil 
que  él;  y  de  ^ta  suerte,  entre  dos  grandes  potencias  que  solicitaban  su 
amistad,  pudo  kt  IStpaia  eontmuar  mwtUtema  m  pairar  dteidirte  por 
mingum.  »  Maauiu,  Iüibo  ft,  lUbaa  é,  'capitulo  d».  « 

,4,8e  paitoe  alflo  la  sítnamon  de  la¡E¿a&a  de  entdooep  á  la  de  ahora»  é 
no?  i  V  dlr&n  los  aetnaies  ministros  que  no  pueden  ménos  de  decidiese  por 
la  Inglaterra  6  por  la  Francia!  ¿.Cómo  pudo  la  E-^pnrii  de  enlónces  continuar 
en  íu  sisfema  de  no  querer  decidirse  />nr  ninguna  t  ¿  Por  quí'  no  ba  de  poder 
abora  lo  núsmo?  ¿  Ú  son  inú^s  las  loeoiftpes  de  la  bistoria  t 


»      ^     ,  ♦  Digitized  by  Google 


—  512  — 

Extraordinario  placer  gozaba  yo,  Fr.  Gerundio^  cada  vez  que 
me  Teia  en  tan  célebres  lugares,  y  mas  cuando  estaban  eakuados 
con  recuerdos  españoles.  Llevárame  de  buena  gana  horas  y  dias 
en  cada  uno  de  eÜos,  si  el  tiempo  no  me  aguijara  para  eonsagmr- 
•lo  ¿  otros  sitios  y  otras  obserradones^  y  si  la  estación  no  me  inti- 
mara también  apremiantes  órdenes  de  retirada. 

Salimos  pnes  de  la  casa  dé  ayuntamiento  de  Aix-ki'Chapelle^ 
y  encaminámos  nuestros  pasos,  háeia  otra  parte. 

Agujas  y  alfileres. 

Aunqun  en  v.'irias  do  las  ciudades  de  Alciuauia  que  habíamos 
vi'íitado  liabia  también  fábricas  áeagujns ya/fileres,  en  unas  par- 
tes no  se  permitía  la  entrada  á  los  extranjeros,  en  otras  era  nece- 
saria una  recomendación  particular,  y  si  lográbamos  ver  alguna, 
era  contal  rapidez  y  precipitación,  que  no  habíamos  podido  for- 
mar uua  idea  de  las  múltiples  y  menudas  operaciones  déla  fabri- 
cación de  este  artefacto.  En  .1  ix-la-Chapelle  tuvimos  la  fortuna  de 
dar  coa  un  fabricante  tan  atento,  amable  y  obsequioso,  que  á 
nuestra  presentación  no  solamente  nos  franqueó  desde- luego  ^ 
establecimiento;  sino  que  encargó  ¿  un  higo  suyo  (perfecto  trastrn- 
to  de  su  padre  en  la  amabilidad)  que  nos  acompasara  en  la  visita, 
y  nos  hidera  una  especial  y  detenida  explicación  de  todas,  las 
operaciones,  y  de  cuanto  sobre  eUas  dudáramos  ó  preguntarle  - 
quisiéramos.  * 

Nunca  acabaré  de  sentir  bastante  el  que  precisamente  se  me  ha- 
ya traspapelado  el  l)illete  ó  adresse  que  tuvo  la  l>un«]ad  de  d.n  int' 
el  dueño  de  la  fábrica  con  las  señas  de  su  nombre  y  las  circuns- 
tancias de  su  establecimiento,  y  que  mi  memoria  me  sea  tan  in- 
fiel qu(^  no  pueda  acordarme  de  ello  ¡)or  mas  que  lo  procuro  ;  y 
lo  siento  no  por  otra  cosa  sino  por  no  poder  darle  nomimtim  uu 
testimonio  pül)lico  de  mi  agradecimiento -á  su  obsequiosidad. 
Pero  süplalo  la  buena  intención. 

Una  fábrica  de  agujas  y  alfileres  no  es  ciertainente  un  bello  es- 
tablecimiento :  al  contráxioj  tiene  que  ser  por  precisión  mtt  su- 
cio que  limpio»  y  mas  feo  .que  vistoso  :  el  humo  Sel  vapor,  el 
olorcillo  del  carbón  de  piedra,  el  serrín  del  acero,  él  aceite  que 
entra  por  mucho  en  las  operaciones,  y  muchas  otras  sustancias 
no  nada  limpias,  le  dan  un  aspecto  en  verdad  bien  poco  poético 
y  agradable  :  y  los  rostros  de  los  operarios,  con  sus  negros  y  pro- 
saicos tiznones,  respiran  el  clasicismo  íi^rtííitico  eu  tuda  du  iuerza 
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y  vigor.  De  600  A  800  calculo  yo  los  empleados  que  habría  en  la 
fábrica  de  Aix-la-Chapelle,  la  parte  miicharhos  de  arabos  sexos 
de  siete  á  catorce  años,  distribuidos  en  porción  <le  departamentos, 
porque  el  edificio  es  vastísimo. 

Ya  supondrá  el  lector  la  letanía  de  preguntas  con  que  alunima- 
ria  mi  buen  Tirabeque  al  amable  joven  nuestro  acompañante  :  le 
importunaba,  le  molia,  le  hostigaba;  61  sin  embargo  contestaba 
á  todo  con  una  paciencia  y  una  dulzura  admirables;  mas  como 
para  hacer  la  explicación  tenia  que  emplear  voces  técnicas,  que- 
dábase el  pobre  Tirabeque  en  ayunas  de  la  mayor  parte,  y  acu-^ 
dia  á  mí  en  solicitud  de  esplanacion.  «  Por  loque  yo  observo,  mi 
amo  Fr.  Gerundio  (  añadía),  en  esta  fábrica  hay  muchos  brazos 
de  mas,  pues  veo  una  porción  de  muchachos  ocupados  nada  mas  que  ^ 
en  abrir  ojos  á  las  agujas,  sin  que  hagan  otra  cosa,  y  tengo  para 
mí  que  si  á  cada  uno  se  le  mandara  hacer  una  aguja  ó  un  alfiler 
completo  (que  por  eso  no  se  descriarían),  con  la  mitad  de  la  gen- 
te se  podrían  hacer  al  cabo  del  (lia  mas  agujas  que  hai'á  todo  este 
regimiento  de  muchachos  con  el  sistema  que  siguen.  — No  extra- 
ñes, Pclegrín  (le  dije),  que  me  ría  de  tu  simpleza  :  cabalmente  el 
gran  mérito  de  la  fabricación  de  este  género  de  artefacto,  está 
en  la  oportuna  y  bien  combinada  distribución  de  los  trabajos. 
Precisamente  las  fábricas  de  agujas  y  alfileres  son  las  que  se  citan 
como  el  modelo  admirable  de  los  prodigiosos  resultados  del  traba- 
jo bien  distribuido.  —  Así  será,  señor,  pero  yo  confieso  humil- 
demente que  la  tal  manera  de  hacer  agujas  excede  á  mis  alean-  t 
ees.  » 

Voy  á  ver  si  acierto  yo,  Fr.  Gerundio,  á  dar  una  idea  de  las 
muchísimas  operaciones  que  lleva  una  aguja  desde  que  empieza 
á  elaborai-se  hasta  que  la  vemos  en  estado  de  coser,  para  que  vean 
mis  muy  caras  y  muy  amadas  hermanitas  las  señoras  españolas, 
cuántas  vueltas  lleva  ese  pequeñito  y  menudo  instrumento  pri- 
mero que  se  logra  ponerle  en  disposición  de  entregarle  á  ser  ma- 
nejado por  su  delicadísima  mano  (que  tal  quiero  suponerla).  No 
sé  si  tendré  bien  presentes  todas  las  operaciones,  y  la  explicación 
que  sobre  ellas  medió  mi  jóven  catedrático  ác  Aix-la-Cha^jelle. 

Suponed,  hermanas  mías,  un  trozo  de  acero  de  Inglaterra,  dé 
Hungría  ó  de  Alemania.  Este  trozo  de  acero  hay  que  dividirle  en 
barritas,  lo  cual  se  ejecuta  por  medio  del  fuego  y  del  martinete. 
En  seguida  se  redondea  y  estira  con  el  martillo  hasta  hacerle  fila- 
mentos del  grueso  conveniente .  Estos  filamentos  ó  alambres  se 
adelgazan  pasándolos  por  una  plancha  de  metal  agujereada,  em- 
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I  peúaaéo  por  k»  egóceros  mas  grandes»  y  oaatíMkwaaáb  graéitel- 

j  mente  hastt  pcmer  los  hiles tsm  MgéáM  como  haya  «to  ser  la  aguja 

i  que  se  qüiere  febrícar.  Y  adyiértoos  die  paso,  mis  amadas  herma- 

;  ñas,  queestaes  nna  operación  de  tanto  busilis,  que  eti  ella  consiste 

:  priiK  ipaliiR       i  l  (jiir  vne^^tras  aiiua>  soan  de  mejor  ó  de  peor 

1  calidad,  dcbut-jid  n  <lt  ni;il  temple.  Y  adviéHoos  también,  por  lo 

f        "  qu(?  i)s  pueda  coiivcnii  en  la  errave  materia  que  nos  ocupa,  que 

I  según  me  informó  en  conüauza  mi  maestro  de  Aix-Uhdu^iié^  ■ 

los  fábekaBtes  son  los  que  hm  hecho  cundir  la  voz  de  que  paim 
.  ser  buena  la  aguja  ha  de  cascar,  ha  de  quel^ar  sin  didilane.  Boe- 
trina  es  esta,  hermanas  mias»  kjjade  nnsísteina  macpilatiélico  4e 
los  ftkliñcantes»  cuya  máxima  es,  «  quiébrense  agiijaa,  y  tendíe- 
>  Hotos  despadio. »  Lo  que  conviene  es  engrasar  el  hilo  de  aUaDlüe 
cada  Tez  que  se  pasa  por  el  agujero  de  plancha ;  y  la  aguja  saldrá 
del  temple  conveniente,  ni  Wanda  ni  quei)radiza.  Pero  esto  pocas 
veces  lo  hacen,  porque  no  couvicue  ásus  intereses. 

Lucira  que  el  acero  está  bastante  delgado,  se  le  corta  en  trozo? 
igualiis  lie  lalonc:itud  suficiente  para  liarer  dos  agujas.  Se  aguzan 

•  losaos  extremos  de  estos  dos  cabos  de  acero  sobre  una  piedra  are- 
ilisca,  y  se  les  hace  dos  punías  sobre  una  rueda  de  nogal  rodaáa 
de  polvos  de  esmeril  diluidoF^  ctt  aí^eite.  Esta  6s  la  <^racion  de  ^ 

I  lity  y  la  meda  se  Uama  pulidor  i  y  en  estas  opárécioBes  van  ya 

I  empleadosmiapordondeopeirtóos^ehdauaoenUsnTajalUnAd^ 

faaee  mas  que  una  cosasola.  En  este  estado  se  eocten  pop  m^dio 
* .  los  hilos  de  acero  con  unas  tijeras»  resultando  dos  agujas  de  eada 
I  uno  de  ellos.  Sigue  la  operación  de  palmar.  Palmar  las  agujas  es 

ir  tomando  las  agujas  en  porciones  de  cuatro  ó  cinco,  colorarlas 

•  entre  el  índice  y  el  pulgar  de  manera  que  figuren  las  de  mi  alr;i- 
nico  abierto,  y  aplastar  sobre  un  yunque  las  extremidades  donde 

I  se  ha  de  hacer  el  ojo.  Fácilmente  se  concibe  que  estaparle  aplas- 

tada es  la  qué  se  ha  de  agujerear.  Palmadas  que  seam  se'  re^ 

I  cuecen  al  fuego  para  ablandarlas :  se  les  deja  después  enniar  na 

poco.  Vosotras  habréis  observado,  hermanas  mías,  qne  las  cabem 
de  láB  agujas  qo  soh  perfetstamenie  ehntasv  sino  qne  tienén  dos  pe* 
quetftiscanálitas :  pUes  hiten,  estos  «aikléloBei:{os  se  haceh  con  nnp»- 
quefio  balanzin  qne  hace  jugar  dos  puiizohes  á  un  tiempo,  uno 

I  arriba  y  otro  abajo,  y  que  á  semejanza  de  nuestros  dientes  ctiando 

cogen  en  medio  tal  cual  trozo  de  vianda  un  poco  dura,  le  hacen 
dos  incisiDiií  -  ;i  la  vez.Víunos  ahora  á  hacer  el  ojo.  ^^ir>y'rtde  la  agu- 
ja se  hace  en  li  es  üeinptjí^.  Un  operario  la  c(jloca sobre  una  masa  de 
plomo,  y  tenieñda  en  la  mano  unpttnMún  movido  por  4a 
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df^olpe  por  tlii  Iftáó,  la  vuelve,  y  la  golpea  poí'el  biró'^  étto 
oficial  termina  la  operación  haciendo  salir  de  otro  golpe  la  partícu- 
la de  acero  que  aun  no  se  habla  desprendido  de  la  aguja.  La  ope-  ■ 
ración  de  agmiereaf  la  hacen  regularmente  muchachos,  pero  con 
tál  dest^eza,  tjue  son  capaces  de  agujerear  un  cabello.  El  ojo  está 
abierto,  |>f  i  o  si  <[Uf'íl;!ra  pii  til  estado,  de  seguro  al  tiempo  dé  ('o-  i» 
Ser  tozaría  el  hilo,  le  troncharia.  Es  necesario  pues  desbarhnrh. 
Para  esto  hay  otro  instrumento  y  otros  operarios  :  y  en  seguidd 
escotarla,  hacerle  él  mtíibt^qae  eUos  dicen  :  esto  lo  suelea  haitet 
las  muchachad. 

«^¿Ylaptinta?— Agfaarden  Vds.  C[uéáüteaesiiienester  tíuípla^láé 
Para  templar  las  agujas  se  laá  toloeá  éohfe  un  liierro  plano,  éi^ 
tMio  y  ün  poix)  eneohrádo  álós  lados,  éelé  coloca  sóbre  un  togoil 
tiosteilidó  con  una  tenaza,  f  euandd  han  adquirido  el  teibple  dé 
calor  conyeniente,  se  las  echa  en  un  cubo  6  berTada.de  agua  tñA, 
Opéi'acion  importante  y  delicada^  como  la  oirá  de  ^né  Antés  os 
hablé.  De  aquel  temple  y  de  este,  pende  sü  btiena  ómalacalidád. 
Si  el  teuiple  es  demasiado  duro,  stí  saltan;  si  es  dertlasiaflo  flojo, 
fee  doblan.  En  el  punto  está  el  husílié.  Patá  eso  lá  operación  del 
temple  se  rectifica  con  la  del  recocimiento.  Para  recocerla?  se  láS 
extiende  sobre  una  plancha  de  hierro  colOcáda sobre  un  es-calfador, 
donde  se  calientan  á  ojo  prudente  del  operario,  que  luego  las  ex- 
perimenta golpeándolas  con  un  martillo  para  enderezarlas.  En 
tegttida  se  separan  las  malas  de  las  büéna§.  Esta  operación  dé 
tqfOfáf  es  una  da  las  c]tte  ma.^  tienen  que  Vét,  y  donde  se  adttiiifa ' 
mas  la^gilidad,  el  tacto  y  la  destreza  de  aquellos  «iflciales.  '  ^ 

Nos  &ltá  ptdlrlas ;  pero  no  nos  ftHa  pdoo.  He  aquí  c¿md  áe  pfae< 
ik*a  la  operación  de  pulir.  Sé  tMtian  docé  ó  quince  mil  agigas ;  ^ 
las  e6loca  eu  pequeftos  paquetitossobiíe  tin  pedazo'de  terliz  núéYO 
eépolVóreado  con  polvos  de  esmeril :  seecba  otra  capa  de  e^erfl 
rociado  de  aceite  sobre  Ids  agujas ;  se  enróllala  tela,  se  forffl*4iál 
saco  que  se  ata  por  ambos  extremos,  se  aprieta  con  cuerdas,  y  es-, 
ta  morcilla  así  enrollada,  se  lleva  á  la  mesa  de  pulir,  que  suele  ser  • 
rectangular,  bastante  sólida,  y  con  sus  abrazadera^ corrcspondien- 
te*s ;  y  allí  por  medio  del  vapor  se  hace  ir  y  venir,  y  íVr.tarsf  y  re- 
Iroiarselas  agujas,  que  por  este  medio  recil^en  el  primer  pulimen- 
to. Se  las  saca  de  la  bolsa,  y  se  las  echa  eii  lejía  de  agua  caliente 
y  jabón,  para  que  sueltert  las  vascosidad  formada  por  .el  aceite,  el 
esmeril  jMs  partículas  de  acero  oue  sé  desprendieron  con  el  íro^ 
te ;  quér  es  el  pulimento  segundX,  * 

Vds.  creerán  acaso  que  Hemos  «Átcluida.  Pu$i  áo^  bijafe  HHÉa^ 
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que  altura  ynam  á  oomíor/ar.  Al  afecto^  después  de  la  ^ 
las  aiiTolvemos  en  salvado  húmedo,  las  metemps  en  una  csfjacu^-  i 
drada,  jquaoolgámos  alaive^  y  ctm  una  Uave  ó  manúbrio  les  va- 
mos dandovucitas^  meneándolas  y  oscUándolas  haila  ^pie  se  «- 

oim  los  salvados.  Con  las  frotaciones  del  pulidor  y  con  el  roce  del 
(iretitttdor,  es  muy  fácil  que.  algunas  se  liayan  despuntado  :  para 
i'so  es  la  seí?unfla  operaeion  de  escof/er,  para  separar  las  uialas  de 
las  l)ut'nas.  Llepinioy  á  la  última  maniobra,  la  <le  nfinar.  Un 
obrero  toma  entre  los  dedos  iinaiuiena  hilera  de  agujas,  y  acaba 
de  apuntarlas ^n  unaraedade  esnj^ril  que  tiene  en  continuo  mo- 
vimiento con  la  otra  mano.  Ya  no  lalta  mas  que  dasificarias^ 
ocmtarlas,  é  irlas  empapelando  en  j>eqaeftos  paquetes,  euya  ope- 
raron, que  -parece  sencilla,  se  divide  en  otras  veinteoperadones  , 
sakaltemasK  en  que  se  ocupa  una  numerosa  sección  de  jóvenes 
adultas.. 

En  casi  todas  las  maniobras  que  acabó  de  describir,  es  necesa- 
rio tener  las  agujas  colocadas  en  Idleras  ordenadas,  es  decir,  en 
una  misma  dirección,  puntas  con  puntas  y  ojos  con  ojos ;  y  es  tal  ia 
práctica  y  destreza  que  en  esto  tienen  los  operarios,  que  tomando  . 
del  confuso  montón  un  puñado  de  aí?ujas  en  cada  mano,  las  zaran- 
dean con  tal  agilidad  y  soltura,  que  en  un  punto  imperceptible 
de  tiempo  se  ve  tadas  las  puntas  vueltas  de  un  mismo  lado* 

Aqui  tenéis,  bermanas  mias,  en  resúmen  las  operaciones  i 
sufre  ántes  de  llegar  á  vuestras  manos  ese  pequeflo  instmmentilio 
que  tan  despreciable  parece,  Odienta  y  tantos  oficiales  ban  coope- 
rado á  la  elaboración  de  esa  arma  diminuta  para  ponerla  en  el 
estado  en  que  la  veis,  j  Sastres  I  costureras !  vosotros  todos  lo» 
que  por  oficio  ó  por  diversión  liabéis  siquiera  una  vez  manejado 
una  aguja  :  si  acaso  sois  de  los  que  creen  que  este  mundo  ha  sido 
obra  del  acaso,  y  que  no  hay  un  Supremo  Hacedor  Umuiputentc. 
venid  acá  y  decidme  :  si  para  hac^r  una  aguja  se  necesitan  ochen- 
ta y  tantos  colaboradores  auxiliados  de  una  complicada  maquina- 
na,  |en  qué  cabeza  redonda  cabe  que  no  haya  sido  necesario 
un  poder  sobrenatural,  una  sabiduría  infinita  para  bacer  esta  ^ 
gran  máquina  que  llamémos  mundo  t  ^  • 

De  los  departamentos  de  agujas  pasámos  &  los  de  alteres.  US 
buenagana  me  detendría  ¿  describir  las  no  ménos  variadas 
rioápus  operaciones  por  que  pasa  cada  alfiler,  si  no  temiera  baeáWf 
molesto  á  mis  lectores.  Tirabeque  andaba  lelo  :  todo  lo  q^ueria  ver, 
de  todo  se  quena  informar,  pero  en  nada  acertai»a  á  fijarse,  y  to- 
do ara  para  él  algarabiay  confqgipn.,  Pe^o  óL^e  decia  no  obstante: 
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—  «Señor,  aunque  yo  ahora  me  encuentro  un  poco  confuso, 
cono7.r?o  que  esto  está  muy  sa])iamente  arreglado :  así  como  esta 
fábrica  de  agujas  y  alfileres  quisiera  yo  que  estuvieran  allá  las 
oficinas,  y  no  que  no  comprendo  yo  cómo  pueden  estar  allí  dis- 
tribuidos los  trabajos  que  un  expediente  de  nonada  tarda  sigilos  ea 
despacharse,y  muchas  veces  no  se  sabe  á  quién  pertenece. » 

Me  reí  de  su  comparación,  y  pregunté  al  dueflo  si  me  baria  el 
gusto  *de  venderme  algunos  paquetitos  de  diferentes  clases  :  á 
que  me  contestó  con  su  naturad  amabilidad'  que  podia  llevar 
cuantos  gustara.  Hioünosló  asi  los  dos,  adquiriendo  bastanU^ 
pordon  de  ellos  por  una  muy  módica  cantidad,  y  admirándonos  . 
sobre  todo  el  gusto  y  la  elegancia  de  las  cubiertas,  que  figu- 
raban, ya  libritos  de  memoria,  ya  pequeñas  carteritas  y  tarjete- 
ros, y  ya  otros' mil  caprichos  propios  para  satisfocer  el  de  cada 
comprador. 

Concluiré  refiriendo  una  circunstancia  digna  de  atención.  Ha- 
bla yo  elegido,  entre  otros,  dos  paquetes  cuyas  carpetas  me  lia- 
bian  gustado.  Los  vió  el  faliricante  y  me  dijo : —  « ¡(  )h  !  perdonad, 
yo  no  puedo  permitir  que  llovíais  estos  paquetes  :  las  acrujas  que 
encierran  son  las  de  peor  calidad  :  ¿  no  habéis  reparado  que  el  sello 
y  el  lema  de  la  cubierta  están  en  inglés?  —  Vcrdaderaniente  (le 
dije),  no  habia  notado  esta  circunstancia.  —  Por  éso  os  la  hago 
yo  notar  :  voy  ¿  usar  con  vos  una  confianza,  porque  me  habéis 
parecido  ingenuo.  Á  las  agujas  de  peor  calidad  les  poiícmos  cu- 
biertas inglesas,  las  hacemos  exportar  como  inglesas  al  extranje- 
ro, y  —  Vamos,  asi  desacreditan  Vds.  las  fábricas  inglesas, 

¿no  es  eso?  —  Y  bien,  vos  lo  habéis  acertado  :  yo  he  creido  de< 
beros  hacer  esta  confianza.  — "Y  yo  os  la  agradezco  muy  de  vé- 
ras.» 

Admiré  su  franqueza,  me  despedí  de  él  dándole  Itó  debidas 

Jaladas  [>or  su  obsequiosidad,  y  salí  muy  complacido,  pero  sin 
echar  en  saco  roto  el  busilis  de  las  cubiertas  inglesas. 

Vámottos. 

Dispusimos  partir  al  siguiente  día  déla  antigua  capital  del  im- 
perio de  Carlo-Mairno.  Bien  sentíamos  ([ue  no  estuviera  todavía 
corriente  el  camino  de  hierro  que  ha  de  poner  en  comunicación  á 
Aix4a-Cha¡)ell€  con  Lieja,  pero  en  su  defecto  tomámos  plazas  en 
la  diligencia  de  Van  Gend  y  compañía^  que  sale  tres  veces  diaria* 
mente  de  uno  á  otro  punto.  Nosotros  aproveehámos  la  de  la  ma« 
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dnignda*  Esta  diligencia  tiene  una  pfurtículandi4  <iue  uo  habia 
'  visto  en  ota  alguna ;  4oda9  la«  plam  «oi^lgqalev ;  toda«  eiaaflnA 
siete  iknnccMr  setenta  p^timos. 

Á  lav^o  de  la  mafiapa  ya  habíame^  dado  vista  i  las  dos  adna^ 
'i^^prasiana  y  belga,  ]&  prímeia  eon  sn  gallaidete  blanco  y  negro, 
la  s^;unda  con  sos  f^as  eocamadas,  amanllasy  azules^  que  son 
lo»  respectÍTOs  colores  naoioniles  de  cada  reino*  Ya  estánuis  otra 
vez  en  Bélgica ;  cesó  la  algarabía  holandesa  y  alemana  ;  con  esta 
gente  nos  euten4e^^>s  j  ya  pai'ece  que  esUipos  eu  nuestya 
^tierra. 

Tomamos  en  Lieja  el  camino  de  hierro,  pasámos  por  Lovainá, 
Malinas  y  Gante,  torcomo^  á  Coürtray,  nos  despcrlímos  de  los 
camines  de  liicrro,  snlnd.unos  la  plaza  de  Mentn,  eiitrámos  en  el 
:  Norte  de  Francia,  su£rúnos  el  escrupuloso  registro  dd  su  prijuera 
aduana,  y  deseansámos  un  par  de  dias  en  Lila. 

lOtft  vsi  F^síal 

Á  la  manera  que  un  rico  venero  de  precioso  metal  escondido 
en  las  entrafias  de  la  tierra,  se  anuncia  siempre  4  mas  ó  méiios 
distancia  por  seüales  y  vetas  metalúrgicas  que  van  indica&do  al 
especulador  la  dirección  que  debe  dar  4  sus  trabajos  para  topar 
con  el  filón,  pipeto  de  sus  4nsias  y  desvelos ;  así  el  carácter,  genio 
y  fisonomía  de  cada  nación  ó  pais  empieza  á  traslucirse,  se  deja 
anticipadamente  4  mas  6  ménos  distancia  de  sus  limites  y  fron- 
teras por  ciertas  avanzadas,  que  como  los  efluvios  y  cmanacioucs 
que  se  desprenden  do  las  sustancias  odoríferas,  anuncian  Iq  (^ue 
aproximándose  un  poco  se  va  á  encontrar. 

¿Desde  dónde  os  parece,  lectores  mios  muy  amados,  que  em- 
pezámoíí  á  soiitir  nosotros  la  aproximación  ú  la  especuladora  Fran- 
cia, ([UO  ompezámus  á  experimentiir  las  estudiadas  zalamerías  de 
los  franceses?  Desde  (xante  nada  ménos,. 4  distancia  de  algunas 
paradas  de  diligencia,  y  de  algiinas  estaciones  de  convoy  de  va^ 
por.  AlU  llegan  las  avanzadas  de  los  empresarios  de  las  diligen*- 
cias  {rancesas  :  alU,  hasta  en- el  corazón  de  la  Bélgica,  penetran 
los  comisionados  (cammtit)  de  laa  apresas  en  busca  de  viajeros  : 
aUi,  no  bien  bebíamos  descendido  del  carrujo,  se  nos  presenta 
uno  que  venia  nsda  ménos  que  .^e  íiliCt  preguntándonos  :  — 
a  SeQores,  (precadido  por  supuesto  el  in^ble  « pardon  » )  ¿por 
casualidad  pensáis  dirigiros  á  Francia?  —  Cieotwen^  le  res- 
pondí va.  —  Eu  ese  cí^so,  señores,  te^go  el  honor  dp  ofreceros 
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mis  sorvidos,  por  si  jojustáis  aceptarlos.  Yo  os  proporcionaré  bue^j 
carruaje  hasta  Lillo,  y  aun  hasta  Paris  ;  os  llevare  á  los  mejores 
hoteles ;  saldréis  sin  deteneros,  si  gustíüs,  ó  descansaréis  lo  que 
tengáis  por  conveniente,  para  lo  cual  os  informaré  de  las  diferen- 
tes horas  de  salida  de  las  diligencias  de  la  empresa  de  que  soy 
comisionado  :  cuidaré  desde  este  momento  de  vuestros  bagajes; 
tomáos  la  molestia  de  decirme  las  letras  con  que  van  marcados, 
y  descuidad  en  mi  celo ;  os  haré  cuantos  mandados  se  os  ofrezcan  : 
si  necesitáis  de  mi,  tomáos  la  pena  de  darme  una  voz,  acudiré  so- 
licito :  mi  nombre  aqui  le  tenéis,  tomad  mi  adresse  .'¿en  qué  puedo 
serviros  ahora  ? —  En  nada,  respondió  Tirabeque,  sino  en  que 
no  seáis  tan  lagotero,  porque  me  apesta  tanta  zalamería  :  p;ii  M 
ofrecer  á  un  homl)re  sus  servicios  ¿es  necesario  tanto  arrumaco? 

No  pude  ménos  de  admirar  de  nuevo  yo,  Fr.  Gerundio,  hasta 
dónde  llevan  los  especuladores  franceses  su  ingenio  mercantil. 
Ya  no  son  los  viajeros  los  que  tienen  que  molestarse  en  buscar  los 
medios  d(;  traslación  ;  son  ellos  los  que  salen  á  buscar  los  viajeros 
hasta  el  corazón  de  un  reino  extraño,  los  que  se  anticipan  á  guiar 
al  extranjero  por  un  país  que  no  conoce,  los  que  se  adelantan  á 
ofreperle  sus  servicios,  los  que  les  previenen  sus  gustos  y  nece- 
sidades. He  aqui,  me  decia  yo,  otra  vez  la  Francia.  ¿Cuándo  ha- 
rían esto  los  españoles?  Y  me  respondí  á  míjnismo  con  Mr.  Molé: 
« jamas. »...'.  . 

Lila  (en  francés  LUle).  '  •  «i 

La  jornada  de  aquel  dia  habia  sido  larga,  y  nuestras  humaij|| 
dades  necesitaban  hitn  de  descanso.  Con  este  motivo  el  coloquio 
nocturno  con  Tirabeque  en  la  capital  del  departamento  del  Norte 
de  Francia  tuvo  que  ser  breve.  Su  sueño  no  me  dió  mas  lugar  que 
para  enterarle  de  que  Lila  habia  estado  tamljien  bajo  la  domina- 
ción española  en  el  siglo  XVI,  siendo  una  de  las  plazas  que  des- 
pués nos  conquistó  Luis  XFV,  y  que  quedó  suya  por  los  trata<los 
de  Utrecht  y  de  A  U-la-Chapelle.  Cuando  le  dije  que  en  1845  se 
habia  detenido  en  ella  Luis  XVIII  un  dia  entero  ántes  do  deja?; 
la  Francia,  ya  Tirabeque  me  avisó  con  un  ronquido  haber  dado 
satis  á  la  íeccion  de  historia. 

Al  dia  siguiente  salimos  temprano  á  recorrer  aquella  ciudad 
de  70,000  habitantes,  y  una  de  las  mas  foiiiíicadas  que  tienen 
los  franceses,  y  aun  la  Europa.  — «¿A  que  no  sabes,  Pelegrin, 
( le  dije),  qué  es  lo  primero  que  vamos  á  visitar  en  Lila  ?  —  No  lo 
s?,  señor.  — »  Üiscurrc  lii  á  ver  si  te  acuerdas  qué  español  célebre 
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ba  fístado  en  esta  ciudad  en  está  i'iltima  época.  —  Espaftol,  céle- 
bre, mi  arno  no  sé  de  ninguno.  —  ¡  Desraemoriado  que  tii 

eres!  ¿ Dónde  confinaron  los  franceses  á  Cahrora  luep^o  que  se  re- 
fugió AFrancia?  — Es  verdad,  mi  amo  :  ¡  i  lerode  mí !  ¿  Pero 
está  aquí  todavía,  señor?  —  No,  hoiobre  ;  ¿no  sabes  que  ahora 
está  en  la  isla  de  Hieres,  donde  Ic  trasladaron  pOKpie  en  este 
país  se  le  resentía  la  salud  al  pobrecito  ?  » 

Pxevine  pues  á  nuestro  commissionnaire  qoe  nos  dirigiera  ánfes 
que  todo  A  la  cindadela,  Á  la  exhibición  de  nuestros  pasaportes 
extranjeros,  nos  fué  permitida  £te¡lmente  la  entrada.  Hallábase 
^jadade  tropas,  restosdel  ejército  de  observación  que  el  gobierno 
lances  babia  hedió  aproximar  á  las  fronteras  de  Bélgica  con  mo- 
tivo de  aquel  amago  de  conspiración  orangista  que  en  Bmsélas 
se  había  descubierto.  Recorrimos  á  nnesiro  sabor  la  cindadela, 
ohí  .i  maestra  del  famoso  Vaubariy  cuya  principal  defensa  consiste 
en  las  aguas  (  ¡ue  llevan  sus  dos  hileras  de  fosos,  y  ^lu(^  en  su  ior- 
ma  se  sem«  i  a  uiucbo  á  las  de  Faiiiplona,  Amhércs,  y  casi  todas 
las  cindadelas  de  alguna  consideración.  Preguntámos  al  guia 
por  la  morada  que  hubia  sido  de  Cabrera  :  él  no  la  sahía.  pero 
un  oficiai  á  quien  se  du  ifj;ió  se  prestó  amaMemente  á  enseñárnos- 
la; la  ocupaba  á  la  sa^fion  un  coronel.  En  el  pequeño  rato  que 
permanecimos  en  eDa,  notábase  en  la  fisonomía  de  Tirabeque  no 
sé  qué  impresión  que  le  producían  sin  duda  los  recuerdos  del  in-* 
qnilino.  «  Sellor,  me  decía,  paréceme  que  despide  esto  todavía 
un  tufillo  ¿  tigre  que  no  me  hace  buen  estómago  :  no  sé  oémo  este 
^orcoronel  tiene  valor  para  vivir  aquí. » 
'  Hablámoslos  oficiales  y  mi  paternidad  un  rato  sobre  el  carác- 
ter feroz  del  héroe  de  las  fblanges  carlistas ;  celebrámos  no  poco 
la  sensación  que  sus  recuerdos  le  hacían  á  Tirabeque,  y  salimos 
de  la  ciudadela.  Después  nos  ensefíó  el  guia  el  café  de  Lyon  donde 
acostumbraba  á  ir  Cabrera^  haciendo  sus  escapadas  la  mayor 
parte  de  las  tardes,  en  virtud  de  la  esti  ti*  iitíz  cuu  ijue  los  france- 
ses le  teniau  aprisionado,  y  déla  rigurosa  vigila luia  que  sobre 
el  monstruo  toi  to mo  ejercía  su  policía,  dejándole  salir  donde  y 
cuando  b^  acomodaba. 

Cruzámos  los  bellos  paseos  de  las  afueras  de  Lila  ;  pasámos  por 
el  elegante  puente  construido  por  Napoleón;  recorrimos  sus  he-* 
lias,  rectas,  largas  j bien  construidas  calles  (excepto  la  infinidad 
de  callejones  sin  salida,  deque  mas  que  otra  alguna  abunda  aque- 
lla ciudad) ;  visitámos  sus  templos.;  algunos  de  sus  muchos  esta- 
blédiyientes  dentificos,  de  beneficencia^  é  de  pnrQ  ^oceo ;  su 
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palacio  de  justicia,  de  uueva  eonstruceion,  elegante  aniuitr  etura 
y  lujosos  paviuieii los;  su  teatro,  cuya  fachada  principal  .-e  estaba 
levantando  con  ostentación;  su  museo  de  cuadros  .d<'  la  escuela 
flaulenca,  en  qv^  por  no  dejar  de  hallar  «en  todas  partes  ¿  Ra- 
bens,  nos  encontrámos  con  un  San  Francisco  y  un  San  Buenaven' 
tura  suyos ;  sua  puertas,  ricas  de  esculturas»  al9unas.de  ellas  im- 
j»onentes  y  magnificas,  como  la  de  París ;  su  almacén  de  granos, 
£on  áOO  ventanas ;  su  hospital  general,  de  bellas  -é  inmensas  di- 
mensiones; su  biblioteca  de  24,000  volúmenes ;  y  ñame  acuerdo 
que  otros  monumentos,  que  los  tiene  muchos  y  muy  notables 
aqitella  capital  del  dédmosexto  distrito  militar  de  Francia. 

LillA  se  puede  llamar  también  la  ciudad  de  los  molinos  de  viei^ 
to  :  no  por  docenas,  por  ceutcuaros  se  cuentan  en  sus  afueras  es- 
tas má  juinas  importadas  del  Asia,  y  de  cuyo  mecanismo  tanto  se 
ocupó  ifiuúd  BcrnoullU 


r  GAUBRit. 

r 

Continuámos  nuestra  rut*a,  y  á  las  ocho  de  la  noche  llegámos  á, 
Gambkay,  ciudad  de  i8,00()  habitantes  y  6,000  pobres,  también 
fortificada  y  con  cindadela.  Aquí  nos  concedió  el  conductor  ocho 
minutos  de  descanso  para  tomar  im  té.  «  Diga  Yd.,  mi  amo,  me 
preguntaba  Tirabeque,  ¿no  se  ha  hecho  también  alguna  paz  en 
Cambbay?  —  En  efecto  que  se  hizo^Pelegrin.  En  se  celebn^ 
aquí  un  tratado  de  paz  entre  Cárlos  V  y  Francisco  L  —  decia 
yo  :  ¡  sobre  que  llevo  la  cabeza  llena  de  paces  I  ¿  Y  nó  fué  esto 
también  de  los  espafioles  en  otros  tiempos?  —  Y  mucho  qne  lo 
fué  :  nada  ménos  que  por  cerca  de  un  siglo.  —  ¡  Ay !  mi  amo,  mi 
amo  \  \  Lo  que  va  de  ayer  á  hoy !  Ayer  todas  las  tierras  que  he- 
mos corrido  eran  nuestras,  y  hoy  somos  en  ellas  tan  »_*xtranjeros 
como  los  chinos  :  ayer  éramos  los  amos,  y  hoy  no  nos  entienden 
el  habla.  Muchacha,  abrevia  con  esc  té,  que  se  pasan  los  ocho  mi- 
nutos. » 

Ni  labora  ni  la  premura  del  tiempo  me  permitieron  ver  el  mo- 
numento erigido  por  David  en  honor  del  ñmioso  Arzobispo  de 
Caml^ray,  el  inmortal  Fenblon. 

«  AI  carruaje,  selíores,  gritó  el  conductor,  que  se  han  pasado 
4os  ochb  minutos.  »  Pero  no  puedo  ménos  de  referir  lo  que  en 
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Tambr  íy  uoís  pasó  cou  los  pns  i  portes,  m  pmeba  de  lo  bien  mojir 
tado  que  los  franceses  tienen  <;steramo  de  policía. 

Como  ums  tres  leguas  áatea  de  CkMfiBÁY  nos  ¿oeroii  pedidos 
lof  pasaportes  á  todoa  Vm. viajeros.  Los  entre^pámos  sin  salir  del 
ctunmaíe :  Yinos  que  un  empieadft  entraba  eon  elloá  en  una  ofi^i 
cilla: él eamuje  eontiaqó  aisudetenerae,  y  Jos  pasaportaa  qoe- 
ásüak  allí.  ¿Goándo  j  cómo  9«a  son  dévneUov  nuestro»  pasapor- 
tes? Gon  no  poeo  reoelo  veniaiDos  en  verdad,  y  no  sin  ñinda- 
VMUúa,  poitgie  el  carmaje  no  se  detenia,  y  no  velamos  el  medio 
de  poder  recuperarlos,  uuicho  mas  cuando  si;  nos  anunció  ser  tan 
♦cortil  la  detención  en  Cambuay.  Pues  bien,  al  montar  tn  la  dilif^eu- 
cia  cuesta  ciudad,  lie  aquí  un  empleado  que  se  aparece  diciendo  : 
«  voiláj  MessieurSfVOS  passeports.  w  Ya  estaban  refrendados.  Aquel 
empleado  del  gobierno  había  ido  en  posta  á  alcanzar  á  los  viaje- 
ros. £1  conductor  sabia  que  á  los  ocho  minutos  estarla  allí  infa^ 
lelemente.  Entretanto  se  relevaba  el  tiro,  y  los  viajeros  tomaban 
sn  rdTaedon.  { A4mirable  ezacbtnd  en  el  servicio  público,  é  in- 
geniosa combinación  para  no  irrogar  la  mas  pequefia  extorsión 
nicansar  el  mas  mínimo  detenimiento  á  los  viajeroel  - 


SAN  OUHITiN. 

Las  tres  de  la  mañana  erancnamlo  se  eslal)a  haciendo  el  relevo 
de  c-al»nllí)s  t-n  San  Quintín.  Pocas  impresiones  de  sorpres^i  habré 
recibido  t;n  mi  vida  mas  agradables  que  hi  que  me  causó  el  oir  el 
carillón  defi  eievadiiámo  campanario  de  la  antigua  catedral  deSAii 
Quimni,  tocar,  para  dar  las  tres^  con  toda  la  perfección  que  pu- 
,  diera  hacerlo  la  mas  armoniosa  orquesta  el  himno  de  los  Pwi" 
iams:  • 

Soune  la  tromba  iolrépida. 

La  noche  estaba  clara  y  serena  :  el  silencio  no  podía  ser  niayor ; 
la  sensación  que  causaba  era  indehmbic  ;  el  placer  de  un  género 
extraño  y  enteramente  nuevo. 

-r  Señor,  me  decia  Tirabeque  ;  San  Quintín,  San  Quintín. . . . 
aquí  seria  la  éá  San  Quintin.  —  En  Afecto  fué  aqui»  Tirabeqim^ 
y  no  croas  q«e  tengo  poca  satisfisootoa  en  haUanne  en  esta  céle- 
bre^ eiudad; 'lo  que  si^ito  es  no  poder  datenenoe  en  eUC  ^  Y« 
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diga  V(1..  mi  amo  :  ¿qué  hn\  esa  de  San  Quintin,  que  siempre  es- 
toy oyendo  :  hubo  la  de  San  Quintiriy  habrá  la  de  San  Qaintin?  qué 
diablos  fué  osa  de  Sau  Quintín,  que  tanta  memoria  ha  (k^ado  ?  '-^ 
Voy  á  explicártelo  que  fué  la  de  San  Qtnintin»  • 

Hasta  las  eereanlas  de  San  Oonnmr  ae  axtoadia  la  4<NnÍBafiiQ|| 
eiqpal&ola  en  tíenpo  de  Felijíe  II«  Jioe  liraneeaes  balMan  cp^Muta^ 
do  «na  de  esa»  paipai  dequatúMaYaBlatabeialleiiayy^deeeosoél 
numaiea  español  de  yengar  ^sta  injuria  j  esta  ftílfa  de  iPal  iim- 
tado,  entregó  un  poderoso  ejéroilD  á  FÍAiberlo  de  Saboya,  que 
sucedió  ádofía  Maria  en  el  gobierno  de  Flándes,  para  que  se  acre- 
ditase con  alj^un  hecho  lamoso  que  impusiera  á  los  franceses.  De- 
terminó pues  el  nuevo  i?eneral  en  jefe  hacer  una  hombrada.  San 
Quintín  era  cntónces  la  plaza  fronteriza  que  hmian  mejor  j^uar- 
nefücia  y  con  mas  cuidado  vigilada  los  franceses,  y  ]^or  lo  mismo 
¿a  empeña  PhiUbertoen  tomar  4  San  Quintiíi,  y^la  pone  sitio,  y 
la  estrecha  mas  y  mas.'  £sto  era  en  i557. 

Sosteniael  almiiantft  GoUgny  las  espeiansa^ da  la g^^micioa. 
Montmofency,  qiieleluilimQfreGidosooorros  puso  enmovimianto 
mx  fijérnte  de  93,000  l^onibres,  y  Biandó  eoldear  la  artüleria  en 
una  altnra,  y  que  tirase  continnamente  y  sin.  cesar  contr^^^ffie^  , 
migo.  Audelot,  hermano  de  Coligny,  trató  de  introduéif  égágptús 
con  barcas  por  la  lau^una,  pero  sobre  no  haberlo  podidOTÓgrar 
salió  herido  y  tuvo  que  refuciarse  ála  ciudad  con  iniiy  pocos,  En- 
tonres  el  saboyano,  jefe  del  ejército  español,  se  determim»  ;i  dar 
una  batalla  decisiva.  Y  entonces  fué,  Tirabeque,  cuando  hubo 
la  de  San  Quintín,  La  caballería  espaftola  embistió  cou  tal  ímpetu 
y  tal  piganza,  que  desordenadós  los  escuadrones  y  los  coraceros 
üranceses,  dienm  en  su  misma  inlEmterla,  oausaipdo  eir  ella  un  ^ 
horrible  estrago.  L6s  escuadrones  «spafides  la  persei^iai»  i^r 
todas  partes  victoriosos,  y  no  ta  veía  por  los  campos  áeSaulQiHnr 
Hn  fdnofinmceses  ú^uertos,  heridos  ó  ñigfitivos,  que  formaban  al 
iii;c^  triste  y  doloroso  cnadro  que  se  puede  imaginar.  —  Alegre 
y  divertido  dirá  Vd.,  señor,  no  que  doloroso  y  triste  :  que  la  pa- 
guen, que  bien  lo   — r  Calla  e»a  boca,  hombre;  ¿no  ves  qu^ 

'  estamos  entre  ellos  ?  '  * 

Diez  mil  franceses  asegui*an  los  historiadores  que  murierou, 
entre  ellos  sus  principales  jefes,  el  vizconde  de  Turena,  el  vi:&" 
cpnde  de  Montmorency,  el  hijo  del  conde  de  Pompignan,  Gan- 
dío de  laRechechovard,  Juan,  duque  de  Enghipr,  hermano  del  ^ 
•  principe  de  Gondé,  y  otros  muchos.  Quedaron  prísionerot  él  con^ 
deslaláe  Montmorency,  geiieral  del  ejercito,  su  hijo  Mompen- 
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sier,  Lonp^ueville,  Luis  Goiizaga,  liermaiio  del  duque  de  Mantua, 
el  mariscal  de  San  Andrés,  Roclieineu,  yol  riiigrave  coronel  de 
los  aleíauues.  Se  asegura,  Pelegriii,  que  fueron  hechos  prisione- 
ros ^,000  uobles  y  4,000  soldados;  y  que  se  tomaron  20  cañones, 
SO  banderas  y  300  carros  de  municioBes  y  bagajes.  Mira  si  fué 
memorable  la  de  San  Quintín,  Los  nombres  de  los  que  se  encon- 
traron en  esta  batalla  son  célebres  y  lo  serán  siempre  en  la  histo- 
ria, los-'  unos  por  la  derrojta  j  los  otros  por  el  triunfo.  Y  lo  mas 
gracioso  fué,  Pelegrín,  que  esta  victoria  costó  muy  poco  á  los  es- 
pañoles. 

Tan  gozoso  fué  este  dia  pará  nuestros  compatriotas,  que  el  rey 
Felipe  II,  en  conmemoración  perpetua  de  él  é^oó  el  Escorial,  dán- 
dole la  advocación  de  San  Lorenzo,  en  memoria  acaso  de  haber 

sido  el  dia  de  í¿au  Lorenzo  cuando  Montmurcuey  puso  en  movi- 
miento sus  tropas,  y  en  su  virtud  se  decidió  el  general  espauui  u 
dar  la  batalla  de  San  Quintín, 

Señor,  confieso  que  no  tenia  noticia  de  nada  de  cuanto  Yd.  me 
acaba  de  referir,  y  que  me  ha  dado  Vd.  un  buen  rato;  que  aun- 
que con  agua  pasada  no  muele  molino,  bueno  es  que  á  los  espa- 
ñoles nos  haya  quedado  que  contar.  Ahora  ya  miraré  yo  el  Esco- 
rial con  mas  afición  que  antes  :  y  cuando  oiga  decir :  a  habrá  la  de 
SaniQuiiUirii  »  preguntaré  al  que  lo  diga  :  a¿áque*no  sabe  Yd. 
cuál  fué  la  de  San  Quintín?  »  Regularmente  no  lo  sabrá,  y  éntón- 
ces  le  diré  yo  : «  pues  amigo  á  correr  tierras  como  yo,  que  viajan- 
do se  aprende.  »,«• 

Aun  texiia  Tirabeque  la  palabra  en  la  boca  cuando  le  interrum- 
pió el  mido  del  carruaje,  que  echó  á  rodar  por  aquel  maldito  arre- 
cife de  píédm  que  hay  de  Lila  á  París,  que  asi  da  ínaguUamiento 
al  cuerpo  coiuo  atroiiaiinento  á  lo.s  oídos. 

Dejamos  pues  á  San  Oiííntin,  célebre  eu  cidia  por  sus  muchas 
y  excelentes  fábricas  de  ]>atistas,  blondas,  encajes  y  otros  tejidos  : 
y  continuando  nuestra  marcha,  pasamos  por  Compiegne,  de  inol- 
vidables recuerdos  para  mi  (1) ;  y  al  dia  y  medio  de  haber  salido 
'  de  Lila,  y  con  el  quebranto  consiguiente  á  una  marcha  de  58  le- 
guas sin  descansar,  dieron  fondo  nuestras  dos  humanidades  revé- 
rendas  al  anochecer  en  la  infernal  y  celestial  Pabis. 

(t)  Tomo  lo  p&g.  A79  y  s^uientet. 
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Otro  medio  volúmen  sería  necesario  si  hubiera  de  trasladar  al 
papf'l  las  nuevas  observaciones  que  tuvimos  ocasión  de  hacer  en 
los  dias  que  por  via  de  descanso  permanecimos  en  esa  ciudad- 
mundo  que  llaman  París.  Porque  estar  en  Pabis  y  no  ver  cadi^ 
día  cosas  nuevas,  envuelve  algo  de  contradicción  y  es  una  semi- 
imposibilidad.  Refrendamos  pues  nuestros  pasaportes  para  Espa- 
ña, y  habilitados  de  nuestros  respectivos  billetes  de  diligencia^ 
porque  de  la  malk-potte  no  nos  fué  posible  adqmrirbs,  nos  em- 
paquetáínDs  á  las  siete  de  la  noche  en  una  de  las  de  Lafitte^^ai- 
llard,  y  toiñando  otro  camino  del  que  ¿  la  Ida  habiamos  Uevado, 
pasamos  por  Versaillés,  Chartres,  Vendóme,  etc.,  y  al  cabo  de  dos 
dias  y  tres  noches  de  andar  despacio  y  comer  de  prisa,  de  dormir 
poco  y  no  descansar  nada  (que  al  mas  paciente  le  recomiendo  las 
tres  noches  y  los  dos  dias  que  se  pasan  viniendo  en  diligencia  de 
Paris  á  Burdeos),  llegamos  asendereados  y  sin  hueso  que  bien  nos 
qu  isieraá  la  capital  de  la  Gironda. 
•  Alli  se  vengaron  n u  estros  cuerpos  j  nuestras  lenguas ;  a<;[uello0 
entiegándose  al  ^ictismo  y  al  reposo,  estas  éjerdtándose  con 
los  amigos,  que  no  só  de  cuál  de  las  dos  cosas  i^ecil^mos  mas  pía- 
oer¡  ai  de  dar  descanso  al  cuerpo,  ó  de  dar  ensanche  al  espiñlu^ 
&  aquel  en  desquite  dé  sus  largas  fatigas,  á  este  eü  í'ficompensa 
de  su  prolongada  privación  de  hablar  y  departir  con  amigps^^y 
compatriotas. 

Satisfechas  en  la  parte  posible  estas  ios  necesidades,  salimos 
para  Bayona.  ¡Qué  silenciosa  y  que  yerma  parece  la  ciudarl  de 
Burdeos!  ¡Y  qué  desaliñado  y  qtié  pobre  se  encuentra  el  medio- 
día de  la  Piancia,  aquella  cuando  se  atMbaded^ar  áParis^y  este 
cuando  se  ^ene  deÍQ9|páises  del  nortr*  l 

Hecho  otro  peq^ño  descqjgp^en  .Bayona,  nostdiq^^mos  á 
hacer  nuestra  enivads^E^pK.  * 

m 

Por  HA  lado  si,  p<$otiro  no. 

Notable  y  singular  es  la  jUuiha  de  enoontrados  a&ctos ,  y  d« 
opuestos  sentimientos  y  deseos  que  Experimenta  im  espallol  al  re- 
sálverse*á<f||K>'^^  ^  su  patria  ¿lucha  quejse  avivfi  tanto  i^as  cuan- 
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to  se  flÁerca  el  momento  de  verificarlo.  Se  entiende,  ct^ido  no 
.  esliDespaflol  desnataralizado ;  cuando  es  «n  español  en  quien  el 
anm  patrüe  Be  ha  conservado  puro  y  no  ha  sufrido  menoscabo  y , 
^te^perhcta,  y  vuelve  tan  espafiol  como  había  salido ;  cuando  Ais- 

')pani  iban^  ef  reverteíantur,  como  nos  sucedía  á  Pelegrin  y  á  mi. 

Por  una  parte,  se  siente  dejar  unos  países  que  las  dreunstanciaá  - 
d(B  los  últimos  tiempos  han  fovoreeidomas  ([ue  al  pais  propio ;  unos 

*piieblos  que  respiran  prosperidad  y  abundancia ;  que  ofrecen  re-  - 
'galo  y  comodidades  al  cuerpo,  deleites  y  placeres  al  espíritu,  % 
pasatiempos  á  escoger  al  desocupado,  y  cosechas  de  pKJvechosas 
leí  clones  al  estudioso.  Por  otra  parte  so  ansia  volver  á  pisar  un 
suelu  favoreeido  por  la  naturaleza,  recibir  las  influencias  de  un 
cielo  alegre  y  privilegiado,  respirar  el  aire  español,  beber  las 
aguas  puras  de  la  tierra  natal  que  en  vano  se  buscaron  con  avidez 
desde  que  se  puso  la  planta  en  suelo  extranjero.  Por  una  parte  sé 
siente  salir  de  unos  países  donde  se  goza  de  una  envidiable, 
donde  S)e  tiene  una  seguridad  individuar  compUéja.;  para  entrar 
en  otro  país  agitado  de  discordias  políticas,  y  doiiáe  d  individuo 
y  sus  inteitises.no  están  seguros  díB  ser  atacados  enlos  camino^  en 
las  pobladones  y  en  las  mismas  casas.  Por  otra  parte  se  anhélá|¿ 
dejar  unos  pueblos  donde  el  egoísmo  tiene  sentado  su  trono, 

'  ddnde  el  ínteres  es  el  móvil  únioo  uiiiversal  de  todas  las  acciones^ 
donde  no  se  conoce  la  franqueza,  donde  todo  es  simulación,  todo  ' 
exterioridad,  todo  mentira;  para  entrar  en  el  pais  de  la  franque- 
za y  de'  la  hidaltruía,  en  el  pais  del  corazón  y  de  los  sentimientos 

'  sublimes,  en  el  pais  donde  se  ama  por  inclinación,  d»Hi  le  se 
.  'ofrece  con  d(>sinteres,  donde  el  ofendido  sale  al  encuentro  ai  oíe]^- 
f  sor  y  le  manifiesta  su  resentimiento  cara  á  cara.  ^  * 

Pero  en  esta  lucha  de  encontrados  afectos,  experimenta  el  es^ 
pañol  una  fuerza  interior  irresistible  que  le  arrastra  bácia  su  - 
dada España,-  que  le  hace  quererla  coñudos  sus  defectos,  sus^^^ 
"  pirar  por  ella,  no  ver  llegado   jñdiroiw'djíí'.písar  tierra  espar 
ftola;  no  se  aparta  d^  su  imagiiyí¡90n/4^1>tieiite  de  Behovia,  ^ 

'  apénasdará  un^as^mu  decir  :  a'ic|ditf4^  me  veré  yo  del  otro  * 
lado  del  puente  I »  Y  ftenta  las  jornadav  que  le  Mtan,  y  cuenta 
también  las  leguas  y  las  hoflis  que  van^  pasando,  y  dice  para  sí, 

-como  yo  Fr.  Gerundio  decía  :  —  «  Si  yo  que  salí  de  mi  patria 
temporal  y  espontáneamente,  si  yo  que  acabo  de  jiacer  un  via^  • 
de  pura  instrucción  y  recreo,  con  tal  cual  comodfBp  y  díí  átifrir 
privaciones,  con  la  libertad  de  volver  á  mi  patria  ciúíhdo  mi  iii- 
depemüente  voluntad  ¿o'determine,  siento  esta  impaofencia,  esfo 
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ansiedad,  este  deseo  vehemente,  este  á{*uijante  anhelo  de  verme  ^ 
restituido  á  mi  patcia,  ¡  qué  no  suíiirá  el  infeliz  expatriado  á 
quien  sus  delitos,  ósiis  errores,  ó  sti  desgracia,  o  qiiizjl  también 
BUS  virtudes,  tienen  ceriradas  ías puertas  dala  pgitlla,  ó iQdefínÍ|^'  ^. . 
Mantente  dpani  $jb^^,  y  se  ve  reducido  ¿fÉtiie^rae  díÉ^giu^ 

amargo  á^ásb  la  compasión  extrafia  le  propoircioná  I  * 

T  dábanme  lástima,  y  oonn^racion  y  griaia¿  Y  ñ^VÜbsiante 
iáñadia  yo  :  —  «  En  el  estado  de  agitación,  de  intolerañc^  y  d^ 
recrudescencia  í  que  han  llegado  en  Espaflk  las  pasiones  pbliti-  ^ 
Cas,  ¿será  extraftóf  que  algún  dia  me  toque  venir  á  aumentar  el 
número  de  los  desgraciados  r¡uc  aliuia  compiidtízi'O  ?  j  Ah !  ¿qué 
español  puede  decir  en  esta  época  :  yo  no  me  veré  .precisado  á  • 
emigrar?  »  '  ^\ 

"  Para  desechar  estas  tristes  ideas,  le  dije  á  mi  Tirabeque  :  «  Pa- 
dece, Pelegrin,  que  te  alegras  de  volver  á  España.  —  Sofíor,  me 
•  respondió,  por  un  lado  si,  por  otro  no.  —  ¡Hola!  ¿y  se  puede 
saber  por  qué  lado  te  alegras,  y  por  qué  lado  lo  sientes?  —  S^- 
flor,  por  un  lado  siento  que  sAcabe  esta  vida  qtte  traíamos,  que 
*  de  ^uro  buena,  algtinos  ratos  me  pai^ecia  mala :  por  Qtiti  lado  es> 
toy  deseando  perder  de  Vista  estoá  arrastrados  de  extranjeros  que 
nd.  cobran  ley  á  la  camisa  que  traen  puesta,  y  tengo  ya  unas  ga- 
nas de  entenderme  con  los  mios,  que  desde  luego  ofrezco  unabrazo 
al  primer  mayoral  español  que  se  nos  áepare.  —  Y  yo  ofrezco 
también  hacer  una  pequeña  demostracion  á  los  soldados  que  se  ' 
hallen  de  gnárdia  en  el  puente  de  BehoVia  para  que  echen  un 
piscolabis  eu  honra  y  gloria  de  nuestra  vuelta  á  España.  » 

La  Mtrada. 


Inexplicable  fué  la  alegría  de  Tirabeque  al  dejar  la  última  di- 
ligencia francesa  y  entrar  en  la  primera  española.  Tendi(>  los 
^aaos  en  toda  su  longitud,  y  en  seguida  estrechando  eu  eUos  al 
mayoral,  le  decia :  —  «  Feo  ex«B,  «si  Dios  me  salve  (y  era  asi  la 
verdad),  pero  se  conoce  que  eres  español  legitimo,  y  te  abraso 
con  toda  mi  alma  y  todo  nd  cuerpó  con  mas  gusto  que  si  fueras 
una  Yénus  del  Olimpo;  y<  si  como  tienes  esas  barbas  de  &  pulga* 
.  da,  estuvieras  afeitado,  té  habia  de  dar  un  beso  mas  apretado  que 
el  que  di  á  las  reliqiálBdeSantaÜrsula  y  las  once  mfl  vírgenes. » 

Es  de  una  naturaleza  particular  é  iñdffinible  la  sensación  d^ 
gozo  que  experimenta  el  español,  cuando^despué)s  de  la  sile&clo^ 
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sa  y  triste  monotonía  de  los  conductores  firanceses,  vuelve  á  oir 
por  primera  vez  la  alet^ic  vt>ciiiL,4cría  do  los  mayorales  y  zagales 
españoles,  los  gritos  de  :  —  «  Valerosa,  pulidaj  coronela  :  ¡  ay !  si 
voy  allá!  por  vida  de  Jesús  me  valga  em  pamderal  la  corza !  h  cor- 
za! df'jala,  nolamntc^  :  rrrrá....  »  Y  annqufí  á  lo^  dcho  prisns 
tenga  que  detenerse  el  carruaje  porque  se  rompió  una  cuerda  y 
se  enredaron  otras  (cosa  que  no  se  ha-visto  en  800  le^as  anda- 
das porelextráiijero),  esto,  mismo  hace  grada,  y  se  convierte  en 
Sabrosa  salsa  y  alegre  risa. 

Al  wpasar  el  Bidasoa,  el  corazón  se  ensancha  natnralmente/  y 
naturalmente  lio  puede  ménos  de  exclamarse :  a  Gradas  áDiosipe 
estámos  en  nuestra  tierra.  »  Hice' llamar  al  sargento  de  guardia, 
cumpli.mi  promesa  hecha  á  los  soldados,  de  lo  cual  ellos  no  se 
mttnifestsmm  pesarosos ;  y  dando  tumhos  el  carruaje,  'sefial  de 
haber  entrado  en  calzada  española,  Uegámos  á  Irun,  donde  los' 
dos  viajeros  empezamos  á  recil)ir  obsequios  y  demostraciones  de. 
afecto  de  parte  de  la  oficialidad  de  la  guarnición,  v  de  los  em- 
pleados de  la  aduana,  del  correo  y  demás,  compiai  ieii<luiiie  de 
pagar  ahora  este  pequeño  tributo  de  gratitud  á  aquellos  herma-  - 
nos,  ya  que  otra  ocasión  no  he  tenido  antes  de  poderlo  ha^er. 

« 

David,  judio  y  cojo. 

No  puedo  dispensarme  de  hacer  particular  mendon  de  algunas 
drcunstancias  de  la  jornada  de  aquel  dia.  Desde  Bayona  venía- 
mos en  compañía  de  varios  españoles,  todos  de  buen  humor,  y 
todos  piés  otiles  y  dispuestos  para  la  broma  y  el  gaudeámus,  tan 
necesarios  para  neutralizar  las  molestias  de  un  . camino.  Pero  en- 
tre todos  descollaba  por  la  jovialidad  de  su  genio,  por  su  bidli- 
ciosidad  y  viveza,  y  por  la  oportunidad  de  sus  chistes  el  célebre 
indio  David  iS'cüÁ^s  comerciante  v  morador  tlel  bíu'rio  de  Sancti- 
Sj'irifus  d(í  Bayona  (1),  hombre  de  mediana  edad,  buen  coram- 
vúbis,  pero  mas  í;oJo  que  Tirabeque,  testigo  la  muleta  «eVie^uamm. 

(1)  Por  fso  dije  en  nota  á  la  página  décima  del  tomo  1°  que  parccia  es- 
tar yo  dpsIÍTiado  k  viajar  con  uon\bres  di^i  Antiguo  TestaDif^nlo.  Empocé  en 
el  caiuÍDo  de  Burgos  cou  el  niüo  Moisés  (auuque  criátiauo  de  la  nueva  ley). 
Eq  Holanda  caniiiié  qou  un  Somuét :  en  Alemania  viaj¿  con  «n  Josué,  y  en 
Bayona  se  me  agregó  un  Ifwid :  amen  de  otros  que  no  he  hecbo  expU- 
cita  mención.  .  *  '  * 
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He  éáthm  t  el  célebre  judio,  »  porque  David  »S1pcA<?s  es  realmente 
conocido  y  célebre  por  bnen  humor,  no  solo  en  Bayona,  sino 
también  en  las  provim  ias  vasn limada^,  á  las  cualoshace  frecuen- 
tes viajp^,  t  u  lasque  tiene  largas  relarionos  mercantiles,  y  fnyo 
trato  y  comunicación  le  ha  puesto  al  corriente  y  en  aptitud  de 
piodueine  y  explicarse  ooa  todo  desembarazo  no  solo  en  español, 
8ft  qne  lambien  en  vaficnenee.  Asi  pues  el  bueno  de  Ikwid  tan 
ipooto  nos  entonaba  eon  su  yoz  de  aocbantre  una  candon  espa^ 
Hola,  como  un&  «muela  ó  ?audeTÍUe  francés,  cono  un  mtcieo» 
TBfloo  :  y  paaanáo  del  «  ^km,  enfanti  4e  la  painel  de  la  Marse- 
Besa,  al «  menos,  alegres,  mliefiies  y  (mdos  »  del  himno  de  Rie- 
go, y  de  este  al  a  tamborilúa^  trám  pam  trám,  ehiiibituckúa,  ehilU 
bitnva  »  de  Vizcaya,  alborotaba  los  pueblos  del  tránsito,  atraía  los 
cliitiüiilos  al  rededor  del  oarrutiye,  y  a  nosotros  nos  llevaba  siom- 
ffre  entrete^dos  y  alegres. 

De  las  candones  pasaba  ¿  les  cuentos»  diaaeairiUos  y  acertQoSy 
de  que  era  un  depósito  inagotable,  pu^éndoselas  apostar  al  mis- 
mo autor  de  la  Floresfa  e^pañolay  ú  bien  algunos  no  harían  el 

mejor  juego  en  una  Floresta  por  lo  subido  del  color. 

En  los  pocos  ratos  de  intervalo  que  ni  cantaba  ni  contaba,  se 
batian  y  escopeteaban  Tirabeque  y  él  en  toda  regia,  versando 
oonmumente  sus  polómicas  y  razonamiesntos  sobre  las  cualidadei  - 
de  judio  y  de  cojo,  común  de  los  dos  la  una,  é  individual  la  otra, 
y  ofreclanséles  á  uno  y  otro  chistes  y  ocurrencias  que  nos  hacían 
ceir  mas  de  lo  que  ya  buenamente  nuestros  cuerpo»  sufirian.  Por 
la  noche,  cenando  en  Tdosa,  discurrió  Tirabeque  una  estratage* 
ma  ó  tranquilla  para  ver  cómo  arrancaba  á  David,  aunqiíe  fuese 
momentáneamente,  una  confesión  de  fe  en  Cristo  :  y  tomando 
en  la  mano  un  vaso  de  sagardúa  6  vino  de  manzanas,  se  levantó, 
y  haciendo  levantar  también  al  judio,  le  dijo  en  alta  voz  :  «  Se- 
fior  David,  ¿juráis  por  Dios  y  por  nuestro  Señor  Jesucristo  que  este 
vino  no  es  de  cepas?  »  Pero  el  muy  ladino  de  David  contestó  á 
renglón  legúidoy  sin  vacilar :  «  Seftor  Tirabeque,  juro  por  Dios 
y  por  weUro  Seftor  Jesucristo  que  no  lo  es.  » 

Pelegrin  se  quedó  mustio  con  la  respuesta,  diciéndome  por  lo 
bajo  :  «  Señor,  me  venció  el  maidití»  judio  :  »  lo  que  en  su  boca 
tenia  tanta  fuerza  comu  el  aviciste,  galiUe  »  del  emperador  é  iip- 
pio  Juliano.  Cobraron  todos  la  oportuna  respuesta  de  David  sin 
envidiarle  ¡acreencia :  y  él  resoltado  fué  que  el  tal  David,  nos  dió 
la  jomada  mas  divertida  que  en  mi  vida  viandante  he  tenido :  él 

34 


se  quedó  en  Tolosa,  j  nosotrorproseguimos  al  día-siguiente  nues- 
tra marcha. 

Ojilzura  castellana. 

Siendo  como  mu  las  provincianas  tan  amables  y  ten  dulces  en 
su  trato,  s(!  puede  decir  que  hasta  Burgos  uo  experiineutó  Tira- 
l)e(|ue,  ó  por  mejor  decir,  no  renovó  la  memoria  de  la  dulzura  y 
^  amabilidad  de  las  castellanas.  Acostumbrado  en  los  hoteles  ex- 
.  ti'anjeros  á  las  blandas  respuestas  que  por  eontcstacion  á  sus  re- 
quiebros le  daban  siempre  por  mal  reeibido&que  fuesen,  tentó  ¿ 
hacer  lo  mismo  en  el  parador  de  Búrgos;  y  viendo  á  una  morena 
y  robusta  doncella  que  la  cena  nos  servia  :  «Muchacha,  (le  dijo), 
tienes  unos  ojos  españoles  que  valen  nn  mundo.  —  ¡  Mire  Vd. 
con  qüé  me  viene  el  demonio  del  hombje  I  (le  contestó  ella. )  Los 
tengo  como  Dios  me  los  ha  dado  :  y  sobre  todo,  no  le  im- 
portan nada  mis  ojos,  que  para  Yd.  no  son.  —  Hija  mía,  replicó 
Pelegrin,  bendita  sea  tu  amabilidad.. » 

Pero  aun  no  escarmentó  con  esta  primer  tentativa.  Habiéndo- 
nos servido  el  primer  plato,  le  probó  Pelegrin,  y  hallándole  un 
tanto  soso,  le  dijo  á  la  doncella  :  «  Francisca,  la  sal  que  á  ti  te  so- 
bra le  falta  á  esta  ensalada.  — Pues  si  le  falta  ( le  respondió ), 
está  el  sal^o ;  y  si  no  lo  que  üo  gusta  se  deja.  Ahi  tiene  Vd.  tam- 
bién ensalada  do  cardo,  que  puede  que  esté  mejor.  —  ¿Qué  mas 
cardo  que  tú,  áspera  hija  del  Cid,  si  cada  respuesta  tuya  semeja, 
no  digo  una  espina  de  cardo,  sino  una  púa  de  erizo  ó  de  puorro- 
espin  ?  ¿Me  ^odrá  Vd.  decir  qué  tierra  es  esta,  mi  amo?  —  Tú  te 
has  olvidado,  Tirabeque  (le  dije),  del  carácter  de  nuestras  paisa- 
nas :  tan  áspera  y  esquiva  como  ves  que  te  se  ha  presentado  á  pri- 
mera vista  esta  muchacha,  temóme  que,  hab^s  de  concluir .  por 
haftros  mas  amigos  de  lo  que  sea  menester.  » 

T  ^i  fué  que  tan  luego  como  se  penetró  de  que  era.Tjrabeque 
el  que  la  requebraba,  se  desvivía  por  servirle,  y  concluyó  rogán- 
dole de  todo  corazón  que  descansara  algún  día  en  Bürgos,  á  lo 
cual  le  conocía  yo  á  él  un  tanto  inclinado.  —  «  Señor,  me  decia, 
estoy  convencido  de  que  no  bay  en  el  mundo  criaturas  mas  eu- 
tiañablesy  (if  iiu^ior corazón  que  estas  castellanas.  ¿No  telo 
dije?  Vamos,  Vciino^  á  dormir  uu  rato,  que  la  diligencia  sale  á  las 
tres  de  la  mañana.  »    .  ^ 
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En  8u  lugar,  descanso. 

'  Nada  de  particular  ocurrió  de  Bürgos  á  Madrid  sino  la  conti- 
nuada comparación  que  la  pobreza flo  aquellos  pueblos,  la  desnu- 
dez de  aquellos  habitantes,  y  el  desaliño  de  aquellas  posadas  ubs 

•  daban  ocasión  de  hacer  con  los  pueblos,  trajes  y  fondas  de  allen- 
de, y  las  retlexiones  y  meditaciones  que  sugería  A  contraste  que 

,  con  ellos  formaban,  las  cuales  convendrá  pasar  en  silencio  para 
bien  de  nuestras  cojiciencias  y  tranquilidad  de  uulf^stros  espíritus. 

•  Llegamos  pues  A  Madrid  sanos  y  salvos  á  los  cuatro  meses  y  me- 
dio de  nuestra  salida  :  entramos  en  nuestra  celda,  hicimos  venir 
nnos  cuantos  periódicos  para  informarnos  del  estado  en  que  á 

nuestro  regreso  se  hallaba  la  España,  y  la  encontramos  para 

consuelo  nuesti-o,  unos  cuantos  grados  miis  descuadernada  y  mas 
desvencijada  que  la  habíamos  dejado. »  ^  ^  . 


FIN  l'üL  StUl  NDO  V  l,LTIM(J  TOMO. 
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